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qui*  r(i;Mid»  lodos  los  dt'tiiHS  (mk'IiIos.  innioiii  invor*-- 
ridos  qii4*  uwitolroií,  \  sin  los  ¡¡loriosos  reiüin-dos  i|ih> 
debier:iii  servimos  dt>  punzaiilf  cttiímiilo.  s<*  Ihii/:ii) 
fn  l»s  *>ni{ir4's:ti<i  marítimas,  y  liart'ii  toda  i^latti!  de 
sarri(M-ioíi  |>ar:i  salvar  :i  sus  i'oloiiias  de  la  crisis  en 
(|ti»>  sp  enrtHMil.raii,  los  españolas  seamos  los  línicoK 
que  descansando  (MI  nuestros  anti{',nos  laureles,  aban- 
donemos casi  á  la  ventura  I»  suerte  de  las  tinestras. 
Tamaño  desvarío  solo  puede  exjiliearse  por  la  i};no- 
ratutia  «n  que  generalmente  se  está  de  la  intporlan- 
ria  de  las  colonias,  sea  que  nos  hayamos  olvidado 
de  la  preponderancia  pnlilira  qui>  les  «lehimos  en 
mas  felices  días,  sea  que  abatidos  por  la  inmensa 
ftérdida  que  de  su  mayor  parle  hicimos  en  el  reina- 
do preecdenle^  nos  parezcan  insignilicanlcs  las  po- 
quísimas que  nos  han  quedado. 

Y  no  es  lo  peor  que  así  lo  ci-ea  el  vulgo,  que  no 
tiene  obligación  :í  conocerlo;  sino  que  aun  las  per- 
sonas que  por  su  larga  perni»ncHcia  en  las  colonias, 
debieran  estar  y  se  dicen  instruidas  de  su  importan- 
cia Y  necesidades,  sean  los  primeros  que  ora  porque 
n'almenle  las  desconozcan*  ora  porque  Callos  de  i'f 
en  f)u  causa  la  consideren  perdida  ,  traten  de  snsei- 
Urles  concurrencia  para  sus  únicos  y  preciosos  frutos 
hasta  en  el  meirado  de  la  misma  Metrópoli,  finando 
los  gobiernos  británico  y  francifs,  tan  avisados  como 
prácticos  en  lodo  lo  que  dice  relación  á  sus  intereses, 
no  han  dudado  en  hacer  los  mayores  saerifícios  para 
proteger  la  industria  a/ui-arera  colonial,  y  librarla  de 
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ADVERTENCIA  DEL  EDITOR. 


U  n  aniígo  de  la  Habana  iioh  ha  remitido  algún  licm- 
|Mi  hace  el  iaforme  de  aquel  Fisral  de  U  Su|»eriii- 
leiidencia  Delagada  de  Haeieiidu,  que  hov  damos  al 
públieo,  y  que  «eutimos  no  hubiese  llegado  antes  de 
que  en  el  Coiígreio  se  ventilase  la  cuestiou  sobre  la 
supresión  del  tráfico  de  negros,  con  cuyo  objeto  le 
pedimos.  La  caria  conqu*'  le  acompañó  y  que  tam- 
bién insertamos,  contiene  un  breve  análisis  del  ob- 
jeto del  informe,  y  puede  servirle  por  tanto  de  pró- 
logo. Pero  ella  es  insuticiente  en  nuestra  opinión 
para  dar  una  idea  de  ku  importancia  y  del  verdade- 
ro carácter  de  la  obra,  aca»o  porque  pura  los  cuba- 
nos ton  demasiado  conocidas  ambas  cosas,  cuando 
se  traía  de  cuestiones  tan   vitales  para  la   prosperi- 


«lad  <le  »>ii  4iil,ill.i.  i^tiniu  la«i  que  se  dicH^uleii  en  ettte 
eHcrítw. 

Desj^raciadmiieiite  no  sucede  así  eii  la  Penínsu- 
la, donde  absurvidus  los  ánimos  por  la  iiopetuosa 
coiTÍente  de  la  revolución,  apenas  si  liay  alguna  que 
otra  persona,  que  de  cuando  en  cuando  vuelva  los 
ojos  á  nueslraü  ricas  y  envidiadas  pi»sesioiies  ullra- 
marinas.  Fué  necesario  nada  menos  que  un  proyecto 
de  ley  penal  sobre  la  represión  de  la  Irata^  para  que 
el  Congreso  español  saliese  del  letargo  en  que  ba  es- 
tado casi  en  toda  la  i^poca  de  las  actuies  institucio- 
nes. Con  salisfaccifMi,  lo  decimos  sin  embargo,  esta 
tardía  manitestaeiou,  sí  bien  uo  ha  pasado  de  nii 
alarde,  muestra  á  lo  menos  que  nuestra  gente  se 
apercibe  al  combale,  y  qne  sabrá  sostener  el  pabe- 
llón español  cuando  se  enqicñe  la  ac<'ion.  ¡  llonoi-  á 
los  tlnstradi»s  y  pairíulas  <lipnlados  qne  con  tanto 
Inslre  han  sabido  deíenderlo! 

IVro  no  es  menos  cierlti  que  la  uiayoi-ía  de  lo8 
españoles  peninsnlai-cs,  se  preocupa  poco  de  la  suerte 
de  Hus  e4>louias.  ó  «pie  si  á  veces  lo  hacen  algunos, 
es  para  debatir  mez(|uiuos  intereses  personales,  antes 
que  con  la  noble  mira  de  acrecentar  el  poderío  y  ri- 
queza de  la  lilelrópoli.  eslre<-hando  sus  relaciones  cou 
aquellas  por  nu  bien  enlendidu  y  sabio  sistema  de 
gobierno  «'olonial.  I*ai»  ello  preciso  seria  que  em- 
pe/.asen  iHir  pendrarse  de  la  importancia  de  las  colo- 
nias para  una  nación  inarílimu  por  naturaleza  como 
la  España;  y  cansa,  en  verdad,  dolor  y  liasla  grima, 
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qu**  cumulo  IihIos  Ius  «leiii^is  |mi4>I»Ios^  iihmhis  Tüvori-- 
ridos  (](ic  uosolros,  y  sin  los  ¡¡loriosos  rmit- rilos  qtii* 
<lrbÍ4*i*.-iii  sei'vinios  de  piiiizuiile  eslíiniilo.  kc  lanzan 
en  l»s  «*ni|>resaM  luarít  iiiias ,  v  hartan  ioda  ríase  de 
Kacriñrios  para  salvar  á  su»  roloiiias  de  la  whit»  eii 
que  se  eiietientraii .  los  españoles  seamos  los  únicos 
(|iie  descansando  en  nueslros  antijjiios  laureles,  aban- 
donemos casi  á  la  ventura  la  suerte  de  las  nuestras. 
Tamaño  desvarío  solo  puede  explicarse  por  la  ij^no- 
raticia  en  que  generalmente  se  está  de  la  iniportaii- 
ria  de  las  colonias,  sea  que  nos  hayamos  olvidado 
de  la  preponderancia  política  que  les  debimos  en 
mas  felices  dias  ^  sea  que  abatidos  por  la  inmensa 
pt'rdida  que  de  su  mayor  parle  hicimos  en  el  reina- 
do precedente,  ñus  parezcan  insígníHf^antes  las  pis- 
quísimas f|ue  nos  han  quedado. 

\  no  es  lo  p<mr  que  así  lo  crea  el  vulgo,  que  no 
tiene  obligación  á  conocerlo;  sino  que  aun  las  pec- 
inas que  por  su  larga  permanencia  en  las  colonias, 
debieran  estar  y  se  dicen  instruidas  de  su  iinporlan- 
cia  y  necesidades,  sean  los  primeros  que  ora  porque 
realmente  las  desconozcan,  ora  porque  fallos  de  (^ 
en  su  <>ausa  la  consideren  perdida  ,  traten  de  susci- 
tarles concurrencia  para  sus  únicos  y  preciosos  frutos 
hasta  en  el  mercado  de  la  misma  Metrópoli.  <juando 
los  gobiernos  británico  y  franc4^s,  tan  avisados  como 
prácticos  en  lodo  lo  que  dice  relación  á  sus  intereses, 
no  han  dudado  en  hacer  los  mayores  sacrifícios  para 
proteger  la  industria  a/ucarera  colonial,  y  librarla  de 
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ztí^  eonucimieiitos  gt^nernli's  ^uv:  supone;  y  mas  que 
todo.  |it>r  el  carárler  prnetivo  que  ha  dado  su  autor 
á  las  4'uesliones ,  uo  elevándose  nunca  á  las  ideas 
abstraíalas  de  la  ciencia,  sino  para  aplicarlas  inme- 
dialaniente  á  los  hechos,  que  ha  aahido  poner  al  al- 
cance de  lodas  las  personas  y  condiciones.  Por  es» 
HAS  aventuramos  á  publicarla,  bien  persuadidos  de 
que  podrá  ser  leida  con  fruto  y  aun  ron  gusto  ^  por 
lodos  los  que  quieran  conocer  á  fontlo  la  actual  si- 
tuación econiWnico-politico-administrativa  de  la  Isla, 
y  los  medios  de  asegurarla  en  lo  venidero  cnnira  los 
males  que  la  amenazan. 

Hacen  ademas  de  sumo  inleri's  este  informe  los 
diferentes  apt'ndices  que  lo  acompañan,  y  compren- 
den los  dictámenes  emitidos  por  el  mismo  ministerio 
liscal;  sobre  muchas  y  variadas  materias  de  la  ad- 
ministración de  la  Isla,  que  pudieran  considerarse 
como  un  curso  práctico  de  ecoiioinia  política  y  ad- 
ministración sobre  algunos  puntos  interesantes  de 
ambas  ciencias.  Kntrc  ellos  se  distinguen,  por  su  im- 
portancia y  extensión,  ios  relativos  á  minas;  etnan— 
cipncion  de  los  esclavos:  sanción  penal  pava  la 
supresión  de  la  trata ;  cuestiones  sobre  el  arqueo 
de  los  bitffues:  la  reforma  del  plan  de  eslndios; 
establecimiento  de  Bancos  en  la  isla  de  Cuba;  re- 
forma de  su  sistema  monetario^  y  cuestión  de  aran- 
celes tf  toneladas  con  tos  Estados-Unidos.  SÍ  en 
todos  se  observa  un  espiriln  generali/.adoi'.  y  una  ten- 
deiiria  :Í  sacar  partido  de  la  cirrunslaueia  mas  ¡nsig- 


in 


niBt'anle  al  paret-<^r  para  mejomr  los  defectos  de  la 
legielaeiou,  en  i'Stos  se  deseiiviielven  y  (ireseiitaii 
con  elai'idad  y  concisión  lo!«  principios  generales  dv 
la  materia  respeetivu  eon  aplicación  á  la  situación 
de  la  Isla,  en  que  se  ve  al  lado  de  las  teorías  de  la 
ciencia ,  el  liuo  práelico  y  buen  juicio  de  su  autor 
para  juzgar  las  consecuencias  de  aquellas. 

Tal  es,  al  menoíi,  la  idea  que  nos  hemos  formado 
de  cHlos  dictámenes;  y  nos  lisonjeamos  que  tal  será 
también  la  que  merezcan  del  público  im|>arcial,  á 
quien  no  hemos  querido  defraudar  de  un  trabajo, 
que  por  motivos  que  ignoramos ,  si  bien  los  respe- 
tamos ,  lio  ha  querido  consagrarle  su  autor. 


lÜAKtKL    ÜI4RÍA     VaÑEZ 
KlVADKNEkKA. 


Habann  au  ilt  marta  ü*  \Hi. 


Sn.  iiun  {>lAnLiiii.  Uaaía  Yañbz  ItivADBneTiu. 


Mi  muy  estimatlo  :iinigu:  cumplo  hoy  la  oferta  que  hice  á  Vd.  rn 
«■I  prefíiIiMite  correo,  aconipaüáudnle  un  ejemplar  df  I  irirorrne  u  Wc- 
Dioría  sobre  poblaciuii  blancu  en  la  Islii,  preseiilatlo  á  la  Siipcriuleii- 
(leiicia  por  esle  Kiscal  de  Real  Hacienda  á  unes  del  uíio  pnixínio  pasu- 
lio.  Sil  grande  extensión  con  los  Apéndices .  y  el  corto  uúniero  de  co- 
pias que  aun  circuliin,  fueron  (as  caiisus  que  nie  impidieron  ponerla 
autes  en  su  conucimíento ;  y  á  té  que  lo  siento  aliura  (]obk'ineiile,  des- 
pués que  he  visto  ventiladas  eti  el  Cuugreso  y  por  la  prensa,  cuestiones 
de  la  oías  alt;i  hiqiortancia  purii  la  fsi;i,  tratadas,  n  lo  que  yo  entiendo, 
coD  entensiou.  (¡rande  claridad  y  copia  de  datos  en  la  adjunta  ftlemuria. 

Pero  no  son  solo  estas  cuestiones  las  que  se  ha  propuesto  dilucidar 
el  señor  Queipo.  Su  principal  objeto  ha  sido,  i  lo  que  parece,  pre- 
sentar al  Gobierno  en  un  sucinto  cuadro  los  medios  de  conservar  la 
gnu  prosperidad  A  que  ha  llegado  esta  Isla,  sacáiidol»  triunfante  de  la 
crisis  que  hoy  amenaza  á  todas  las  Antillas,  sin  debilitar  al  misnio 
liempú  los  lazos  que  la  mantienen  unida  con  la  Metrópoli,  t'nra  ello 
después  de  pasar  en  revisla  la  situación  de  la  Isla,  respecto  á  su  pobla- 
ción esclava,  comparada  con  la  de  otras  colonias  extrangcras.  examina 
jr  censura  los  medios  adoptados  por  la  Keal  Junta  de  fomento  para  pro- 
mover el  aumento  de  población  brinca :  presenta  en  seguida  su  plan 
pira  el  mismo  objeto  ,  y  aborda  por  fin,  ron  franqueza,  y  sin  esqui- 
farla, la  ({rau  cuestión  de  lii  emancipación  esclava.  Reconoce  la  iu- 
evilahle  uecesidad  <lc  adopluHa,  y  propone,  á  mi  entender,  un  medio 
DuevOt  60^'"''^  y  s^i't^iJI'^  ''^  conseguirla  lentamente,  sin  saciidiniicnlns 


ni  sacriticios  del  t(>stiru,  ni  uiiii  casi  de  los  progtietJiríüe;  y  sin  alacar  cu 
lo  mus  mínimo  la  iliscipliiiii  y  siitiürtliiiacjoii  de  la  clase  esclava ,  ni 
producir  de  consigiiicnli'  lu  menor  alarma  pii  el  pi'ildico. 

Bajo  et  epígrafe  de  Obutdrulox  que  se  oponen  al  fomcnlu  de  la  po- 
blaiion  blanca,  hace  eele  Fiscal  una  completa  resefia  de  las  rcrormas 
ijue  couvieae  iutroditctr  en  nuestra  legislación  politicn,  económica  y 
administrativa;  en  qne  relirióndose  á  los  midtipiicadoí^  informes  que 
sobre  estas  materias  tiene  emiltdos,  y  de  los  iguales  ¡ironipaña  algimos 
por  via  de  ilustración,  desenvuelve  con  bastante  riaridad,  en  m¡  cuncep- 
to,  todos  suii  defectos,  y  los  :ihnt4os  <)tie  el  traM^iirso  del  liem[to  y  las 
vicisitudes  políticas  han  introdircido  en  nncstrns  iintiiiiias  y  teneramhs 
leyes  indianas.  Nadie  mejor  qne  un  Fiscal  tle  Haeíenda,  podría  liacer 
tampoco  este  Irahajn;  porque ,  como  Vd.  ^nW  ¡noy  liien ,  el  Fisco  io 
es  todo  en  este  país.  L-i  arxiun  protectora  del  (lol)terrm,  se  hace  sen- 
lir  aijiií  en  todas  sus  iustilnciones.  y  no  liay  empresa  pública  ni  pri- 
vada (le  algiriia  impurtantria  en  que  no  se  cuente  con  In  protección  del 
tesoro,  y  en  la  que  de  consiguiente  no  emitan  su  opinión  las  oficinas 
de  lientas ,  y  sobre  todo  el  niínislerio  lisral.  Asi  es  que  rt  pesar  del 
corto  número  de  Vpéudices  (|ne  aciimpaña  ;i  su  Memoria,  puede  que  le 
canse  á  Vd.  sorpresa  la  diversidad  é  inconexión  de  materias  i|ue  se  so- 
meten ii  su  exümen.  Acuedurtns  tj  fiislribiwinii  lie  (fjium:  propios  y 
administiitcion  econótrtiía  tle  bis  puetlos:  alambrarlo  de  areile y  de  gas 
para  los  misinos:  rdrrelus  y  presidios:  inslrwrion  primaria:  escuela 
de  náuliva:  faros  y  su  esta/ilertmiento :  jardin  boldnim:  fomento  de  la 
ayricultura  y  poóladnn  blanca:  catas  de  beneficencia:  hospitales  mi- 
litares y  de  caridad:  caliadas  tj  ferro-carriles,  corraos  marilimos: 
naveyttcion  de  los  ríos  y  reyndíox:  abastos  y  consumos  públicos:  aran- 
celes, lonelatlas  y  arqueo  de  buques:  haliilita^ion  dr,  puertos:  toda 
suerte  de  cantribwrionei  y  arreqlo  de  las  oficinas  de  Hacienda  y  sis- 
lema  de  coHtabiliilttd :  prinilryios  de  invención:  moneda:  bancos:  man- 
íes de  piedad:  cajas  df.  ahorros:  minería  en  todos  sus  tamos:  cuestio- 


nfs  fioUticiu  ¡/  (lipittmdticas  sobre  la  evciavitad:  expropiación  forzosa: 
renta  dmiíaal ,  su  dislriiudoii  ij  dotación  del  culto  y  clero,  iieijocios 
conUnciosos  del  Fisco  cu  todas  sus  instancias :  reforma  del  foro:  y  ftti 
resímirii,  dt'  cuanto  en  esa  euliendcn  los  niitristerios  iIp  Ilscicnda  y 
r.ol»'rnacion ;  y  liasla  en  lo  ecoHÓmico  dft  guerra .  en  lotlo  inlervii-ne 
(lirecb)  ó  indirectamente  esta  Superintendencia:  y  en  lodo  de  cnnsi- 
guiffnle  da  gu  opinión  i'l  iniuisterin  liscal. 

Ya  potirá.  por  tJinto,  conocer  Vd.  ¡i  lo  cpie  pueden  reducirse  en  ge- 
neral estos  iiil'ornies  asi  en  sn  estilo  como  en  s»  fondo,  no  solo  por  la 
premura  con  que  es  preciso  evacuar  los  40  ó  fiO  de  todas  clases  que 
dianami-nte  de^pucha  la  fiscalía;  sino  aun  mas  por  la  im|iosibilidad  de 
íjiic  una  sola  persona,  con  muy  contada»^  eicepciones,  possa  conoci- 
mientos sulire  tan  heterogéneas  materias.  No  es  menos  cierto,  con  lodo 
eso,  que  el  Vmtil  de  lleal  Hacieiida  es  la  persona  después  del  Superin- 
tendente .  que  por  su  intervención  en  todos  los  negocios  de  poca  ó  mu- 
cha monta  i>ara  la  Isla ,  puede  estar  mas  al  cabo  de  sus  necesidades, 
con  mas  copia  de  datos,  que  los  líimples  particuhireE,  y  aunque  otros 
muchos  empleados  púMicüs,  cuyas  funciones  eslán  limitadas  ú  deter- 
minado circulo. 

Asi  es  que  yo  creo  hubiera  sido  de  alguna  utilidad  b  Memoria  que 
njiaño  d  Vil.,  si  liiibiese  llegado  á  tiempo,  antes  de  las  disensiones 
que  luvieron  lugar  eu  el  Congrfso  y  e»  la  prensa.  Tal  vez  entonces  se 
hubíer.'Ui  disipado  algunas  doradaí^  ilusiones.  Formadas  por  pi;rsonas 
muy  respetables,  que,  aunque  conocedoras  del  país,  no  han  tenido 
ocasión  de  descender  á  los  pormenores  a  que  obUga  la  intervención  en 
el  despacho  y  expedición  de  los  variados  negocios  que  pesan  sobre  ta 
Superintendencia  de  esta  Hacienda.  Entonces  conocerían  que  el  por- 
venir de  la  Isla  está  muy  ibsUmle  de  ser  tan  halagüeño  como  se  lo  figu- 
ran, si,  loque  Dios  no  permita,  hubiese  de  renunciar  al  cultivo  del 
azúcar  á  consecuencia  de  la  carestía  de  la  mano  de  obra  libre,  que  se 
dice  podría  reempbizar  con  ventajas  á  la  esclava.    J\o  es  esta  la  opinión 
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ilel  si'üOT  LJueipu ,  ni  la  <Jt-  inn^uita  persona  qtie  haya  tiüliidiüdo  á 
fondo  y  sin  prevención  la  materia.  Todos  los  ácmas  frutos  i|hi>  pue- 
den cultivarse  en  mayor  ó  menor  escala  i>n  lu  Isln,  no  reemplazarán 
nunca  la  riqueza  que  le  procura  el  cultivo  de  la  caña:  y  si  bien  la  su- 
presión de  ésta  no  reduciría  h  la  iudigencia  á  sus  hnbitanles,  su  asom- 
lirosa  riqueza  que  hoy  excita  la  envidia  de  otras  naciones .  desaparece- 
na.  y  quedaría  nivelada  con  la  de  las  demás  provincias  peninsulares;  y 
como  los  gastos  de  adinÍuÍstrai-ioii  son  sii'mpre  mayores  en  las  de  Ul- 
tramar, lejos  de  auxiliar  como  aliora  á  la  iUelmpoll  con  sus  cuantiosos 
snhriintes,  tendría  ésta  qne  rciititirle  un  situado,  ó  verse  expuesta  á 
las  contingencias  de  una  administración  y  guarnición  mal  pagadas.  A 
menos  que  no  digamos  con  ciertos  aturdidos,  que  las  colonias  son  mas 
perjudiciales  '|ue  útiles  á  la  España;  y  que  supuesto  han  de  perderse 
alguu  dia.  debemos  curarnos  poco  de  su  porvenir,  y  esquilmarlas  cnan- 
to podamos  de  presente.  Tales  sentimientos  no  merecen  otra  contes- 
tación que  el  desprecio  y  la  conmiseración,  que  nos  inspiran  aquellos 
jóvenes  atolondrados,  que,  para  cohuupstar  su  libertinaje  y  disipación; 
responden  á  las  reconvenciones  de  sus  mentores,  que  supuesto  han  de 
morirse,  prefieren  gozar  del  nnuido  á  sus  anchuras,  antes  que  vivir 
muchos  afios  con  parsimonia  y  tempisn/a.  Si  el  Gobierno ,  cuino  de 
pIIo  estoy  firmemente  persuadido,  desaprueba  tan  absurdas  ideas,  de- 
ber suyo  será  hacer  todos  sus  esfuerzos  pura  conservar  la  producción 
del  azúcar,  sea  por  lo»  medios  que  indica  este  Fiscal,  sea  por  otros 
cualesquiera  ,  siempre  que  no  pierda  de  vista  la  iuiposibibdad  de  sus- 
lituir  inmediatamente  y  sin  la  conveniente  preparación ,  el  trabajo  libre 
al  de  la  mano  esclava- 
Pero  lo  que  sobre  lodo  importa  al  Gobierno  es  la  r«tf1exion  con 
que  termina  el  autor  de  la  Memoria,  y  con  la  que  yo  daré  también 
ñn  it  etíta  larga  misiva :  A  saber,  que  cualesquiera  que  sean  las  refor- 
mas que  aquel  »e  proimnga  establecer  en  la  Isla,  sean  el  resultado 
lie  un  plnu  general  bien  combinado,  y  (lo  el  efecto  de  medidas  par- 
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cíales  y  Aisladas,  nouio  se  pslá  liaríendn,  y  <(ue  guio  sirvfn  para  em- 
pefirar  mieslra  critica  situación.  Que  el  Gobierno  proceda  como  lo 
htria  un  hábil  arquitecto  en  bii  caso;  que  traze  primero  el  plan  ge- 
neral del  ediGcio  que  se  propone  levanlar;  siquiera  invierta  luego  mu 
chos  ifkos  en  su  construcción ,  con  tal  que  tenga  perseverancia ,  y  no 
deje  pasar  un  solo  día,  ni  desperdicie  ninguna  ocasión  de  añadir  al- 
guna piedra  hasta  colorar  la  clave  del  cdiñcio.  Rn  resolución  ,  mi 
fiuerido  amigo ,  es  necesario  que  el  Goliierno  salga  de  esa  via  incierta  y 
raeilante  que  desde  Enes  del  reinado  de  Carlos  IV,  y  mas  todam  des- 
de principios  del  subsecuente,  ha  seguido  con  respecto  á  estas  posesio- 
nes, miendo,  como  generalmente  se  dice,  d salir  del  día,  sin  plan  ni 
iilea  fija  sobre  el  porvenir,  y  á  merced  de  las  influencias  ya  de  unos  ya 
ríe  oíros  particulares,  seguu  las  relaciones  y  opinión  que  de  ellos  se 
forma  cada  ministro.  Hace  muchos  años,  que  no  se  ha  hallado  entre 
lot  consejeros  de  la  Corona  ningún  alto  funcionario  de  América  ,  que 
conociese  prácticamente  sn  legislación  y  In  in<lole  de  la  administración 
indiana.  Extinguido  con  los  demás  de  la  Nación  el  Supremo  Consejo 
d4>  las  Indias,  perecieron  con  él  las  pocas  tradiciones,  que  aun  se  rou- 
s^rraban  de  nuestras  antiguas  colonias.  En  medio  de  las  vicisitudes 
(Ir  una  guerra  civil ,  no  fué  posible  tampoco  pensar  seriamente  en  los 
magníficos  restos  qne  aun  poseemos  de  aquellas ;  precisamente  en  los 
momentos  en  que  la  interesada  política  de  una  ¡Nación  rival  y  poderosa 
prepara  ,  poco  menos  que  nn  trastorno  social  para  consumar  su  obra, 
privándonos  hasta  de  estas  gloriosas  reliquias.  Necesario,  y  mas^  que 
necesario  urgente  es  por  lo  mismo  que  el  Gobierno  se  rodee  de  cuan- 
tas personas  puedan  ilustrarle  para  llevar  á  cabo  la  formación  del  plan 
general  de  reformas,  de  modo  qne  resulte  un  pensamiento  lijo  de  go- 
bierno para  estas  posesiones,  independiente  de  la  instabilidad  ministe- 
rítl,  y  que  hubiese  de  servir  de  norte  y  guia  á  los  que  sucesivamente 
fue-ien  llamados  á  regir  los  deslinos  de  la  [Vacioii.  Rste  plan  no  es,  sin 
emlMirgo.  fácil  de  inizar.     Hay  muchos  y  opuestos  escollos  que  evitar. 
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Los  hombres  llamados  ú  idearlo,  no  pueden  estar  eieiilos  do  preocupa- 
ciones muclios;  de  patiiones  algunos,  y  nuil  acaso,  aunque  pocoB,  de 
miras  mas  ó  menos  inlereüaiias,  mas  ó  menos  leíptimas....  El  Gobierno 
debe  oírlas  y  considerarlas  lodas.  Pero  ¡ay  de  él  y  de  la  prosperi- 
dad nacional  y  colonial,  si  se  dejii  mí\lÍBcar.  y  nn  sabe  adopUir  las  mas 
convenientes  I  I.vparciaudíd  y  justicia  para  tudos;  he  atfiíi  cual  debe 
ser  sil  divisa.  Ambas  circunsl-niicias,  á  niieslro  modo  de  ver,  reiine  la 
Memoria  de  este  Fiscal,  manleníeudo  la  balanz.i  enlre  los  inU-reses  co- 
loniales y  metrópoli lano^.  ó  mejor  dicho,  procurando  conciliarios  entre 
si.  j  Ojalá  que  su  estilo,  siempre  algún  tanto  vehemeute,  fuese  menos 
severo  con  ciertas  clases,  que  traía  con  íiobrada  dui'cza!  Bien  que 
quieu  la  ha  usado  consigo  mismo  y  su  juzgado,  al  baldar  de  la  alcaba- 
la, no  era  de  esperar  fuese  mas  condescendiente  ron  los  otros.  Su 
franqueza  en  esta  parte  resalla  á  primera  vista;  asi  como  sus  informes 
demuestran  la  libertad  con  que  siempre  expuso  sus  ideas,  sosteniendo 
los  legítimos  derechos  del  Pisco,  pero  atacando  también  los  abusos,  que 
á  su  sombra  querian  introducirse  en  perjuicio  de  la  riqueza  pública. 
En  toda  la  Memoria,  y  espenialmi-nte  en  sus  notas,  domina  ademas  la 
idea  altamente  patríiitira  de  vindicar  á  la  Espaíia  de  las  gratuitas  iinjni- 
tni^iones  que  le  hacen  y  del  olvido  y  desprecio  de  sus  instituciones  que 
afect.in  los  eítrangeros.  Concluyo  por  lo  mismo,  rogando  á  Vd.  haga 
algún  momento  para  su  lectura,  que  nv  persuado  no  le  desagradará,  y 
sobre  todo  le  pido  que  uo  deje  de  interponer  el  valimiento  é  infliieucia 
que  le  dan  sus  luces  y  posición  de  diputado  á  Corles,  á  fin  de  ilustrar 
al  Gobierno  sobre  las  graves  y  vitales  cuestiones  coloniales  que  hoy  es- 
tán  sometidas  á  su  dehberacion,  y  en  las  que  tanto  se  interesan  todos 
los  buenos  españoles ,  y  muy  en  particular  su  afeclisimo  atento  servi- 
dor y  amigo 

tí.  ít.  S.  M. 
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LNTRODLCCION. 


^1  H  romento  de  la  pohlacíon  hn  sitlu  cutisjilerado  en  todos  tiempos 
y  Rnln*  todas  las  naciouea  cnmo  H  regulador  iIp  la  públira  prosperidad, 
L  y  i»  rste  lin  se  )ian  encaminado  de  coní^igitienle  las  miras  de  los  políticos 
'  m»s  i'miiienles  de  cada  Rslado,  no  debemos  estrañar  que  nuestros  be- 
nt^Scos  Monarca»  liayan  puesto  el  mayor  empeño,  desde  el  descubri- 
miento de  las  jVméricas,  no  solo  en  protcjer  y  conservar  la  población 
indígena,  pero  también  en  aumentarla  con  b  inmigración  de  los  penin- 
sulares, por  medio  de  los  reglamentos  que  las  ideas  administrativas  y 
económicas  del  tiempo  recomendaban  como  preferentes.  Por  desgracia 
b  r^icia  de  los  parlicnlares,  la  de  muchos  aventureros  exlrangeros  que 
formaron  parte  de  las  primeras  espediciones  de  los  españoles ,  y  tal  vez 
la  de  algimos  de  los  gefes  que  las  mandaron  y  dirigieron,  hicieron  in- 
pficaces  los  Blantrópicos  y  paternales  sentimientos  de  nuestros  sobera- 
nos. Viéronse  éstos  casi  obligados  á  transigir  con  la  insaciable  sed  de 
riqunas  que  atormenlaba  entonces  como  ahora  a  lodos  los  conquísLi- 
' llores  y  nuevos  pohbdores  de  psises  recientemente  descubiertos;  y  en 


í) 
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lis  nlniHiis  rri  i>l  Inliorcu  i]c  Lis  niiiiíis  ciiil- 
tra  los  iii(líf>cii!is,  permitieron  Ih  inmigración  de  la  rn/a  al'rirüiia,  mniu 
riii  medio  di*  prftsf  rviir  la  pi  inti-ni.  I'iro  cnmii  no  sicmpri'  corrcspomlen 
los  rrsiillado»  a  la  n-ctiliiil  de  lus  Unes.  inii>stri)S  piadosos  Itlonarcas  tu- 
vicrüii  el  doliir  de  mt  l'i'iislndi):>  siis  deseos,  lal  ve?,  por  los  mismoí» 
medios  igtie  emplearon  para  ronsegiiirlos;  y  lo  que  en  un  principio  lia- 
Itin  sido  en  ellos  ulijeto  de  nn  acendrado  celo  por  la  vida  de  sus  nuevos 
\its;illus ,  liiilio  de  roiiverlir^e  mas  larde  entre  las  mnnos  de  Ina  asentis- 
las  y  goliiemos  eiilran(;eros  que  los  iinilaron.  en  una  sórdida  especula- 
ción merrantil. 

Tal  es  en  resumen ,  Exumu.  Sr..  el  origen  del  nial  <pie  hoy  aqueja 
á  la  mayor  parle  de  \a^  rolonins  nacionales  y  exlrangcras  de  estos  domi- 
nios, con  el  aiimenlo  de  la  raza  de  color,  y  disminución  eonslguienle  de 
la  blanca.  \  prevenir  prerisaniente  los  graves  inconvenienles  que  la 
psperieneia  liene  acreditados ,  y  que  son  de  temer  anii  mas  en  lo  suce- 
sivo por  la  Titila  <Ie  lealtad  de  un  pueblo  que  se  dice  iiiiesTru  aliado .  se 
encaminan  las  medidas  que  con  un  celo  lauíbMe  se  pioiiuieven  con  tJin- 
10  empeño  por  la  Real  Junta  de  Fomento  para  ainnentar  la  población 
blanca. 

Ya  anles  de  alinra  en  1817  y  simiilláneamenle  á  la  abolición  de  la 
trata  en  la  costa  de  ATrica ,  se  liabia  ocupado  el  alto  ImiIiíitiio  del  Tó- 
menlo de  la  población  blanca  en  esta  Isla,  como  medida  complementaria 
de  b  primera.  V.  E.  mismo  en  uniou  de  la  autoridad  civil  y  de  la  an- 
tigua Junta  de  población  babia  ideado  desde  IHSi  el  único  ¡nbilrio  de 
al^'una  imporlnncia  con  que  cuenta  este  ramo,  asifjnanilole  el  i  por  "f^ 
sobre  costas  procesales,  y  aun  también  repartiendo  algunos  realengos, 
y  eslablecietidu  nuevas  colonias,  que  si  no  lodas  pros|ierarou .  lian  da- 
do algiuias.  como  la  fie  Cieiifiictios,  bríllaiiles  resulu-idos,  I'reciso  es 
sin  embarco  conl'esarlo  ;  tantos  esfuerzos  reunidos  no  lian  producido  en 
lo  };enernl  las  ventajosas  consecuencias  que  el  supremo  Gobierno  se  pro- 
pusiera. INi  la  tai-ilidad  ipie  se  ha  concedido  a  los  exlrangerus  por  la 
Real  cédula  de  1^17  para  naturalizarse;  ni  los  derechos  de  que  estos  go- 
zan aun  i-onio  Iransi-nnles .  r.tsi  al  igual  de  los  nacionales  ' ,  ni  el  res- 


'  Ln  iiilcrannia  «u  Im  IIl-v.ii1o  en  osle  puntu  li  un  t^strcaio  vcrdaileramcDte  perju- 
dicial. Ciiaiiilu  tuilns  li>á  ilvinas  piiliiiTiins,  tiiii  cicluir  lu  rci>iil>lic»  ilu  >Vnshinftoti, 
pibbibcnáluBCUraogcriiE  [raatcume^  abrir  meus  de  cunicrcio,  ciar  llanzis,  Diejer- 
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peto  que  siempre  i^e  Ua  }:iiurd¡jilu  ü  8iit>  pruiiR-dudcs  y  iiiiu  mus  á  sus 
cr«i'iicias  leli^iuüiis,  por  las  que  ji>iiias  se  ks  liii  ¡iK|u¡eIü(lu ;  iii  Hiuliiii-iili; 
liisexeiicioiiüii  iÍh  Irjbulus  y  ^:j|ielu:í  a  lus  iiiisiiios  esiujiuli'»  peniíisiilii' 
K-g.  Iiuu  sillo  )»urLe  iii  poiliuii  st^rlu  pnru  venci-r  los  oIjsIüi-iiIus  quü  lii 
iiiiliirali-za  tU-  Iüs  cusae  opi)iii;i  a  los  heiii'licos  deseos  del  (•o)i¡i'i'iio;  y  ai 
el  Fiscal  ha  di*  eniilJrsii  opiíiJuri  con  lu  l'r¡iiit|tii'£u  que  acusliiiiibni  lia- 
rerlo,  uo  puede  meuos  de  decir  (pie  lente  iiiiicliij  iiu  svuu  i^iüilnienlií 
iiieQcaec^  é  ilii^oriiis  losiiuevus  iiifilio?  propuestos  por  la  coinisiun  de 
la  Keal  Juiíla  de  Fuiueulo .  y  adopUidos  por  ésUi  eii  sus  sesiones  de  úü 
de  febrero  y  7  de  marzo  lilliiuo:  y  no  porque  los  crea  enleranienle  iii- 
loridiiceutes,  sírio  porque  de  aquellas  luerlidiis  parciales  y  aisladas  iiues 
de  esperarse  el  imporlaule  y  ^^raiidiusu  ulijeLo  que  se  propone :  y  que, 
como  V.  B,  habrá  recoiioiido  i-ou  su  ucuslimihrada  peuelracioii,  alira/^ 
etisu  ^asla  csteusiuii  la  orí:ati¡i:!iciuu  política  y  eeoiiómica  de  la  Ista;  ó 
cu  otros  lériiiiiios ,  i'slá  iiitíiuaiiieiiU-  t-ulazado  cou  el  sistema  colonial 
seguido  en  ella. 

ileaqui  por  qué  la  cuestión  actual  no  lia  di'])ídu  ui  puede  tnilarsc 
del  mudo  aislado  que  se  intenta  liacerlo ,  si  ttau  de  corresponder  sus  re- 
Mdtados  á  los  altos  Gues  que  se  lia  propuesto  la  luisnia  Junta.  No  des- 
cunnee.  sin  eniliargo,  el  Fiscal,  la  ^ra\e  ildicultad  que  presenta  el  f\íi- 
nieti  detenido  de  las  delíiadas  y  Irasceudeii tales  cuestiones  suliallernas 
que  envuelve  la  primera ,  y  que  como  aralia  de  deeir ,  loean  eu  su  eseu- 
ña  a  la  organización  ct>lonial;  y  piieileii  ademas  rondiiciruos,  como 
veremos  iims adelaule ,  ú  la  abolii'íoii  de  la  esilavilud .  sin  violentas  Iraii- 
^cjoues,  por  la  sola  fuen^  del  transcurso  del  tiempo  y  lus  progresos 
ilr  l3  civilización- 

Ilubiérase,  por  lo  niismu,  abstenido  de  entrar  eu  su  exposición,  si 
fU  su  ániíiio  uo  pesaran  mas  los  deberes  que  le  impone  eu  miuisterio, 
que  el  cuuveiiciniienlu  de  su  insulicieucia  para  tratar  cuestiones  tan 


eetotroa  actos  civiles  iiitc  lus  H-ttiputatlug  uti  lus  trillados  Uiiilomáticos ,  od  la  Islu  Un 
ioio  su  leí  tolera  que  estalilezcau  casas  ilu  coiuorcio ,  aua  9iu  ul  requisitu  du  iascri- 
liir^cen  ta matrícula,  ainuquu  sin  uiad  caución  que  sa  palabra,  stt  I iia  admite  á  litigur 
en  los  tribuiialos,  y  gozao  ou  la  aduaua  de  los  plazoH  que  se  cDUcedcn  á  l(i8  uaciuna- 
l«  para  el  pago  de  los  derechos  de  impotLaciou.  En  resümeu  se  reputan  cuuiu  putura- 
h»  parii  el  goce  de  las  Crunquiciaa  y  libertsdeg ;  y  solo  oumo  ettrongeroa  para  eti- 
ntrae  de  b»  cargan  y  <;abclas.  No  ui'eoiULjs  ijue  sea  este ,  na  verdad ,  au  aticieule  para 
MtUDularlos  i  naturalizarse. 
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heterogéneas  en  su  uatiiruleza  como  coniplicadíis  en  siií  relaciuues .  ni 
aim  el  lemor  de  chocar  con  añejas  preocupaciones,  y  de  señalar  ¡ibiisus 
que  pudieran  ofender  la  susceptibilidad  de  algunas  clases,  Pero  ni  rstas 
consideraciones ,  ni  el  recelo  de  parecer  difuso ,  pudran  arredrarle  para 
dejar  de  correaponderá  la  honrosa  rontianza  de  V.  B.  en  un  punto  tan 
víLil  para  la  ])rosperidad  de  la  Isla  ,  como  para  el  interés  de  la  Madre 
PAtria. 

'Vi  hacerlo  no  se  propone,  con  todo,  insistir  sobre  puntos  que  an- 
tea de  ahora  se  han  sometido  por  V.  E.  al  eiámeu  de  las  oBcinas  de 
Hacienda  ,  contentándose  con  referirse  á  los  dictámenes  que  sobre  ellos 
tiene  emitidos,  y  que  para  mayor  ilustración  acompaña  porvia  de  apén- 
dice á  este  informe.  Pero  aun  asi  no  puede  prescindir  tle  pasar  en  re- 
vista muchas  cuestiones  que  no  se  tocan  en  el  proyecto  de  la  Real  Junta. 
y  que  en  su  concepto  son  inseparables  y  de  una  influencia  mucho  mas 
poderosa  sobre  el  aumento  de  población  blanca  ,  que  las  cinco  causales 
que  indica  al  final  de  su  acuerdo ,  casi  todas  de  un  efecto  parcial .  y  de 
cortísima  y  transitoria  importancia  alginias  de  ellas. 

Bien  puede  ser  acaso  que  la  comisión  hubiese  imlicado  at^iunas  otras 
en  la  exposición  ú  considerandos  que  liabrú  aconipanado  al  proyecto;  y 
mucho  siente  por  lo  mismo  el  Fiscal  que  la  He^l  Junta  no  se  hubiese 
gervidoacompaüarla  con  las  actasde  sus  sesiones,  porque  tal  vez  le  evi- 
laria  entonces  incurrir  en  repeticiones,  y  auu  también  formar  juicios 
aventurados  sobre  la  ineficacia  de  los  medios  adoptadospor  ella,  y  de  que 
solo  puede  formarse  idea  ahora  por  el  resumen  de  las  sesiones  Iranscri- 
lo  á  V.  E.  Este  ministerio  no  se  propone  con  lodo  se^'uirlo  paso  A  p;iso, 
sino  abordar  francamente  la  cuestión  general  en  cuanto  lo  permitan  sus 
escasos  conocimieulos ;  y  si  en  el  discurso  de  este  exrtnu'u  disintiese 
alguua  vez  de  las  opiniones  de  aquella  respetable  coriwracion ,  lo  hará 
siempre  con  la  circunspección  que  demandan  su  reciproco  decoro  y  el 
laudable  objeto  de  sus  filantrópicas  miras. 


POBLACIÓN.  - 


INo  parece  iiecesariu  recordar  la  causa  im|)iilsiva  que  ha  convertido  de 
iiii«vo  y  casi  repeutinanieute  la  opiuiou  pública  hacia  la  olvidada,  ó 
puco  atendida  á  lo  menos,  cuestión  de  fomento  de  población  blanca.  Es- 
láii  todavía  muy  vivos  los  recientes  acontecimientos  de  Matanzas,  para 
4|ue  pueda  desconocerse  la  íuQuencia  que  han  tenido  en  este  saludable 
«'aflil)io  de  lu  opinión.  Pero  al  mismo  tiempo,  tampoco  puede  dejar  de 
convenirse  en  qrie  preocupados  los  ánimos  con  el  sentimiento  del  peli- 
^'ro  común,  pasaron  instantáneamente  de  la  estremada  confianza  en  que 
tal  vez  yaciau ,  á  uu  estado  de  alarma  é  inquietud  que  solo  les  har«  es- 
perar su  salvación  de  la  actividad  del  remedio;  semejantes  al  médico  que 
descuidando  los  primeros  síntomas  de  una  enfermedad  crónica,  se  vé 
sorjirendido  por  los  progresos  del  mat ,  y  busca  en  la  heroicidad  de  los 
medicamentos ,  la  cura  que  debiera  ser  el  resultado  de  un  plan  higiénico 
constante  y  prolonijtulo.  La  sorpresa  ha  producido  ademas  el  electo  na- 
tura) de  abultar  el  mal,  que  lodos  han  dado  por  supuesto,  aunque  muy  pu- 
cos acaso  se  han  cuidadode  sondearlo.  Ysinembargo,  este  era  el  verdadero 
punto  4Íe  partida  para  su  curación,  porque  dil'ícilmeute  pueden  aplicar- 
se los  remedios  oportunos  cuando  se  desconoce  la  eitension  de  la  en- 
fermedad.— Acaso  entonces  hubiéramos  tenido  mas  confianza  en  nues- 
tros propíos  recursos;  porque  sin  desconocer  que  el  mal  progresa,  nos 
hubiéramos  convencido  de  que  las  Antillas  españolas  son  entre  todos 
los  países  de  esclavos,  las  que  cuentan  con  niia  población  blanca  mas 
numerosa .  y  que  aun  en  esta  Isla  .  tnucho  menor  conipuratívamenle  que 
i'Éi  la  (le  Huerlo-It  ico,  iguala  casi  á  la  esclava,  y  no  difiere  nulablemen- 
ti'  (le  loda  la  de  lolor. 
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Va\  efícto, según  et  iilticiio  ceuso  de  I8t2.  la  ^obluciuii  blariru  per- 
niauenU-  asiii-iKle  á  ílS.áSI  almas,  y  á  4o6. ii).S  h  Je  morenos  y  piírdos  , 
eticliivos.  Rii  tullo,  la  población  permanente  de  la  Isla,  aumentando  á  las 
üuinus  anLerioren;  152,858  Uliresde  color,  llegaba  en  principios  de  ii  á 
1.007.631  almas,  cuya  relación  por  castas  es  la  siguiente: 


Blancos 

Libri's  (le  color. 
Esclavos 


héton  por  100, 

418.291 

43 

152.838 

15 

436.495 

4S 

4á 
o8 


Bsta  población  iiu  ascendía  en  1827  según  el  censo  publicado  en 
a(|uel  año,  sino  á  70Í.487  almas  distribuitlas  del  mudo  siguiente: 


Blaucos 

Libres  de  color. 
Esclavos 


KtAlPD  ^UE  MM' 

3H.0S1 

44 

lOB  i94 

15 

286.942 

41 

44 


Es  decir,  que  en  los  14  años  del  periodo  mas  priisi>ero  ([ue  lia  teni- 
do en  ia  Isla  el  cultivo  de  la  caña  ,  y  que  se  atribuye  por  nuestros  im- 
placables detractores  al  considerable  aumento  de  la  inmigración  africana, 
su  relación  cotí  la  población  blanca  ai>euas  ha  variado  en  2  centésimas, 
[lermaiieciendo  estacionaria  la  de  la  clase  libre  de  color  '. 


EsUtf  pro|>i)rciuiia3  tiicroñ  en  los  uuatru  oouaus  uoleríures  Ua  8Í|;uinu(UB: 


BllQCOí.    - 

Esdavua.  . 


177^ 

,  as 

.  3S 


17H2 

1817 

18S7 

fíl 

51 

B! 

31 

iC 

4S 

lOU 

100 

lUD 

0,U7 


0.07 


o,oa 


Dlximnacjoii  de  la  piibUcioD  litaiica  j 

y  aumentü  Je  U  usclaTa j 

ConiiúniM  osla  prugrisaiou  cuu  la  que  tía  loo  id  u  u  a  igualsü  poriodua  la  publaclou 
ui-clava  un  las  colouias  inglesas  y  francesas  oules  do  la  pi-ubibiciiin  de  la  trata ,  y  la 
i|uu  aúu  tieuo  aolualinontu  en  el  flrasil  y  digan  uunelrus  detractores  cun  la  luanu  su- 
lii'u  HUCODCiiMicia,  si  os  i[uc  la  tieiivii,  uu  Tavur  do  iiuiou  está  la  veulaja  ,  y  si  nauíuu 
;il|>iiii^  1n  sidu  uia»  pircii  y  luodurada  i|uu  h  uspaúolacu  abrirla  luiuu  i  osle  ropru- 
bado  IráUco. 
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li'jos  (le  orrcn-r  riiiiilnilos 


Esli-  ri>;4iill3ilo  esta  ciertariieiile 
viKt  .'i  \a9.  vugas  ili-clamacionot:  de  los  aboticioiiisUis ,  como  tío  íuspimr 
si'riiis  temores  por  la  tranquilidad  de  la  Isla  de  présenle  ;  y  menos  ui'iri 
para  lo  M'iiidero  si  se  eslahleceii  el  orden  y  policía  de  que  no  se  cuidó 
en  un  principio.  Menos  todavía  dehe  causárnoslos,  sabiendo,  como  le 
consta  li  este  ministerio  por  experiencia  propia,  (pie  el  ultimo  censo 
está  evidentemente  eiagerado  en  el  número  de  esclavos ;  porque  lejos 
tle'haber  temores  de  ocultaciones,  como  en  él  se  ha  indicado ,  sncede 
rn  este  país  rahaliiieule  lo  contrario,  por  la  propensión  proverbial  que 
Indoíi  tienen  á  hacer  alarde  de  sus  riquezas,  especialmente  los  adminis- 
Iratlores  y  mayorales  de  fincas,  que  creen  darse  importanciíi  aumentan- 
do el  mimero  de  sus  esclavos.  Personas  muy  versadas  en  esla  clase  de 
ínvesligariones .  y  (pie  hoy  se  ocupan  con  autorización  del  dobierno  en 
rectificar  el  censo,  nos  han  asefiurado  y  confiüdo  datos  que  demiiestrnn 
que  el  esceso  pasará  acaso  de  .'iO.OOO  esclavos;  de  suerte  que  rebaján- 
dolos .  la  proporción  sería  pxiirtamenle  como  en  el  año  de  827.  de  44 
blanc^ts  sobre  41  esclavos,  (piedando  casi  invariable  la  de  la  clase  libre 
(le  color.  Y  lio  se  di^a  que  la  constancia  en  la  razón  de  ambas  castas  se 
debe  menos  á  la  dísmiinicion  de  la  trata,  que  á  la  mayor  mortandad  de 
la  población  esclava.  Porqne  pn^Rcíndiendo  de  que  hay  datos  en  el  mis- 
mo reiiso  qtie  lo  desmienten  ,  en  este  parlirular  preciso  es  convenir  que 
UnIos  hacen  hoy  Justicia  á  la  humanidad  de  los  colonos  españoles,  que 
guiados  por  el  impulso  de  su  natural  bondadoso,  han  establecido  una 
legislación  usual,  lan  beni{,iia  y  favorable  á  la  extinción  de  la  esclavi- 
tud ,  (pie  las  (b'más  naciones  (pie  intentaron  mejorar  la  suerte  de  la  po- 
bl.icioii  esclava,  no  hallaron  otro  medio  masdireclo  de  conseguirlo,  ipie 
adoptAndo  nuestras  pn^cticas.  Asi  lo  hizo  la  Dinamarca  en  1834  para 
sus  colonias  de  Santo  Tomás  y  Santa  Cruz ;  así  la  Inglaterra  en  1893, 
y  mas  larde  en  1833  para  preparar  la  abolición  de  la  esclavitud  en  las 
suyas,  según  lo  manifestó  en  pleno  Parlamento  sn  célebre  ministro 
Caning ,  asi  lo  ha  recomendado  repetidas  veces  en  su  informe  la  comi- 
sión mimbrada  para  este  objeto  por  el  gobierno  francés  ';  asi  acaba  de 
declararlo  (^ste  mismo  en  un  proyecto  de  ley  ante  las  Cámaras  y  la  Eu- 
ropa entera  ^ ;  asi  lo  había  dicho  mucho  antes  el  célebre  Barón  de  Hum- 

'     I Dforme  redactado  por  el  Sr.  Duque  de  Broglíe,  páginsB  169  J  17 1. 
*    Par  el  órgano  del  nlmirante  de  Hitckau,  en  la  üesíon  de  14  de  mayo  iSUtmo,  al 
[iTe^ntac  un  projocio  do  ley  Hobre  las  coloniafi. 
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ttaldt;  así  lo  recouociii  ni  CHpilaii  friincén  Layrle  en  su  inroriiK!  al  Mi- 
nistro lie  marina  sobre  lu  Triiiidnil :  y  >'isi  to  ha  ronípsiiiln  por  liti  hasUt 
el  ranittÍRO  y  revuliiciniiarii)  ex-cónsiil  Tiirnhnll  en  su  f'iaje  d  la  Isla 
de  CuIhi.  l'or  la  priniera  vez,  Exfmo,  Sr.,  se  hu  hecho  jitsi iría  f  los  es- 
|inñole!«.!i  qnieiies  escritores  ignorantes  ó  poco  versados  (como  Mr.Blan- 
tpii  ')  en  niiealra  legislación  económica  y  cosliimbres,  se  habiaii  com- 
placiilo  en  piular  como  los  autores  y  sostenedores  del  opresivo  sistema 
colonial  i{ne  han  establecido  y  conservan  aiin  de  présenle  en  lodo  su 
rií;or  las  naciones  (pie  pretenden  marchar  á  ta  raheza  de  la  civilización. 
Pero  ann  cuando  hoy,  ([ue  con  el  poder  de  nueslni  nación  han  des- 
apnrccitlo  Limbien  las  rivalidades  eslrangeras.  no  nos  hicieran  jnslicia; 
todavía  los  dalos  oficiides  ili'smentirían  sus  inrnndados  asertos.  Basta 
para  ello  observar  qne  el  matrimonio  ó  el  estado  de  Tainilia  ,  tan  poco 
frecuente  entre  los  esclavos  de  las  demás  naciones,  y  que  ha  servido  de 
tema  obligado  á  sus  filántropos  para  declamar  contra  la  servidumbre, 
romo  opuesta  h  h  prinu-ra  base  de  la  moral  púhlicj),  cslA  pur  el  ron 
Irario  en  la  isla  de  Huba  en  la  razón  de  3  á  ñ  ron  las  familias  blancas; 
pues  que  contAndose  una  tle  estas  por  cada  l(*  habitantes  de  su  clase, 
las  de  los  esclavos  eslán  en  la  razón  de  t  ¡t  15.  Hste  residtado  va  de 
acuerdo  con  el  ipie  nos  presenta  el  mismo  censo  ,  relativamente  ít  las 
edades  de  ambas  poblaciones  :  pues  qne  el  número  de  niños  menores 
de  13  años  es  el  de  1  sobre  á'/.j  en  los  blancos  y  de  1  sobre  4%  ^" 
los  esclavos  ;  prueba  también,  y  sea  dJchn  de  paso,  de  que  tas  imiones 
ileíijlimas  y  el  lil>ertinaje  no  son  tan  frecuentes  entre  nuestros  esclavos, 
pueslo  (pie  el  número  de  nacimientos  guarda  con  el  de  matrimonios  la 
misma  relación  ó  alfjo  menor  todavía  que  entre  los  blancos.^  Por  últi- 


*     Couocumos  ;  aprociiioos  Ion  laicatos  de  Mr.  Blaoqui  e\  mayor,  coq  cuya  »mÍH- 
ttd  aoshunramoií  doBdeelaGodc  1834.  Pero  Euntíajus  eo  enromo  que  eo  iitiUtoñu 

lU  la  Eronomia  polilíía  ÜEJe  iraslucir  á  cada  pasü  el  resGUtinniciito  que  lia  dobiilii 
causarle  la  prevouciou  con  qae  el  Goliicruo  de  Calomarde  le  iratü  en  1830,  cunuilo 
Mpropuso  visitar  la  EspiGa  j  estudiará  fondo  su  legislación  econdinica.  Acaso  mejor 
juslruidoüntoaccs  de  oiiestra  célebre  cddigo  indiano,  hubiera  rormado  otra  npínion 
mas  otada  del  espíritu  liberal  y  ülantriipico  que  presidid  á  su  redacción;  y  so  huliie 
n  coniencido  tamliieu  de  que  el  sialeua  restríclito  y  tirante  que  observó  y  obserca 
Biin  la  Ui;l'iierra  cun  sus  coloDÍas,  no  lomó  origen  de  nuestras  leyes.  Es  du  dolor 
ciuriamcoii-  que  los  escritores  extrangeros ,  aun  los  mas  aprociablos  y  sensatos  ,  ba- 
liteo de  niirslra  Es[>.'iri».  como  pudieran  hjcerlo  do  la  Gbiua  o  do  la  Nueva  Holanda. 
■    En  pnieba  de  de  esto  cilaremos  to  que  dice  un  nnlor  nodcroo,  nada  sospecho- 
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U  \mn'\tn  ili-l  l>iii.'it  Inito  ijiii*  reriltni  los  iiriincroí^.  ó  lU-  <|iii'  1,1 
iiKirUimbiit  lio  rs  itmyur  entre  i'llos  que  entre  los  bbiicoá,  lii  teiienius 
ni  qiK  ¡tor  cüdu  1000  de  estos  hay  exactamente  como  |ioi'  catb  HKKl 
cs»tI.iv»s  ,  a  mayores  iIp  60  años ,  y  3  octo¡íPnarios.  ' 

Si  t'l  eviniL'ii  y  iüsimisíhii  irimeili.it.'i  de  iiue:>tro  cetiso  liaccii  \'.t  (jiic 
no  hay  enlre  las  castas  l;i  (lcsprii|íorcion  i\»0:  comunmente  cree  i-l  víiI¡ío. 
y  que  soa  de  consijiiiieiite  inriiiid»<Ios  Ioíi  temores  que  de  repente  h.iii 
Hibrecugido  á  éste  ))or  \u  coiis|iÍr.*K'Íiin  á  ijiie  ali-nnos  ii^etile>  e\tr;in¡;<'- 
ros  itidiijt'rDn  íi  iineatros  iicíjros,  loil.ivia  debe  crecer  micstni  cuntJ;iii£H 
»i  lo  comparamos  cou  el  esimlo  de  la  (Hiblucion  cu  lodos  los  otros  [>a¡- 


M  i>ur  cierlu  para  los  a buliciu ululas  britiiuicad ,  iiiic  prevenía  el  üBlailu  cumpiriilini 
•le  los  naciiulL'Dtus  c-uu  ha  niatriiiiuuiít^  cti  las  dilates  lilnncay  esclava  Je  lai  uduiii;!»' 
fraocfias  y  h  tlnliuii;).  Hay  en  esta  ll,.i  jiauíiiiieiilos  [jur  mBlrmiotiju  blaucu  y  I  t.ii 
purmatriuiuiiioile  color.  En  la  Hartíaicaft  DBci;aÍenluj  iiormalriitioiiJo  libre,  y  [Any! 
ra  !■  cUbo  escUia :  11,  t  [lor  malriuiouio  bluDCieii  hi  Giiaihliipi}  y  155  |iur  cada  tii-i- 
triiDooio  esclavo.  Couiu  ea  e^lu  niiiucru  se  couipreuiitüi  lus  ilegiliultis,  y  la«  luu^vrt;» 
eftCUtas  UD  toa  luas  recunilaii  eu  la  culuiiia^  fraucuitaa  ijuu  cu  las  iiuealras ,  sigucKU 
■le  aquí  ijue  sieuilu  uu  la  UjIijuíi  1 1,li  Juii  uai:Litiictili>s  úi:  ciilur  |iur  aialrimuiiiu  ,  v 
ÜtO  en  lu  ni.irliuica ,  ul  iiJuiltu  Ju  liijuit  ilvgítiuina  es  un  esta  l'J  i  ceta  lU.iyur  proií- 
nitnieule  i]iii;  en  la  prímuri. 

TaiQpucii  :ie  ha  coimciilii  jaiiiús  eu  nuestra.*  colouias  la  iiiramo  eobluiuLro  qumiii- 
guii  ol  iiiriirinu  ilel  Sr.  iluipiu  ile  Itroglie,  ho  ubaL^rvaljauíi  las  iutili'sas  y  uiras  et- 
inogoiaa,  da  ofrecerá  Iría  viagnros  que  visitatiau  lait  llucan  ilu  cuui[>o,  las  ucgrad 
jiftenaa  mejor  pai*eciJas. 


'  El  misino  autur  ya  cilailn  lacha  ele  Ítie\ac(ci  el  ceii-io  ¡ir.  S37  eu  cuaiil»  de  t't 
(Tsulta  t]uc  cu  la  lah  naiiu  iiu  lailiviiliin  de  la  clase  cNularn  sobre  '21  iIc  su  poblacñn, 
j  iBuert)  un  esclavo  sobre  111,5  iudiviJuos  de  la  misma  clase,  siuuUo  asi  i(ue  esln  pru- 
purciniiex  Itiuy  díreninte  cu  h»  Aiilillas  íuglesas  y  rraucesaa,  dund,!  \oa  naciiuiculus 
lie  la  ]vililacionoí(cUvB  cstaii  cu  la  lafuu  de  _'-  á  -'-j  siuudo  ujayjrcl  uiiuiui'u  de  muer 
lo»  qae  ul  de  oacidos  cu  la  razón  de  •^.  Dq  dondu  cuucluyu  i|ue  la  esclavitud  pruducu 
antialuiculo  uua  disuiiouciou  en  la  poblactou  sujeta  á  ella ,  que  ba^taria  para  acabar 
cuu  la  rjxa  al'i'ieana  mu  lu  e.tistUDcia  du  la  trata.  Caía  <|ue  lus  dalos  ilu  las  \iitillas 
eilraogera»  pudiesuii  aplicarsu  á  las  uuu>ti'as,  seria  nuucsariu  i|uc  nnles  su  pnibaüti 
i|i)c  eu  ellas  su  dalia  a  lus  usclavus  ül  li'uto  buruauu  quu  uu  la  Isla.  Itiuu  Habida  es  para 
Iodos  sus  babítaiiles  la  uotablc  diferaucJa  cou  ijuc  bis  exlraugcrus  doiuiciliados  al 
principio  uu  c^ta .  trataban  á  sus  esclavos;  y  si  estu  sucudi.i  un  pruseucia  dul  liiim.iuii 
vjFiuplo  i|uo  les  daban  lus  uaturalos ,  uu  debouius  o:itrariar  i|ui)  eu  sus  culunia^  Iticse 
la  inxriaudailinñnítaineutc  mayor  que  en  las  nuestras,  ni  qup  ouelUssc  cumpliesen 
lit  crueldades  ipie  denuucia  el  Sr.  duque  de  DroglLe ,  basla  el  puuto  de  oulurrar  vi- 
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6«s  df!  eiiclavitiitl.  En  la  Jamaica,  por  ejenipln,  lü  poblaritni  esclava  as- 
cemlia  en  1834  á  3áá4ál  ¡iliiiiis,  y  «scasanifíitp  á  SSiKW»  la  hlanca  ;  lo 
i[iip  Iiai-c  muy  rcrca  df  10  irft:ri)!*  coiilra  1  l)laiK'o.  Esla  prii|iorcioii  se 
cuiisiTva  la  iiiisiim.  luiiiaiiilu  el  término  iiieiliu  ilcl  miijiiitlo  i]i>  las  18 
iroloriiitx  que  (luset-  i-ti  i-stos  mares  la  Gran  BnHafia ,  pues  que  nscea- 
ilit-uili)  su  |>olilHC¡on  i'ai:la\a  t-ii  díctiu  afiu  á  659131  almas  y  á  63410  la 
lilirc  dcculiir,  a|i'-iias  llegaba  la  ttlarira  á  75000.  Eu  la  parte  de  laGiia- 
yaiía  (|ne  les  cürruspoiidi' .  la  pro¡)(>rcími  aumenta  liasla  im  lri|ilii,  pues 
llega  á  3¿  nebros  cuiilra  1  itianeo,  y  al  eoutrario  disminuye  de  uua  mitad 
en  la  isla  Maiiriem ,  doude  solo  liay  5  hombre»  de  «olor  por  «-.ada  blanco. 

Auuqne  no  es  lan  dcsveiilajosa  la  proporeion  de  las  casias  cu  las 
VnlilJas  y  Giiayana  l'ranci'sas,  es  muy  iuleríur,  sin  emhur(;o,  li  la  de 
nuestra  Isla;  pues  que  sobre  una  [loblacion  de  S50H7  hombres  blancos 
(calculando  los  do  Guadalupe  en  la  proporción  que  los  de  la  Alarliiiici 
y  la  Guayana)  liay  185897  esclavos,  siendo  de  cousÍf¡u¡eu1e  la  razou 
entre  unos  y  oíros  la  de  8  '/j  á  68.  Esla  proporeion  ya  dijimos  que  era 
|»ara  la  Isla  de  44  á  41,  set^un  el  censo  de  27,  y  de  4¿  á  43,  sej-un  el 
úlliniu  de  841 ,  que  sin  enihargo  de  conceptuarle  exagerado,  dá  en  fa- 
vor de  la  Isia,  respecto  de  (as  euloniíis  í'rancesas,  la  razón  de  8  á  1 ;  ó 
cM  otros  lénninos,  pnr  cada  100  esclavos  contamos  en  (Juba  98  blancos, 
y  soto  lá'/a  en  las  cotonías  l'ntncesas, 

Los  Esliulos  del  sur  de  la  Union  aniericJina  son  los  únicos  que  ofre- 
ren  una  proporción  uias  venbjosa  que  en  la  isla  de  Cuba  ,  pues  que  los 
blancos  esláu  niii  los  esclavos  i'ti  la  raxon  de  3  li  á  ;  pero  aun  en  esl:i 
parte  los  aventJija  nueslni  isla  de  Pnerlo-ília) .  en  donde  la  nizoii  es  de 
4  blancos  por  I  esclato. 


vuKá  losnxcluroí!  Niivtira  legisluciuti  nunca  [«rniitict  osloa  eiccBus,  y  castiga  miau 
hoiDiciila  al  que  atonU  á  !■  vida  dt  l'is  usulaTo»  como  á  la  do  loa  libres. 

r<ú  vemos,  pues,  igue  la  diferoncuito  resultados  ciitru  iiuas  y  utraa  sea  razo u  su- 
liciente  para  negar  i.hIu  crtdjUí  u  uuus  ilaln»  oHimsIus.  lamo  mtans  sugpecboiws 
cuanto  remoBlan  i  uua  i'pucs  oa  (¡uc  los  clautlubtiuos  rnaaejos  de  los  negrcfilos  ao 
habian  pri>ducido  la  alarma  que  sus  Obteosibleg  y  ou  disimuladas  miras  Lan  Pícitadii 
Iioy  en  l»s  autoridades  y  hubjlautes  ilc  la  Isla.  Aquellos  dalos  doDiuesiraa  ijue  eu  ella 
bay  uu  uicbsd  do  nacidos  subrii  los  muertos ,  j  que  la  población  eaclaia  ha  debido 
de  coiisi(;uieulu  üuiueularíu  ,  cuando  menos  un  la  razón  que  la  blanca  í  como  ha  su- 
cedido en  los  EsUdos-Uuiílosi-n  que  ha  du|dJcydu  la  primera  después  de  la  supreMoo 
do  la  trata,  biiii  qiio  Buslen(:a  1u  contrario ,  no  sabemos  con  qu^  rnadamonlo,  el  aa- 
lur  á  que  aludimos 


WJLICU. 


pues,  demostrado,  y  esle  punto  piilrii  por  mncho  en  la 
riifstioii  (]iii'  mis  ii(;ii|)a.  (¡iic  lii  posii'íüii  i\c  inicütriis  isliis  en  niaiilu  á 
Li  ¡Hihlai^ion  lihiii':i  conip-iniOü  con  b  i>sclnv,i.  i-s  iiiiliiípiítiiltlcrnpiito  muy 
superior  á  la  de  lodas  las  demás  cnlniiiüs  exLraiigi'ras  en  ipie  kp  rslable- 
áá  la  servidumbre,  y  que  ¡¡in  roiilar  mas  qtie  con  la  poMacinn  Manca, 
haliria  suficientes  fuerzas  para  lener  á  raya  la  de  c^dnr,  atendida  la  su- 
(M-rioridad  de  medios  y  recursos  de  la  primera.  Mucho  uias  debemos 
i'sperarlo  en  el  hrillauli'  ejiírcito  |iennaiiente  que  hoy  tenemos  en  la 
lila ,  bajo  cuyo  punto  de  vislu  llevamos  también  ventajas  á  la»  colonias 
inglesas,  pero  nó  á  las  francesas.  En  efecto  la  Jamaica  ,  que  comprende 
casi  una  mitad  de  la  población  de  color  de  todas  las  colonias  in^^lesas, 
ruejil;i .  incluyendo  la  policía  ,  una  sola  plaza  de  tropa  por  e^da  84  ha- 
bilaulcs  (le  color  y  9  blaiieoR.  La  Gnayaua  y  Antillas  francesas ,  al  con- 
trario, 1  plaza  por  rada  á6  espIa\o8  y  lá  hombres  libres.  lín  la  isla  de 
Cuba,  suprimidos  los  cuerpos  de  nmrenos  y  sin  contar  la  marina,  hay 
rii  la  actualidad  .  según  datos  fidedignos  que  tenemos  ú  la  vista,  un 
soldado  de  linea  por  cada  45  hombres  de  color  y  52  blancos. 

liste  ni'miero.  aunque  mucho  menor  (|ue  el  correspondiente  Á  tas 
colonias  francesas,  seria  suficiente  para  contener  la  población  esclava, 
aleudida  la  preponderancia  de  la  blanca ;  pero  la  fuerza  armada  es  ade- 


—  la- 
mas iiiíWRaria  en  la  Isla,  couw  lu  es  en  la  Peninsiib,  [wrii  tünsiniar  i*l 
ñnlcn  y  lit  (raiiijnjlidad  i-iilri>  Ir  tnisina  ]Kiblar¡oti  lilíiiicxi.  Ai^i  es  i(iie  la 
J.-iiriaÍr;i,  iluiiilc  lii'iiins  visto  f|iK'  sulu  hay  I  plaz:i  ito  lrit|);i  de  linea  por 
r;ii];i  '.(5  lial>ÍUitil.>'s.  tiene  una  miliria  provincial  di-  1:2000  hunilires,  ú 
I  plaza  piir  ciiila  30  de  lus  primeros,  inieiilras  que  m  la  Isla  solu  tene- 
mos de  esta  elase,  a^re^ando  In  urbana.  1  liniiibre  por  enda  IGO  habi- 
laiiles.  ■>  esciis;ntiente  hi  qninl»  parle  qtiff  en  aipiella. 

l'arei-e.  piíefl.  ntia  iunsecuencia  necesaria  del  aumento  de  población 
blanca,  el  «orres|H)iidti-tile  de  niieslro  ejércilo  permanente;  con  tanta 
innH  razón  cuanto  e&la  posesión  o  provincia  integrante  de  la  monurqiiía 
t'Spaíti)b,  se  encuentra  á  mayor  distancia  de  la  acción  central  del  Go- 
bierno, y  es  mas  difícil,  por  lo  mismo,  proveer  con  oporLiiniílail  y  pres- 
Lt-iui  á  la  represión  de  las  agresiones  y  disturbios  que  piietlan  sobrevenir. 
^0  aleprá  para  esto  el  Fiscal  las  ra/ones  y  temores  politicos  (pie  se  de- 
jan traslucir.  \  los  planes  que  se  suponen  eidazados  ron  el  aumento  <le 
población  eir  atí,'Uiios  de  los  precedentes  informes;  porque  tiene  mas 
elevada  idi-ii  de  la  sensatez  y  curiinra  de  los  actuales  liabitantes  dr  la 
Ula ;  y  ai  proyi-clos  de  olra  especie  pneilen  pasar  a  veces  por  la  acalo- 
rada irriafrinaciiiii  de  algunos  jóvenes,  esto  se  debe  á  la  mala  dirección 
ijite  se  ba  dado  a  la  educación  de  la  juventud,  facilitiindola  incnnsittera- 
damente  la  entrada  en  bs  carreras  cientíGcas.  y  colocínxloh  asi  en  una 
falsa  y  violenta  posición  respecto  ti  la  sociedad.     Pero  dejando  este 
pnulo  para  su  verdadero  lugar,  no  puede  menos  de  itisislir  el  Fiscal 
ilesde  ahora  en  la  necesidad  de  aumentar  nuestro  ejército  permanente, 
en  proponicm  que  crezca  la  población  blanca,  sobre  lodo  si  esta  hnbie- 
M'  de  lomarse  en  otros  |iaises  de  Bnrojia  que  no  fuese  I»  Península,  co_ 
luo  lo  supone  el  nrticnlu  G."  del  acuerdo  de  la  Keal  .ínula  de  Komeiilo. 
l^  {Htblacioii  helerogénea  ba  sido  en  lodos  tiempos  nno  de  los  ma- 
yon's  obslAculos  para  la  prosperidad  de  los  países  que  la  han  admitido: 
portpie  elemenUis  tan  discordes  carecen  siempre  de  la  unidad  y  sim|)a- 
lias  que  forman  la  fiii'r/.a  y  el  nervio  <Ie  una  nación,     Siti  recordar  lo 
que  ba  sucedido  en  olni  tiempo  en  la  Península,  cuyas  consecuencias 
se  locan  lodavia;  ni  la  perpetua  lucha  entre  la  Irlanda  y  la  Inglaterra; 
ni  los  dísturluos  ile!  bajo  y  alto  Canadá  entre  las  razas  inglesa  y  france- 
sa, baslaní  volver  lo^  ojos  liáci;i  nuestras  antiguas  é  inforlimadas  colo- 
nias, sometidas  y  trabajadas  en  ^^ran  |»artp.  por  la  ínlluencia  de  los  et- 
Itaiigerits  domíciliailos  en  ellas  ;  y  presa  alguna.  C43mo  la  de  Tejas,  iJe 
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sÍii>]ilos  av«nltireroti  (|iie  la  sitslrajeroii  a  la  tluinítiiivioii  ikl  inistiio  íiu- 
Uiertiii  (¡til-  laii  ho»pitulurÍ3n)eiite  los  liiiljia  ucDgido.  INii  recela  el  Fis- 
<-al  (|iio  liiihiesp  tic  siK'i^der  desde  luego  olro  Uiiitn  en  la  Isla;  perú  es 
idiliidatili'  (lile  la  coKinÍ7jcÍoii  de  exlraugeros  puede  traer  graves  incoii- 
vfíiientes,  sobre  to<Io  eii  la  posición  actual,  eii  la  cual  aun  sin  cí^te  pre- 
texto, uo  lian  fallado  medios  á  los  que  liuilo  eiividiau  á  la  Capaba  esta 
prerinsii  joya,  para  trabajar  la  Isla  y  ponerla  al  borde  del  precipicio, 
ni  Gobierno  supremo  debe,  pues,  pensarlo,  y  tnucho,  antes  de  aveii- 
turnrsi!  en  líiii  egc;ibrosa  senda. 

Como  el  aumento  de  la  fuerza  armada  uo  e»  eitraordinarianieiite 
urgeiilo ,  uo  es  este  el  momento  de  examinar  detenidamente  los  térmi- 
nos en  (jiie  ilebíera  hacerse,  ni  en  lodo  caso  seria  esto  de  la  competen- 
cia de  nu  ministerio  tan  ajeno  de  la  profesión  militar.  Dejando  por 
lu  mismo  este  punto  á  la  decisión  de  las  personas  inteligentes,  limila- 
rase  á  decir  respecto  á  la  parle  política,  que  consistiendo  la  fuerza  de 
la  genle  armada  en  su  exacl.i disciplina,  parece  mas  conforme  á  los  in- 
Irreees  del  Estado  el  aumento  del  ejército  permanente  que  el  de  las  mi- 
licias, cuya  naturaleza  uo  permite  dÍ  la  discipbna,  ni  la  actividad  en 
i'\  servicio  qwe  rcuue  el  primero.  Pero  si  con  el  objeto  de  hacer  menos 
gravoso  al  erario  el  soplen imienlo  de  esta  fuerzíi  se  prelíriese  el  aumen- 
to de  la  milicia  rural,  el  Gobierno  no  debería  prescindir  de  que  el  cua- 
ilro  de  la  oficialidad  fuese  de  tropa  veleraua  peninsular,  si  habia  de 
correiiponder  ú  los  íines  de  su  instílulo. 


rOLONTZACTON, 


Sfutados  estos  preliminares,  lo  primero  que  importa  examinsr  es  d 
lili  con  ipie  SI'  promueve  la  coloiiizncioD ,  ponjue  spgiin  sea  su  objeto, 
iisi  deben  variar  lambien  losmeilios  para  conseguirlo.  A  juzgar  por  los 
motivos  (|iie  iiiilicamos  al  principio,  y  que  iiKindaliIemente  son  los  que 
impulsaron  á  la  Rea)  Juiil.'i,  parece  que  solo  se  traía  de  sustituir  la  po- 
hiadon  blanca  estable  á  la  de  mlor,  sin  cuidarse  del  aumento  de  la  fje- 
neral,  que  cuando  mas  pudiera  ser  una  eo^iseciiencia  secundaria  de  su 
principal  propósito ;  mientras  que  por  el  contrario  los  medios  adopta- 
dos por  aquella  paní  conseguirlo  tienden  solo  al  aumento  de  simples 
jornaleros  Mancos,  que  en  muy  poco,  sí  acaso  no  con  notable  perjuicio, 
podriau  contribuir  a!  fomento  de  la  población  estable.  La  Deal  Junta 
lia  confundido  eu  nuestro  coiiceplo  dos  cosas  muy  diversas,  como  son 
el  aumento  de  brazos,  que  podrán  ser  necesarios  en  la  Isla  á  conse- 
fiiencia  de  la  supresión  total  de  la  trata,  de  boy  mas  absolutamente  in- 
dispensable; y  la  siislilucion  de  la  raza  actual  de  color  por  la  blanca. 
Ambos  puntos  son  importantes  y  deben  Iralarse  con  se|>ar;iciou. 
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§.    í. 


AUMENTO  DE    BK4Z0S. 


Llttvados  !u3  ingleses  de  sus  catciilados.  ó  ta!  vi'i  si  se  qnion-  gc- 
Henwus  y  ^iiicpros  acnlimicntus  de  liiinjanidad  liácln  sus  esrhvos,  acor- 
daran en  tS53  su  ciimpleta  t>nianc¡{)acii>ii  después  de  un  pegiietiu  mi- 
mero  de  aQos  de  uu  régimeu  intermedio  que  di'bia  [>repar.irlos  al  goce 
de  una  absoluta  liliertad.  Los  sucesos  caniiitaroii  mas  aprisa  cu  las  co- 
lonias (jue  las  ideas  en  la  melróptdi ;  y  no  solo  el  Gobierno  se  \  ió  oii 
lii  precisión  de  otur;^ar  antes  del  tiempo  prefijado  la  libertad  a  bs  escbt- 
105 ,  sino  que  bubo  de  pasar  [)or  el  amargo  desengaño  de  ver  frustradas 
iMS  mas  halagüeñas  es|>cranzas ,  por  la  invencible  resistencia  de  los  ne- 
^)s,  á  lodo  trabajo  metódico  y  sostenido.  A  V.  E.  le  consta,  y  es 
tioy  notorio  para  Lodos,  hust;i  qué  punto  y  en  qué  progresión  tan  rápj- 
ila  ha  decrecido  en  las  colonias  inglesas,  especialmente  en  ta  Jamaica, 
ta  producción  de  los  frutos  intertropicales.  '  Para  obviar  á  este  iucon- 
tmieute  se  vió  Torzado  el  gobierno  brilánií^o,  en  contradicción  acas<i 
con  los  [trincipios  que  le  habían  imividoá  la  grande  medida  de  la  eiiiun- 
ci|tacion,  á  promover  y  estimular  la  inmigración  de  los  indios  malabares 
en  la  isla  Mauricio,  y  de  los  europfos  y  aim'rícanos  en  las  Antillas; 
recurriendo  por  Bn  en  estos  últimos  años  á  la  de  los  mismos  arricaiius 
libres;  pero  bajo  reglamentos  severos,  que  por  un  farisaico  respeto  li 
la  humanidad  no  se  atrevieron  á  imponer  á  sus  nuevos  libertos. 

Sea  lo  que  se  quiera  de  la  moralidad  de  esta  medida  considerada 
relativamente  al  gobierno  inglés,  que  tan  celoso  se  muestra  por  !a  extir- 
|iacíon  de  la  trata  en  las  denlas  naciones,  á  nosotros  nos  basta  saber 
que  tenia  un  objeto  conocidamente  útil  y  sobre  todo  necesario  para  el 
fomento  de  sus  colonias.     Pero  lo  que  mas  importa  observar  para  nues- 


Soguu  uua  uuta  prcsuuUila  i>ar  el  uiiuisLru  inglés  de  las  uoloiiías  i  la  CÁman 
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tro  iuletito,  es  que  i'sla  iiK'iliila  no  lia  hkIü  la  cniíserueiiria  f)i>  la  siijire- 
siou  (lu  In  Irala,  decrclada  [lor  el  parlampiUo  inglés  y  observada  escru- 
|)ti|[>i3aiiient(-  t'ii  »iis  colonias  dt'sdo  1807,  sino  whí  bien  h  de  la  eitiaiici- 
paciuti,  i|tie  (lejaiulo  :i  los  esclavos  deslio  lí*5S  en  el  libre  iiso  de  su 
vuluukid.  les  lia  peniiilido  entregarse  impuiiemente  á  su  riattiral  ¡udo- 
leucia,  y  rehusar  el  trabajo  regular  y  coiistiinte  ,  siu  el  cual  ps  de  lodo 
liunlu  impüiííble  el  cultivo  eu  grande  escala,  contó  en  la  netualidad  lo 
exigen  luh  frutos  niloniales. 

L'i  supresión  de  la  trata  uo  lia  dismiiiitido  liiniiiocu  ei  uúniero  de 
brazos  en  t:is  colunias  Traiicesas,  á  lo  menos  ni  su  Gobierno  ni  los  eolo- 
ñus  se  han  quejado  hasta  ahora  de  esta  escasez ,  ni  liubicTa  sido  rompa- 
tibie  con  la  prosperid;id  creciente  de  aquellas,  mientras  que  la  con- 
currencia del  azúcar  de  remolacha  no  vino  á  cambiar  su  posición 
desde  1853. 

lili  los  Estados  del  sur  de  la  unión  en  qiid  aun  se  ronserva  la  escla- 
vitud ,  la  supresión  de  la  traía  desde  1."  ile  enero  de  18(18,  lejos  de 
producir  disminución  en  los  brazos  ,  tiu  mas  que  duplicado  el  número 


iJolostiomuDiiacDolmesdomayoilo  1SÍ4  las  iiupurUcioucs  do  izücaí  de  1m  ludias 
Oeoideutalea  desdo  1831  i  Ilude  SUuuiiUs  siguientL'u: 


1831. 

VEHJOUU   UK    KíCI.AVlTini. 

1.103.800 

183S.. 
183R.. 
1837.. 

LIBBRTÁl». 
1841... 

1849.. 
1843... 

1839. 

3.773,431! 

18^3 
1834 

3.64ti.SÜS 

3.843.976 

3.306.775 

1838 

tcniouQ  DI 

3.ri2n.r.70 

2  118.218 

1839. 

18» 

!í  .109.1)74 

Túrmtuu 

tdCDI.  . . 

uiedío  del  [longilu  do  lu  esc 

aviiud..., a.yii7  074 

diíaie. 

3.474.S58 

ídem , , . 

8.6ai,07ii 

Asf ,  pues ,  i  pesor  del  bUü  salario  t|uu  ha  |»crLUÍtidij  |i;igar  i  los  negros  Ijberlns  el 
cleviido  |ircciu  <|1il'  sostuvo  t<]  ;i2i¡c^r  uidmiíiil  |iri  ti-gidu  jmr  tius  iiranceles,  en  i'l  luer- 
cadu  de  laglBlorr.i ;  y  del  uiimnntii  du  liraxns  fnr  incdm  de  las  iDmiprncioiies ,  el 
Iti'uduol !  lia  di^uiniiíi'o  eu  inas  du  un  tricio. 
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lie  lii!(  esclavos;  iiut'de  t.KKKIHXt  ijiic  cruii  i-ri  ;if|iiell»  épuru  ,  llegniiiiii 
á  Gties  fie  \Hi(i  á  á.4K7.35a.  ■  Estt-  resiilladu  i-s  tuu  iiuliir:i(,  que  en  i'l 
fuDtlaba  sus  esperanzas  el  ¡jobicrn»  tiritiiiiifo  (li'stlc  IS07.  i'oiiiu  iiieiliii 
tle  iDtfjurar  la  siierk-  de  la  publaciuii  cbi'lava,  |ini'  il  írilerL's  qui>  tus 
imus  <lel>iaii  tener  líu  cuidarla  y  murifiíTar  sus  eustiindires  ¡wia  cniiser- 
varla.  Ouu  niayur  razou  debemos  eiíperarla  eutr»  nosotros,  igiie  sin 
este  aliciente  hemos  fomentado  los  matrimonios  ,  casi  desconocíilus  en- 
lr<^  los  esclavos  de  otras  colonias,  hasta  el  punto  de  aproximarlos,  roiiju 
liemos  visto,  á  la  proporción  que  guardan  las  rauíilias  ld:inriis  con  su 
respectiva  población;  y  que  les  berilos  dado  ademas  un  tratii  bastante 
liuiiiano  para  que  Í¡;Malen  en  longevidad  a  los  poblatlores  blaiieos. 

Mo  es  por  lo  Liiito  de  temer  que  falten  lin/.os  para  lo  siu-i'sivu ,  y 
uiPiius  de  presente  que  nuestros  ueyros  no  se  iiíeg;in  á  trabajar,  ni  po- 
«Iríaii  lian>rl<>  sino  en  el  i-aso  de  la  emaiu-ipacion  general  romo  en  las 
colonias  iii;tlesas. 

No  puede  decirse  tampoco  que  si  la  inniigrarion  no  es  neeesaria 
pam  la  conservación  de  las  ñucas  aituales.  lo  es  li  lo iiieuos  para  la  ro- 
lur^rioii  y  desmonte  de  las  muchas  tierras  que  aúu  se  conservan  iiicul- 
tís:  ])orque  rlejando  pura  lue^o  examinar  si  estamos  en  el  caso  de  em- 
prender ó  IR)  estos  desmontes  con  probabilidad  de  buen  éxito,  no  es 
cierto  que  el  cultivo  esté  enteraineute  dcsaieiidido  por  falla  <li'  población 
puesto  que  la  relativa  de  laparl<'  occidenUil  se  aproxima  a  los  ^r,  <!<'  Iii 
media  de  U  Península.  Kegulandu  la  toUil  de  esta  en  mTCjt  de  lá  mi- 
tioues.  corresponden  á  cada  lei;ua  cuadrinla  de  2(1  al  ;:rado  7o()  habi- 
tantes ,  y  ÍÍH7  en  el  departamento  occidental  de  la  isla  iie  Cuba ,  scf;im 
su  último  censo.  I'ero  demos  por  supuesta  para  los  otros  depurtamen- 
Im  la  escasi-zde  brazos,  y  la  conveniencia  de  introducirlos.  Faltaria 
esaunilturtoilaua  si  ann  siendo  t>vsÍUc  y  muíul  el  medio  adoptado  por 
la  Real  Junta  de  importar  sinipio  Jorualeros  o  jieones  europeos,  podria 
Ueuar  el  objeto  que  se  propone. 


'  Auiiqui;  sitalengü  lu  cuntrariu  uu  uulor  niuilBruo .  cuy.-i  ii|]iuiuii  rGS|i<^liii[iiis, 
av*  ha  |iareci(lo  [|ue  dubíainos  ilor  luaa  crédito  ul  irvusu  uliaül  (|uc  «u  uneuciilra  un 
el  alminaiiuo  iiiiivncaDo  de  Davnl  U    Wilüuuis. 


—  18  — 


§.  2. 
INCONTENIKNTBS  ECONÓMICOS. 


La  cuestión  considerada  económicamente  ae  reduce  á  un  simple  co- 
tejo de  guarismos ;  ó  en  otros  términos ,  á  saber  si  la  sustitución  de) 
trab^o  libre  al  forzado  ,  permitiría  la  concurrencia  de  nuestros  frutos 
en  los  mercados  de  Europa.  Para  ello  ae  hace  preciso  fijar  el  salario 
en  que  hoy  puede  regularse  el  jornal  de  los  esclavos ,  y  el  precio  ínfi- 
mo del  azúcar  que  permite  cubrir  este  salario,  sin  beneficio  alguno  pa- 
ra el  propietario.  Sin  estos  datos  carecería  absolutamente  de  base  el 
proyecto  de  inmigración  de  jornaleros  blancos,  y  si  la  Real  Junta  no  los 
reunió  y  discutió,  preciso  es  conFesar  que  su  determinación  en  materia 
tan  grave  ha  sido  menos  el  resultado  del  convencimiento  emanado  de 
un  detenido  y  concienzudo  examen ,  que  el  de  una  noble  impulsión  es- 
pontánea ,  que  se  parece  mucho  á  la  tentativa  ó  ensayo  de  aclimatación 
de  una  planta  que  se  juzgase  útil ,  pero  cuyas  condiciones  de  cultivo  y 
temperamento  se  ignorasen. 

No  es  fócil,  es  verdad,  determinar  exactamente  á  cuánto  asciende  el 
gasto  de  manutención,  vestido,  conservación  y  alojamiento  de  un  esclavo; 
porque  satisfaciéndose  todas  estas  cosas  en  especie;  variando  su  precio 
frecuentemente  en  el  mercado,  y  no  puediendo  fijarse  tampoco  el  de  las 
viandas  de  la  finca  sino  aproximadamente ,  queda  su  determinación  al- 
gún tanto  vaga ,  como  encerrada  en  limites  muy  extensos.  Puede  sin 
embargo ,  estimarse,  regidándola  muy  alta  en  70  ps.  4  rs.  al  año  dis- 
tribuidos como  sigue : 

AL  Año. 


Cecina  ó  tasajo ,  \  libra  diaria  á  2  pesos  arroba 14 

Dos  esquífaciones  ó  vestidos  de  lienzo  completos,  con 

una  frazada í 

Maíz ,  plátanos  ú  otras  viandas  de  la  finca  á  {  de  real 
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por  din 5      i 

UHird  y  Ixtticu  para  uua  fmca  de  21K)  iiegrus,  400  ps.  .  i 
IiitPn^s  del  capilal  i\e.  300  ps.  valor  medio  de  un  nepro 

de  li)  dotacinii .  30 

Ainortizarinn  del  r^pilal ,  suponiendo  5  por  7i)  de  mor- 

I.itidad  ó  20  afios  \a  vida  media  en  e^tte  país lü 

70      ^ 

Tal  es  el  mayor  cosió  que  líeue  un  esclavo  por  año,  aun  en  ei  caso 
inenoá  faturahle  pam  el  amo. 

Mas  eomplir;ido  sfria  el  cálenlo  para  eslaWecer  el  preein  ínfimo  del 
azik'ar  que  permite  cubrir  esle  pasLo  con  lot^  demás  generales  de  la  lin- 
ca, siu  pérdida  ui  beiielicio  para  e!  diiefio;  pero  luiupoco  U.'iiemos  iif- 
residad  de  descender  á  él ,  y  podemos  adoptar  con  la  opinión  general, 
que  (*sle  precio  es  de  4  y  8  rs.  arroba  para  los  ingenios  nuevos  y  bien 
actmdicionados ,  que  no  bajen  de  2.;iOO  cajas,  ó  10.000  quiulales  de 
proilucto  en  cada  íalVa.  '  Este  minimum  es  todavía  mas  alto  en  las 
colonias  francesas,  que  lo  fijan  en  22  francos  los  30  kilogramos,  ó  eea 


<    Este  cálculo  paedo.  siu  emiiargu,  haceras  del  modo  Higuienie  : 

C/yito  de  In  refacción  ó  sm  del  enlretenimimito  s  tiinjiCencioa  de  un  ingenio  del  pro- 
durto  'le.  tO.flOO  arroA/is  (3.500  cayí)]  y  tlo^nciím  de  ÜOD  negron  de  todas  edaite». 

JUínunlo,  testiMrio,  médico,  botica ,  derechos  áe  iglesia  por  casamieatoE,  ■*■>»■- 

bautizos  y  onlierroA  á  25  |ieaos  i  reales 5.100 

hieras  <>  p.  Vn  ^*'^  capital  de  -1U0  ps.  valor  medio  do  ua  negro  de  dotación .  3.60(1 
Amortixacioü  de  este  capital  á  razón  de  5  por  Va  suponiendo  de  SO  aQoH  la 

vida  media  eneslc  clima 3MI* 

SALAHIOB.  p,Kt 

1  Mayoral '. JOO 

I  Nbestro  de  azúcar 900 

1   Maqiiiftisla 900 

I  Taller  de  carpintería SOD 

1  Boyero iOO 

I  Mayordomo 300 

I  Tejero 900        Í.SOO 

S.30U  eoiaites ,  cueros ,  clavos  y  tachuelas  para  iirecíular  y  »u  con- 
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7  Vj  reaifts  íiierLcs  ln  arrotuí ,  '  cuando  en  la  Isla ,  firacias  á  la  mayor 
feracidad  de  bu  suelo,  pueden  cubrirse  estos  gastos  sin  pasar  del  precio 
medio  de  5  '/s  t^l^s;  arreglando  los  valores  arriba  indicados  á  f  de 
quebrado  por  \  de  blanco.  Hé  aquí ,  pues ,  los  dos  limites  extremos 
d(í  la  cuestión ,  de  una  parle  70  pesos  4  reales  para  el  salario  mas  ele- 
vado ó  costo  de  la  m  uio  esclava  que  cultiva  el  campo,  y  de  otra  S  V3  rs. 
p\  precio  ínlimo  del  azi'irar  que  permite  cubrir  los  costos  de  producción- 
Todo  lo  que  influya,  de  consiguiente,  en  el  aumento  del  primero  ó  en 
la  disminución  del  segundo ,  ocasiona  necesariamente  una  pérdida  para 
el  propietario;  y  producirá  una  ganancia  por  el  contrario  si  tuviere  lu- 
gar la  inversa. 

Fijado  este  limite  para  los  ingenios  cultivados  por  esclavos ,  resta 
solo  deducir  el  que  correspondería  empleando  jornaleros  blancos.  Con- 
cedamos gratuitamente  que  la  buena  voluntad  de  estos  para  el  trabajo. 


dncciuní  losaliD3c«neB  de  venta 6.S50 

Tríbato  d  renta  de  40  caballerfas  de  tierra  á  500  pesos 1.000 

Potrero  para  la  boyada  y  babilitacion  para  la  molienda 1 .000 

Rcposicinii  de  los  bacjes ,  calderas ,  heiramiontas  y  gastos  impreristos . . .  9.000 
Interés  6  por  y,  de)  capílal  de  130.000  pesos,  valor  do  los  barracones ,  ca- 
sa vivienda ,  de  purga ,  de  calderas ,  etc.  y  de  los  trenes,  máquina,  Ira- 
piche  y  jornales  délos  dos  primeros  aQos  improductivos 9.000 

*.w.         a.'í.tSQ 

PRODUCTOS.  I 

"3 
40.000  arrobas  de  azúcar  á  5  */«  reales 95.0!.')  Se 

S.SOO  envases  á  36  reales 8. 155  " 

Por  las  nieles ,  aSo  coraan ,  on  ingenio  con  otro S.OOO      35.150 

Debe ,  pues ,  valer  la  arroba  para  igualar  los  gastos  con  los  productos,  a  5  reales, 
ó  calculando  y  de  quebrado  y  cucurucbo  y  |  de  blanco  corresponde ,  adoptando  el 
lenguaje  mercaotil  de  la  Habana  ,á3.^y7  -^  den  numero  redonda  á  los  4  y  8  qae 
indicamos  en  el  texto. 

'  Según  ot  informe  del  Sr.  Duque  do  Broglie  el  precio  del  azdcar  en  las  colonitt 
francesas  bté  en  los  años  de  KS3  á  839  de  28  á  33  francos  los  50  kilogramos ,  á  de 
francos:  6'/,il  '/i  '^  arroba,  (10  j  II  reales  fuertes).  Desde  el  aSn  de  33  hasta  el 
dtSS  fué  esto  precio  de  francos;  35  á  36  i9  reales  fuertes  la  arroba)  y  se  consideraba 
ja  bajo.  Después  ha  decaído  hasta  39  francos  y  alguna  vez  1 5  francos ;  esto  es ,  7  '/i 
y  5  '/^  reales  fuertes  la  arroba ,  que  se  mira  cono  ruinoso. 
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r4ii)i|>ai;iilii  imi  h  iiidolcticía  iuso|iiiral>l(>  ili>  lii  coikIíi'íoh  ost-bvn,  rnin- 
IM-nsf  la  iiii'iiDr  roliiiíilcz  tic  la  raza  blanca  para  sufrir  los  rigun-s  do  la 
■iilcniprrk'  (•n  los  clíinas  tro|iicalPá  y  el  mennr  miiiifíro  (if>  horas  (|iip 
■li'lii'ii  Ir.ilmjar.  i|in'  mi  (iupíIp  PsrcHer  [«tr  dia  de  8,  ó  l;(  mílad  de  l;is 
qu>>  t'm|>lt-an  kit^  iK-^rus  rii  tiempo  de  zafra,  y  qiie  de  coiisiguiriili-  lias- 
te U  inisnia  dolacloii  en  ambos  casas  para  elaborar  la  misma  canlidad 
iIp  atúaw.  '  Aun  asi  os  indiidaltle  que  la  mayor  e\posieinn  que  cor- 
n'ii  en  siis  vidas,  exige  un  salario  mas  rrecido  que  el  que  sp  paga  íiqirí 
i  tub  iiiaiiohí  lilires  de  color,  ó  mejor  diclio  por  el  alipiiler  ile  im  escla- 
To.  pues  apenas  se  emplean  de  la  primera  clase  en  las  hartendas  y  fin- 
cas lie  campo.  Este  alquiler  que  lle{;a  á  l.H  y  17  ps.  para  los  esclavos 
qiie  salieii  alf:nu  oficio .  puede  regularse  para  los  simples  jornaleros  en 
10  ph.  mensuales  ó  120  al  año,  además  del  aliinenlo,  lialiilaeioii  ygas- 
Ui6  lie  enfermería.  Deberia.  pues,  estimarse  lo  menos  en  12  pesos  el 
alfpiilcr  de  un  jornalero  Illanco ;  sin  embargo ,  admitiremos  el  de  10  ps. 
mmo  el  alquiler  de  los  esriavos.  Y  no  se  dij^a  que  en  Eurupa  pueden 
hacerse  runtraUís  mucho  mas  lienefictosas,  porque  aunque  esto  sea  dcs- 
{[ranndamente  cierto,  en  ello  consiste  precisamente  un»  de  los  mas 
praves  males  de  las  inmigraciones  de  jornaleros  Illancos,  como  lo  ha 
n^otiociili)  el  mismo  ;.'obierno  liríláiiico  prohibiendo  la  emigración  de 


*     Bmd  connccmos  todo  el  escándalo  que  prodiicirA  entre  los  fltíntropos  nliu- 
UeioDÜUs  liritánicos,  la  íiloa  de  qui;  A  \os  iiogruB  so  los  auoietn  Jurante  5  nii<se8  ilel 
li  un  trabajo  lie  IG  huras  diarias  iucliiyc  mío  las  S'/g  desús  comillas,  cunndn  ellos 
'  lo  habÜD  reducido  de  'ti  i  iS  por  flcmana,  estii  es ,  á  jioco  nías  de  T  cii  los  diaa  b.'tlii- 
let.  No  «e  coucilin  niuv  híen,  sin  embargo,  esto  cordial  itilerds  que  muestra  á  la  ra- 
ía «Picana  nii  piielilo  cullu,  uon  la  manirest ación  tiecha  ante  las  Cámaras  en  la  sesión 
de  este  alio  pur  sa  primor  ministro  Mr.  Peel ,  hombre  por  otra  parto  Hlánlropo  y 
emÍDente  pobtict,  aineuazaudii  retirarse  del  gabinete  si  so  rebajaba  á  t»  boras  dia- 
riascl  trabajo  de  las  mujeres  j  do  los  nüjos  en  liií  rubricas.  En  su  conitecueiicia  ta 
Ciintra  desochó  la  mociotí  de  Lord  isbluy  para  que  s«  rebajasen  á  I O  horas,  las  IS 
elbUlü  ¿Cuántas  trabajan ,  pues,  los  adultos  Afáneos  en  las  fábricas  inglesasi'  Por 
t  dalos  y  observaciones  que  reunimos  cuando  vitsíl amos  aquel  pais,  regulamos  este 
FlnlMio  para  Coiíofí  añ"  con  inclusión  de  sus  comidas,  en  las  mismas  I  (i  horas  que 
•D  Caba  se  hace  trabajar  solo  durante  o  meses  i  los  adultos  negros  de  los  ingenios; 
L porque  en  los  cafetales  nunca  excedeo  de  10  horas.  Estas  groseras  contradicciones  ea 
rsn  pueblo  ilustrado,  solo  pueden  csplicarse  por  el  fanatismo  religioso  y  político  con 
qoo  prosiguen ,  no  importa  por  quí  medios ,  su  obra  santa  do  la  emancipación  africa- 
na ,  V  itcstruccion  un  hn  Antillas  de  las  producciones  tropiRalns, 
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liis  indios  !Í  I»  iüla  AlHiiririti,  |H)r  Ins  ^iliiisiis  y  fti^auus  que  se  olisorva- 
han  cu  su  etigaudie.  Y  sin  iiiisi-íir  fji'itiplu^  en  pa¡$«s  cxtraons ,  vivo 
y  patente-  está  hoy  á  la  vista  el  error  en  que  se  induju  á  los  actores  <le 
la  actual  compafii»  ■'limir.-i ,  ornlt-indoles  lus  circnnslJincias  de  este  pais, 
y  ofreciendo  ú  nnirhns  de  ellos  un  sueldo  de  20  á  34  pesos  mensuales, 
muy  elevado  ciertamente  para  la  Península,  pero  que  como  V.  E.  sabe 
muy  bien  apenas  les  alcJtnza  acpií  para  el  alquiler  de  una  reducidisinia 
lüdiiturion  y  las  enfermedades  ronsifinientes  á  este  clima.  No  debe, 
pues,  rentarse  cou  los  ajustes  de  esta  elase ,  y  ruando  que  los  linhiese, 
el  supremo  Gobierno  no  deberla  tolerarlos  resperlo  a  sus  sút)dÍtog,  que 
no  le  merecen  ciertamente  meuos  protección  que  los  indios  á  la  Gran 
Rn'laña.  ' 

Sin  insistir  por  lo  mismo  sobre  ini  punto  de  que  este  ministe- 
rio se  oi^uiiará  mas  adelante,  puede  lijarse  el  eosto   de  uti  Jornalero 


'  1  Si  u9la  rcnesioD  «s  etacla  aao  respecto  de  los  eagancbea  que  so  liagao  para 
"  nuBsIraB  colonias  por  loa  fraudesy  .-ibuso»  ils  que  puudea  rbt  vfctiioa.s  Ing  e«piiEio- 
..  les  peojnsulnres.  ¿de  qn¿  esprosiones  podremos  valern')»  para  «tosurar  el  vergon- 
■I  zoso  tranco  que  se  cslá  haciendo  por  las  repiíblicaíi  de  IHontovideo  y  Buenos- Aires 
"  con  los  naturales  >]ol  autigun  reino  de  Galicia  ?  ¿A  qué  ponas  nu  duliurian  sumeter- 
»  ae  los  tres  6  [:uatro  coucrciantes  do  la  CuruSa  ;  los  capítaues  ilo  los  buques  quu  ao 
■I  ocapan  eoesia  uneva  traía  de  blancos  peoinsulares?  Trata  la  lliimniDos .  po^qae  es 
■■  bien  sabido  que  los  infelicoH  espariolos  que  arriban  á  aquellas  repiililican  hou  Ira- 
•>  ti  dos  como  los  uegros,  y  forzados  á  tomar  las  armas,  sin  que  ba^tn  ahora  hayan  sido 
"  proiejidoa  por  nuestro  Gobierno,  como  Iosod  tus  fraucusca  i!  ingleses  |vor  los  suyos. 
"  Doce  mil  sod  los  que  hoy  están  conlratailos  con  al^noas  casa»  do  la  CoraGa,  á  qiiie- 
•>ne«ge  pagan  Sil  ps.  por  iudivídoo.  Asi  es  que  tampoco  se  descuidan  eu  ontiaremisa- 
'I  rio*  al  campo  para  seducir  y  engafiar  ú  los  sencillos  é  incautos  paisanos .  qno  creen 
'•  de  bucnu  ti  rao .  como  en  otro  tiempo .  it  labrar  su  fortuua  á  América  .  donde  solo 

-  oncuuulran  boy  la  muerte  y  la  miseria.  El  abuso  ba  llegado  i  t»!  puDlo.  scgnu  «e 
"  uos  ha  iurormado,  que  babiondu  prohibido  el  Gobierno  la  emigración  para  aquellas 
<i  rupdtilicas,  hiiliii  capitán  que  abrió  el  registro  para  Cádiz  cou  300  pasageros  y 
« rué  do  arribada  á  Houloiideo!!!  Otro  mas  osado  salió  dol  puerto  sin  registro  ni  pa- 
'■  pelea,  y  tai  detenido  od  Canarias,  a  donde  se  vio  forzado  ú  entrar  de  urribiida.  V 
■■  cuando  te  establecen  la»  severas  penas  para  la  trata  de  ATrica,  ;.habrátnos  do  mirar 

-  con  indilÍBreiicia  ta  que  se  baco  en  nuestras  propias  costas  y  cun  nneslros  propios 
"  caacindaduosV  Notoiros  nos  prometemos  que  el  Gobierno  no  so  descuidará  en  to- 
■>  mar  las  mas  severas  disposiciones  ciintra  estos  nuevos  traficanteii  de  hombres  blaii- 
>■  oos  1  y  que  uuu  res|K)Cto  á  nuestras  colonias  provendrá  los  abusos  que  el  autor  ia- 
■1  dicuen  el  testo.-  (A'o'n  fifi  wíííor) 
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blanco,  i>Íu  iucluir  los  gastos  de  iuiiiigruciou,  del  modü  siguiente: 

AL  Año. 

Salahu  ineiigual  á  10  (lesos I!¿0  " 

Ctfcitia  ú  lasiijo,  l;i  iiiisiiia  raciotí  y  cuUdad  (fue 

para  un  esrlava 14  u 

Maíz,  plátauuü,  i'tr.,  id,  id 5  4 

Médico  y  hiUic»  |iiir;i  lus  enfermedades  que  na 

excedan  de  4  diss 1  n 

Ve  suerte  (pie  el  salario  anual  seria 140      4  rs. 

un  jornaJern  europeo,  eslimiindulo  to  mas  bajo  posible.  Pues  que 
ts  hiidi'iiti'  ipje  ni  el  Ijiíiijo  iii  I;i  casa  ó  barracón  que  se  le  da  á  l<is  nn- 
gms  t'sciiivos.  pudrían  servir  para  los  europeos,  poco  acosluiii lirados  i 
alimenlog  saladoít,  y  que  no  esUndo  sujetos  á  la  severa  disciplina  que  los 
primeros,  re((uiereu  iialñtacíones  separadas,  qiie  eviten  los  inconve- 
nientes y  abusos  de  un  acuartelamiento.  Para  convencerse  de  la  ver- 
fiad  de  cuanto  va  expuesto,  bastará  recordar  que  en  la  Giiayuíia  ¡ni;lesa, 
únit^  de  sus  posesiones  donde  hasta  ahora  ha  progresado  la  Inuiigracion 
biiinca,  el  salario  de  los  alemanes  que,  como  es  bien  sabido  ,  son  los 
mejores  y  mas  morigerados  y  equitativos  jornaleros  de  Europa,  sube  á 
áü  libras  esterlinas  (i  lUO  pesos  por  afto,  y  se  regula  en  oíros  130  su 
manutención  y  demás  gastos  <]ue  son  de  cuenta  del  propietario.  Asi  es 
que  tampoco  se  los  ocupa  en  el  cultivo  del  campo,  pretiriéndose  á  los 
indios  de  Malaltar.  á  ([uienes  solo  se  paga  lui  salario  de  3tí  pesos  ade- 
atís  de  tas  preslaeiiiues  en  especie,  (pie  pueden  regularse  en  otros  100, 
sin  coular  las  hermosas  casitas  (|ue  se  les  dan  cou  su  pequeño  jardín, 
cuyo  costo  se  calcula  de  fiOO  á  KOO  pesos  cada  una ,  capaz  de  contener 
do«  rauíilias  ó  lui  número  correspondiente  de  solteros. 

V  uo  hablamos  del  precio  de  los  jornales  que  se  pagan  á  los  negros 
libertos  por  dia  ó  por  tareas,  porque  han  llegado  á  ser  enormes  en  al- 
gunos puntos  como  la  Guayan»  inglesa,  la  isla  de  Trinidad,  la  Mauricio, 
y  mi  cast  todas  las  colonias  brilámcas  con  muy  pocas  excepciones.  Basle 
decir  que  en  la  inlimia ,  donde  los  jornales  son  los  mas  baratos ,  no 
cuestan  aun  hoy  en  dia  menos  de  una  peseta  sevillana ,  además  de  las 
preslJicioncá  en  especie.  En  Jamaica  pueden  regularse  hasta  4  pesetas, 
romprenitiendo  las  prestaciones  en  especie,  sejíun  Mr.  Mac-Queen  ,  y 
«■II  laTriiiiilail  liasla  5  francos. 
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La  tarea  se  paga  en  la  Guayana  á  3  rs.  scdcíIIok  la  príiiicra,  y  á  5 '/« 
la  segunda ;  y  cualquiera  jornatem  puctde  hacer  con  suma  facilidad  doB) 
y  siu  muclio  esfuerzo  tres,  y  aun  cuatro  loa  aplicados;  de  suerte  que 
algunos  ganan  hasta  8  y  9  pesetas. 

Visto  es,  pues,  que  adoptando  la  cifra  de  140  ps.  4  rs.  para  el  sa- 
lario de  los  europeos,  nos  hemos  ijuedado  en  un  limite  muy  inferior  á 
la  realidad.  Comparemos,  no  obstante,  este  valor  con  el  que  fijamos 
anteriormente  como  límite  del  costo  de  producción ,  que  no  deja  pér- 
dida ni  beneficio  al  dueño  de  un  ingenio  de  3500  cajas.  Ya  hemos  visto 
qué  éste  debia  ser  igual  para  los  esclavos  á  70  ps.  4  rs. ,  ó  exactamente 
la  mitad  de  lo  que  cuesta  un  jornalero  blanco :  de  suerte  que  el  precio 
ínfimo  que  debiera  tener  et  azúcar  para  balancear  los  costos ,  sería  casi 
el  duplo  que  en  el  caso  anterior,  esto  es,  10  rs.,  ó  mas  exactamente 
haciendo  el  cálcido  directo  y  tomando  en  consideraciou  todos  los  dalos 
del  problema ,  8  '/t  rs.  arroba  blinco  con  quebrado ;  '  ú  bien  siguien- 
do siempre  la  hipótesis  de  Vs  d^'  último  por  '^  del  primero,  serian 
estos  precios  en  el  lenguaje  mercantil  de  hi  Isla,  de  7  y  11  muy  próxi- 
mamente. 

Tal  es ,  Excmo.  Sr . ,  el  precio  ínfimo  que  debe  tener  el  azúcar  en  el 
mercado  cubano ,  para  que  al  respecto  del  módico  salario  asignado  á  los 
jornaleros  europeos ,  se  equilibren  los  gastos  de  producción  sin  benefi- 
cio alguno  para  su  dueño.  Pero  como  en  este  caso,  que  es  el  limite  es- 
tremo ,  faltarían  los  estímulos  para  la  producción ,  puesto  que  nadie 


'  CobIo  de  la  refraccioo  de  an  iageoio  de  4D.00U  «rrobaa  de  pruduccioo ,  culli- 
fado  por  manoB  libros : 

tttot. 

Salario  de  900  joroaleroB  apeaos  ISO 34.00U 

Alimento,  botica  y  mddico,  á  pesos  304 _. 4,100 

Las  demás  partidas  que  son  comanes  con  los  ingenios  cultÍTados 

poresclaTos,aegaa  la  nota  precedente S3.4S0      SI. 550 

PRODUCTOS.  I. 

40.000  irrobas  de  asdcaráH-—,  reales 41.425  S 

9, 500  enfasca  á9S  reales , 8.125  | 

Mielea S.OOO      51.550 

KA  precio  medin  do  la  arroba  debería  ser  en  este  caso  Ue  >f-}"„  reales  y  en  la  hi- 
pótesis venlajosn  de  '/^  de  blanco  y  '/j  de  quebrado ,  correspondería  aquel  precio  á  7 
y  1 1  en  luugiiijc  mercantil  de  esta  plaza. 


ín 


cultiva  si  no  obliene  á  lo  iiieuüs  el  bi'iii^tid»  ile  üii  ¡n<l(isLria.  os  claro 
que  regulando  luódícaiiieiile  en  ¿500  p^.  el  liiibujo  i>ei'soiiiil  i]i>l  iliiL'tio, 
auiiieiiUi  '/.j  real  por  arroba.  Sigúese  de  ¡iijui  que  auu  en  los  ¡u;¡enios  iiiio- 
vos  y  de  grande  producción,  ((uc  son  i-omparatiíanienle  los  mas  bene- 
ficiosos, perderían  los  amos  cuando  menos  el  ínlerésde  sns  capílales  é 
iuduslria,  siempre  que  el  azúcar  no  susluvicse  un  precio  de  7  '/^  y 
11  Vi  rs.  arroba. 

Ei  simple  anuncio  de  esle  resultado  numérico  liace  ver  al  menos 
versado  en  el  estado  que  boy  tiene  eu  el  globo  la  industri;t  azucarera, 
cuan  infundadas  son  las  esperanzas  que  libra  la  lleal  Junta  en  la  inmi- 
gración de  simples  jornaleros  europeos,  para  foiuenlar  en  nueslras  Aii- 
lillas  el  cultivo  del  azúcar ,  y  mucho  menos  el  di;l  café,  que  bien  pronto 
imará  de  figurar  entre  sus  frutos  exportables,  acgun  el  rápido  auiueiilo 
que  su  producción  ha  tenido  en  Java  y  el  Brasil,  y  el  niininio  precio 
que  por  esta  causa  sostiene  litty  en  el  mercado. 

Para  convencerse  de  ello  bastai-rt  observar  por  el  siguiente  estado, 
«]ue  debemos  á  la  amistad  de  una  persona  muy  curiosa  y  en  extremo 
versada  en  eslas  materias,  la  crecieule  eiporlacion  del  uziicnr  y  café  en 
Java  desde  I8¿9  á  843  inclusive  ,  a  saber : 


«nos. 

«nilUBlS  OH  ÜAFB. 

i'.Ájis  iiBuúCán. 

18^9 

i.jao.ooo 

23.000 

1830 

1.570.IHKI 

56.000 

1831 

I.6áü.(MH) 

i  1.000 

1832 

1.7(W.OOO 

83.0ÍH) 

1633 

l.4(H).IHHf 

70.000 

1834 

2.3üO.(H"l 

125.000 

1833 

a.ooO.OOl) 

150.001» 

1836 

2.70I).(l(l(l 

í  70.000 

1837 

5.700.000 

2^3.000 

1838 

S.áOO.OOO 

245.000 

1839 

3.7S0.000 

260.  OW) 

1840 

e.áoo.tUMt 

545.000 

1841 

a.'ioo.mo 

370.000 

1843 

S. 600.01 10 

ofHl.lHIO 

1843 

6.500.000 

i< 
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Es  Herir.  i\uv  h  |iruilitcc¡un  del  café  ha  casi  quintuplicado  en  el  út- 
tiinu  decenio,  y  excrdc  eii  un  triplo  á  la  que  envía  al  mercado  la  isla  til 
rjubu  m  sus  niejoreti  años.  Afiádnse  á  esto  igual  cantidad  qne  produce 
el  Brasil,  cuyo  cultivo  nimo  el  de  J uva  va  siempre  m  mimento,  y  el 
gran  Rnnsnnifl  qne  se  hace  en  Aletnania  de  la  raíz  de  la  achicoria  silvestre, 
como  equivalenUí  did  rafe,  y  cualquiera  se  convencerá  de  que  mientras 
el  gobierno  hüliitidés  pague  en  Java  á  sus  naturales  á  12  florines  de  co- 
bre coloniales  (qne  hacen  7'/^  de  plata  de  Imsierdam)  el  pecitl  ó  5  '/^ 
arrobas  c:i'^lellana»,  deducida  la  contribución  que  les  impone  por  las 
tierras,  no  es  posible  que  encuentre  competidores  en  el  mercado  euro- 
peo ,  donde  puede  dar  el  rpiintal  de  su  excelente  café  á  5  ps.,  realizan- 
do uit  grueso   beiiclicio. 

l'n'ciso  es  convenir,  por  sensible  que  sea  decirlo,  que  el  cultivo 
del  cjfé  va  á  desaparecer  de  nuestras  Anlillas ,  sobre  todo  después  de  los 
■lesastrvs  ocasionados  por  la  seca,  y  el  terrible  huracán  que  ac^ba  de 
afligir  á  la  parle  niaí  poblada  y  rica  de  la  Isla. 

No  es  latí  desesperada,  aunque  no  muy  lisonjera,  la  situación  <l(^ 
los  propietarios  de  ingenios  ;  porque  el  consumo  del  azúcar  aumentará 
nec^sariamenle  con  la  baratura  del  precio,  conm  urlículo  que  mas  que 
(le  lujo,  puede  ya  considerarse  necesario  para  las  naciones  civilizadas. 
Mas  esle  aumento  de  consimio  será  lento,  y  de  seguro  nuicho  menos 
rá|Milo  que  lo  ha  sido  ei  ile  la  proiluccion  en  estos  diez  últimos  años. 
Ya  hemos  visto  que  cu  Java  hii^  i'sl»  en  1855  de  70.000  cajas,  y  de 
5(H).000,  ó  47i  veces  mayor  en  el  pasado  de  1842.  ','..i  mucha  mayor 
proporción  aiunenli)  en  las  Indias  orientales  inglesas,  como  lo  demues- 
tra el  siguieiiU;  esUtdo : 


Ail.» 

flH¡Ht    llv    A<'l4  4' 

ik». 

<rfjM  Oé  BJi'ictr 

1852.   .   . 

.       24.(«M) 

1837.  . 

80.000 

1853.  -  . 

.      Til. mi 

1858.  . 

.     11(5.0<IO 

1K54.   .   . 

21.0(M) 

1859.  . 

.     142.000 

1835.  .  . 

.       á7..i00 

1840.  . 

.     132.000 

183(3.  .  . 

41. .100 

1841.  . 

.     31U.000 

De  aquí  se  deduce  que  la  producción  ha  dtiodecuplicadu  en  el  de- 
cenio, y  que  I»  progresión  signe  tan  ríipida  que  ha  nuicho  mas  (pie 
doblado  ''n  el  liltirnn  año:  no  siendo  de  eilranar  que  aumenU-  toilavia 
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i  prrtpori'iuii  '|iiL'  la  Orau  BrelaTm  rotitimíe  su  fistcnn  iln  rominisU  y 
|^9■urt)acil)tl  (]c  tudu  el  territorio  de  la  iiiilia.  No  ctíiitiimos  cii  esle  id'i- 
mfro  sus  (insHsioiii's  en  la  Australia  y  las  uinsf)ite  puede  adquirir  á  <'\- 
pensas  del  im|ienu  chiiio,  y  ara^a  de.  la  Holanda  en  la^  islas  de  Suma- 
Ira  y  Bonico,  que  hoy  están  casi  iiiriillas  y  puede»  Ile;;ar  ú  producir 
en  mucha  abundancia  el  azúcar. 

Igual  progresión  y  acaso  mayor  se  ha  olnicrrado  t>ti  la  producción 
drí  azúcar  de  remolacha  en  Francia  hasta  el  año  ile  18o^  en  ipie  se  la 
sometió  al  impueglu ;  pites  que  di'  á5.()I)0  cajas  que  sp  elaliorarou  en 
18i8,  Ue^ó  en  el  de  H36  á  265.00<L  y  aunque  en  los  tres  que  siguie- 
ron al  de  57  fleseendiii  á  146.000.  *  es  de  creer  que  este  número  sea 
muy  inferior  al  verdadero,  por  razón  de  las  orultaciones  que  se  hacen 
para  «1  pago  del  impuesto. 

El  vecino  Estado  de  la  Union,  cuyo  clima  no  es  ciertamente  fsvo- 
rabie  á  la  producción  de  la  caña,  que  suele  destruirse  con  frecuenclit 
por  las  heladas ,  ha  participado  sin  emhar$;o  del  impulso  general  dado 
á  b  industria  sacarina,  gracias  al  considerable  derecho  protector  quf  le 
ilispeii-^n  sus  aranceles.  La  Lnisíana  que  pocos  años  hace  apenas  figii- 
ralta  entre  los  países  productores  del  azúcar,  elaboró  según  los  datos 
que  tengo  á  la  vista: 

En  1840 175.000  cajas. 

1841 370.000 

1842 4á(K948 

1843 301.058 

1844 540.000 

Es  decir,  que  ha  triplicado  en  el  último  quinquenio  ,  y  que  hasta 
CASI  pan  abastecer  los  mercados  interiores  de  los  Estados  Uiii'Ios,  cuyo 
consumo  se  calcula  con  bastante  aproiimacion  por  casi  todos  los  cono- 
colores  en  5.S0.000  cajas.-  Este  estado  de  prosperidad  es  sin  einlwrgo 
puramente  artiticial  y  debido ,  como  hemos  dicho ,  al  enorme  derecho 
coa  que  el  gobierno  anglo-amcricano  grava  el  azúcar  exlrangeru. 


■  En  el  «Do  dlliino  de  43  ;  el  présenle  ha  llegailo  U  producción  1  163.000  j 
í  T6.00D  cajas  i  es  decir  ,  ijue  la  de  nuevo  eo  aumeDlo. 

■  EISr.  Sagra  lo  uakuU  «d  330.000. 
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Hn  iKíeslra  IkU  cst«  auiufnlu  ha  siilu.  ti  un  tau  rápido,  Ltaslauti' 
crec'iilo  para  ([iio  üobla&t'  la  esporUicion  en  los  10  íiltimos  aíios,  su- 
ti¡i>ii(lo  lie  -iril-íi/lí  cnjas  qiip  se  rp;;Íslrar(nt  en  1835.  á  889.105  que  se 
cxiiortaron  en  pI  próximo  pasado  <Ip  1843. — Si  ahora  se  toma  en  cuen- 
rn  1.1  prndnrriou  del  Brasil  y  de  los  demás  paiseü  del  globo  en  que  se 
ciilliva  el  azi'icar,  ¿cómo  podra  desconocer  aun  el  mas  obstinado,  que 
el  abalimieiilo  del  merrado  en  loa  últimos  años  proviene  del  considera- 
ble iiiiinento  rb-  prodnn'ioii ,  comparada  con  el  nmsunio?  Y  entonces, 
,:de  qné  nos  aprovecharía  el  anniento  de  brazos,  y  el  ronsigiiientc  de 
rnltivo.  cuando  ni  aun  encontramos  salida  á  las  producciones  actuales? 
Lo  iniporlaiite  por  abont  no  consiste  en  el  nnmento  de  los  productos, 
sino  en  la  disininncion  de  los  costos  qne  hacemos  para  obtenerlos;  y 
esto  nn  $e  consigne,  como  hemos  visto  ,  con  la  inmigración  de  simples 
jornaleros  europeos. 

Antes  de  avcnliirnrse ,  pues,  la  Heal  iiinta  en  una  empresa  de  ta- 
cnafia  consideración .  ya  si'  atienda  Á  los  costos  que  exige  ,  ya  á  las  gra- 
ves consecuencias  que  de  ella  pueden  seguirse,  parecía  muy  natural 
que  ya  que  no  btibiesp  hecho  los  calados  y  observaciones  precedentes, 
procurase  ínfurmarsp  á  lo  mi-nos  de  los  resultados  que  iguales  tentati- 
vas y  esfuerzos  habían  producido  en  las  Antillas  inglesas ,  mas  análo- 
gas por  su  clima  y  posición  á  las  nuestras,  que  no  Tejas,  el  Canadá  y 
oíros  países  de  clima  y  condición  tan  diversos,  con  quienes  las  ha  com- 
parado. 

El  Fiscal  no  cíUirá  i-nlre  uuichos  pasajes  lie  íuronnes  respelables, 
que  pínUn  el  nml  i'\ilü  de  la  inmigración  de  jornaleros  europeos  en 
las  Antillas  inglesas,  sino  lan  solo  el  del  capitán  de  corbeta  francés  Mr. 
Layrle,  ucírca  de  la  isla  de  Triiiirlad:  *  «Si  no  tuviese  que  hablar,  dice. 
II  sino  de  esa  multitud  de  exlrangeros  sin  oficio  ni  aplíliid  alguna  para 
«  el  trabajo,  que  lian  abandonado  su  patria  por  solo  el  amor  de  la  nove- 
«  dad ,  con  la  esperanza  de  satisfacer  mas  fácilmente  sus  viciosas  incli- 
"  naciones ,  antes  que  con  la  firme  resolución  de  ser  útiles  y  crearse 
M  medios  de  eustencía  que  asegurasen  su  porvenir,  poco  tendría  que 
'I  decir:  porque  la  mayor  parte  han  pagado  su  tríbulo  al  clima,  y  han 
n  sucumbido  victimas  de  su  libertinaje,  á  pesar  de  los  consejos  de  sus 


'     Piigtu^i  336  leí  1.*  loiDo  de  la  Mdidon  de  rtfelavagt ,  publicado  por  el  miníi- 
IcríofruicÉs  de  U  morma. 


.  habitaiiles  y  Je  los  cuidados  higiéuicos  que  se  les  hau  prodigado  ú  su 

>  .irrího  á  lii  colonia.    Pero  una  clase  mas  importante  de  nuestros  com- 

•  patriotas  ha  fijado  mí  atención.     Hablo  de  estas  ramllias  enteras,  sa- 

■  lidas  de  los  departamentos  mas  lejanos  de  la  Francia,  que  después 
»  de  haber  vendido  sus  tierras  y  los  muebles  que  poseían,  se  han  aper- 
»  cibido ,  ya  tarde .  que  habían  sido  víctimas  de  las  sugestiones  y  su- 
-  percheriasdc  algmios  especuladores,  y  de  los  lazos  tendidos  á  su 

■  credubdad.     Prospectos  falaces  é  invitaciones  engañosas  dirigidas  á 

■  domicibo  por  los  agentes  de  la  inmigración ,  fascinaron  á  i-slas  des- 

■  graciadas  y  honradas  famibas  que  esperaban  hallar  en  la  Trinidad 
'  mudio  mas  de  lo  que  dejaban  en  su  pais. 

«  Pero  los  recursos  que  ofrece  la  cotonía  y  que  son  realmente  in- 

0  mensos  iKira  los  trabajadores  que  pueden  soportar  impunemente  el 
B  sol  (levorador  de  las  ántillas,  no  bastan  á  compensar  para  los  euro- 

•  peos  los  inconvenientes  del  chma  y  los  males  ü  que  dan  origen  los 
■■  trabajos  agrícolas.     Asi  es  como  unos  padres  han  perdido  .i  sus  hyos; 

•  otras  familias  á  sus  jefes,  habiendo  diezmado  la  nmertc  en  muy  pocA 

>  tiempo  los  dos  tercios  de  nuestros  compatriotas.    Los  que  ai'm  existen 

>  hoy  de  esta  desgraciada  inmigración  ,  se  encuentran  en  un  estado  <le 
»  disgusto  y  desmoralización  que  no  los  permite  emprender  njngim  tra- 

■  bajo,  dejándolos  sumidos  en  la  mas  profunda  miseria.  Todos  recuer- 
«dan  llenos  de  pesar  su  patria;  todos  quisieran  volver  á  ella,  y  á  todos 

1  anima  un  solo  y  único  deseo ;  el  de  dejar  una  colonia  que  debía  ser 
«  una  segunda  tierra  de  promisión ,  y  en  la  cual  solo  ven  para  lo  suce- 

•  sivo  una  tumba  entreabierta.  » 

Esta  viva  y  triste  pero  fiel  pintura  de  los  males  experimentados  por 
loa  europeos  (pie  se  entregan  á  los  trabajos  ilel  campo  bajo  este  ardoroso 
rlima,  n»  debe  sorprender  á  la  Keal  Junta,  que  en  sus  propios  anales 
encontraría,  sí  necesario  fuese,  hechos  que  se  la  recuerden,  en  la  des- 
graciada suerte  que  cupo  á  los  irlandeses  que  se  hicieron  venir  y  em- 
plearon en  el  ferro-carril  de  Güines,  muy  á  los  principios  de  su  cons- 
trucción. Ni  fué  este  el  solo  ensayo  de  igual  naturale7-a  intentado  por 
algunos  buenos  patricios  para  introducir  los  brazos  blancos  en  el  culli- 
»o  de  los  ingenios  de  esta  Isla,  sin  que  ofreciesen  un  resultado  mas  li- 
sonjero que  los  anteriores.  De  í)0  catalanes  jóvenes,  robustos  y  en- 
durecidos en  el  tnibajo  del  campo  en  su  país,  traídos  rx)n  grandes  gastos 
y  establecidos  por  don  Miguel  Hstorch  en  su  ingenio  situado  en  una  de 


—  so- 
las comarcas  mas  salubres  de  la  Isla,  muchos  liau  sucumbido  a  los  rigo- 
res del  clima,  y  los  demás  se  han  refugiado  en  las  poblacioues  á  buscar 
en  el  scnicio  doméstico  y  en  el  Irálico ,  medios  mas  seguros  y  prootos 
de  labrar  su  forluna- 

Este  poderoso  alicienle  que  eiisle  en  todas  las  Antillas ,  distrae  del 
cultivo  del  campo  no  solo  á  los  blancos  sino  á  los  mismos  negros  libres 
que  prefieren  el  pequeño  tráfico ,  mas  lucrativo  y  menos  penoso  que 
las  labores  rústicas.  Asi  sucedió  también,  según  el  teglimuuio  del  mis- 
mo capitán  Layric ,  con  los  buenos  trabí^adores  negros  del  norte  de 
América  emigrados  á  la  Trinidad.  ¥  sin  salir  de  nuestra  propia  casa 
¿no  sucede  otro  lantn  con  nuestra  población  libre  de  color?  ¿Hay 
acaso,  tampoco,  algún  blanco  de  los  muchos  jóvenes  que  de  algunos 
afios  á  esta  parte  emigran  de  la  Península ,  (fue  no  prefiera  acomodarse 
en  las  poblaciones ,  ó  que  aun  Forzado  á  establecerse  en  el  campo ,  lo 
haga  en  otra  clase  que  la  de  mayordomo  á  administrador  de  una  finca? 
Sí  la  Heal  Jmila  cree  vencer  esta  repugnancia,  nacida  de  la  naturaleza 
del  clima  y  circunstancias  politicas  y  económicas  de  los  paises  en  que 
se  reconoce  la  iostitucion  de  la  esclavitud ,  se  engaña  grandemente  en 
nuestro  concepto ;  ámenos  que  no  cuente  para  ello  con  la  coaccUm  nw- 
ral  en  que  se  pone  á  los  pobres  colonos,  trasportados  á  mas  de  1.500 
leguas  de  su  domicilio  y  sin  recursos  para  volver  á  él  cuando  les 
acomode. 


§.  3. 


mCONVEIM  ENTES    MOItALES. 


No  presume  el  Fiscal  que  tal  baya  sido  uí  pueda  ser  ta  mente  de. 
aquella  respetable  corporación.  Pero  como  al  fin  no  es  ella  sola  el  em- 
presario de  la  inmigración,  sí  no  que  por  su  articulo  3.*>  se  autoriza 
Is  rormacion  de  sociedades  anónimas  con  el  mismo  objeto  ¿quién  nos 
responde  que  no  se  apodere  de  estos  cuerpos  acéfalos  e|  deseo  natural 
A  toda  compaflia  por  acciones  de  aumentar  su  beneficio  á  cualquiera  coa- 


—  Si- 


to? ¿Quién  no  vé  que  cuaodo  nteuos  aeran  poco  escrupulosos  eu  los 
medios  de  enganche  para  atraer  á  ios  colonos  ?  Ya  hemos  vislo  lo 
que  sobre  este  punto  siicedií)  en  Trinidad ;  y  el  mismo  testigo  ocular 
poco  antes  citado  añade  :  «  S.  Eic*  Sir  Henry  M'Leod ,  gobernador 
•  de  la  Trinidad,  ha  expuesto  á  Lord  John  Russell  el  estado  aflictivo  de 

■  la  emigración  francesa:  haciéndole  conocer  al  mismo  tiempo  los  me- 

■  dios  culpables  que  han  empleado  los  agentes  llamados  á  poner  en 
"  ejecución  esta  medida ,  rogándole  lo  hiciese  presente  al  gobierno  frao- 
D  cés,  á  lin  de  i(ue  los  prefectos  de  sus  departamentos  previniesen  á  sus 
••administrados  cu[itra  las  falaces  promesas  de  ios  especuladores,  (jue 
M  DO  se  proponen  ni  el  buen  éxito  de  la  inmigración  ,  ni  el  bien  estar 
»  de  los  que  lanzan  eu  este  camino ,  sino  únicamente  la  prima  que 
•I  Irs  esUi  asignada  por  cada  individuo  de  los  que  etivian  al  Havre.  •> — 
Esta  representación  del  gobernador  de  la  Trinidad;  los  motivos  que  ya 
en  1838  habían  obligado  al  gobierno  británico  á  prohibir  la  introduc- 
ción lie  los  indios  coalies  en  la  ¡sla  Mauricio ;  y  finalmente  otros  abusos 
tle  igual  naturaleza  denunciados  por  los  misioneros,  movieron  al  miiüs- 
(ro  lie  las  colonias  Lord  Jolm  Russell  á  expedir  su  despacho  de  20  de 
tiiarzo  de  841  al  gobernador  de  Sierra  Leona,  fijando  las  reglas  que  ha- 
litaude  se}¡HÍrse  para  la  emigración  de  los  negros,  recomendándole  prin- 
rrpalnieute  que  el  ageule  encargado  por  el  Gobierno  de  intervenir  en 
la  eniigracion ,  vigile  con  particularidad  t<  los  manejos  engañosos  que  se 
«iuleutasen  en  el  enganche  de  los  emigrados;  las  sustituciones  fraudu- 

■  lentas  de  estos  mismos  emigrados  después  de  enganchados,  y  el  mal 

■  trato  dunmle  el  pasaje.  « 

Pero  demos  por  supuesto  que  se  adopten  iguales  medidas  por  el 
supremo  Goliíerno  para  proteger  á  los  emigrados  peninsulares,  y  que 
la  Keal  Junta  Ínler^)ong.'i  Limbíen  su  autoridad  para  el  mismo  objeto, 
dando  oportunas  y  rígidas  instrucciones  á  sus  agentes  y  delegados  í  y 
6jéaionos  |H)r  un  ¡nstantante  en  la  suerte  de  estos  emigrados  después 
de  su  urríbo  lí  la  Isla.  ¿  Donde  se  los  aloja  en  el  momento  de  su  llega- 
da' En  barracones,  dice  el  acuerdo  ile  la  Real  Junla,  (véase  el  apén- 
dice nimi.  1.°);  pero  no  basta  alojarlos ,  es  necesario  además  saber  cdmo 
■e  los  asiste;  quién  los  alimenta;  dónde  se  colocan  los  enfermos,  cuyo 
número  ha  de  ser  crecido  en  los  primeros  dias;  y  sobre  todo  á  qué  dis- 
i-iplina  han  de  sujetarse  para  evitar  los  desórdenes ,  el  desaseo  y  hast.i 
la  crápula  ronsiguienl^  á  las  reuniones  nmnerosas  de  jornaleros  y  arte- 
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llos ni  rurii(>riln  l\p  \a  pnlilarJiíii  liLiiicu:  i."  lifriiiiicioii  iIp  compafiía^ 
!lll(iiiininí'  itiiúlof'üí  Á  l;is  M  Ciinadá .  Tejas  y  nlrns.  Por  lo  que  harp  ni 
úUitiin:  il(^g(le  Itiejío  as^gurn  i-l  FWjtl  con  la  mas  píen»  coiivjrcian ,  que 
lio  pniihiciiii  ri¡iiL;iin  salisfarlorio  ri'siiUadn  ;  pnrqiip  no  ohrnniin  Pii  las 
i'onipniíias  anijiiitiiiB  el  noble  eslímiilii  del  pfllrinliítinn ,  y  si  solo  el  pü- 
pirilu  [nercaiilil ,  no  habrá  iindíe  ili*  sentido  romiiii  que  ipiiera  arriesgar 
sus  i-niMlalfis ,  que  tau  i'itilrneiil/;  puede  einideitr  en  olms  esppcnlariones 
en  niia  eni|ireíi,'i  eiileranienle  nueva  y  de  ini  é.vilo,  como  iicuios  visto, 
menos  que  diitlo^o.  íJnedaní,  |iiies,  reducida  la  Real  Jimia  á  sns  pro- 
pios re-ciirsoa ,  tiseaii  los  áóo.OOO  pesos  i¡ue  ailendan  l;is  cajas  Reales  al 
rumo  de  fomento  de  población  tdanra ,  procetteoles  del  4  por  %  sobre 
cosías  procesales:  smna  (pie,  nini  snpoiiréndula  realizable  de  contado, 
cosa  pnnlo  menos  que  imposible  en  la  uetiial  an^'uslinsn  situación  de 
estas  cajas .  ito  alcanzaria  ú  enbrir  e!  costo  de  4.(MW  Joruideros  .  calcii- 
lándolit  en  pesos  60,  incluso  trasporte ,  baliililaeion  y  agencia ,  que  es 
lo  mismo  que  estipuló  y  abonrt  la  Real  Hacíemla  al  poblador  de  Jagna 
porcada  colono  europeo. 

Si  la  reserva  actual  de  fundos  es  enteramenlí  iiisi^nific^inle  |)ara  lle- 
var Á  vaho  la  grande  empresa  c|ue  se  propone  acometer  la  ftent  Jtmta, 
todavía  se  lo  parecen  mas  al  Fisc^  los  ingresos  anuales  que  se  destinan 
ul  misino  uhjeto;  pues  por  productivos  que  sean  los  arbitrios  basta  aqui 
escogitados,  no  alcanzarán  anualmente  ni  con  mnclio  á  los  23f).0f)0  ps. 
a  i[ue  asciende  la  reserva :  es  decir  que  á  lo  mas  podrían  introducirse 
annaioii-nti'  otros  i.íKMt  jornaleros;  aumento  que  aun  prescindiendo  de 
la  gran  baja  cansada  por  el  clima,  no  compensa  ó  equilibra  el  que  cor- 
responde por  su  natural  reproducción  á  la  clase  esclava ;  quedando  ile 
eonsiguicnte  frustrado  el  principal  objeto  de  la  inmigrarion-  Si  esla 
ha  de  surtir  los  prontos  y  ventajosos  resollados  (|ue  se  ba  propuesto  la 
Real  JunlJt,  preciso  seria  que  los  medios  guardaseu  proporción  con  los 
Gnes,  y  (pie  se  hubiese  procurado  un  fondo  que  no  debería  bajar  para 
la  isla  de  Cuba  de  2.00(1.000  de  pesos,  supuesto  que  para  la  de  Tri- 
nidad lia  votado  700.01X1  su  consejo  colonial. 

Visto  es,  pues,  por  lo  que  acabamos  de  decir  respecto  á  la  imuignu 
cmi  de  sim|iles  jornaleros:  1."  que  estos  no  son  necesarios  por  alinra. 
lio  obstante  la  absoluta  supresión  ile  lu  trata,  lodn  vez  que  la  razotí 
cunliruiada  por  la  e\perieiic¡a  de  otros  países,  acredita  que  csUi  medida 
k^os  de  lialier  ilismíunido,  lia  aumenUxIo  generalmenle  la  población  es- 
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riava:  '  'i."  que  ;iuii  admitirla  \a  u<>ci>^i(]»tl  (k>  tirazón,  nunca  podriaii 
■•iii|il<!;irsi>  los  (le  jornalerotí  libres  i'uropL'tis  |)or  su  careslin  cniii|iarati- 
vaitifiile  al  precio  de  los  Trulos  coloniales ,  sin  que  eiperinienlascu  una 
vrnlüdcrn  ruinu  los  amos  th  ingenios,  niieiilras  siihsista  el  acluai  sisle- 
tii.1  tic  cultivo  ;  3."  que  aun  sin  wte  pritnunlial  obsláculo,  que  mina 
p«r  los  cimienlos  todo  el  proyecto  de  la  Ueal  junta,  quedaríau  sicnqiri' 


'  Camo  uQ:t  praeba  de  esla  voriIaJ  podríamos  citar  el  iiumonto  que  La  toiiidii 
la  poblaciuD  esclíiva  en  lus  Eslailos-lluiílos ,  de  que  jaiiiraos  noljcia  en  la  pígínn  l'i 
Pero  ailetnus  para  coruLiilir  la  aserción  tie  Mr.  florea»  ile  Joiiniiíi .  iipoyada  pnr  iiii 
ilustnidu  Bulor  oapafiol,  do  que  la  esclavíiud  prodocia  en  hs  Autiltaa  iuglesasjrfriti. 
'.cesas  na  délicU  co asid e rabí u .  quu  acabaría  na  pucus  aTius  con  la  puliUciou,  cilare- 
'  BIOS  l<js  eslad'is  Liticialo^  quu  su  uiicuoijlraij  ou  lus  ru^iatros  da  la  aaaiublca  culoiiínl 
•le  la  Jamaica,  rvlativos  al  causo  da  la  poblaciou  eschiva  desde  180R,  en  que  ninpeiú 
la  prohibicioD  de  la  trata  ,  hasta  IK.Ii  que  cesú  la  eedavjlud. 
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Es  decir  que  9t  aúos  después  de  la  aupreaiou  do  la  trata,  eu  189N,  apenas  tiabia 
disminuido  eu  uu  conli^sinio.  Esta  disminución  sería  luas  ripida  eu  loa  7  liltttnus  aüos 
'■losluiieseu  acordes  sus  aiíiDcroscon  los  datos  oHcLaleadu  la  estadística  de  íllr.  Prc- 
bér,  que  dá  para  el  uQu  da  834  339.191  esclaios,  coinup  dijimos  mas  arriba  j  esto 
es ,  casi  los  miamoti  que  cu  SOR.  Puede ,  pues ,  asegurarse  que  la  población  esclava 
penuaDccid  estacionaria  durante  la  ^poca  de  la  supresión  de  la  trata. 

Scgua  el  censo  hecbu  en  3  do  junio  de  este  año.  la  publaeion  nrgra  uo  cicedu 
¿t  993.198  indifiduos;  «8.593  la  du  pardos,  y  solo  15,77tí  la  de  blancos.  Du  suerte 
qa«i  sor  ciertoel  uiimcroconleuidoen  la  usiadfsticu  que  publico  eu  1839  Mi'.  Mont- 
^gomery  Harliu ,  la  poblaciou  blauca  ha  dismiuuidu  durante  el  período  de  libertad  en 
>  por'/»!  y  Ude  color,  rebajadas  los  3ti.Ului  nrricauos  innii(;rados  i^uo  da  el  mismo 
e«oso ,  queda  reducida  i  395.057,  ó  mucho  uienos  que  eu  834,  rebajando  de  esta  su- 
oía  los  librea  de  color  que  había  culonces. 


—  se- 
que vencer  loe  Jnconveuientes  morales,  así  respecto  á  los  abusos  come- 
üdos  en  los  enganches,  como  los  que  resullarian  de  la  remiioa  de  Jóve 
nes  de  ambos  sesos  en  una  misma  6nca,  y  de  las  relaciones  que  podriiD 
establecerse  entre  ellos  y  la  raza  de  color,  en  detrünenlo  del  mismo  fin 
que  se  propone  el  proyecto  í  y  4.«  Bnalmente  la  insuficlenda  de  me- 
dios para  realizar  la  inmigración  de  un  modo  eñcaz  y  conforme  al  gran- 
de objeto  de  la  misma  Real  Junta. 


SUSTITÜCIOIN 


DE  L4  RAZA  BLAi^OA  POIt  LA  ESCLAVA. 


tl>rmcRjk,CIOI<l   nE   FAMILIAS.   —   HHDIOB  DR   CÜHSBmMHi.t- 


jÍkkus  dicho  mas  arriba  quf  á  eslt*  lin  se  liabiau  i'iiciimiiiado  las  miras 
del  supremo  Gobieruo  al  expedir  la  Real  cédnla  de  9  de  oclubre  de 
1817.  yqm  este  ha  sido  también  el  motivo  que  lia  impulsado  á  la  lleal 
Juuta  Á  ocuparse  recíeiitemeate  con  tanto  empeño  en  el  fomento  ile  po- 
blación hianra.  A  1^1  deben,  pues,  diní;trse  n»e!-tros  esfiier¿os,  des- 
echando lodos  los  mediotí  rpie  no  conduzcau  directamente  ú  este  fin. 
I'or  eso  desaprobamo.s  desde  luego  1»  ímnigracioii  de  simples  jornaleros 
que  no  aumentando  hts  ramilías,  {pie  son  la  base  estable  de  toda  pobla- 
ción, solo  pi'oduciriau  en  osle  sentido  un  r(;siiltado  nionientáneo ,  ó  si 
!^  quiere  artíñcial,  que  desaparecería  á  medida  nue  aquellos  regresasen 
ú  su  pais  con  los  ahorros  graiigeados  con  su  trabiyo ,  como  hoy  sucede 
en  la  Peniasula  con  los  naturales  de  las  provincias  septentrionales,  que 
emitirán  en  clase  de  jornaleros  á  las  jindalucias.  l'reciso  es  de  consi- 
^uiciitu  que  si  queremos  hallar  nna  base  sólida,  estable  y  natural  al 
anmenlo  de  la  población  hlaiici,  la  busquemos  en  la  inmigración  de 
verdaderos  rolónos;  esto  es,  de  familias  lahradoras  y  honradas  que  ven- 
fCáfí  á  establecerse  por  su  cuenta  en  terrenos  propios,  fnmqueándoseles 
lo»  -iiivilios  necesarios  en  los  primeros  afios,  con  cargo  de  su  reembot- 
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so  eti  los  sucesivo:^.  Tal  Hk-  laiiibicii  la  marclia  recoiiiciidadH  por  las 
leyes  de  esltis  liomiiiíos  y  :idopUitla ,  con  muy  buen  éxito  á  veres ,  [mr 
la  aiiti^a  .Iiirila  <le  |)olihi<-.¡ou  y  aiiloridadcs  priiici|jales  de  la  Isla,  tat 
la  que  siguió  sieaipre  uuestru  Gobierno  en  i^'nalcs  casos  eu  la  l'enín- 
sula ;  y  CBla  es,  por  ñlliino,  b  (|ue  observan  las  ronip:mias  exlraii^eraü, 
que  la  iiiisuia  Real  Jntita  de  foment»  pra|iuue  como  modolus,  á  las  qne 
hayan  do  formarse  en  la  Isla. 

¡No  parece,  pnes,  que  debamos  detenernos  en  !a  adopción  de  un 
principio  acreditado  por  la  experiencia,  reconocido  por  lodos  los  hom- 
bres sensatos,  y  recomendado  por  la  Real  Junta  eu  los  programas  de 
premios  publicados  rdlimamcnle  en  los  Diarios  de  esta  capital.  {1'éa.ie 
el  Aftpnilice  núm.  2).  La  inmigración  de  colonos  y  no  de  simples  jor- 
naleros es ,  pues,  indispensable  como  base  del  :)umento  seguro,  aun- 
que leulu  por  sn  naturaleza,  de  la  población  blunr.»  estable  de  la  Isla. 
Pero  para  conseguirlo  no  basla  conocerlo  ni  aun  desearlo ,  ni  todavía 
mandarlo,  uí  por  último  liacer  los  costosos  sacrificios  de  Iraerios  á  la 
Isla,  protegerlos  eximiéndolos  de  impuestos,  y  establecerlos  en  sus 
tierras  con  casas,  aperos  y  animales  para  la  labrjiíza;  Lodo  esto  se  hizo 
('ariati  veces  por  el  (iobierno,  y  sus  esfuerzos  no  siempre  fiiermí  ct)ro- 
nados'de  buen  éxito  ;  ni  lo  seráu  nunca  completamente  micnlnis  la  na- 
turaleza del  cultivo  y  el  sistema  que  en  él  se  observa  en  las  Antillas, 
pugne  abiertamente  con  el  interés  de  los  cobuios.  l'imto  es  este  sobre 
el  cual  no  salie  el  Fiscal  se  baya  llaniinlo  basta  ahora  la  atenci<ui  de  las 
autoridades  y  del  supremo  rnibienio,  sin  cmbar;io  de  ^*'r  eu  sn  humil- 
de opinión  el  mas  imporlanle  y  esencial  ii  la  consecución  del  liii  que 
nos  proponemos.  Por  no  haberlo  tenido  presente  la  llcal  Jimia,  ha 
coDTiindiilo  la  situación  de  esla  Isla  ron  la  de  Tejas,  los  Estados  Uni- 
dos, el  Canadá  y  otros  paiscs  cuyas  rircuuslaucias  son  diametralmcule 
opuestas  á  las  de  Cuba  y  demás  Antillas. 

Rn  efecto,  l.is  explotaciones  rurales,  que  en  el  continente  anglo- 
americano y  en  la  mayor  parte  tic  los  otros  climas  templados,  suelen 
acomodarse  por  la  naturalezii  de  sus  Trillos  al  pequeño  cultivo,  único 
que  puede  convenir  al  aumento  ile  las  familias  labradoras,  en  las  Anti- 
llas y  demás  paises  en  que  se  cultivan  los  frutos  intertropicales  se  ha- 
cen en  grande  escala,  y  de  consiguiente  solo  por  tos  fuertes  cjipitahs- 
las.  únicos  ipie  pueden  soporUir  los  grandes  desembolsos  que  demanda 
la  ndlura  del  azúcar.     Así ,  qne  ,  mientras  no  se  varié  el  sistema  de 
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rtillivo  lie  esle  trillo.  <¡iic  lioy  turtiia  la  iirincipnl  y  '"¡«si  i'xrliisiva  liase 
(le  la  riqueza  cubaDa,  ú  ^e  \e  siislituyaii  otrns  susceptibles  de  la  ilivi- 
siaii  i'u  el  trabajo,  y  de  un  valor  bailante  subido  [lara  compengar  los 
tiwyoreB  gastos  qtie  esii^e  su  distancia  ul  niereadi)  europeo,  ioútiles 
ín*r;iii,  como  In  lian  sitio  basta  ahora,  cuantos  tíacrifícios  se  hagan 
pnrn  poblar  de  Tamilias  labruiloras  las  Teraces  ranipiñas  de  nuestras 
Antitlug. 

Sin  el  riTiirso  de  !os  jornales,  que  ya  heuioB  visto  im  pueden  pa- 
garles los  propietarios  de  iiigenios,  sí  lian  de  sostener  una  ventajosa 
coDcnrreDcia  cou  sus  rivales,  y  reducidas  al  solo  cultivo  de  los  frutos 
menores,  ó  viandas  como  a(]iii  los  llaman,  necesarias  para  abastecer 
las  poblaciones  de  la  Isla ,  el  lumiero  de  aquellas  familias  estil  también 
precisaiiientG  limitado  por  la  pequenez  del  mercado,  provisto  en  gran 
(«irte  ademas  por  el  trabajo  de  las  manos  esclavas  empleadas  en  la  gran- 
de r.idtiim.  Asi  es  que  sin  salida  para  sus  frutos,  ó  muy  limitada  y 
poco  productiva  á  lo  menos  dentro  dn  la  Isla,  se  ven  frecuentemente 
liirhaiido  con  la  mas  lastimosa  penuria,  como  es  fácil  convencerse  visi- 
laiido  las  polilaciones  rurales  del  interior,  y  sin  estimulo  de  cousiguieu- 
le  p»ra  eilender  su  cultivo.  Lejos,  pues,  de  multiplicarse  las  familias 
estableciendo  su  prole  en  ntievas  esplolacioiies  rústicas,  la  destinan, 
cuando  no  ha  sucumbido  á  impulsos  de  la  miseria,  á  olrn  clase  de  gran- 
jerias, ó  se  entregan  al  vicio  y  disipación,  compaiieros  inseparables  de 
la  extremada  pobreza.  Asi  es  como  poco  ú  poco  desajiarecen  los  colo- 
nos primitivos,  extiiigui endose  la  colonia,  ó  se  reemiitazan  en  el  caso 
mas  favorable  por  otra  clase  de  población,  como  sucedió  en  Cienfiiegos, 
Manzanillo  y  otras.  En  efecto,  la  riqueza  del  distrito  de  Jagua  no  se 
delve  hoy  á  los  colonos  primitivos,  de  que  apenas  se  conservan  algu- 
nos, sino  mas  bien  ó  los  ingenios  que  varios  capitalistas  han  fomentado 
pfi  aquellos  vírgenes  y  feraces  terrenos,  como  lo  esláii  haciendo  por 
Igual  razón  otros  muchos  en  la  costa  del  norte  liácia  la  parte  de  Sierra- 
morena,  bieii  que  no  se  cuente  en  todo  aquel  distrito  ninguiui  colonia 
romo  la  de  Cienfuegos. 

Para  que  prospere  ta  población  rural  blanca,  es  absolutamente  in- 
dispensable, como  hemos  dicho,  cambiar  la  natnraleza  del  cultivo  en 
la  Isla;  bien  sea  fomentando  el  de  tos  frutos  valiosos  y  de  segura  ex- 
portación ,  como  el  algodón .  añil ,  seda ,  cocbiiiilla ,  y  t'specialmente  el 
tabaco ,  que  se  prestan  á  la  pequeña  cultura;  bien  modilicaudo  elsisle- 
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ma  seguido  scliialinerite  eti  l.i  d'>  la  c^iHa,  y  plahoncion  <lel  nziicar;  é 
fiíjatincnte  ambas  cosas  !Í  la  vez.  (¡ne  sería  lo  mas  acertado. 

No  es  fsle  el  lugar  dp  examinar  cuáles  de  los  frutos  arriba  mpnciona- 
dos  ofrecen  mayor  probabilidad  ríe  buen  éxito:  todos  ellos  protegidos 
y  dirigidos  cotí  esmero  por  las  autoridades  y  Sociedad  económica,  pue- 
den ser  útiles  y  beneficiosos  á  los  colonos,  sobre  todo  si  se  procura  por 
medio  de  cartillas  rústicas,  darles  la  conveniente  instrucción  para  í:ii 
cnltivo.  Uno  entre  todos  liay  sin  embargo,  que  merece  una  particular 
atención  del  Gobierno;  á  saber,  el  tabaco.  La  superior  calidad  del  cpie 
produce  esta  Isla,  casi  sin  rival  hasta  el  presente;  la  extensión  que  todos 
los  dias  va  adqniriendn  so  consumo  entre  las  naciones  europeas;  la  fa- 
cilidad .  ó  mejor  ai'in ,  la  necesidad  de  cultivarle  eu  pequeña  escala ,  por 
los  prolijos  y  asiduos  cuidados  que  exige,  mas  propios  de  la  inteligen- 
cia y  esmero  de  la  raza  blanca  que  de  la  robustez  y  resistencia  de  la  afri- 
cana ,  como  que  en  gran  ¡larte  consisten  en  perseguir  á  las  horas  menos 
calorosas  ios  inserios  que  atacan  las  plantas  tiernas;  el  crecido  número 
de  operarios  que  se  emplea  en  su  torcido  y  elaboración;  y  por  último, 
los  pingües  rendimientos  que  deja  al  cultivador  relativamente  al  valor 
de  las  tierras  y  cnpitides  empleados,  hacen  del  tabaco  para  la  isla  de  Cu 
ha  un  froto  precioso  que .  protegido  con  una  absoluta  libertad  de  dere- 
chos por  i>arte  del  supremo  Gobierno,  ¡Hidria  acaso  suplir  en  alguna 
manera  el  déficit  (pie  debe  dejnric  muy  pronto  el  abatido  y  casi  expiran- 
te cultivo  del  cjifé.  Rl  valor  de  la  exportacimí  de  éste  ascendió  en  el 
año  de  8i2  á  pesos  1  .H.1().32i,  y  el  di-l  tabaco  en  el  mismo  año  llegó 
á  pesos  1.48t.5<H9.  Desde  eiiloiices  ha  bajado  cas)  de  una  mitad  el 
precio  del  café,  y  disminuido  t3nd)ieii  su  producción,  mientras  que  el 
cultivo  y  el  precio  ilel  tabaco  siguieron  por  el  contrario  una  marcha 
constantemente  próspera,  de  suerte  que  este  año  podrán  balancearse 
seguramente  sus  productos  totales.  ' 

Por  desgracia,  y  á  pesar  de  las  rrniu)uici:i.u  que  en  diversas  ocasiones 
desde  fines  del  siglo  pasado,  se  concedieron  liberalmente  por  el  Go- 
bierno, hasla  el  memorable  ñeal  decrelo  de  á5  de  junio  de  1817  en  que 
S,  M.  el  Sr.  Don  Fernando  Vil  abolió  el  estanco  del  tabaco,  resliluyén- 


'     fur  la  bulanza  que  acaba  ilc  publicarse  para  el  aüo  de  K43,  cunaU  en  efccio 
que  d  valor  dol  caté  euporlado  ascendiili  pesos  9,í47.S7.í ,  y  el  del  labacu  i  pesos 

«.579.^39. 


(lole  la  lilicriad  (le  romercio  que  hoy  goza ,  los  siididos  ilcrcdios  n  que 
&p  le  sigela  en  la  Peiiiosutii  opnncii  un  invencible  obstáculo  á  su  il(>.-;iir- 
n>llo.  como  eii  otra  ocasión  luvo  ya  el  honor  iJe  raaiiifeBlarlo  á  V.  F.  es- 
U'  miiiisU-rio.  según  se  ve  en  el  apéndice  núm.  3."  Increíble  parece 
que  (les|>iiet(  de  las  sabias  y  luminosas  máximas  sentadas  en  la  parte  cx- 
pottíLivn  lie  aquella  soberana  resolncion  ,  se  hiibies(>  Impuesto  por  su  ar- 
ticulo li  el  derecho  de  dos  pesos  libra  por  sn  inlrodurcion  en  la  Penín- 
sula; y  lo  es  mas  aún  que  se  conserve  hoy  en  (lia.  porque  si  en  aquel 
eoloiic<!s  pudo  considfrurse  como  módico  relalivamenle  á  los  recargos 
(|ue  anlJTiormeute  sufría,  en  la  actiiatidad  equivale  á  una  verdadera  pro- 
hibición, pndietido  aplicirsele  perfcclametile  el  párrafo  que  respecto  al 
i>slanco  ronteaia  pI  referido  Heal  decreto.     «  La  líspana,  dice,  que  tiene 

■  en  este  ramo  agrícola  y  faliríl  uno  de  los  nrliculos  mas  preciosos  que 
■•  conducir  á  todos  los  mercados  de  Europa,  se  ha  visto  por  su  estanco 
i>  f  la  falla  de  libertad  en  su  plantación,  íabrícaciony  cirruiaciou,  prí- 

■  vada  en  aquel  pais  de  numerosos  capitales,  y  los  habitantes  de  la  Pe- 
nínsula del  gasto  de  disfrutar  un  género  que  tanto  aprecian,  y  preci- 

jos  al  consumo  del  |k>co  saludable  tabaco  del  Itrasil,  y  de  la  hoja 
»  mas  despreciable  de  la  América  inglesa!»     En  nuestros  dias  no  pu- 
diera pinUirse  cou  mas  exnclilnd  lo  que  acaocj>  en  la  Peninenla.     Baste 
'decir  que  regulándose  el  consumo  de  estíi  en  1717,  es  decir,  siglo  y 
cuarto  hace,  en  5,0()0.00<)  de  libras  de  tabaco  cubano,  según  la  Real  cé- 
dula de  1 1  de  abril  de  aquel  aun ,  no  pasií  en  el  de  %M  de  i.5dü.468. 
No  es,  pues,  eitraño  que  hubiese  decaído  laii  rápidamente  este  cnltivo, 
y  que  de  (lOO.OOO  arrobas  en  que  estimaba  anles  la  producción,  llegase 
Kolo !)  300.000  pesos  en  1817  (Heal  decrelo  de  23  de  junio  arríba  citado)  y 
lio  pasi'  hoy  lactíporlaciou  segnii  la  última  balanza,  de  280.000.  ■    PikJo 
también  contribuir  á  ello  la  distracción  de  los  brazos  y  capitales  al  cul- 
tivo de  los  frutos  coloniales  que  tanto  incremento  tomaron  desde  unes 
del  siglo  pasado,  y  cuyos  pingues  producios  htcierou  menos  sensible  la 
■diaminuciotí  en  los  del  taljaco.     Pero  hoy  que  aquellos  decaen,  es  un 
[doble  deber  eu  las  anlorídades  de  la  Isla ,  continuar  el  sistema  de  pro- 
[iflcciun  con  que  V.  V..  lia  favon-cido  constantemente  el  cultivo  del  ta- 


*  Bo  U  baUnuilB  Ki3  li  exparlücion  para  la  Peninsiüa  ha  sido  solo  ile  l.!t7;.|)Xu 
IJfiro  la  eipnrlaclon  |;eni?rnl  ha  auiDcntaiio  hsKla  .191. 59S  arrobas,  pudioililo 
lel  cuusuiuu  lie  U  UU  cu  jtill.iJUU  proximaiuoutG. 
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Itiíai,  iiii|H>lniiil4>  ili'l  Sii|nviiiii  (lobicritu  I»  ftuprfsinu  ili-  loilo  (1fri>cliu 
ili'i  t>x|>ortíirÍnii  oii  ti;iiiili'ra  iiiicjoiial,  y  la  lüí^ininiicíaii  <Ip  Ion  Pthor- 
bilaules  i\w  si'haln  el  ariuic<-l  de  la  i'eiiinsiih  á  Ins  IíiIíhcüf^  que  xe 
rmii'iiiiK'ii  en  ella,  ruii  ;.'ia\e  |ifrjiiíriii  iIp  sih  tiabilanlcs.  coaocJilo 
>l;ií>o  i|i-  r!>l:i  isla,  fiMiic'tito  ili'l  rnntnibando  con  pcnliila  coiisígiiienle 
)tarü  fl  lisni.  y  fii  [trint^ho  solri  ile  tos  ciiUívatlores  pxtrnngnoíi  do 
\  irtjiíiia. 

'I'.iiiibii'ii'iiier'-crii  cspiri;!!  nieiirínn  romn  obji'Ui  (iropiu  rlc  nillivn 
para  i'l  fniiicrilii  ilc  h>  rniniHíis  liibradnrag  el  ¡irniz,  fl  iiiai/  y  )<1!'  fruías 
I  áel  \mf-,  MU  pnrliciilur  las  naranja»,  plátanos  \  pítiae,  ili^  las  rMialee  ee 
huce  ya  una  rrccítla  i'xporUicituí  para  ins  Eslacli}&-Uni(li}í>  y  ann  para 
F.nrnpa ,  sra  en  sn  i'slaili'  nalnral ,  sea  cu  conserva.  Los  plíllanns  y  las 
liaranjus  sobre  lodo  a)>i>nas  rciinícrcu  cnitivn  <>s|>ecial,  y  pnodrn  darse 
en  medio  del  caf¿  y  oíros  frnlus  |ir¡nri|)ales,  sin  perjiticio  ilc  psIos,  y 
r^n  lili  beneficio  nuiy  ronsiderable  para  el  dueño,  pnes  que  cada  raba- 
lleria.  i^  !^l)  fanefiadas  de  Castilla,  represenhi  nn  prodnelo  por  lo  bajo 
de  pesos  5.000,  repnlando  el  árbol  á  peso  rnniu  se  ba  pagado  enaíios 
comunes  anles  de  la  plaga  qiie  lia  deslrnido  en  el  próiíino  pasado  un» 
gran  parle  de  los  naranjos  de  la  Isla.  Esle  ramo,  repetimos,  puede  ser 
inipnrianle  para  el  objelii  ile  la  Iteal  Junta,  si  se  le  deja  en  l;i  absoluta 
libertad  de  exporUieioii  de  que  basta  aqui  ha  {¡ozado .  y  se  mnneven  los 
eslorlHjs  que  opotieii  á  su  apruvediamieulo  lo  costoso  de  los  trasportes 
y  otras  causas  de  que  mas  adelante  liablaremos. 

I'ero  rnabjnieru  qne  sea  la  extensión  qiie  se  di^  á  estos  eulüvos,  sii« 
productos  nunca  |iodn'ni  reemplazar  los  valiosos  del  azúcar,  y  si  el  Tó- 
menlo de  la  población  blanca  hubiese  de  obtenerse  á  costa  de  la  pérdi- 
da de  esta  preciosa  producción  para  la  Isla  ,  duda  mucho  el  Fiscal  en 
creer  (¡ne  las  ventajas  conipeiisasen .  á  lo  menos  de.  presente ,  tan  sensi- 
hU;  sacrificio.  I,us  esrner/Os  del  Gobierno  deben  encaminarse  |>or  lo 
mismo  á  conciliar  en  lo  posible  ambos  punios,  induciendo  á  los  propie- 
tarios á  cambiar  el  sistema  de  cultivo  seguido  aclualmenle  en  la  elatio- 
racion  del  azúcar;  acomdándolo  ít  la  pequeña  cuihira,  necesaria  para  el 
fomentodelas  fauíilias  labradoras.  Asi  lo  acaba  de  reconocer  también, 
aunque  indirectamente,  la  lleal  Jnnla,  según  el  programa  de  premios 
acordados  en  sesión  de  ¿9  de  agosto  último ,  publicados  en  los  diarios 
de  esta  capital.  {Apeinlire  núm.  a.").  I'ero  de  los  dos  medios  <|Ue  liay 
para  conseguirlo  ha  adoptado  cu  nuestro  conceplo  él  menos  fácil  y  con- 
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v*"»!!*!!!*,  y  roiiiliimilo  Kis  premios  aún  |iarfi  e^tv  cnsn  f\t  im  modo,  qiitt 
vendrán  á  sor  eiilrr-iiiicnte  inelicíitM-s. 

La  grande  «Ii6ciiltiiil  i)iie  huilii  atiuru  Iki  iiii|)i'diilii  íim  ca  Knropa  cun 
la  remoladla,  como  eu  las  Aiilillas  ron  la  eaña,  i-itiprcndcr  en  pequeño 
la  fabrioncinn  del  azúrfir.  consiste  en  lo  i'iim|>li<';id<i  y  ili*  consi^iiíentc 
a>stoso  de  l;is  manipulaciones  y  aparalus  i-nipliMilos  en  ella,  i[iii'  no  pue 
den  cslar  ai  alcance  de  las  medianas  fortunas ,  que  suii  las  mas  tininero- 
sas  y  las  que  Tnrman  lu  verdadera  y  níil  niüsa  de  ta  población,  mien- 
tras, pues,  aquellos  nu  se  simpliliqíien .  y  pueda  cada  labrador  >-osei-li¡ir 
y  elaborar  su  aburar,  como  cosedi;i  y  elabora  su  vjnn,  con  pucos  dis- 
pendios y  de  nn  modo  económico ,  ó  por  decirlo  asi  en  famUia,  sin  ne- 
cesidad de  conocimientos  sriperiores  y  especiales  que  convierUiu  este  arle 
en  una  verdadera  industria ,  no  bay  que  esperar  (pie  el  aziicar  eiilre  en 
la  linea  de  las  demás  producciones  de  la  tierra ,  ni  por  (a  baraltn'a  de  su 
elaboración,  ni  ))ür  las  cou()icÍon«s  y  naturüleza  de  su  cultivo,  que  parti- 
cipará siempre  mas  ó  menos  ilel  carácter  de  las  especulaciones  mercaii- 
liles  é  industríales.  A  este  l'ui  |iriiicii)ulmenti'  deí>ieraii  itíri^irse  por  lo 
mismo  las  miras  de  la  Real  Jmita,  señalando  fiierk's  premios  de  -J(ta 
lOM.OlM)  pesos,  lio  al  que  coiislrityese  apáralos  mas  cxtuipbcados ,  cuino 
los  que  si;  señalan  en  su  programa,  sino  al  inventor  de  los  aparatos  niab 
simples  y  tales,  que  ^u  adquisición  y  niaiiejo  e»liiv¡i-se  al  alcance  de 
h  nx'idica  rorlnua  y  cap;icidail  de  las  Tamilias  labradoras. 

Bien  sabe  el  Fiscal,  porque  tiene  obligación  a  ello,  todas  las  dili- 
(Tiilladei^  de  diversa  Índole  que  enviiuli/e  una  empresa  semejante ;  pero 
ito  las  juK^a  invencibles  i'ii  el  estado  a  <pie  boy  Inn  llegado  las  ciencias; 
y  está  siígnro  que  si  l;is  recompensas  correspondiesen  á  lo  ántuo  de 
aqnella,  do  desdeñarían  los  ¡rías  eminentes  químicos  y  mecánicos  ile 
Kurojia,  entre  ellos  el  mismo  Derosne,  de  entrar  en  la  lid  y  obtener  la 
solución  de  lan  importante  problema.  Me  aijiu  por  qué  hemos  rreido 
c^HTonienle  hacérselo  conocer  A  la  Iteal  Junta;  piies  no  lodo  consiste, 
como  sabe  muy  bien  V.  E.,  en  señalar  premios  v  eitender  programas, 
sino  en  i>sco{;er  para  éstos  los  datos  que  mas  directamente  conduzcan  a 
b  solución  del  problema. 

Mas  demos  por  síqnieslo  que  no  se  consiga  por  este  medio  elaborar 
el  azúcar  con  el  ^raiío  de  periéccíon  á  ipte  puede  llegarse  con  los  liraii- 
deo ,  rostosos  y  complicados  apáralo:^  que  hoy  si*  emplean  :  aun  eiiton- 
í*íK  no  puede  diidar.-'e  ite  que  ¡1  lo  menos  es  muy  laeit  oblpiierlo  sin 
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grfliittfls  costos  por  los  pequeños  propietarios  en  rl  eslatlo  brillo  ó  iiias- 
culiiiilii ,  i'ijniu  U'uemos  eiilciiüiilo  se  practica  en  la  India  y  cu  Filipinas. 
Y  sin  trashilarnos  á  tan  remotos  países  ¿puedt^  i^morar  la  Heul  Junla 
ijuv  en  la  Isla  han  eiistiilo  y  existen  hoy,  aunque  en  menor  ni'imero  qtie 
anteriormente,  al^'nnos  ingenio»  pequeños  qne  venden  su  azi'icar  en  el 
estado  verde  ó  de  rasiimlurati  como  aqiii  las  llaman  ?  Ciertamente  que 
stis  propietarios  no  sacan  la  utilidad,  á  lo  menos  aparenlcmenle ,  que 
rinden  \qa  grandes  ingenios,  en  que  el  azúcar  se  obtiene  proporcional- 
mente  en  mayor  cuntidad ,  y  sale  á  veces  pu  uii  grado  de  depuración 
que  se  aproiiuia  luiichn  al  refino.  Mas,  bien  examinado  todo,  y  to- 
mando en  cuenLi  Ioh  grandes  capitales  invertidos,  tal  vez  no  saquen  de 
ellos  el  interés  que  los  primeros  de  los  suyos.  Porque  es  un  priucípio 
tierto  y  constante  que  nada  favorece  tanto  íi  la  industria  como  la  divi- 
sión i'n  el  trabajo  ;  asi  como  suele  perjudicarla  on  eitremo  el  (Ifseo  de 
abarcar  en  un  solo  rstihleciiniento  todas  l»s  diversas  operaciones  de  mi 
mismo  ramo.  ¿Cómo  liubíeni  prosperado  tanto  la  industria  algodonera 
si  cada  fabricante  se  viese  obligado  á  construir  sus  máquinas,  y  á  cardar, 
hilar,  tejer  y  estampar  sus  telas?  ¿  I'or  qué,  pues,  los  piíiscs  produc- 
tores de  azúcar,  (I  mejor  dichos ,  los  colonos  propietarios  de  Ín{;eDÍog 
no  han  de  limitarse  ¡i  producir  en  gran  cantidad  y  barata  la  primera 
materia  bruta,  como  k>s  dueños  de  algodonales,  dejando  á  la  indus- 
tria, propiamente  dicha,  el  cnidiido  de  reGnar  y  mejorar  sus  pro- 
ductos? 

Solo  en  el  caso  de  que  qnedseen  ineficare»  Pu  esta  pare  los  deseos 
tie  la  Iteal  .Imita,  sería  oporlunu  recurrir  al  segtmdo  mt^dio  de  scp:irar 
la  cultura  de  la  laiía  de  la  elaboración  del  azirrar,  dejamlo  la  primera 
al  cui<lado  de  las  l'ainilias  labradons,  y  la  segunda  al  de  los  capitalistas 
ó  empresarios  industriales.  No  es  decir  por  eso  que  reprobemos  este 
medio,  sino  que  lo  conceptuamos  menos  útil  que  el  iiríniero,  ponpie 
si  bien  contribuye  como  aqnel  á  sacar  el  cultivo  de  las  manos  enclavas 
favoreciendo  el  aumento  de  la  población  blanca ,  siempre  deja  á  esta  en 
una  dependencia  nniy  estrecha  del  dueño,  fabricante  ó  captlalisla  (co- 
mo quiera  llamársele)  que  constituiría  á  la  clase  labrailom  de  nuestra 
Isla  en  una  situación  precaria,  análoga  á  la  en  que  hoy  se  •encuentran 
los  operarios  industriales  de  Europa.  [\o  es  esta  ciertamente  envidia- 
Ue,  y  acaso  la  m¡g<>ría  que  los  trabaja  no  presenta  cuadros  y  escenas 
menos  repugnantes  li  la  consideraiion  de  los  verdaderos  üláutropos.  ni 


—  43  — 

metiu»  peligru^as  pura  la  sucieilad  eunipeu,  <|U(.-  la  es  la  iusUluciuii  di^ 
la  esclalitud  para  las  Antillas.  ' 

En  efeclo.  sea  que  las  tierras  se  trasfiema  á  ceusu  reservativo  ó  cu- 
fiteuticu .  SLM  eu  plciia  propiedad  cau  la  condiciun  de  destinar  una  par- 
te de  ellas  ni  rultivo  de  la  cufia,  sea  en  Ou  en  arreudaniientu,  siempre 
es  cierto  que  los  colonos  se  acercan  iiiuclio  ú  la  condición  de  siervos 
aseriptvs  al  fundo,-  á  lo  menos  privados  de  la  libertad  de  variar  el  cul- 
tivo ü  sil  antojo,  según  les  convenga,  habrán  de  sufrir  la  ley  del  dueño 
ó  dueños  que  en  lienipo  fueren  del  ingenio  ó  fundo  á  que  están  ascrip- 
toa.  Y  sabido  es  que  toda  traba  (pie  menoscabe  la  libertad  naluml  del 
propietario .  disminuye  bu  interés  en  el  fomento  de  la  finca ,  y  per- 


'  LüscuBiIrus  Jescrilott  cuq  taovívoa colorea tn  Iüs  i<IH¡sleriua  de  Farís"  julra 
Dutelis  modcraae,  do  son  enagerados,  y  <le  cilua  podumosdartealimonio  de  (irupia 
ciencia  en  los  cinco  aüoa  que  residimos  eD  aquella  capital. 

La  imlc  situación  y  miseria  de  las  clases  olirerag,  uadio  la  descoooce,  y  los  bou- 
tires  peusadures  empieiau  á  alüTDiarse  sériameate  de  la  üorda  rormentaciou  que  \tDt 
di>-quiiira  en  cUait  se  observa ;  eteclo  desastroso  de  la  concurrencia  de  todos  los  ptie- 
blus,  y  dul  ileauo  de  aunieutar  y  aliaratar  la  pruducciotí  con  el  auxilio  de  las  máquiuas 
y  el  ahorro  de  brazos.  Lejos  de  nosotros  la  idea  de  anatematizar  con  los  sndatisl'is 
Im  progresos  del  tspíritu  humano !  Has  decimos ;  loa  esDierxos  de  todos  los  gobier- 
nos, si  posible  fuera  reuDírloe,  no  lo  alcanzarian .  porque  á  nadie  es  dado  poner  coto 
li  laOiiinidaí),  de  quien,  aunque  en  grado  intinitarneuto  pequeüo,  es  un  destello  uues- 
Inalma. 

Creemos  por  lo  mismo ,  que  en  lugar  do  vuuaa  declauíucioncs  contra  lus  victos  do 
la  sociedad ,  que  todos  conocemos ,  bariau  mejor  los  ap^ístoles  de  la  iasurreccino  {a 
la  que  eicilao  ,icaso  sin  preverlo  á  las  masas)  en  propouer  los  medios  practicables 
psra  remediar  estos  males  i|uo  Iodos  lamentamos.  Pornaostra  parle  atribuimos  aquo- 
los  I  la  prepituderancia  que  han  dado  los  gobiernos  d  la  industria,  que  no  produce  las 
■■terias  alimenticias,  sobro  la  agricultura ,  Tiieutc  do  toda  la  humana  subaistoucía. 
E« decir quu crearon  uuu  riqueza  liclicia  en  lugar  de  fomentarla  natural.  Que  los  go- 
biamos  protejan,  como  deben,  la  agrícullurn,  sea  modiücando  la  propiedad  territorial, 
■M  £)uicnIando  su  división,  sea  facilitando  su  Ir.ismisioD,  sea  cu  lia  aliviándola  do  la^ 
gabelas  que  la  oprimen,  y  los  brazos  tomarán  esta  nueva  dirección,  ruduciendo  lu  iu- 
«lutria  i  sus  naturales  límites,  que  restablecerán  el  oquilibrio  en  lus  salarios.  Mas 
MDCillo ,  acertado  y  practicable  nos  parece  este  camino,  que  el  de  bacer  intervenir 
iliractamenle  á  la  autoridad  eu  la  orgimimcion  del  tra/iujo ,  ú  sea  en  las  transacciones 
ilft  lus  fabricanltis  y  operarios.  Esta  medida  producirla  uecusariamcnic  el  efecto  con- 
Uino,  como  sucedía  en  el  precio  de  los  cameslíblos.  cuaudui'slahau  sujetos  á  Itiui. 
Sin  libertad  oo  hay  interés  ¡  sin  interés  no  hat  producción  ,  y  sin  producción  no  bay 
«otaríot. 
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judira  di*  ruiisiguiciiU:  á  b  ;i^'nniltura  i-iicarvciniilo  \n  jirtKiiicdon. 
Adema;?,  vsUi  niieva  i'urma  de  ciiltivu  llüvaria  (;ii  si  mif-iiiu  d  germen 
de  6U  di'slnicnon  ,  por  el  fetimdo  origcri  de  iijüliia  doscoiifiauzii  y  dis- 
putas quv  originaria  enlre  vi  seíiDv  y  los  coKiiius  id  arrcplo  (!<'  sus  inle- 
nises.  Aqudlos  pagari.iii  id  canon  de  sus  licrras ,  en  lo  tjiie  iiu  habría 
dilicultad;  ))ero  además  se  c\igirian  de  ellos  las  prestaciones  personales 
para  el  cultivo  de  la  caila  y  elaboración  del  azúcar.  Seria  necesario  ar- 
reglar la  nainrateía  de  éstas,  y  saber  i|nii'n  y  enánilu  había  de  lijar  el 
tnrrio  de  cada  colono  para  moler  ün  caíiu.  cnyo  rendimiento  no  es  el 
mismo  en  todas  estaciones;  y  si  el  producto  de  esta  había  de  pertene- 
cerá! colono  con  sola  la  deducción  de  la  inaifuiUt  ó  derecho  de  molien- 
da; ó  bieu  al  señor  de  las  tierras  y  Irapicbe  .  s;il¡si'acif.'ndo  á  los  prime- 
ros una  parte  alíenota  del  producto  neto  eu  dinero,  ó  del  brulo  en 
especie ;  ó  ñitalmente  cualquier  otro  arreglo  semejante .  eu  el  cual  co- 
mo es  tácil  de  ver,  sacaría  siempre  el  propietario  la  parle  del  León. 
A<|nt .  auiti[ue  bitjo  distinta  forma ,  se  reproduce  la  famosa  cuestión  que 
hoy  ocupa  en  Biiropa  á  los  foun-ieristas  y  otros  economistas  socitilh- 
las,  acerca  de  una  nipjor  y  mas  equitativa  base  para  la  retribución  del 
trabajo.  O'denes  pretenden  que  el  gobierno  debe  intervenir  eu  la  fija- 
ción de  los  salarios:  quienes  que  éstos  deben  paf;arsi'  eu  electos  confec- 
cionados por  los  mismos  obreros ;  y  quienes  luiahuenle  quieren  estable- 
cer una  sociedad  en  participación  entre  éstos  y  los  capílalíslus;  sin 
conocer  que  este  seria  el  medio  mas  seguro  de  empeorar  la  suerlc  de 
los  primeros ,  exponiéndolos  á  los  efecTos  de  las  contnnias  crísís  comer- 
ciales, y  oblit^únilolos  á  abandonar  sus  talleres  pura  darse  ¡i  la  especu- 
lación. '     Esto  sería  también  lo  que  acunleceria  en  nuestro  caso,  si 


■  IleiUDs tlicho  y«  uu  UuDia  (iruooUcitlu  iiiieülro  uiiid  i  do  (HiusBr  na  esta  [iiriu; 
pnro  lio  podemos  re9ÍülÍrriu»á  la  idea  ilu  puuereit  claro  BlpHrasili)§;isu<i  i\vid  miicfa'is 
doclumidoruB  hau  tittnado  |Kir  liMiidur.i  para  uxuiLii'  Us  iiiamis  i  la  rubelioii.  "Lns 
>i  proletarias,  dicuu.  liciioii  deruuÍKi.í  i|ii(t  U  «ucii'dad  \¡!»  aü<if|;ur<.-  ul  Irnliiiju.  ipio  us 
"  su [iropiüdad,  udDiu  ¡¿.irauti^a  ú  Im  rii-Ms  la  du  sus  üujiitalcs."  E-^tis  prinoipi»  parucc 
ciiucluyeutc  á  priumru  risla;  [lent  ii  ikicu  quu  sk  Iu  cianiiau  su  vu  quo  encierra  un 
vurd^ituro  parasilu^'isiuu ,  y  ijuu  la  iiui^poiua  dul  Iriruiiiio  niodio,  ú  dul  verlio  n^rijnrar, 
un  usía  niisiiiii  eu  til  primor  uitruiuo  <|ui'  tu  ol  so^uodu  du  la  pr«po>iicii)u.  ijne  v\  pru- 
lolaria  tiuDu  durccbd  luilispulabli.'  i>  •\ue  *!■  le  fisrijmr  el  giicu  dv  su  trnliiijo ,  L>h[i)  r?, 
el  libre  eiaplao  do  siiü  fuerzas,  uuniu  y  du  la  laaurra  qiin  nroa  inuN  couvniíiuutf'  A  su» 
intercBOí,  bh  cvideulv  i  pir  la  ini^^ina  ru£oa  i\\u¡  la  aouicitnd  utrt/iii'i  al  capiUlinla  v\ 
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Ion  rolónos  liiil)ii'>;i>ii  tic  veiulrr  por  su  ciiciila  el  »zi'ic9r  ehbnrndi) ;  ii 
ineiioH  ([w  el  señor  so  conviniese  con  mas  tlaílo  acaso  qne  proveclio 
en  su  fxcliisivo  Taelor. 

Sin  oiiihargo  ile  oslo?  inconvenienles,  en  l.i  nlternaliva  fie  haber  ile 
fciiunciar  al  cultivo  fiel  azúc-ir.  <■  de  mantener  i iiilerm idamente  la  re- 
puí:naiit4.>  jnñtiturion  de  la  esclavitud  para  su  elaboración,  nosotros  en- 
tramos francamente  en  la  via  adoptada  por  la  Ueal  Junta,  siempre  (jue 
no  üea  asequible  la  otra  arriba  pro|mcsla.    I'cro  al  liacerlo  estamos  nuiy 


llhre  empleo  de  sd  capital.  Pero  mí  como  aqaelU  oo  se  encarga  de  buscar  (emplea 
para  luscapilalea,  luropoco  tiene  ol>lígacÍDn  tUreKlaái?  buscar  Iraliiijo  para  tciH  pro- 
letarios. La  sociedad  tía  hoclio  cuanto  estaba  en  su  deber,  remuvioodo  los  ülistáciiloa 
(|ue  las  antiguas  orilunao^as  ^Teiutales  cm  8us  aproadi/ajes .  oñculcs  y  uiaBSlroa, 
apuoiBii  iil  libre  eiercicii)  del  trabajo  de  las  clases  proletarias.  Entonces  todo  lo  que 
estas pediau  ura  laeuiLiiicipacioa,  que  obtuvieron  poniue  era  justa.  Ahora  ae  reclama 
á  BU  oombrí!  que  se  las  asegure,  uo  ya  la  libertad  del  trabajo,  sino  su  snlnño ;  ¡como 
«i  los  rapiliilislas  pidieran  que  so  les  asegurase  el  ri^tUtn  <le  sus  capitales '. 

"  Los  proletarios,  nüadou,  nu  piden  mas  que  tmhajo  y  nu  limosna  ipte  loshumi- 
"  llaritt.  >'  Pero  esta  pomposa  frase  no  es  mas  que  un  verdadero  juego  de  palabras, 
cuya  brillantez  di^saparpce  al  mas  leve  sopla  del  análisis.  Porque  ¿á  quién  piden  este 
inbaji>?  ¿á  la  suciudail  'í  .-i  los  particiilaret^?  Si  á  la  primera,  \ii  aquí  la  ley  del  pau- 
perismo en  Inglaterra  cou  sus  ff'ork-lioiws ,  contra  las  cuales  Cauto  bait  declamando 
mnchns  de  estos  neo  filántropos.  La  sociedad  nu  podría  en  efecto  dar  trabajo  A  los 
proletarios  sin  imponer  una  contribución  á  las  clases  acomodadas,  y  osLas  serian  las 
tjiM  socorrerían  la  miseria  de  los  primeros ,  cuyo  trabajo  no  redundaba  en  benellcio 
lOiuediato  tuyo.  Seria,  pues,  cu  el  fondo  una  verdadera  contribución  de  pobres  cumo 
la  do  Inglaterra.  Y  aparto  de  esta  verdadera  limosna  que  no  quieren  recibir,  pero  que 
rrcibírian  los  proletarios  ¿como  se  urganiz.nba  este  Ir.ib.ijo?  ¿Habría  do  constituirse 
el  gobierno  en  eiuprcr^nriu  industrial?  [Pobre  eco^iomia  política  I 

Si  por  el  contrario  se  impone  esta  obligación  á  los  p.irliculares.  ¿  no  será  esta  una 
lúnosna  l'idavia  mas  directa  que  la  que  recibiesen  del  gobierno?  Porque  si  los  capí- 
lalisiaa  no  pagan  hoy  mas  crecidos  salarios ,  no  es  porque  ellos  lucren  mas,  suio  por 
la  concurrencia  que  les  liacen  los  de  otros  países;  de  suerte  que  obligarlos  d  aumen- 
lu  el  salario,  es  for/nrlos  á  sufrir  una  pérdida,  á  á  dar  una  limosna  en  benetlcío  de 
loa  obreros.  V  prescindiendo  de  esto  ¿cómo  se  les  impono  y  lleva  i  efecto  semejante 
oblación?  Sobre  esto  nada  nos  han  dicho  los  socialiütas ;  á  lo  menos  la  fraseología 
ó  lenguaje  dogmático  de  que  usan ,  es  de  todo  punto  incomprensible  para  uusotros 
los  probnos ;  y  nos  tememos  mucho  de  que  i  poco  que  continiien  en  sus  tendencias 
metaUsico-teolugicas,  dejarán  muy  atrás  las  elevadas  concepciones  de  la  ñlusofía 
Irascendeotal ,  y  aun  harán  honor  á  las  entidades  aristotélicas,  que  solo  estaban  al 
alcance  de  los  sublimes  ingenios  de  la  edad  media  ¡y  luego  se  dirá  que  noprogresa- 
aiM I 


—  48  — 


disLiiites  tie  creer  eficaces  los  inedjns  Jiitl¡(!jid«s  rii  su  progmna  <le  pre~ 
Olios  ya  mencionado,  ¿Qu^  sifínifica  en  pfwlo.  ni  qué  aliciente  puede 
indurir  en  el  ánimo  de  nn  empresario ,  nn  premio  de  20.000  jis.  paga- 
dos por  fiérimas  parles  en  oíros  laníos  arios,  comparándolo  al  capital 
de  loO.íHH)  rt  mas  que  necesila  desembolsar  para  llevar  ú  cabo  la  aven- 
tnrada  empresa  do  Formar  en  los  Ircs  que  median  basla  el  <Ie  847,  ua 
itigetiio  con  (odos  sus  operarios  y  cidtivadores  blancos,  del  cuantioso 
proiliicto  de  ^.800  cajas,  y  emplfiaiido  por  añadidura  el  dispendioso 
3par,'ilo  út'  V.aW  y  Derosne?  ¿No  es  esto  desconocer  completamente  la 
eilension  de  los  sacrilidosy  compromisos  que  imponen  á  los  aspiran- 
te», ó  en  otros  términos  alejarlos  de  im  concurso  en  (pje  todos  las 
probabilidades  están  en  sii  contra?  Si  los  auxilios  de  la  ileal  Jnnta 
han  lie  ser  eficJices  no  pueden  bajar  de  40  á  50,000  ps.  para  nna  empresa 
tan  colosal  cnmo  azarosa;  y  no  satisfecbos  por  décimas  ni  aun  quintas 
partes,  sino  al  contado  en  el  acto  de  abrirse  la  primera  zarra;  con  la 
oorrcspondienle  y  salida  fianza  ,  en  buen  hora,  df  devolver  el  todo, 
mitad,  cuarta  ó  quinta  pnrle,  como  se  estipule,  si  no  mantuviere  la  fin- 
ca en  cultivo  im  cierto  periodo  de  zafras.  Bajo  estas  i'i  otras  crtmli- 
cinnes  parecidas,  cree  el  Fiscal  tpie  habria  alfiunos,  aunque  acaso  muy 
contados,  tpie  aspirasen  al  premio,  si  se  les  concediese  un  término 
menos  angustiado  que  el  de  tres  años.  Este  tiempo  es  el  menor  que 
puede  emplearse  aun  boy,  para  la  babiUtacion  de  un  ingenio  con  ea- 
clasos,  y  alguno  se  ha  de  invertir  necesariamente  en  procurarse  las  fa- 
milias (le  l^iiropa,  puesto  que  no  hay  que  contar  en  manera  alguna  con 
las  que  boy  existen  en  la  Isln,  poco  acostumbradas  á  trabajos  penosos, 
(|ne  en  su  errada ,  pero  general .  opinión  los  rebajarla  á  la  condición  de 
loí  esclavos. 

Otro  camino  pudiera  también  haber  seguido  la  Roal  Junta,  que  si 
no  ea  el  mejor,  considerado  económicamente,  seria  acaso  el  mas  fAcil 
y  seguro  para  realizar  sus  ideas.  No  son  ciertamente  los  gobiernos  ni 
las  corporaciones  públicas  los  mejores  empresario»  para  cspeculacioueii 
mercantiles,  y  de  ello  tiene  en  sus  propios  anales  la  Heal  Junta  un  tes- 
timonio inequívoco  en  la  calzuda  de  Marianao  y  el  ferro-carrd  de  Giü- 
ne«.  Pero  se  equtvocíiria  (¡randemente,  como  años  hace  lo  manifestó 
íi  V,  E.  este  ministerio  {Apétidire  núm.  4)  el  (pie  de  aquí  infiriese  que 
los  gobiernos  no  detien  tomar  la  iniciativa  en  las  empresas  difiriles, 
que  nadie  suele  acometer  antes  de  asegurarse  de  su  posibilidad.     Por 
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cosloso  q»e  haya  sido  el  [erro-carril  de  Güines,  es  evidente  que  sin  la 
decisión  ile  la  Hoal  Junta  de  fomento,  y  el  apoyo  que  encontró  en 
V.  E-,  no  tendríamos  hoy  otros  ocho  mas  debidos  á  empresas  particu- 
lares, animadas  por  el  ejemplo  de  aquella  corporación,  de  cuyos  erro- 
res sacaron  también  partido  para  evitarlos.  Del  mismo  modo  y  con 
iguales  ventajas  para  el  público  en  lo  sucesivo,  pudiera  la  Real  Junta 
adquirir  á  poco  precio  un  sitio-ingenio  en  los  feraces  terrenos  de  la 
vuelta  de  arriba,  y  emprender  la  formación  de  un  ingenio-modelo, 
confiando  sn  dirección  no  á  los  iudíviduon  de  la  corporación,  sobrecar- 
gados ya  con  el  peso  de  tantas  otras  ocupaciones,  sino  á alguno  di;  los 
primeros  y  mas  instruidos  hacendados,  entre  quienes  no  faltan  perso- 
nas animadas  de  los  mas  puros  sentimientos  de  patriotismo  y  filantro- 
pía. '  De  este  modo ,  aunque  con  mayores  sacrificios  sin  duda ,  podrían 
obtenerse  resultados  mas  seguros  en  cuanto  á  la  mejora  de  los  métodos 
y  aclimatación  de  las  familias  europeas,  dejando  á  los  particulares  la 
solución  del  problema  económico. 


*  Las  Cáoiarns  francesas  acalaii  de  nijoplareii  I»  presente  Le(;Í9ln[iira,  á  prnpiii-s- 
t*  >lcl  GoIiítdo.  e«ta  misma  iiloa  ¡mlicnila  pur  e\  autur  hace  aiay  cerca  do  un  aún  á 
las  aiiioridadei'  Ae  U  isla  ile  Gutta.  {fióla  del  Blilor). 


CRIA  DE  GANADOS. 


Ilit.  fompiito  de  la  peqiicñ»  cultura ,  lleva  cousigo  necesarjaineule  el  de 
la  cría  de  ganados,  como  base  precisa  é  índispeusabl»  de  toda  buena  y 
florecienle  agriciillura.  La  de  la  Isla  no  podrá  serlo  de  consiguipnlft, 
mientras  este  rjmo  permanezca  en  el  abaudonn  que  en  la  actualidad  sin 
otros  pastos  para  el  mantenimiento  de  aquellos,  que  los  naturales  qiie 
ofrecen  algunas  deliesas  y  potreros.  Abundantes  estos  y  suculentos  en 
la  estación  lluviosa  del  verano,  se  agostan  y  escasean  del  todo  en  las 
grandes  sequías  del  invierno,  y  no  es  raro  ver  en  algunos  años,  como 
en  el  presente ,  perecer  de  eitenuacíon  y  sed  casi  una  mitad  del  ganado, 
mientras  los  hacendados  de  la  Isla  vivan  en  esa  especie  de  imprevisión , 
sin  cuidarse  de  fomentar  los  prados  artificiales ,  para  los  cuales  abunda- 
mos de  tas  mejores  yerbas,  y  mas  apropiadas  especies  á  nuestro  clima, 
pocos  serán  los  progresos  que  haga  la  agricultura ,  y  nulos  también  ile 
coueiguiente  los  de  la  población  blanca  ocupada  en  ella.  La  RealJtinla 
debe  poner,  pues,  un  particular  esmero  en  este  punto,  reromendandn 
la  mejora  de  las  castas  de  toda  suerte  de  ganado,  y  favoreciendo  por 
lodos  los  medios  á  su  alcance  el  cultivo  de  los  prados  artificiales. 
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mONTES. 


ot  estos  son  uecesHríos  para  el  ileáarrollo  tte  lu  ii^ricultiira,  tic  que  iIh- 
)>en<le  como  hemos  dicho  la  población,  no  lo  son  nieiios  los  iiioiiLes, 
que  lio  solo  la  proveen  de  las  maderas  necesarias  para  la  construcriori, 
>ino  que  modifican  benignamCQle  el  clima  con  su  poderosa  acción  sobrp 
la  atmósfera,  y  las  frecueiiles  lluvias  que  producen  ó  atraen  cuando  me- 
nos. A  su  falla,  n  mejor  dicho,  á  la  destrucción  de  los  \if;orosos  y 
seculares  bosques,  descuajados  para  el  cultivo  dt'l  azúcar ,  se  deben  las 
frecuentes  secas  y  el  trastorno  de  las  estaciones  que  empezamos  á  ex- 
{lerimentar ;  y  seguro  es  que  si  prontamente  no  se  pone  un  dique  á  cate 
espfrítu  egoísta ,  que  todo  lo  sacrifica  al  presente  si»  cuidarse  del  por- 
venir ,  no  está  lejos  el  dia  en  que  la  isla  de  Cuba  sufra  la  -suerte  de  la 
iDtJguu  y  otras  pequeñas  Antillas  desprovistas  de  arboleda,  donde  no  se 
conoce  ni  puede  sostenerse  otra  clase  de  cultuní  que  la  caüa ,  no  exen- 
ta .  á  pesar  de  su  grande  resistencia,  del  efecto  de  las  grandes  gpcas  que 
rrecuentementc  experimentan.  Si  en  todos  los  países  son  útiles  los 
montes,  en  ningunos  son  mas  necesarios  que  en  los  cUmas  íntcrlropica' 
les  para  templar  los  ardores  del  sol,  cuya  acción  directa  y  continuada  so- 
bre el  suelo,  lo  deseca,  empobrece  y  hace  casi  inhabitable.  A  las  au- 
ridades  rorri'spofuli'  poner  en  observancia  los  reglamentos  que  se  juzguen 
cduvpuienles  para  la  rouservacíon  de  los  montes;  asi  como  ú  la  Heal 
Junta  y  á  la  Sociedad  económica  ilustrar  al  púMico  sobre  los  métodos, 
y  mejores  especies  ile  árboles,  con  que  han  de  [Hiblarsc. 


MINERÍA. 


iJBSi'iriis  de  l;i  y^ricitltiirn ,  nmgiiiiR  ¡niliistria  depende  mas  inmediala- 
nientf  de  h  tierra,  ui  fs  ciipnz  de  productos  mas  pingües  para  las  pobla 
dones  ruralcit .  que  la  miuería,  en  aquellos  países  que,  como  nneslni 
Isla,  han  sido  favorecidos  con  larga  mano  por  la  naluraleza  con  las  pro- 
ducciones mínemles.  Bste  ramo,  que  empezó  á  cnllivarsc  á  fines  de) 
siglo  XVll,  y  permaneció  abandonando  desde  principios  del  sif^uienle 
hnsla  el  año  30  del  actual ,  ha  loniado  degíle  entonces  el  ilesarrollo  ■' 
importancia  que  á  V.  E.  le  consta,  y  aparece  del  u|>i*ndice  iiúmeru  5.°. 
que  contiene  el  diclimen  de  este  ministerio  sobrr  las  miliar  de  eohre 
de  Cuba.  Los  recientes  desculirimienloü  de  utrasdel  mismo  uiiiieral  en 
la  provincia  de  Puerto-Principe ,  y  la»  que  lo<ioa  los  dias  se  hac^u  de 
carbón  de  piedra  ú  horna}¡uera,  (¡iie  cuando  menos  puede  dnr  nn  cxn-- 
lerite  cok .  y  acaso  algunas  servir  para  los  hornos  de  tirii,  como  lo  de- 
mostró el  que  suscribe  en  el  informe  (apeadicc  uúm.  C")  ilado  al  Rxce- 
lentistmo  Sr.  Capitán  Geueral  r,on  motivo  de  la  Real  ónieu  de  24  de  fe- 
bru'o  de  845,  hacen  concebir  fundidos  e»p<^ranzas  de  que  la  isla  de 
Cuba ,  cuyos  cobres  Sguruu  ya  por  una  sexta  parte  de  la  producción  to- 
tal del  globo,  llegue  á  ocupar  uno  de  los  primeros  rangos  en  la  indus- 
tria minera,  librando  en  ella  una  parte  de  la  riipieza  lerriloríal,  tpie  em- 
pieza á  decaer  por  la  concurrencia  que  le  hacen  los  azúcares  y  cafi^s  de 
otros  paises  tropicales. 

Esta  industria,  que  por  su  origen  se  roza ,  como  ar-abamos  de  decir 
con  la  agricultura .  participa  también  de  su  naturaleza  en  cuanto  ú  la 
facilidad  con  que  se  presta  al  sostenimiento  de  numernsas  familias  po- 
bres, y  al  fomento  ile  rousiguient**  de  la  población  blanni.  Pava  ■■sto 
es  necesario  que  el  Gobierno  propenda  ;i  dispensar  toda  la  prolecriou 
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posible áeütii  cliise  <I«.'<'ni|iri-».ib-.  iironnniertdm'spi'cialnterili'  hi  runiKicinii 
iIp  niiii|iafiin:7  iiiif-idualcíi.  lun's  iiiiiiqiie  es  cierlo  i¡in'  pI  p;i¡s  saca  niimeiilH 
iilili(ta<l  aun  ilc \as (■xplolmioiicK dirif,'id.is  por  coiiiiiafituíi eilraiij^ens, V6 
iudiulable  que  es  mayor  i'ii  pI  primer  caso;  y  sobre  todo  ipie  solo  aqup- 
llns  puedeit  influir  en  el  aumento  de  b  población  blanai  nacional,  qiie 
es  el  piinlo  de  vit;tii  bajo  pI  cual  las  cnní^ídcnmins  i'n  este  infonnp. 

Hay  ademas  otros  inolivos  políticos  bien  conocidos  respecto  á  los 
ingiere ,  cuyo  Tanatísmo  por  la  emancipación  no  escrupuliza  en  los 
mídios  de  Favorpcerla  en  todos  los  paises;  sin  contar  con  las  miras  in- 
teresadas que  su  Gobierno  tiene  sobre  esta  Isbt .  y  la  Tacilidad  con  que 
ge  prevale  de  la  menor  condescendencia  para  deducir  derechos,  apro- 
piarse lerrilorios,  y  mezclarse  oficialmente  en  las  cuestiones  admínislra- 
Uvas  y  judiciales  de  los  pueblos  que  tienen  hi  desgracia  de  darles  tios- 
pil^dad ,  como  sucedió  ya  mas  de  mía  vez  en  esta  con  las  minas  de 
Cuba  y  la  policía  del  puerto.  {Apéndices  núm.  7  y  8).  En  buen  bor.i 
i[ue  se  les  conserve  en  la  posesión  en  que  hoy  están  de  las  direrentes 
minas  que  les  pertenecen,  siempre  que  se  sometan  á  las  leyes  y  dispo- 
siciones de  los  tribunales  nacionales,  sin  hacer  intervenir  sus  afrentes 
diplunuiticos  y  mercantiles  en  cuentiones  que  no  son  de  su  incumbencia; 
p<>rü  es  de  todo  punto  indispensable  que  se  lleve  á  pfecLo  lo  dispuesto 
rii  lu  Rud  orden  de  18  de  marzo  de  43,  que  declara  suspensa  para  esta 
Iflla  la  fucutlad  que  se  concede  á  los  extraugeros  dp  adquirir  minas  en 
la  Península. 

No  pretende  por  eso  el  Fiscal  que  hayan  de  excluirse  aquellos  de 
tmb  participación  en  nuestra  industria.  La  contraria  opinión  en  este 
punlH  se  halla  consifinada  explícitamente,  años  hace,  en  el  apéndice 
'  niim.  9.  Pero  hay  una  nolabihsima  dilerencia  de  ejercer  una  industria 
aubre  las  materias  primas  que  producen  los  nacionales,  Á  apropiarse 
exclusivamente  la  producción  de  estas  mismas  materias,  conducirlas  al 
puerto  por  caminos  y  en  carros  de  su  pertenencia ,  y  exportarlas  luego 
á  su  país ,  sin  otra  utilidad  casi  del  nuestro  que  los  derechos  hscaips  que 
fiatísfacen.  He  aquí  por  qué  creemos  acertada  en  la  mineria  una  dis[io- 
sinou  que  consideramos  nociva  eu  las  industrias  <pie  solo  conheren  la 
propieilad  del  trabajo,  pero  nnnca  la  de  hs  producciones  encerradas  eu 
bs  entrañas  de  la  tierra.  —  A  lo  menos  soto  adoptíiinlola  podrían  evi- 
tarse Ihs  iiiconi ementes  anunciado>.  y  favorecer  con  la  minería  el  To- 
menln  di'  la  población  blanca. 


DISMINUCIÓN  DE  LA  RAZA  DE  COLOrI 


EMANGIPAGIOni. 


TáLESsiiii,  indicadas  muy  soiiieraiiienle,  las  iiiO(l¡6caciories  que  curi 
vpiKlri»  tiiicer ,  asi  en  <■)  ramo  d*^  iniíieria  cüriu  mí  el  actual  sistema  de 
cullivu,  |>9ra  darle  la  direcciüii  iicomudada  al  lin  que  se  propone  el 
Siipreiiio  Goliierno ,  y  que  desean  lodos  los  amantes  del  aumento  pro- 
gresivo de  la  población  blanca ,  y  extinción  paulatina  y  cansiguietite  de 
la  esclavitud.  Mas  para  llegar  á  este  resultado,  ú  que  deben  diri^'irse 
constanteiDcnle  las  miras  de  un  gobierno  fdantrópico  y  previsor,  no 
basta  procurar  el  aumentu  de  la  población  blanca,  sino  que  también 
conviene  diBcullar  cuanto  sea  posible,  por  todos  los  medios  no  repro- 
bados por  la  moral,  el  desarrollo  de  la  raza  africana.  Entre  estos,  aio- 
guno  mas  Justo,  mas  necesario,  mas  urgente,  ui  mas  conforme  á  la 
hueua  fé  de  los  tratados,  que  la  proliibiciou  absoluta  y  eficaz  de  la  im- 
portación de  negros  bozales  en  la  Isla. 

Cierto  es  que  en  la  letra  de  aquellos  no  se  comprende  otra  obliga- 
ción que  la  abuliciou  de  la  trata  en  todos  los  dominios  españoles,  pro- 
hibiéndose en  consecuencia  á  sns  naturales  la  compra  de  esclavos  en  la 
costa  de  África ;  es  decir  que  el  tratado  de  ¿3  de  setiembre  de  1817, 
tuvo  por  objelfl  prohibir  que  los  españoles  pudiesen  armar  para  hacer 
el  Irálico  en  la  costa  de  África;  pero  nunca  se  les  prohibió  que  dentro 
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ñt  S1I3  posesiones  pudiesen  comprar  y  vi-niler  esplavos  una  vez  ítilradii- 
cidos  en  ellas;  como  se  demostró  en  muchos  de  los  jurunnes  que  se  eva- 
ciiarou  por  varios  indÍTÍduos  y  corporaciones,  cuando  el  gobierno  britá- 
nico exigió  la  emancipación  de  lodos  los  iulruducidos  con  posterioridad 
al  áO  de  octubre  de  1820,  y  cnlre  otros  seíialadainenle  e!  que  se  acom- 
paña con  el  número  10,  emitido  por  una  de  las  personas  mas  respelablet' 
de  la  Habana.  Pero  si  es  cierto  que  una  vez  introducidos  en  el  mer- 
cado de  la  Isla,  su  adquisición  es  tan  legitima,  como  antipobtica  é  in- 
justa la  medida  reclamada  por  la  Gran  Bretaña ,  también  lo  es  (|iie  es 
un  deber  de  las  autoridades  españolas  impedir  su  introducción,  tanto 
mas  fácil  de  conseguir  en  lo  sucesivo ,  cuanto  los  recientes  aconteci- 
mientos de  Matanzas  ban  cambiado  la  opinión  sobre  este  punto,  y  pues- 
to de  manifiesto  el  cráter  sobre  que  se  halla  la  Isla.  Prescindiendo, 
pues,  de  todo,  y  no  considerando  sino  el  interés  de  esta,  es  indispen- 
sable que  la  autoridad ,  secundada  como  lo  está  hoy  por  la  opinión  pú- 
blica ,  que  burlaba  anteriormente  gu  vigilancia  ,  adopte  medidas  enérgi- 
cas para  poner  un  término  á  este  inmoral  y  pernicioso  tniüco. 

Por  Fortuna  hace  ya  muchos  años  que  este  se  halla  muy  disminui<lo, 
y  es  casi  nulo  en  la  actualidad ,  según  lo  hemos  visto  por  el  insigniG- 
«nte  aumento  que  ha  tenido  la  población  esclava  comparativamente 
sobre  la  blanca.  No  se  necesitan  por  lo  tanto  penas  graves  contra  los 
infractores,  que  tal  vozno  servirian  como  de  ordinario,  sino  para  favo- 
recer la  impunidad.  V.  E.  sabe  ya  cual  es  la  opinión  del  Fiscal  sobre 
teüc  punto,  emitida  en  el  eipcdiente  número  101,  cuaderno  38  de  ca- 
jas, y  trascrita  en  el  apéndice  núm.  11.  '  IVo  insiste  por  lo  mismo 
en  ella,  ni  en  la  necesidad  de  llevar  Á  cabo  una  medida,  recomendada 
ron  tinto  empeño  por  el  supremo  Gobierno  en  su  Ueal  orden  de  2  de 
jutiio  (le  84'j. 

Si  la  total  cesación  de  la  traía  es  el  primero  y  principa)  paso  par» 
impeiUr  el  aumento  artilicial,  digámoslo  así ,  de  la  raza  africana .  ella 
sola  »o  alcjiuza  á  prevenir  el  natural,  sobre  todo  en  nuestra  l.sta,  donde 
como  hemos  visto  ,  es  crecido  el  número  de  matrimonios.  Lejos  está 
el  ánimo  de  este  ministerio  de  aconsejar  ninguna  medida  directa,  ni 


I  á  cunacuueiiciii  ili<  csiü  infurine  ;  de  los  dotoiis  ilo  estaa  autorídailes,  recayii 
H  profocio  do  tey  presnnlailn  pnr  el  fleSor  mÍDÍstro  do  Estndo  á  las  Gdrtes  en  SMion 
<1«  SSilc  ilícÍDmbre  úr  fl44. 
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mpiios  ¥¡olen1;i .  |inrn  ini|H'ilir  hi  CTlcIiracioii  iV  at(iipll(is.  ronienlaudo 
l;i  tlisipücinii  )  r\  lilHTlriiajr  íí  i|iii'  no  son  sÍihi  víi  niiiy  [impeiisus  los 
negros.  IVro  es  imliiiiiililc  (¡iip  sin  acudir  »  esle  pxlremo  resppclo  de 
liis  faclavos ,  podría  miiy  hicii  <;ui]»<>guirec  su  disniiaiiuon  por  medio 
df  iiiiidfradas  capiUicioiies  íinpnPí<t.i.<  ií  sus  duoñiit:.  Csl;i  nicdidn,  qtio 
no  os  iiiicv:i  i-ii  nui'sln  lei^ishidon  uiudcriiii,  adnpbda  Uiiiiliieu  en  las 
Aiililh»  Trnticcsa»,  y  propuogUi  ahora  en  el  acuenlo  de  la  lio»!  JiuiUi, 
1.1  Imlla  lanto  mas  convcmente  est^  miuiitleriu.  cuanlo  que  limitjifia  é 
luü  csdaviis  empleador  en  el  servicio  doniL-slico,  conio  pido  aquella 
roiporaoion ,  conlriliuirá  oli^iziiionlo  á  favoriT.tr  la  agrie idlura ,  propor- 
rionundolo  los  b^)2ü^  que  liarla  aqiii  so  procuralia  on  parto  por  la  clan- 
di'slina  inniigracioii.  Para  ello  no  era  nect-sario  impetrar,  como  lo 
soliriti)  aquella .  nueva  declaratoria  del  alto  Gobierno,  oslando  tan  ter- 
nniiante  y  explícita  la  Iteal  códidii  do  28  de  l'ebrL-ro  do  1789,  ([ue  no  ha 
visto  citada  este  miuislorio  en  ninguno  do  los  procedentes  inrorroes,  y 
cuyo  art.  8.°  dice  asi:  «Como  mi  principal  objeto  para  la  couceeion  de 
»  libertades .  eiencioncs  y  gracias  en  esto  comercio  (el  de  la  traía),  8C 
o  (Urigo  á  Comentar  la  agricultura ,  declaro  que  por  cada  negro  que  no 
•■  6c  destinan-  á  ella,  y  á  los  Iraliigos  do  haciendas,  ingenios  y  oíros 
n  usos  campestres,  sino  al  servicio  doméstico  de  los  habitantes  de  la» 
»  ciudades,  villas  y  pueblos,  se  ha  de  .satislacer  la  capiUicioii  anuid  de 
ji  dos  pe&os,  desdo  el  día  de  \:i  pid)lic^i'ion  di'  esUt  n>i  itoal  cédula, 
II  ¡Mta  moderar  el  exceso  e»  esta  ¡tarte. »  £1  mal,  pues,  como  V.  £• 
aGiba  de  ver,  no  va  de  ahora ,  sino  que  en  lodos  líem|)os  parece  ha 
formado  una  parle  esencial  del  lujo  en  estos  dominios  la  oscesiva  ser- 
vidumbre domósliea ,  romo  sucedió  en  l"(L'is  las  épocas  y  países  L"n  que 
prevaleció  la  esclavitud- 
La  capitación  es  de  consiguiente  útil  y  necesaria ,  no  solo  como  ar- 
bitrio para  el  aumento  de  los  l'ondos  destinados  á  la  población  blanca 
en  cuyo  solo  concepto  parece  lo  propuso  la  Keal  Junta,  según  so  colige 
del  art.  3."  de  su  acuerdo,  y  de  la  Ilcal  orden  que  acaba  de  descender, 
aprobándola  como  medida  trímsitoria.  sino  principalmente  como  un 
medio  de  confinar  rn  los  campos  la  raza  de  color,  ron  notorias  venia- 
jas  para  la  agricultura,  y  do  procurar  A  la  blanca  europea  un  acomodo 
fiicil  y  adecuado  ¡i  su  compleiion  en  el  interior  de  las  poblaciones  con 
utilidad  lauíbien  i-ojiocida  del  servicio  y  costumbres  domésticas.  Üe- 
liiTJa  por  lo  lanío  IJinilarse  la  capitación  á  los  esclavos  do  servicio,  sin 
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rsU^uil(>nie  por  ahora  á  las  que  ejcrüi-ii  Hlgium  ¡iiduslrtii,  ya  porque 
inucliaa  rauíilías  pubics  librau  la  subsisloncia  en  sus  salarios,  y  ya  lam- 
bíea  porque,  sieudo  harto  subitlo  en  la  Isla  ol  precio  ile  la  mano  ríe 
obra,  no  convi'ndria  eniartícerlo  con  nuevas  imposiciones,  mientras 
los  artf^sano»  blaucos  no  sean  en  mayor  número. 

Mas  cuando  llegue  esle  caso,  cuando  las  medidas  precedentes  hayan 
surtido  al  rabo  de  al(!uno6  años  todo  su  erecto ,  y  veamos  circunscritos 
en  los  rjimpos  la  mayor  parte  de  los  esclavos,  eulonces  seria  conve- 
iiii;nt4>,  casi  podria  decirse  indispensable,  siempre  con  la  mira  de  amí- 

Fnorar  la  raza  de  color,  y  e\tínguir  la  esclavitud ,  seria  conveniente,  re- 
pite el  Fiscal,  ampliar  el  impuesto  y  ami  agravarlo  paulatinamente,  no 
«olo  Á  los  artesanos  esclavos,  y  aun  á  los  libres  de  color,  bajo  la  forma 
de  patentes,  licencia.''  6  permisos  para  ejercer  su  profesión,  sino  ade- 
mas á  lodos  los  esclavos  del  campo,  como  se  hace  en  las  Antillas  fraii- 
t,  y  se  hacia  anteriormente  en  las  inglesas,  y  se  previene  parala 
fel.i  en  el  art.  4."  de  la  Heal  cédula  de  Colonización  de  21  de  octubre 
de  1817. 

En  resumen,  Bicmo.  Sr. ,  la  idea  de  este  ministerio  para  conseguir 
li  eitineioo  gradual  y  paulatina  de  la  esclavitud ,  sin  recurrir  al  medio 
violento,  iaJMsIo  y  aliamente  impolítico  de  una  momentánea  eniancípa- 

'cion,  consiste  en  fomentar  la  población  blanca ,  favoreciendo  el  eslable- 
cimienlo  de  las  familias  labradoras  por  medio  del  pequeño  cultivo, 
único  apropiado  ú  sus  necesidades;  y  en  gravar  lentamente,  luego  que 
esto  se  baya  conseguido,  la  mano  de  obra  esclava ,  hasta  el  pimto  de 
pquibbrar  y  aun  minorar  sus  rendimientos  comparativamente  á  los  ob- 
tenidos por  la  de  los  blancos.  Entonces  cesando  las  ventajas  que  hoy 
se  obtienen  de  su  empleo ,  bajará  naturalmente  y  en  igual  proporción 
el  precio  de  los  esclavos,  y  subsistiendo ,  como  no  puede  nieuos ,  la 
benigna  actual  legislación  nsual,  que  permite  á  estos  coartarse  ó  res. 
calarse  por  pequeñas  cantidades,  nada  les  seria  mas  fácil  que  obtener 
su  Ubertad ,  según  que  fuesen  mas  ó  menos  económicos ,  mas  ó  menos 
aplicados.  Asi  se  conseguirla  estimularlos  al  trabajo ,  morigerar  sus 
costumbres,  y  librar  i  la  Isla  sin  comprometer  su  exisl«ncia ,  de  la  le- 
pra que  hoy  la  consume. 

Cierto  es  que  para  ello  habrán  de  pasar  no  algunos,  síno  muchos 
años,  tal  vez  un  siglo;  pero  prescindiendo  de  que  éstos  no  son  mas 
que  momentos  en  la  vida  de  las  naciones,  el  mérito  de  esta  medida 
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t^tá  preciliUliitiiile  en  l'ni  irii&iiiu  U'utítud,  que  pcniíílieiiilu  (irciilur  pu- 
Irc  laiilo  lü6  esclavos  iIp  miiriit  vu  mano,  bací»  recaer  sobre  diversas  ge- 
neruciuiiea  la  (liümíiitK'Joii  qiir  gradualmente  esperíinenlo  mi    valor, 
{loriiendo  á  cargo  de  ;K[iiellne  olra  parte  de  su  rescale,  é  interesándolos 
de  consiguiente  en  hacerse  sobrios,  económicos  y  trabajadores.  —  /Y 
por  ventura  fué  acaso  tampoco  olro  el  medio  como  se  extinguió  la  es- 
clavitud de  las  iiariunes  aaligiias?    ¿Puede  citarse  alguna  ley,  alfjuna 
disposición  que  haya  proclamado  la  emancipación  simultánea  de  los 
esclavos?    Sin  duda  se  enciictilran  muchas  favorables  á  éstos,  sobre 
todo  después  que  m  la  legislación  romana  empezó  á  penetrar  el  espí- 
ritu de  igualdad ,  caridad  y  fraternidad ,  que  forma  la  base  de  nuestra 
sacrosanta  religión.     Pero  esto  prueba  cabalmente  que  la  upiniou  pú- 
blica precedió,  como  debe  ser  en  buenos  principios  de  legislación  á  los 
mandatos  soberanos;  y  que  de  hecho  la  esclavitud  se  modificó  á  impul- 
sos de  aquella,  recorriendo  las  diversa»  fases  (pie  presentó  en  Europa 
durante  la  edad  media ,  y  cuyos  restos  se  conservan  aun  hoy  en  el 
vasto  imperio  ruso ,  de  donde  los  barí  tlesaparerer  bien  pronto  la  civi- 
lización, que  á  pasos  agigantados  penetra  en  sus  instituciones.    ¿Y 
por  qué  no  pudiera  suceder  otro  tanto  en  la  isla  de  Cuba  ?    ¿  ÍJué  ten- 
dría de  citrafio,  u¡  aun  de  inverosímil,  que  vÍDiemlu  á  ser  gravoso 
con  el  trascurso  del  tiempo  el  cultivo  para  manos  esclavas,  pretiriesen 
los  amos  convertirlos  en  unos  verdaderos  siervos  ascriptos  al  fundo, 
mediante  un  módico  salario ,  dejiindolos  en  lo  demás  completamente 
libres  para  arreglar  sus  relaciones?    Ue  aqiiiála  emaucipacíon  absoluta 
no  habría  mas  que  un  paso ,  tanto  mas  fácil  de  hacer  cuanto  que  los 
esdavus-colonos  tendrían  muchos  mas  medios  de  procurarse  su  rescate. 
Si  las  miras  del  Gobierno  se  limitaran  al  lómenlo  de  la  población 
blanca,  y  extinción  de  la  esclavitud  las  medidas  propuestas,  aunque 
lentas  por  su  naturaleza,  serian  de  cierl«  eficaces,  y  las  únicas  que  po- 
drían conciliar  la  justicia '  con  la  equidad ;  el  bien  público  con  el  par- 
ticular, y  los  intereses  del  Estado  con  los  progresos  de  la  civilización. 


'  Senlimos  hallar  en  el  exuelenle  iaforme  del  Sr.  duqiit  <lo  Broglio ,  suscitada 
Af  uuKVO  la  cuesliun  aielall^ica  del  urigea  de  b  proiJÍed»d,  juzgada  ya  irrcvocable- 
aieDlo  muchos  aúois  liace  por  lo«  publicislas.  La  propiedad  que  en  el  se  llama  ciui(,  ea 
conlraposicioD  de  la'tneapellid.i  nnfum/,  no  esde  dicersa  Índole  que  egta.  Dado  qoe 
luciendo  uao  de  la  raculUil  de  nbülraccioB,  JielingnmoB  el  derecho  »  la  propiedad  de 
Au  ejeicício  á  garaatü  i|uu  solo  viene  de  la  suuieddd  ó  ley  civil,  aquel  derecbo  solo  po- 
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Pero  el  Gobierno  puede  pensar,  y  asi  lo  cree  también  pI  Fiscal ,  que  do 
lolo  miporUi  roiiieittar  la  poblacíou  blanca  y  extinguir  la  esclavitud. 
Bino  proveer  además  á  la  seguridad  futura  de  la  Isla ,  disminuyendo 
cuanto  sea  posible,  sin  ofender  la  moral,  el  elenienlo  de  desiminn  y 
discordia  que  encierra  siempre  la  presencia  de  dos  niKis  lan  diversas  y 
casi  antipáticas.  Para  couse^uirlo  no  propontlra  el  Fiscal  la  cipulsiun 
en  masa  de  los  libertos  ya  establecidos,  que  además  de  inJtisUi  á  fuer 


dril  provenir  ilol  trabajo  persotiil  i|uc  liubídAemus  invertido  eo  el  cumpu  qae  iio« 
iprupiaiDoa.  y  el  iriibají)  quu  nos  h»  costado  una  produccioa  literaria ,  un  ijiveatu 
necioicoii  ciunUflco,  cuya  propieitad  llama  civil  el  Sr.  Dnque,  ¿és  acaso  ilu  iliversn 
IiKlole  qae  el  empleado  en  cultivar  lu  tierra?  So  dirii  tal  vez  que  este  es  un  acto  laü- 
terial ,  do  quu  podemos  eicluir  i  los  demáa ;  j  que  d  otro  os  ou  acto  intelectual  que 
no  csiá  ou  nuestro  poder  impedir.  CJErlamente  no  podemos  estorbar  que  los  dcmis 
coDcibau  iiuoslro  invouto  ó  He  apropieu  nuestras  ideas  ;  pero  podemos  si  impedir  que 
las  roalicon  á  las  pongan  oci  ejecuci'iD ,  porque  uslu  es  ya  uo  acto  material.  Si ,  pnos 
el  iurentor  de  una  máquina .  aun  aupmiiendo  gratditnmoatc  el  estado  natural  prooxis- 
leutu  á  la  ¡iociodad  cítü,  tuviese  suñcienU  fuerza  para  impedir  á  los  demiih  que  cods- 
trayusoo  ó  hicieisen  uso  de  eu  máquiDn ,  ei  no  le  retríbuian ,  estaría  tan  en  sn  derecho 
como  el  dnefio  du  un  campo  cultivado  para  impedir  que  le  llevaspu  sus  Ii:utos  sin  pa- 
gárselos. Mas  como  el  derecho  de  ambos  seria  ioelicaz  sÍd  la  fuerza ,  du  ahí  es  que  la 
propiedad ,  ó  au  ejercicio ,  tuvo  orfgeo  con  la  sociedad  civil.  Tan  cierto  es  esto,  que 
h  sociedad  la  modifica  según  lo  cree  conveniente .  »in  direroacia  alguna  entre  la  ter- 
ritorial y  las  demás.  A  lus  muuurcs,  ú  lus  locu.s.  á  los  mentecatos  y  alas  mujeres 
les  restringe  coosiderablcmuDto  el  uso  de  U  propiedad ;  á  otros  los  prív.i  du  ella  en- 
teramente ,  cuando  media  ol  interés  publico,  así  como  en  otros  casos  concedo  propie- 
dad sobre  objetos  que  antes  no  estaban  bu  el  comercio.  Pero  eu  unos  y  otros  la  so- 
ciedad iodcmoi^a  á  los  qi|e  priva  de  lus  derechos  quu  antes  les  concediera. 

Ko  es  tampoco  eiaclo  comparar  la  propiedad  sobre  los  esclavos  al  monopolio  que 
•««oncedeá  una  compaüiade  comercio  por  tiempo  indeterminado. —Aun  admitiendo, 
lo  que  Qoes  cierto,  que  en  este  caso  pudiese  abolirse  dicbo  monopolio  sinindumni- 
zarlu  de  los  capitales  que  tuviese  comprumotidos  en  <iquel  comercio,  á  nadie  la  ocurrirá 
que  ademái  de  la  cesación  del  monopolio ,  se  habiau  de  decomisar  las  mercancías  ya 
cocnpndas,  y  menos  aún  lasque  hubiesen  pasado  d  manos  de  terceros.  Prohíbase  en 
bncD  hora  la  tmi'i ;  y  aun  esto  no  se  ha  hecho  sin  indemniíar  á  los  comerciantes  que 
i  U  sazón  toniao  sus  buques  en  la  mar  con  cargamentos;  pero  pretender  que  por  este 
hecho  queden  también  privados  de  sus  esclavos  los  compradores  que  los  adquirieron 
ÓB  bMoa  fe  «a  tiempo  hábil ,  no  no»  parece  mas  arreglado  á  justicia  que  lo  seria  de- 
comisar lodo  el  té  en  Inglaterra  el  dia  igue  cesase  on  este  monopolio  su  compaüfa  do 
la  lodia- 

Quede .  pues,  bien  sentado  que  el  ejercicio  de  la  propiedad  es  un  doruch»  civil 
qar  enaui  de  la  suciedad:  que  do  consiguiente  la  propiedad  aobre  los  esclavos  acor- 
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d4'  violenta,  priuluciriu  vn  la  Isl»  resullados  muy  purendus  j  lus  qut* 
ucasionii  en  la  Metrópoli  la  de  los  judíos  pi>r  los  reyes  católicot>,  y 
mas  t^rde  h  de  lus  inoriscus  pt)r  Felipe  111.  Pero  síii  recurrir  á  esta 
medida  general,  podría  recomeiidarBe  á  los  tribunales  )|iie  las  penas  de 
presidio  correccional,  y  otras  de  esla  naturaleza  impuestas  á  los  crimi- 
nales de  color,  las  conmutasen  en  la  de  extrañamiento  de  esta  Isla,  con 
lu  cnal  se  conseguiría  la  doble  ventaja  de  disminuir  la  raza  de  color, 
empezando  por  los  individuos  mas  peligrosos.  Esta  pena  sería  tam- 
liíeu  mas  eñcaz  (¡ue  ninguna  otra,  porqne  lejos  de  haber  en  los  negros 
el  deseo  que  se  supone  de  volver  á  su  país ,  pretieren  mü  veces  esa  es- 
clavitud que  tanto  asusta  á  los  seudo-Gláutropos  modernos,  y  con  la 
cual  se  contemplan  mticbo  mas  felices  que  con  la  libertad  salv^e  de 
que  gozaban  en  su  palría. 

Sí  respecto  á  los  libertos  anuales  no  |»erniite  la  equidad,  ni  aun  la 
conveniencia  púbUca,  otras  medidas  que  las  arríba  indicadas,  nu  es  así 
respecto  A  los  que  en  lo  sucesivo  obtuviesen  su  libertad,  ora  la  consi- 
sígitii  por  rescate,  ora  por  liberalidad  de  sns  amos.  A  unos  y  Á  otros 
puede  imponerles  el  Estado  las  condiciones  que  le  parezcan  convenien- 
tes para  obtener  su  libertad ;  y  ninguna  puede  serlo  mas  para  el  fiti 
propuesto  en  este  expediente,  que  la  de  salir  de  la  Isla  dentro  de  un 
término  dado ,  al  punto  que  ellos  elijan .  y  en  el  buque  que  designe  el 
(Gobierno,  para  cuyo  trasporte  abonará  el  amo,  ó  el  esclavo,  sí  obtu- 
viese su  libertad  por  rescJite,  la  módica  suma  que  podría  fíjarse  por  uti 
promedio,  en  2S  pesos  para  Eurup;i  ó  .\trica,  y  1j  para  ios  países  de 
Améríca.  Rsta  cantidad  eqnívaldria  cuando  ma>  ú  la  alcabala  que  se 
paga  en  los  casos  de  venta  de  esclavos,  y  no  era  tamgioca  de  grande 
importancia  para  embarazar  bi  emancipación  progresiva.  Mas  que  el 
dinero  podría  inlltiír  en  el  ánimo  de  los  esclavos,  para  retraerlos  de 
obtener  su  libertad,  el  temor  de  abandonar  un  p.iís  donde  á  pe»ar  de 
cnanto  quieran  decir  ios  negrófdos ,  se  encuentran  mas  contentos  en  la 
bumilde  posición  que  les  asegura  su  subsíslericia .  que  con  la  libertad 


llalla  fiür  aiiudla  es  tao  legítinin  ciiilinenle  como  laH  liomás ,-  y  <iae  par  último ,  la 
■ociedad  que  Iíia  estdlikce  y  gnraiitízN  todas,  puede  auularlas  cuando  lo  [engapor 
ConvcniGnle,  previa  sinuipri?  la  i udcioDiziiciOD  ;  la  cual  su  áube  de  connigiiicDle  á  los 
dpciids  do  esclavos,  no  de  p-acia,  como  dice  el  Sr  Duque,  sinn  do  joslicia,  comí 
beiii'js  (luDusIriido. 
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acoinpabailu  de  U  nií^eria  que  aflige  y  uprJiíie  con  Uránica  mano  ¿  los 
pobres  colonos  y  artesunos  de  las  opulentas  y  culUis  naciones  ile  Eu- 
ropa. Pito  'lado  que  csle  recelo  disnnnuya  por  de  pronto  el  número 
de  emancipados,  este  peiiuefio  inconveniente  no  debe  retraer  al  Go- 
bierno de  adoptar  un.i  medida  tan  necesaria  para  la  rutiira  trani|uilidad 
de  la  Isla,  como  lo  periíuade  la  razón,  y  lo  lieue  acreditado  la  eiperien. 
cia  en  todas  las  lentativas  de  conspiración,  especialmente  en  la  última 
de  Malnuzas,  sostenida  y  promovida  por  los  libres  de  color. 

He  aquí  bosquejadas,  aunque  muy  ligeramente  y  en  globo,  las  ba- 
ses sobre  que  itebiera  descansar  el  -grande  edificio  que  se  propone  le- 
vautar  la  Real  JimUí  para  asegurar  la  tranquilidad  Tiitura  de  la  Isla,  sin 
menoscabo  de  su  actual  riqueza  y  de  los  lazos  que  la  unen  á  la  Madre 
Patria.  Pero  no  basta  trazar  el  edilicio,  ni  aun  tampoco  abrir  sus  ci- 
mientos ,  si  no  se  acopian  los  materiales  necesarios  para  su  conslrucciotí 
y  w  disponen  en  el  orden  mas  conveniente  para  darle  la  solidez  y  regu- 
ridad  qnc  demanda  la  unidad  del  plau.  Los  niateriales  del  edificio 
^-social  los  constituye  la  organización  política,  económii^  y  administra- 
tiva de  los  pueblos;  y  en  vano  seria  intentar  mejoras  ni  proyectar  planes 
para  su  engrandecimiento,  mientras  las  instituciones  o  lus  abusos  in- 
troducidos en  ellas,  luchen  abiertamente  con  los  fines  (¡ue  aquellos  se 
propongan.  Delicado  es  por  cierto  este  e\ámen;  pero  el  Fiscal  lo  ba 
dícbo  al  principio,  y  lo  repite  abora;  que  no  retrogradará  en  presencia 
de  ninguna  cuestión,  por  ardua  y  espinosa  que  sea,  aceptando  íranca- 
meute  toda  la  resp<msabi Hilad  de  sus  opiniones,  como  debe  hacerlo  un 
empleado  leal  cuando  se  trata  de  asuntos  tan  vítales  á  la  vez  para  las 
colonias  y  la  Madre  l'atria.  l'or  lurtiina  en  el  desempeño  de  esta  eno- 
josa tarea,  menos  tendrá  que  pedir  la  reforma  de  nuestra  antigua  legis- 
lación colonial,  fruto  en  gran  parte  de  un  profundo  sabor  y  filantro- 
pi^i  eu  los  Consejos  de  nuestros  Moiiarcas,  que  la  supresión  de  los 
abusos  que  en  ella  se  han  introducido  por  el  trascurso  del  tiempo  y  las 
vicisitudes  políticas  de  la  Metrópoli.  En  suma,  lejos  de  solicitar  la  abo- 
lición de  nuestro  actual  sistema  colonial,  su  objeto  será  promover  el 
I  rfsUblecimiento  de  la  antigua  legislación  indiana,  en  cuanto  no  se  opon- 
fga  á  los  progresos  que  en  nuestros  dias  han  hecho  la  economía  política 
y  la  administración ;  exponiendo  los  obstáculos  que  conviene  remover 
|wra  obtener  el  fomento  de  la  población  blanca  ,  y  con  ella  el  de  la 
agrículliira,  que  es  su  mas  inmediata  y  direrta  consecuencia. 
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Sow  estos  de  diversa  naliinileza,  se^un  se  considere  la  constituciou  po- 
lítica, la  ecuuómica  i)  la  adniinistralivii  de  la  Ma.  Comprendemos  eu 
la  primera  cnanto  dice  relación  ul  i'slado  tte  la  propiedad,  su  aglome- 
ración ,  amortización ,  privilegio  de  iugenioe,  su  itiQueiicia  sobre  el  sis- 
li'nia  Uipotecurio,  diliculLadea  que  esie  preaunla  paru  la  trasmisión  de 
la  propiedad;  seiíiiridail  piililica,  culto  y  clero,  y  educación  é  instruc- 
cioii  púMicas,  Rujo  la  parle  eciuióniica  exponemos  lo  relativo  á  la  ba- 
ratura de  los  trasportes  y  facilidad  en  las  coumnrcaciones;  la  abundan- 
cia ó  escasez  de  capitales,  y  los  impuestos  que  mas  directamente  gravan 
la  propiedad  territorial  y  los  productos  indígenas.  Finalmente  coloca- 
mi}S  en  la  parte  administrativa,  los  abusos  del  loro,  su  reforma;  la  or- 
ganización de  nuestros  tribunales,  ayuntamientos  y  capilunias  de  par- 
tido; Real  acuerdo  considerado  como  cuerpo  consultivo;  su  pre^ideute 
y  Capitán  general,  y  otras  corporaciones  de  la  Isla,  for  heterogéneos 
é  incoueíoB  (pie  parezcan  entre  si  muchos  de  estos  puntos,  todos  ellos 
están  inlimamenle  enlazados  con  el  aumento  de  la  población  blanca, 
pues  que  esta  depende  en  todos  los  países  del  sistema  general  de  legis- 
lación, y  de  las  mayores  ó  menores  trabas  qiuí  dificultan  et  desarrollo 
de  la  ínihistria  y  ai;ricultura  :  bajo  cuyo  punto  de  lista  vamos  á  enami- 
Qarlus  cou  la  brevedad  que  i-xige  su  considerable  lu'imero. 


OBSTÁCULOS  POLÍTICOS. 


§.  1 


AGLOMEBACIOIV    V    AMORTIZACIÓN    DE  LA    PROPIEDAD. 


OBvos  dicho  en  otra  parle  que  uno  ríe  los  primeros  cuiííaiíoü  que  de- 
bieran ocupar  á  la  Real  Junta  de  fomento  y  á  las  compaiiias  anónimas 
de  inmigración,  era  el  de  proporcionar  á  los  nuevos  colonos  terrenos 
que  cultivar,  eximiéndolos  en  los  primeros  años  de  todo  canon  ó  renta, 
que  satisfarían  en  los  sucesivos.  Cualquiera  que  no  conozca  á  fondo 
la  situación  de  la  isla  de  Cuba,  ni  los  abusos  que  de  anlij^io,  y  aún 
mas  desde  (819,  se  han  introducido  en  la  adquisición  de  la  propiedad, 
poflria  creer  que  en  una  isla  cuya  población  libre,  única  propietaria,  no 
pjcede  de  146  almas  por  legua  cuadrada,  deberían  conservarse  grandes 
baldíos  y  realengos  pertenecientes  al  Estado ,  ó  á  la  Corona  que  le  re- 
presenta, y  que  la  había  ocupado  en  un  principio  por  derecho  de  con- 
quista, como  el  resto  de  las  posesiones  ultramarinas;  siendo  por  tanto 
el  repartimiento  de  tierras  entre  los  nuevos  colonos,  la  condición  mas 
^cil  de  llenar  por  la  Beal  Junta.  Asi  lo  pensaba  también  el  supremo 
Gobierno  en  la  2.»  observación  final  de  la  Real  cédula  de  21  de  octubre 
de  1817,  y  ninguna,  sin  embargo,  presentaría  mas  dificultades;  y  acaso 
en  vista  de  ellas,  mas  que  por  otro  motivo ,  se  habrá  decidida  la  Real 
JuntA  á  proponer  la  inmigración  de  simples  jornaleros.     Bn  efecto,  due- 
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hoB  iluesLros  tnotiarcas  por  ilerecho  de  cutiquií^Ui,  coinu  hemos  dicliu,  i\e 
lus  terrenos  de  ia  Isla ,  se  resp-rvaroii  mercedarlos ,  ciimo  los  demás  de 
eslo»  doniiniüs ,  entre  los  tnievos  pobl.idoreí< ,  reeucargando  á  cada  pa- 
so se  respetasen  los  poí^eidos  por  los  indios.  Autorizóse  para  ello  á  los 
gobernadores  de  las  nuevas  publneiones ,  y  mas  tarde  á  los  vireyes  con 
parecer  de  los  cabildos ,  dando  ta  preferencia  ú  sus  regidores .  si  no  tu- 
itiesea  tierras.  '  L»  propensión  natural  ú  toda  corporación  popular, 
(le  eitender  sus  atribuciones ,  y  el  babersp  convertido  los  oticios  conce- 
gilcs  en  patrimonio  de  alalinas  pocas  familias,  dio  lugar  á  que  los  cabil- 
dos se  arrogasen  la  facultad  de  otorgar  por  si  los  repartimientos ;  y  co- 
mo es  fácU  de  prever,  no  se  descuidarían  en  hucer  valer  la  preferencia 
que  á  sus  individuos  concedían  las  leyes.  Tal  y  tan  grande  fué  el  abuso 
en  esta  parte,  que  algunas  familias  como  la  de  los  Recios  (hoy  Marqués 
de  la  Real  Proclamación)  poseen  en  esta  Islu,  donde  sus  antepasados 
fueron  regidores  de  la  Habana  desde  el  siglo  XVI,  mas  de  201)  leguas 
cuadradas  ile  terrenos;  es  decir,  una  eitension  iguala  la  de  algunas 
provincias  de  la  Península,  habiendo  iinu  posesión  (la  tlanabana)  que 
ella  sola  comprende  100  leguas  de  las  que  aquí  llaman  corraleras.  ^ 

Verdad  es  que  estas  concesiones  hechas  por  los  cabildos  sin  la  in- 
tervención de  los  vire,yes  y  confirmación  Real ,  no  tenían  por  objeto 
trasmitir  la  propiedad,  ni  concedían  otra  cosa  mas  que  el  uso  precario 
de  los  pastos  para  la  crianza  de  ganados,  sin  derecho  á  roturarlas  ni  al 
corte  de  maderas ,  que  siempre  se  reservaron  ú  la  Real  marina.  Pero  sea 
lo  que  se  quiera  de  la  legitimidad  de  estas  multiplicadas  y  exorbitantes 
concesiones,  que  como  lÜce  la  Real  cédula  de  t6  de  febrero  de  1739, 
dirigida  al  ayuntamiento  de  la  Habana,  «dejaran  Á  la  ciudad  sin  ¿jído, 
ni  término  donde  pastar  el  ganado  que  se  lleva  al  m;)ladero  ,  »  el  mal  no 
estaba  solo  en  que  las  ordenanzas  de  este  cabildo  autorizasen  bajo  cier- 
tas condiciones  las  mercedes  de  hatos ,  sino  mucho  mas  en  i|iie  la  ma- 
yor parte  de  los  que  las  solicitaron  ni  aun  se  cuidaron  de  llenar  aque- 
llos requisitos,  y  los  mas  carecen  hasta  de  titulo  del  mismo  cabildo. 

De  aquí  dimanaron  las  multiplicadas  rlennncias  de  realengos,  que 
si  poilian  ser  justas  en  el  fondo ,  causaban  por  el  modo  coa  que  se 


*  Ley  5.*,  tít.  1 9.,  lib.  i."  de  U  Rccopilaciuii  de  ludias. 

*  Están  Icguaí>  cuadradas  guardad  cun  las  caiuuoes  la  ruUuluD  ilel  circulo  ins^ 
crilo  alcuadrajncircanscrito,  lí  de  I  á  1.373. 
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t-nnitiir,inn ,  l.i  ruioii  de  la  propietlad .  iiitrudiicictido  lu  iiiiprlidiinibii* 
aun  respi'clo  dt*  loa  legítimos  ducfios.  Tralósr  jiisl:i  mente  df  poner  un 
coto  á  lui  mnl  que,  dejando  insegura  l¡i  propiedad,  liacta  impoiíihle  el 
desarrollo  de  la  agricultura^  y  después  de  instruido  un  luminoso  espe- 
diente, cual  pocas  veces  se  ve  hoy  en  la  instable  marcha  de  los  nego- 
cios pi'iblicus,  recayó  el  célebre  acuerdo  de  !a  Junta  superior  directiva 
de  27  de  noviembre  de  1816:  monumento  de  sabiduría,  prudencia  y 
lino  gubernamental  del  gefe  y  vocales  que  la  componían.  Pero  tan  acer- 
Udas  y  convenientes  como  lo  eran  las  medidas  y  restricciones  que  en 
él  se  propusieron ,  fueron  por  el  contrario  poco  meditadas  y  iiocivas  las 
reglas  dictadas  eii  la  Real  resolución  de  16  de  julio  de  1819,  gue  dan- 
do anu  amplitud  sin  limites  á  las  concesiones,  privó  de  un  solo  golpe 
al  fisco  de  considerables  intereses,  en  contra  del  mismo  objeto  que  se 
proponía  para  el  fomento  de  la  población  blanca.  Los  articulns  G."  y 
1."  del  acuerdo  de  la  Juula  directiva ,  requerían  para  legitimar  la  pres- 
cripcion  ó  vterced,  que  los  terrenos  se  tuviesen  cultivados,  labrados. 
6  en  pasto  y  crianza,  como  lo  exigían  ya  desde  antiguo  las  leyes  de  In- 
dias ,  y  las  mismas  ordenanzas  numicipales  de  la  Habana ,  que  sirvieron 
lie  fundamento  á  estas  considerables  mercedes ;  é  imponía  además  el 
8  ■*  á  los  que.  se  hubiesen  eicedido  de  sus  limites ,  la  obligación  de  ma- 
nifestarlo dentro  de  seis  meses ,  para  proceder  con  la  Real  hacienda  á 
una  modenida  composición.  De  todo  absolutamente  prescindió  la  Real 
resolución  citada,  negando  además  al  fisco  toda  acción  respecto  de  los 
Urrenos  que  se  dijesen  tener  poseedores. 

Origináronse  ile  aquí  usurpaciones  y  obusos  en  sentido  contrarío 
qne  anteriormente ,  como  hace  ya  seis  años  lo  manifestó  el  que  suscri- 
be ásu  ingreso  en  la  Sscalía,  en  el  dictamen  que  corre  bajo  el  Apcndi- 
ee  níímero  13.  Asi  es  que  aunque  la  Real  orden  en  su  articulo  3." 
dispone  que  la  posesión  de  40  a&os,  cuando  falten  otros  títulos,  se 
pnieie  con  arrer/lo  d  derecho,  ha  sucedido  desde  18tfl,  que  muchos 
ilneríos  de  haciendas  han  procedido  ásu  repartimiento  excediéndose  no- 
tablemente de  sus  Umites,  ó  mejor  dicho,  sin  asignarles  otros  «jue  los 
de  las  haciendas  vecinas  que  se  oponian  á  sus  usurpaciones.  Para  elln 
no  dalKui  mas  razón  que  la  de  la  posesión  en  (pie  decían  se  hallaban ,  y 
que,  «unque  como  acto  material  necesitaba  probarse,  no  lo  hacían  su- 
puesto que  el  ministerio  público  carecía  de  acción  para  intervenir  en 
estos  casos.     La  posesión  vino  á  ser  así  un  acto  puramente  intencional. 


—  tífi  — 

y  lili  |in'siililu  siquH'i'H  { piiei  i|iii-  no  üü  tiiiiil;)lKi  ul  (^spücio  qiii;  •^eiienil- 
iiipiilc  se  afti;íiiii  |n>r  l.is  nnli-niinzas  A  Ins  halos  y  ('iirrali's)  siiiu.  de  luilu 
|)ijiiti)  !irÍ)ilr;irio .  y  rniiio  ;"i  riil;i  uno  Ii*  conviniP  erilenderlo. 

El  nsiilüiili)  Í[iiiii'ili;il<i  >!>'  f^ti-  ilesunli'ii  fin''  In  ilostniccíon  cumpletii 
ili>  los  [iiMiiU'.<.  ftiy.i."!  i'M'i-k-rilea  i-  Íiirn«ji>r;ilili's  ni:i(leras  ile  i'niislnir- 
rtiin ,  0(ii|i1i>:kIíis  niileií  en  el  astillero  de  la  I)»liun;i.  (jiic  taiiins  y  laii 
Imi'iKis  liii()iifü  tlii'i  li  iiticKini  iiiririiiii,  '  sirvirron  dospiies  (pie  jia^iroii 
:i  sirr  iIl'  |iritp¡('d;iil  prn.-id.i .  piini  (irovcir  S  In  hijíliilírra  -  y  ¡i  los  Esla- 
du:>IÍMÍdiis  de  los  inojiircs  <|iic  l:il  vez  piisi'cii,  víi^ndonos  Íioy  [iri'cisa- 
dt)s  ¡iiiticii  In  cri'yora!  á  sarnr  dv  la  tsla  do  Piierto-Ilícu  parle  de  hsi 
que  SI'  iiecesitanni  para  l;i  nnislnicciori  di-  los  dos  que  delieiiios  al  reio 
y  actividad  del  cveeleiilisiiiio  señor  (ioninnil.iiite  nrtiial  de  esle  apos- 
liidero. 

l'ero  no  e^^tuvn  cu  fslo  toilavía  el  mayor  daiio.  ni  aun  lainpoa)  en 
las  grin'sas  i^iiimae  de  que  se  privi'i  al  liseo,  y  (pie  {;;iisUií;o5  hid>ieran  pa. 
gado  los  siifiH'^xliis  dueños  por  nietlio  de  un  módico  riinoii .  en  recono- 
ciniieiilo  de  la  ul/solnia  propiedad  que  se  les  Irasinilió  ^raliii lamente; 
sino  sohiv  todo  en  qiie  el  misino  lin  con  qnv  se  tiixo  p^U  liberalidad, 
que  pudiéramos  llantar  enricpieíia.  qnedii  de  lodo  punto  fnislrado; 
pues  que  no  ohli^'.'idos  sus  dueños  :i  ponerlas  en  enllivo.  en  los  lérmí- 
nos  ((lie  to  pi'opiisii  el  eiluilo  ariierdo  d*'  la  .liiiiU  siipi-rinr  directiva  de 
llaírÍMid;i.  imiclias  de  ellas,  a  mejor  dicho,  su  jírari  mayoría,  se  man- 
tienen iiJCidUis,  y  sin  arhilrio  ni  dererlm  hoy  en  el  supremo  Gobierno, 
para  repartirlas  ;i  los  inievos  colonos.  He  ello,  entre  muchos  ejemplos 
qne  se  nos  ofrceen ,  cilarcmos  soln  el  de  iNiievitas ,  roya  cohniia  no  ha 
piulido  prosperar,  á  pesar  de  I»  iinportiincia  y  veiiUijosu  silniícion  de  sn 


'  UiíGta  ni  ari'i  itu  I79K  w  liabiiin  ci>n<ilriiiilo  ISj  1iii'{uus  uiayurcs,  'le  elW  i3 
tiavíoR,  G  lie  lus  cu.ilus  i\e  Irvs  piiimlrs. 

»  DcsiIp  ISSriá  lJ(llMiTíi"iri(ipiira  Ingblerrn  pur  el  puortn  ile  Ja^Mia  !■  idjhIp- 
rii  iiuoesaria  pan  coiisUutr  'iü  fragatas ,  scguo  lus  úaXas  nliclalvs  c]ue  ñas  heinas 

priiüiirailo  i:ti  estn  comnnU.iiicia  (;enprn1.  En  ofecto.  ilucürilo  iliclius  1 A  artos  snlirruii 
ilu  ui)uel  puortu  'íf'i  \ini\ai\»  u.-irgiiilu^  ilu  luaiiiT.is  cou  pnrlc  il<^  ^.'i-O;.^  loiiulailas.  ó 
>i'aii  !j.(ior>.lil>l>  nrmlias  que  hncon  l..í.'<7.333  pic^  cilbicos  de  mndEra,  Y  j  raíun  ite 
4J.ÜUI)  pri)  ti  mil  I  lio  II  tu  i|iiu  *i'  RüURiiiiicii  en  la  cnuítrucuinn  ile  uiia  rrn{;aU  <Ic  'i'i  ca- 
únnes.  reüiillni  la- 311  ({lie  hemos  ilidio.  ^Qui^mtIh  m  Aesla  aiima  817  auaientase  la 
iiiiulera  «ipnrlai'a  |inr  el  piiaito  itrl  MiiiiTaullo,  Sigua,  lii  bahía  ilo  Mpe  y  otrus  piin- 
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lirriiiuio  [>iii!rlu,  porque  :ili.'iiiiiis  |)urLiciil;iri>s  h>  tlíspiitiin  iniK'hos  íiíios 
Imi'i'  iil  Goiiienii)  los  lurreitus  nuiccdidos  -j  siii^  pobladores  '.'. 

El  Fiscal,  Uiii  Piicinipo  ile  las  rf-roriniis  precipiladas  y  siolcnt»», 
sí'ini'jatilfs  :i  l;i  di-  ISI!),  romo  opiii^slo  á  Ihs  reacciones,  que  fífinrfi!- 
iiiiíiili*  a^ruv/iu  en  viv.  de  ninir  los  iiinlis  prudiiddcis  por  Ins  iiriineras. 
no  pro[»oii(lni  rji-rl amenté  qite  líe  Íi:i£>a  l;i  mpnni'  ¡miovai'ioo  respecto  !Í 
las  n-jiilas  prescritas  por  la  Real  orden  de  lU  de  julio  de  1810,  respe- 
taiidii  lus  tiechiiü  rorisiimsikis;  pero  si  rree  que  duhe  aelnrarse  la  am- 
hiiíUedad  qne  presenlJíii  idíiiiiios  de  sus  arlieiilos.  espeeiidmenle  el  3.", 
ileclaraiidii  qtie  ta  püsebioii  se  liroila,  nutrirla  mas,  á  la  e\leiisiori  hutil 
ilvl  hato  ó  corral ;  etiletidíéndose  que  del  exceM  ó  subraiiles  podr:')  ser 
udiniliitii  cualquiera  poseedor  ú  demiuriuul^  a  moderada  eomjiosiciou, 
siempre  que  lo  pid:i  en  Um  térmíuos  que  lo  dispuso  el  acuerdo  de  h 
Jiiula  directiva  en  su  artíeulu  K.<',  solirc  cuyo  punto  nada  resuelve  el  7." 
de  la  ciUida  Keal  órdeíi .  pues  solo  diee  st?  repartan  con  i|.'iialdad  enire 
los  colindantes,  pero  uó  si  lia  de  ser  {iraciosamente.  \'!.'m;is  esle  ar- 
tirulo  solo  ae  reliere  á  los  hiieeos.  soliranles  ri  set;nieulos  que  resullun 
de  la  trre^'ulnr  medida  circidar;  esto  es,  el  es|m<'Ío  que  prer.isarnenle 
\v»  de  quedar  entre  Ires  ó  mas  círculos  tani;enles,  y  en  manera  akutta 
i  la  extensión  superlici:il  ile  ocho,  diez  y  veiiile  lef-iias  nuadradns  quti 
median  á  veces  entre  dos  hacicnitas  mercetladar.. 

Ni>  menos  necesario  Ju/^amoí- .  para  evitar  las  ciinsecnencias  rumo- 
fas  y  grandes  castos  de  los  litigios  solire  realengos,  la  delcrmiiiacicín 
riara  v  precisa  de  sn  Irainitaciun .  expresada  del  modo  mas  va^o  é  iii- 
Histaiicial  que  puede  imaginarse  en  la  itisposicion  8.*  de  la  Heal  orden 
de  Hlll.  Decir  que  estos  expedientes  sean  lueramcnle  iiistriiclivos,  y 
HUe  las  (ludas  se  decidan  de  oficio  por  las  inlcüdem-ias ,  es  no  «ol<i  dar 
tugará  la  arbitrariedad  de  los  jueces,  sino  idjiir  una  ancluirosa  puerta 
a  la  cavilosidad  de  las  parles,  que  no  piuíienUo  si'r  privadas  de  ainücu- 
ria.  pero  sin  regla  ni  traiía  algmi'i  para  deducir  sus  pretensiones,  las 
multiplican  al  ínlinilo.  y  hacen  íulerminaldcs  los  litigios  envolviéndolo] 
cu  el  caos  y  confusión  de  que  no  puede  formarse  idea  sin  verlos.  lin 
vano  .'d^uuas  veres  hemos  procnrado,  en  los  ilos  ó  tres  niiícos  ijiie  hoy 
uislen  de  esta  clase ,  lijar  (os  principios  y  la  nalurahfla  de  estos  juicioír, 
que  w  acercan  á  los  interdicto»  ile  rccoiíai  ¡a  pose-iion  {Jptntike 
náni  15).  porque  hemos  encontrado  el  ci^collo  de  la  cilaila  dís|iosÍr!on  ti.* 
a  que  ttiempre  se  acotien  los  interesíidos. 


—  ft8  — 

Con  esla»  lí^fnis  nularacitines.  si  bien  iiu  piiilráii  rcparirsi-  loe  in- 
iiit!iiso8  perjuicios  nüisioiíattiis  al  F-stadu  por  uo  haberse  alempera*!»  Iii 
[k'al  rcsohiciim  al  jiiicíosn  y  bien  medilailo  aciitírdo  de  la  Junta  supe- 
rinr  (liri'diva,  se  impedirá  í  lu  menos  rfspecto  de  las  haciendas  no  te- 
|)ari¡das,  y  smi  el  mayor  número,  tjue  se  consume  el  sisloma  de  iisiir- 
[)acion  qiie  imposÍbÍlil;i  hoy  el  rcpartiniiciilo  gratuito  entre  los  colonos 
llamados  á  establecerse  en  la  Isla. 

Dado  (pie  por  este  i'i  otrn:^  medios,  como  el  de  compra,  adquiriese 
el  Estado  at(;umiH  terrenos  para  repartir  entre  los  primeros  colonos, 
(piedaría  siempre  muy  reducido  su  número,  é  imposible  casi  la  com- 
pleta población  de  la  Isla  mientras  que  tnus  terreuos  uu  pudiesen  adqui- 
rirse en  plena  propiedad.  La  enajenación  ó  censo  enfitéutico,  que  es 
lioy  la  mas  frecuente  y  la  única  posible  para  las  fincas  ó  haciendas  de 
mayorazgos,  de  los  cuales  algunos  hemos  visto  ya  que  poseen  mas  de 
ÜOO  leguas  cuadradas  en  los  parajes  mas  fértiles  y  mejor  situadas  de  la 
Isla,  es  siempre  gravosa,  y  aminora  de  consiguiente  notablemente  el 
interés  de  los  propietarios.  En  resumen,  la  separación  del  duminio 
útil  y  el  directo  es  uu  mal  tanto  mas  sensible  {Kira  la  Isla  ,  cuanto  que 
estaudo  incultas  sus  tierras  en  (;ran  parle ,  tiHlos  recelan  hacer  los  ade- 
lantos necesarios  para  meterlas  en  labor  con  exposición  de  perderlas  al- 
gún dia. 

Pero  el  mayor  estort>o  que  el  sistema  censual  adoptado  generalmen- 
te en  la  Isla  para  la  enagenaciun  de  la  propiedad  rural ,  opone  al  des;ir- 
roilo  de  la  agricultura,  y  de  consiguiente  de  la  población  blanca,  con- 
siste en  las  traltas  que  impiden  la  sulHb\isJ[iu  de  la  propiedad  .  y  su 
pronta  y  fácil  trasmisión  entre  los  colonos;  porque  siendo  )>or  su  natu- 
raleza indivisible  el  censo,  y  estipulándose  asi  á  mayor  abundamiento, 
en  las  escrituras,  nadie  está  seguro,  aún  con  la  mayor  puntnalidad  de 
m  parte,  de  no  ser  inquietado  y  despojado  de  su  propiedad  por  el  aban- 
dono ú  omisión  de  los  coparlicioneros  del  terreno  acensuado.  Parece 
por  tanto  indispensable  que  se  modifique  en  esta  parte  la  legislación,  8Í 
no  prohibiendo ,  porque  esto  no  seria  justo  ni  conveniente,  las  ventas  Á 
censo,  disponiendo  ¡i  lu  menos  que  estos  fuesen  siempre  redimibles, 
como  está  preveiiWo  para  la  Península ;  ([ue  la  redención  puetta  hacerla 
cualquiera  colono  por  la  parte  proporcional  que  le  corres[Kinda  del  ter- 
reno primitivft;  y  Hnalmente,  que  su  responsabilidad  se  limite  también 
al  pa¿i>)  'ie  las  pensiones  en  igual  proporción. 


—  69  — 


§.  2. 


PRIVILEGIO    DE    II^GEJMOS. 


\ un  hecha  i^sta  reforma,  que  consideramos  de  absoluta  necesidad 

[]>i)ni  i'l  fomeiilo  de  l;i  población  blanca  en  la  Isla,  quedarían  que  vencer 
atros  úlistáculos  que  igualmente  »t  oponen  á  la  subdivisión  de  la  pro- 

Ffiieiiad,  base  primera  é  indispensable  de  toda  Horecicute  agrícnltnra. 

'  "Entre  ellos  figuní  en  primera  linea  et  famoso  privilegio  de  ingenios,  fun- 
dado en  la  ley  5.*,  til.  14,  lib.  5°  de  la  Recopdaciou  de  estos  dominios, 
]ue  prohibe  la  enagenaciou  de  aquellos  por  deudas ,  sí  estas  no  moiita- 

taen  á  lodo  su  valor.  No  censuraremos  la  disposición  de  una  ley  que, 
«tendidas  las  circunstancias  en  que  se  promulgó ,  el  estado  que  eutoiu-ea 
tenia  la  ciencia  económica,  y  la  facilidad  con  que  los  acreedores  podían 
reÍnlej,Tarse  cou  el  producto  de  sus  valiosos  frutos,  pudo  considerarse 
y  era  eti  efecto  favoriible  á  los  intereses  públicos ,  y  como  lal  fué  adop- 
tada en  todas  las  demás  colonias  eitraugeras  de  estos  dominios.  Por 
desgracia  las  circunstancias  variaron  y  como  sucede  frecuentemente,  bts 
abusos  d*  los  dueños  de  ingenios  convirtieron  en  perjuicio  de  la  agri- 
rrultuní  las  disposiciones  acordu<las  para  favorecerla.  A  la  sombra  de 
los  etenciones  concedidas  al  díspemlios»  cultivo  del  azúcar  para  no  ar- 
ruiaar  iuneci-saria  y  temerariamente  á  los  hacendados,  empezaron  estos 
á  contraer  'lüiiilas,  no  tanto  para  el  fomento  de  sus  Sucas  como  para  el 
sosleni míenlo  de  sus  vicios,  á  que  naturalmente  los  convidaba  la  impu- 
nidad y  protección  que  le»  dispensaban  las  leyes ,  á  la  manera  que  su- 
cedió en  la  Península  con  los  raayoRizgos.  No  podia ,  sin  embargo ,  du- 
rar mucho  tiempo  este  engaiio,  y  advertidos  los  capit:dístas  por  la 
eiperiencia  diaria .  de  los  riesgos  que  corrían  en  sus  anticipaciones  á  los 
propietarios,  no  lardaron  en  hacerles  conocer  que  nada  cuesta  tan  caro 
cotDO  el  privilegio  de  no  pagar  sus  deudas.  Con  razón,  pues,  se  .soli- 
citó (xtr  la  Junta  del  Consulado  desde  17U7  la  abolición  de  este  mons- 
truoso privilegio,  que  al  fín  S[>  acordó  en  cuanto  al  principio  por  la  lleal 
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i'L'dulii  lie  6  lie  sclieiiibro  do  18ü4,  ^i  bien  ifiieilú  suspensa  su  ejerucion 
por  eiUunres.  No  entrará  el  Físcat  á  examinar  lu  coiivetiiencia  de  eslu 
mcdidií  ron  h  íieiienlidad  que  se  lia  dictado,  ui  la  ojíorluiiidad  de  su 
ejeciidoii ,  lu  los  términos  i'.n  que  t-sta  di>liprá  verilicarse  llp.gado  el  caso, 
porque  {.odos  estos  puntos  los  ha  toc:ido  ron  alitiinn  extensión  en  el 
diclámen  {Apéndice  niim.  14.)  que  lia  einilido  en  el  expedieiile  de  h 
materia,  y  en  el  que  se  hallan  ya  eousi};na(tüs  aitzunag  de  las  r.onsÍdeni- 
cioucs  propuestas  poslcriormente  sohrp  este  punto  por  la  comisión  nom- 
brada por  el  gobierno  francés  para  la  abolición  de  la  esclavitud  en  sus 
colonias. 

Por  lo  que  hace  al  objeto  del  presente  informe  bastará  decir,  que 
mientras  no  quede  derogado  y  reiiuciilo  ¡x  sns  justos  limites  el  privile- 
gio de  que  boy  gozan  lus  dneiios  de  ingenios,  no  iiay  i[ue  esperar  pue- 
dan iulroducirse  en  ellos  las  inejoraB  convt'nienles  para  variar  el  actual 
sistema  de  i-ullivo,  sfguu  en  su  lugar  hemos  propuesto;  ni  que  la  mejor 
y  mas  importante  parle  de  la  propiedad  territorial  deje  de  estar  gravada 
con  hipotecas  en  favor  de  los  coherederos,  con  perjuicio  de  la  agricul- 
tura y  sin  utilidad  de  eslo»  últimos  que ,  iuiposiljüitidos  de  ejecutar  á 
los  poseedores,  suelen  verse  muy  próximos  a  la  miseria,  y  cuando  me 
nos  y  en  el  caso  m»s  favorable ,  á  la  nien-i-d  del  hermano  ó  heredero 
mas  íntnf,'ante  ó  mas  osado,  que  obtuvo  su  adjudiracion. 


íj.  3. 


S1STE111A     HlPUTEÜAltlO. 


Rstn  Minteria  nos  ronduce  naturalmente  á  tratar  otro  punto  de  gran- 
de trasrendencia.  acaso  el  mas  vital  para  la  u'arantia  de  la  propiedad 
territorial,  y  de  consiíniiente  para  el  fomento  de  la  3{i;ricultura,  cuya 
base  descansa .  como  hemos  dicho,  en  la  seguridad  del  goce  de  la  tierra 
eultivada.     i'iico  adelantaríamos  en  vertlad  mu  traer  colonos  á  la  Isla. 
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si  los  firavámeiics  que  pesiiii  sulire  lu  propiedad  lerrilorial  les  iiii)>idieseii 
adfpiirirla,  ó  bien  no  pudiesen  hacerlo  sin  esponerse  no  como  qniera  li 
m  pt^rdida,  sino  á  soslener  pleitos  que  sí  eti  todas  partes  cntisan  vejacio- 
n*'s  y  iiiuleslias.  en  la  isla  de  Cuba  llevan  fienerulmnite  piivneltii  en  ai 
la  ruina  cierta  de  los  liti^anteti,  sobre  lodo  si  son  del  riimpo  y  de  es- 
casa rortniía ,  como  suele  suceder. 

L-'i  falla  de  un  Inieit  sisleina  bipulecario  ocasiona  no  solo  estos  mal<>s, 
siiii)  tpie  perjudica  dohlenn-nte  :i  la  agric.idtnra  ,  alejando  de  ella  los 
r.-ipiu-des  que  necesita  para  su  lómenlo  y  que  nadie  se  aventura  á  ade- 
lantarle a  menos  di;  un  rnlito  csci'sivo.  por  la  iuse.^uriilad  que  ofrecen 
á  U»  preslamistas  las  garantías  liipntecarias,  rasi  siempre  eludidas  por 
las  li'rcerias  dótales  y  otros  acreedores  privilejíiados  (¡ue  no  constan 
rn  la  notaría  de  hipotecas.  Así  es  que  de  una  parte  el  faliil  privilegio 
de  ingenios,  y  de  otra  las  tercerías  de  la  dote,  del  lisco,  de  los  menores, 
jf  (le  los  reruccionistas  y  censualistas,  tienen  de  tal  manera  asediada 
la  propiedad  cnhaua,  que  es  muy  rara,  si  acaso  alguna,  in  hipoteca  rural 
que  Ik'sü  fl  hacerse  efectiva  sin  sostener  un  (iispendioso  litigio  que  ab- 
sorve  y  aun  eicedc  á  veces  su  valor  total. 

Este  ineílricable  laberinto  en  que  se  halla  como  perdida  ta  propie- 
itad  ti'rntitríal  cubana;  este  t;^rmen  inagotable  de  pleitos  que  turban  y 
alteran  la  paz  de  las  familias;  comprometen  y  menoscaban  la  fortuna  de 
los  capitalistas;  empobrecen  y  arruinan  á  los  acreedores  y  poseedores 
lie  buena  fé;  esige  un  remedio  tanto  mas  pronto  y  eficaz  en  esta  Isla, 
manto  que  en  el  lastimoso  estado  de  su  foro ,  nada  es  tan  fácil  para  los 
litisanti's  maliciosos  como  entorpecer  y  hacer  interminables  los  litigios, 
tuyo  éxito,  y  son  los  mas.  ilepi'[ide  de  la  realización  'le  alguna  finca. 

\un  sin  tan  poderosos  motivos,  todas  las  naciones  que  han  refor- 
mado sus  códigos  en  el  presente  siglo,  han  dado  una  particular  atención 
a  '-sle  punto,  como  que  de  él  depende  la  conservación  de  una  gran  parle 
de]  patrimonio  de  las  familias,  asegurando  los  bienes  dótales,  los  de 
los  huérfanos  é  incapaces,  y  dando  al  crédito  de  los  prnpielJirios  una 
amplia  y  sólida  base,  que  les  permite  hallar  los  capitales  necesarios  pa- 
ra el  fomento  de  sus  Hncas.  Pero  estas  ventajas  serian  ilusorias  unas 
veces  y  perjudiciales  otras,  si  no  hubiese  un  medio  de  asegurarse  de 
los  gravámenes  de  esta  especie  que  con  anterioridad  pi'san  sobre  las 
mismas  fincas.  La  legislación  romana  tan  precavida  y  minuciosa  en 
olroB  casos,  nada  liabia  provisto  para  el  presente,  y  lo  mismo  hicieron 
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hasta  unes  del  siglo  anlerior  la  mayor  parte  ile  hs  incrones  inoitemns 
quilla  adopLaroii.  L;is  Curtes  ile  Castilla  fueron  las  únicas  que  |i,isn  ya 
(le  tres  siglos  pidieron  y  obtufieron  de  sus  soberanos  la  creación  de 
Dotarías  ó  registros  pi'iblicos  de  hipotecns ,  y  os  bieti  singidar  y  harta 
desgracia  para  la  España,  que  jiiriscoiisullos  eilratigeros  de  nn  niéríto 
tan  reconocido  como  Mr.  Troplong,  se  muestren  siempre  lun  parriales. 
á  e.uando  menos  ignorantes,  de  nuestros  usos  y  legislación,  que  al  paso 
que  encomia  en  esta  parte  la  de  otras  muchas  naciones,  no  le  haya  me- 
recido ni  una  sola  palabra  la  espafiola,  que  desde  tan  antiguo  les  ha 
abierto  la  senda  en  qiie  apenas  han  entrado. 

Tal  vez  contribuirla  á  este  notable  olvido  el  que  á  pesar  de  tantas  y 
tan  repetidas  disposiciones  sobre  este  punto ,  hoy  es  el  dia  que  en  la 
Península,  por  Taita  de  energía  en  los  tribunales,  se  halía  en  un  atraso 
vergonzoso  y  perjudicial  á  los  públicos  intereses.  No  obstante  los  gran- 
des deferios  de  que  adolece  el  sistema  hipotecario  de  la  Isla,  lleva  sin 
embargo  conocidas  ventajas  al  estado  que  tiene  en  la  l'eninsula ,  donde 
la  antigüedad  de  la  propieilad  hace  perder  en  la  oscuridad  de  los  tiem- 
pos muchos  ile  sus  gravámenes,  mientras  que  los  de  esta  Isla  son  de  ánla 
muy  reciente  y  fáciles  por  tanto  de  empadronar.  Pero  esln  misma  fa- 
cUldad  ó  ventajosa  posición  en  que  se  encuentra  la  Isla ,  es  un  motivo 
mas  para  que  el  Gobierno  procure  utilizarla  introduciendo  en  el  sistema 
hipotecario  las  mejoras  de  que  es  susceptible. 

Para  ello  nada  seria  mas  conducente  (pie  la  realización  del  gran  pen- 
samiento (pie  hace  años  concibió  V.  E.,  y  tuvo  la  bondad  de  comunicar 
al  que  suscríbe .  sobre  la  formación  de  un  catastro  general  para  todas 
las  propiedades  rústicas  y  urbanas  de  la  Isla,  donde  no  solo  hallase  el 
Gobierno  datos  fehacientes  para  la  estadística ,  y  un  conocimiento  exac^ 
lo  del  movimiento  de  la  propiedad  territorial ,  sino  además  los  particu- 
lares una  garantía  segura  de  sus  derechos,  y  los  medios  de  hacerlos 
valer  en  todas  circunstancias.  Con  este  objeto  se  ordenii  en  algunos 
c(^digos  modernos  hacer  ettenslva  la  loma  de  razón  á  todas  las  compras 
y  ventas  de  bienes  raices,  siendo  todavía  notable  que  aun  en  esta  parte 
nuestra  legislación  se  hubiese  adelantado  de  un  siglo  á  prevenir  el  mis- 
mo registro  general  de  todo  contrato  de  censo,  compra-venta  y  otros 
semejantes.  *     Pero  ya  que  los  gastos  de  esta  empresa,  no  muy  costosa 


Ley!.',  tft.  IG-,  lib.  lO  i)o  la  novísima  nccopihcion. 


—  75  — 


sin  tmibargu,  pui-ilaii  tliliciillur  -di-A-^o  fioi'  :il(;iiii  liciiipo  su  rcitlizacioii, 
no  áebv  descuidarse  exigir  <1<'  Ui^  irolMrías  <!<'  Iiiiiolccas  mejnr  urden  i^n 
RUS  aijíentns,  uliUgáridalas  á  ntempenrso  en  sus  defccluusDS  Índices ,  ú 
lo  pn-ít-riido  ru  el  §.  8."  de  lii  ley  5.°.  líl-  16.  lihro  10  de  la  IVovÍ8Íiii;i 
Recopilación  i  con  lo  cual  liarían  mas  fácil  y  expedito  su  Lraliajn,  con 
menos  eiposiciOD  de  contraer  respoiisaliilidades  en  que  á  veces  incur- 
ren, y  los  particulares  tendrian  uua  neguriilad  ijiíc  tioy  no  puedan  en- 
contraren las  informales  rerLiticaciones  de  a<{iiellas  oticínaK. 

Pero  no  es  csle  el  punto  importante  do  la  reforma  (|ue  solicita  el 
Fiscal,  como  indiüipensaldc  para  la  gantntia  de  la  propiedad  y  fomenlo 
consiguiente  de  la  pequeña  ciiltnm,  de  qiie  depende  el  aumento  de  la 
(H>l>lacioii  blanca.  La  ley  nacional  exige  la  inscripción  i>  registro  de 
Lis  hipotecas  exprei?as  ó  coníeiicionales  para  que  produzcan  su  efecto; 
pero  dispensa  de  esla  formalidad  á  las  licitas  ó  legales  de  la  muger,  de 
los  menores ,  del  lisco ,  etc. ;  y  lo  están  igualmente  los  :icreedores  pri- 
vilegiados .  que  goznn  también  de  ta  hipoteca  tácita  general  ó  especial 
El  registro  de  Inpotecas  no  presta  de  consigniente  verdailera  seguridad 
á  los  acreedores  y  i-<)in|iradores,  sino  respecto  de  las  hipotecas  conven- 
cionales, dejándolos  expuestos  Á  todas  l»s  consecuencias  de  las  Utcitas. 
tsiHo  mas  temibles  ciiaulo  son  por  su  naturaleza  generalmente  indeü- 
nidas,  y  obligan  la  totalidad  de  los  bienes  de  las  personas  respoii- 
•vhlee. 

(jerlo  es  que  por  sn  misma  calidad  de  legal  o  dependienle  del  es- 
tado ele  la  |>ersona,  pueden  suponerse  conocidas  del  público,  y  de 
consiguiente  pudiera  atribuirse  A  \a]U  de  precaución  ó  abandono  en  el 
acreedor  que  descuidó  informarse  del  estado  civil  de  su  deudor.  Mas 
prescindiendo  de  que  no  siempre  basta  conocer  el  estado  de  la  persona 
con  quieu  se  contrac,  para  asegurarse  de  los  efectos  de  las  hipotecas 
^tácitas,  la  obligación  del  Gobierno  en  este  punto,  como  en  el  de  mo~ 

is,  pesas  y  medidas,  y  otros  de  esta  naturaleza,  es  garantir  la  fe 
pública  en  aquellos  casos  que  los  particulares  no  pueden  hacerlo  con 
EieJlidad.  El  (Jobiemo  no  debe  ocuparse  ni  se  ocupa  en  vigilarla  con- 
leccion  buena  ó  mala  de  los  vestidos,  calzado ,  y  otra  infinidad  de  ar- 
tefactos que  la  simple  inspección  dá  á  conocer  á  los  particulares;  pero 
ai  somete  á  examen  á  los  arquitectos,  á  los  agrimensores,  y  á  otros 
muchos  que  ejercen  diversas  profesiones,  cuya  capacidad  no  podría 
graduar  el  público.     Lo  mismo  sucede  eu  las  pesas  y  medidas,  no  obs- 
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l/iiilc  i|iii-  i'ii  rí^itr  CMilii  pailíciibr  |)(Hlrt;i  llevar  coiisí^u  »1  iiicrcudo  mi 
ti[Hi  de  comitantcJoiii  jicm  romo  eslo  seria  engorroBO,  y  mas  mnleslo 
que  1.1S  iiiíí«mas  ¡lénlidas  ui^asionada»  por  la  ilísminiiciati  de  nquelliiü, 
ih  iihi  e&  (|iie  ol  (luliierno,  Piirargado  por  su  misión  de  prolpjer  la  fp 
(lüblica,  vi^ilii  sDhre  la  oxarlitud  de  las  medidas. 

Esla  material  coin|iarac¡uti  que  nos  hemos  permitido,  pondrá  de 
iiianiGesLo  la  Justicia  rou  que  eii  al¡ninos  códigos  modentos  se  eiige  h 
inscripcíoTí  ó  regístni  de  las  hipotecas  legales,  nn  nlisiante  que  en  ri- 
gor pudieran  eti  runchos  rasos,  si  hieii  cu»  al;,'iiii  trabajo,  ser  conoei- 
(las  de  los  acreedores  ú  compradores.  Esla  necesidad  es  mayor,  como 
ya  hemos  insinuado,  eii  la  islit  de  Cnha,  sobre  ludo  respecto  á  los  bie- 
nes dótales  y  conlratiis  refaccionarios,  cuyas  lercerifis  fit;unin  en  lodo» 
los  concursos  y  Juicios  de  espera,  no  escasos  por  desgracia  eii  este 
foro. 

De  las  dolPB  puede  decirse  que  son  casi  desusadas  en  esla  Isla,  á  lo 
menos  en  los  tériuÍMus  ipii>  las  suponen  las  leyes  y  se  anostnmbra  en  la 
l'eniítsMla.  Son ,  en  efeclo ,  poquísimos  los  casos  eii  que  interviene  la 
conslilui'ion  de  dote :  y  los  maridos  se  conleulau  generalmente  con  la 
esperanza  de  la  legitima  de  su  esposa  al  Fallecimiento  de  sus  suegros. 
siendo  entre  tanto  obligación  suya  levantar  las  cargas  del  matrimonio, 
á  menos  que  no  entren ,  como  suele  suceder.  A  formar  parte  de  la  fa- 
milia dpl  suegro.  A  la  muerte  de  éste  se  entra  en  el  Juicio  divisorio, 
y  como  la  naturaleza  de  las  lincas  no  permite  la  material  operdcion.  se 
adjudican  la  herencia  imo  ó  dos  herederos  cuando  mas.  obligándose  n 
satisfacer  á  los  otros  eii  sn  oportunidad.  Sí  entre  los  últimos  se  halla 
la  muger,  el  maritlo  queda  acreedor  por  la  legitima  de  su  esposa;  pero 
en  n'alidad  sus  bienes  soto  están  legahuenle  afectos  á  las  cantidades  que 
vaya  recibiendo  á  cuenta.  ¿  (Jué  medios  le  quedan  ,  pues .  al  público 
de  saber  hasta  liondc  alcanza  su  compromiso?  Cnaudo  le  conviene 
asegura  y  aun  prueba  que  nada  ha  recibido,  lo  que  suele  ser  general- 
mente cierto;  pero  nada  mas  fácil  iii  mas  seguro  tampoco,  que  en  s» 
probable  connirsi>  deje  de  hacer  valer  la  tercena  de  su  esposa,  pro- 
bando con  iiislruuieutos  privados.  )>orqii<-  no  tiene  obligación  legal  á 
hacerlo  de  otro  modo,  que  está  enterado  de  ludo  sn  haber  hereditario. 
De  aquí  las  escrituras  en  confianza  tan  frecuentes  en  el  foro  cubano,  y 
que  las  mas  veces  producen  niie\as  complicaciones  por  el  innoble  ahn- 
.su  de  los  (¡lie  las  areptaron. 
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Todos  eslüs  males  |iudjerait  «vilarsií  somonticiidn  al  registro  las  as- 
criliiriis  dotali-s;  pero  lu  ditkiillad  quo  linsla  aquí  ha  ¡miKdido  hacerlo 
en  otros  países ,  y  que  ha  hechu  ilusorias  las  disposiciones  de  los  pocos 
códigos  modernos  que  asi  lo  han  prevenido,  consiste  en  saber  á  cargo 
de  quién  ha  de  ponerse  esta  ohhgaciou ,  de  modo  que  sea  eficaz  por  h 
pena  eu  que  incurra,  sin  comprometer  tu  gamntia  de  la  mtiger,  que  en 
todo  evento  debe  quedar  á  salvo.  Cuestión  es  esta  que  uo  se  ha  re- 
suelto &ÍQO  tmperl'ectameute  por  algunos  legisladores,  ya  im|>ouiendo 
esta  obligación  al  escribano,  bajo  la  pena  de  privación  ile  su  oficio,  y;t 
al  marido  interesado  mi  eliiilirla.  En  nuestro  concepto  habría  otro 
medio  mas  elicaz  para  garantir  á  los  terceroíi  acreedores  sin  perjuicio 
de  la  dote ,  especialmente  en  la  Isla ,  donde  hemos  vislo  (pie  no  suelen 
extenderse  escrituras  para  su  constitución.  Li  dote,  li  sea  entre  nos- 
otros la  legitima  que  [orina  el  patrimonio  de  i:i  muger,  no  suele  estar 
en  su  poder  al  celel)nirse  el  matrimonio ,  síuo  en  (^1  de  su  padre  ó  ma- 
dre viudos,  ó  del  liermano,  tutor  ó  coheredero  que  se  ha  adjudicado 
la  herencia.  lÜlos  son,  pues,  los  verdaderos  interesados  en  hacer  ver 
que  lian  enlerailu  al  marido  de  la  legitima  ile  su  esposa;  y  di'  ellos  po- 
dría exigirse  con  justicia  que  asegurasen  aquella  legítima  ,  dando  por 
ouloB  y  no  habidos  todos  los  pagos  de  que  no  se  tomase  razón  eu  la 
iiotaria  de  hipotecas,  á  fin  de  gravar  en  otro  tanto  los  bienes  del  mari- 
do. Asi  la  dote  ó  legitima  de  la  uiuger  quedaría  salva,  y  su  derecho 
expedito  parn  reclamarla  (con  la  garantía  hipotecaria  dispuesta  por  el 
auto  acordado  de  la  audiencia  de  Santo  Domingo)  de  los  coherederos 
:Kljudicalarios  que  la  entregasen  á  su  esposo  sin  la  formalidad  del  rcgis 
tro ,  y  los  acreedores  del  marido  no  se  verían  hurlados  por  supuestas  é 
imprevistas  tercerías. 

Lo  mismo  pudiera  hacerse  para  el  caso,  Trecuenle  tiimbieu,  de  que 
el  marídii  fuese  el  adjudicatario,  ilaiido  por  nulo  el  acto  respecto  á  las 
hembras  y  menores,  y  eu  perjuicio  de  los  demás  colierederos  varones 
que  permitiesen  la  adjudicación  sin  la  competente  toma  de  razón.  Pe- 
ro si  la  muger  estuviese  eu  posesión  de  sus  bieues,  y  fuese  mayor  de 
edad,  íí  ella  le  correspondería  cuidar  de  asegurar  su  dote,  ó  sufrir  en 
otro  caso  las  consecueiKÍas  di-  su  incuria,  pues  por  mucho  que  interese 
a  la  sociedad  la  conservación  de  los  bienes  dótales,  todavjd  la  interesa 
mas  la  garanli»  de  la  propiedad  á  los  acreedores  y  poseedores  de  luieiia 
fe.     Sí  a  eslas  medidas,  cuya  adopción  seria  el  medio  m;]s  eficaz  de 
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símplitinir  lo?  iniíiiiiierablt'S  y  prolougailos  tNtriciirHus  (!<■  csU;  toro,  si- 
.  aüatlif-81-  In  n'S|imisabílí<tail  a  los  escríbanos  y  juea^íi;  que  Íiili-n'ÍDÍi'scii 
i'ii  lüs  escrituras  y  divisorias  tndicailas,  en  el  caso  qiu'  nmilieseu  la  to- 
ma tic  razón ,  cromos  Grmcmeiilc  que  se  habría  ilado  un  gran  paso  en 
Tavor  <le  la  propiedad,  y  «le  consiguiente  de  la  agricultura  y  población 
blaura  qiie  de  i'lla  dependen. 

Mas  necesario  e.«  (udavía  adoptar  igual  disposición  respecto  de  los 
raGuxionislas,  cuyos  cn^dílon  no  deberian  gozar  del  privile^o  de  pre- 
hcion  sino  en  niaiito  h.'  hubiese  tomado  razón  de  la^  escrituras  en  el 
oHcio  de  hipotecas,  y  íe  hubiese  probado  ademas  la  legitima  inversión 
i'ii  benelicio  de  la  finca,  e<)mo  las  leyes  lo  exigen. 

ntros  abusos  se  cometen  en  sentido  contrario ,  ya  por  incuria  de  las 
partes,  ya  por  cnnlahulacinn  de  los  mismo?  interesados  para  burlar  los 
<lerechos  de  otros  acreedores ;  y  consisten  en  dejar  vigente  la  hipoteca 
aun  después  de  satisfecha  la  obligación  principal:  porque  estando  el 
deudor  íi  cubierto  con  el  documento  que  acredita  la  liberación  de  su 
compromiso,  suele  tenerle  cuenta  qtie  exista  en  ajiariencia  lu  lii|iuteca 
pura  escudarse  en  ella  contra  la  p«!rsecuciou  de  otros  acreedores.  Pu- 
diera compelérsele  por  lo  tanto  á  su  cancelación  por  el  mismo  medio 
indirecto  que  hemoi;  propuesto  para  lu  dote;  esto  es,  dando  por  nulo 
é  insubsistente  en  juicio  todo  pago  con  garantía  hipotecaria  de  ipie  no 
se  lomase  razón  en  la  notaría  del  rumo. 

No  seria  acaso  menos  conveniente  en  la  l^la  la  toma  de  razón  en  uii 
libro  especial  de  las  |iropiedades  litigiosas,  por  lo  mismo  que  la  de- 
manda produce  real  y  verdaderamente  para  el  ador  los  efectos  de  una 
hipoteca.  Dcberia,  pues,  prevenirse  ;i  los  jueces  y  escribanos,  bajo 
su  inmediata  responaabibdad,  y  pérdida  de  su  oficio  á  los  últimos,  qoe 
pasasen  not;i  al  de  hipotecas  de  toda  demanda  sobre  propiedad  (i  cual- 
quiera otra  acción  real  referente  á  bienes  raices. 

Tales  son  las  principales  y  peculiares  reformas  que  deben  introdu- 
cirse sin  demora  en  el  sistema  hipotecario  de  la  Isla,  sin  perjuicio  de 
muchas  otras  que  A  su  tiempo,  sin  duda,  no  dejarán  de  adoptarse  en 
nuestros  códigos  generales ,  conforme  A  la  experiencia  y  progresos  de 
la  ciencia  legislativa.  Si  acaso  pareciesen  embarazosas  á  algunos,  con- 
vendría recordarles  iptc  á  medida  que  la  civilización  complica  las  rela- 
ciones sociales,  se  complica  igual  y  uecesarianieute  la  legislación,  cuya 
simplici<lad ,  decia  ron  lauto  acierto  e|  gran  legislador  francés,  es  el 
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mayor  enemigo  de  la  profiiedad.  No  pueden  eii  efecto  simpliücarsi* 
Ia!>  fórniiilati  ¡frotecLorus  ele  e*\&  .  siu  dejar  uua  graode  latitud  á  la  ar- 
bitrariedad de  los  jueces,  uo  menos  que  á  la  muía  fi^  de  los  litígautes. 


§.  4. 


SEGlíUIDiVD   PUBLICA    V  POLICÍA. 


Si  la  garantía  de  l;i  propiedad  y  la  remoción  de  las  trabas  que  la 
oprimen  y  dífícullau  su  trasmisión,  liiQuyen  iiidirect^imenle  en  el  lo- 
tnento  de  la  población  blanca,  la  seguridad  personal  ejerce  una  acción 
uiucliu  mas  poderosa  y  enteramente  directa  sobre  su  desarrollo.  En 
viuo  seria  cualquiera  medida  dirigida  á  este  objeto  si  no  tuviese  por 
tUM  la  segundad  individual ,  sin  la  cual  nadie  disfruta  tranquilamente 
lie  su  fortuna.  De  dos  modos  puede  atacarse  aquella;  ó  por  el  abuso 
lie  la  autoridad  en  los  tribunales,  ó  por  el  de  la  fuerza  en  los  parlicula 
res.  bel  primer  punto  nos  ocuparemos  al  hablar  de  la  reforma  del 
furo;  pero  del  segumlo  no  podemos  prescindir  de  hacerlo  en  este  lugar, 
que  DOS  parece  el  mas  propio. 

La  abyección  que  produce  la  diversidad  de  castas  en  las  inferiores, 
y  el  orgullo  y  engreimiento  de  las  superiores,  que  se  creen  degradadas 
por  el  trabajo  á  que  están  condenadas  las  primeras ,  ha  sido  siempre 
en  las  colonias  el  germen  mas  fecundo  de  la  vagancia  y  de  los  crímenes 
consiguientes  contra  la  propiedad  y  la  vida  de  sus  moradores.  La  le- 
nidad de  los  tribunales  nacida  del  desuso  en  que  ha  caído  nuestra  an- 
tigua legislación  criminal,  y  la  libertad  casi  ilimitada  que  nuestros  le- 
gisladores han  concedido  k  la  defensa  individual,  contribuyeron  á  la 
impunidad  de  aquellos,  dejando  expuesta  la  sociedad  á  sus  funestas 
umsecuencías.  De  aqui  el  terror  que  inspiraban,  no  hace  aun  muchos 
años,  loa  frecuentes  crímenes  cometidos  en  los  campos  de  esta  Isla,  y 
haslJi  con  osadía  indecible  en  su  capital  y  á  todas  horas  en  presencia 
de  las  mismas  autoridades  superiores.  Cambió ,  sin  embargo ,  repentí- 
iiameute  en  1854  e|  estado  de  la  Isla  eon  la  urgaiiizacioii  de  uua  espe- 
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cii-  de  policía,  ayudada  df  la  iiifaligaltle  acUvidad  y  energía  de  carácter 
del  iluslre  fícnerat  que  h  nimidatiH. '  Para  ello  no  tuvo  necesidad  de 
recurrir  á  otros  medios  ijiie  al  sencillo  principio  recomendado  por  to- 
dos los  pidilicistas ,  de  la  eficacia  en  las  penas.  SÍii  derramar  san^'re, 
pero  cuidando  mucho  de  la  pronta  expedición  de  tas  causas  criminali>s, 
consiguió  contener  á  los  malhechores,  castigando  á  los  culpables  en 
breves  dias.  lal  vez  en  el  mismo  en  que  hablan  delinquido.  Algunos 
i-jemplares  de  esta  clase  bastaron  para  resliliiir  á  la  Isla  la  tranquilidad 
tle  que  aun  goza ,  gracias  á  la  loable  constancia  con  que  han  seguido 
igual  marcha  sus  dignos  sucesores. 

Pero  si  esto  basta  para  reprimir  los  atentados  comunes  contra  la 
propiedad  y  la  seguridad  individual,  hay  otras  causas  que  pudieran  tur- 
bar la  general  de  la  Isla,  y  que  exigen  por  lo  tanto  una  particular  atención 
del  supremo  Gobierno.  La  organización  de  una  policía  bien  montada, 
(le  esta  institución  protectora  de  las  sociedades  modernas,  cuando  sin 
vejar  á  los  paciBcos  habitantes  sabe  vigilar  á  los  malvados,  y  desconcer- 
tar sus  clandestinos  y  destructores  planes  en  el  momento  de  ir  á  ejecu- 
tarlos, es  de  una  necesidad  absoluta  para  la  isla  de  Cuba  después  de  los 
itllimos  acouteciniientos  de  Matanzas. 

Si  la  lngl:iterra ,  abolida  ya  la  esclavitud .  ha  creido  conveniente  es- 
Ijiblecer  una  policía  (pie  no  cuesta  ujeiios  para  la  sola  isla  de  Jamaica  quu 
KHI.ODO  pesos  anuales  sobre  una  fuerza  de  l.üOO  plazas  ¿podríamos  des- 
enlen  leruos  nosotros,  rodeadosde  lautos  y  tan  activos  enemigos,  de  crear 
un  cuerpo  de-  i'.OOO  plazas  á  lo  menos  para  proveer  ;i  la  seguridad  de 
los  campos,  poblados  eii  la  mayor  parte  por  los  esclavos,  y  al  buen 
orden  y  policía  de  las  ciudades,  donde  existe  el  loco  de  sus  tenebrosos 
conciliábulos?  Que  el  Gobierno  no  se  haga  ilusión.  No  se  trata  de 
combatir  las  maquinaciones  de  loa  negros,  que  en  puridad  no  son  nues- 
tros enemigos,  sino  loi  instrumentos  ciegos  de  otros  mas  tenaces,  muy 
poderosos ,  y  cuya  couslaucía  en  sus  planes  les  asegura  á  la  larga  un 
triunfo  decisivo.  Opongámosles  por  nuestra  parte  igual  tesón,  una 
incansable  vigilancia,  energía  y  dignidad  en  sostener  nuestros  derechos; 
y  solo  asi  podremos  desconcertar  sus  ambiciosas  é  interesadas  mínis  m. 
bre  la  reina  de  las  Antillas.  ^ 


'     Ell^ciiuu.  Si'.  D.  Miguel  Tacuii. 

*    Eslas  miras  do  aun  ja  uu  miütcriti  [tura  Ihü  lioiubres  |K)litiuo«,     DoDUDCudaB 
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L:i  orí-urüzucuiii  «le  esla  íiii-rza  no  es  lanipüco  un  piuitu  inüillTPntc, 
Anles  de  aliora  se  han  creado  á  voces  iltversüs  conipafíias  de  tropa  ron  el 
mismo  objclo .  que  si  proiliijerori  ventajas  en  un  principio ,  liiibo  al  fin 
ite  suprimirselas  ciiauílo  se  relajó  su  disciplina.  La  fuerza  de  policía 
requiere  en  susagenlefl  no  solo  iiiui  probidad  acrisolada  |ior  muchos  anos 
de  servicio,  sino  cierta  perspicacia  y  discreción  que  n<i  suele  encon- 
trarse en  los  nuevos  recluías.     Cor  no  haberlo  hecho  asi  en  la  Jamaica, 


a  la  Europa  desde  1815  por  el  general  Pillar,  se  hsa  pueaio  aiin  mus  de  maníriusto 
fúi  los  acó  D  lee  i  mié  a  tos  pottteríorcB,  especialmeate  después  i¡ne  el  agonlo  oficial 
brilÍQÍco.  Mr.  Turnbull.  abusanilo  alevemente  de  nn  íDvestiiIura  de  cóusul  en  la  Ibla, 
ba  protocado  en  ella  la  ínsurreccioD  de  los  negros.  La  laglalerra,  lo  repelimos, 
DO  hace  ya  no  iDÍsterio  de  sus  planes  para  destruir  las  iolitlas  extracigcras,  arrui- 
nadas coujo  lo  csláii  las  suyas  por  la  abolición  de  la  esclavitud.  El  miuietro  de  ae- 
gocioB  extrangeros  do  lo»  Estados  Unidos,  Mr.  CalohuD,  acaba  de  sacarlos  a  la  plaza 
cD  un  documento  uotable  dirigido  á  tu  minislro  en  París,  y  publicado  á  fiDes  de  este 
.i5ü  coma  npL'ndice  al  discurso  dul  Presidente  al  Congreso  americano. 

Pero  so  era  necesario  este  trabajo  cuando  los  mismos  períddicosingleses,  los 
Lores  de  t>u  Cámara  nlla ,  y  hasta  su  ministro  do  relaciones  exteriores ,  tiaceo  alarde 
de  estos  mismos  senumicntos.  Ni)  liace  mucbo  que  el  .-idiintisur  elogiaba  ta  energía 
de  Lord  Aberdeeu ,  por  haber  pasado  una  nota  al  gobierno  espaDol  en  que  so  dejaba 
inslacir  qnc  la  Inglaterra  do  se  conlontaria  solo  coala  cesación  de  la  trata,  sino 
qoe  oiigiria  la  abolición  de  la  esclavitud  en  todas  las  Antillas ;  y  afiade  :  »  h  Ingla- 
-t«rra  lo  (|uíero  y  su  ¡lór^i  aliada  la  EGpafia  snU  ijuc  la  Inglaterra  titano  meUias  '•¡i- 
X  riira  para  conseguirlo,  n — Ha  lo  ignoramos  bien  i  costa  nuestra,  y  de  cito  dan  hucii 
testimonio  los  aconlocimíonlos  de  Matanzas  provocados  por  los  agentes  oficiales  de 
iioestros  fnlrs  aliadoíi. 

Lord  !Uinto  aprovechándose  de  estos,  y  traL.odo  da  manleoer  la  dnsconüanza 
para  reparar  en  algún  modo  el  descalabro  que  liabia  eiperimeutado  en  su  intentona 
U  poUticii  británica,  interpeló  en  la  scsiou  de  18  de  junio  de  este  aTio  al  gabinete 
Pee!,  " sobre  el  estado  de  los  esclavos  en  la  isla  de  Cuhaü!"  ¿Qu<!  hubiera  dicho  i^I 
Doble  L'ird  si  en  las  cortes  de  Espafia  se  hubiera  interpelado  al  gobierno  sobro  el 
estado  de  la  IrUnda ,  o  do  los  niQos  y  otros  obreros  ingleses  1  Y  sin  embargo  si  el 
lateras  de  la  humanidad  pudiera  ser  bastante  motivo  para  que  inturvin  id  sernos  en  los 
negocios  interiores  do  otras  potencias,  como  si  fueran  provincias  nuestras,  algún 
mas  derecho  tendría  la  EspaSa  para  la  moción  indicada,  porque  los  esclaioe  en  Cuba 
estin  loucbu  mejor  tratados  y  mantenidos  que  los  irlandeses  y  los  obreros  ingleses. 
¿Qué  diría  Lord  Minio  de  la  España  si  en  sus  colonias  se  sometiesen  i  la  edad  de  5 
años  bis  niños  de  los  negros  ,  hoy  casi  exentos  de  toda  fatiga ,  á  las  1 3  y  I  j  horas 
Je  trabajos  tan  daros,  embrulcccdoreit  y  crueles  como  los  que  soportan,  según  los 
mñirtaes  de  la  comisión  nombrada  para  las  mismas  Cámaras  inglesas ,  los  nírios 
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ai'  locaniii  graves  ¡nconvpuíPntrs  en  los  primerns  tiempos  He  su  cn'a- 
cioii,  viéndose  obliftado  su  gobernador  Mr.  Sligo  á  pedir  k  su  fíohierno 
Ir  autorización  para  hacer  los  enganches  en  Europa. 

¡Nuestra  posición  es  muy  diversa  y  mas  Tavorable.  porque  con  un 
muiieroso  ejército  no  fallarán  nunca  soldados  y  ann  cahos  y  sargentos 
licenciados  con  buenas  hojas  de  servicio  ,  qne.  aceptasen  gustosos  el  de 
la  policía  si  se  les  retribuyesen  compelenlemenle  y  se  tes  gratilicase  por 
vi;i  de  enganche  con  el  pasaje  ipie  había  ile  satisfacer  la  Ueal  hacienda 
por  su  trasporte  á  la  Península.  Con  esto  y  con  añadir  que  la  policia 
de  los  campos  delte  ser  montada ,  y  mandadas  nna  y  otra  por  gefes  mi- 
litares, veteranos  eiperimentados ,  sujetos  ¡i  nn  Inspector  general  Iwjo 
la  inmediata  dependencia  del  (Gobernador  superior  civil,  hemos  niani- 
festadu  cuanto  puede  decirse  en  esta  rápiíla  ojeada. 

La  policia ,  aimque  poderosa  para  prevenir  los  crímenes,  no  basla 
por  si  stda  mientras  que  en  las  mismas  instílucioiies  creadas  por  la  so- 
ciedad para  reprimirlos,  se  conserve  el  germen  mas  activo  de  sii  repro- 
ducjon.  Ilalilamos  de  las  cárceles,  de  esos  focos  infectos  donde  aun 
los  inocentes  que  su  desgracia  lleva  á  ellas,  sideii  mas  corrompidos  é 
Ín.4ruidos  en  las  malas  artes,  que  pudieran  estarlo  en  muchos  años  de 


Illancos  empleados  en  sns  minas  do  carbón  de  piedra?  ¿  Donde  halNiria  expresiones 
Sn  Gracia  pura  caliFicar  la  inaaililu  barbarie  y  alentado  «acrllego  contra  la  lida  de 
los  criolloH  negros,  si  en  Cuba  se  los  Anrenenase  conio  se  hace  cun  los  niños  en 
Inglaterra ,  según  el  misino  informe,  para  que  dejen  trabajar  A  sus  madres,  y  pue- 
dan ellos  mismos,  umortignada  por  el  opio  su  inrautit  viveza,  ocnparse  cu  la  Tabri- 
caciotí  de  los  cordones?  Poro  el  uso  del  opio,  ahominnlilc  para  el  gobierno  brildnico 
BO  cualquiera  otro  pais,  sobre  Iodo  si  tiene  colonias,  os  licito  y  no  debe  cbocaroos 
en  UD-n  nación  que  ha  llevado  la  guerra  al  eitremo  del  mundo,  y  al  imperio  inaa  po- 
deroso j  pacífico  do  la  tierra,  solo  porque  babia  querido  prohibir  A  nus  subditos  el 
nso  del  veneno  quo  les  vondian  los  ingleses  ! 

Por  Fortuna  lo  Europa  empieza  á  salir  de  su  letargo ,  y  la  prensa  dn  lodos  colores 
h.i  tomado  á  an  cargo  ilustrar  la  opinión  piSblica ,  adormecida  hasta  aboca  al  arrullo 
de  los  halagos  con  que  U  habia  mistificado  r\  gabinpte  hnlánico.  Que  la  prensa  do 
desmaye  en  tan  saludable  propósito ;  que  no  cose  un  solo  dia  de  clamar  contra  la 
tiranía  qne  aun  por  los  medios  mas  torpes  ejerce  la  Inglaterra  sobre  el  mundo  ni- 
vdizado  ;  y  bien  pronto  veremos  embolarse  sus  tiros  .  y  ah;)tirge  sus  colosales  aun- 
que deleznables  fuerzas ,  en  que  Tunda  hoy  su  predominio ,  contra  la  valla  de  la  opi- 
nión pública,  que  os  la  leñara  y  reini  dei  maulo,  según  la  enérgica  y  elegante 
expresión  de  Pascal. 
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una  villa  critninal.  Las  de  la  IsIs,  siiiejiceplii-irla  iitieva  Ae  la  Habuiiii,  < 
reúnen  todas  las  rondiejunes  neresarias  para  convertirlas  en  nna  íorda- 
deni  sentina  de  vicios.  Confusión  de  críniinaleíi ,  confusión  de  edades, 
confiríiion  de  clases,  lal  vez  de  cjistas  y  aun  de  sexos  en  alguna»:  cnya 
estrechez  no  permite  otra  cosa,  ya  se  deja  conocer  lo  que  serán,  y  lo 
que  puede  esperarse  de  los  que  las  pueblan.  Hs  por  lo  mismo  doble- 
mente sensible  que  lii  autoridad  qne  tan  bien  supo  desterrar  de  la  Isla 
In  vagancia  y  el  crimen  dnriinte  su  mando,  hubiese  olvidado  al  construir 
el  maf^niíico  edificio  de  la  nueva  cárcel,  todas  las  reglas  y  coudidom's 
lan  conocidas  en  el  próximo  continente  anglo-americano,  y  perdido  la 
ocasión  de  dotar  á  la  Habana  de  nna  de  tas  instituciones  que  mas  hu- 
bieran contribuido  á  la  corrección  de  los  criminales,  y  á  la  que  dan  tioy 
la  mayor  atención  todas  las  naciones  civibzadas.  Que  el  supremo  Go~ 
biemo  no  lo  pierda  de  vista  eu  la  primera  ocasión ,  si  desea  asegurar  la 
ventura  de  esta  Isla,  desterrando  de  ella  el  crimen  y  convirtiendo  en 
provecho  de  la  sociedad  las  fuerzas  y  el  trabajo  de  los  mismos  qne  in- 
tenten dañarla. 


§.  5. 


CILTO,   CLKRO,   V   SU  DOTACIÓN. 


Ni  la  fuerza,  ni  la  policía  secreta  y  vigilancia,  son  los  únicos  medios 
que  por  su  propio  inlerés ,  no  menos  que  por  su  deber ,  está  obligado  á 
poner  en  juego  un  tiobierno  para  mantener  el  orden  y  la  tranquilidad 
entre  sus  subditos.     La  religión,  este  sublime  don  de  la  Divinidad,  que 


'  Después  de  escrito  este  informe  ha  Ilegndo  i  nuestras  maiiiis  nna  obra  muy 
reciente,  cuyo  autor  oos  merece  lodo  respeto,  en  la  cud  se  asegura  que  cate  edifi- 
cio toé  construido  cou  ol  Qn  de  aplicarlo  al  sislema  de  la  reclusión  sulilaria  seguida 
en  Ut  cárceles  de  los  Estados- Cuidos.  Si  tal  tai  el  áuioia  de  la  autoridad  que  io 
hiza  construir,  preciso  es  confesar  que  el  ingeniero  no  í<upo  secundarlo  ;  porque  la 
Dueía  cárcel  de  la  üabaua  no  birre .  ni  podrá  seriir  nunca  para  aquel  objeta.  ¡  Tuto 

difiero  su  planta  de  ia  que  debiera  tener  para  lleaarlo '. 

11 
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oIpvhiiiIu  al  liomhrt'  :t  una  ri>);juii  Hii|i<'rinr  h  ¡sí  luisiiio  le  hace  juez  de 
sus  (iropias  íiccionPs ,  es  si  no  el  Cínico ,  el  miis  fiH-rlt;  freno  íi  lo  menos 
para  i-otilener  las  psiones  liiimaii.iR.  y  el  medio  de  colisión  ¡ente  mas 
podiToíin  di-  civilización.  Mirada  bajo  eslc  imiito  de  vista  político  .  y 
proscÍDdieiiilii  d<^  las  corisiderarioiics  ascéticas  y  leulógicss ,  <|iie  no  son 
de  este  lugar,  no  hay  Ciobieriiu  alguno  que  desatienda  hoy  un  deber 
intimamente  enlazado  con  su  seguridad  y  la  l'elicídad  de  sus  subditos. 
Esta  necesidad  es  todavía  mayor  respecto  de  las  clases  Infenrires  fpie. 
cmiio  mas  atrasadas  é  ijíuorantes,  desconocen  los  deberes  (¡ue  les  impo- 
ne h  sociedad.  coiidncÍ<^ndüse  tan  solo  por  el  interés  individual.  Para 
niii^iniB  de  consiguiente  puede  ser  inas  útil  qne  para  la  esclava,  embrn- 
Icciila  lio  menos  por  su  casi  salvaje  orípen ,  (|iie  por  el  estado  en  fpie 
des};racindanieiile  se  la  mantiene  muy  prt'iximo  de  la  estupiítez.  La  ins- 
Iriiexion  religiosa,  dirigida  por  celosos  y  entendidos  eclesiásticos,  lejos 
lie  influir  en  la  ridajacioii  de  la  discijdina  ,  como  acaso  temen  algunos, 
cnutribiiiriu  m:is  bien  á  fortalecer  la  autoridad  de  los  amos,  acostum- 
bEanilo  ií  los  esclavos  ¡i  la  suiiiÍsÍoii  ,  y  á  sulirellevar  con  la  resíguacion 
que  solo  es  dado  Inspirar  d  la  religión  ,  las  privaciones  de  su  transitorio 
estado. 

Al  (^bienio  toca  facihtar  por  lodos  los  medios  que  estt^n  A  su  at- 
«iiire,  tan  lílil  é  indispensable  reforma.  Por  desgracia  eM:asean  ,  casi 
pudiera  decirse ,  fallan  hoy  enteramente  en  la  Isla  los  elementos  nece- 
sarios para  ella.  VA  Fiscal  quisiera  correr  un  velo  sobre  el  triste  cuadro 
que  presenta  el  estado  liel  culto  y  sus  ministros  enln'  uosotros:  pero  en 
asunto  di-  tamaña  imporlancia  no  pitedc  ni  debe  ocultar  nada  de  cnanto 
ronlribiiya  Á  dar  al  Gobierno  una  justa  idea  de  las  necesidades  de  la  Isla 
eu  todo  lo  n^lativu  al  fomento  de  la  población  blanca  y  subordinación 
de  la  esclava.  INi  lo  primero  seria  couveuieule,  iií  posible  lo  segundo. 
un  la  base  de  una  siilidí)  íiitruccion  religiosa,  ni  esta  asequible  sin  el 
rximpetcQte  número  de  eclesiásticos  idóneos  ydecenteuirnle  relribuidoR. 
V,  E.  sabe  hasta  qué  punto  son  reducidiis  las  dotaciones  de  algunos 
párrocos:  el  curto  número  de  estos,  y  el  alejauíienlo  é  iudjfereucía 
siempre  crecientes  de  la  juventud  por  la  carrera  eclesiásticji :  lo  mal 
Bi-rvidas  qiieeslrin  por  esta  razou  las  parroquias  rurales;  priíadas  pobfa- 
Clones  numerosas  del  pasto  espiritual,  '  y  des:tleudido  el  culto  en  casi 


Ahora  re  cíente  mu  n  I  u  se  iuslrujc  vipcdicutcpara  profcsr  i  U  diócMñ  de 
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toilaá  por  la  escasez  de  ministros  y  la  l'alta  i)e  Jiptitiid  é  ¡iistnicrioQ  <>» 
muchos  tle  elluti  para  ■'(  degetiipeíio  de  sus  augustas  y  elevadas  fim- 
ctoiies. 

La  disctplioa (pie  tanto  recomieadan  los  sagrados  cáDoues,  como  iii- 
dispeusable  para  que  el  ejemplo  de  los  minislrus  lorlalezca  á  los  lide» 
en  el  cumpliniicritu  de  sus  deberes  religiosos,  no  puede  llurecer  sin  el 
cultivo  de  las  buenas  letras  y  las  ciencias  eclesiásticas ,  ni  estds  sin  se- 
mioarios  donde  se  enseüen  uquelliis  y  eduquen  tus  alunitios  con  la  sepa- 
raciou  uecesaria,  que  ha  recouieududo  siempre  la  Iglesia  para  acoslüm- 
brarlos  al  rt^co^ímieuto  y  morigeración  couveriirntes  á  su  estado.  Los 
que  hoy  existen  en  las  dos  diócesis  de  la  Isla ,  están  muy  distantes  di- 
Henar  estas  condiciones ,  á  Juzgar  a  lo  menos  por  la  representación  que 
el  director  y  catedráticos  del  colegio  conciliar  de  la  Habana  han  din(>Ído 
al  Eicmo-  Sr.  Gobernador  su|>enor  civil  eon  motivo  de  la  reforma 
ilel  Pian  geuerul  de  estudios,  inserta  en  los  periódicos  de  la  Pe- 
nínsula. 

Scgiin  «líos,  y  nadie  puede  saberlo  mejor,  "  los  colegiales  inscritos 

■  un  el  colegio  ya  i:s>mo  numerarios,  ya  como  pensionistas,  lo  veriücan 

•  ton  la  esperaiua  de  aprender  filosofía ,  matemáticas  y  derecho ;  y  si 

■  se  les  priva  de  cualquiera  de  estas  ensefianzas,  obligándoles  á  que  va- 

•  yaii  á  recibirlas  fuera  del  establecimíeutu,  uo  se  inscribirán;  o  lo  ([ue 
» íeria  mus  cierto ,  pero  muy  doloroso ,  el  colegio  se  cerraria  porque 

■  no  haliria  colegiales.  »  Esto  evidencia,  como  hemos  ia^^ínuadu,  que 
la  juventud  ha  abandonado  completamente  los  esludios  eclesiásticos  en 
el  seminario .  y  que  suprimidas  en  él  las  carn-ras  profanas  de  filosofía, 
matemálicjis  y  derecho  ,  ei  colegio  se  cerraria  de  cierto  porque  na 
iniña  colegiales. 

Necesario  es  y  urgente  que  se  dé  á  este  importante  eslahleci- 
inienlo  la  dirección  que  reclama  su  instituto,  mucho  mas  cuando 
todas  sus  enseiíanzas  profanas  se  cultivan  en  la  universidad.  Cual- 
quiera, sin  embargo,  que  sea  la  reforma  en  el  seminario  conciliar, 
uo  hay  que  esperar  ver  aumentado  el  número  de  sus  alumnos  si  á  su 
^tla  00  los  aguarda  una  decente  y  conveniente  colocación.  Para 
ello  ea  indispensable  una  mejor  y  mas  equitativa  distribución  de  la 


Cuba  (le  tu  ecln&iáslícos  para  otras  tautaK  parroquias  duHtiluidns  de  paetur  por 
abMlnU  C»lt«  da  mioiMtua. 
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ronta  deciitial  enlri-  \<is  iiarlícípci^,  nsi  coiim  lumbíeii  entre  los  cnritribii- 
yviiles,  <te  los  ciiak's  uuos  siU'r'h  luilo  el  peso,  tle  que  lo*  oíros,  y  sou 
los  mas  ricos  por  la  Icraeidad  de  sus  nuevos  iogeiiios,  están  ciilenmen- 
le  exentos.  lil  supremo  Gobierno  lia  provisto  ya  de  remedio  en  este 
punto  por  cl  Real  decreto  de  i)  fte  setiembre  de  842,  rednciendo  i  S'/^ 
por  7ii  !:■  cuntribuciou ,  y  generalizándola  entre  todos  los  propietarios 
de  ingenios.  IV:ida  qneda.  pues,  que  hacer,  sino  llevar  á  cabo  esta 
soberana  det  erniiiiacíon,  cuaiiilo  y  del  modo  que  lo  permitan  las 
calamitosiis  actuales  circunstancias  de  la  Isla  ,  en  cuyo  punto  se  refiere 
este  ministerio  á  lo  que  tiene  manireslado  en  los  expedientes  número  8.0 
cuaderno  5."  de  Reales  órdenes,  y  IHl  cuaderno  ^l>  de  varios  niiuistros 
agrepiitos  bajo  los  Apéndices  números  15  y  16. 

I);ido  que  por  esie  medio  se  con-iiguiest'  doUir  competcnlcmenle  i 
los  párrocos,  y  proveer  al  culto  de  ministros  dignos  y  en  suficiente  nú- 
mero para  cubrir  las  necesidades  reli^'josas  de  la  población  blanca,  que- 
daria  todavía  que  atender  á  la  instrucción  de  la  esclava ,  que  debiendo 
rerihirla  dentro  de  !as  respectivas  fincas,  por  razones  de  conveniencia 
públicjj,  no  podria  confiarse  ¡i  los  párrocos  sin  distraerlos  de  sus  mas 
importantes  atenciones.  Convendría  por  lo  mismo  establecer  misiones 
á  la  manera  que  i^l  (gobierno  francés  lo  ba  liecbo  en  sus  colonias,  y  lo 
lineen  en  las  inglesas  las  diversas  sectas  religiosas  (¡ue  tolera  sn  fiobier- 
no.  No  hay  que  temer  enire  nosotros  los  abusos  y  aun  los  males  i[ue 
el  espíritu  de  rivalidad  y  Tanatismo  entre  los  misioneros  de  las  i'dtimas, 
lian  ocasionado  en  las  posesiones  inglesas,  Por  fortuna  la  unidad  de 
religión  es  acaso  la  única  ventaja  positiva  que  la  lispaiia  lli<va  á  otras 
naciones  poderosas  de  Kuropa;  y  si  esta  circunstancia  puede  pnvar  A 
veces  á  los  misioneros  católicos  de  la  actividad  y  esaltado  celo  que  las 
sectas  rivales  y  heterodoxas  ponen  en  cjitequizar  á  sus  neófitos ,  '  tam- 


*  I-  La  lie  diclio  y»  oii  mjb  infitinioH  ¡  iio  existo  «11  el  uiundo  nia^na  oira  religíou 
11  i|ur  ma»  iiupri'sioii  liag.-i  Holirv  vi  iivgru  i|U(!  cl  cutio  rnoiano,  cuya  pompa  tiiiire  su 
"  iiuu|;iti,-ici(iii  y  la  ^eiluce.  Pero  uíto  uu  tiasta  para  coiivcrlirlu  eii  uu  eiilo  moral  y 
•I  hacerle  reouuciar  ¿  sns  vir.iosatí  iucliiiacionea.  Es  Docesarin  además  cbU  perieve- 
•■  rancia  de  que  hotosecacucniracjciuplu  eu  el  celo  ((ucuacedeta  ricaliJad  eulrc  las 
••  eedaR  religiosas.  Así  lie  observado  que  oa  laü  cumarcaft  donde  loa  nebros  profu- 
*  san  el  cal»licisuiu,  el  coucubinalo  era  casi  geiierol ;  y  uiiiy  rara  vez  se  \o»  vcia 
i>  uiiiilüí  euiLialriíaonio^y  no  piirquc  estos  uegros  fuesen  ditcrenlea  en  nnda  délos  de 


bJeD  eti  canibiu  e^  mas  solida  ,  sincera  y  i'ililicaiitc  la  iiilnicciuu,  ruiiio 
agena  ele  lodo  íuterés  personal,  y  aobre  todo  de  mayor  garanlia  para 
el  Gobieruo  que  cueiiUi  coa  uu  elemento  menos  de  desorden. 

Estos  misioneros  sin  dejar  de  estar  sujetos  en  nllimu  resorte,  en 
puntos  de  disciplina,  al  l'relado  diocesano,  debieran  formar  uua  forpy- 
raeíou  particular  ron  sus  superiores  nombrados  por  el  supremo  Gobier- 
no y  sometidos  al  vicp-Real  patrono  en  los  asuntos  de  su  incumbencia. 
Ko  rorresponde  á  los  limites  de  este  informe  entrar  en  los  pormenores 
de  esUi  organización .  que  en  ningún  caso  deberia  tener  el  carácter  de 
una  iuslitucion  permunfnti*  y  propietaria  como  la  de  ias  antiguas  con- 
gregaciones monacales ;  sino  puramente  transitoria  y  dependiente  en  su 
dotación  del  erario ;  á  cuyo  objeto  podrian  destinarse  los  sobrantes  de 
los  bienes  de  las  ciuiiunidades  religiosas,  que  son  de  alguna  importan- 
cia, segim  ya  lo  indicó  este  mtuisteno  en  el  informe  {Apéndice  nú- 
mero  17)  que  corre  en  el  eipediente  número  5."  cuaderno  5."  de  Hca- 
les  órdenes. 


§.  6. 


BDUGACIOIV  E   IT^STRrcCIOm  PUBLICAS. 


Si  para  los  esclavos  basta  |K>r  aliura  limitar  la  ediicaciüti  i  la  ius- 
Intccinn  religiosa,  no  puede  decirse  lo  mismo  respecto  á  la  clase  de 
color  bbre,  y  menos  aun  ú  la  población  blanca  cuyo  aumento  se  pro- 
cura. El  primer  elemento  de  la  prosperidad  de  un  pais  lo  forma  la 
educación  de  la  juventud ,  llamada  á  reemplazar  algún  dia  ú  la  genera- 


•  utns  Í£las  *ecÍDas ,  siao  partiue  los  esfuerzas  tutculailus  para  reducirlos  ü  bueu 

•  cacainu  lie  la  moralidad ,  du  crao  lan  elicacus  y  suslcuidos  como  cuaoilo  exbtiaa 
■■  ivcias  rivales ,  quu  ú  porfía  las  unas  de  las  olra»  buscan  los  luedio.s  de  perhuasiuD 
•'  para  a>enlajar  í  sus  vecinoií.  ■■  lorurmi:  det  capílan  Lajrle  sobre  la  Trinidad. 
YAo/iíioit  dr  rEiclavagf,  ¡fiiatñ^mr  puMicilioii,  píg.  a7P. 
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ciotí  presente.  Al  (¡oliienio  toca  {pur  lo  mismo  dirit;¡rla  y  eDcaminarta 
de  un  modo  c(>iiveiiifi>t«  y  adeiuiído  á  los  allos  fiuea de  la  prosperitllad 
nacional.  aconiod:)n<)ola  para  cuáa  clase  á  la  índole  y  naturaleza  de  las 
onipaciooRs  á  ipic  se  destina.  Conocida  es  ya  años  liace  de  V.  E.  en 
este  partirolnr  la  opinión  del  i|iie  SLiscribe,  nianifeíiUda  eu  el  ei|ie- 
dieiite  solirc  la  creaciou  de  nna  casa  de  beneficencia  en  Matanzas,  y 
trascrita  en  el  Apéndice  nüm.  18.  Lejos  de  ser  provechosa  á  la  juven- 
tud una  üdiica'-iori  superior  ú  su  clase  y  posición  en  la  sociedad ,  solo 
sirve  general iiientc  para  hacerla  concebir  deseos  y  eiperimeular  necesi- 
dades que  no  puede  satisfacer  mas  larde.  No  es  decir  esto  que  á  nin- 
gún niño  libre  dejen  ile  ensenársele  lus  elementos  de  religión,  lectura, 
escritura  y  arilinéltca,  como  basi'  precisa  pard  ciialipiiera  otra  inslruc- 
cioit ;  pero  esta  enseñanza  u<t  debe  para  la  mayor  parle  eiceder  ciertos 
limites ,  compteláudose  la  educación  para  las  escuelas  nirales  con  el 
estudio  de  cartillas  rústicas  que  les  diesen  uaa  idea  de  los  principales 
cultivos  de  la  Isla ,  y  los  dispusieren  ;i  ejercer  con  frulu  la  hon- 
rosa y  noble  profesión  de  la  agricultura .  ú  que  por  lo  común  se  des- 
tinan. 

A  pesar  del  plan  general  de  estudios .  coucebido  y  aprobado  por  el 
supremo  Gobierno  [tara  esta  Isla  con  una  liberalidad  sin  ejemplo,  pues 
que  ordena  costear  de  sus  propios  fondos  la  enseñanza  primaria,  donde 
escaseen  los  recursos  de  loa  pueblos,  está  todavía  en  un  grande  atraso 
este  ramo,  ya  por  la  falta  de  los  reglamentos,  que  aun  uo  ha  pubUcado 
la  Ins|ieccÍon ,  ya  por  la  de  la  completa  instalación  de  las  comisiones 
locales,  ya  por  la  de  celo  eu  las  aulurídades  y  ayiuitamientus  de  los 
pueblos ,  y  linalmeiite  por  la  incuria  de  los  mismos  padres  de  los  nifios. 
De  64.000  blancos  de  ambos  sexos  menores  de  10  aiios  que  debeu  exis- 
tir eu  la  provincia  de  la  Habana,  según  se  colige  de  las  tablas  de  pobla- 
ción aplicadas  al  ultimo  censo,  que  da  9:^.318  nteuures  de  13  años, 
solo  reciben  la  eilucacion  primaria  en  escuelas  públicas  3.607,  como 
resulta  del  estiulo.  Apéndice  niím.  19,  que  debemos  á  la  amistad  del  la- 
borioso secrctnrio  de  la  comisión  provincial. 

Si  tal  es  el  atraso  en  este  ¡irmlo  en  la  provincia  de  la  Habana,  ya  se 
deja  conocer  cuál  s<!rá  en  las  provincias  de  Cuba  y  Puerto-Principe. 
No  tenemos  datos  todavía  completos  sobre  ellas;  pero  los  pocos  que 
se  lian  reunidn  comprueban  plenamente  su  desventajosa  posición  üun 
comparada  cnn  la  ya  poco  lisonjera  de  la  Habana.     La  mejora  de  la 
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cfliicacion  un  es  Umpoco  olira  de  un  niümenN).  Echadoit  sus  riniieu- 
los  y  colocaila  la  pierlra  anillar,  que  lo  es  aquí  el  plan  fieiieral  ilc  cs- 
tudiüs ,  los  progresos  depeoderáti  del  mayor  ó  menor  celo  ipie  desplie- 
guen h»  auloridadeít  encardadas  de  su  ejecución.  Mticbo  aguardamos 
(|p  ellas,  y  rreernos  firmemente  que  á  vuella  de  atoamos  ahos  serán  muy 
sensibles  los  progresos  de  la  enseítanza  primaria. 

No  nos  atrevemos  á  prouosticar  con  igual  seguridad  respecto  á  la 
secundaría  y  superior;  porque  las  mejoras  de  estas  á  la  inversa  que  en 
la  primaría ,  no  consisten  en  el  jjiayor  número  de  alumnos  ipte  las  re- 
dbea,  6Íno  al  coutririo  en  que  guardeu,  sobre  lodo  en  la  superior, 
una  justa  proporción  con  las  necesidades  públicas ,  de  modo  que  no  se 
roni|ta  el  e(|iiilibrÍo  que  debe  baber  entre  las  clases  de  la  sociedad. 
Por  baiterlo  desi:uidado  en  la  l'enínsula,  se  vio  invadida  la  carrera  del 
foro  [mr  una  excesiva  afluencia  de  ji'iveues  que  la  <legradarou  á  veces, 

■y  causaron  bajo  otros  conceptos  graves  perjuicios  á  los  intereses  públi- 
cos, según  lo  reconoció  el  mismo  supremo  Gobierno  en  la  exposición 
que  precedió  al  Real  decreto  de  I"  de  octubre  de  1842,  en  que  se  dio 
nueva  forma  á  la  carrera  de  jurisprudencia. 

Esto  mismo  lo  liabia  dicbo  ya  respecto  á  la  Isla ,  desde  27  de  mayo 
de  841,  la  comisión  encargada  de  proponir  el  nuevo  plan  de  estudios 
para  estos  dominios,  en  cuya  redacción  le  lia  cabido  una  bumílde  aun- 
que activa  parle  al  ipie  suscribe.  En  la  Península  creyó  el  supremo 
Gobierno  minorar  ó  embarazar,  por  servirnos  de  sus  propias  expresio- 
nes,  el  concurso  de  los  jóvenes  á  la  carrera  de  leyes,  aumentando  csla 
hasta  lo  años  ademas  de  los  3  de  Jilosoria.  La  comisión  que  entendió 
lu  reforma  universitaria  de  la  Isla,  creyí"»  que  para  conseguirlo  en 
ella  bastaba  desterrar  los  abusos  que  se  habían  introducido  en  sus  es- 
tudios, y  de  que  solo  puede  formarse  idea  teniendo  á  la  vista  la  expo- 
I  que  precedió  á  dicbo  plan  (Apeadkt  núm.  20).     Contentóse,  pues, 

\toa  multiplicar  los  estudios  preparatorios  y  auxiliares,  tan  descuidados 
aateriormente  en  todas  las  universidades  de  Espaíia;  redujo  los  años 
de  leyes  á  sus  justos  limites  ,  con  el  número  de  asignaturas  convenien- 
tes, y  estableció  como  base  principal  de  la  reforma  la  severidad  y  rigor 
en  los  exámenes,  cuya  lenidad  produjera  todos  los  abusos  y  desórdenes 
de  la  antigua  universidad. 

A  pesar  de  todo ,  preciso  es  decirlo  con  sinceríilad,  el  resultado  ba 
fiído  enteramente  opuesto  á  la  mente  del  Plan;  esto  es,  ha  surtido  un 
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cfecUi,  i!otno  gctit>r<)ll liento  s^  ilice,  contra  prodacentem.  El  número 
(le  jóveutís  ri^cibidos  ili>  abognilos ,  ijue  no  excndia  de  ifi  aimalinente 
antes  de  la  reformii,  ha  lleftado  en  lus  dos  años  que  llevadla  eslaldecido 
el  Plan  a  mus  de  loO,  de  los  cuales  94  se  incor^toraron  cu  solo  el  de 
43,  según  la  ^mia  de  la  Isla.  Bachilleres  conoce  el  Fisral  ijiic  no  ha- 
biéndose atrevido  nunca  á  recibirse  en  las  Reales  Audiencias,  donde  el 
examen  de  la  tenia  ríe  abo[;ados  no  era  ciertamente  riguroso,  acaban  de 
hacerlo  á  la  edad  de  .^0  años  en  la  nueva  nntversidad.  ¿Como  explicar 
este  prodigioso  aumento  en  la  hipótesis  de  un  rí^'idü  y  severo  examen 
sobre  todas  las  asignaturas  que  seQala  como  indispensables  y  precisas 
el  nuevo  rej;lanieulo?  ¿Será  la  eiilpa  de  este  por  no  hallarse  á  la  altura 
de  su  objeto?  ¿Lo  seni  at-aso  de  que  lo  han  desconocido  los  encarga- 
dos de  su  ejecución,  dejándose  dominar  de  arecciones.  ó  de  una  indul- 
i;cncia  extremada?  Al  Fiscal  no  le  toca  decirlo;  el  Gobierno,  que  ha 
examinado  y  aprobado  el  primero,  y  observa  y  toca  los  resultados  que 
'lan  los  segundos,  podrá  juzgarlo. 

iVIientras  tanto  el  mal  crece  por  momentos;  é  inúLdes  serán  cuantas 
níformas  se  intenten  en  el  foro,  y  vanas  cuantas  declamaciones  se  hagan 
contra  sus  abusos,  mientras  que  el  gobierno  tolere  la  causa  y  origen  de 
lodos  ellos,  que  lo  es  la  excesiva  desproporción  cnlre  el  prodigioso  nú- 
mero de  letrados  y  las  necesidades  de  la  Isla.  Esta  desproporción  causa 
aun  males  mayores,  distrayendo  á  la  juventud  de  tas  carrerap  produc- 
toras, y  colocándola  adem;)»  en  un  estado  excepcional  como  sucede  en 
la  Península  y  otras  naciones  de  Europa,  donde  se  tocau  los  graves  in- 
convenientes de  esla  falsa  posieion  en  que  se  encuentran  los  jóvenes, 
sin  acomodo  ni  recursos  para  su  subsistencia,  y  con  las  pretensiones 
que  naturalmente  nacen  de  la  distinguida  y  noble  profesión  á  que  los 
dedicaron, 

¿Por  ventura  no  habrá  medio  de  disminuir  esta  acrecentada  ailiieucia 
a]  foro,  restableciendo  la  debida  severidad  en  los  exámenes,  sin  acudir 
á  medidas  mus  ó  menos  fuertes  ó  acaso  vtolentasV  El  Piscad  cree  que 
si,  y  confiesa  con  la  franqueza  que  acostumbra  un  grave  yerro  cometido 
en  la  redacción  del  nuevo  Plan.  Que  el  supremo  Gobierno  lo  repare, 
declarando  (paro  cerrar  la  puerUi  al  interés  privado)  qne  los  dept'tsjlos 
de  los  graduandos  di'ben  quedar  reducidos  á  la  parle  que  iugresa  direc- 
tameale  en  los  fondos  de  la  universidaíl,  y  proveyendo  ias  cátedras  por 
«posición ,  como  acertadamente  lo  prevenía  el  mismo  plan  en  la  pentil- 
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tima  de  sus  tlisposiciones  transitorias,  *  y  el  Fiscal  está  seguro  que  con 
estas  medidas  y  la  constante  vigilancia  de  la  autoridad  sobre  un  punto 
de  mayor  importancia  de  lo  que  generalmente  se  piensa,  para  el  por- 
venir de  U  Isla,  se  verá  producir  á  la  reforma  todos  los  bienes  apete- 
cidos. 


*  Así  itiabt  de  declanrlo  «I  snpreirio  Gablerao  confonniíidoie  i  lo  que  parece 
eoa  el  TDto  emitido  por  la  «eccioa  9.'  de  la  iaapeccion ,  hace  muy  cerca  de  dos  aSos, 
bien  que  oo  halld  por  entonces  apoyo  en  a<iaella  respetable  corporación.  (Véase 
Jpimdice  ttúm.  !l .) 


í3 


OBSTAD  :i  LOS  ECONÓMICOS. 


No  se  propone  d  Fiscal  Imjo  eslc  rpígraf»"  hacer  siquiera  iiiiu  siic 
IH  rpüi-fia  lie  iiiicslnia  riMitns.  iií  de  1:)^  ntiiiienjíuif  y  cniísidcnililcs  mejoráis 
qiií-  híiii  rccituilo  durante  la  prolongada  é  iliiKlmda  iKloiinislracioii  de 
V.  E.  Bmpn'sa  seria  esla  superior  acaso  á  mis  fiicruis,  y  de  seguro 
incoiiipatible  con  sus  itemús  alencioues,  y  ajena  en  parte  üinibiPii  del 
nhjelo  de  este  informe,  <lemiisiado  ejilcnso  ya  por  su  iialiindeK:!. 
Contraeráse,  pue!^,e:3te  iniuisLeriu  á  aquellos  punios  que  tienen  nnii  in- 
lliiencia  mas  dírrcUi  snlire  la  riqueza  piiblíc»  y  el  fomento  ile  la  pnhla- 
cinn  hiauca,  ya  sea  aliaralando  la  pnidnccioii,  ya  facilitando  los  ea)>ilali» 
precií^M-'  para  idla.  ya  aliviando  los  <iiiisuinuí>.  o  ya  linalmenle  litiranilu 
a  la  propiedad  tcrrilnrial  de  las  t¡al)elas  que  la  oprimen  y  diliciiltati  su 
iraemísinn,     Esle  esátnen  han^  el  objeto  de  oíros  tantos  párrafos. 


§.   1. 
V   FÜURO-CARRILKS. 


Enire  las  rausas  que  inllnyen  nía;,  dircclamcnle  en  el  desarrollo  de 
la  a{.'rtenllnra.  tiiu^nna  acaso  lanlu  ui  (\f  ini  modo  mas  inmediato  romo 
la  lianitiira  en  los  trasportes  y  ta  facilidad  y  pnmtilud  en  las  comunica- 
ciones. I'or  demás  estarían  en  verdad  mantas  disposiciones  benéficas 
ae  toinaseij  para  sii  fomento .  si  los  liaceiidados  no  pudiesen  exportar 
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sus  friilos  (le  las  lincas,  ó  solo  piiilii.>s<>ii  h;)CprÍo  eou  un  solm>-auiiieiiln 
il<>  cnslo  que  iibsnrvioBe  «■iitoranieDli'  sus  henpBcío:».  y  los  ¡iiiposibilitHSft 
de  coDciirrir  i>ii  el  riiercailn.  Lii  poblaciou  misniu  uo  \)wAp  mullipli- 
cnrsc  sin  qiie  ^i*  mulli|)li<[ueii  Í£;tialiiii>iil<.-  las  rclariiiui's  ili>  Iralo  y  roiiipr- 
cío  iuterior;  ni  estas  sin  que  liaya  fiicil  y  HxpiHliUi  cuniuniíariori  entre 
tos  pueblos.  I!n  esta  parle  la  razón  y  la  Iiistoría  van  de  acuerdo,  y  iius 
presentan  siempre  la  prosperidad  y  civilización  de  aquellos,  libada  al 
sistema  de  sus  ciitniifi¡c;iciones.  A  ellas  han  debido  lus  suyas  Grecia  y 
Honia  anlignas;  á  ellas  debe  la  In^bti-rra  sus  inmensos  progresos^  á  ellas 
también  los  suyos  la  Holanda,  la  Bélgica  y  oLras  naciones  de  Euro|Ki, 
y  sobre  lodo  el  vecino  listado  de  la  L'nion,  cuyo  mágico  engrandeci- 
miento lia  pendido  casi  e<iclusivarneiite  del  empeño  con  que  abriendo 
(-jiniiiios,  f^males  y  rerro-rarriles  en  todas  direcciones,  lia  llevado  la 
vida  y  el  movimiento  a  los  puntos  mas  lejanos  de  su  inmenso  territorio, 
y  ptiesto  en  producción  terrenos  que  sin  esto  hubieran  permanecido 
iiirnltos  por  lardos  años,  y  acaso  siglos  enteros. 

INueslra  Isla  con  ima  superficie  incomparablemente  menor,  y  con 
fleuientos  muy  superiores  de  prosperidad,  eslá  bien  distante,  sin  eni- 
bngo ,  eu  esta  parle  de  imitar  la  aclividad  de  sus  vecinos.  Cuando  en 
miirlias  de  las  Antillas  cilrnif'eras ,  como  la  Antif;ua  y  otras,  se  lian 
construido  magníüeas  calvJidas,  no  existe  en  Cuba  ninguna  de  esta  dase, 
IKjrque  apenas  puede  considerarse  lal  el  principio  de  la  que  años  liace 
se  baila  proyectada  desde  esLa  ciudad  a  la  villa  de  Guanajay;  reducit'u- 
diíse  los  pocos  caminos  abiertos  hasta  el  día  á  simples  trochas  formadas 
por  b)S  mismos  Irunsennles  en  su  mayor  parle,  y  á  al^un  otro  puente 
iusigniQcaute  en  varios  de  los  torrentes  que  los  atraviesan.  Uslo  unido 
al  oslado  naturalmente  pantanoso  del  terreno ,  y  á  las  rreruenles  lluvias 
del  verano,  baceii  ih>  tai  manera  intransitables  los  caminos,  que  no 
pueden  emprenderse  á  veces  sin  grave  riesgo  de  los  caminantes,  que- 
ibndo  enterameute  incomunicadas  muchas  lincas  durante  la  estación 
lluviosa.  A  la  absoluta  falta  de  caminos  se  añade  la  pésima  construc- 
ción (le  las  carretas,  cuyas  estrechas  llanlas  abren  tan  profiuidos  surcos 
á  laiujitanes  en  ct  terreno ,  que  no  solo  permanecen  atascadas  dias  en- 
lems,  sino  que  imposibiliUm  á  los  demás  nurnages  el  íránsito  por  ellos. 
Nada  reclama  Uinlo  por  lo  mismo  la  [wderosa  acción  de  la  autoridad, 
couio  la  mejora,  mas  bli-n  dicho,  la  conslrucion  de  caminos,  deque 
huv  ubsolulamciiLe  carecemos. 
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Entre  ellos  merecen  el  primer  grado  de  aieiicioii  los  leciualeit  o 
trasvi>ríiales .  no  solo  porque  son  los  mas  uecesario»  para  el  tráfico  in- 
tfrior,  mucho  mas  ínipnrlanle  siempre  que  el  exterior,  MÍnu  lambicii  lus 
menos  costosos  para  el  Estado ,  como  que  deben  hacerse  ii  eipcnsai-  de 
lus  pueblos  cuyas  comarcns  atravieeaii.  SÍ  en  algún  punto  es  pemiilído 
á  la  autoridad  vencer  la  apatia  del  inleréü  privado,  es  precisamente  en 
este,  oliliganito  á  los  propietarios  i:on  mano  l'uerle  a  ipie  oaila  uno  ha- 
bilite y  tenga  en  buen  estado  la  parte  de  camino  que  tindi;  con  sti^  pu- 
«esiones;  compeliendo  á  los  demás  á  que  los  auxilien  cou  jornales  ó 
dinero  en  la  parte  que  pnideucialmente  se  estime  arreglada.  \si  es 
como  los  Estados-ll nidos  tonsÍ);nieroii  mejorar  loa  suyos,  reportando 
hoy  los  pueblos  inmensas  utilidades  de  los  sacrificios  que  les  impuso 
BU  Gobierno.  Con  i^'ual  objeto  convendría  enln*  nosotros  la  rn>acion 
en  cada  jurisdicción  ó  partido  de  una  junta  de  prupietanos  encarj^ad» 
br^jo  rtu  ri'sponsabi  Hilad ,  y  con  sujeción  á  las  instrucciones  de  la  autori- 
dad superior  de  la  provincia,  de  mejorar  y  abrir  en  su  caso  nuevas  co- 
municaciones entre  los  pueblos  limítrofes.  Para  ello,  atendida  la  na- 
turaleza del  terreno  de  la  Isla,  en  su  mayor  parte  ferruginoso  ó  arcilloso, 
acaso  bastaría  para  dar  solidez  ú  los  caminos,  abrir  grandes  y  profundas 
zanjas  laterales  y  construir  alcauUtrillas  en  los  punios  mas  byjos.  cui- 
dando en  lo  posible  de  mejorar  las  ruedas  de  las  carretas,  conforme  e&tá 
prevenido  en  el  Bando  de  buen  Gobierno. 

[Vo  seria  tan  fácil  la  construcción  de  las  grandes  calzadas  <»  lineas 
de  comunicación,  que  ademas  de  etigir  un  plan  coiii!>Ín:;do  eslratt'-gícu 
y  mercantilmente,  requiere  grandes  costos  por  la  escasez  ríe  materiales, 
cuya  mala  calidad  hace  también  precisas  las  frecuentes  reposiciones. 
Solo  asi  puede  explicarse  la  lentitud  con  que  ha  progresado  la  única 
calzada  existente,  que  debía  unir  esta  ciudad  con  \¡i  importante  comar- 
ca de  la  vuelta  de  abajo  .  de  la  cual  solo  tenemos  un  tramo  de  ü  leguas 
sobre  liis  4l)qii>>  medían  entre  ambos  puntos.  '     Esta  circunstancia  re- 


'  Acaba  de  rtmatarso  por  la  Juiíla  do  roinouto  U  coustrnccion  del  tramo  ijuc 
fjlu pitra  pruloDgarlB  ciiUada  hasta  la  villa  áo  Guimuja;.  Por  doHgracia,  sea  por 
efecto  lie  la  precipilacioD  con  iiiiese  procedió,  ó  iHtroIrídu  de  los  bueuos  prÍDCÍpio>^, 
lio  inuy  couociduM  mu  na  la  Isla,  aunque  recomundudus  por  l.i  Real  linluii  do  93  di< 
julio  da  nía,  esto  rouiaic  se  hizo  mn  haber  trazado  de  anlemano  el  camino,  y  propon 
lado  vi  |iluudi<  cuiidiuionua  j  los  ti  citad  ores,  que  iuipusierou  de  cousi[:uieuielassujafa 


—  93  — 

Mielve  á  uueslru  eiiluuder  la  cuesljuu  que  iJe  repente  y  ile  poco  acn  se 
lili  íusdtailo  eu  el  seno  de  la  lte»l  JiiDta  de  romentu  sobre  la  prererencJa 
en  la»  grandes  liiieiía  de  coinuiiie;ic¡uu  ile  tos  Ierro-carriles  á  las  calza- 
das ordíiiartas, 

Ctiaiiiio  por  primera  vez  se  coucíbíó  y  llevó  á  cabo  la  idea  del  Ter- 
ro-carril  de  Oüiueg,  excilú  un  eutusíasmo  geueral  en  la  Juuta  y  en  lo- 
ihi  las  clubes  del  pueblo  al  ver  crilrar  la  Isla  en  una  carrera  apenas 
abierla  pocos  años  aii(«s  por  la  Inglaterra  ,  y  en  niouienlos  que  la  ma- 
yor parte  de  las  naciones  de  l^uropa  carecían  aún  de  estos  rápidos  y 
ecouómicuB  medios  de  comunicación.  Creyóse  y  coo  razón,  que  ven- 
cido el  grande  obstáculo  (¡ue  se  oponía  al  aprovechamiento  de  los  mas 
i'eraci'S  terrenos  ile  la  Isla,  seria  Tácíl  hacor  concurrir  sus  Irutos  con 
ventaja  en  los  mercados  del  globo.  Apenas  concluido  su  primer  tramo 
liasla  el  Bejucal ,  y  animados  los  particulares  por  el  ejemplo  de  la  lleal 
Junta,  se  apresuraron  á  Tormar  empresas  para  la  construcción  de  otros 
CH  los  puntos  mas  poblados  de  fincas.  Así  se  emprendió  el  de  Cár- 
denas con  su  ramal  de  Navajas;  así  el  del  Júcaro  y  gii  anejo  de  la  Saba- 
nilla ile  lii  ['alma;  asi  el  de  la  Sabanilla  di-l  Eucomendador  á  la  ciudad 
de  Alatauiuis.  el  de  Nuevitas  á  l'tierto- Principe,  el  de  las  minas  del  Cobre 
ñ  la  ciudad  lie  Cuba;  los  ramales  de  San  Antonio,  Ba  tábano  ,  yelqiie 
se  proyecta  a  Guanajay,  y  alguuos  otros  de  corta  extensión ,  como  el  de 
esta  cíuditd  á  (iuanabacoa,  que  debía  servir  para  la  e.\plotac¡on  de  uua 
mina  de  carbón  de  piedra,  y  el  de  Trinidad  á  su  puerto  Casilda.  A  pe- 
sar de  eslo  y  de  la  conocida  utilidad  que  de  su  establecimiento  reporta, 
ruu  las  tiucas  imnediatas.  lie  aquí  que  de  pronto  en  medio  de  la  insta- 


i  U  Junta.  Va  nniD  08  ente  adido  queesia  acaba  ile  darles  el  trazo  ú  [>erlil  del  caniuo; 
[>eru  cuaodii  os  perú  liamos  qou  ea  obsequio  de  la  economi^i  iic  liempn  y  dinero  para 
el  [iriblico,  fuc  In  costea;  ha  de  (raiisitarlo,  su  liiib¡L-.ie  Iriizado  cun  lu  posible  rec- 
hturl  clcainiuo.  hemos  cistu  cou  üorpreisaquu  sigue  ludas  la»  dcsviacionus,  síduosí- 
dkdes  y  rodeos  del  antiguo ,  costeando ,  por  decirlo  asf,  las  cercui;  de  las  propiedades 
limilnili's ,  de  suürtc  tjue  tin  exageración  puede  calcularse  en  una  cuarta  ó  quintn 
jiarlii  man  su  lougiluil  de  la  [fuu  debiera  tener. 

£a  este  puuto  es  tal  el  atraso  en  la  Isla,  que  no  bitj  uias  caminos  que  los  que 
{dti^o  dejar  á  los  particulares  al  cercar  sus  posesiones.  Camino  bay  como  el  de 
VureJii-uucva  á  la  villade  Sau  AdIodío.  en  que  el  traiiseuulu  camina  sucettivarneuie 
ea  tiHlo»  los  rumbos  de  la«  ÜS  víeuloi> :  mi  es  que  uua  distancia  que  eu  linea  recia  n» 
«lOmlu  Je  I  V,  a  ¿  lí^guaG,  Pila  hoy  regulado  en  J. 
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IiÍIkIuiI  lie  his  rot-atí  luiiiiiiiiu^ .  se  cmribiu  ó  iriteiila  cuniliiar  la  upiíiion 
i'ri  l'nvor  ile  las  nilzadai;  comunes,  coniii  mus  bciieiicioiuis  ni  Tunienlo 
ili-l  |i<-((iiPiio  trálict),  y  ni  aiiiiieiilo  curisijiíiieiitc  de  la  población  lilanca.  * 
Ui  iiicslion,  i;oino  ya  lo  iiuljcó  esle  minislerio  en  el  expediente 
relalivu  ni  proyectaiiii  rniiiiil  ile  Guanajay  (Apéndice  núm.  33}  es  casi  la 
misma  que  se  suscitó  siempre  que  alf^uu  nuevo  invento  ha  producido 
nnn  grnn  revolución  en  In  economía  tiocjal-  l(,'uales  declamaciones  se 
bieioroH  valer  cuiilm  In  iníroiliiccioii  de  las  mitqujnas  de  liiladus  y  de 
vapor;  y  las  mismas,  aimqiie  mucho  antes,  se  habian  dirigido  á  fines 
del  siglo  XV  contra  In  invención  de  la  imprenta.  Y  sin  embargo  ¿cuán- 
to no  debe  boy  b  huninnidad  n  los  Guttemlicrf! ,  á  los  Watt  y  Arku  right?  * 


'  CuDcluido  Cute  iororiuu ,  ha  llegadi)  á  Duuslraí  luanos  uo  ndmero  de  lu  RaiUla 
lie  lus  niIrrtiFi  ni'iU'inlet  y  morilla,  que  so  publica  por  el  Sr.  Sagra  uu  MaJriil ,  en 
el  cual  M  gustícDC  asLi  uiiauía  iloctrioa,  (uudáiiilusu  eo  ul  lUiíDupiilío  que  so  a¡etct 
|ior  las  caupariiaE  ile  los  furru-carrilos  un  Inglalurru.  Argüir  cuntra  iiaa  justítucian 
I)  eiiipreHa  cualquiera  por  el  abuso  que  ile  dlu  se  baga,  noN  parece  poeo  lógico 
cnanilo  nqucl  lio  es  jobarento  á  su  propia  nalur.rleza.  Los  aLuao«  de  que  se  queja 
<.■!  Sr.  Sagra  pucduu  ruiQeiliHr^e  muy  fáciltnciite .  y  íiup  preverse  por  uu  gobierao 
celoso.  Siu  que  hubtiEstuiuü  leuiilu  1(1  uicuur  HDticiudt  uIIoü,  los  desiguauíus  uuuo 
posililescuaudu  los  omprosarios  del  rerm-carril  proyectado  (lu  lu  ciudad  do  Ttiuidml 
d  .«u  puerio  de  Casilda,  soticit^irou  el  privilegio  eiclusÍTo  pnr  15  aüns,  y  en  el  iuror- 
luo  que  eiiUincus  ciaitiuios.  y  que  se  liaila  Injo  el  Mpénüicr  minirro  ?S,  propusiuiuf 
los  uiuilios  de  ubiiarlua.  ¥  onlraQauíij»  que  en  uua  uaciou  [au  previsora  coniu  li 
lUgluíii ,  eu  donde  cadii  corii;esiou  de  osla  clase  es  ubjutu  Jo  un  bilí ,  eu  el  cual  se  fija 
lu«la  la  cuulu  du  iiilurehus  ijue  bau  de  reportar  los  acciuuiítas,  uo  se  determinase  la 
tariri,  cuuio  m  Wtí-i  aiptí  cuando  su  UDajcuú  el  de  «ata  ciudad  á  los  Gúiiies.  Si  la 
luglalerra  lo  tiubíera  beuho  así  de  uu  tnodo  directo,  en  lugar  de  servirse  de  uu  medio 
iuilirecto,  que  atan  la  lilier[«d  y  diíininuyo  do  cuusiguieulo  el  inlerés  de  los  accio- 
uiMtns,  un  c.ibc  duda  que  bubiura  consu^'Uidu  iurilibleuieule  su  objeto  de  favorecer 
al  piiblico,  al  patio  que  no  pudiendu  los  acciouistas  variar  la  [aiiFu,  uu  nu  interés 
esluba  procurar  el  auuieuto  du  viajeros ,  proporcioaáu dolos  comodidades  de  que 
ahora  oo  su  cuidan,  supuesto  que  su  ganancia  uo  puede,  scguu  el  6UI,  exceder  uu 
Icrinino  lijo,  for  oso  prelicreu  pocos  asiuutos  á  precios  altos ,  á  los  muchos  y  bara- 
tos. No  culpemos,  pues ,  al  iolerri't  individual .  inseparable  de  la  instiLuciou  de  1<> 
propiedad,  do  los  errores  ecoDÓtuico<legÍslativos  que  puede  remover  el  gobioroo 
cuando  quisiere. 

-  Cualquiera  que  sua  ul  ouburaKo  uu  (]ue  hpy  »c  encuentre  la  clase  obrera  [uir 
creció  du  la  CDuciirroiicia  industrial  ,y  la  continua  inieuciou  ik  máquinas  ¡i  que  esta 
da  luí;ar,  uo  creeinoí  que  nadie  pueda  pnuer  cu  duda  los  bcnoücios  que  oslus  grau- 
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¿  Y  ciii^iilií  no  ilfflx'rá  nigiiii  (l¡:i  b  iii-b  ite  (!)iiba  ii  la  uiiluríilml  qiii-  supo 
rourrhir  y  llev.'ir.'^  fiílm  pwr  iiicdúi  ild  crédilo.  y  á  pesar  ih;  firaiidcs 
diiiciiltadi-s  y  roiitradjccioiios,  el  Toliz  peiiMimíento  del  ferro-carril  di- 
Güines?  Si  eii  oirás  partes  puedea  eer  solo  iitileslosTerro-carriles,  en 
la  Istn  son  de  alisolula  necesidad,  atendida  1.1  naliirali'zn  [lafitnnosa  di* 
su  terreno,  la  escasezy  mala  calidad  de  los  materiales,  y  la  haraliirade 
Ins  caminos  de  hierro.  En  electo ,  no  solo  escasea  en  muchos  paniges 
la  piedra,  sino  que  en  sn  mayor  parte  es  calcárea  y  tan  ilesmoronudiza, 
que  cada  dos  años  hay  que  sobre-construir  aisi  enteranionte  bs  i*  lef;uas 
de  la  calsada  de  itiariunao.  Esta  circunstancia  tan  nociva  para  los  ca- 
minos comunes,  es  por  el  contrario  extremadamente  ventajosa  para  la 
coQsenacion  de  los  carriles  y  ruedas  ile  los  Irenes  li  ívoijones  de  los 
rJiniínos  de  hierro ,  que  habiendo  que  reemplazarlas  cada  dos  anos, 
Uil  vez  cada  seis  meses  en  oíros  paises  pur  su  des^Mste.  contra  lus  arenas 
silíceas,  se  conservan  aquí  después  de  cinco  ó  seis  años  de  continuo 
uso.  rjisi  en  el  mismo  estado  eu  que  se  emplearon. 

I'or  otra  parle,  prescindiendo  de  los  primeros  ensayos,  que  como 
loilos  fueron  costosos,  los  ferro-carriles  que  hoy  ae  construyen,  son  de 
una  baratura  que  apenas  tiene  ejemplos  en  ningún  otro  país.  Todavía 
recordamos  el  entusiasmo  con  que  el  pueblo  de  Bruselas  asistió  el  5  de 
mayo  de  S53  á  la  apertura  de  la  línea  de  Malinas,  que  también  recorri- 
mos en  aquel  ilia:  eran  las  \t  primeras  millas  que  se  conslruian  en  la 
Bélgica.  Tres  años  mas  larde,  en  el  28  de  agosto  de  38,  estaban  con- 
rluidas  y  abriertas  al  público  159  millas  inglesas,  que  hablan  costado 
34.0O0.O(H)  de  francos,  sea  pesos  41.500  cada  una.  Las  .1.000  millas 
4{ueá  tines  del  mi.'^mo  año  eslalmn  entregadas  á  la  libre  circulación  en 
los  Estados-Unidos,  liabian  costado  pesos  60.000.000,  ó  sea  un  valor 
medio  de  pesos  20.01)0  por  milla,  qne  hasta  aquí  había  sido  el  miuimnm 
á  que  se  había  llegado.  Las  I.o30  millas  inglesas  concluidas  y  abiertas 
al  púbbco  en  Alemania  ¡i  principios  de  este  aüo,  han  costado  32.5aO.O(K» 


<lcs  liomhros  han  hucho  al  gifneru  bumano.  .Sí  la  todiscrecian  ilc  tos  gobiernos,  iles- 
lumliradus  por  aX  ejeinplu  de  Inglalcrríi  ha  tomcntailo  incon.iJiIcmilaDicntB  k  iniltiHiri» 
tu  perjuicio  de  la  agricultura,  y  ruLo  áe  coQüignieate  el  ei|UÍIilirio  (|ue  debí^  balicr 
eoirc  elcüDsumuy  la  produccioa,  su  Tnllade  previsión  no  debe  rccier  s<lllrl^l(líigl'iln- 
lIes  ÍDgQnios  que  han  onseGado  al  hombre  el  medio  de  centuplicar  «hb  goces ,  cenla- 
plicando  sii«  Taerxas  prudurtnras. 
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rUI'ITALeS   t    S|i   CIRCULACIÓN.  —  fllOniKIIA. 


lii  ngrír.iiltim .  coma  todas  la?:  demás  tiiiin.inns  iinliislms,  ito  pa^fltt 
|)r(W[«Tiir  sifi  i'\  aiiiili"  ilr  los  cspiliilrs.  Xiníiii'ireni-c  nr:iiiri>  ijiiicmn 
los  ciKliys  lie  priMliirctDii.  9i'U  ritrililuitdu  y  ;diiiralniidn  ins  medios  di> 
tnis|inrle.  »ea  jH.Tfi^i'.cioniiiKlo  los  instnimenUts  y  mi'todüs  t\f.  nillivo. 
siempre  son  iii.>cesarii)í<  ra|iiLali>s  de  roriaidernciotí,  nn  solo  pura  rl  dcs- 
im^nle  y  roltirarion  de  lo:;  lerremiíi  iiicidtos.  sino  tiinibien  para  los  ade- 
lantos y  jornaléis  de  los  campns  ya  i-ii  hdH>r.  H^UiS  aiiliri paciones  soit 
lie  mnií  conEM-ciiencia  loilaviu  cu  los  grumlcs  cidlivos.  y  miiy  partieiilar- , 
m<>iile  en  el  de  la  caña  de  azúcar  por  lo?  cuantioso;;  capitales  estables 
finideadosen  ella,  y  la  crecida  refaccioii  anital  qrie  eiii¡i',  I;)  cnal  Como 
liemos  viiilo  no  haja.  conland»  sdIo  tos  desembolsos  ereclifos.  de  Ifí.OfHl 
pesos  para  nn  ingenio  dn  a..irtO  cajas  de  prodnerinn.  La  necesidad  de 
(<i!>li)3  capitales  aumentando  su  demanda,  al  paso  ipie  los  errores  de 
nuestra  legislación  y  los  abusos  de  los  propietarios  dismiiinían  sn  olería, 
ha  sido  la  causa  dirccla  y  rasi  exrlusiva  del  crecido  rcdilo  (¡iie  j;aiia 
a!{ui  el  dinero,  en  contradicrion  al  parecer  con  el  ínfimo  valor  <]iie  tiene 
en  i'l  mercado. 

En  efecto,  la  isla  de  Cuba  ea  uno  de  los  paises  mas  caros  del  inun- 
do, ó  lo  (|iie  es  i^iiial,  donde  el  dinero  tiene  menos  valor  comparativa- 
mente Á  las  otras  mercancias.  Asi  debe  i^er  en  efecto  sí  com|Kiramos  el 
metálico  ó  moneda  circidaute  con  su  población.  La  operación  de  las 
pesetas  en  octubre  de  Kil,  dÍ6  por  resultado  de  las  presentadas  A  in- 
demnización 4.Vá3.(5íli  pesos,  y  siendo  probable  gite  al^'iinos  iuleresa- 
rto9,  «)mo  nos  consta ,  han  dejado  de  presentar  peijneñas  cantidades,  y 
aun  algunas  de  consideración,  no  debe  regularse  en  menos  de  i.COO.tXH) 
pesos  en  mímero  redondo,  Si  á  esta  cantid;id  si;  aiíaden  los  ■iíHt.OOO 
pesos  en  que  debían  estimarse  las  del  presente  reinado,  que  desapsre- 
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civrun  <lc  la  rínuitadiiii  á  consecuencia  del  baiiilu  tle  Ü  de  febrero  <Je 
hii),  resulta  |Kira  el  metálico  circulante  eu  piala  ü  Biies  d<.'  4f ,  5.000.000 
pe«os.  No  sabemos  con  eiacülnd  á  cuanto  ascendía  I»  moneda  de  oro; 
(«■r«  para  todo  e!  qiii-  cono/.c;i  la  ahnitdancia  de  este  mclal  en  la  Isla, 
aiui[>:triitivamente  á  la  piala,  no  podrá  esliniarlü  en  nieuoa  de  uii  [nplo 
de  é.sta,  ó  sea  13.000.000  pesos.  De  donde  resulta  nn  total  de  pesoü 
20.00t),00<)  para  la  moneda  circulante  de  la  Isla,  li  sea  20  pesos  por 
individuo  libre  o  esclavo,  y  40  pesos  poco  mag  ú  menos  por  persona 
libre. 

Ed  Inglaterra ,  contando  el  considi^raiile  valor  de  los  billetes  de  sus 
Banco» ,  se  estima  en  libras  esterlinas  (íO.000.000 ,  ó  16  pesos  por  ha- 
l>¡laiil(!;  15  en  Francia  y  8  'j  en  los  Eslados-li nidos.  En  New- York, 
<pie  es  uno  de  los  estados  mas  ricos  de  la  Uníon ,  se  regulaba  a  fines 
do  834  eon  l)aslante  aproximación  su  metálico  circulante  en  22.000.000 
pesos,  de  los  cuales  mas  dp  18.000,000  en  papel;  y  siendo  entonces 
su  ¡Hitibicion  de  2.000.000  corresponflen  á  caí  la  habitante  lí  pegos. 

No  es.  pues,  extraño  que  abumlando  en  tal  ile^proporcion  el  di- 
nero en  la  Isla,  se  halle  realmente  menospreciado,  y  se  encarezcan 
|K)r  consiguiente  las  demás  merciucías.  Pero  e&lo  mismo  debia  en 
buenos  principios  de  economia  |iolitica,  abaratar  el  rédito  del  dinero  y 
aumentar  la  olería  de  los  capitales,  precisamente  todo  lo  contrario  de 
lo  i(ue  sucede,  liste  fenómeno,  que  nos  sorprendió  en  un  principio  á 
nuestro  arribo  á  la  Isla ,  se  implica  sin  embar^^u  fácilmente  por  las  cou- 
Mtleniciones  arriba  luanifestadas.  No  escasea  !  I  dinero  en  la  Isla;  pero 
bita  la  couliauza  en  los  capilalisljs  para  adelantar  las  gruesas  sumas 
que  demandan  su  a^ricultuní  y  activo  Iralico ,  encareciendo  el  rédito  eu 
ia  misma  proporción  del  riesgo  que  se  corre. 

Creemos  lirmemente  que  ctiaudo  se  baya  reformado,  ó  mejor  dj- 
clu»,  purgado  nuestra  legislación  ile  los  vicios  qnc  boy  la  aquej;in,  y 
«■  restablezca  la  coufianzci,  los  capitales  aparecerán;  ó  lo  que  á  ello 
npiivale,  los  réditos  se  moderarán.  La  baja  de  nnestros  frutos  dismi- 
u^iyeiido  los  considerables  beneücius  que  en  otro  tiempo  reportaban 
W  propietarios,  contribuirá  necesariamente  al  mismo  liu.  La  cesación 
de  la  tnila  restituirá  l^mdjieti  á  la  agricultura  y  al  cumirciu  lícito  los 
i;rnesns  capitales  que  se  ¡nverlíau  en  ella.  Entonces  restableciéndose 
ej  equilibrio  enire  ios  valores  permutables,  desaparecerán  los  ficlí- 
rui»  que  »'  <1au  cii  tasación  á  las  tierras  y  enseres  délos  íii^cnioP' 


—  100  — 

tan    sn|)t'r¡oreí:  A   lo^  que    (■[<    reiiliilml    ubtifimii    en    el    iii<;rcailo. 

Pero  como  liau  ilc  |i;is!ir  niícesuriameiilp  miirlioii;  años  anlcs  de  que 
liis  reroriiias  proiliizfaii  lodo  su  eferto;  y  conm  aun  llegado  este  caso. 
sÍom|ire  sera  ronvenií'ntc  qin*  exista  iiu  re^dador  qne  Jiiiplda  ó  atiuli' 
los  efeclos  Je  l;is  variacioiu's  ri'peiilinas  cu  la  circiilariou.  un  |Hiede 
|>re.sciudirsc  del  establei-imienlo  de  uii  Raneo  público,  tiajo  las  louiIí- 
ciones  y  garaiiliai'  qiie  rvilen  los  abusos  á  que  su  couslituciori  ilíó  lugar 
cu  otras  parles.  No  se  eslpuderii  el  Fifical  sobre  este  partieutar  ha- 
biéndolo liedlo  ti»\  laríiameiile  eu  los  dos  iururmcs  que  corren  bajo  los 
Apéndices  núms.  S-'i  y  ^'ó.  La  utilidad  de  los  Itálicos  es  demasiado 
notoria ,  y  V.  E.  eslá  bieu  pcuetrailo  de  ella  cuando  lia  sido  et  primero 
d  crear  eu  esta  plaza  el  de  Fernaudo  VII.  En  )a  biiniildc  opinión  de 
este  ministerio  los  líancow  serian  aun  mas  Otiles,  ú  ¡-e  citendiescn  á  la 
emisión  de  billetes  eu  los  términos  y  con  las  precauciones  expuestas 
desde  1839  en  los  mencionados  informes,  y  las  mismas  esactamentc 
recomendadas  ahora  ¡toco  liá  jKir  el  ininisiro  iiifílés.  Mr.  Peel,  en  la  se- 
sión de  6  de. mayo  de  este  afiu  en  In  Cámara  de  los  Comunes,  ni  reno- 
var el  acta  del  Banco  de  Inglaterra. 

Este  aumento  de  capital  c;ilcuhdü  prui'enlemente ,  daria  un  grande 
impulso  al  fomento  de  la  afíficultiira.  facilitando  las  empresas  de  ferro- 
c^irriles  y  otras  de  ifiual  naturaleza ,  como  sncediú  en  los  Estados-llni- 
iIoB.  (,  Qué  les  importa  á  estos  que  su  deuda  se  estime  en  300.000.000 
pvsos,  fii  de  ellos  mas  de  la  mitad  se  ba  invertido  eu  canales,  caminos 
de  bierro,  calzndiis  y  otras  mejoras  maleriaies  ?  Mientras  rl  fondo 
capital  de  los  Bancos  se  emplee  en  objetos  de  igual  naLiualeza,  no  re- 
celamos los  desastrosos  efectos  á  que  conducen  las  inconsideradas  em- 
presas de  otra  clase.  Podrá  í\  veces  la  imprevisión  y  falta  de  cordura 
comprometer  los  intereses  privados;  pero  la  riqueza  publica  no  puede 
menos  de  ganar  en  proporción  de  los  capitales  estables  que,  se  arraiguen 
en  la  Isla. 

El  establecimiento  de  los  Raucos,  limitados  sus  menores  billetes  al 
valor  de  .lO  pesos,  no  puede  suplir  nunca  la  moneda,  necesaria  para  las 
transacciones  diarias  de  la  vida  civil.  Un  sencillo  y  uniforme  sistema 
monclario  es.  pues,  de  Iodo  pnulo  indispensable  para  facilitar  aquellas. 
V  evitar  la  desaparición  de  uno  ii  otro  de  loB  dos  metales  adoptados  en- 
tre nosotros  como  medida  de  tos  valores  permutables.  l,os  defectos  de 
<iue  adolece  el  de  la  Isla ,  aun  después  de  la  reducción  ,  o  mejor  ilícl» 
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á  musa  Je  esa  misma  rediiccimí  ilr  las  jicscIjis  scvilliiiiaB  á  su  valor  legal 
íl<r  S  en  peso  Tiierle,  los  ha  cxpiieslo  y  previsto  muy  de  antemano  este 
nimislerio  en  mnltiplicados  iriforint^,  y  señaladamente  en  h  Memoria 
eiicrita  en  1850  sobre  este  olijeLo  (Apéndice  núm.  27). 

El  trascurso  de  los  años  no  ha  hecho  mas  que  confirmar  sus  tris- 
les  pronósticos,  y  no  se  pasa  ilia  que  no  aumenten  los  clamores  sobre 
lu  escasez  de  la  plata ,  así  de  parte  del  publico  como  de  las  autoridades 
de  Hacienda  de  las  provincias  de  Cuba  y  Puerto-Príncipe.  En  tanto 
qtie  no  cese  la  causa  ,  nacida  del  desnivel  entre  los  valores  relativos  de 
la  plata  y  el  oro,  el  mal  contíimani  progresando,  y  acaso  no  esté  tlis- 
tante  el  dia  que  volvamos  A  la  época  de  1825,  en  la  que  con  el  oro  cu 
la  mano  solia  uno  verse  privado  de  adquirir  los  efectos  mas  necesarios 
para  fa  viila:  y  ya  se  deja  conocer  cuánto  puede  influir  en  la  prosperidad 
lie  la  Isbi  uu  estado  de  cosas  i|i)e,  imposibilitando  las  transacciones  del 
milico  diario,  agota  y  casi  seca  del  todo  el  manantial  mas  Teciindo  de 
la  riqueza  púbbca.  VA  remedio  es  fácil;  este  ministerio  lo  ha  e.ipneslo 
rep^'tidas  veces;  V.  lí.  y  el  alto  Gobierno  lo  conocen ,  y  podrán  ado|»- 
larlo  cuando  crean  que  las  circunstancias  lo  permiten. 


íi.  3. 


Alt4STUK  V    CONSIMO!)     liVTKBiORES. 


'¡OH  de  las  cinco  causales  qtre  á  juicio  de  la  Real  Junta  liiliculliiii 
y  hacen  inefirjces  las  medidas  adopladati  por  el  supremo  Gobierno  para 
el  Tomento  de  la  población  blanca,  lo  es  el  crecido  precio  qne  lian  to- 
rnado Insarticnlos  de  primera  necesidad  para  la  vida,  por  el  monopolio 
«>usÍRiiienle  á  haberse  convertido  los  mercados  públicos  en  propiedad 
pnrlicular.  Sin  desconvenir  el  Fiscal  en  la  exactitud  de  este  aserto  con- 
traído á  la  ciudad  de  la  Habana,  bien  se  deja  conocer  de  cnan  cortísima 
iiifliieinia  debe  .^er  esta caiis;!  en  la  población  rural  de  la  Isla ,  n» sujeta 
ü  los  reglamentos  monopolistas  de  la  Habana.     Asi  es  que  aunque  la 


—  loá  — 

roiiKidt'niiiios  iligiiii  il<>  Ihiriiiir  la  HtiMicioii  de  h  aitluríilítil  civil  ilc  fsUt 
túiiihil,  ijos  liiiKii'niiiiH  iiltHtriiiilu  ilo  ciilrar  en  su  exniiien  bajo  <■!  |itiiilti 
i[>'  vialn  d(>  la  ])i)l>tai;iii[i  ninl  df  lii  hh ,  qiii-  fornia  id  olijclo  de  <-í^l4!  iii- 
loriiie,  ^\  al  retiulluilii  dn  i-ui'4ir(>i'.('r  lus  ¡lubblstviicias  en  la  Habana,  no 
miniera  el  de  [iruducjr  ni'cfsariamPiUe  una  disminución  en  el  con&tnno 
de  ganarlos,  qne  es  uno  iln  los  ¡irliciilos  mas  impurLatiU-s  de  la  rique/Ji 
i-uhaiia.  Bajo  esle  punto  de  vigía  no  solo  el  monopolio  de  los  nx-rca- 
dos  púMíciis.  sino  lainliíen  el  impneslo  que  el  Alguacil  mayor  y  ol  lisco 
cobran  sobre  los  ganados  ileslinados  al  consumo,  puede  perjudicar  el 
desarrollo  de  la  industria  pef^naria,  y  dL>gtriür  imo  de  los  eli'menlos  bajo 
tollos  euncepliis  muy  necesarios  ¡tan  el  Tómenlo  de  la  poblaciou  blanca. 
El  Fiscal  fué  el  primero  en  reconocerlo  así ,  cuando  á  cousecuencia 
del  crecido  dereoho  impuesto  al  ganado  de  cerda  por  la  Junta  superior 
directiva  de  Hacienda,  impugnuito  por  el  Hicmo.  Ayunlamieoto  de  est^i 
ciudad,  extendió  el  diclámon  que  acompaña  bajo  el  Afiemlke  n.»  á8. 
En  efecto  el  consumo  di-  carnes  de  la  Habana,  que  asciende  á  ^70.000 
pesos,  iguala  casi  por  ai  solo  al  del  resto  de  la  Isla,  regulado  aiio  comiiii 
del  último  decenio  eu  3i4.,ii>(}  pesos,  y  su  aumento  o  disminucioo  no 
puede  menos  de  tener  una  grande  importancia  en  lu  mdustría  pecuaria. 
S;'}^un  los  datos  oficiales  que  tenemos  á  la  vista  para  el  aüo  de  1841, 
([ue  se  administró  este  ramo  por  la  (le^t  liaciendu,  se  consumieron 
59.¿á4  reses  vucuuus;  44.769  de  cerda,  y  11.701  cabezas  de  ganado 
lanar.  No  leñemos  dutos  tan  exactos  para  los  años  posteriores;  pi-ro  a 
juzgar  por  los  que  se  hallan  consignados  en  el  nuevo  reglamento  del 
rastro,  dado  por  el  Ayuntamiento  y  publicado  eu  el  Diario  de  14  de 
mnyo  i'iltinio,  en  que  se  calcula  el  consumo  diario  eu  70  terneros, 
41)  \:icas,  110  cerdos  y  25  cameros,  se  viene  eu  conocimiento  de  que 
aquel  |pcrniauece  estacionario,  puesto  que  diclias  cantidades  represenUin 
al  año  4t).l>')0  reses  vacunas,  igual  cantidad  de  ganado  de  cerda  y  d.lá.'i 
i-arneroe,  números  que  dilieren  muy  poco  de  los  uliciales  arriba  tras- 
critos. ' 


'  Eo  l;i  ri^Winn  i¡>'1  ri^gUiuuutu  publicjilu  uii  ol  Diario  >le  •}  da  fcbreru  <Ie  845 ,  m 
regula  c\  cuiisuuju  diürin  dü  TiO  á  115  lurus,  vacjs;  nuvillu^ .  y  ilu  .'iii  á  liU  Icruuras  ; 
.15  caniuros,  siii  mi.'u(:iiiii3r  ol  ilu  cerdos  qii<-  supoiii-ains  .-ilpii  iiiaynr  i|ui'  ul  etpre^adu 
pii  el  laUa.  EüIus  [iiiimirris  il.iii  [lara  lin  tkwí  lauíiii.is  'i:f.<l7ll .  y  11,775  pura  los 
ctniurus,  cvuiu  lotiliiluBulicidkíflol  ■iiii  ilo  il ,  ([ue  rviiuiauíos  l'i«  mm  eiavtut, 
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EstP  impon urili*  «'Drií^uriio  sobre  iin»  pobliiciuii  ((hp  no  excmtp  de 
liB.OIW  pprsiHüís  librrs.  aiinienlaiio  de  la  crpcidü  ratitidnd  dp  Insiijo  y 
carne  de  «crdo  qiio  inlrndiicp  el  comercio  exlrangern,  prueban  no  solo 
p1  bifiietiUir  de  estos  baliilante^,  '  sino  cuánto  interesa  i"t  la  Isla  el  Fo- 
tnt'nti)  de  esle  ramo,  siisceplible  coiiio  se  ve  de  tin  eonsidi-ralilc  aumen- 
to. Conviene,  pues,  rjue  lus  impuestos  estén  graduados  de  manera 
que  no  ahsorvan,  como  poco  hn  sucediii  por  la  eilranrdinaría  baJH  del 
ganado,  lodo  el  bencüt^io  de  los  criadores. 

L"i  Juula  direrliva  invitada  por  V,  E.  fué  la  primera  á  anlicípar-^e  á 
los  deseos  de  la  Real  Junta ;  pero  exigió  con  mucha  juslicia  que  la 
municipalidad  evítase  los  monopolios  de  que  se  queja  con  sobrados  mo- 
tivos la  misma  corporación.  Por  desgracia  el  único  medio  de  conse- 
^irlo,  que  seria  restituir  á  la  matazón  su  libertad  natural,  no  pudo 
adoptarse  como  opuesto  ú  las  condiciones  que  someten  á  lodos  los  ex- 
pendedores á  vender  sus  carnes  en  las  casillas  de  los  tres  mercados, 
que  por  algunos  años  lodavia  serán  de  propiedad  parlicular.  Recur- 
rióse por  tanto  á  otro  expediente,  que  aunque  venlajoso  en  apariencia, 
es  susceptible  de  grandes  abusos.  No  los  lememos  ciertamente  de  la 
nobleza  de  sentimientos  de  los  actuales  contratistas;  pero  es  indudable 
que  en  otras  manos  menos  desinteresadas ,  nada  seria  tan  fiicil  corno 
convertir  en  monopolio  legal  el  que  hasta  aqui  lo  había  sido  solo  cou- 
veDcional. 

Según  el  art.  8.°  de  la  contrata  celebrada  con  el  usufructuario  dc 
los  mercados ,  tiene  éste  la  prercrencia  para  la  compra  de  las  carnes  en 
el  rastro,  con  el  objeto  de  proveer  los  puestos  públicos  que  se  reserva 
[Kira  sí  en  los  mercados.  ¿Quién  le  impediría,  pues,  si  no  descansá- 
ramos en  su  buena  fé ,  que  convirtiéndose  en  abastecedor  dc  carnes,  y 
dueño  ademas  de  distribuir  las  casillas  entre  sus  ahilados,  como  pro- 


'  LiinitíudoDos  i  la  raatazoQ  diaria  déla  Habana ,  t'm  contar  las  SSS.OOH  libratí 
de  orne  de  vaca  curada  y  lus  4S9.I)UU  de  caruc  de  cerdo,  oi  el  mucbo  tasajo  qae 
anaslmcnte  se  iutrmiucen  ilel  exlringero  pata  su  inmediato  consumo  en  In  pobla- 
GÍua ,  resulta  i\\io  cstimadiiit  las  <'i307<l  reses  vacunas,  Igii.il  n limero  ile  cerdos  y  los 
11ÍÍ3  carucroa  a)  íaliao  p^ao  dc  13  arrobas  laa  primeras,  4  los  segnodos,  j  '/n  lo« 
dUiínus,  curresponde  annalDioutcá  cada  uno  de  los  1 1 9.01)0  habitantes  libres,  inclu- 
*o*  lúa  du  color,  cjuo  consumen  mucho  tasajo  y  muy  poca  carne  freaca,  tíK  libras 
caMvllaaai !  En  Eitpaiia  so  regula  en  ¡"i  libras  por  (wrsoni ,  86  en  Paria  y  143  eu 
Luodrts. 
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piftiirio  qii«  ps  (1p  i'llas,  iiiipiiHüse  I»  ley  á  todns  los  «Iros  ItariMidiiilos? 
I'rclirii'tidnge  iW  estos  al  (]iii-  li»gu  la  posliira  mas  baja,  es  i>v¡fl<'iitiM|iti- 
si  fiieite  bastante  alta  para  dejar  alquil  beneficio ,  la  bajaría  vi  contra- 
tif;ta;  peri)  sí  lb>i;nnilo  al  minimum  quisiesen  todavía  los  barandados 
(injárseb  y  dar  su  carne  rotí  ptVdida,  la  ventaja  cedería  toda  aun  en- 
Innrps  en  beiielicio  del  cuntratlsla,  que  tiene  el  |irivilRgio  de  coni- 
pntrla  con  preferenciu  |ii)ro  abastecer  sue  puestos.  El  Excino.  Ayunta- 
miento no  i^trcvio  sin  drida  estas  conseriiencias ,  ó  confío,  como  confia 
el  Fisral ,  en  la  bnena  fé  del  ronlr^tista ;  pero  no  es  menos  cierto  que 
i\  ella  únicamente  deberá  et  piiblico  no  siiTrir  lus  efectos  de  tan  bineslo 
monopolio,  l'reciso  es  iles('n¡;añarse,  Kxemo.  Sr.,  no  bay  nías  que 
un  medio,  nn  medio  snlo  de  conseguir  la  baratura  en  los  abastos:  y 
i^te  consiste  en  lu  absoluta  lilierlNil,  '  y  una  arliva  y  celosa  vij^ilancia 
lie  I»  autoridad  nuinieipal  sobre  la  exiictítud  de  las  pesas  y  medidas, 
laii  desatendidas  y  i'scandalosaincnte  alleradas  en  la  isla  por  incuria  ó 
coimivciiria  de  sus  eiieargados. 

Muí'  hi  municipalidad  indemnice  como  es  justo  al  ronlratisla  de  los 
mercados,  concediéndole  ulgimosafios  mas  ile  nsufructo  por  lo  que  se 
estime  valer  la  condición  onerosa  impnesta  al  público,  y  que  se  le  per- 
tnila  ,1  los  carniceros  cslablecer  sils  puestos,  siempre  que  sea  ron  ase.« 
y  sujeción  a  las  reglas  de  policía,  donde  mejor  tes  i'onveui.'a  para  po- 
nerlos al  alcance  de  los  consumidores.  Ve  este  tiiodo  cesaría  el  mono 
polio,  se  abarataría  un  articulo  de  primera  necesidad,  aumentaría  en 
eonseriiencia  el  consumo,  y  con  él  el  benelieio  iW  los  hacendados  y  pe- 
gujaleros que  se  dedicjin  á  la  cria  de  imanados. 

En  el  mismo  caso  se  halla  el  abasto  de  pescado ,  no  tanto  por  el 
monopolio  que  ejercen  los  matriculados  en  virliid  del  prívilegio  que 
sus  ordenanzas  siempre  les  han  concedido  por  justas  consideraciones 
que  no  desconoce  este  ministerio,  cuanlu  por  el  que  con  mayor  tiranía 


'  En  lugar ilir  |ir<i|i(milcr  í  tslt  lin,  «le  lii  roálri[igiiln  iiiiii  mas  la  libertad  eO  . 
rcrorcn»  ilrl  reo  la  nica  I»  |>u1iliciiila  «u  ü  Ais  feb^l^r<>  ülticQn,  Itinilnodi)  las  pusliiras  á 
In  miuil  lio  meaos  del  conKUioo  diario,  inonupotiznnda  du  dquvo  dsIc  mino  en  niaoo» 
Av  \iii  mcítn\rnilrTn.i  ricos  {i\we  e&  el  nombre  que  aquí  fe  da  A  lus  ciupreE.inos  de 
HhaiIoHÍ  y  ntuliiyeiidiile  li  licilnuiuii  Ins  piiqucTins  pi'opiutanu!'  (|ui'  laiilu  favorectin 
al  piililico,  ;IIe  .itiuí  comí  prug^osa  en  el  biion  cauíinu  la  municipalidad  dn  ti 
Ilubaun  • 
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hace  p(í^:ir  t^obie.  eilos  y  ¡sobre  el  iMiMint  el  contralísUi  ilc  la  pesraderia. 
Cnn  soi)rii(Li  raznii  tii>  i¡ii(!.¡a  lii  llcal  Jiint:i  ili'  U  t'iiorine  carei«liu  A  que 
h.i  llcgafli)  el  p<-scn(lo  en  esta  plaza ;  y  aiiiiquf  esto  en  maiier.i  algiiiiu 
pui-iLi  infliiir,  rotiin  rn>i>  a(|iiella,  cu  h  poblarioii  Iilaiici  de  la  Isla,  causa 
un  grave  perjiíícjo  á  Idü  liabilaiites  de  esta  popnlusa  capital,  ({iii>  el  Go- 
bierno e^tá  olil¡(;a(]o  ú  reparar,  pei'milieixlo  tlpsde  Inego  la  venta  del 
ppscado  en  cualquiera  puesto,  con  tuala  mas  razón  cnanto  que  t^sla  no 
líeni'  los  inrnnvenienles  que  la  de  las  carnes.  Mientras  no  restituya- 
mos su  libertad  á  los  abastos ,  no  r^perenios  eonscfinir  su  liaratina .  ni 
hacer  di's;q»irecer  los  abusos  de  i|ue  se  lamenta  la  lleal  Junta. 


8-  í. 


4LG4B4LAS. 


Es  la  alcabala  una  de  las  conlñliuciones  mas  onerosas  que  desde 
aiitiguti  han  |>esado  sobre  la  corona  de  Castilla,  y  extciidídttse  des- 
pués Á  sus  [tfisesiones  nllraniarinas.  X  las  trabas  que  ba  impuesto  al 
desarrollo  del  Inilico  é  industria  interiores,  aumentadas  ^wr  las  vejacio- 
iK'Kqne  i  los  contribuyentes  ocasiona  su  exacción,  se  debe  ac^6o  en  no 
peqneria  parte  la  decadencia  de  las  fábricas  y  a^'rícultura  nacionales. 

Si  esla  contribucioH  pudo  ser  onerosa  en  la  Península,  en  la  actual 
posición  de  la  isla  de  Cuba  es  de  lodo  punto  ruinosa  para  su  agricultu- 
ra ,  y  eiitorameute  opuesta  al  tomento  de  la  población  blanca.  Cierlo 
TBquc  desde  28  de  diciembre  de  1853,  se  dio  un  gran  paso  por  V.  E> 
h^tcia  la  mejora  de  este  ramo,  rerundiendo  la  alcabala  sobre  el  tráfico 
interior,  ganados,  etc.,  en  otros  impuestos  mas  sencillos,  aboliendo  en 
su  consecuencia  el  articido  2."  del  vigente  alcabalatorio,  y  restituyendo 
á  la  industria  y  al  comercio  interior  la  libertad  de  que  babían  estado 
privados  basta  entonces. 

lii  a):rícultura  y  los  esclavos  son  los  únicos  á  quienes  no  han  alean - 


14 
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/jidu.  siuu  culi  timy  liriñludus  circiiriinK*^,  bs  gracins  que  |mr  media- 
ción de  V.  B.  se  cotiiMídieroii  it  las  demás  iiidiistrias  y  efpclos  comfr- 
rialilos. 

No  desconoce  d  Fiscil  In  imporUiiicía  de  aiiibai<  contribuciones,  es- 
timadas por  níio  coriiiui  di-l  i'iliíiiiu  deceuio  en  619.614  pesos,  eegun  los 
datos  oficiales  que  llene  i)  la  vista;  pero  cualquiera  que  ella  sea  y  lal 
vczá  cansa  de  esta  íinporlanciii.  debe  ceder  en  presencia  de  los  graves 
males  que  su  ooiili[iiiacion  ocasiona  á  \a  Uh,  sin  una  utilidad  propor- 
cioiíailít  jiara  el  praiio. 

No  consisten  solo  aquellos  en  la  crecida  cuota  dp  un  6  por  %  y  h 
doble  alcabala  en  las  permutas ,  sino  principalmente  ( como  ya  lo  h:i 
demostrado  antps  de  abora  este  ministerio  en  el  informe  que  rorrp 
bajo  el  Apéndice  núm.  :29 )  en  que  dicho  impuesto  se  computa  sobre  el 
ficticio  y  exagerado  valor  nominal  de  las  fincas  rústicas,  y  asciende 
de  conhiguienle  al  30  ó  mas  por  "/d  ¡i  veces  del  real  y  efectivo  de 
aquellas. 

Pocas  suu  en  efecto  las  lincas  de  alguna  consideración  qne  se  enaje- 
nen por  un  contado  mayor  que  su  décima  parte ,  y  estimándose  á  lo 
mas  en  otro  tanto,  con  deducción  de  los  intereses,  los  demás  plazos 
anuales,  s;itisferlios  con  los  productos  de  la  pro]iia  finca,  sale  ésta  ena- 
jenadií  reiilnieiile  por  el  SO  por  Vu  ^1^  su  Uisuciou ,  y  gravada  en  un  30 
por  la  alcabala. 

Si  a  esto  se  añade  que  la  naturaleza  de  la  propiedad  en  la  Isla,  y 
loe  errores  de  sn  legislación  a^^raviidüs  con  los  abusos  introducidos  a  su 
sombra,  liaren  probable  su  «'uajenaclou  Toreada  una  vez  ú  lo  menos  en 
cada  generación ,  fácil  es  de  convencerse  que  en  el  trascurso  no  com- 
pleta de  cuatro  de  éstas,  pasará  al  listado  una  gran  parte  del  valor  real 
de  li)  propiedad. 

La  tmportauctu  ile  h\  ulcababí  comparativamente  al  escaso  contado 
que  media  en  las  ventas  de  lincas,  produce  también  la  paralización  de 
muchos  negocios,  y  diliculla  de  consiguiente  la  trasmisión  de  la  prn- 
pierlad  territoriid,  qiii-  debii^ra  favorecerse  por  lodos  los  medios  posi- 
bli's.  Asi  lo  reciinoció  ya  el  supremo  Gobíeniu  en  vista  de  las  conside- 
raciones pspnestas  repetidas  veces  por  V.  E.,  y  recomendó  la  concesión 
de  moderadas  y  equitativas  esperas,  bajo  la  garantía  hipotecaría  de  la 
finca.  Mas  rtmio  una  vez  errado  el  principio  en  materias  ecnnómicas, 
suelen  los  correctivos  producir  cumplicacioncs  que  agravan  el  mal,  así 
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siicexliú  que  ia^i  c^pcnis  íol>ri-  ulniliubs  liau  curilribuidu  á  aumentar  Id 
cuormo  lijpuleca  qui;  pur  taiilüs  utros  cüiiceplos  pesa  ya  sobre  la  pro- 
piedail  rural.  Y  uo  como  qiiierd  áe  iiiia  hipotoea  simple,  sino  de  la 
privilegiada  del  liscí),  de  esr  acreedor  (pie  enipie/^i  por  avocar  las  can- 
sas i'ii  que  está  interesado,  y  coutra  el  ciial  apenas  tienen  cabida  las 
■"tcepciones  mas  percutorias. 

De  aqiii  la  vasta  exleiisíon  de  su  juzgado .  y  la  iiupurumcia  de  los 
destinos  de  asesor  y  tiscal  del  ramo;  gracias  á  los  innunieral)les  litigios 
a  que  dá  In^ar  el  cobro  de  las  alcabalas ,  qnc  íormaii  casi  la  totalidad  de 
sus  pingües  emolumentos,  con  evidente  nüna  de  los  contribuyen tet«, 
poca  utilidad  del  erario,  y  en  provecho  solo  de  estos  altos  fuocíuoarioB. 
Tiempo  es  ya,  Escmo.  Sr.,  de  que  á  la  luz  reunida  que  de  sí  arrojan 
tantos  anlccedcuttts,  caiga  por  tierra  el  impuesto  mas  vejaiiiiuoso  para 
la  agricultura  cubana ,  propio  solo  de  la  ignorancia  del  siglo  que  le 
dio  origen,  y  en  oposición  con  los  mas  sencillos  y  obvios  principios  de 
la  ciencia  ecunimnca. 

No  es  menos  uecegaria  la  supresión  de  la  alcabala  sobre  esclavos, 
cuyos  inconvenientes  ha  desenvuelto  igualmente  antes  de  ahora  este 
niinisterio  en  los  informes  agregados  hi^'o  los  Apéndices  núms.  30  ^31. 

Al  proponer  el  Fiscal  la  abolición  de  andias  contribuciones,  uoeuticn. 
de  en  manera  alguna  privar  al  erario  de  las  gruesas  sumas  á  que  ascien- 
den, y  que  tanto  necesita  para  sus  urgentes  atenciones.  Nadie  mejor  que 
i'l  tampoco  puede  estar  penetrado  de  la  necesidad  de  sustituir  aquellas 
por  un  impuesto  menos  oneroso  en  su  Torina ,  y  mas  ventajo-^o  en  sus 
resultados.  Tal  seria  para  las  fincas  rústicas  uijj  cuota  muy  módica  so- 
bre cada  caballería  de  tierra, '  y  una  capitación  igualmente  mínima  so- 


Puilicraa  también  iatroilucirBe  con  muy  buen  resultido  y  mucha  justicia  los 
leivili's,  liaiitiiila:^  a.1  taotu  por  cicntü,  bicD  (jue  muy  bajo,  de  hs  rautas  Uijuí- 
iqne  priiveDgan  de  cea.^ciít,  arrcuiliiiciiuiitotilo  llucas  rilsticas  o  urban.is,  ;  prdi:.- 
lamuB  coD  ¡aterés  sobre  liucas  do  la  misma  ciuse.  Esta  Cüutrtbucioa  no  ofrecería  on 
b  liU  las  diCculladcs  que  oa  la  Pcoíosubi  para  m  ütacciun  ,  porque  sc|;uu  observa- 
miMcoolro  lugar,  loa  gMvámcuosde  las  tiucaB  »»a  recientes  y  su  baila»  consigan- 
dos  OD  las  notarías  úq  hipoiccas.  Hoy  son  muchos  los  particulares  que  cuentnu  con 
pingüos  renias  ilc  ccnsiis ,  provonieutes  del  repartimiento  de  lus  bacleodits  que  gra- 
tuitamente les  concedió  la  Itoal  disposición  de  IG  ile  julio  <Ie  líHS,  por  las  cuale* 
nada  contribuyen  ;  y  el  establecimiento  de  los  fmlos  dvilfi  seria  un  juelo  medio  dn 
CiimpeRMcion ,  y  muy  iUÍI  [lara  foriníir  la  usl  adístíca  de  In  Isla. 
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bre  los  esclavos  del  servicio  doméstico,  úoicoe  qu«  están  hoy  rasi  su- 
jetos al  pago  de  la  alcabala. 

No  se  detendrá  el  Fiscal  á  combatir  tos  temores  que  asaltará»  i  al- 
gunos al  oír  hablar  de  contribuciones:  directas  en  la  isla  de  Cuba;  por- 
que prescindiendo  de  qiie  en  ella  existen ,  y  no  pocas  de  esta  especie, 
tampoco  está  demostrado  que  hayan  de  preferirse  siempre  las  indirec- 
tas. Estas  pueden  ser  Útiles  y  casi  necesarias  cuando  se  trata  de  impo- 
ner la  i>equefta  iiidnstria ,  cuyas  utilidades  ni  pueden  graduarse  fácil- 
mente ,  ni  permiten  por  su  naturaleza  la  previsión  y  reserva  de  fondos 
que  suponen  en  los  contribuyentes  los  imituestos  directos.  Todo  lo 
contrario  sucede  con  la  propiedad  territorial.  Las  contribuciones  indi- 
rectas producen  todos  tos  males  que  acabamos  de  exponer  respecto  á  la 
alcabala;  al  paso  que  las  directas  siendo  módicas,  uo  causan  mas  gra- 
vamen que  et  indispensable  para  sostener  las  cargas  públicas. 

Pero  en  el  caso  presente  tienen  también  otro  objeto  mas  elevado 
que  se  liga  con  las  miras  generales  emitidas  en  este  informe.  El  im- 
puesto sobre  la  propiedad  territorial  daria  por  resultado  al  cabo  de  al- 
gunos años  la  formación  de  la  estadística  de  la  Isla ,  llevando  á  cal»  el 
gran  pensamiento  del  catastro  general ,  concebido  aiios  hace  por  V.  B. , 
y  servirá  ademas  de  estímulo  á  los  grandes  propietarios  para  repartir  á 
un  canon  módico  entre  los  nuevos  colonos,  los  inmensos  terrenos  que 
hoy  mantienen  incultos ,  en  detrimento  del  fin  primordial  con  que  les 
fueron  mercedados. 

La  capitación  de  los  esclavos  del  servicio  doméstico  sería  conforme 
á  tos  principios  que  en  otra  parte  dejamos  expuestos ;  y  los  amos  po- 
drían pagarla  con  tanta  menor  repugnancia ,  cuanto  que  en  cambio  ad- 
quirían la  libertad  de  venderlos  sin  el  oneroso  gravamen  que  hoy  les 
impide  hacerlo.  Así  se  conciliariau  todos  los  intereses  con  recíproca 
utUidad  del  Estado  y  de  los  contribuyentes;  adquiriría  la  propiedad 
rural  la  libertad  en  sus  transacciones ,  tan  necesaria  para  el  fomento  de 
la  agricultura;  y  el  juzgado  de  la  Real  Hacienda  quedaría  reducido  á 
los  justos  limites  de  que  nunca  debió  sacarle  una  legislación  pa- 
ternal. 


—  loa  — 


§.  5. 


ARA!>i€ELES   V    TO]>IELAUAS. 


Si  uo  >ii*:íemug  en  los  umnceles  mus  que  un  ineilio  <li>  aumciiUir  \ü6 
teiíiirsDs  ilfl  i'rario,  (i  de  pnirt-j-cr  mii'stra  imliislria  conlnt  las  inv.isio- 
iies  dp  la  extraugera,  |Jor  ¡iJli-r<'saiilos  (jiie  nos  pari^z(:ait  bajo  ambos 
coii(».'[)Uts ,  nos  biibi^ramus  rtbsU'iiido  lic  habbr  di*  tallos  en  este  infor- 
me,  coiiüugradu  solo  ut  lómenlo  de  la  población  blanca  y  de  la  agri- 
riiltiim.  como  su  riifiili-  y  priiicípid  origen.  Perú  los  aranceles  son  ó 
itcleii  ser  Utmbieii  un  perfecto  reffuJador  del  consumo  de  nuestra»  pro- 
(liirciones  en  loü  mercados  exlrangeros.  Lu  máiimu  cvan{>ébca  «  con 
b  vara  qm;  miiber«>s  serás  medido,  »  tiene  si  cabe  mas  puntual  aplica- 
ción eiiln*  las  naciones  qui*  entre  los  individuos.  Estos  pueden  ser  ge- 
nerosos á  veces  movidos  por  los  impulsos  de  su  corazón ;  no  lo  son 
nunca  los  gobiernos  que  lo  someten  todo  al  frió  examen  de  la  razou. 
Mn  espen'mos,  pues,  ver  abiertos  ú  las  producciones  del  pais  los  mer- 
rados  extrangerus,  mientras  tengamos  cernida  á  las  demae  naciones  la 
entrada  en  los  nuestros. 

De  aquí  la  necesidad  de  un  estudio  y  conocimientos  profundos  de 
las  relaciones  comerciales  que  ligan  entre  sí  los  diversos  pueblos ,  para 
proceder  á  la  delicada  operación  de  los  aranceles,  lanío  mas  difícil  hoy 
que  loitas  las  nacíoues  traían  de  revindicar  la  parle  que  les  es  debida 
MI  el  gran  movimiento  comereJal  é  industrial  que  se  opera  eu  el  mundo, 
Rusiito  era  fácil  y  sencillo  en  el  sistema  restrictivo  que  por  tantos  años 
formó  la  liase  de  la  ciencia  económica.  No  es  snfirientc  que  los  aran- 
celes sean  bast^-iiile  uii'idicos  para  impedir  el  contrabando  en  beneficio 
ilr  las  rentas  publicas,  y  iNislanle  subidos  sin  embargo  para  proteger  la 
industria  nacional  contra  la  inqteliiusa  avenida  de  ia  etlrangera;  sino 
que  i-s  necesario  graduarlos  ile  iiiodn  ipie  no  excluyamos  enteramenle 
la  iiUima ,  para  que  á  su  \ez  aduutan  la  nuestra  en  sus  mercados. 


—  lio  — 

Esla  Iripli'  cuNiliiiUK'.inii ,  este  cambio  ririimico  ili*  rpladoiies.  que 
fiirma  l.'i  niiiieza  <l(!  los  piielilois  como  lu  fie  Iüs  iiidividiius,  en  la  que  en 
iiiiPsLro  )iiimiltle  coinipplo  iio  se  ha  tenido  basUinle  presente  por  el  su- 
prdfn-i  íliiliiiTiio  eti  li>s  aranceles  de  la  Isla,  Si^  le  ha  roncedido.  es 
verdad  ,  lu  absoluta  lihertiid  de  comercio  de  que  tío  guza  la  Uetrópoli; 
y  esla  siugiilar  gracia  sin  ejemplo  en  nuestra  historia  eeonómica,  y  que, 
sea  dicho  de  paso,  apenas  ha  eiicoutnido  imitadores  entre  los  demás 
;:i)bieriio^  (pie  se  dicen  liberales  é  ilustrados,  Tiié  sin  embarf-o.  a  no 
dudarlo,  la  l)ase  principal  de  su  rápido  en^randecíniíeiitu. 

Pero  id  mismo  tiempo  deseoso  el  (íobieriio  de  lavoreccr  los  efectos 
peninsulares,  y  mas  que  todo  nuestra  marifia  mercante,  estableció  uu 
fuerte  derecho  diferencial  así  en  las  mercandas  de  procedencia  española, 
como  en  las  eitratigeras  importadas  en  banilera  nacional ,  y  aumenló  el 
de  toneladas  á  un  jinalu  que  uu  puede  dejar  de  ser  gravoso  |iara  el  co- 
mercio eitrangero. 

La  prueba  de  esla  verdad  la  tenemos  en  el  cfinsiderable  íncremenlo 
que  ha  tenido  h  Ím|K)rtac¡on  en  bandera  nacional,  que  de  7¿4.U5o  ps. 
a  que  ascendía  en  1826,  llegó  en  el  próximo  pasado  de  843  á  15.249.202 
pesos.  Lo  mismo  sucedió  con  la  esportacion.  que  de  687.664  pesos 
aumentó  hasla  6.o;i9.67íí  pesos;  al  paso  que  las  importaciones  naciona- 
les cu  buques  exlnmgerns,  y  las  exportaciones  para  la  Península  en  la 
nii.sma  bandera ,  ipie  subían  en  dícbo  año  de  í*2Ü  á  2.Í49.  Í40  pesos  las  . 
primeras  y  1.491.901  bis  se^uinlas,  han  quedado  reducidas  á  la  ouli-  ^^ 
dad!  F.slos  resultados  son  ciertamente  en  extremo  satistactorioa  bajo  ^' 
ol  ¡nlcresanle  punto  de  vista  del  fmueuto  de  tmeslra  marina  mercante. 

Ei  Fiscal  que  muchos  años  hace  tiene  ampliamente  manifestada  su 
opinión  en  esta  parte  (Apéndices  náins.  32  y  53)  do  impugnará,  antes 
sostendni  como  entonces,  la  necesidad  de  mantener  uu  moderado  dere- 
cho diferencial  entre  nnestra  bandera  y  la  extranjera,  siquiera  de  ello 
resulten  algunos  inconvenientes  para  la  agricultura  culmna  y  los  ingre- 
sos de  tas  cajas .  si  á  sus  expensas  pudiésemos  reconquistar  nnestra  per- 
dida inllueucia  en  los  mares!  l'ero  en  eslo,  como  en  lodas  las  medidas 
p<dilicas  y  económicas,  debe  guardarse  uu  jiislu  medio,  que  concilie 
los  iiitereses  opuestos,  de  cuya  reunión  nace  el  vidximum  de  la  fuerza 
nacional.  Gs  esta  el  resultado  de  la  combinación  de  lodos  los  intereses 
que  como  otros  tantos  factores  influyen  en  su  producto,  y  claro  es  que 
si  unos  crecen  ii  expensas  de  los  otros,  el  producto  podrá  variar  de  im 


—  Ui  — 


(WvenUjouü,  '  l'ji  liis  cMt'nliig  políticos,  !o  misiiin  (\m'  rii  liis 
iIp  I»s  rrertcias  i'sactns  qiif  <k>))i-iKleii  di>  niiiclios  tiTuiiiius,  tiu  dpbe  bus- 
c;irse  p1  íiicrpiiicnlo  parcial  de  ninguno,  sino  pI  máximo  rosnllailo  de 
lodos  eiloí'. 

¡\u  cíibe  duda  sino  (jiie  pI  roniprcio  de  la  Mplrópoli  con  sus  colonias 
M  I»  primera  y  casi  eicltisivii  rúente  del  en^andecimienlo  de  su  poder 
marítimo:  pero  en  lanío  puede  serlo  cu  cuanto  las  colunias  prosperen 
y  puedan  con  sus  acrecenladoí  cambios  dur  actividad  a\  comercin  na- 
cional. Si,  pues,  en  lugar  de  favorerer  el  fomenlo  de  las  colonias,  las 
aniquilamos  con  proliibiciones  ó  excesivos  privilegios  en  favor  de  la  Me- 
trópoli ,  el  comercio  decrecerá  y  con  él  necesariamente  la  marina  iner- 
canle  tjne  intenWbamos  proteger. 

Ahora  si  exarniíiamus  el  estado  en  que  hoy  se  encuentra  la  isla  de 
Cuba,  y  el  abatido  precio  que  sostienen  sus  frutos,  por  causas  que  en 
su  lugar  dejamos  manifestadas,  ¿cómo  podrá  desconocer  el  supremo  Go- 
bierno la  necesidiid  de  favorecer  su  exportación  á  costa  aun  de  algunos 
sacrificios?  ;.Q»é  significan  estos  cuando  se  trata  de  salvar,  si  no  la 
única ,  la  mas  importante  colonia  que  le  ha  quedado  de  las  vastas  regio- 
nes que  poseia  en  estos  mares  ?  Estos  sacrilkios  no  consisten  en  des- 
truir nuestra  navegación  y  comercio,  corno  acaso  alginios  infundada- 
mente recelan  ,  sino  en  hacer  concesiones  al  extrangero,  que  si  por  s» 
ruiicurrencia  puede  en  los  primeros  momentos  disminuir  el  nacional, 
contribuirá  luego  con  creces  á  sit  aumento,  dando  nueva  vida  á  la  in- 
dustria y  agríctdtura  coloiiiates.     Consérvese  en  buen  hora  un  derecho 

r'  Con  dí  lin  du  que  lis  persuoas  no  voMaJas  cu  la  Icoríu  niulemiltica  de  lus  má- 
xiHHU  y  tainimos  puedan  rnrniatsu  idc»  de  csl;i  verdad ,  pondremos  un  ejemplo  muy 
wccillo.  Supua|.'aiuus  dicidtdo  el  numero  lü  en  dos  partes  iguales  ác  i  5  eada  unn. 
Sn  proituclo ,  esto  es ,  5  por  ñ  aera  iguiíl  i  i5.  Si  abura  aumentamoB  una  unidad 
»l  primer  5  á  expensas  del  segundo ,  los  Tactores  serán  6  y  1 .  cuya  sum.i  es  «icmpi'u 
la  aismü  de  10  ¡  pero  sd  producto  será  solo  91- — Si  continuamos  del  mismo  modo  y 
Cinvcrlimus  los  tactores  en  T  y  3 ,  la  suma  de  ambos  no  se  habrí  allerndo ,  perú  su 
[iTiiductci  no  será  yu  mas  rpte  SI.  Si  aquellos  so  convirtiesen  en  íl  y  !  su  producto 
míiimIo  16.  Si  fuesen  9  y  I  su  produelo  no  pasaría  de  9.  Se  ve,  pues,  que  cuanto 
nis  se  apartan  de  ta  igualdad  los  Tactores,  tanto  menor  es  su  prodncto.  Del 
aii>mo  modo  si  bay  diTerenlus  intereses  que  atender  en  la  suciedad ,  el  resullndu  terá 
IjuIu  mas  desicniujosu  para  esta,  cnanto  mayor  sea  la  protección  que  se  concedí)  al 
oso  a  expensas  do  los  otms. 


—  na  — 

ilifercuci;)!  cu  l'av*)r  <l<^  iitict^lru  coiiiitcÍo  y  haiiilora  :  esto  es  conveiiifii- 
ti;,  jiisUt.  t:»BÍ  tiere^riti;  perú  sl^a  itioilcrmlo  y  niiricii  liiii  ;iIId  <¡iii'  eqiii- 
valfíii  á  nuil  prohitiiciou  parii  el  eslrauf;ero.  De  ulm  riindo  nos  expolíe- 
nlos Á  ipie  u$:ni<lu  esle  ile  represalias,  lleve  bs  eosas  al  citremo  ile  la 
iiijusticin,  romo  lo  lia  hecbo  la  l'iiioii  americana  cu  el  ominoso  sis1em)i 
niloptailo  cou  raspéelo  á  esta  Isla,  cuyas  faUíles  ronsecuencins  eipusi- 
mot>  largamente  en  el  Nlado  Apéndice  »úm.  5¿. 

Si  tomando  en  consideración  el  crecido  comercio  ile  aquella  repñ- 
blicA  con  la  Isla,  que  en  la  lUtiiiiu  balanza  ligiira  por  mas  de  11.000.000 
de  [Misos,  ó  el  33  por  %  de  su  tolal  inovimiciilo  mercantil ,  se  le  hu- 
bieran berilo  razonables  concesiones,  no  hubiera  Herrado  el  raso  de  *er 
casi  i'xduida  nnestni  bandera  de  los  puertos  de  la  Union  por  los  onero- 
sos é  injustos  dt^reclios  ¡i  que  en  ellos  se  la  somete;  ni  hubiéramos  visto 
acaso  sustituido  nuestro  buen  eafé  por  et  menos  (-rato  y  desabrido  del 
Brasil;  ui  por  fín  estarla  boy  amenazada  la  iinhistria  saciiríua  cubaua  de 
verse  reemplazada  por  la  de  la  Liiisiana .  que  á  pesar  de  su  desvenl^gosn 
posición,  pero  protegida  por  un  bieTle  derecbo  dÜerencial ,  va  annien- 
laudo  tan  rápidameule,  que  bien  pronto  podrá  abastecer  todos  sus  mer- 
cados interiores,  cuyo  consumo  iguala  muy  pniximaniente  los  %  '^^  ^^ 
producción  de  osla  lsl;i '.'.  Cl  alto  Gobierno  no  puede  mirar  con  indi- 
ferencia por  su  propio  interés,  el  triste  porvenir  <]iie  se  la  présenla,  y 
en  su  deber  asi  como  cu  su  mano  está  prevenir  tan  fatales  conse- 
cuencias. 

l'ara  ello  seria  necesario  rebajar  el  di'recho  de  toneladas  de  los  bu- 
ques exirangeros  á  los  8  reales  de,  plata  Tuerte  que  hasta  lines  de  1824 
pagaban  los  anglo-americanos;  dejando  en  favor  de  loí  nuestros  una 
diferencia  de  -i  reales  ó  de  50  por  °/^,  que  es  mas  que  sobradamente  su- 
liciente  para  su  protección,  en  el  estado  fie  progreso  en  que  boy  se 
euciiPiitra.  l'orque  preciso  es  conocerlo;  la  navegación  en  banrlera  na- 
cional se  ha  mejorado  considerablemente  ,  asi  por  In  mayor  instrur,- 
r.Íon  é  iuteligeiicía  eu  la  maniobra,  como  por  la  baratura  de  los  fletes. 
Pueden,  pues,  soltarse  los  andadores  que  hasta  aquí  la  lian  sostenido, 
sin  que  por  eso  dejen  de  preMársela  aquella  protección  y  cuidado  que  su 
importancia  reclama. 

También  seria  necesaria  la  modificación  de  los  aranceles  en  las  dos 
partes  en  que  los  e^nisideramos  divitlídos,  A  nueslro  modo  de  ver  hay 
dos  puntos  muy  diversi>s  en  su  constitución.     M\  uno  que  tiene  por 
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nltjvto  Jijnr  h  rimlii  ad  valorem ,  ó  linl»  por  "/ii  '1"^  I'""  ''''  pafüir  loa 
t^fectus  'k'  iiiiporlaciufi  i'xlr;iii}íi.'ra  iifgiiii  su  iiiiliindoza  <>  pnicedeuriii. 
Esla  ((«^tmniniianii  corresponde,  y  no  pudiera  t-er  de  otro  modo  por  su 
importancia  diplnmálira ,  ni  siipfpmo  (ioliicrno .  Iiien  qiip  paru  ello  oiíja, 
como  es  UHtiiral,  á  las  corpiirnrione»  y  autoridndi's  lucale^.  El  oiro 
piitiln  es  rererenle  al  aforo  ó  avaluación  que  cimrra  ú  cada  arlictilo  la 
tarifa  general:  y  que  estando  sujcM  h  una  continua  t1n(^ltiacion ,  dppen- 
dinute  de  los  caprichos  de  la  moda  y  de  los  rápidos  progresos  de  la  in- 
dustria, debe  modiíiiíarse  t'recueutemente  para  ios  arlit-ulos  existentes, 
ó  establecerse  para  los  nuevamente  creados.  Üe  aquí  la  imposíliilidnd 
(le  someter  su  examen  á  los  trámiles  dilatorios  de  las  otícüías  generalett 
del  Estado,  y  l.i  conveuiencia  y  casi  precisión  de  que  lo  liaban  las  anlo- 
riílades  de  la  Isla,  si  ha  de  ocurrirse  con  oportunidad  'a  las  necesidades 
y  vicisitudes  pasageras  y  momentáneas  del  comercio.  De  otro  modo 
suctnlerá  lo  que  salte  V.  G.  por  experiencia  acontece  con  muchos  ar- 
ticuloB,  que  han  dejado  de  tener  curso  en  el  mercado  antes  de  que  se 
rnoditique  su  tarifa.  Desde  1833  daiau  los  aranceles  que  hoy  rigen;  y 
aunque  á  veces,  y  llevada  de  una  impresciudilile  necesidad,  hizo 
ta  Junta  superior  directiva  insigniGcantes  variaciones  en  los  aforos  de 
algunos  artículos,  la  generaUdad  subsistí*  inalterable,  aguardándose  la 
aprobación  de  las  moditicaciune^  que  pasa  de  dos  aiios  propuso  al  Go- 
liierno  el  auttícesor  de  V.  li.  ' 

La  distinción  que  acabamos  de  hacer  cutre  los  aforos  y  las  ruotas 
ad  valorem  que  sobre  ellos  se  señalan,  la  creemos  arreglada  á  los  bue- 
nos principios,  y  propia  para  conciliar  las  encontradas  y  absolutas  opi- 
niones que  han  reinado  en  este  punto,  ya  queriendo  los  unos  (pie  en 
tndo  intervenga  directa  é  ¡nmedialamente  el  Gobierno  supremo,  ya 
sosteniendo  oíros  que  solo  podían  hacerlo  con  acierto  las  autoridades 
locales. 

Parécenos,  pues,  (hecha  ya  esla  dlstinciou,  y  para  venir  al  primer 
objeto  de  favorecer  la  exportación  de  nuestros  abatidos  frutos)  que  es 


<     Acaba  de  descender  la  Sjberaua  aprubucion ,  uuoque  oo  do  ud  mudo  abiíolu- 

10,  tino  sometivado  lu.t  Qucroa  arancelus  n  una  re>ÍiiiiiD  déla  juuta  creada  al  ercclo. 

no«  complace mnfi  eu  maiiireatar  que  las  dis|iiisicÍoues,  priocipios  y  doctrinas  coutu- 

BHtas  eo  esU  Heal  drdeii  «on  conrorroes  al  «aber ,  Uuslrauion  y  tino  del  tctual  sn- 

Tnr  Minislro  del  raniii. 

15 
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íiidií^'ltoiisiiltlc  11(1  liitilii  la  niiMlilimciuii  en  Icis  iifuroS',  qui'  e^  ili-  un  ¡ti- 
LiTcs  muy  si-i-nntliiriu  i>n  lii  ^rau  ciiftilJnn  qitr  riiiü  oc'ii|i:i.  niiiiito  m  l»s 
rtmla»  íi  (li-rerlios  il¡t'(>rcncÍHli>s  entre  iitiestrü  baiitfüiii  y  la  4rxtraiifera 
En  ciiatra  cnte^orías  se.  ilivideu  los  eftirlos  vn  razón  á  sn  iui|)<irl;icÍon. 


s. 

iniporiiMliH 


15% 


3. 

iof  di  |>rn««d«DciA 

■II  hiu4BrABilJMi|aF4 


17%  i  SI'/,. 


t«  il»^.im.rinlii 


a:  Vi 


Es  decir,  que  la  iiiipurUcíon  nacional  en  sn  bandera  guard»  con  (as 
otras,  según  los  casos,  Iii  rnzoii  de 

1  2%  3'7.«„  i''U 

Basta  la  simple  inspección  de  esla  serie  ,  para  conocer  la  enormf 
desproporción  de  la  protección  concedida  )i  la  Iwndera  é  ¡iiilnslri:i  na- 
cional solire  la  extrangcra :  desproporción  que  no  condiatiría  cierlanien- 
te  este  ministerio  »i  no  produjera,  como  dpmostrii  poco  ha,  mi  resnltódo 
eoteramenie  contrario  al  fin  propuesto;  porque  gravando  la  producción 
colonial  indirocUiiiienli>  eu  los  mercados  ettraní;enK,  luenoscahan  xn 
riqueza  y  con  ella  el  comercio  nacional,  vn  cuyo  favor  seliaesluldecido. 
Con  arreglo  á  estos  Itnenos  principios  se  lian  forinaiio  lamlHcn  los 
aranceles  vigentes  en  la  Península.  Rn  ellos  no  se  «mcede  á  tas  pro- 
duaionesde  la  Isla,  imporlndas  en  bandera  nacional,  mas  que  una 
ventea  sobre  las  CKlranjieras  en  su  bandera  de  imo  al  doóle:  ¿m  qué 
plausible  razón  pupil"  fundarse,  pues,  dar  ¡i  las  peninsulares  en  Culta, 
en  iguales  circunstancias  mas  de  un  ntáttniplo  tí  itn  r¡iiinlnplo .  con  el 
aumento  del  subsidio  extraordinario  de  ventaja?  Si  se  conservase  aim 
boy  en  lodo  su  rí^jor  el  anl¡t;Mo  sislema  colonial,  qne  aunque  errado  en 
sus  principios  era  ú  lo  mO[ios  consecuente  con  ellos,  el  Fiscal  roinpren- 
deria  e>-ta  anomalía  entn*  la  nielrúpoli  y  la  Colonia.  Imposibilitada  esla 
de  vender  al  evlran^ero  sits  frnlos,  pero  (>ldi;:ada  aquella  en  cambio 
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:i  riini(»nirs>'liis  todos,  y  asef;"™r  asi  bu  prüspiTiilMtl,  y;i  se  fiitiendp  que 
ilt^lic  iiii  íiulu  ^rav;irse  sino  proliiliírt^o  i'ntoriiiiiüutc  la  import^riori  ex- 
lrari^<>ra,  sin  iiri  aparente  daño  de  la  Colonia.  Mas  abolido  aquel  er- 
rado Nislenia,  '  y  proclamada  la  lihi'rlad  cofliprcíal  de  la  Isla  ron  su  Me. 
Irópoli  y  todas  las  potencias  aniii-as  ¿por  ([m-  ha  de  romperse  el  eqtidi- 
brio  <'ii  contra  de  la  priinera,  fallando  á  la  ret-iprucídad  qne  liemos  visto 
observada  hasta  en  el  anterior  sistema  restrictivo?  No  parece,  pues, 
arrefílado,  sea  consultando  la  jnslicia  y  la  e(|uidad.  sea  solo  la  poliliiru 
y  conveniencia  de  la  misma  Metrópoli,  conceder  en  ella  menos  pro- 
leci;iori  ú  los  frutos  ile  la  Isla  importados  en  bandera  nacional ,  que  la 
dispensada  :i  los  peninsulares  iulroilucidos  en  Cuba  bajo  la  propia  ban- 
dera. 

Esto  supuesto ,  solo  reslaria  aplicar  con  lino  esta  reJmcion  á  los 
objetos  de  mayor  necesidad  para  la  isla,  sea  para  su  inmediato  cousu- 
mo,  sea  para  procurarse  el  cambio  ventajoso  de  sus  frutos  cou  los  de 
los  países  que  los  exporkm  eu  mayor  cantidad ,  sea  en  Un  para  formar 
y  perfeccionar  su  naciente  indristria.  En  psla  parte  sobre  todo .  están 
en  extremo  defectuosos  los  aranceles,  ponjue  al  paso  que  consignan  casi 
la  libertad  absoluta  de  derechos  sobre  los  efeirtoa  manufacturados  con 
aplicación  á  la  at^ricnítura,  gravan  exlrdonliuartamente  las  materias  pri- 
meras, qne  pudieran  servir  á  la  conlccciun  de  la  Isla  ,  hasta  i'l  punto 
di'  imposibilitar  el  desarrollo  de  su  industria,  si'gun  ya  lo  manifestó  el 


'  Los  ([lio  Be  duelen  al  pnrecur  Je  que  :tu  haya  abolido  ul  sítitema  probibítiro  cu 
nuestras  coluníait,  y  liaccn  nlusioD  á  las  fraDqiiicias  quu  ustaa  Jisfrutiiii .  comparila- 
dulaa  coD  las  inglenns  j  francesas ,  iguorao  siu  duda  d  alto  precio  i  que  la  Inglalorm 
V  1>  Francia  pagan  luserrnriis  ile  su  sislem»  prahibilívo  colüui<il.  y  las  VBntajdfl  que 
reportii  la  Esjiaria  dtl  que  sabiauíonli:  ha  adoptado.  Sin  aalii'  dul  ubjetu  de  este  lu- 
rorine,  y  CDutrajOiidimoa  solo  al  ^izúcar,  so  calcuid  cu  3U.0OI'.0iJO  de  pcsod  el  9Bcri- 
Hcin  que  hizu  U  luglalorra  eD  estos  'iliíious  diez  añus  por  v\  sutiroprecio  con  (]ue  ha 
pigailii  lus  aplicaros  oitrangeros,  solo  cou  el  fln  de  do  ui'fuioar  á  sus  culuuos  de  las 
Aetillas.  consejando  así  uu  subido  precio  li  sus  azucares  un  el  mercado  melropolí- 
liao.  L.i  Francia ,  con  el  mísnio  tiu ,  no  ba  dudado  oa  sacriücar  su  llorecienie  in- 
dustria sacarina  aaciuaal ,  qae  era  ya  de  muchisima  lioportaocia.  Mioatraii  que  la 
España,  lejos  Je  hacer  ningún  sacriricio  para  sosteuer  sus  colonias  actuales,  bit 
sacado  pnr  el  contrario  en  los  doce  liitiuius  aTios  de  solo  la  isla  du  Cuba ,  por  valor 
de  3li.uoo.llUtl  lie  jieaos,  que  oe  invirtieron  uu  las  alencioues  gcuomleH  de  la  nacjuu, 

pues  de  cubiertas  Biopliaoicnte  las  de  aquella. 
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E'JBC-fil  i>ii  el  Apttuiir.e  núm.  04.  En  liiiun  Itora  (¡iie  de  priiH'iile  ati'ii-. 
(liiiiius  ttins  ¡i  )u  a^ríciilUirn  iiiie  i\  \:\  iniliislrúi  "(AitÚ,  que  iipeiiiis  enisle; 
pero  no  nos  coadenctmie  il  carinier  siempre  de  ellii  por  un  mal  cnlendi- 
do  sistema  de  aranreleíj,  Si  li  est»  rebaja  preceilicsQn,  rumo  ilebia  ha- 
cerse, Iralailoü  de  roirier<:¡ii  ron  dieha:j  potencias,  eundiiridüs  por  há- 
biles y  eiitemlidos  iliplumAlicos .  el  Pií^cal  está  seguro  qiie  lejos  de 
pentrr  en  ello  la  iViiinsnla,  alimentaría  sn  romen-io  con  la  I^la  en  la 
misma  pro|H>rniin  ipir  ohluvn  por  Iü  ahiilii'iun  del  sir^lemii  restrictivo, 
no  ubülutite  las  l'atidicus  protit'isliros  de  alj-uiios  nioiMipi)li.stJis.  < 


g.    fi. 


UAHmAS. 


Esta  materia  nos  enndiice  naluralnieiite  á  tralar  la  iiiestiun  de  las 
harinas,  (jue  es  otra  de  las  cinco  causas  á  i]ue  la  Iteal  Junta  atribuye 
los  lentos  progresos  de  la  población  blaiica,  por  la  i'^restia  que  pru- 
dueen  los  fuertes  deriíclios  con  que  están  gravadas,  sobre  un  articulo 
de  pnmera  necesidad.  De  ella  podría  decirse  lo  que  de  los  arancele» 
y  el  monopolio  del  ab:islo  de  carnes  en  la  Habana,  que  su  importancia 
sería  efímera  y  casi  nula  para  la  generalidad  de  la  Isla ,  si  do  la  consi- 
derásemos sino  como  medio  de  subsistencia.    Verdad  es  que  eo  las 


*  Si  comparamos  Ins  resultactoa  dv  In  balanza  (k-l  puerto  de  b  Elabana  para  ct 
unuiln  IMITi,  poco  üDlFrior  cou  el  libre  coiui-rcio,  culi  la  úlliiDií  ilel  aCo  pruiimo  pa- 
aadu  de  1 013,  os  flcil  fcr  i|ue  el  comercio  nacloiiat  de  iiupurtacíon ,  eicluyeodo  los 
DHgrtiH  bozale»,  ;  las  sumas  de  looneila  ijue  solo  Tunian  dn  IriíiiHitn.-  Ilegd  enct  pñ- 
iiicriHsriodu  i  I.U-1S.i:t.'i  pcíos,  y  el  t olor  de  los  fnit-'g  ináigeaní  etportadug  para 
pílenos  uiuiooalHS  de  Europa  y  América  uo  exccdid  de  i.SIO.uOi)  pesusj  y  quo  calos 
luiíiunii  taloren  Tiieroii  en  r\  seguiidii ,  bechas  iguales  ilediiccioues.  .l.fíU^.USI  pcans 
_v  ^.lUii.Üiii:  es  decir,  que  aumentó  el  coiaercio  uaciuuul  de  luipurlacii'ti  e\\  uo  liiplu 
y  Uf>  disDiinuyü  cl  de  ciportacion,  no  obilnute  In  coiisideralde  baja  cu  ol  precio  de 
lo»  rriilnii. 
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^raiidvg  poblariones  si'  hace  bastante  cousunio  de  bariiia,  y  que  üu  iisn 
va  exleiidjéiiduise  díariuiueiite  eu  luscampus,  comu  que  es  uu  alimeiilD 
sano  y  agrad^tble;  pero  uuiica  podrá  llegar  á  ser  de  primera  ueceBíd:id 
para  un  piíis  m  que  übundiía  luiilus  buenas  y  excelentes  viandas  que  lo 
suplen,  como  la  yuca,  de  que  se  bace  el  pun  de  casabe;  el  ¡>láUiuo, 
Un  abiindmile  romo  sano  y  nulrilivo;  el  maíz,  el  ñame,  el  botiiatu  i'i  ba- 
tata de  Málaga,  y  muchtis  oLros  que  forman  la  base  casi  exclusiva  del 
alimento  en  imeslros  campos. 

Pito  sí  de  estas  eslrecbus  miras  pasamos  al  punto  culminante  del 
increin.'uto  de  la  poblacioa  blanca,  que  depende  del  lómenlo  de  la  agri- 
cultura, así  como  este  de  la  extensión  que  se  dé  al  mercado  de  sus  frn- 
tos,  riitonces  la  cuestión  de  las  harinas  a))arece  dominando  todas  las 
demás  por  su  vital  importancia.  No  se  trata,  en  efecto,  de  que  la  Isla 
uunsnma  harina  de  mejor  ó  peor  eabdad,  ní  mas  ó  menos  cara:  porque 
todas  estas  consideraciones  debieran  c^der  ante  la  mas  importante  de  la 
pnisperidad  nacional:  y  asi  como  las  provincias  peninsulares  se  hacen 
reciprocas  concesiones  á  sus  respectivos  intereses  agrícolas  y  fabriles; 
jKtrqne  siendo  hermanas ,  han  de  vivir  todas  bajo  la  sombra  y  amparo 
de  iifl  mismo  padre ;  así  la  Isb ,  lidiada  con  no  menos  fuertes  vínculos  á 
su  Aletrópob ,  debe  en  cambio  ite  la  protección  que  le  dispensa,  llevar 
con  paciencia  los  pequeños  sacrificios  que  se  la  aseguran. 

Desgraciadamente  no  se  limílan  á  estos  los  que  ociisiouu  el  enorme 
derecho  diferencial  impuesto  á  las  harinas  de  los  Estados  del  sur  de  la 
Uniou  americana.  Agricultores  estos  por  la  naturaleza  de  su  suelo,  y 
produciendo  en  gran  cantidad  los  cereales,  su  exportación  y  consumo 
en  los  mercados  extranjeros,  tan  considerables  como  el  de  la  Isla,  es 
{lara  ellos  de  lanía  necesidad ,  como  lo  e»i  para  esta  el  de  sus  azúcares  y 
rafes.  Claro  es  de  consiguií'nle  que  si  nos  obstinamos  en  negarles  la 
cDlrada,  porque  á  ello  equivale  el  fuerte  derecho  que  hoy  pagan  sus 
harinas,  no  solo  no  desistirán  del  ominoso  sistema  que  han  adoptado 
ri-fipeclo  á  nosotros ,  sino  que  lo  agravarán  todavía,  como  han  amenaza- 
do hacerlo ,  imponiendo  un  fuerte  derecho  sobre  los  cafés ,  y  lo  han 
hecho  ya  en  el  ano  úllimo  con  el  azúcar  y  el  tabaco.  A  la  cuestión  de 
harinas  debemos  precisamente  la  famosa  ley  de  17  de  mayo  de  1834, 
sancionada  cu  50  de  junio  siguiente,  que  desterró  nnistra  marina  de 
los  puertos  de.  la  Union  con  direcrion  á  esta  Isla,  sometiendo  el  comer- 
cío  directo  con  la  ['einnsula  á  la  gravosa  vejación  de  prestar  una  fian- 
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/.n  jiiir  valor  duplo  del  c:ii,:;:irneiito.  iIl>  qiii.-  nu  ¡^PTá  .ilíjadii  tlirecU  iii 
iiidírccUinietiU-  «ci  cslos  |iiK-rli)S. 

Pitra  CÁttm-üCfTse.  de  la  influiMichi  qiii-  uicilíibi;;  ilc  vstn  dns<-  \mt¡- 
diMi  i-ji-rri-r  i'ii  i'l  Cúiiii'rrio  ili;  iiii;i  iiiti^imí  ,  tiasUi  tniiliT  lii  v¡st;i  por 
t'l  csUiilo  (jue  rorrc  vn  el  Ai/emliie  núm.  5a  ,  ip»'  es  eíerlameiiLe  lie  los 
mati  curiosos  é  iiislniclivos  ((Uf  ptii-den  prcsciivarsc  á  la  consideracioii 
de  nu  liombre  de  Estado,  piies  qm-  materíaliiifnLe  pinta  loe  cferlos  de 
l:ig  varias  disposicioiiea  sohre  Rsla  iiiaLi'-ria  dt*  tiariuas.  Comprende 
esle  eslado  la  imporliieioa  de  las  harinas  en  la  Habana  desde  el  ■dha  de 
18d6  al  prnxifiio  [wsado  iriclnsive  de  843,  con  disUnciou  en  olras  tan- 
tas columnas  liorizoalaics  de  la  proretkiicia  y  bandera,  liinilandn  ta  ex- 
trarifiern  í  los  Eslados-linidüs,  por  ser  en  este  articnlu  insignificantes 
las  demá». 

Bu  <^1  se  ve  que  desde  18:26  la  importación  de  harinas  nacionales 
en  su  bandera,  fué  prosperando  lentami-ule  liasla  1850  ipie  lle^c»  á 
7áI63  barriles  <fe  DiSÜ  qtie  se  importaron  en  el  primero,  líit  1831 
descendió  de  nuevo  á  la  rnilad  i  consecuencia  del  recargo  de  lá  reales 
barril ,  que  se  le  impuso  por  acuerdo  de  las  autoridades  superiores  de 
la  Isla  en  13  i)e  Tebrero  de  a([uel  año,  y  siguió  ron  muy  leves  Duclua- 
«'.iones  ealarioiíana  la  imporlaciim.  Iiasla  que  suprimido  ¡tquel  ú  Unes 
de  83Í  por  la  neiü  orden  de  í  de  Julio  del  propio  aiio,  que  gravó  auu 
mas  ta  extranjera ,  subió  eu  el  síguienti^  á  54.H8i,  continuando  iiua 
marcha  jirogresiva  basta  1841  que  llegó  i  113.454  barrUes,  que  es  el 
limite  mas  alto  <piehii  lociulo. 

Lo  contrario  sucede  con  la  importación  de  las  harinas  nacionales  «u 
bandera  eitraugera ,  que  habiendo  ascendido  eu  los  años  de  S8  y  29  á 
83.t)¿7  y  7a.T¿-2,  descendió  nipidamenle  en  el  siguiente  ú  3.03á  y 
087  en  el  de  31 ,  desaparecientln  totalmente  de  las  balanzas  sucesivas. 

III  Tuerte  dererlm  direrem'ial  que  ha  protegido  siempre  la  bandera 
nacional  en  el  ranu)  de  harinas,  haliia  aumentado  progresivamente  la 
itnpiirtacion  de  las  extrangeras  norle-iunericanas  en  buques  españoles 
en  el  iirtlen  que  demuestra  la  tercer  linea,  represenlaila  en  números 
redonilos  por  10.  10.  l.i,  5á,  4á,  .S8.  68,  80  y  73.000  barrilles.  tiasla 
1834  en  que  se  proimilgó  la  famosa  acia  de  17  de  mayo  del  niisnio 
año,  exigiendo  de  b)S  buques  españoles  im  derecho  igual  al  que  dejaba 
lie  cobrárselo i'ii  luicstros  piierlos.  iNoes.  pues,  evlniiio  que  lan  in- 
justa y  vejatoria  dis|iosicion  de  |t:irti-  <le  la  república  ainencaua  redice- 
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se  !)  lili  Sillo  tPriiif»  hi  im|turlacioii  flcsilc  pI  añn  si^'iiit-iil.i>  di'  35,  ilrrri'- 
cienilo  L:ui  ni|i¡(brm'iilí'  en  los  i«iibesivns  niiiin  l<i  tii(IÍr;iii  los  iiMiiifriiii 
á6,  6,  5,  2,  10,  6,5.  1,  y  0,3  en  el  próximo  pasntlo  ilf  43. 

Como  era  fácil  iircvcer,  la  ¡niportncíoii  de  Iüs  li;iriiias  i'\l ranf;f rns 
eii  huelles  A?  su  imcion.  sif,'uió  el  órflcri  iiivprso  ni  los  ilifi'renles  pi'- 
riotlos  queacabamosiie  indicar;  y  lie  68.595  á  que  Itei^ii  en  el  ano  de 
27,  decreció  rápidamente  en  los  siguieales  hasla  quedar  reducida  á  1776 
pii  el  de  834;  suliió  como  era  de  esperarse  en  el  sif^iieule  á  3á.4.'>l, 
nmu teniéndose  casi  estacionaria  desde  entonces,  exceplii  en  el  año  ife 
5H  ipie  ascendió  á  .5Í1.90Í  y  el  idlimo  de  845  en  ipie  baj.i  :i  16.(>76. 
Pan  que  se  hagan  nías  perceptibles  estas  notables  alternativas ,  van  re- 
presentadas gráOcameiite  en  el  Apéndice  núm.  36. 

Eu  medio  de  ellas  hay  con  todo  un  número  constante,  tanto  mas 
sorprendente  cuanto  aparece  en  contradicción  con  el  estraordlnario  in- 
cremento que  en  los  ao  liltimos  años  han  tenido  lodos  los  ramos  de  la 
riqueza  pública.  liste  número  es  el  que  eipresa  su  consumo  l*lal  en 
la  Isla  y  en  la  Habana  desde  el  año  de  826 ,  que  si  bien  suele  variar  de 
iin  mmlo  sensible  de  un  año  á  otro ,  como  se  ve  en  el  estado  del  citado 
Apéndice  núm.  35 ,  permanece  casi  estacionario  ,  dividiendo  los  18  últi- 
mos años  en  periodos  trienales  (pie  compensan  las  fluctuaciones  del 
mercado.  Sobre  lodo  se  ve  que  las  pequeñas  diferencias  que  hay  entre 
estos  ténuinus  medios ,  no  siguen  un  orden  progresivo ,  pues  si  se  ex- 
ceptúa el  correspondiente  á  los  años  del  cólera ,  que  visiblemente  es 
menor,  los  otros  alternan  ya  en  mas  ya  cu  menos,  sin  diferencia  de 
tiempos,  isi  se  observa  que  en  tos  años  de  28  y  29  el  consumo  ha 
sido  casi  igual  al  de  los  años  de  40  y  41  que  es  el  mas  fuerte .  y  nindio 
mayor  que  el  de  los  dos  últimos  aüos  de  42  y  43.  ¿Será  creíble  (pie 
liahiéudose  aiinienlíido  en  este  periodo  la  población  blanca  en  mas  de 
107.000  almas,  ó  34  por  7^  sobre  el  censo  de  837 ,  é  introdiicidose  el 
tiso  del  pan  hasta  en  las  ¡loblaciones  rurales,  haya  permanecido  no  obs- 
tante invariable  el  consumo  de  las  harinas?  ¿Podrá  atribuirse  esto, 
como  quieren  algunos,  al  consumo  de  galletas  que  se  hacia  en  el  comer- 
cio de  África? 

El  Pisca!  lo  duda  mneho,  Excmo.  Sr.,  y  en  su  concepto  es  mas  fá- 
cil de  explicarse  por  la  introducción  clandestina  de  la  exlratigera,  con- 
secuencia iuevíL'ible  del  elevado  derecho  á  ipie  se  la  somete.  No  se  le 
omitan  á  esti-  ministerio  todas  las  di6cultades  de  esa  introducción;  no 
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porque  deje  de  ser  muy  fácil  el  alijo  en  nueatrae  dilatadas  y  desiertas 
costas,  «no  por  la  absoluta  falla  de  camÍDoe  para  conducirlas  á  los 
puntos  de  mayor  consumo;  pero  el  interés  que  todo  lo  vence ,  busca 
otros  recursos ,  y  en  la  alternativa  de  negar  un  hecho  patente  á  todos 
los  habitantes  de  la  Isla ,  cual  es  el  aumento  en  el  consumo  del  pan,  ó 
admitir  la  introduccicon  clandestina  de  las  harinas  eitrangeras,  nos  pa- 
rece mas  natural  y  probable  lo  último.  > 

Si  esto  es  cierto ,  como  lo  creemos,  y  si  las  harinas  extraogeras  son 


■  »  Para  Ati  udi  ligera  idea  de  eala  rerdad,  bastará  comparar  las  imporUeiones 
»  de  harina  exlrangera,  qoe  du  laa  balanzas  de  la  lala ,  con  las  eiportacioDea  qm 
>i  para  la  niama  m  hicieron  de  loa  Eetadoa-U nidos ,  según  la  balania  de  eatos  en  el 
•I  decenio  de  18S6  i  183S. 
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108.056 

1834 

10S.8S7 

lOf.767 

IS35 

93.511 

89.718 

1.013.34! 

935.998 

..    ■    ■  ■ 

"  Estos  números  arrojan  una  diferencia  en  contra  de  la  importación  oficial  de 
'>  87.314  barriles  d  sean  8,734 por  aGo. 

■I  Seria  todarfa  mayor  si  se  comprendiesen  las  exportaciones  hecbas  apareate- 
"  mente  para  Cajo-Hoeso ,  Jamaica ,  y  otros  puntos  inmediatos  1  la  Isla  j  que  en 
"  realidad  se  importan  casi  todas  en  ella. 

>>  No  hemos  podido  procarantos  integramente  las  balanus  de  los  Estados~C nidos 
»  conespondientes  al  Ultimo  decenio ;  pero  á  jangar  por  los  datos  qae  presentan  al- 
i>  gnnaa ,  tenemos  fundados  motivos  para  suponer  qoe  el  contrabando  eu  este  ramo 
><ha  aumentado  cnosiderablemeote ,  como  debía  suceder,  pues  que  waumentrfel 
II  consnmo. 
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luiscndas  V  iirereriila^  á  liis  tiiit-stras  \mr  la  sii;ivíil;iil  y  i>t:isL¡ciilu(l  tl(!  t:ri 
masa ,  mi  obstante  la  enoniie  difcreiicm  ili?  mas  di-  4  jiPfos  en  h;irril  cini 
qui'  rorn-n  en  h  plaía,  ¿serin  iinidente  ainiientiir  todavía,  como  lo  pro- 
lionrn  al^^iinos. '  el  cnornie  dorcciui  de  II)  posos  ijiie  paf,'a  el  barril  dn 
los  Rslados-Unidos  ,  satisfaciendo  solo  Ü  '/j  p^'  «"I  tl^'  Santander?  ¿No 
se  vp  desde  luego  que  esto  serviria  solo  de  aumenlar  el  ronlrahando 
cun  tiolable  perjuicio  de  las  cajas,  y  sin  ventajas  para  los  agricultores 
|>enin!<idiireít  ?  Si  estos  no  obstante  una  diferencia  de  41)0  p.  %  -  pier- 
den, se^^^ni  ellos  dicen,  ^  y  no  pueden  sostener  la  concurrencia  con  los 
pitrangeros,  ni  vencer  la  desventajosa  posición  en  que  se  encuentran, 
á  1.500  leí;u;is  de  distancia,  para  hacer  el  comercio  de  harinas  con  I» 
lela,  ¿puede  esperarse  ipie  el  aumenLo  de  aquel  derecho,  (jue  en  sí  equi- 
vale ya  ¡i  una  proliihícioii,  sea  mas  eficaz  que  esta  coulra  los  estímulos 
dci  interés  privado  ?  Y  cuando  que  lo  fuera,  ,;  seria  justo  gravar  asi  al 
cousumtdor  cubano  en  nn  articulo  lan  iuiportaute,  arriiiuandn  ademas 
su  agricultura  para  proleger  momentdneameníe  la  de  su  Metrópoli  ?  — 
Porque  ruina  y  muy  tierla  es  para  la  agricnllnra  de  cualquiera  país,  pri- 
varla lie  los  medios  de  cambio  para  la  exportación  de  sus  frutos;  y  sí 
para  evitarla  desean  los  agricultores  peuíiisulares  aumentar  el  mercado 
de  los  suyos  en  la  Isla ,  natural  es  y  justo  ipie  el  supremo  Gobierno, 
protector  común  de  todos  los  intereses  naciouales,  no  desatienda  los 
de  la  última  jKira  favorecer  exclusivamente  los  primeros.  Y  aun  este 
fevor,  hemos  dicho,  y  no  nos  cansaremos  ile  repetirlo,  seria  solo  mo- 
mentáneo; pues  que  con  el  decremento  de  la  riipieza  cubana  disminui- 
ría precisamente  el  consumo  de  las  harinas  nacionales,  y  venitria  á  reuli- 
urse  la  fábula  tan  ñlosólica  de  la  gallina  de  los  huevos  de  oro. 

Y  nótese  que  hasta  aquí  no  hemos  lomado  en  cuenta  mas  que  los 
intereses  rc-^ircctivos  del  comercio  de  Santauder  y  de  la  agricultura  y 


'  Véase  el  Correo  de  ultramar  (le  17  rfe  dícienibredo  ISil. 
*  Soprimiilo  el  subsidio  extraordinario  aobrc  los  erectos  de  proceileuuia  naciosal 
por  real  drd en  lie  4  de  diciembre  de  18U,  queda  roilticiilo  el  derecho  sobre  las  lia- 
rinns  eS|iaúol3B  á  los  mismus  9  pesos  qiie  pngalia  aoteriurmcute,  y  comolaeilraagom 
ba  de  Halisfacer  76  realus  y  I  "/„  de  balan/a  y  9  por  "/o  ii«  finhsiilio ,  resulta  que  el 
barril  de  asta  rpiedará  grav.ido  con  pesos  <J, 8(1  centavos;  y  1,1  proporción  entre  amliuii 
wrd  la  de  t  i  i.HO  ó  casi  In  de  .100  por  "/n- 

>    Vémo  el  puri'i'lici)  citado,  y  ul  Diario  de  la  Hariuii  de  ID  de  noviembre  del 

Diiamoario,  publicado  en  la  Habaua. 
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ríqiii*z»  culianas.  I'cro  í's  ¡iiiliiil^iMf  i|iie  mlpiiias  ilc  li»  nnontiPH  per- 
jiiirios  itcasitinadu!*  A  esta  si»  ^enlaj»  ritimciilii  del  primero,  (¡iic  como 
hftnos  dicho  y  cunSes^aii  sut-  ileffiísores,  v%U\  en  pérdJdn  en  el  ramo  de 
liarinns;  sou  iRmbien  <le  mnchísiiim  coiiüideracinn  los  i]iie  sufren  todas 
las  demás  provincias  de  \¡t  Península ,  n  las  ciialc;^  se  lus  gravó  en  el  año 
de  41  ron  iiiat-  de  37.000.(HH1  de  reales ,  y  en  cérea  de  ^3  en  el  próxJmu 
pusado,  pues  h  lanío  equivalen  los  derechos  dil'ereticíales  que  dejaron 
de  in};resar  en  el  tesoro  narional,  y  que  fiir  prenso  suplir  por  otras 
ronlribnciones. 

(.  Dednciremos  de  aquí  qne  es  prenso  saf  ri6car  el  cnmernti  de  San- 
tander y  los  intereses  del  feraz  territorio  de  Campos,  á  los  de  esta  Isla  y 
demás  provincias  espafiolas  ?  No ,  Ecimo.  Sr. ;  el  Fiscal  tan  enemigo 
de  los  partidos  extremos  como  amante  de  la  prosperiilad  nacional,  sin 
odios  ni  alerdonea  hacia  iiiní;uiia  provincia  en  pariieular,  cree  y  está 
Grniemente  persuadido  de  (¡ue  lodas  delien  hacerse  reciproca»  concesio- 
nes, y  que  ninguna  lus  reclama  con  masjuslícia  y  necesidad  «pie  la  agri- 
cultura castellana.  ¿  (Vo  habrá ,  pues ,  mi  medio  de  courili.tr  e|  interés 
(ie  e^ta  con  el  de  la  Isla  y  el  importante  de  las  rentas  púldicas'.'  Hl  Fis- 
cal á  lo  menos  asi  lo  crite,  síii  <lej;ir  por  eso  de  aventurar  cun  descon- 
fianza los  medios  que  pura  elio  le  ocurren. 

Si  el  (lerecho  direreucial  que  t;ruvii  las  harinas  americanas  eii  la  Isla, 
tiene  por  oiíjeto  favorecer  el  consumo  de  las  nacionales,  ríaro  es  que  s¡ 
este  se  obtuviese  de  cualquiera  otro  modo,  no  habria  inconveniente  eii 
moílilicar  el  primero  en  im  sentido  ventajoso  á  los  intereses  de  la  Isla. 
Pues  bien .  facilítese  la  exportación  tU  las  hanua.«  de  Santander,  que  lioy 
son  casi  las  que  eiclusivamenie  remite  la  Península  á  la  isla  de  (¡iiba, 
por  medio  de  una  fuerte  prima  á  eipensas  de  la  última ,  ó  mejor  dicho, 
de  las  harinas  estraufieras  que  esta  consume,  y  se  habrán  conciliado  los 
intereses  de  lodos. 

En  efecto,  rebajando  el  ilerecho  de  10  pesos  que  boy  pagan  aque- 
llas á  solos  7  pesos  sin  distinción  de  banderas ,  lo  cual  es  ya  nua  rebaja 
muy  importante,  resultará  que  los  150.000  barriles  de  la  nacional  que 
se  consumen  en  la  Isla ,  se  reemplazarán  por  igual  número  de  ia  ame- 
ricana. Concediendo  sobre  cada  barril  solo  i  pesos  para  el  Estado,  esle 
ganaría  sobre  los  derechos  as¡(;nados  á  las  nacionales  6.000.000  de  rea- 
les mas  de  lo  que  actualmente  percibe;  y  aplicados  los  otros  3  pesos  al 
consulado  lie  Santander  |wra  prima  de  los  primeros  loO.OOf)  Itarriles 
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que  sf>  exporlasi'ii  al  eslratigiTO,  donde  uo  pucileii  ronciirrír  por  :^ii  rn- 
reslia  nuestras  harinas  ó  cereales  con  las  de  Odesa  y  Marruecos,  los 
agricultores  de  (Jastilla  ningún  |terjincio  recihiriau  .  v  si  ventajas  iIk  la 
supresión  iliíl  derecho  diferencial  en  la  isla  de  Cuba.  ' 

l'orque  si  es  cierto,  conid  aseyura  el  comercio  de  Santaiuler,  que  el 
barril  de  harina  puesto  á  hordo  cuesta  7  7  pesos,  ,-,iiué  mayor  ventaja  ni 
aliciente  mavor  puede  oi'rerérsele  que  mía  prima  de  3  pesos,  ó  40  p.  % 


'  PuJiorsD  pca«ar  alguDo^que  Bsla  medidü  mm  del  todo  iliiBoria,  purijan  Itt* 
ilciuBB  uaciuacs  graiarinu  Duestras  harinas  aii  igual  pruporcion  ijue  nosotros  las  fa~ 
Toreciriíejuuü.  Esleí,  sia  embargo,  uo  e.'i  ilü  lumer  ea  u\  caso  prusuDtB  iii  respecto  de 
Ui  lUCiuaos  que  siguiiu  uu  si^toioa  restrictivo,  como  el  adoptado  por  la  luglaturra 
hiiU  1897  .  ni  auu  tampoco  pufd  las  que  ailmiti'ii  In  libre  ioiportaciou  bajo  ciei-tu& 
dcrccbus .  como  lo  hace  desdu  aquella  lípuca  dícba  putBucia.  En  el  priaiur  caso ,  y 
supuesto  que  du  se  permitia  la  ialroduccioa  de  los  cereales  eilraogeros,  siou  auatiilj 
lo* naciuDales  llegaban  á  7U8chiIlineslacuBrter;i,  Ó3  V]pS'l^'''"i6ga  castclLiua,  nada 
perjudicaba  a  lus  cosecheros  iugleíes  que  llej^ado  este  caso  se  iiuportuseo  uiae  bieu 
los  granos  espadólos  que  los  dol  Búltico  ó  del  mar  Negro.  Hoj  que  se  permite  la 
libre  iiDpurUciüD  á  cousumo  pagando  derechos  laotu  mas  subidos  cuaulo  mas  bajos 
ton  los  dol  mercadu  iulerior,  pudíeru  perjudic.irles  la  prima  que  excede  uu  algo  al 
impuesto  de  ps.  S,8'J  que  se  cobra  ai  barril  do  buriua  «xtrnoger»  según  la  ley  de  Si! 
«B  el  caso  iDiiB  desfavorable  de  valer  ftolo  T  '/,  pesos  en  el  mercado  de  Inglaterra. 
IMas  debe  tenerse  presente  que  el  numero  do  barriles  á  que  se  concede  la  prima  eeti 
liDuiado  a  I  ju.uUO  ,  que  aun  suponiendo  que  todos  (ueseii  exportados  para  Ingla- 
terra, no  roproseiitau  -, ,--  de  su  producción  anual ,  regulada  por  Hr.  llaAtie ,  miem- 
bro del  Parlamento,  en  85  millones  du  fanegas  castellanas!  ¿Qnií  sigoiñcan  los 
láU.UUU  barriles  de  harina,  en  pruseneíadc  esta  asombros»  cantidad  aumentada  con 
mis  da  otros  5  milU'Oes  de  Tanegas  en  quo  se  calcula  la  inijiorlacion  annnl  de  trigo 
cilrangcroeu  la  Gran  Itrotaña?  No  debemos  totner ,  pues,  que  íiu  gobierno  haga 
por  aquella  razón  una  excepción  ridicula  a  su  larifa  en  conlra  do  la  España. 

Lo  mi^mo  sucede  en  Francia  después  de  su  ley  de  11  de  enero  de  1.1:10,  pues  quo 
el  impDesto  por  barril  de  harina  en  el  caso  m^s  desfavorable  de  valer  la  fanega 
castellana  pesoa  lí,(Jtl  en  el  mereadn  do  Uurdeos .  á  que  nu»  referimos  como  el  ma* 
iomediato  i  Santander,  el  impuesto  sobre  el  barril  de  190  libras  es  de  pesos  Ü.bO  y 
da  1.1  i  por  fanega  en  grano, 

Ksla  exportación  se  ba  verificado  y»  algunas  veces  j  y  aunque  uo  leñemos  i  la 
(ista  lat  balanzas  do  los  últimos  afios,  do»  consta  que  en  el  de  8!y  ascendíd  li  que 
MI  hizo  para  Inglaterra  y  rrnncia  A  737.500  fanegas,  ipic  es  mucho  mayor  que  la 
que  corresponde  A  lu>  ISOOflII  barriles,  que  pueden  regularse  ú  lo  mas  en  .to«.noO' 

Verdad  es  que  esta  extrnccion  uo  dol)o  sur  frociteute  ,  porque  la  EspaQu ,  cuyo 
prnduclii,   miinfiHaudo  de  '/j  i'l  dol  censo  de  7'J7,  será  á  !•■  niap  actualmente  de  12 
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(le  sil  v;il(ir  pam  su  i'i]mrl3rÍon  ¡i  los  irii^rc»ilos  i-xtraugeros  de  I;iirr)|i3? 
Si  t;iii  e]LCi>sivu  pn^inío  no  li¡ist)i»e,  preciso  si>ria  i'ouTt-'sar  qu<-  esta  des- 
vciiUijosa  posiciüii  <lc  la  tiidiislriu  h;inncrn  de  (.'u^tilla.  pendía  de  ulras 
i-.-iiig;i>i  ipio  ^rertaii  ^<-(ii-ndtiii'iiti-  lorian  las  dcriKis  de  b  Pi-iiiu^id:i  por  I.i 
l'ült.1  dr  im'dios  de  Inispnrtí'.  Su  ri'mcdio  eiituncí'^  no  ronsistiria  en 
priniiiíi  lú  <'ii  dcrnchuii  diferriirialcs,  sino  en  qiii-  el  Gobierno  mejorase, 
i'omo  era  sii  ileber,  las  ronninicacÍoni*s  interiores,  sea  conslrnyt'fido  el 
r<>rro-carnl  de  ltrinos;i  :i  Saiilunder,  sea  activando  h  roiicinsion  del  CA- 
n;d  de  Campos  eu  su  ramal  del  norle,  si'a  on  íin  ,  susliluyendo  a  este 
una  bitciia  carretera.  »i  la  naturaleza  del  terreno  no  pf-irmitíesc  olni 
cosa. 

No  se  nos  ocnllnii  algunas  pequeñas  dilicullades  de  ejecución,  qac 
uo  son  sin  embargo  sino  muy  ráciles,  y  en  cuyos  pormenores,  ¡^eoos 
de  este  lugar,  entraríamos  gusluüos,  sí  necesario  fuese,  llegado  el  caso. 
También  eslamo;;  persuadidos  de  que  aun  cuando  este  medio,  udoplado 
en  circunslancía»  análogas  por  otros  gobiernos,  asegurase  los  intereses 
de  los  agricultores  peninsulares,  no  satisfaría  á  los  que  viven  hoy  de 
monopolio,  que  levantarán  ruerlemente  el  grito  contra  la  idea  arriba 
desenvuelta.  Para  ello  se  lomará  por  pretexto  el  fomeoto  de  uueslnt 
marina  mercante,  como  si  los  gnuos^  que  biibiesen  de  exportarse  al 
extrangero,  mediante  la  prima  acordad»,  no  hubiesen  de  conducirse  en 
huipips  nacionales,  Y  después  de  todo,  y  aun  admitiendo  que  asi  no 
fuese,  ¿á  cuántas  toneladas  montan  los  150.000  barrdes  de  harina  im- 
portados eii  la  Isla  en  bandera  española  ?  A  13.000  á  lo  mas,  ú  al  12 
[wtr  7()  ''c  las  i^iie  emplea  e!  comercio  inu'ional  on  la  Isla.  No  es  cier- 
tamente una  i'untidad  des|ireciabh^,  aunque  no  de  la  importancia  que 


luilluneg  lio  niui^gnK ,  debe  <Ur  bBo  coinnn  na  déticit  [laio  »u  cuiuamu  iulerior.  Mas 
«tu  miütiiu  iiruc'ju  iJu  que  Caslillii  iio  DHcesiU  reñir  i  15U0  lagaaa  á  eipurtar  sus 
Hitirauli:*  can  in'riliíJ.iü  L-onsiiIeriiliks ,  cumo  dicen  \<is  itiEcrcMiluí  un  osle  comercio, 
tenioiiilii  á  sil  [luorta  Im  dumás  proviiicias  pcii  Ínfula  res  iiiic  han  <!e  carecer  de  este 
prcuiUbO  aliiueutu,  <>  bien  vcr^e  ol)li(;udas  i  impiirlurlo  del  oxlr.ingcro.  Ed  lugar 
de  arruinarla  agricultura  do  la  mas  llorcciunle  coluoia  que  hoy  tienv  lu  EspaTia,  y 
gratar  ndouiaa  ú  sus  Luliil^ales  en  401)  %■}<='  precio  de  las  fairioas,  ¿uo  seria  m»s 
prixecIiDM)  ]>ar.i  la  pnLrM  ( lii»  es|HM:iiladurcs  niiucn  la  liuocu ;  aceptar  la  prima  pru- 
puesla,  4ue  redundaría  en  lieiieliciii  do  Caslilln  c<i[iir>  ¡iruduclurB,  ¡t  de  las  otras  ^¡m-- 
viticias  cotisumiiloras,  TuciliUiido  i  la  primera  »u  cxpurt;icioa,  y  MbinUiido  los 
granos  eti  Ui*  líllimas? 
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se  Hit[tnne:  poní  21  OIIO.OOII  de  rs.  niii  i|iie  coiilribuiriaii  los  150.00(1 
barriles  ilc  hnriiia  i^slrm^era  en  favor  de  la  Espaim,  /.no  conipciisarían 
eMu  <les\enUija,  fomeutanilo  otros  ramos  ile  comercio?  Pues  que, 
g.OiHI.OOn  ([nc  (le  injnella  snnia  se  ilislribnirian  enlre  los  comercianles 
hariiierus  de  Satjlander,  ¿no  les  facilitarian  medios  de  mantener  en  ac- 
tiiidad  igual  numero  de  buques  mercantes?'  No  olvidemos,  si  de 
buena  Té  buscamos  la  verdad,  y  deseamos  el  engrandecimiento  nacio- 
nal sin  afercioii  ni  distinción  de  provincias ,  qne  el  movimiento  mercan- 
til (le  importación  y  niportaciou  de  la  Isla  con  la  Península,  no  exce- 
iliíi  el  año  pr(Jximo  pasado  de  8.1áá9.636  pesos,  cuyos  beneficios, 
regulándolos  muy  altos  en  un  Hl  por  "/o'  •li'jüriau  un  valor  neto  para 
la  Península' de  16.00(1.000  de  reales,  (i  escasamente  el  duplo  de  lo 
que  pro)K>uemo3  acordarles  de  prima  á  los  especuladores  de  un  solo 
nimo. 

I>e  este  modo  se  c^iuciliarian  los  intereses  del  territorio  de  Campos, 
diiínos,  muy  dignos  de  tomarse  en  consideración  con  los  de  la  Isla, 
que  también  son  nacionales,  favoreciendo  la  e\portacÍon  desusTruto-s 
al  Tecino  Estado  de  la  Üníon.  Mas  para  <¡iie  t'slo  pudiese  teuer  lugar, 
necesario  sería  que  se  sentasen  antes,  b^o  sólidas  bases,  las  rclacio- 


*  SÍD  wroB  macfaoi  ramos  que  dosile  luego  dos  ocurren ,  f,  no  teaemos  ahi  el  de 
la  minerfa  ijuo  eou  IüdUs  veaujas  puilria  cuuipuusar  la  Taita  de  empleo  de  iiuestrus 
bu(|ucs  en  las  harinaü?  Tasan  do  iO.UUO  las  luuelailas  de  miaeral  de  cobre  ex- 
portadas anualueate  para  Inglaterra ,  donde  su  Tuudou  por  riltn  de  mudins  para  ha- 
cerlo en  la  Islii.  Sobtiin  aquellos  en  la  Península,  os peci ¡límenle  en  Asturias  y  la 
Rvulaüa  iKir  la  baratura  del  comliu^tible.  ¿Qué  uampü  no  presenta,  pue»,  á  los 
especuladores  de  Santander  si  e)<ubluciu.sen  rábncds  do  ruadiciou  en  alguno  de  suep 
puerlos?  En  lal  caso  el  supremo  Gobierno  periuiliiia ,  como  no  podía  muuus ,  que 
Ducslrus  cubres,  ([ue  hoy  st¡  mandan  fuudir  en  la  Isla  desde  el  año  prüiímo  de  Hi5, 
W  exportasen  paru  los  puertos  poninsuliires ;  y  como  baj  toda  probabilidad  de  que 
aumente  deutru  de  puco  basta  liu.OUn  toneladas  la  exportación  del  mineral .  be  aquí 
cffoio  la  marina  ninrcaute  nacional  ganaria  con  esta  medida  cuadruplicado  de  las 
IS.OUO  tueeladas  <|ue  se  dice  sin  fundamento  perdería  en  el  comercio  de  barínaa. 

Ko  podemos,  pues,  prescindir  de  llamar  altamente  la  atención  del  supremo  Go- 
bierno sobre  este  importante  ramo,  para  que  eu  lugar  de  prohibir  absolutamente  la 
etportuciou  del  mineral ,  ordeno  ó  permita  cuando  menos  que  se  diriJH  A  lux  puertos 
peninsulares,  iiu  solo  por  el  graude  impulso  que  daría  á  nuestra  marina  mercante. 
reemplazada  hoy  por  la  in[;los.i  en  la  conducción  de  los  mineralas,  fiino  (amblen  |ior 
hn  ci'uciilatt  nlilidade.''  que  dejaria  á  la  industria  nacinnal. 


—  latí  - 


ües  I  aerean  tiles  tie  uiiilius  püi^Püi  |iiir  iiieilii)  ile  iiti  lr<tlii<lti  ilijiliiin:i- 
tico  fuuilailu  en  uiu  extriclíi  ret-iprnrjilail,  iiu  \if  banderas ,  y  iiieuu» 
todavía  de  derechos  diferenciales,  sino,  c^mo  ya  lo  ha  iiiaiiiri'sluilo 
este  riiini&teriu  en  el  citado  apéndice  núm.  ííS.  ile  derechos  nlmolnlns; 
estii  es ,  que  uuestros  buque»  paguen  eii  los  puertos  (le  la  üiiíoii ,  por 
tonelada»  y  mercancías,  la  misma  mima  relalívamenle  que  en  los  de 
la  Isla  pagan  los  suyos  en  igualdad  ile  eircntistanciaí'.  Esta  jnslícía 
es  la  que  debemos  y  podemos  oMeiier  de  la  repiildiea  americana,  si  le 
liaremos  nizonablcB  concesiones ,  en  los  términos  ii  otros  parecidos  ú 
loe  arriba  eipuestos.  Que  el  supremo  (tobienio  lengu  á  bien  adoptar- 
los 8Í  quiere  ver,  como  lo  desea ,  Qoreciente  la  Isla ,  y  dar  ademag  a 
su  política  mi  fuerte  apoyo  contra  las  miras  interesadas  de  otras  po- 
tencias, estrechando  las  relaciones  mercantiles  con  los  Bstadns-iinídois 
por  un  tratado  sobn!  bases  liberales,  si.  pero  también  justas  y  sobn* 
todo  decorosas  a  la  dignidad  nacional,  altamente  ultrajada  en  el  acta 
de  17  de  mayo  de  834. 

Los  Estados-Unidos  no  son  sin  embarco  los  iinícos  i]iie  comercian 
con  la  Isla:  I»  Inglaterra,  la  Francia,  la  Alemania  y  nuestras  antiguas 
colonias  del  continente,  importaron  en  el  año  próximo  pasado  por  va- 
lor de  4.B69.401  pesos  la  primera;  1.391.17;)  la  segunda;  1.441.46(1  la 
tercera,  y  1.7154.881  tas  últimas.  Estas  sumas  son  ya  de  fíraiidc  im- 
portancia relativa,  y  aun  absoluta,  para  ()ue  el  supremo  Gobierno  deje 
de  establecer  con  las  respectivas  potencias  tratados  especiales  de  ro- 
luiTcio  para  la  Isla,  supuesto  no  pueden  regir  '-n  ella  los  f;encrales  ile 
la  Península,  cuya  posición  es  de  lodo  punto  iliversa.  En  Culia  no 
hay  que  proteger  la  industria  fabril  del  país,  que  apenas  existe;  suto  la 
agrícola  que  forma  su  principal  y  exclusiva  riqueza;  y  es  por  cierto 
basta  degradante  para  nnesira  Nación  (pie  mientras  los  ingleses  prohi- 
ben y  unutemati^n  nuestros  amcares,  y  t;ravaii  extraordmariamente 
los  cafés,  admitamos  sus  efectos  en  la  Isla  por  valor  de  5.000.Ui)0  de 
pesos,  á  la  par  de  las  naciones  mas  favorecidas,  que  dan  entrada  á  nues- 
tros frutos  en  sus  mercados. 

No  se  descuida  por  cierto  la  In^ílaterra  en  proponer  y  concluir  tra- 
tados mercantiles  con  todas  las  potencias  que  observan  con  mayor  u 
menor  rigor  el  sistema  restiictivo;  pero  en  verdad  ¿¡i  qué  tomarse  este 
trabajo  respecto  de  un  país  qin-  admite  liboralnieiite  en  su  mercadu  a 
lodos  los  demás,  sin  exi^iir  la  menor  amipeníanon  de  su  extremada 
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fEeiieroNÍdad  /  IJierLo  es  f]iie  loilnK  ellos  exporUii,  ijiiieii  msa,  quien 
meiiuá  ,  iiiicslros  Initiis  en  n-lnrno  ile  los  suyos ,  |>ur(|iic  lmn[tono  aeriii 
(Hisihle  venilernag  los  úlLimfls  sin  comprarnos  los  primeros,  puesto  qii« 
lio  somos  alquiíniíilas que  fabriquemos  oro-  /Pero  quién  pueile  des- 
roimcer  la  enorme  lilferenria  ipie  existe  enlre  hacer  los  Ingleses  el  co- 
nivrcío  iulerraediii  de  nui-slros  Friil-os  con  otras  potenciiis  como  la  Rusia, 
á  abrirnos  ei  vaslo  mereailo  de  la  Gran  firelaíia  para  nuestros  azúcares? 
En  ei  primer  caso  ellos  son  los  navieros  y  los  rusos  los  consumidores, 
micutras  que  en  el  secundo  lo  serian  ellos  también  y  tcndrianios  osa 
^lidu  mas. 

Si  su  farisaico  escrúpulo  para  consutnir  el  azúcar  de  maiius  esclavas, 
les  impide  admitir  los  de  Cuba ,  que  á  lo  menos  les  ciiesli"  su  injusta 
prevención  iguales  sacrificios  que  Itis  causados  a  ia  Isla  por  su  temeri- 
dad, lín  resumen ,  Encino.  Sr.,  si  la  Inglaterra  ha  depuesto  sus  escrú- 
pnlos,  y  se  ha  preslado  á  concluir  Iralados  con  los  países  de  esclavos, 
cnnio  el  Brasil.  Venezuela  '  y  los  Eslados-rnídos ,  cuando  en  ello  ha 
encoii Irado  su  inhrés  mercantil,  hágale  entender  rnicstro  Gobierno, 
Como  tiene  derecho  á  ello,  y  acaba  de  hacerlo  el  del  Brasil  en  su  re- 
cjeiir^  tarifa,  que  no  lo  enconlniri!i  en  la  isla  de  Cnba  al  igual  de  las 
demás  naciones,  nnentras  no  nos  otorgue  las  eonresioTies  que  estas.  - 
Tal  debe  ser  la  polilira  del  Gobierno  español,  si  ilesea  ver  llorecienles 
y.fes])etadas  áiis  colonias,  como  la  Gran  Bretaña  lo  hace  con  las  suyas. 


§■ 


S4L. 

Ui  Ueal  Junta  señala  cmno  la  úllínia  de  l,is  cinco  causales  opiiesUis 
al  desarrollo  de  la  población  blanca,  la  carestía  de  la  sal,  <<  qne  tam- 
il hien  aféela,  dice,  el  precio  de  tos  mantenimientos,  n     No  lo  negara 


'  Tan  cierto  113  OBto  <|iic  .-ihora  recientemenle.á  posar  del  bilí  que  acsba<le  publi- 
carse eicluyotido  lo»  aziicares  dn  mnnns  esclBTDs,  el  Gobierno  bri I ánico  b a  nJmJiíilo 
iin  cürg^meiilo  de  Vnnezueln ,  y  admitirA  los  de  lodos  los  p.iisea ,  excepto  Iok  de 
Cuba,  mientraH  no  iisemas  do  ropreüslins. 

-    Sabeinot  qiir  1n  nneva  Iiintn  de  nrnnceles  li.t  propuesln  rrcientomtnle  cMn 


—  128  — 
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iiitanierite  irii^nur  loilnvia  que  la  ui-  las  rarupis  y  las  harinas;  ponfiii; 
^[|^qll(^  sea  cierlo  i\w,  este  arlirulo  (ís  de  un  «so  general ,  la  caiiUdad 
ípie  se  consume  di ri'c lamen li*  en  los  alimentos,  es  de  todo  pnnto  in- 
significante. Su|>oiiiendo  que  cada  Íi)dividiio  constnna,  lo  que  seria 
exeesivo,  una  onza  por  dia,  gaalaria  en  el  año  28  liliras,  ó  por  valor 
poco  mas  de  '/s  ?''=*"■  í^*'*^  consumo  está  acorde  ton  la  importación, 
qne  siendo  lamas  fuerte  en  el  año  próiímo  pasado,  no  eiredió  en 
toda  la  Isla  do  ttl.907  Tanegas  de  :iOO  lihras  c^ida  una,  que  distribui- 
das entre  500.000  almas  á  lo  mas,  puesto  (|tie  para  la  polilacioii  de 
color  suple  la  rarne  salada,  corresponden  cerca  de  33  libras  por  in- 
dividuo. 

Nada  afecta  de  consiguiente  la  carestía  de  la  sal  á  la  de  los  víveres; 
y  no  pediríaino!>  !a  rebaja  de  sus  derechos  si  en  ello  no  viésemos  el  in- 
terés de  las  mismas  cajas ,  para  evitar  el  conirabando  de  un  artículo  que 
costando  4  y  2  reales  á  vec«s  la  fanega  (qnc  aqui  »'  conduce  de  lastre) 
paga  al  fisco  20  reales  de  derechos. 

Bajo  otro  aspecto  pudiera  ser  muy  útil  también  la  baratura  de  la  sal 
para  el  fomento  de  la  población,  ai  desgraciadamente  nuestro  clima  no 
se  opusiese  al  establecimiento  de  salazones.  El  tasajo  de  nuestros  cayos 
no  puede  rivalizar  ni  aun  con  el  de  Campeche,  y  menos  con  el  de  Biie- 
uos-Airos  y  Montevideo,  ni  por  su  calidad  alimenticia  ni  por  su  con- 
servación. Allégase  á  esto  la  carestía  de  los  trasportes,  que  exceden 
(¡ increíble  parece!)  á  los  de  aquellos  lejanos  puntos.  Asi  es  que  uo 
debemo;  Ríperar  en  mucho  tiempo,  mientras  no  se  mejoren  las  comu- 
nicaciones interiores  y  la  navegación  di>  cabotaje,  dar  fomento  ú  las  sa- 
lazones para  consumo  de  la  Isla ,  y  aumento  consiguiente  de  su  gana- 
do vacuno. 

Conviene,  sin  embargo,  no  perderlo  de  vista  iii  imposibilitarlos 
ensayos  que  el  interés  individual  intente  sobreesté  importante  ramo  de 
la  industria  pecuaria;  y  por  eso  nos  inclinamos  á  la  baja  de  una  mitad  ó 
tercera  ii  lo  menos  de  los  dcreclios  que  hoy  paga  la  sal. 


¡lien  al  Gobíurno,  quo ,  segiiQ  CFtamos  ¡ttturinudos ,  In  hu  ndopUdí),  j  DiueDa^ciJo  ú  la 
loglakrra  Cüu  repriisalias,  si  insistiero  oii  la  larifa  ilironiucial  reapeüiu  li  lusaniuu- 
res  lia  Cuba.  ¡Ojalá  cunlmúu  esta  m^ircha  Urine,  y  couluruio  a  la  digiiidail  iiaciuual, 
■<loi)lKn<lu  eii  oMa  parlp  l.is  demás  iilcati  del  (irusunte  irifonue !    (iVoM  ófI  Etütoi:) 
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§.  8. 


DERECHOS  DE   EXPORTiCTOIV. 


De  mucha  mayor  consecuencia  seriu  para  pI  aiimcntü  ile  nuestra agri- 
eutlura  y  d  conaigiiieníe  de  líi  población  bhncii,  la  total  supresión  de 
los  ilerpciiosdc  eiportacion  sobre  nuestros  Trulos.  No  era  hoy  cierla- 
meute  cuando  nos  creíamos  obligados  ú  recordar  uua  verdad  proclama- 
da taulos  años  hace  por  los  economistas ,  y  sancionada  por  la  esperien- 
ria  cunntas  veces  los  gobiernos,  dóciles  á  los  principios  do  la  ciencia, 
han  querido  consultarla.  (Jue  en  las  subsistencias  reputadas  de  prime, 
ra  Dec«sidad  se  prohiba  ó  grave ,  cuando  menos ,  la  exportación  en  ra- 
zón del  precio  que  obtengan  en  el  mercado,  ó  lo  que  es  igual,  según 
que  la  demanda  aiunentc  y  escasee  la  oferta,  es  cosa  que  se  concibe,  y 
que,  si  uo  en  todas  ocasiones,  puede  en  algunas  hacerse  con  buen 
éiito.  Disculpable  es  también  el  error  en  que  de  antiguo  han  estado 
loa  gobiernos,  de  prohibir  ó  diücuUar  I»  extracción  de  las  materias  pri- 
meras, como  medio  de  Tomentar  la  indristria  nacional  á  expensas  de  la 
eitraugera.  Pero  que  este  sistema  restrictivo  se  observe  respecto  de 
aquelhs  producciones  agrícolas,  que  no  siendo  necesarias  para  el  consu- 
mo interior,  ni  susceptibles  de  manuracturarse ,  están  precisamente 
destinadas  á  la  exportación  ,  cosa  es  en  verdad  cuyo  fundamento  no  se 
alcanza  fácilmente.  Lejos  de  eso  parécele  al  Fiscal  diametralmente 
opuesto  á  los  rectos  y  sencillos  principios  de  la  sana  razón ,  y  aún  mas 
á  los  intereses  nacionales.  Porque  si  es  cierto  que  todo  lo  que  aiimenla 
los  costos  de  producción,  disminuye  el  consumo,  y  de  consiguiente  el 
interés  del  agricultor,  ¿cómo  podrá  i'stc  luchar  con  ventaja  en  los  merca- 
dos extrangeros,  si  sobre  las  exacciones  que  en  ellos  se  cobran  á  sus  fru- 
tos, aumentárnosla  que  pagan  en  su  casa  al  exportarlos?  Y  si  esto 
seria  uii  desacuerdo  tratándose  aun  de  producciones  exclusivas,  como 
el  tabaco,  por  la  exposición  de  ver  disminuido  su  consumo,  ó  tal  vez 

17 
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reemplazado  por  el  ele  oíros  paises.  ¿qu^  podremo»  decir  cuando  se  re- 
liereu  á  prüduccioups  lari  comlwilidas  hoy  por  la  concurrencia  estraii- 
gera  como  el  azúcar  y  fi  csíé? 

Inútiles  podrrtn  parecer  estas  reflexiones  respecto  de  nna  autoridad 
que,  abimdaudu  oii  loi^  mismos  principios,  los  ba  sostenido  y  defendido 
siempre  en  su  larga  üdminislracion.  A  ella  se  debe  que  desde  el  año 
de  1833  se  haya  declarado  libre  la  exportación  <lel  azúcar  del  6,  4 
6  2  por  %  que  pagaba,  seguu  la  bandera  y  destiuo,  á  su  exportación 
de  la  Isla  ,  reduciéndolo  á  3  ó  4  reales  cu  caja ,  sei^iiu  los  casos.  Sin 
embargo,  el  subsidio  exlraordinario  de  guerra,  que  aún  pesa  sobre  esta 
lela,  obbgó  á  aumetilar  a([uella  cuota  de  4  reales  en  «y'^i  y  cnmo  esta 
contiene  generalmente  16  arrobas ,  resultó  gravada  cada  una  en  medio 
real,  ó  en  el  lí  por  %  del  valor  que  sostuvo  los  últimos  arlos  en  el 
mercado.  ' 

Con  sobrada  justicia,  pues,  acordó  la  Junta  directiva  de  Hacienda 
en  6  de  diciembre  de  1843,  que  se  suprimiesen  4  reales  en  c^ja,  y  se  re- 
bajasen de  la  mitdd  los  derccbos  de  toneladas  á  los  buques  que  expor- 
tasen de  1.000  cajag  para  arriba.  ^     Esta  medida  prodiijo  el  mismo 


'  Acnbi  de  «iriarM  esU  cuota  jior  el  supremo  Gobieroo  en  los  lírmÍDOs  que 
era  üe  e«perar«o  <le  la  ilustración  y  connciniiealo»  prácticos  del  Sr.  Híoistro  do  ELi- 
cieada.  Bu  la  RobI  orden  en  que  S,  M.  se  ba  «ervido  mandar  reformar  los  arancelo* 
vigenies,  se  fijan  1  re;>l  por  caja  ú  ku  exportación  en  bandera  nacional,  f  í '/i  CQ  U 
eitrangora. 

"  Ed  uq  escrito  ó  TOlo  oapecial  publicado  en  el  Correo  de  Dllr.imar  del  17  de 
diciembre  da  18 'il,  se  culpa  <il  Jefo  superior  de  la  Hacienila  en  la  Isla  de  esta  medi- 
da ,  que  60  dice  perjudico  nolatilemeate  á  la  mariaa  mero^inle  es|ialiula.  Esto  es 
cuando  menos  un  grosero  error  en  personas  <|uu  est.indo  eu  la  Uabana  deben  cuno- 
cor  su  urgaiii£aciun  administrativa.  Aquella  medida,  coma  lodns  las  de  esta  natu- 
raleza ,  no  se  loDinn  por  el  Superiutundoute  ,  sino  que  se  .icuerdan  en  luuta  supe- 
rior directiva  de  Hacienda,  compueaia  de  los  principiilcs  jefes  del  ramo.  La  que  nos 
ocupa  íaÉ  propuesta  por  la  Administración  de  mnr ,  y  discutida  largamente  y  apro- 
bada con  pleno  couocimieuto  de  causa  por  la  insiuuaila  Junta  y  la  de  Autoridades. 
cujos  individuos  podrán  estar  poco  versados  en  los  agios  y  monopolios  do  hariuas; 
pero  lodos  juntos  y  cailii  uuo  de  por  si  tienen  obligación  de  conocer  la  administra- 
ción pdblica  y  los  intereses  generales .  mejor  que  los  especnladorcs  do  un  solo  ramo 
de  comercio. 

fara  que  no  se  nos  crea  bajti  )»ilnbra ,  y  siguiendo  nuestra  costumbre  do  respon- 
dft  GDu  datos  i  Us  declamaciones  de  que  siempre  haca  uso  el  interés  privado,  Ó  la 
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iillailu  que  años  hace  se  uliservu  en  el  puerto  ile  fi<ir<ie»a ,  por  la  cuii- 
cesiou  lie  uua  gracia  semejaute  eu  los  derechos  «le  eiporUcion ,  á  sabi-r: 
que  aumentaron  los  de  importacioa  eii  una  proporción  niuchu  mayor, 
que  habían  disiiiiiiuido  los  de  ei|)orLaciou,  repurUiudu  un  coiisi<lcrable 
beneficio  el  erario,  por  las  razones  que  expuso  este  niiuislerio  en  el  dic- 
lámen  que  corre  bajo  el  Apéndice  ftúm.  57. 


Ügereu  y  superlícinlidad  át  los  escritorns  que  no  quieren  tí  na  saben  consultar  los 
hechos,  vamos  &  eiponerlos  lo  mas  siicintam^Dte  que  dos  sen  posible. 

En  primer  lugar  la  rnbnja  on  los  ileracLos  Je  tonelartag  no  litvo  por  objclo  favii- 
raccr  al  comercio  y  marina  mercante ,  sino  i  la  agricultura  ;  ó  ea  otros  tttrminos ,  uo 
te  tralú  de  coaceiler  una  prima  á  los  buqnes  majores  de  950  tiinetadas  .  ó  de  purle 
de  lOOO  cajas  de  azúcar,  sino  i]e  TaTnrecor  la  exportación  de  un  fruto  r|Uu  foriDa  U 
bjM  principal  do  la  riqueza  cnbana ,  en  momentos  en  qae  se  notaba  una  grande  pa- 
ralizaetoa  en  In  plaza.  Poro  uoeutros  admitimos  la  cuestión  en  el  terreno  tan  diveriio 
i  qae  la  han  traido  los  autores  del  mencionado  voto ,  y  Tamos  á  examiiinrla  con  ar- 
re|;lo  a  los  principios  y  á  los  resultados. 

Qae  el  Estado  tiene  el  mayor  interés  eu  los  progresos  de  la  marina  mercante ,  y 
que  éstos  estin  en  razón  directa  de  la  abundancia  y  baratura  de  los  fletes ,  son  pan- 
Ios  que  so  adojiteo  discusiou.  Que  esta  baratura  en  loa  fletes  dopeudu  del  mayor 
porte  de  los  bnques  y  de  la  economía  consiguiente  en  los  gastos  de  tripulación ,  lu 
ilrcla  la  razón ,  lo  tiene  acreditado  la  experiencia,  y  lo  han  reconocido  todos  los 
(gobiernos  ,  muy  especialuieule  el  nuoatro,  señalando  primas  á  los  buques  de  cierto 
uiimero  de  toueladíis.  Asilo  bicieronya  los  Royes  Catdlicosen  su  memorable  prag- 
uiálicn  de  tu  do  setiembre  do  li9S,  publicada  en  Allaru,  y  renovada  on  Álcali  áSO 
de  (oar/o  de  llyK  -,  cunccdíondu 'icvitiminituí  de  lU  maravedís  por  tonelada  siempre 
|{U<  llegaseo  i  6U0  i  y  dando  A  estos  buques  la  prelereacia  en  los  Qetes  sobre  todos 
\ai  menores.  ¿Qui^  dirían  boy  estos  monarcas  al  ver  la  marina  mercante  eapi&olii 
reducida  (potmila.scDos osla  expresión  familiar)  A  cascarones  de  huevos  de  lOU  i  ISO 
lOneladas  de  porte ,  quejándose  además  los  uavieros  de  que  se  les  perjudica  por  ba- 
berse  señalado  una  prima  i  los  bui|nes  mayores  de  950  toneladas?  Pues  qud, 
cuando  baco  Jillaúos  se  estimulaba  ¡loi  medio  de  primas  la  cunstruceion  do  buques 
de  G0<1  toneladas,  ¿uo  pi)drin  y  deberia  hacerse  boy  lo  mismo  para  que  los  buques 
llegiseua  lo  menos  á  95D?Pcro  ¿por ventura  tienen  lodos  obligación  á  conocer  esto, 
ni  i  estar  enterados  de  la  bistoria  de  nuestra  legislación  naviera?  Y  sin  embargo, 
bastaría  para  el  [:aso  p  resiguió  que  hubiesen  consultado  los  autores  del  precitado  voto 
el  ut.i'i  do  los  rigentes  arancelesde  la  Penínsnla,  por  oí  cual  se  concede  una  gruesa 
prima  al  propietario  de  lodo  nuevo  buque  espaüul  que  mida  á  lo  menos  íliO  tone- 
ladas, no  bubieru ,  pues .  sido  nueva .  ni  <ibsurda ,  ni  perjudicial  la  medida  tomada 
p'ir  la  Junta  directiva .  aunque  su  objeto  fuese ,  como  gra  tú  llámenlo  se  lo  supuuo, 
fa* aracer  los  buijues  de  mayur  porte  y  estimular  su  concurrencia  i  los  puertos  de  la 
UIl 
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Ab{  suceilió  tanibitíii  cu  los  prímems  seis  mc^se»  del  prwpiitc:  año,  en 
los  cuales  no  obslai)(.(>  lii  corisitlerable  suiíin  de  143.185  pi'sos  i]iit>  deja- 
ron  de  cobrarse  por  derechos  de  exporlaciou ,  se  coiii|)eiisarüii  estos  no 
solo  con  la  müs  acreceiiLida  salida  de  frutos  paru  el  eiLraugero,  sino 
cou  el  auiiieulo  ([ue  luvo  la  iiiiportaciou;  dando  por  hnal  resultado  en 
favor  del  fisco  la  suma  de  179.612  pesosqiie  se  reciudaron  de  mus  (pie 


Paro  su  [lira  quu  cooceitida  U  gracüi  iudisIiDtamuuIe  á  uaciuualeíi  y  iMlranguroB, 
■4  reíaltadu  laú  perjudiciul  á  lo»  priiucrus ,  cuyuü  buquus  sud  de  ¡tu  ¡loHe  mu)'  re- 
ilucíilo.  Pues  bien^  vaiDO»  á  ver  i|u«  uu  ha  sido  asi,  y  que  la  piotisioude  h  Junta 
fué  tan  icanada  imiiiiü  lurundudas  las  lie  da  niac  lunes  de  los  navieros.  Ya  dijiíoos  ({uu 
movida  aqu<;llu  corporación  de  lu  urgente  necesidad  de  dar  salida  i  los  Trutus  de  la 
lali,  abatidos  por  el  mal  e«lado  del  mercado  exiraugero  y  nacional ,  procuró  esli- 
uiiilar  su  (M|)ortacion  por  medio  du  lu  prima  acordada  ú  todo  buque  que  cardase  mas 
de  l.UÜII  taj.-is  de  azúcar  ó  S.IIOU  sicus  de  cafit ;  bien  couveocida  de  que  si  esta  iue~ 
didí  podía  taforecerá  la  Isla  j  á  los  buques  cilrangeros,  nu  por  uso  perjudiciaria  i 
la  mariua  mercaste  esparcía  ,  purqne  os  uu  error  bien  rocouocnlu  hojr  creer  que  las 
ventajas  conseguidas  por  una  parte,  han  de  producir  tarzosa  y  neccsariameiilc  uua 
pi^rdida  para  la  otra 

En  efecto,  según  los  datos  unciales  publicados  en  la  balanza  de  SVS ,  y  los  que 
recogimos  para  el  año  de  814  ea  las  otlciuas,  resulta  que  se  exportaron  por  el  puerto 
de  la  Qabana,  á  que  nos  cunlraemus  como  el  principal ,  las  cantidades  siguientes: 


kadHB  OBt-^aDAl. 

C«juilfl  MÚr4l, 

^t<jjiLl,i>B  i\ntéífi. 

Buam  «h  HBtJii«u 

1843 

mi 

i3y.6i« 

154.043 

64.753 
30.44S 

3H.954 
40.414 

I.46DÓ  4p.  ■>/. 

ftindvn  «Klnn^r*. 

G>ja«  de  fífucir. 

'jiimlfllH  Av  e*1c^ 

TiriiaUdv. 

1843 
1S14 

332MI 
379.4HS 

14t.340 
113.58? 

91.897 

1UI.971 

AumoulD  sobre 

l0.074ól3p.V„ 

Se  vo,  pues,  que  lejos  de  haber  dismiuuido  el  niimeru  de  tiiueladus  naciuuales 
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en  ifjiial  periodo  del  aiio  anterior.  '  Y  la  razou  es  obvia;  el  aumeiilü 
de  solo  3  á  4  por  "/„  eu  los  derechos  ile  esportaciou ,  puede  dismiauir 
esla  coiisiderableiiieute  y  liacer  perder  al  propielariu  todo  el  valor  de 
los  fnitoa  ([(le  eonserva  en  su  poder;  aiiiiuoráiidose  de  consiguiente  en 
u(ro  Ululo  la  imporUiciua  que  habia  de  tiacerse  á  e:ipeiisas  de  estos  pro- 
ductos, y  sobre  la  cual  habia  de  reportar  el  fisco  30  p.  "4  término  me- 
dio. He  aqui,  piies,  como  por  la  ambición  de  ganar  4  en  la  eiporlacíou, 
sií  pierden  30  en  la  importación ! 


cua  la  uedida  propuesta  ,  ha  aumeniado  en  moy  cerca  de  4  par  Vai  y  'i  os  ciertü 
que  hi  bnudcra  o.Urant'ura  aunieutii  ud  qu  Iriplu  que  la  Daciuaal,  d  eu  IS  por  %■ 
v3Lu  !m:  delio  ea  parte  a  la  uiajor  cabida  de  sus  tiuques ,  y  eu  parte  á  que  el  uiimeru 
(le  loueladas  tjue  emplea  en  el  cumercb  de  la  hla,  es  tauíLíiJU  inucLo  mayor  pur  la 
mayor  eiloUBÍou  do  bu  Ulereado  comparativamunle  al  reducido  de  la  Peniosula;  pues 
i|ue  HU  ol  aBo  de  13 ,  cuando  ningriaa  varíacioo  Be  babta  becbu  en  loa  derechos  de 
tuueladas,  la  baodera  nacional  expoitó  aolameale  <3y.S4R  cgjaB,  y  la  extraogera 
JSa.USl.  Eu  otrus  ti^ruiinos,  los  aumentos  deben  estar  eo  razón  compuesta  de  la 
jirima  acúrJ:ida  y  délas  toneladas  que  emplea  cada  bandera. 

Ele  aqui  a  lo  que  se  reducen  las  declamacioues  de  ciertas  gentes  ante  la  ínetcrable 
terdad  de  los  becbos,  liaíco  criterio  en  materias  ecoDdmicas. 

'  Los  Ürmantea  del  voto  á  que  ñus  referimos  eu  la  nota  precedente  han  negado  ó 
puesto  i  lo  menos  en  duda  esto  resultado,  que  han  calificado  de  «principio  trivial  de 
econotnia  política ,  cierto  eu  teoría  ,  de  reBultados  varios  eu  la  práctica. "  Nosotros 
que  no  distinguimos  la  teoría ,  si  h^  de  merecer  este  uombre  ,  de  la  práctica ,  esto 
es,  que  consideramos  la  primera  como  el  resultado  deducido  de  la  Tiel  observación  de 
los  hechos ,  tenemos  mas  té  en  las  buenas  teorías ,  y  e&tamoB  seguros  de  que  bí  un 
principio  es  üierlo  en  leori/i,  no  puede  dejar  de  serlo  en  la  práctica.  En  el  caso  pre- 
MUte,  ii  lo  meuos,  así  ba  sucedido  cou  la  baja  de  derechos  al  arrui,  maÍ2,  frijoles, 
papas  y  lablaion ,  como  se  deduce  de  los  siguientes  datos  de  la  aduana  de  la  Habana 
que  ignoraron,  d  afectaron  ignorar,  los  autores  del  oipresado  voto. 


Ma  vUjiHDi   iimiiii 

Muí. 

fia  II  a*   d« 

ídem. 

bamítl. 

Fiijulo. 

Uo  8  JiorTub 
TaUaIOP  de 

pinit. 
mí/t,  atpitt. 

1  fm  di  dic. 
T'j'infDioa. 

SGG.063 

}18 
l44.fiOlV) 

;í6 

a.93S 

IU.424 
S5.3!)3 

11.300 

a.s78.3:¡ü 

3.086.333 

111.250 
I.3G5.G50 

l-MadoSU.      .   . 

DlfinDola  » liv.c 



346.Ü04 

144.0837, 

3.896 

s.ssa 

i*.sa4 

°07.!tS3 

I.S4G.40n 
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Si  i^te  racíoriniu  es  sendlki  y  :il  alciiiice  (k>  Imb  [icrsuiia  ih-  bueu 
MtDtkb,  ¿lio  es  viTilaiteramenlc  una  cosa  itici)iii|>reiisilile  (¡iie  h.ibÍL>u<lulo 
aplicado  al  aburar  st-  haya  olviihulo  en  ^iraii  (larle  rcspprlo  ilcl  f:if(\  que 
se  hall;!  hoy  i-ii  el  i'illiinu  periodo  de  su  i'xisleiitia?  ¿Es  [hisiIiIí'  «|iie 
este  s«  ttticupiilru  sujeto  ñ  lautas  fjabelas  y  4>!(acnoiies  como  lo  ileiiiues- 
tra  su  hirga  nonienclaltira?    El  café  paga  rn  ereelo  li  su  exportuciori 


Resulta  de  aste  eatudo  oficial  quo  la  im|KirtacíoriiIul  arroz  aiimonlóon  ir>G  pur  "/i 
la  del  loaiz  eo  Si.üOÜ'.'.  por  Ve= ''  ^^  ^^  barioaen  8.000  por  "/„;  la  do  tos  fríjolcK  cu 
31  porVoi  y  '3  [lo  las  |)n)>aa  un  7M  por  %;  jcuDio  lii  rebaja  do  derechos  Tué  so\o  du 
SO  por  '/u ,  reaulti}  en  la  prácíioi ,  cudio  debía  re»ulUr  eu  Ceori  1 ,  un  auuieoíD  de  in~ 
(rrasos  para  las  cajas,  ou  vez  del  eepaoliiso  déíicít  de  pe»o»  1.aí4. 1G3  que  «uuaciarun 
lúa  I1rma[ik's ,  s«gitn  liaim  ijue  djcon  trruuu^ahlca '.  y  ;iriadci)  i|ue  cuntra  ta  Tardad  du 
los  niinierus  du  valen  arruínenlos  I  Loa  niiuieros  diceti  cuanln  se  Ioí  quiere  Lacera 
decir,  cuando  no  van  contormes  i  la  verdad  de  los  hechos  ó  se  fundan  cu  hipdtesís' 
comu  ha  üucudido  con  los  autores  del  lot  >  particular. 

Bb  aquí  el  estado  oliuial  dado  par  U  aduuuademar  para  todo  el  aüode  iíreapectu 
al  puerto  de  la  Habana : 

Derechas  dlrereociiles,  inclnsa  la  baja  lie  toneladas,  dejados  ilu  cobrar  *-^., 

en  todo  el  aüo  por  las  exenciones  ucurdadas  eu  JudIu  directiva.  jHi.7<ll 

Productos  líquidos  rociududo<:  en  ISíi 4.H&<i.G74 

td id en  1813 4.738-038 

Aumcutoeo  I8il. tlB.l'.lS 

De  otro  estado,  en  qnu  ae  cuuiproude  toda  la  provincia  de  la  Habana,  i  la  cual  se 
han  contraído  eu  f>u  mayor  parle  las  giacias  acord.idas  por  rus  autoridades,  resulta: 

Derechos  dilbronciales  no  cobradua íl(iU.t36 

id.  recaudados  en  I81í ri.iin7.37G 

Id id cu  1843 , 5,577  416 

Aumento  en  1844 79930 

De  snerte  que  i  pesar  de  la  baja  de  pesos  Sfi.iiTt!  que  diú  la  aduana  de  Hatauzas, 
erecto  de  la  habilitación  del  puerto  ile  Cárdenas,  y  ile  la  intentona  de  la  gente  de  co- 
lor, el  resultado  Tinal  fu(!  ventajoso  al  erario.  Pero  ¿y  los  posos  8X(l.t3l>  que  deja- 
ra» de  cobrarse,  nosonotratauta  pérdida  (dirán  alamos  de  acuerdo  con  los  lirmautes^ 
|iara  las  cüjasí  Así  seria  en  efecto ,  si  pudieran  deiuoslraruos  estos  seíiores  que  la 
importación  y  eijiortacíon  faubicrin  sidd  las  mismas  subsistiendo  los  elevados  dere- 
chos del  vigente  «raucel  Esto  ea  lo  i|oe  debieran  probar -,  y  esiu  lo  que  desmienten 
los  dalos  .irriba  citados. 
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6;,  4f.  ó  ¿7  p.  "/»  ''*'  í"'  valor,  se^im  la  bandera .  csliitiando  d  >í  ruales 
la  arroba ,  («recio  sii[x>rior  u1  ^\u<}  liny  tifine  en  rl  mercado  el  de  5.'  da- 
se. Coutriliiiye  ademaíi  con  \  real  por  arroba  ¡«ani  la  Dea)  casa  de  Be- 
neficencia :  ~  real  por  saco  de  6  arrobas  para  el  consulado ;  1  p.  %  P'^'' 
ilercciiu  de  baliin/;i,  y  i  de  real  por  arroba  para  el  íitib^idio  exlraordina- 
rio.  La  Jwnla  direetivii  no  ha  podido  menos  de  tomar  en  c«nsideraciun 
no  sulu  lo  gravoso  de  e^^tos  derechos,  sinu  la  coiiipbcaciou  de  la  conla- 
hilidad;  y  auui[iie  citn  el  carácter  de  provisioual ,  dispiü-o  en  su  citado 
acuerdo  de  6  de  diciembre  reí  año  próximo  pasado  de  843,  que  pagase 
por  lodos  derechos  el  café  4^  reales  quiíilal  para  el  estraugero  en  su 
bandera ;  i  para  el  niiijmo  destino  en  baudera  nacional ,  y  Z  para  la  Pe- 
nínsula en  bnipie  español. 

Esla  medida  ,  si  bien  ha  simplilicado  la  contabilidad,  lo  que  ya  es 
mucho,  apenas  ha  aliviado  el  roerte  derecho  de  exportación,  que  ascen- 
diendo anleriormeule  á  la  enorme  cantidad  de  14,7  por  %,  quedó  solo 
reducido  ahora  á  14  por%  exportado  para  e!  exirangeru  en  su  bandera, 
y  á  9,4  por  %  para  la  Península,  en  vez  de  11  que  salisracÍB  antes  de 
ahora.  '  ¿Qué  extraño,  pues,  que  con  tan  onerosa  exacción,  equiva- 
lente á  S'/a  veces  el  derecho  de  impurlacion  que  satisfacen  en  esla  los 
fnitos  peninsulares,  se  vea  imposibilitado  nuestro  café  de  concurrir  en 
los  mercados  extrani^eros,  donde  la  abundante  oferta  ha  envilecido  ya 
su  precio?  Necesario  es,  Ecxmo.  Sr.,  que  los  gobiernos  se  persuadan 
que  la  vida  de  las  naciones  al  estado  á  que  han  llegado  en  sus  recipro- 
cas relaciones  mercantiles,  depende  casi  en  gran  parte  del  tino  conque 
se  hayan  redaclado  sus  aranceles.  Necesario  es  que  en  lugar  de  gravar 
la  exportación  de  los  frutos  de  la  agricultura ,  les  restituyan  la  libertad 
de  que  gozan  los  de  la  nidustria,  no  mas  digna  ciertamente  que  la  pri- 
mera de  la  protección  de  un  Gobierno  ilustrado:  y  necesario  es,  por 
fin .  que  se  abandone  el  errado  sistema  de  recargar  mas  la  exportación 
al  eitrangero,  que  debiéramos  favorecer,  que  para  la  Península,  donde 
ya  nuestros  frutos  están  protegidos  por  sus  aranceles. 

Querer  que  se  aumente  la  población  blanca  en  la  Isla  sin  que  pros- 


i 


'  Eo  la  Real  orden  ile  ,1  de  noviembre  illtimo  se  rcbajú  esto  derecbo  al  1  '/i  P*  Vo 
eu  bandor»  oacioiial,  y  3  por  %  bd  lue\tran)>era.  Esto  es  racionil  j  coofonDe  i  la 
ñabiduría  del  supremo  Gobierno ;  pero  en  el  estado  de  abatimiento  ilel  cafd,  acaso 
coniendna  (omporalmente  eximirle  de  todo  derecho. 
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pere  su  agricultura,  ó  esperar  que  esta  Qorezca  sin  que  se  le  facilite  el 
consumo  (te  sus  frutos,  ni  que  rate  puede  veríScarse  sin  esimiries  de 
exacciones  que  les  impiden  competir  con  los  extrangeros,  y  sin  mode- 
rar los  derechos  impuestos  á  los  que  estos  nos  ofrecen  en  cambio  de  los 
nuestros,  es  querer  un  efecto  sin  causa,  ó  nea  lo  imposible,  supuesto 
que  todos  estos  resultados  están  dependientes  y  enlazados  entre  sí.  He- 
solvámonos,  pues,  é  entrar  eo  la  senda  de  los  buenos  principios:  suprí- 
manse los  derechos  de  exportación  sobre  los  frutos  de  la  Isla  qne  no  son 
necesarios  para  su  consumo ,  ó  redúzcanse  al  menos  á  una  módica  cuo- 
ta ' ;  bájense  los  que  satisfacen  los  extrangeros  á  su  importación ,  espe- 
cialmente las  materias  primeras,  y  veremos  prosperar  la  agricultura, 
mejorarse  la  industria,  aumentarse  la  riqueza  pública,  fomentarse  la 
población ,  y  crecer  considerablemente  los  ingresos  del  Tesora 


*    Ealo  es  lo  qa«  acabí  de  hacer ,  como  y»  dijimos ,  li  Seal  drden  de  3  de  Donen- 
bre  dUimo ,  relitiva  á  la  reforma  de  los  araaceles. 


OBSTÁCULOS  AD!VnNlSTKA TIVOS. 


XRRO  cuando  «r  hayan  removido  Indos  psIor  cslorlios  pcunómicon; 
ruando  hayan  <|psap;irecJdo  los  ilt;niás  ¡lolitífos  qii<^  irn  í^ii  lugar  anini- 
elamos,  todaví»  quedarían  y  no  pocos  administrativos  que  VRurer,  prira 
«wgiirar  la  Micidntl  de  la  Isln  y  dmenlar  sobre  aóhdns  hasps  su  futuro 
engrandecimiento,  y  H  consipuienle  ainnento  de  poder  y  riqueza  para 
la  Metrtlpoli. 

Es  la  adminislraciou  públic-a  para  el  Estado  lo  que  la  particular 
para  la»  familias.  Bien  podrán  poseer  ésl^s  gandes  Iiienett  de  fortuna, 
y  tener  bus  fincas  en  el  mas  brillante  estado  de  produrnnn;  pero  si  en 
el  interior  de  la  casa  faltan  el  orden,  la  rrononiia  y  la  huena  inteligen- 
cia entre  sus  individuos,  ni  gozarán  de  una  perfectn  felíeidad,  ni  sus 
rentas  podrún  bülaucear  sus  gastos,  ni  línalmentc  dejará  el  desi^rden  de 
influir  á  la  larga  en  la  decadencia  de  su  hienoslar. 

De  la  propia  manera  en  las  sociedades  politii-iis  no  basta  formar 
buenas  leyes  y  proteger  los  intereses  materiales,  si  al  mismo  tiempo 
no  se  provee  al  orden  interior  del  Estado;  ¡t  la  seguridad  individual  de 
sus  miembros;  á  la  garantía  de  la  propiedad,  y  ^  la  rácil,  sencilla  y 
poco  costosa  expedición  de  los  negocios ,  A  que  indispensablemenfe 

,  dan  lugar  las  relaciones  de  los  parlicnlares  y  la  sntisfarcion  de  las  ne- 
Cesidades  píiblica)*.  Pe  aqui  la  precisión  en  que  se  ve  este  ministerio 
para  completar  su  trabajo,  de  pasar  en  revista  las  diversas  ruedas  y 
mecanismos  que  ponen  en  juego  la  acción  impulsiva  del  Gobierno  en 
la  Isla,  indicando  basta  donde  lo  permiten  sus  escasas  luces.  los  de- 

[fectos  de  que  adolecen  y  las  modificaciones  que  en  ellas  debieran  ha- 

i» 


DE  LOS  ABUSOS  DEL  FORO. 
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CiNTHK  ludos  llaiii.!  Iii  »tctici<iii  ()iir  ^ii  imporUitx'ía  la  ailniirhíilrüciuii  <ie 
juHticiu,  que  compivriilidiilo  i-ii  sus  relaciuius  á  toilas  la»  clases  y  :< 
todo»  loK  individuos ,  tío  íiolu  en  sus  bii'iies  sitio  t-n  sus  pi>rsonns  ,  es  la 
primen)  y  la  mayor  iirroüiidad  d<!  liis  fiocií-diules  civilizadas.  I^sto  aun 
mas  para  la  isla  de  Ciibii,  donde  los  ernm's  econóinicos  de  su  legisla- 
ción han  complicado  la  propiedad  hasta  el  pnalo  que  en  su  lugar  deja- 
mos indicado,  y  producido  ese  inagotable  germen  de  litigios  que  ha 
arminndo  inmensas  fortunas,  y  amenaza  tragarse  en  su  honda  cima  la 
de  toda  la  Isl».  De  aipjí  ese  eiijanihre  de  picapleitos,  letrados  y  c^n- 
sidicoa  de  ludiis  rlases,  que  hallando  en  su  profesión  un  medio  fácil  y 
seguro  <k'  lahrar  ^u  suerte  li  expensas  de  la  ajena ,  no  escrupulizan  en 
los  medios  ú  proporción  que  su  crecido  número  reduce  el  circulo  de 
sus  clientes.  Tal  es  la  verdadera  y  mas  directa  causa  de  losahusos  qiie 
de  tiempo  inmemorial  han  dado  á  este  foro  la  fama  proverbial  de  que 
goza,  y  producido  los  vehementes  clamores  que  la  prensa  y  el  Tribunal 
Supremo  di*  la  IVacion  lian  levantado  en  su  contra. 

Pero  id  hacerlo  se  han  contentado  generalmente  con  declamar  con- 
tra las  crecidas  y  eiorhitantes  costas  devengadas  por  los  curíales,  y 
demostrar  la  necesidad  de  reducir  á  sueldo  fijo  los  jueces  para  minorar 
aquellas,  disminuyendo  el  insustancial  fárrafio  con  que  hoy  toleran  se 
abulten  los  procesos  ,  con  solo  el  iin  de  aument-ir  sus  proventos.  Sin 
negar  el  PiscJil  el  notable  exceso  de  Ins  primeras,  ni  la  conveniencia  de 
adoptar  ía  segunda  medid»,  no  solo  en  la  Isla  sino  en  toda  la  Monar- 
qnia,  está  sin  emliargo,  intimamente  convencido  de  que  ella  sola  no 
liasta.  por  grande  qm'  sea  su  influencia  ,  para  disminuir  el  considerable 


iiiiniRru  lie  liiígioeí  Uebiiltis  á  lus  vicios  tle  nuestra  le^isliicion ;  cutisii 
lirimordial  y  elicieiile  de.  la  uiierusa  cuutribuciou  que  pagy  Iü  Isla  ú  sus 
causídicos.  ¿Uué  importan,  en  efecto ,  para  la  refonua  radical  del  loro, 
algunos  escritos  de  menos  en  los  procesos,  niieiitriis  veamos  anmenUir- 
se  diuri»uteule  el  ejército  de  letrados  que  asedia  á  la  Isla ,  espiando  lo- 
dos los  momentos  y  acciones  de  sus  habitantes  para  aprovechar  la  oca- 
sión de  atizar  la  discordia  y  eicitar  las  malas  [Misiones  de  aljíiinos. 
preseiilániioles  medios  fáciles  de  satisfacerlas  en  los  inlermiualdes  re- 
cursos y  ardides  forenses  á  que  se  presla  nuestra  legislación  7  ¿  fjui^ii 
tío  ve  que  mientras  se  contie  la  administración  de  justicia  á  jueces  le- 
gw .  ó  se  permita  recusar  á  los  letrados  por  el  simple  juramento,  cuya 
rdigion  desgraciadamente  ya  no  se  respeiJi,  que  mientras  gocen  los 
{ffúpietarios  el  incalilicalde  privilegio  de  uo  pagar  sus  deudas,  o  se  los 
autorice  á  diferirlas  perpetuamente  por  lui  ungido  juicio  de  esperas; 
que  mientras  por  la  naturaleza  del  cultivo  y  los  defectos  de  la  legisla- 
ción ,  se  eiicueulre  la  propiedad  rural  gravada  con  todo  linaje  de  lialtas, 
y  se  diQciiUe  su  trasmisión  y  cómoda  división  entre  los  coheredcros- 
que  mientras,  por  Qn,  encuentren  los  litigantes  maliciosos  uu  escudo 
contra  sus  acreedores  en  el  estado  de  insolvencia  que  alegan  y  prueban 
tan  fácilmente,  ó  en  los  niultíplicados  fueros  privilegiados  ¡i  que  se  aro- 
gen  en  fraude  y  iiienosi^bn  de  la  jurisdicción  real  onlinaría  '^ ,. quién  no 
ve,  repetimos ,  que  mientras  subsistan  todos  estos  y  otros  abusos  mas, 
serán  totalmente  iiielicaces  cuantas  medidas  (larciales  se  adopten  para 
«Usmiiiuir  el  exci'sivo  impuesto  i|iie  gravita  sobre  la  Isla  en  beueticio 
exclusivo  de  su  foro? 

Y  aparte  de  esto,  y  dado  que  las  costas  procesales  lleguen  a  la  eia 
gemda  suma  que  suponen  algunos,  el  mal  no  está  precisamente  en 
psj^iar  cara  la  justicia,  sino  en  no  obtenerla  á  pesar  de  Un  sensible  ^a- 
criBcio :  porque .  como  con  tanto  acierto  dijo  bajo  otro  respixto  un  cé- 
lebre economista  moderno  ,  «  nada  hay  mas  caro  que  lo  que  no  se  ob- 
tiene á  ningim  precio.  «  No  es  en  verdad  bamla  la  que  se  administra 
en  Fnincia,  Inglalernt  '  y  aun  en  la  Península,  portpte  Innipoco  sería 
el  medio  mas  oportuno  para  evitar  pleitos.  dÍS|H'nsar  de  tod:i  erogación 
á  los  que  los  promoviesen;  pero  al  fin,  en  a(piellos  países  les  queda 
siempre  la  esperanza  de  obtener  justicia  si  les  asisle  en  sus  preteiisiu- 

Vit^sD  ei  A|iL'iiiliKi.'  iiiiuicro  3'i, 
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iirtí.  Nu  asi  «u  lii  Isla .  iIdihIi.»  la  l«uiilad  de  lus  Iribuualet^  sup^riuruB 
y  1)1  dificultad  tt»  liacir  IW^ar  siii  fraudes  uo^tos  lia&üi  los  pje^  del  Tru- 
iiu,  las  quejas  cnnlm  lox  uIiiihu^  ü  iiijut^ticiaí  de  los  Jiizgailos  inferiores, 
stis  a!>esures  y  lelradoü .  Tavoreoí-  su  inifiuiiidad .  tlejáiiilolos  asi  arlúlroa 
d(>  la  rortiiDa  y  d«  la  liberUt)  de  mis  lialiiunles.  Lo  repelimos,  lo  im- 
IHjrlantf  en  la  rvfoiina  personal  del  toro  habanero  .  no  coneiele  to  que 
sv  adiniíii^lre  liarala  h  juslii'iu,  lo  cnal  seria  Uimltien  conveniente  den- 
tro d<-  rierlos  liiiüti's;  siiu)  en  que  haya  ^ef^iiñílad  de  obtenrrla;  y  eslo 
solo  piii-de  runKe^iiirse  pur  medio  de  una  Ivy  clara,  precisa  y  bien  com- 
binada, qiir  ha^a  cfReliva  la  respousahilirlad  jndirial ,  de  todo  punto 
ilutH>ria  hast»  fl  pirseiile  en  iu  Isla. 


%.t. 


COSTAS    PB0CES4LGS. 


tVo  prelt^'udemort  por  eso  que  dejen  de  ser  eva'sivas  las  costas  cati- 
Ntdas  en  estos  trlhnnules,  y  qnc  hi  es{)erün7^  de  tornar  parte  en  sus  piu- 
gUes  prodnctoi>  no  sea  mi  aliciente  poderoso  y  de  los  ipie  niasintlnyeu 
en  la  consideración  de  los  jóvenes  y  de  sus  ramiliatt  para  ilestinarlos  á 
la  carrera  l'oreuse.  Cero  no  es  menos  cierto  que  sucede  en  csle  punto 
lo  mismo  qne  en  un  principio  iniÜcanios  respecto  de  la  insetíuridad  de 
la  Isla ,  que  faltos  de  coní^tancia  y  amor  al  trabajo  |>ara  buscar  los  dalos 
exactos  que  resuelven  la  cuestión,  se  contentan  casi  lodas  cou  valsas 
declamaciones,  que  pasando  á  ser  de  moda,  abultan  el  nud  unicho  mas 
de  la  realidad. 

A  íaita  de  ellos  reiiirresi^  comunmente  á  conjeturas  cuando  meiioti 
arbitrarias,  si  acaso  no  evideulemenle  erradas.  INo  hace  mucho  que 
uno  de  ios  prinierno  cjinsidicos  de  este  foro  calenhbii  en  3.(l04).(lOU  de 
pesos  \nf-  rostas  procesales  [tariadas  en  toda  la  Isla.  <  fundado  en  liipó- 


ObBDi'vadoi'  üe  ültriiinai'  il«  SM  da  agunn>  Ae  cslo  *&u, 
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l«B»  pucu  esaclds  en  nuestro  cuuceplu.  A  lu  nieiioe  uo  couvieuní  con 
lus  (latüs  ofíiúales  que  nos  liemos  procurado  respecto  í  los  tribiiuules 
tie  la  Habana,  tfue  jniliidablenteiitv  repregenUiti  uias  de  los  áo»  lerdos 
de  lutla  la  I^la. ' 

Según  las  notas  que  nos  baii  franqueado  con  la  mayor  complacen- 
cía  y  actividad  los  tres  taüadores,  que  abraznn  todos  los  juzgados  y  iri- 
biinules  superiores  de  esta  capitul,  el  munlu  de  las  tasaciones,  año  co- 
mún del  último  quinquenio  de  859  a  tí43,  subió  á  l.á60.^35  pesos, 
piidjeudo  calcularse  de  consiguiente  las  de  toda  la  Isla  en  1.89tí.3o!¿,  ó 
eu  número  redundo  á.000.000,  cantidad  que  difiere  en  un  tercio  de  la 
vrílm  indicada.  I'ero  aun  esta  suma  que  representaría  un  impuesto  de 
4  pesos  por  persona  libre ,  es  en  gran  parte  imaginaria .  ya  por  la  faci- 
liilad  con  que  los  bliganles  acreditan  ser  ¡nsohenles,  ya  porque  real- 
mente lo  son  rasi  todos  los  reos  en  las  causas  criminales ,  que  forman 
mus  del  tercio  de  las  que  cursan  en  tos  tribunales  inferiores;  y  ya  final- 
mente porque  los  superiores  declaran  muchas  de  estas  de  oñcio. 

De  ello  tiene  una  prueba  el  Fiscal  en  su  propio  juzgado ,  no  obs- 
tante que  apenas  existen  eu  él  causas  criminales,  y  que  casi  todos  los 
deudores  del  fisco  tienen  prestadas  garanlias  para  su  pago.  Del  estado 
gweral  que  se  acompaña  bajo  el  Apéndke  nútn.  o9,  resulta  que  las  cos- 
tas cobradas  en  el  Juzgado  de  la  intendencia  en  los  últimos  cinco  años, 
comparadas  con  las  Usadas  durante  el  mismo  periodo,  ascienden  al  70 
por  %,  que  es  la  mayor  proporción  que  puede  realizarse  en  los  demás 
juzgados,  con  excepción  tal  vez  de  los  de  guerra  y  marina  por  la  cali- 
dad, unniern  y  riqueza  de  los  aforados. 

Con  estos  datos  convienen  también  exactamente  los  oficiales  laciü- 
tJidos  al  i[uc  suscribe  por  el  Tribunal  mayor  de  cuentas,  respecto  al  im- 
porte del  4  por  Vo  inipuesto  sobre  costas  procesales,  que  no  excede 
año  común  del  último  quinquenio,  de  55.141  pesos,  y  representa  una 
Mima  <le  1.528.52.T  pesos  cobrados  por  costas  eu  toda  la  Isla,  ó  sea, 
siguiendo  la  proporción  de  0,70  1.897.805  pesos  para  las  causadas 


*  El  impuesto  lie  costas  imporid  ea  Ii  Habana  en  el  quiaqueDÍo  de  lS39á  1843 
l>C!tu6  IT8.IJH7,  ;  en  toda  la  Isla  duraotc  el  oiismo  periodo  9G5.7a7,  cnyos  admems 
eslfn  en  ta  ra^n  de  S  á  .1.  Aunque  esta  base  do  sea  rigorosamente  enarla,  porque 
rn  b  Eliliana  se  ci>bi'a  con  mas  puntualidad  el  impuesto,  es  Do  obstante  ta  mas  apra- 
iiiuKda  de  que  podemos  liNcer  uso. 
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anuylintfiílv  eii  este  foro;  que  es  exacUioicule  el  mismo  resuluüu  ya 
ubteiiiilu. 

I'or  último ,  según  los  mismos  datos  oficiales  importó  el  pa|ii;l  su- 
lliiiio  |)or  año  conuiii  iIl'I  último  ilt^ceiiio  :¡4K.009  pesos,  <te  los  cuales 
corresponden  solo  155.187  á  los  966.394  pliej^os  riel  sello  3."  coitsii- 
mirios  aniialmentf.  De  fsta  cantidad  hay  que  rebajar  lOO.OOO  pliegos 
á  lo  menos  para  los  protocolos  de  los  escríbanos,  transaceioiies  priva- 
das, y  sobre  lodo  para  el  inmenso  número  ile  iiiemoriales  y  cerlitica- 
ciones  que  se  presentan  y  libran  en  i»s  aduanas  y  oHcinas  civiles  y  eco- 
uómicas,  especialmente  ile  la  Habana,  (juedan ,  pues,  reducidos  los 
pliegos  del  sello  5,"  consumidos  por  el  foro  á  166.394.  que  computa- 
dos á  8  pesus,  tiaii  para  las  costas  de  las  partes  solventes  1.551. 15á  ps., 
ó  la  misma  cantidad  eiaclümente  que  resulta  del  impuesto  del  4  p.  %. 
Las  ruataules  hasta  los  a.OOD.OOlt  mi  que  hemos  regulado  las  tasadns  en 
toda  la  Isla,  corresponden  á  los  !¿61.140  pliegos  de  pobres  y  oticio  que 
se  consumen  anualmente,  cuyos  dos  tercios  se  emplean  en  las  3. 000  y 
mas  causas  de  reos  insolventes  en  que  se  sobresee  y  no  se  pagan  cosi- 
tas, que  Bo  pueden  ni  deben  de  consiguiente  ñgurar  en  la  estadística 
presente. 

liieu  (jne  la  suma  efectiva  invertida  en  costas  no  exceda  de  pesos 
l.53U.Ü0O^  en  que  no  se  cuentan  las  gratificíieioiies  y  otras  infinitas so- 
catíiias  á  que  con  tanta  propiedad  lian  dado  el  nombre  de  ¿tucos  en  este 
foro,  siempre  es  cierto  que  muchas  de  ellas  provienen  de  los  notables 
abusos  cometidos  por  los  letrados  ,  y  de  que  presciudeu  los  jueces  por 
no  graiifjearse  su  uiiimadversiotí ,  que  pudiera  serles  muy  perjiídjrial 
con  la  libre  facnliad  que  tienen  aquj  las  parles  de  elegirlos  á  su  aa- 
Uyo.  El  Fical  bu  tenido  tugar  de  observar  aquellos  al  revisar  este  año, 
en  cumplimiento  de  la  Real  orden  de  á5  de  abril  del  próximo  pasiidu, 
las  tasaciones  de  costas  de  su  juzgado.  Pasan  acaso  de  4U.O01I  pesos 
lus  que  ha  reblado,  como  consta  muy  bien  á  V.  E.,  á  diferentes 
letrados  que  se  cargaban  vistns  indebidas  de  autos  en  que  no  se 
les  habia  conferido  traslado,  y  anua  veces  de  procesos  que  ni  aun 
eiislian. 

Si  cu  tos  demás  tribunales  inferiores  se  estableciese  una  revisiou 
semejante,  bajo  la  estrecha  responsabilidad  de  los  jueces,  con  obliga- 
ción en  los  siqicriores  de  hacerla  efectiva  cuando  notasen  omisiones,  se 
■iiniíiorariaii  nolablcnieiite  los  abusos,  especialmente  si  a  la  parte  acto- 
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t»  A  r^ü  qni'  variase  üe  abogndu  con  I,i  frcciifiicia  qiiP  «iicIpii  hacprlo. 
solo  para  numenUir  costas ,  sf  la  condenase  rn  el  pago  dt'  las  causadas 
|>or  los  segundos  lelrüdng.  < 


§.  2. 


INSOLTENCIA.  . 


Pero  nialpsfiiiiera  qiie  sean  las  medidas  que  se  atlopleti  para  amino- 
rar bs  costas  en  rjida  especlicnle,  no  se  conseguirá  reducir  el  inmenso 
número  de  estos  mientras  la  exención  de  aquellas,  otorgada  en  Tavor  de 
loe  verdaderos  menesterosos,  se  convierta,  como  en  la  Isla  sucede  ,  en 
un  medio  abusivo  h  que  se  acogen  con  acuerdo  de  sus  patronos  los  lili- 
giQtes  maliciosos,  para  arruinar  á  mansalva á  sus  contrarios. 

Dominados  nuestros  monarcas  por  el  espirilii  de  piedad  que  siem- 
pre los  ha  distinguirlo,  acordaron  desde  muy  antiguo  á  los  litigantes 
pobres,  siguiemlo  la  legislación  romana  trascrita  en  la  ley  6.>,  til.  33, 
part.  3.V  la  exención  de  las  erogaciones  judiciales,  llevando  su  protec- 
ción hasta  el  punto  de  crear  para  ellos  un  sello  especial  y  darles  deren- 
sores  de  olicio ;  cuya  práctica  se  extendiri  á  lodos  sus  vastos  ilomtmos, 
incluso  el  antiguo  condado  de  Flandes  ,  donde  los  pobres  gozaban  del 
mismo  privilegio  de  litigar  pro  Deo.  No  los  imilaron  por  rierlo  otras 
naciones  que  se  honran  con  el  tíulo  de  filántropas  y  cultas  por  excelen- 
cia, en  las  cuales,  como  sucede  en  la  Francia,  ios  indigentes,  á  quie- 
nes no  se  dispensa  el  derecho  de  timbre,  se  ven  privados  de  obtener 


'  La  Reil  Audiencia  Pretori:il  de  h  Ilabaoa,  i  propuesta  do  uno  de  sua  iodivi- 
•luug,  con  cuya  amiüUd  ao»  honramoit.  acaba  de  adaptar  reiiualmeote  esla  y  otra» 
disposición 08  de  que  bablamos  mas  adelante,  eu  sus  autos  acordados  [JtiblicaduB  en 
on  el  Diario  de  13  de  narao  de  iHiS,  Nos  cabe  eo  ello  una  grande  salisraccion  y 
esperamos  que  no  sean  tas  ulliuias  que  merezcan  su  aprobación. 
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jii^titla  contra  tas  ilpmasl»^  de  Uf-  ru^os.  por  TallA  Ap  m^iirsos  para 
pedirla. 

Pero  eiilre  estp  rigoroso  extrptno  y  el  iW  acordar  la  gracia  inconsidfl- 
radanientt'  á  todo  el  que  la  solicite .  Iiay  hü  medio  razonable  qiie  previ- 
niendo los  abusos  tan  escandalosos  de  esle  foro  ,  asegure  sin  embargo  á 
ios  verdaderamente  indigentes  los  medios  de  hacer  valer  sus  ilcrechos. 
Si  no  hubiera  para  ello  otro  inconveniente  que  los  perjuicios  ocasiona- 
dos al  fisco  con  e!  menor  consumo  del  papel  sellado ,  que  tanto  hace 
valer  la  legislación  francesa  ,  este  ministerio  no  vacilaria  en  posponerlos 
en  caso  de  duda  á  la  protección  que  merecen  los  desvalidos.  Pero  cuan- 
do Bf>  ve,  como  hoy  sucede  en  la  Habana,  acogerse  al  beneScio  de  in- 
solventes títulos  de  Castilla,  caballeros  grandes  cruces,  y  ricos  y  pode- 
rosos comerciantes,  '  con  solo  el  Bn  de  eludir  las  obligaciones  que 
sobre  ellos  pesan,  y  hacerlas  recaer  en  sus  contrarios,  casi  se  siente  nno 
inclinado  á  adoptar  la  rigidez  del  código  Trancfis. 

Cremos  sin  embargo  que  podrían  evitarse  la  mayor  parle  de  estos 
abusos,  si  en  lugar  de  las  riietbdas  paliativas,  tomadas  por  los  autos 
acordados  de  la  Real  audiencia  de  Puerto  Pnncijte  y  la  pretorial  '  de 
esta  ciudad,  se  hubiesen  adoptado  y  combinado  entre  st  lac  disposicio- 
nes de  los  códigos  de  Babiera ,  de  Badén  y  de  la  ordenanza  prusiana  de 
16  de  febrero  de  1823.  Si  para  otorgar  este  beneficio  se  exigiese  de 
los  interesados  una  certificación  del  pedáneo  con  expresión  del  pueblo, 
calle  y  casa  que  habitan ,  su  oficio  ú  ocupación  y  moralidad .  medios  6 
recursos  de  subsistencia ,  familia  que  de  ellos  depende  y  porte  con  que 
la  sostienen;  si  no  se  admitiesen  testigos  que  no  fuesen  arraigados,  con 
expresión  al  presentarlos  del  lugar  y  casa  en  que  viven,  y  no  los  adve- 
nedizos ri  de  estuche,  como  con  tanta  propiedad  se  los  denomina  en 
este  toro;  si  de  las  declaraciones  de  estos  se  diese  vista  á  la  parle  con- 
traría, y  siempre  al  ministerio  fiscal  como  defensor  de  los  derechos  del 


'  Esta  üllims  lo  ha  reconocida  así,  adaptnaJo  al  pie  ilo  la  letn  en  tu  recíeoCe 
■Uloauordudu  df,  13  di' Diurno  jia  citado,  b  medida  que  á  coDlÍDuacion  propouemos 
rofipncln  á  la  cortiFiMCiou  del  pedúiieo ;  pero  os  de  sentir  que  no  la  baya  eitendidn  i 
los  testigos,  y  aun  «stmnog  casiaegurns  que  esto  seria  Inmbien  iaeBcax  tía  t\  currec^ 
tifa  de  U  prÍBÍon  i)ue  pnipuneinos  en  el  tp.ito. 

*  Si  alguno  dndise  de  este  hecbo,  Hcil  nos  seríx  cil»r  los  expedientes  y  las 
pnrsunnü.  de  que  abor.'i  n<i«  abgunemos. 
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Kslado;  si  se  anolai^e  eutredíchü  general  ú  los  Ijicnps  une  <'n  cualquie- 
ra tii'nipu  iiiiiliesen  ílesciibrirseles,  como  medio  de  asegurar  el  retiull4<lo 
del  juicio  eii  caso  (1p  ser  vencidos;  y  si  por  último,  y  esto  es  lo  oías 
imporlaiilp  para  contener  los  abusos,  ae  impusieseu  de  dos  hasta  treinta 
(lias  de  prisión  ú  los  que  á  juicio  del  Iríbiinal  hubiesen  procedido  de 
mala  fé  en  la  promoción  de  su  insolvencia ,  oslamos  ñrmemeiitc  persua- 
didos que  el  beneücio  otorgado  tau  geiierosanienle  por  nuestros  piado- 
sos monarcas,  quedaría  reducido  á  los  justos  limites  que  se  propusieron 
al  concederlo. 

Mas  para  que  en  ningún  caso  pueda  redundar  en  perjuicio  de  ter- 
cero, haciendo  ea  extremo  desigual  la  condición  de  ambos  litigantes, 
dispensan  algunos  códigos  modernos  del  uso  del  papel  sellado  y  de 
toda  otra  erogación  judicial  al  contrario  del  insolvente,  sin  otra  obliga- 
ción (de  que  le  exime  sin  razón  en  nuestro  entender  et  código  de  Ba- 
dén) que  la  de  prestar  la  caución  de  pagar  lo  juzgado  y  sentenciado. 
Esta  disposición  ,  que  es  justa  y  arreglada  en  el  íondo ,  daría  uii  efec(.o 
contra  protlucenlefH  en  la  Hiibaua ,  donde  las  jiartes  contrarias  sueleu 
concertarse  y  se  unirían  de  seguro  eu  perjuicio  del  fisco  y  demás  inte- 
resados en  las  costas;  porque  cutisíderánduse  aqtii  los  pleitos  como  una 
necesidad,  ó  cuando  menos  un  ent reí cni miento,  no  engendran  los  odios 
y  rencores  que  en  la  Península. 

Sin  adoptar  esta  disposición,  y  con  solo  llevar  á  efecto  las  anterio- 
res, y  la  de  prohibir  el  abuso  introducido  en  este  foro  de  ordenar  el  pago 
df  costas  antes  de  pronunciarse  la  sentencia  á  reserva  de  cobrarlas  la 
parte  vencedora,  de  la  otra  que  bidiiese  sido  condenada  á  su  abono,  * 
riu  iludamos  en  afirmar  que  no  solo  se  habría  destruido  el  salvocon- 
ducto de  los  litigantes  de  mala  l'é.  de  la  (¡ue  tampoco  están  eventos  los 
(lobrcs.  sino  también  quitado  el  iiinoblc  aliciente  que  mueve  á  algunos 
jueces  y  asesores  á  eausar  costas  innecesarias ,  seguros  como  lo  e^táii  de 
cobrarlas  en  todo  evento  antes  de  la  sentencia. 


'     Esli  iDcdiJu  hii  aidu  igaaluieiilD  aüopiada  «-u  el  reciuDiu  uuto  acuriladn  do  li 
de  nina  de  eita  Re«l  Audioiicia. 
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§.   3. 


HECUSAGIOnES. 


Olru  de  \m  üUusus  qiiv  ile&ile  antiguo  si>  linti  l)i>dio  getilir  cuii  iim^ 
riicn'^1  (.'11  l:t  Hnti;iti;i ,  y  hau  ohl¡g<-ido  al  siipr<;mi)  Gobierno  lí  nilupUir 
im-diilus  reprcBÍvan  pnra  su  foro,  ei*  !a  lacilidad  roii  que  nuestras  leyes, 
A  imitación  de  las  romanas,  admilea  h  recuiiaciun  de  loa  jueces  bajo  el 
simple  juramenlo  de  la  parle.  Nada  tan  duro  cíertaweote  como  haber 
uno  de  sometprse  al  fallo  de  jueces  contra  quienes  le  nsislau  justas  sus- 
peclias  de  parcialidad;  porque  cualquiera  que  se^i  la  cunliauz» que  pue- 
ilao  merecer  al  Soberano  que  los  ha  nombrado,  esta  ciruunslancia  uo 
los  pone  .1  fubirrto  ile  las  pasiones  y  debilidades  humanas.  Asi  eJ  re- 
medio de  la  recusación  piiedp  decirse  que  es  de  derecho  natural,  y  lo 
letnas  admitido  tío  quiera  que  las  leyes  han  estimado  en  algo  la  libre 
defensa  de  las  partes.  Pero  las  romanas  favoreciendu  á  estas  mas  allá 
de  lo  que  permite  el  interés  social,  y  acordando  á  la  religión  del  jura- 
mento un  valor  que  d)-s^rir¡adamenle  hoy  no  tiene,  puso  en  manos  de 
l(H  litijíuntes  maliciosos  una  jiodiTosa  rt^mora  |iara  la  pronta  adniínistra- 
cjon  de  justicia. 

Impregnada  nuestra  legislación  del  mismo  espíritu  il<-  piedad  que 
dominó  en  la  romana  después  que  la  religión  ijil/dica  ocupó  el  solio  de 
los  Césares,  ha  dispensado  A  los  individuos  mus  protección  i  veces  que 
la  conveniente  al  bienestar  de  la  sociedad  jiolitica;  porque  la  relÍ{;ioii, 
cualquiera  que  ella  sea,  es  y  no  pnede  menos  de  ser  por  su  objeto  como 
por  su  fin  enteramenle  individual.  No  queremos  decir  por  esto  que  el 
espíritu  de  fraternidad  y  caridad  de  nuestra  sacrosanta  religión,  no  con- 
tribuya á  estrechar  los  vínculos  ile  la  sociedad ;  sino  tan  solo  que  sien- 
do su  Gn  la  salvación  o  bieuaveutnratiza  eterna  de  los  individuos,  á  ellos 
se  dirige  de  preferencia,  sin  cuidarse  del  ente  moral  de  la  soriedad  po- 
lítica, cuya  existencia  no  es  necesaria  á  .sus  miras.     De  aquí  cierlas 
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iiiaiiinas  que  pn-valecicroii  ciilrc  los  jiiriscwiaultos  y  (■riniiual islas, 
como  \!¡  (le  igue  «  mas  valv  absolver  cien  culpados,  que  coudenar  á  un 
iutic«iil.i>  i>  y  oirás  de  i'sta  naturaleza  qm  si  bíeu  reveiau  un  grau  fondo 
dp  [n<>dad  en  sus  autores,  no  por  eso  dejan  de  ser  uociías  al  interés  fse- 
ui-ral  de  la  sociedad,  que  exige,  y  a  la  cual  se  hacen ,  bajo  otros  con- 
ceptos, sacrificios  costosos  para  los  individuos,  sin  e^xcliiir  el  de  la 
propia  esistencia  que  ron  tanta  fjeuerosidad  le  consagran  los  militares. 
No  hallamos,  pues,  razón  al^'una  para  que  ¡lor  leinor  de  coarlar  al- 
guna vez  la  defensa  imlividual,  se  condene  al  púhllco  á  sufrir  los  perni- 
ciosos efectos  de  la  recusación  ilimitada  que  autorizan  nuestras  leyes;  y 
la  hallamos  tanto  meiios  justa  cuanto  que  la  misma  de  las  Partidas  que 
la  i'stableL'f?  reconoce  i'iplicítamente  que  udespue»que  tal  juzgador  como 
»  este  es  escogido  del  Itey  por  bueno...  non  debe  orne  halicr  malasospe- 
o  cha  que  el  iicíese  e»  ninguna  pleylo  que  demandasen  antel  sinon  lo 
mejor.»  Pues  si  contra  la  buena  opinión  qiift  un  juez  merece  al  Soherano 
uo  debe  prevalecer  la  vago  sospecha  áei  hombre  privado ,  ¿  por  qué  no 
ha  de  suprimirse  entre  nosotros,  como  lo  está  en  todos  los  códigos  mo- 
deróos, la  simple  recusación?  ¿No  lo  ha  dispuesto  asi  también  desde 
antiguo  el  derecho  canónico,  mas  discreto  en  este  punto  annqiie  acaso 
menos  piadoso  que  el  civU  ?  ' 

Pero  dado  que  por  razones  que  uo  están  á  uuestro  limitado  alcance, 
se  dispusiese  otra  cosa  para  la  Peuinsula,  á  lo  menos  es  indispensable 
suprimir  enteramente  la  recusación  simple  respecto  á  la  isla  de  Cuba, 
donde  el  abuso  ha  llegado  desde  antiguo  al  grado  que  ya  dijimos,  y  lo 
prueba  la  Real  cédula  de  18  de  noviembre  de  773,  por  la  cual  se  nian- 
daruD  desestimar,  en  virtud  de  queja  del  primer  intendente  don  Miguel 
de  Altarriba,  las  recusaciones  evidentemente  frivolas  establecidas  en 
este  foro.  V.  E.  mismo  ha  tenido  ocasión  de  observar,  como  su  prede- 
cesor ,  los  enormes  abusos  que  se  cometen  en  esta  parte ;  y  no  hace 
mucho  que  para  contenerlos  se  ha  visto  obligado  á  tomar  serias  provi- 
dencias contra  algunos  letrados,  é  impetrar  del  supremo  Gobierno  el 
remedio  de  un  mal  que  de  ordinario  hace  mcñcat  la  arción  dp  la 
justicia. 


*  Tenemos  entendido  que  también  bi  aduplido  esl»  misma  idea  la  Real  Audien- 
cia Praloríal ,  en  su  muitintn  iofurmo  ni  Supremu  Tritianal  sobra  la  reforma  de  ealu 
fuco. 
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Nüfla  mas  rrpciii'iilf  ,  i-n  i-IitIh,  i|iie  ver  renisailn  ;i  un  jiii*/.  <■«  pI 
aumcnlo  (le  i'mpezar  liie  (thciicnis  ililigcricias  rli>  un  snmaño,  di*  iiiiii 
^ielini  ó'ile  iinn  (pstnmenlnrf:! ,  sin  otro  objein  i|tie  v\  df  iiiip^ir  la 
flverjgiincion  (W  Iok  hirlins  i|iii>  iritprcsa  ocult;<r  k  hf¡  parles.  Otras  ve- 
res, y  palo  se  ve  «iinnampiilc,  coii  molivo  ile  [o^  multiplicados  fueros 
privilegiados  (iiii-  hay  pii  psta,  suceile  que  al  librar  pihorlo  un  juzgado 
para  retcniñon  ile  foiidus  rorresp'mdieutps  á  si'ibditos  de  otra  jiirisdíc- 
rion ,  se  recusa  al  jtiei  requerido  con  el  fin  dp  eliidiró  entorpecer  cuan, 
do  menos  el  embarjju.  y  pleitos  liay  de  que  lia  loinadu  ronocimienlo  este 
minisleno,  que  se  Imn  <tilalado  por  este  medio  cuatro  y  mas  años,  sin 
que  litihi<rse  podido  providenciarse eit  lo  principal:  ¡tal  y  tanta  es  la  ie~ 
tal  fecumlidiid  de  recmsog  en  algunos  de  ruieslfü»  letrados  ! 

IJiiede  en  iiuen  hura  lil>re  a  \:i»  parles  el  remedio  de  la  recusación. 
DO  de  un  juez  ó  asesor,  sino  de  nenio,  siempre  que  sea  inhibitoria  ron 
«ipresion  de  raiisa  le|{ilima  y  obligación  de  probarla,  bajo  las  penas  pe- 
riiniiirias  li  personales  que  se  estimen  con^enienles  para  contener  su 
temeridad .  pero  derogúese  desde  luego  la  r-imple  recusación  que  aiilu- 
rÍEan  nuestras  leyes. 


§.    4. 


DF,  LA  SrSTAIVr.lA€IOfV  O  THAMITAriOTV. 


No  pretendemos  descender  al  detalle  minucioso  de  los  muchísimos 
(luntos  (pie  abraza  esta  nialeria,  ni  aun  indicar  los  principios  generales 
qiit;  deben  servir  de  base  á  la  formacituí  de  un  buen  código'de  procedi- 
mientos; püngue  ni  lo  permite  la  eitensioit  de  este  informe,  ui  este  es 
tampoco  su  objeto.  La  exiriela  oliservancia  de  nuestras  leyes  vigentes, 
buenas  á  malas .  bastaría  sin  embargo  para  cortar  la  mayor  parte  de  tos 
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AoBoe  (le  PsU-  foro,  i-i  i'ii  ios  irjliimnleti  siijirrinri^s  de  la  Isb  y  pii  las 
«le  h  PoiiJTisiilii  en  sii  raxo,  liiitiiegí-  la  severíilail  y  rigidez  cnnvtttiii-iilea 
liara  imponer  á  los  jueces  y  Iplrados  qiip  las  itifringipsen  la  del)ida  res- 
pnnsabitiilad. 

Todavía  y  á  pesar  de  los  grandes  e.scánd.ilog  que  diariamente  ae  lo- 
can eu  la  Habana,  di>nunciadoR  y  Bostciiidos  á  veces  en  Juicio  por  las 
parles ;  lodavía,  decimos,  no  liemos  visto  un  casltgo  severo  que  pudie- 
ra servir  de  escarmiento  ejemplar,  ni  aun  siquiera  la  imposición  de 
U)das  las  cost.is  á  los  jueces  que  iihleltida  ó  iiiadverlidamenle  las  ocasio- 
naron. Si  esto  hubiese  sucedido  tío  se  vería  ?,sa  uiullílud  de  artículos  ' 
que  confunden  y  embrolla!)  de  tal  modo  los  procesos  que  se  pierde  á 
venes  en  ellos  el  bílo  del  punto  principal.  Entonres  no  se  toleniría  el 
abuso,  lan  provechoso  á  los  curiales,  ríe  (¡ue  las  partes  coadyuvantes 
gestionasen  por  sejiarado,  en  contravención  de  la  sabia  disposición  del 
Fuero:  ui  veríamos  tampoco  ampliados  arliítraríaniciite  los  ténnÍno<^ 
perentorios,  contestados  traslados  al  cabo  de  luio  ó  dos  anos:  citadas 
I  US  parles  dos  ó  mas  veces  para  oír  sentencia;  admitidas  apelaciones 
biera  de  tiempo;  ni  por  último  sustanciados  los  recursos  llamados  aquí 
impropiamente  de  súplica  ,  ante  los  jueces  inferiores  ,  y  que  uo  siendo 
en  realidad  mas  que  el  de  reforma  por  contrario  imperio,  no  procede 
sino  en  las  providencias  iuterlocutorias  sin  fuerza  de  deünitívas,  y  aun 
entonces  de  plano,  y  sin  audiencia  de  la  parte  contraría. 

Li  claridad,  orden  y  método  en  la  siistanciaciou ,  son  la  salvaguar- 
dia de  la  justicia;  y  mientras  los  tribunales  superiores  y  el  supremo 
Gitbierno  en  su  caso,  no  esijan  la  responsabilidad  á  los  jueces  qiie  fal- 
ten á  ellas,  sejí  ampliando  los  términos  marcados  por  la  ley  para  la  tra- 
mitación de  los  juicios,  sea  admitiendo  escritos  impertinentes  ó  recur- 
sos impropedentcs.  sea  en  fin  dando  audiencia  individual  A  los  que 
debieran  representar  unidos,  ó  entrada  en  el  juicio  á  ios  que  no  son 
parle  en  él,  en  vano  serán  ciiauUis  leyes  se  diclaren  para  la  reforma  (le 
nuestro  corrompido  foro. 


■  Casi  quaca  so  repele  uo  escrito  por  absurdo  é  intempestivo  que  sea;  y  á  ln 
naí  recae  la  solemiie  y  nrigioal  fiSrraula :  Inslniyiíf ;  es  ducir.  iriírtrnteBe  la  pirto 
anies  de  hablar  I  por  cuyo  medio  creen  los  jueces  salvar  sit  responsabilirlad,  ain 
•lejar  Je  alialtar  los  procesos  con  iitilidml  suya  y  de  los  demás  citriales,  ni  aan  li- 
qoiera  prírar  al  letrado  d  prociirailor  de  sus  lionorarios  ó  derecliu». 
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8.  5. 


JTTICIOS  DE    ESPEItAS. 


Pero  si  en  general  hay  eonrusion ,  desorden  y  embrollo  en  casi  to- 
doB  \nf-  jiiirios,  ninínmos  adolecen  ma^  visiMemenle  de  este  vido  que 
loo  llamados  aqui  de  esperas,  aunque  en  realidad  no  sean  sino  una  quie- 
bra íiitnulada.  que  solo  se  diferencia  de  las  verdaderas  en  que  los  acree- 
dores quedan  por  lo  neneral  virtual meule  jirivados  de  todo  su  haber, 
mientras  que  los  deudores  cotilinuan  m  parifica  posesión  de  sus  fúenee 
bajo  el  salvoconducto  de  una  mentida  legalidad.  En  resumen,  este 
juicio  acordado  por  la  ley  de  i'artida  en  favor  de  los  deudores  de  buena 
té  contra  las  exigencias  inlenipestivas  de  algún  acreedor  lemerario  ,  se 
ha  convertido  en  la  Habana  en  un  medio  seguro,  casi  pudiéramos  decir 
decoroso,  según  el  lu'iniero  y  elevada  categoria  de  las  persouas  que  á 
él  ge  acogen,  de  defrauilar  á  rus  acreedores.  ¡Vo  bastando  ú  los  dispen- 
diosos gastos  y  loca  profusión  de  algunos  hacendados  el  monstruoso 
pñvüef/io  fíe  ingenios,  que  solo  los  pouia  S  ciibierln  mientras  sus  deu- 
das no  igualabau  su  fortuna,  inventaron,  auxiliados  de  los  inagotables 
recursos  de  estos  letrados  ,  el  medio  de  duplieary  triplíear  ai|uellasstii 
respousabilidad  de  ninguna  clase. 

Sucedió  mas;  y  fué  que  lo  que  en  su  principio  servia  de  i^gida  & 
los  malversadores,  se  coniirtió  mas  tarde  en  manos  de  algunos  iumu- 
ndes  especuladores  en  im  poderoso  y  activo  medio  de  labrar  su  fortuna. 
Empiezan  por  comprar  uu  corte  de  ingenio .  que  romo  todas  las  lincas 
rfislicas  se  vende  á  dilatados  plazos:  sobre  el  crédito  que  les  da  el  ca- 
nicler  de  propietarios  iie^ocíau  con  algunos  refaccionistas  logreros,  á 
quienes  seduce  el  cebo  de  un  grueso  ¡nten>s  y  la  esperanza  que  siem- 
pre inspira  un  ingenio  nuevo  y  potente:  cuando  este  se  halla  en  com- 
pleto fomento,  coa  una  abundante  imÍt».  pero  insuficiente  para  cubrir 
loei  crecidoh  rédilus  que  había  ofrecido  su  dueño ,  lue^o  que  la  liuca  e»- 
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tuviese  fítl  |ir»ilticríori,  «v.  eiiHir(;u  al  It-trailo  ilt>  h>  rasa  e\  !irrt>^lo  exlra- 
jutlícial  <lc-l  ueguciü.  Eiitoiii-eü  ¿e  hacen  ¡il^uims  escrituriiti  eu  cuutiau- 
za,  abtiltaiidu  los  crédiloBtuintu  ¡tara  \iai-cT  ulürdo  dt;  su  iitipurlaiicía,  uu 
ya  esr;isii  sin  coutHT  mas  que  lus  elecltrus;  se  oxlicnde  uua  <!itrla  dutal, 
SI  iicago  uu  (;3[isl¡a,  ó  st'  da  (>or  n'CJIjida  la  legítima  no  galisfeclia  todavia 
|ior  el  adjudicatario  de  los  bieues  del  suegro,  se  empeua  y  compromete 
á  las  personas  mas  respetables,  para  que  hablen  en  su  íavur  á  los  acree- 
dores iiuis  poderosos;  y  cuantío  ya  si;  cuenta  con  ima  mayoría  ficticia, 
sv  convoca  á  todos  ellos;  se  les  propone  pagar  no  en  los  cinco  años  que 
Éjfñalalia  gábiameule  la  ley  romana .  sino  en  uu  tiempo  íudetiiüdo  de 
10,  ill,  30  ó  mas  años ,  con  un  número  fijo  de  «rajas  ó  arrobas  de  azú- 
car, que  no  suele  exceder  de  la  cuarta  parte  de  los  producios  de  la  fin- 
ca; cuya  entrega  no  siempre  se  tiace  electiva  en  manos  del  depositario, 
elegido  de  acuerdo  con  el  deudor  (Apéndice  núm.  40);  se  estipula  la 
cesación  de  intereses,  ó  se  reducen ,  si  acaso  alguna  rara  vez  se  conce- 
den á  una  módica  cuota ,  (pie  tampoco  se  paga ,  sino  después  de  haber 
trascurrido  los  ¿O  ó  mas  años  que  se  (ijan  para  el  abono  del  principal, 
que  vieue  asi  á  perderse  del  lodo,  puesto  que  nn  iguala  siquiera  los  iu- 
(efeses  descontados.  La  minoría  sucumiie  ó  consigue  á  lo  mas  acrecen- 
tar las  costas  con  recursos  inútiles;  y  el  deudor,  que  basta  entonceB 
se  liabia  retirado ,  aunque  uo  siempre ,  por  puilor  de  la  sociedad ,  vuel- 
10  á  aparecer  en  ella  con  el  boato  y  el  lujo  consiguientes  á  la  beuefi- 
ciosa  operación  que  acaba  de  realizar. 

Y  como  si  no  íuera  l)astnnLe  este  abuso  en  favor  de  los  vivos,  se  es- 
tendió  también  á  lus  muertos,  y  era  doctrina  corrieute  y  muy  i'recueute 
en  este  foro,  basta  hace  un  año,  que  por  pimera  vez  se  ha  combatido 
ante  el  tribunal  de  V.  E.,  presentarse  los  herederos  solicitando  ef7>er(u- 
a  nombre  del  finado ,  confunLÜendo  los  acreedores  hereditarios  de  éale 
CUJÍ  los  personales  de  los  herederos  y  demás  lestamentarion. 

Pero  estos  anómalos  ó  ilegales  juicios,  que  causan  la  ruina  de  tos 
acreedores  de  buena  fé ,  no  mejoran  con  todo  eso  í  veces  la  suerte  de 
ios  c^ncursailos:  facilitanles,  si,  los  medios  de  continuar  por  algún  tiem- 
po sus  disipaciones  á  expensas  de  la  fortuna  agena ;  pero  como  por  su 
naturaleza  son  largos  y  dispendiosos  estos  juicios;  como  durauíe  su  ín- 
flefinida  prosecución  suelen  devengarse  crecidas  vistas,  ya  por  los  jue- 
ces ,  que  con  tanta  Irenieucia  se  reemplazjuí:  ya  por  los  abogatios  de  los 
acreedores,  que  mi  se  de>cuid;ui  en  co^er  la  abundante  mies  que  en 
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éí-ta  ofrecen  los  coiiciirüDá;  '  ya  |ii)r  los  sjnilicus  ile  estos,  que  aquí  lu 
SUR  sii-nipre  l<-trudus,  ftfiíonilnmile  <le  la  devoción  de  los  deudores;  y 
ya  finalineiili-  |nir  sus  dcfcusür»^ ,  para  quienes  eu  realidad  es  uaa  mina 
cada  negocio  de  esLi  elasf ;  pocas  \eees  sucede  que  las  furluiias  adqui- 
ridas jmr  laii  inicuos  medios,  tío  se  disipivj  del  lodo  aiiles  Je  la  seguu- 
da  generaciou.  Nunca  pudiera  decirse  con  mas  propiedail  que  en  estos 
juicios,  que  todos  los  participanles  en  ellos  se  reparten  la  capa  del  justo 
representado  por  los  acreedores  nías  menesterosos  y  desvalidos,  lillos 
son  eu  efecto  los  únicos  que  pierden,  pues  á  los  poderosos,  cuya  pro- 
tección necesita  el  deudor,  se  los  halaga  siempre,  y  se  les  asegura  su 
cubro  coQ  privados  y  clandestinos  tratos. 

Ahora  bien:  en  un  puis  en <)ue  las  costumbres  han  llegado  á  este  gra- 
do de  corrupción,  ¿qué  importan  cuantas  meilidas  represivas  se  adopleii 
contra  los  abusos  forenses,  mientras  los  particulares  sean  los  tiias  inle- 
reeadoa  en  sostenerlos?  ¡Jüi  con  qué  razón  se  hace  recaer  todo  el  pesi> 
de  aquellos  contra  los  curiales,  cuando  dimana  en  su  mayor  parte  de  la 
mala  fé  de  los  deudores  (|ue  los  excilau  con  sus  olerías  y  sugesliunes  a 
todo  linage  de  ardides  y  maquinaciones?  El  Fiscal  no  intenta  justifi- 
car por  este  medio  la  torpe  conduct:)  de  los  letrados,  que  en  gran  nií- 
mero  deshonran  en  la  Hakiiia  la  noble  profesión  de  la  abogacía;  pero  si 
cree  que  debe  hacer  justicia  Ji  los  |M)cos  que,  ¡i  pesar  de  tan  fuertes  es- 
tínuilos  é  iiiceulivos  como  se  les  presentan  para  desviarlos  de  la  senda 
del  honor,  saben  manlenerse  en  ella  y  conservar  ilesa  sii  bien  sentada 
y  acrisolada  reputación.  La  Habana,  lo  decimos  con  sinceridad,  ha  te 
nido  en  todos  liempos  y  conserva  aun  boy  algunos  ahogados,  con  los 
que  podrían  honrarse  los  primeros  trihunales  de  la  Nación. 

Cero,  lo  repetimos,  estas  excepciones  son  raras ;  y  en  vano  se  de- 
clamará contra  los  abusos  forenses,  mientras  no  se  ataque  en  su  raíz  la 
causa  que  los  produce.  Los  concursos  de  esle  foro,  cuyas  eiorliitan- 
les  costas  y  prolongada  duración  han  sido  siempre  la  piedra  de  escín- 
dalo para  los  superiores  tribunales  de  la  feninsula ,  se  deben  menos  i 
la  corrupción  de  loa  curiales  que  á  la  de  los  propieltirios .  que  abusan- 


■  tí  currieui»  en  los  jiizgailuít  du  la  Uatiuua  car(¡ariie  vitiiii  los  lelradus,  auuqae 
mi  M  Ira  cuiillerii  iraUudu  de  ios  autuü,  t^OD  «olo  ilucirquu  su  bau  íaBlruiilodocllus 
iMi  U  eiicriliiinia,  Kii  i'l  du  Rifut  ILiüivudu  Iii'uiom  uhiiliilo  esU  cuítuuibrc.  duüpues 
ijuc  »e  lii  cuull.idu  al  miuiiilrnii  li.-><;al  la  tutisiuu  délas  lasaciuuvs. 
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lio  A^  iiiit-strü  lii'iii''tic.!i  1o^is>la4?tiMi.  In  li:iii  i->iiiiVrIi<)i)  Rti  niin  i^^ul;i  ron- 
Ira  bí*  jiislii^  rpcLmiiifioiies  Ap  sus  acreeilon's.  \)ut'  el  sii|iivnto  tío- 
bicnin  iiuiigii .  <-omo  (libe,  un  Li'rniina  i  este  cscáiiil.'ilo ,  ailoptundo  h 
iloclriu;)  ilt-l  cóiligu  nicrcaiitil ,  qui^  l);i  suprimido  i>l  juicio  de  esperas,  y 
dcclando  i¡in'  Indos  se  enlieiictnu  de  quiebra  n  ccsiiui  de  bienes ;  que  á 
los  ])rM|)¡i'tarioü  que  st?  enrueutren  eu  esle  cuso,  do  se  le»  admitaii pro- 
posiciones de  pngo  si  excediesen  de  mi  plazo  de  4  aüos  á  lo  mas,  á 
menos  que  no  olttenjjiíii  i-l  unánime  consentimiento  de  lodos  sus  acree- 
dores; uejjiiudoles  también  el  beneficio  i|e  competencia  que  aqni  se  ar- 
rotriiu  loilos  los  coiicurs;idos,  y  qne  las  leyes  conceden  solo  en  determi- 
nados e^sos.  li  las  personas  de  los  liliilos  de  Castilla,  ú  otras  consti- 
iniílas  en  dignidad. 

Si  asi  lo  liiciesc  el  supremo  Tiobierno,  el  Fiscal  está  intimamente 
convencido  <Ie  tjue  desaparecen;*  ikd  Toro  cubano  una  de  las  causas  mas 
poderosas  de  su  corrupción  y  enredos;  se  sinipliGcaría  la  marcha  de 
los  verdaderos  concursos,  ntninorúndose  considerablemente  sus  cosías, 
que  boy  ligiirau  |ior  mas  de  uii  tercio  de  las  que  se  devciij^an  en  lodos 
los  tribunales;  y  no  se  volverían  a  ver  esos  intermitiables  procesos  que 
concluyen  las  mas  veces  por  inaidcion  después  de  haber  devorado  en 
su  ardiente  cráter  las  Tortunas  mas  colosales  de  la  Isla.     ¡Díganlo  si  nó 

I     los  IVavarreles,  los  Morejon  y  Galos,  las  Palma  y  tantos  otros  que  aun 

I    hoy  cursan  en  los  tribuuale^  ! 

DE   l,OS  CONCUnSUS  V  TESTA MEniTARlAS  CONCtlRSADAS. 


§■  6. 


Una  gran  parte  de  lo  que  acabamos  de  inanifesl^ir  respecto  á  los  su- 
puestos ;ut(mv  tifi  es/ieras,  puede  aplic-arse  igualuiente  a  los  verdaderos 
roncursos  y  teptiunenlarias  concursadas.  Pocas  veces  se  procede  en 
UTios  y  otras  di-  luii-na  Té;  y  aun  cuando  en  apariencia  se  entreguen  los 
bienes  á  los  acreedores ,  ta  mayoria  de  éstos,  formada  en  gran  parle  por 
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los  crNÜfos  liiipidos .  11  (lor  Itis  tratos  y  Pittjpiilai'iiiiiis  sonreías ,  suele 
psl.ir  ^ 'levoi'loii  ilt'l  <lriiil>ir,  :i  quien  sr  cnnlieri'  \r.\\o  un  lesUi  Terrea 
\a  admiiiistrncion  üe  liig  [)r¡meros.  En  la  ¡inpnsiljiUilad  de  retenerlos 
el  flcudor  Irata  de  esquilmurlns  cuanto  puede.  Se  abultan  los  gastos 
de  reraccion  al  [laíO  ijiie  #c  desatiende  íslii.  y  se  disminuye  fie  coiisi- 
gtiiente  la  ))roduccí6ii ;  liasla  f|ue  al  c;diu  de  algtuios  auus  quedan  yer- 
mos los  terrenos,  destniiilaa  las  fálirieas.  ^endrdos  tnl  vez  sus  enseres, 
y  suslraidos  tos  mejores  siervos  con  supuesUis  ó  Tatsas  certiriciiciones 
de  flefiinrioii.  Los  eorliis  rendimientos  ([iie  de  ellos  se  obtienen  se 
invierten  f^cneralmcnle  en  las  i-recidas  cosías  que  siempre  se  ocasionan; 
á  elhs  se  aplican  también  los  poros  esclavos  que  aun  quedan .  y  tos  ilc- 
müs  enseres  lie  fácil  cnajenacinn.  mientras  que  los  acreedores  pierden 
(¡etieralmeule  b  totalidad  de  fus  créditos. 

Si  alRuna  vez  imiflos  éstos  por  el  nnílnn  interés  consignen  arrancar 
la  linc.1  de  manos  del  deudor  ó  de  sus  paniaguados,  y  proceden  A  su 
1  enla  ó  ndjudiciieion ,  la  naturaleza  de  la  propiedad  niral  en  la  Isla ,  su 
indivisibilidad  casi  forzosa  en  el  actual  sistema  de  cultivo,  los  dilatadí- 
simos plazos  en  que  se  efectúa  su  enajenación ,  y  todos  los  demás  oba- 
t.-tcnlos  de  que  liejanios  herba  mención  en  sn  oportuno  lugar,  oponen 
un  escollo  invencible  á  la  pronta  realización  de  tos  créditos  y  termína- 
nacioK  consipiiente  del  juicio,  que  |)rolong;iiidose  ¡ndefinidauunite,  ab, 
snne  en  cosías  la  mayor  parle  de  los  productos.  Otras  veces,  y  son 
las  mas,  esta  misma  venta  no  solo  aumenta  la  deuda  por  la  crecida  al- 
cabala que  se  paga ,  sino  que  produce  nuevas  compbcaciones  y  emba- 
razos, m^inifestidos  ya  evtensamentc  por  este  ministerio  años  hace,  y 
reproducidos  en  el  oficio  {.ipéndice  núm.  41)  dirÍí;ido  en  enero  de  1842 
al  antecesor  de  V.  E.,  al  tratar  de  las  causales  que  demoran  la  cobran- 
za de  la  envejecida  deuda  de  estas  cajas. 

Mientras  no  se  remuevan  los  obstüctilos  económicos  y  politÍCí)S  que 
entonces  indicamos,  y  que  ahora  hemos  expuesto  con  mas  extensión  en 
este  informe .  seriin  del  lodo  ilusorias  cuantas  medidas  se  adopten  |iara 
la  reforma  del  foro  cubano,  i  lo  menos  en  lo  que  respecta  á  los  concur- 
sos y  téstame nt'.i Has  coneursattas.  que  ei>nstiliiyen  sn  mayor  y  mas  las- 
ttmiisa  parle. 
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S.  7- 


DBUDAS. 


Potlriaii  ítiii  embargo  iiciilrali7.urse  acasto  sus  efectos ,  ataruiiilu  ea  su 
urigeu  la  causa  dn  los  concursos  cuii  el  restablecimicato  de  nuestra  aii- 
tifíiía  Ifgishiciou  i\c  l;ts  Parliilas,  res|K'fl(i  ú  la  prisión  pur  demias  civiles 
iiili-iiipestiva  é  iiicoiisíderadanieiilL'  derogada  por  las  leyes  recopüattas. 
No  uos  coiiliene  para  pedirlo  el  clamor  (¡ue  tevautaráii  hasln  el  cielo  al- 
{¡uiios  ueo-seudo-lilánlropos ,  snponieudo  que  itpreciamos  en  mas  la 
ForUiRa  de  tinos  ciudadanos  que  la  libertad  de  otros.  El  Fiscal  (jiieno 
se  deja  de  arrastrar  de  aparentes  teorías ,  por  mas  ipie  se  las  revista  del 
manto  seduclor  de  la  humanidad;  pero  que  tampoco  las  rechaza  cuando 
van  acordes  con  la  experiencia,  verdadero  rrilerio  en  materias  de  legts 
ladon,  preliere  ron  el  célebre  Canciller  del  Hospital  contener  los  per- 
juicios causados  li  la  riqueza  pública  por  los  deudores  de  mala  le,  antes 
que  adoptar  las  generosas  pero  antisociales  ideas  de  la  convención  fran- 
cesa. Después  de  abolir  ésta  la  prisión  por  deudas,  restablecida  eu 
t&66  por  aquel  célebre  hombre  de  HsLado,  la  Francia  tuvo  que  reconocer 
su  error,  y  de  moditicacion  en  modilicaeion,  lia  Uciíiido  h  la  ley  de  17 
de  abril  de  183¿,  que  reduciendo  a  sus  justos  limites  la  libertad  indívi- 
ílual,  la  ha  hecho  comp:ilible  con  el  bienestar  de  la  sociedad  ,  intere- 
sada en  proteger  la  bueuu  Té,  curiar  los  frecnenles  litigios  suscitados 
por  los  Hubterfu;>ios  de  los  deudores  maliciosos,  y  dar  eipi-dieiou  y  se- 
í;nridad  en  lus  transaciones  mercantiles.  Esto,  y  nada  mas  qne  esLn, 
es  lo  que  el  Fiscal  reclama  para  h  isla  de  (Juba ,  donde  los  abusos  y 
en(!aíios  d  •  los  d('ndt)rew  nacionales,  y  aún  mas  di-  los  extranjeros,  han 
llega<lo  al  i^radn  ijuí-  cu  sn  In^ar  queda  expuesto. 

Bn  bui'n  hora  que  no  se  prenda  por  deudas  civUes  menores  de  der- 
lii  cuantía,  si  no  intervino  dolo  ii  olro  abuso  f»riocidu:  que  nu  se  pren- 
da lauípucii  ¡i  los  qne  atiancen  i^ti  pa^o  á  sulisraccion  del  juzgado  ;  que 
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BC  exceptúen  las  mugeres  y  los  septuagenarios,  coalquiera  (fue  se»  In 
cuantía  de  la  deuda,  si  no  intervino  Traude;  y  que  en  fiu  se  haga  en 
favor  de  los  que  cultivan  personalmente  la  tierra .  de  los  artesanos  y 
otros  de  esta  clase ,  las  demás  excepciones  que  aconsejen  la  prudencia 
y  la  humanidad  \  \aáo  esto  es  justo  y  conveniente.  Pero  que  esta  in- 
munidad alcance  á  los  vagos;  á  los  que  gastando  un  gran  boato  al  con- 
traer sus  deudas,  se  acogen  al  beneficio  de  insolventes  cuando  llega  el 
plazo  de  pagarlas;  al  extrangero  que  abusando  de  la  inconsiderada  liber- 
tad que  se  le  concede  en  esta  Isla  y  le  niegan  todas  las  demás  naciones, 
inclusa  la  república  de  Washington,  para  contratar  y  comerciar  á  la  par 
de  los  nacionales,  contrae  deudas  que  no  puede  ó  no  quiere  satisfacer; 
á  los  que  siendo  administradores  de  bienes  ágenos,  especialmente  de 
menores  y  otras  personas  privilegiadas,  las  desfalcan  y  defraudan  á  su 
sabor  confiados  en  su  falta  de  responsabilidad  pecuniaria;  y  finalmente 
é  los  deudores  que  lo  son  por  fraude ,  dolo  ó  estelionatos  cometidos  en 
sus  conUatos;  no  solo  no  seria  Justo  sino  altamente  inmoral,  y  dañoso 
de  consiguiente  para  la  sociedad,  concederles  un  salvoconducto  cuando 
no  un  premio  á  su  mala  fé.  Restablézcase,  pues,  el  espíritu,  no  la 
letra,  de  la  ley  de  Partida,  y  el  Fiscal  responde  de  que  se  disminuiría 
en  mas  de  la  mitad  el  considerable  número  de  Iqs  escandalosos  concur- 
sos y  pleitos  (yecutivos  de  este  foro. 


§.  8. 


ENTREDICHOS. 


Mas  para  que  los  pocos  qui^  aún  quedasen  de  esta  clase ,  no  ofrecie> 
sen  entorpecimientos  en  su  marcha ,  no  solo  seria  necesario  establecer 
et  sistema  hipotecario  en  los  términos  que  en  su  oportuno  lugar  expu- 
simos, sino  modificar  considerablemente  el  de  entredichos  ó  embargos 
generales  para  impedir  la  enagenacioQ  de  los  bienes  raices,  desconoci- 
dos eu  el  foro  de  la  Península,  pero  casi  necesarios  haMa  boy  en  el  de 
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lu  Ish  jiam  HiiilKriiT  lo^  :iImisiis  Af  los  Ui'iiiluivs  \  lus  i'íi.><rtu.->  ili>  laü' 
«■ORi|)eli'iic¡aft  erilri.'  los  jiizi;u(loa  de  los  iNtiiiiiRTiblcR  l'itiTos  ¡irivitegiii- 
düs  (JIM*  hay  eo  i"lta  Desde  1839,  á  iiiifslra  <>iitrnd;i  Pti  t;i  liscalin,  ex- 
piisiirioM  i\  la  Roal  Vudieiicia  rii  su  saU  iIp  Hacít'ixla,  ó  Jiiiila  con  lene  ¡osa, 
la  ni'ce^iilínl  de  rcfurmar  lu^  altusos  que  en  este  pinilo  ^e  uulaliaii.  y 
qiH'  eipirsinios  hrgamwiU'  en  el  Apéndice  aüm.  43;  y  Hu[i(]iie  |i(ir  eu- 
tonceá  no  tuvo  elei^lo,  se  dio  ciiatru  anos  mas  tardi',  ú  iuslancias  de  lus 
si'rtori'S  Piarales  de  Id  irivil  y  erimiiial,  el  auto  acordado  de  10  de  mayo 
de  18 't5,  reformando  i-ii  parte  este  abuso,  si  bifii  su  Tuerza  iiu  alcanza 
á  los  IrihnualeH  privilegiados,  que  son  muchos  y  los  mas  imporlaules 
lie  la  Hahanii. 

Si*  liai^e  por  lo  mismo  indispensalde  que  el  supremo  Gobierno,  he- 
chas las  reformas  iudicailas  eu  los  precedentes  párrafos,  para  contener 
II  los  deudores  (te  mala  té,  declare  abolido  í^ualnienle  el  uso  rrccuetite 
(lelos  entredichos  generales,  limitándolos  á  loe  cjisos  de  insolvencia, 
con  obligación  en  los  jueces  de  lijar  en  lodos  ellos  nti  léritiiao  pru<len- 
le.  pasado  el  fnal  qnetlen  sin  electo,  para  no  entorpecer  mas  de  lo  qne 
ya  lo  «stá  la  cnagenacion  de  la  propiedad. 


§.  9. 


JLilCIU»    UmSORlOS  DE    tAHILIA.  - —    TUTULAíi 
V   CITRATELAS. 


Mayores  diüiridtades  ofrece  la  reforma  de  nuestra  legislación  en 
cnanto  á  la  trasmisión  de  herttucias  y  su  división  entre  las  familias. 
Punto  es  este  capaz  de  contristar  el  corazón  de  lodo  padre  solicito ,  co- 
mo debe  serlo,  del  liiemskir  futuro  de  sus  bijos;  y  una  de  las  cansas 
que  mas  deben  iiilluir  en  el  áuiíiiu  dt>  los  rupitalistas  para  retraerlos  ile 
arraigarse  en  la  Isla.  El  «-staflo  que  en  ella  tiene  la  propiedait  rnral, 
nocido  del  sisteuin  ile  cullívu  en  f^rande,  único  eoinpatible  en  la  acttia- 
liilad  con  la  ebboracion  del  a¿úcar,  hace  aquella,  como  ya  iiisinnauíos, 
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lio  tudu  puiilo  iiitlivisiblí'.  No  qtiednu.  pues,  giu<»  dos  medios  de  efec- 
liiar  hi  (liuüorhi  rnlrc  los  hcrediTOti :  ó  el  de  adjudicarse  la  herencia  en  ' 
s(>i:i('dnd,  i^oniu  (rniidueños  y  comuueroR,  medio  ruinosUiuio  y  casi  nun- 
ca :idoplai( ) ,  ú  el  de  tomarla  iiuo  >lc  ellos  (^oii  oidigaciun  de  satisfacer 
su  cupo  á  los  demás,  como  generalmente  se  hace.  Eu  otra  part>'  olí- 
servamos  ya  e)  grave  inconv teniente  que  semi'Jante  [iráctica  envolvía,  noj 
sulü  por  la  liipoter^  k  ipie  stijetalta  toda  la  propiedad  rural  de  la  Isla, 
sino  t;imlii'-n  p<>n|Ue  dejaba  privados  casi  con  segundad  de  su  haber  a 
lus  demás  culierederos. 

Fnvoreciilos  los  adjuilíralarios  por  e!  inonstruoso  privilegio  de  inge- 
nios, y  dueíios  además  de  provocar  un  juicio  de  esperas  con  la  Tacilidail 
y  mala  fé  ipie  dejainits  expuestas,  pocas  vires  llega  el  caso  di-  ipie  s:il¡g- 
t'agau  iritegraim-tite  á  sus  coherederos,  ó  si  lo  haceti  es  en  plazos  Latí 
dilatados ,  i{ue  estos  vienen  á  quedar  virtualmeute  privados  de  toda  su 
riirtiina.  í^i  ahora  se  líeue  presente  la  pri'coeidad  con  que  la  naturaleza 
se  desarrolla  i'ii  las  Jóvenes,  nubiles  mucho  antes  que  en  Europa  .  se 
echará  fácilmcute  de  ver  que  en  los  r^sos  en  que  fallece  el  padre  ile- 
jando  hijos  impúberes,  su  hereneia  pasa  en  ri>aliilad  á  sus  yernos,  que 
privando  protección  á  la  familia,  no  se  descuidan  en  adjudicarse  lo  me- 
jor y  mas  bien  p;irado  de  aqn?lla.  Así  el  padre  que  se  encuentra  en 
tan  aciago  caso,  iniien:  con  la  ilesconsoludora  im^ertidumhre  de  que  la 
turluiia  de  sus  hijos  qui.'de  á  la  merced  de  extraños,  tal  vez  advenedizos, 
que  se  la  apropien  ó  malversen  cuando  menos. 

Y  no  es  este ,  sin  embargo ,  el  mayor  mal  que  los  amenaza  euaudu 
quedan  en  la  menor  edail.  Entonces  el  padre  pui'de  estar  cierto  ¡an- 
gustiosa  certeza  !  ile  que  su  herencia  en  esfiecte  no  pasará  á  sus  hijos,  i 
quienes  se  b-s  abonan  á  lo  mas  los  dos  tercios  de  su  valor,  que  tampoco 
se  le^  entregan ,  sino  que  se  dejan  impuestos  al  bajo  rédito  legal  (mien- 
tras llega  alguno  de  los  casos  di-  la  ley)  en  inaiios  del  adjudicatario  de 
ia  herencia ,  que  suele  serlo  la  madro  á  algún  cuíiado,  y  á  falta  de  am- 
bos un  extraño,  que  con  iníerveiKÍoit  jitdidal  ha  rematado  las  lincas 
en  pública  almoneda,  ¡  Oios  sabe  cómo,  para  <|inén....  y  por  qué  iiie- 
ilios!  Asi  aun  en  el  caso  mas  favorable  de  ser  adjudic;itaria  la  madre, 
ésta  |Hiei|e  contraer,  y  contrae  muchas  veces,  segundas  nupcias,  lleván- 
dose toila  la  herencia,  sin  mas  obligación  en  et  segundo  mariilo  (jue  la 
de  pagar  im  lédlln  que.  á  pesanle  su  corla  importancia,  rara  te/,  liega 
ásitislacerse. 


—   I  Sí)  — 


Vsi  i's  i|ii('  a|H'n;is  hay  cmioirsn  i'ii  que  no  Gffiírrn  yl^iiriiis  mcfmres. 


bujo  i'(-d¡lü 


bus 


|)üf<|ii<!  Corno  su  ditiero  se  da  a 
rotí  empello  por  los  hnccndaTlos  on  lleudados.  Parii  cousegairlo  se  nfrc- 
<•*•  en  fianza  {ase-juracion  cumo  aquí  la  llaman  por  aiitit<>sis)  una  Gnca 
niaiquiera .  cuyo  valor  se  exagera  incluyendo  en  ('ll;i  los  esclavos  anima- 
les y  hasta  las  cosechas  pendientes;  se  recibe  nna  información  ite  nlili- 
dad  con  t<>stigoí;  amañados ;  se  aprueba  ésla  con  intervención  do  dos  le- 
trados para  eximirse  el  juez  de  la  responsabilidad  que  le  impone  la  ley; 
y  después  de  cansar  crecidas  costas  con  esta  en^afiosa  solemnidad ,  los 
menores  qiipdan  pr¡\ados  de  su  haber  y  con  la  certera  de  verad  cnvuel- 
los  en  «I  próximo  concurso  de  su  olicioso  protector. 

Pero  ,:de  donde  proviene  que  en  la  Isla  se  haya  introducido  esta 
monstruosa  pritctica,  en  contra  ile  la  ckise  que  en  todos  lienipos  y  enire 
ludas  las  naciones  \\a  sido  objeto  de  la  mas  viva  solicitiul  paternal  de 
los  legisladores?  ¿Son  acaso  menos  amanti'S  de  sus  familias,  ó  mas 
desnatural  izados  estos  hahitaiiles  que  los  de  otros  países?  ]Nó  ,  Exce- 
lentísimo Señor:  al  contrario:  y  esto  es  precisamenlír  lo  que  mas  ar- 
redra á  los  peninsulares  padres  de  familia  para  alinearse  en  la  Isla, 
y  lo  que  mas  perjudica  de  consiguiente  al  fomento  de  su  población 
blanca. 

La  verdadera  causa  consiste  en  que  el  estado  de  la  propiedad  lerri- 
loriai .  y  pi  temor  que  inspiran  los  lilt;^Íos  en  este  embroUailo  foro,  bace 
que  se  desconozca  en  la  Isla  con  muy  raní  excepción,  la  saludable  ina- 
titiicioii  protectora  de  la  tutela  y  cúratela  de  los  menores.  Los  padres 
suelen  nombrar  tutores,  aunque  no  siempre,  en  su  testamento;  pero 
lio  pueden  obligar  á  los  desimanados  á  que  acepten  el  carüo  cu  los  tér- 
minos que  se  acostumbra  en  la  Teninsula  y  exi»e  la  ley;  esto  es,  llenan, 
do  las  funcione»  del  padre,  y  tomando  sobre  si  la  administración  de  los 
bienes  y  tljri'ccion  de  la  persona  del  pupilo.  Limilánse  á  lo  mas  á 
esto  último;  y  permiten  y  aun  promueven  el  despojo  de  aquel  por  me- 
dio de  las  adjudicaciones,  para  no  contraer  responsabilidades  que  pu- 
dieran comprometer  su  fortuna. 

Si  esto  sucede  ron  los  tutores  testa rnenlarios,  ligados  con  losvincn. 
los  sagrarlos  de  la  amistad  y  acaso  del  agradecimiento,  ya  se  deja  coiio- 
rer  lo  »|iie  puede  espenise  de  los  legitimos  y  dativos.  De  los  primeros 
íoln  la  madre  suele  encargarse  de  la  dirección  de  los  hijos,  proce- 
diendo sin  embargo  á  la  adjudicación  de  log  bienes,  en  los  términos 


—  i60  — 

arriba  maniTestadoB,  para  eximirse  de  toda  re^Ktiisabilidad,  y  acaso 
muy  frecuenlemenle  para  asegurar  bu  fortuna  á  expensas  de  la  de 
aquellos. 

De  los  dativos  podemos  casi  asegurar  que  no  existen .  sea  porque 
nadie  se  cuide  de  pedirlos,  aunqae  la  ley  imponga  esta  obligación  á  los 
parientes  y  señaladamente  á  la  madre ,  sea  porque  los  jueces  coDside- 
ren  inútil  discernir  un  cai^o  que  si  no  puede  excusarse  directamente 
sin  justa  causa,  puede  eludirse ,  y  se  eluiUrá  de  seguro,  negándose  á 
prestar  fianzas. 

Y  en  verdad,  ¿para  qué  podrían  necesitarlos  los  huertanos  después 
que  han  sido  despojados  de  sus  bienes?  Para  percibir  los  reducidos 
alimentos  que  se  les  asignan  durante  su  menor  edad,  no  se  oecesilan 
tratos  ni  contratos  que  exijan  grande  experiencia  y  conocimiento  de 
negocios.  Si  algimos  ocurren  de  esta  clase  respecto  de  los  menores, 
se  pide  y  designa  por  éstos  un  curador  ad  titem  que  mediante  ima  au- 
torización especial  que  se  obtiene  del  juez ,  se  le  habilita  para  el  caso 
en  cuestión,  sin  garantías  ni  casi  responsabilidad  de  su  parte;  ó  cuan- 
-  do  mas  se  nombran  dos  letrados  calificadores  y  se  promueve  una  in- 
formación de  utilidad ,  que  nunca  dtya  de  salir  á  gnsto  de  los  intere- 
sados. 

¡  Tal  es  el  triste  estado  de  los  huérfanos  y  menores  en  la  Isla  de 
Cuba  !  Y  lo  mas  doloroso  y  lamentable  es  que  este  mal  no  admite 
fácil  y  pronto  remedio ,  como  dependiente  eii  gran  parte  de  la  opinion> 
que  no  está  sujeta  á  la  inmediata  acción  de  la  ley.  Pudieran  acaso  pro- 
hibirse tas  adjudicaciones  eu  masa  por  parte  de  la  madre  ó  de  otros  co- 
herederos ;  pero  solo  se  conseguiria  con  eslo  empeorar  la  suerte  de  ios 
primeros,  mientras  los  abusos  del  foro  y  los  demás  defectos  de  nuestra 
legislación  hagan  temible  y  casi  odioso  para  estos  habitantes  el  honorí- 
fico y  noble  cargo  de  la  tutela. 

Pudieran  y  debieran  también  prohibirse  las  aseguraciones,  á  no  ser 
en  fincas  urttanas ;  suprimirse  la  inútil  interrencion  de  los  letrados  ca- 
lificadores, reiterando  á  los  jueces  la  responsabilidad  qire  1<^  impone  la 
ley;  con  preyencion  de  que  en  ningún  caso  pudiesen  aulorizarae  las 
transaciones  de  menores  sin  la  intervención  de  curadores  oH  bono,  con 
la  responsabilidad  y  en  los  términos  que  exigen  las  leyes  patrias. 
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§.    "«■ 


PICAPLEITOS,  PROCURADORES  V  LETRADOS. 


Cuando  se  liiibirse  reformado  titieslra  legislación  en  los  puntos  que 
dejamos  ¡iidicadus,  como  cansa  primordial  di>  los  abnsus  que  todos  la- 
mentamos ,  aim  ([Ut'daria  que  atTCt;lar  la  parle  personal  iJel  foro,  que  si 
no  es  la  mas  dificÜ,  es  al  menos  la  mas  tenaz  por  la  empeñada  resis- 
tencia que  siempre  opone  el  inten's  individual  á  las  medidas  coercitivas. 
El  crecido  m'imero  de  litigios  qne  esisteii  en  la  Isla ,  especialmente  en 
las  cinco  ó  seis  mas  considerables  poblaciones ,  ha  creado  entre  mts- 
olros  la  plaga,  mayor  que  ningima  de  las  de  Egipto,  conocida  con  el 
nombre  de  bachilleres  ó  picapleitos.  Una  chusma  de  rapaznelos,  ape- 
nas Balidos  de  las  escuelas,  sin  mas  conocimientos  que  los  de  escribir. 
DO  siempre  con  buena  forma  ni  correcta  orlo(;rafia,  se  lanzan  en  la 
carrera  del  foro,  inundando  las  escribanías,  las  mesas  y  los  estudios 
de  los  procuradores  y  lelrados,  ron  el  nombre  de  aprendices,  escri- 
bientes, llevadores,  pasantes  y  liachÜleres.  Allí  asisten  y  concurren 
las  mas  veces  como  inslnimentos  pasivos  íi  la  preparación  de  lodos  los 
fraudes,  ardides,  enredos  y  maquinaciones  urdidas  contra  la  fortuna  de 
los  litigantes  mas  pobres  ó  menos  intrigantes  y  desprendidos,  partici- 
pando de  las  propinas  <>  iiixcas,  que  forman  la  parte  mas  pingüe  del  pa- 
trimonio (le  nuestros  numerosos  picapleíLos. 

Cuando  al  c^ibo  de  algunos  años  de  esta  instructiva  escuela,  se  ha- 
llan aptos  para  dirigir  los  negocios,  mejor  dicho,  para  enredarlos,  di- 
firiendo un  traslado,  eludiendo  una  providencia  con  la  recusación  que 
aconsejan  á  la  partea  revelando  á  ésta  las  pruebas  de  su  contrario;  ó  tal 
fec  mutiláudolas  y  alterándolas;  ó  ñnalmente  ocultando  ó  sustrayendo 
algún  proceso  importante ,  entonces  ascienden  á  la  clase  de  verdaderos 
picapleitos. 


II 
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SuD  (fslog  uno»  iirnnirnditref  iiitnitios,  ó  con  iims  propiedad,  unos 
corredores  i\p  pleJliis.  (pif  ucapamu  y  atraviesan  lodos  los  negocios  ju- 
dicÍDleH,  engañaiidii.  i^ducieiidu  y  orrecierido  sus  eficaces  servicios  a 
lofl  liLÍE¡.inlPs  incaiilnf  n  itinlvado»,  y  i(iie  reuniéndose  en  esla  ciudad, 
bajo  lo6  porUles  de  l:i  casa  ilc  Gotiiertio,  á  iiirnedincinn  de  las  escriba- 
nías, constiluycn  una  u-nladrní  lonja,  casi  pudif-rarnos  decir  e!  Clea- 
rituj-house  de  Londres,  donde  saldan  y  aniquilan  cnlre  si  todas  sus 
mentas  y  trabacuenlas;  negocian  y  ajustan  las  providencias  del  dia; 
arnerdan  y  determinan  la  reciisacioii  y  sustitución  de  los  asesores;  y 
fraguan  y  pre]»aran  tuda  clase  de  enredos .  anbdes  y  embrollos.  Pocos 
cuadros  podrán  presentar  en  erecto  una  escena  mas  animada  que  In  que 
drariuincnle  su  orrocu  á  la  vtslu  del  observador  atento,  desde  las  once  á 
lai>  diiK  de  la  larde,  baju  los  portales  de  (lobierno,  tan  concurridos  boy 
como  desiertos  liace  algunos  años  ! 

Nada  seria,  sin  enihurgo.  mas  Fi^cil  que  reducirlos  de  nuevo  á  este 
estado,  ali^jando  de  ellos  la  chusma  que  hoy  los  profana,  con  solo  (pie 
la  autoridad  superior,  usando  dt>  las  amplias  laculladesque  le  conceden 
las  leyes  de  Indias,  estableciese  una  severa  policía  para  desterrar  la  va- 
gancia, y  persiguiese  con  mano  fuertí;  h  los  mas  señalados  del  público 
por  su  conducta  y  ucu()ucÍon  en  esla  clase  de  negocios. 

Verdad  es  que  los  picapleitos  y  bachilleres  no  son  tos  únicos  que 
contribuyen  á  introducir  este  desi'trdeii  en  el  foru,  sino  también  la  ma- 
yor parte  de  los  procuradores,  que  olvidados  de  los  deberes  que  les 
impone  su  destino,  lu  han  convertido  en  un  beoellcio  simple,  prestando 
i»)niplacientemcnte  su  lirnta  á  los  primeros,  mediante  una  retribución 
que  suale  estipularse  en  ia  mitad  de  los  derechos.  Esta  condición  e.« 
también  la  que  les  imponen  muchos  letrados,  como  medio  de  retribuir 
ú  sus  escribientes  y  pasantes .  encargados  exclusivamente  de  agitar  y  di- 
rigir tos  pleitos,  y  <tc  noIíGcarse  en  la  escribanía  de  las  providencias  y 
decretos  de  los  tribunales. 

De  este  modo  do  solo  los  procuradores  convierten  su  noble  y  hon- 
roso oBcio ,  todo  de  confianza ,  en  im  ejercicio  mercenario  y  subalterno 
de  ti'sta  férrea,  sino  que  los  letrados,  á  cuyo  nonil>re  se  eitienden  siem- 
pre en  la  Isla  los  poderes,  reúnen  en  sus  [lersouas  las  triples  funcioneb 
de  agenten ,  procuradores  y  abogados.  Asi  es  que  no  se  limilsn  h  in- 
formar en  derecho,  como  lo  exige  genera bnenl<'  el  decoro  de  su  pro- 
lesión  y  se  liare  en  la  l'eninsiila,  sino  que  ellos  son  los  que  se  encar- 
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giiii  del  arreglu  de  lus  iiegüdos;  lus  i\w.  reciben  lus  Toniius  para  mis 
expeusa»;  los  que  de  cousiguíenle  producen  las  ciionlas,  que  qo  pue- 
ileu  ai  se  atreven  á  lacliurles  lus  lili^anles;  los  que  asiüteu  ú  jimias  en 
representación  de  Jos  acredores ;  los  que  obtienen  y  ejerren  ( las  mas 
vfces  por  medio  de  intrigas  y  cabalas)  tas  pin;,'iies  sindicaturas  de  los 
cuncursos;  y  los  que  también  muy  írecuen teniente  negocian  y  harén 
suyos  por  ajuste  alzado  lus  derechos  y  acciones  de  sus  clientes- 
La  Iti'ul  Audiencia  ha  tratado  en  parte  de  remediar  estos  males,  dis- 
(mniendu  por  im  aulo  acordado  que  no  se  admitan  demandas,  aun  en 
los  tribunales  inferiores,  sino  por  medio  de  procurador  del  m'iineru; 
pero  esta  determiuaciou  ,  si  bien  puede  contribuir  á  asegurar  el  pago 
de  costas  y  evitar  el  extravio  de  espedientes,  de  que  son  responsaliles 
con  sus  olicios  los  procuradores  que  los  recogcu  de  las  escribanías ,  no 
impide  los  abusos  que  heñios  denunciado.  Estos  dependen  itc  la  opi- 
uiuii,  y  mientras  asta  no  se  reforme  por  medio  de  las  buenas  doctrinas 
vertidas  en  las  aulas,  y  la  reprobación  de  los  tribunales  superiores  lia- 
cia  los  letrados  y  procuradores  que  di'sdoren  su  proFesiou,  no  hay  que 
esperar  se  corrijan.  Esta  mejora,  como  todas  las  que  derivan  de  la 
opiuiou,  será  de  consiguiente  leutu,  pero  segura,  sí  hay  celo  en  los 
que  dirijan  la  i'nse&anza ,  y  en  los  Regeutes  y  Ministros  de  las  Reales 
Aiidieucias  de  la  Isla. 

Una  medida  hay,  sin  eml)argu,  que  podría  realzar  la  moral  de  los 
que  ejercen  la  uobb;  profesión  de  la  abogacía ,  introduciendo  el  espíritu 
ic  «uerpo  y  reduciendo  cousiilerablemenle  el  excesivo  número  de  le- 
trados. '  Tal  seria  la  ereacíou  de  cole^jios  cerrados  en  las  cinco  pobla- 
ciones principales  de  la  Habana ,  ütilia,  Matanzas,  Principe  y  Trinidad, 
que  deberían  ser  de  80  letrados  á  lo  sumo  para  la  prbnera ,  40  para  la 
segunda  y  30  para  las  demás.  De  este  modo  se  respetarían  á  si  pro- 
píoe;  corregirían  los  abusos  de  los  que  se  oMdaseu  de  su  decoro,  y  se 
conseguiría  sobre  todo  moilcrar  la  excesiva  afliieucía  de  la  juventud  á  la 
carrera  del  foro. 


'  ^rgiin  Ins  dalos  oliciales  de  l:i  iiecrotarín  del  Real  acuvrdo  de  eíl»  Audíuticia 
|ir«toríat,  se  haurui:ibidn<>iucur|iDrado  euollii  desde  ahril  de  1K:)1i  .euqiic  »e  mata  Id 
(iT9  ubtigadi)»!!!  cuja  m^iyor  (lurte  ejercen  su  proreeioa  ud  Ii  DalJdni  <  I 
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§.  H 


ESCRIBANOS  Y  OFICIALES  DE  CAVSAS. 


Si  la  probiilad  y  decuru  suii  doles  precis:is  i'ii  un  ))iini  lelnidu,  pue- 
de decirse  que  conslituyoo  ellas  solas  \a  parto  iii:is  esencial  del  uficto 
di'  los  escribanos,  cinno  depositarios  de  la  fé  ptiblica  y  tielcs  ejecutores 
d«  los  mandatos  jtidiciale».  ¡(Josa  eitraíia!  Los  escribanos  ipit  por 
una  especie  de  aníilesis  ban  venido  i  ser  en  la  retünsiil»  y  otro^  países, 
con  mny  pocas  atnique  honrosas  excepHoiies .  las  personas  menos  cod- 
sideradas  pnr  el  abirso  tpie  han  hecho  de  esa  mistiia  Té  pi'ildica.  son  al 
coutntrio  en  la  Italiana,  por  punto  (.'eneral,  iutrnidos,  activos  y  probos! 
flbmo  si  quisieran  formar  un  contraste  con  la  abyección  en  <)iie  bu  caído 
la  noble  proresion  de  In  abogacía.  No  es  decir  que  no  haya  en  el  ni'i- 
inero  de  aquellos  alíennos,  aunque  pocos,  dÍE;nus  émidos  iie  niucbos  le- 
trados; mas  en  la  ^'eueratidad  no  puede  negárseles  la  justicia  que  aca- 
bamos de  hacerles. 

No  es  tampoco  íiilicil  hallar  lu  nizou  de  esta  auomaifa  cu  medio  de 
la  corrupción  írencral  del  Toro  cnbano.  El  sistema  qitc  hace  vendibles 
y  renunciabb's  estos  olicios  de  padres  é  hijos ,  y  (pie  no  permite  adqui- 
rirlos sino  á  personas  de  responsabilidad,  es  en  nuestro  concepto  preTe- 
riblc  al  de  arriendos  vitalicios  seguido  hoy  eo  la  Península,  como  ya  lo 
eipri.-iimns  larfinmeiite  en  sii  respectivo  expediente  {Apéndice  nüiit.  43). 
Formando  asi  estos  otirios  el  jtuirinionio  de  las  familias,  son  mas  cautos 
sus  poseedores  en  comprometer  sus  intereses,  y  el  buen  nombre  que 
han  heredado  li  veces  de  sus  abuelos.  Poco  teudriamos,  pues,  que 
ocuparnos  de  estos  runcíonarios,  si  sti  uúuiero  fuerj  proporcionado  i 
las  vastas  atencíoues  que  sobre  ellos  pesau.  Pero  obligados  á  valerse 
lie  manos  subalternas  para  dar  vado  ú  los  mnllipltcados  negocios  á  que 
lia  lugar  el  acrecentado  movimiento  de  esla  plaza,  el  resultado  es  que 
4on  unos  verdaderos  editores  responsables,  sin  participación  albinia  iii 
conocimiento  á  veces,  de  lo  mismo  que  lian  ürmado. 
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Los  oficiales  de  cansas,  agoiili's  desconocidos  rutiiii  depusitariuü  úfl 
la  té  pública  en  iiut'sLni  le^islucíoii,  y  crtteiiios  que  eo  la  do  Iodos  tus 
[trises  eiceptu  en  la  Isla  ,  sou  los  que  en  realidad  ejercen ,  sin  ningún 
género  de  responsabilidad,  las  delicadas  Tuncioues  que  la  ley  confia  solo 
i  los  escribanos.  Rllos  suit  Ids  que  eiUendcn  las  escrituras;  ellos  los 
que  despachan  con  los  jueces;  ellos  los  ijue  asisten  á  ias  juntas  de 
acreedores;  y  ellos  los  (pii*  hacen  finalmente  todas  las  ootificacíones  de 
que  dan  íé  los  esríbaiios  <|[ie  no  hau  salido  de  su  oficio.  Y  no  es  esto 
|Hir  un  abuso  de  su  parte.  I^s  si  un  efecto  de  imposibilidad  física  para 
ateiKlir  á  t.OOO  ó  l.üOO  expedientes  que  cursan  á  la  vez  en  algunas  de 
las  principales  i'scribauias  de  la  Habana. 

Los  abusos  que  de  aquí  nacen ,  prescíudieudo  de)  insulto  que  se 
liace  á  la  verdad  y  á  la  fe  pública  eu  autorizar  lo  que  no  se  ha.  visto,  no 
hay  para  que  euumerarlüs,  siendo  fáciles  de  comprender  hasta  por  los 
menos  versados  en  los  negocios  jurídicos.  Ya  dijimos  además  cual  era 
la  escuela  de  estos  oficiales  de  causas  cuando  bachilleres  y  aprendices 
de  picapleitos.  Los  hábitos  que  en  este  innoble  ejercicio  han  contraí- 
do; lo  mal  retribuidos  que  se  encuentran  generalmente  por  sus  priiici- 
|tales,  y  la  absoluta  falta  de  responsabilidad,  ní  ann  siquiera  personal, 
los  eicita  á  cometer  todo  linage  de  abusos,  y  á  procurarse ,  como  ellos 
dicen ,  las  buscas  ó  propinas  que  les  dan  los  litigantes  á  (piienes  sirven, 
&  los  letrados  á  quienes  proporcionan  alguna  asesoría,  cuya  décima, 
cuando  no  el  tercio  ó  la  mitad,  se  reservan  para  si;  so  pena  de  incurrir 
en  su  alta  indignación  los  que  no  sucumban  á  esta  degradante  humilla- 
ción ,  y  de  verse  privados  de  toda  asesoría  ó  comisión  por  las  recusacio- 
nes á  que  inducen  á  las  partes. 

El  remedio  no  es,  sin  embargo,  diHcil;  y  consiste  eu  crear  tuntas 
nuevas  escribanías  cuantas  se  consideren  necesarias  para  que  los  escri- 
banos puedan  enterarse  y  despachar  por  sí  mismos  los  negocios,  como 
previene  la  ley  y  se  hace  en  la  Peninstiia.  Sí  en  contra  de  esta  saluda 
ble  y  necesaria  metlida ,  propuesta  ya  por  este  ministerio  al  antcce-sor 
ile  V.  E-,  se  objetasen  como  siempre  los  derechos  adquiridos,  por  dudo- 
sos que  estos  sean  en  tos  términos  que  los  entienden  en  la  Habana, 
hasta  el  punto  de  querer  ligar  las  manos  del  Gobierno  para  mejorar  la 
adminisi ración  pública,  conforme  está  el  Fiscal  en  que  se  respeten. 
Que  el  fisco  reasuma,  pues,  al  contado  los  oficios  por  lo  que  hayan 
coslJido  ó  sido  tasados  al  entrar  a  servirlos  los  actuales  poseedores  que 
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no  se  cuiiluriucu  cotí  la  crearioii  de  lus  iiui>vo»:  y  i]Uf-  estos  se  ri-illuLeii 
roa  arrt-^'lo  á  ht  lo^rslaciaii  indiaiía,  par  cut^nlu  <lel  Estadu.  De  esle 
mudo  coiiccdJiMidu  ú  los  diTci^Jins  adi]uiri<luii  cu^iiito  coticciler  se  puede 
eu  jiistiria ,  no  solo  »<'  evílaní  hi  uiiiaü  mus  inmediala  de  lo»  abusos  del 
furo>  8ÍIIÜ  que  «e  creará  [tara  el  BsUidu  iiu  recurso  ntonieiiláneo  de 
fraude  iui[iorlaiii;Ía,  '  ademas  de  la  parle  que  le  loca  en  cada  nueva  re- 
imneia  ó  Irosmisioti. 

Enloitce^  )u  reápousaliilidari  de  los  i'scribanos ,  que  hoy  es  t:a8Í  Ílu- 
sttriit,  porque  tío  liay  rn  put^ile  li:tt>er  re^oliicioit  en  io^  Iribucales  para 
iMindenarlos  ¡i  penas  rorporales  por  Tallas  qiie  les  cansía  evjdenlemeiile 
haberse  couielitlo  por  sus  dependieules,  seria  real  y  electiva,  como 
quiere  la  ley  y  conviene  á  la  sociedad.  Los  jueces  no  tolerarían  tam- 
poco, como  lo  hacen  hoy,  que  despachase»  con  ellos  iilras  personas 
que  los  escribanos;  y  la  l'é  púbhr.a  6eria.  que  no  lo  es  ahora,  una  verdad 
iacueslíonable. 

Si  á  esto  ae  aiiailiese  que  los  escribanos  estuviesen  agcriplo»  ú  una 
de  las  teneucias  de  (lobiento  ó  juy.;^adüs  eu  que  estuviest^  dividida  la 
Habana  y  demás  partidos  rurales,  y  que  los  negocios  se  ibstríbuyeseu 
por  riguroso  turno,  en  vez  de  dejará  la  parle  la  elección  del  escribano, 
nos  pareci>  que  se  liahriau  liecho  en  esle  punto  las  reformas  mas  impor 
lantes  con  aplicación  a  la  Isla,  sin  perjuicio  de  las  deniái^  qii<-  se  hagan 
en  los  códigos  generales,  couTonne  á  los  progresos  de  la  le^islacioo. 


'     SogUD  lu»  Jutas  uflcialeti  i\ae  UDeiuus  a  1»  tista  ,   imixirlarou   los  ulicicix  ile 
tiluiiii,  reiDiiluiliJS  lleulle  \S.fi  i  liu«s  ilc  iS,  lu  aiirun  ile  JTIi.SSi  «ne^U  furnia 
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Esta  luio»  U  romuD  ea  gran  purlc  los  oliciuB  ile  esta  ouuvíl  Audi«DCÍa  prelüriul 
y  la  creación  de  [irocurailorcs  para  Lid  principales  pcililiiuiniios  ilu  U  Isla,  proaiuvjd.-i 
|iar  este  rainisEcrío  en  priuci[jius  di-  I  SSy  ^  y  si  liieii  no  pneilo  GiTvir  para  c sliiiiar 
los  qninqaenios  anteriores ,  baats  para  demostrar  cuan  bciieflciosa  scrii  |>ara  las 
caja»  reales  la  metlidu  pr'>p>iealH 
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íi-  «2. 


JUECES  LEGOS   V   SVS  ASESORES. 


Nadti  mus  ncorde  con  ellos  tampoco  qite  la  supresión  de  los  jtieres 
Ipgos  ordinario?.  Creados  eslos  en  tiempos  remolos,  ¿  hijos  df  las  cir- 
ciinslancias  políticas  en  ipie  se  ha  encontrado  la  IVninsnla,  ya  por  las 
cartas  pueblas  en  que  se  concedió  á  las  villas  y  ciudades  el  derecho  de 
nombrar  sus  jueces ,  ya  por  el  que  a<^  arrogaron  los  señores  en  sus  jii- 
riediciones  Teudales.se  introttiijo  esla  institución  cuando  la  conqiiisl;i 
n\  pstos  ilominios,  con  las  demás  costumbres  y  legislación  españolas. 

I'iidicroii  ser  y  fueron  muy  útiles  en  los  principios  de  aquella .  cuan- 
do á  falta  de  leyes  y  refilas  fijas  sobre  la  iiitcieule  propiedad  y  civiliza- 
ción de  las  colonias .  los  alcaldes  interponían  sus  paternales  oficios  de 
paz  y  conciliación,  antes  qne  su  autoridad  de  magistrados.  I'ero  hoy 
qiie  se  han  complicado  las  relaciones  sociales  en  la  Isla  y  con  ellas  su 
legislación;  hoy  que  sits  necesidades  en  nada  difieren  de  lus  de  la  Me- 
trópoli, qtie  la  ha  elevado  al  grado  de  esplendor  y  civilización  de  los 
pueblos  europeos,  la  institución  de  los  alcaldes  ordinarios  como  jueces 
legos,  con  opción  á  conocer  con  sus  asesores  en  primen  instancia  de 
todos  los  negocios  coiilenciosoa  civiles  y  criminales,  cualquiera  que  sea 
su  cuantía  é  ímporlancia  ,  es  un  verdadero  anacronismo,  un  ostensible 
mntrasenlido.  uu  mal  de  grandísima  consideración  para  estos  lal)orio- 
sos  habilanles. 

I'onpte  si  se  reconoce  la  imposibilidad  de  que  los  alcaldes  ejerzan 
las  funciones  judiciales  sin  interveticion  de  asesores  letrados,  ¿  no  sería 
lo  mas  natural  y  conveniente  que  eslos  fuesen  los  verdaderos  jueces,  y 
obluvieseii,  como  debe  ser  en  buenos  principios,  su  investidura  de  líi 
Corona.'  Lejos  de  eso,  los  jueces  legos  á  qne  vamos  contraidos  son 
arbitros  de  elegir  sus  asesores ;  al  paso  que  se  los  esime  de  toda  respon- 
sabilidad si  se  conforman  con  sus  consultas.     De  suerte  que  si  ellos 
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clisen,  entilo  mii'Ip  suceder.  It-trsilos  liii'i|ii>r(ns  ú  de  miiln  iiotii  y  mu 
gnraiitin  roiiiKÍiln.  viene  virtiialmniti'  ú  qnednr  íliisono  la  responsiihi- 
lidail .  y  l:is  p.irtpa  sin  espprunzas  ni  medios  do  obtener  justicia. 

\n  i'-i  esh  iinii  eiiigcrarion.  V.  I¡.,  I:i  Real  \nd¡enci.'i  y  la  liaban» 
i'iilerii  salK'ii  (|in'  Ijib  ali-nldi.is  üon  el  priiieipnl  leatro  de  nnei^lrot:  c¿'l(»- 
l>res  rjinsidiriw.  A  ellas  acuden  generalmi-nle  los  litigantes  maÜciosoB, 
pn  ellas  se  conciertan  los  pioipleitos  acerrJi  de  los  asesores  qne  han  áf 
nonthrarse :  de  ellas  toman  urf^'en  la  mayor  piírlp  de  las  rompeleacías 
lenierarJn»  suscil^idas  á  lüs  otros  juzgados:  ellas  las  que  mas  frecueiite- 
mente  libran  las  célebres  mrias  tte  amparo ,  estos  salvaconduclos  que 
se  eonrede»  aqiii  ¡i  los  dcndores  persP{;uiiios.  para  entorpecer  la  acción 
de  la  justicia;  y  en  ellas;,  por  fin.  donde  se  rra(,'uan  y  realizan  cuantos 
enredos  y  fniuiles  pueden  imaginarse  en  esto  fecundo  foro.  V  todo  sin 
que  alcance  á  impedirlo  la  honradez  de  los  alcaldes,  para  algunos  de 
los  rúales,  sin  embargo,  no  es  indifereule  la  multiplicación  de  diligen- 
cias inmcessrias ,  que  aumentan  sus  proveulns  basta  10  y  13.000  pesos 
al  año.  Fallos  de  un  consejero  responsable,  á  merced  de  los  ofirialef 
fie  rausax  que  los  dirigen  A  su  antojo,  ó  los  Tuerzan  en  otro  caso  por 
medio  de  recusaciones  A  nombrar  el  asesor  que  les  acomoda  .  suele  tia- 
ber  taulos  ó  pocos  menos  á  veces,  cuantos  son  los  negocios  que  en  las 
alrjildias  penden. 

U  acción  de  bis  tríliimnles  superiores  no  alcanza  tampoco  á  preve- 
nir estos  males.  Sus  condenaciones  contra  asesores  que  carecen  de 
bienes  raices,  y  que  encuentran  siempre  compañeros  complacieutcs  que 
les  presten  su  Grnia,  son  completamente  ilusorias,  á  lo  menos  para  los 
que  faltos  de  pundonor  y  decoro  se  entregan  con  un  abyecto  cinismo  á 
la  cabala  forense.  E\  único  remedio  A  este  irritante  desorden  no  es  otro 
qne  el  propuesto  y  reclamado  diferentes  veces  por  las  autoridades  su- 
periores de  la  Isla ,  para  que  se  supriman  los  juzgados  de  las  alcaldías 
ordinarias;  dejándolas  reducidas  d  lo  que  deben  ser,  como  autoridades 
políticas  y  administrativas  y  á  lo  sumo  como  jueces  de  paz  para  las  con- 
ciliaciones y  juicios  de  menor  cuantía.  Tenemos  entendido  que  el  su- 
premo Gobierno  se  baila  bien  penetrado  de  esta  necesidad,  y  qne  no 
se  hará  esperar  mucho  líempo  la  reforma  en  este  punto. 
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g.   13. 


DE   LOS  JV£€ES  LETRADOS. 


Cuiiui  {■oiiseriionriu  de  psta,  no  puede  mimos  de  iiitrodiirirsi;  l:i 
rrpacioh  de  tos  jupces  Iplrados,  de  nonibntmieiito  l\c;d ,  sea  i'ii  clase  de 
verdaderos  jueces,  sea  como  asesores  natos  de  las  auloridades  politicjis 
que  di'bi'ii  eslur  al  frcnle  df  los  pueblos  ó  distrilos  po  que  se  iliviila  l:i 
Isla,  y  de  (iiiieiies  hablaremos  en  su  lugar.  Si  no  se  tratase  de  un  Mt- 
ritorio  tan  eitenso,  tan  impórtame,  y  tan  remoto  de  la  Madre  Patria, 
yde  la  acción  central  del  Supremo  Gobierno,  no  vacilariamos  en  prefe 
rir  el  primer  medio  como  el  mas  directo;  jwrque  autique  el  restdtailu 
para  la  aiImini:;itrarÍou  de  justicia  sea  con  cortisiniu  dil'ercjicí»  el  mísnin. 
cüiivendria  suprimir  ruedas  inútiles,  que  siempre  sirven  de  eslorbn 
ctiando  carecen  de  objeto  en  el  mei^nismo  político.  Mas  no  sucede 
asi  en  el  caso  presente. 

Si  en  la  Península,  donde  la  acción  del  Gobierno  se  hace  sentir 
pronta  é  instantáneamente  cu  todos  sus  ángulos,  conviene  para  la  me- 
jor y  mas  fácil  expedición  de  los  negocios,  subdividir  y  por  decirlo  asi, 
ilescentraüzar  las  atribuciones  (fe  sus  agentes;  en  las  posesiones  nllra- 
marinas  por  el  contrario,  es  necesario  robustecer  la  fuerza  de  la  auto- 
ritlad  concentrándola  en  sus  manos,  en  lugar  de  enervarla  con  la  des- 
membración. No  conviene,  pues,  que  haya  al  frente  de  los  pueblos 
dos  autoridades  inilependientes ,  aunque  en  diversas  lineas,  porque  to- 
cándose siempre  en  sus  limites  todas  éstas,  dan  ó  pueden  dar  lugar  con 
rrecnt^nria  á  celos,  reucUIas  y  mala  inteligencia  entre  las  autoridades, 
perdiéndose  asi  su  prestigio,  ademas  de  los  bandos  y  parcialidades  que 
puede  producir  entre  sus  paciñcos  moradores.  No  debe  ser  perdida 
para  el  Supremo  Gobierno  la  eiperícneia  del  régimen  constitucional  en 
la  segnnda  época  de  su  restahiecimieulo  eti  la  Península  y  estos  domi- 
nios; y  sin  ir  mas  lejos  á  buscar  recuerdos,  no  olvidemos  que  la  ¡u- 
eoiisiderad»  conducta  ilel  juez  de  letras  de  esta  intendencia,  y  sus  em- 
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jieñaüas  ciiiiticiid:is  con  «'I  <l¡i!iiii  fivíf:  qui;  í>iUt>ric<s  PKlali»  á  su  freute. 
[irivaniii  al  Kslndo  ilt*  iiiiii  (K^  s\k  mejores  servidores. 

Por  esta  razón  no  podemos  menos  de.  inclinamos  á  re<-4)mendar  muy 
elicazniL'iiU*  h  creación  de  asesores  titulares  para  tas  difereateft  tenen- 
cias ó  {íobicnios  en  qne  tlebe  dividirse  la  Isla,  rim  preferencia  á  la  de 
jueces  letrados  de  primera  instancia,  sobre  cuya  materia  es  preciso  qne 
el  alto  Gobierno  no  se  haga  ilusiones,  y  tenp  muy  presente,  lo  repeli- 
mos, la  necesidad  de  robustecer  y  concentrar  la  autoridad  en  estas  tpn- 
ladas  y  remolas  regiones. 

Una  excepción  sola  debería  hacerse,  respecto  de  la  Habana  y  Puer- 
lo-Principe,  donde  la  |irest>ncia  de  las  Reales  Audiencias  contendría  i 
los  jueces  letrados  en  los  justos  limites  de  sus  atribuciones.  En  am- 
bas se  puede  y  convendria  establecer  |H>r  lo  mismo  jueces  de  primera 
instancia  en  m'imero  suficiente,  sobre  todo  en  la  primera,  para  atender 
á  los  innnr>rosos  eupedtenles  que  en  ella  cursiui ,  y  qne  hoy  se  ven  obliga- 
dos á  ronliar  á  manos  subalternas  sin  níiiíTuna  inveslidiira  de  la  Corona. 

Paca  la  pronta  y  activa  expedición  de  los  criminales ,  no  escasos  en 
este  foro,  convendría  tal  ve/.,  sea  el  nond>niniienlo  de  jneces  especia- 
les, que  no  se  distrajesen  con  los  negocios  civiles,  sea,  lo  que  nos  pa- 
rece mas  acertailo,  <iar  á  esla  audiencia  pretorial  la  organización  que 
han  lenido  siempre  las  i\¡\  América .  especialmente  las  de  su  clase ,  res- 
tableciendo la  sala  de  ¡dcaldes  del  «TÍmeti,  con  las  pequeñas  variaciones 
qne  los  progresos  del  di:i  hacen  necesarias.  i.os  jueces  de  priuieni  ins- 
tanciii  cpiedarian  inhibiilos  de  conocer  en  asuntos  criminales,  reservados 
exclusivamente  á  la  sala  de  alcaldes  en  primera  y  segunda  instancia  en 
la  Habana.  Cada  uno  de  éstos  en  el  respectivo  cuartel  qne  debería 
asignársele ,  iiistruiria  el  sumario  y  dirigiria  la  causa  basta  ponerla  en  es- 
tado de  sentencia  ,  á  la  mauera  poco  masó  menos  que  lo  hace  el  auditor 
ponente  en  el  tribunal  de  la  Rota ;  quedando  ademas  á  la  sala  el  cono- 
cimiento en  vista  y  revista  de  las  causas  criminales  que  viniesen  en  apela- 
ción, ó  en  su  «lefecto  en  consulta  de  los  otros  juzgados  del  territorio. 

No  acertamos  cuates  hayan  sido  tas  ventajas  que  ha  reportado  la 
administración  de  justicia  en  la  Península  con  la  s(ipresion  de  los  al- 
caldes del  crimen ;  y  si  ño,  hubiera  sido  mas  conveniente  ampliar  esta 
sabia  institución  á  todas  las  audiencias,  y  rrear  en  los  pueblos  de  cre- 
cido vecindario  juzgados  colegiados  de  primera  instancia  para  los  nego- 
cios criminales.     Pero  si  creemos  y  afirmamos  que  este  medio  sería  el 
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iiiiivo  qiii*  conriljaría  liis  i::arai)lÍKS  á  i[u<'  IJcDCti  ilururhu  los  :icii:9:i[li)s, 
rou  las  que  i*iÍgL>  \a  sociedad,  ijiir  m*  iiucdu  ni  ili-Itc  coiíGar  en  iiii]{;uii 
i-aso  su  si'^uriíJad  á  lii  Íiii[ti!rtecta  y  aiilípolilit")  iiisliludoii  del  Jurado, 
Hidio  uu  licnipo,  uo  li-jario,  i'ii  (|ue  csle  fvn  di'  moda;  y  ;icaso  á  la  es- 
peranza di"  eslalilecprlo,  se  lia  debido  la  siiprcsion  de  las  salas  del  Cri- 
mea. Por  lortuna  venios  con  placer  reformarse  la  opinión  en  este  pnu 
lo,  y  esperamos  con  algún  fiindampnlo  que  en  la  redacción  de  los 
nuevos  códigos  no  se  dar:í  lii^ar  á  niia  iiistilncion  rpie  l;i  sipnn  razón 
desaprueba,  y  (jue  la  diaria  esperiencia  acreilila  de  perjudicial. 

Mas  dado  que  así  no  fuese  para  la  Península,  Jamás  debería  intro- 
ducirse  en  eslos  dominios  donde  la  acción  de  la  justicia  debe  ser  pron- 
ta, fiici!  y  elica/,.  Sí  las  leyes  así  de  Cnstüla  como  ríe  las  Indias  lian 
dispucslo  con  tanto  acierto  ipie  aun  para  los  negocios  civiles  no  pndie> 
sen  ser  provistos  en  plazas  de  justicia  los  naturales  de  los  pueblos  y 
ilislnt<is  en  que  la  ejercen,  ¿habría  de  confiarse  la  criminal  á  cierto  niV 
mero  de  vecinos  inexpertos  las  mas  veces .  y  fáciles  de  ceder  á  los  eoin 
prumisos  y  relaciones  de  familia  y  amistait?  Menos  lodavía  debería 
bacerseeslo  en  la  isla  de  Cuba  donde  los  empeños-  y  revomendiuiunes 
en  asuntos  judiciales,  bao  venido  á  ser  una  mmln  ó  necesidad  ite  cos- 
tumbre,  set;im  la  expresión  de  un  alto  magistrado,  nada  sospeclioso  ni 
desafecto  ^  estos  leales  balñtantes.  '  Vai  ella  por  lo  misnio  ,  mas  qui- 
en ninguna  otra  provincia  de  ia  Monarquía,  conviene  la  exlricta  obser- 
vancja  ile  la  ley  17,  lít.  "i..",  lib.  5."  de  la  Heropilacion  de  estos  doiní- 
aios :  -  y  funesto  seria  por  timto  pensar  en  establecer  en  la  Isla  la  ius- 
liluciuu  del  jurado.  I'ero  si  este  no  es  coim-iiíentc ,  taaipoco  punir- 
serlo  privar  á  sns  fieles  mor.tdures  tle  las  garantías  que  ofrecen  tos  Iri- 


'  Bt  Sr.  D.  h'rBucisco  Garciu  üul  Fiurru.  rvgonlc  juliiladu  de  la  UcüI  AuiIiuu 
cuiic  fuurtu-l'rúiüípii,  ileuiii  uu  BU  iliscurao  du  ujiorturu  üul  iiíio  de  \}i\'i,  hnblaudn 
lid  RUitir  á  lo  jualiciu  -  ¿Y  cual  ulro  víciu  puuilu  ufeailurla  Inotu  üuuiii  lus  ri'Oü- 
"lobndaci'iiiu»  y  cuipefius  para  Un  ri;  sol  liciones  ju<liuialu!>?  ¿L'ému  ha  puiüdu  iu- 
"IrwluciríiH,  lia^tu  llegur  k  ser  imu  uiuilu  ú  uecoNÍilud  ile  cuHtiiuibru ,  este  lÁiuan  Tu- 
"  uCHlUJiDu  ii  \»  tjuuoa  »iliuml»[radou  du  jtiütiui.i ,  aparlu  ilu  cuudIu  i-i;  iujuriosu  y 
"  degruilnuli^.  »■  tiiuu  ac  rullciíiiuu  ,  á  luis  juucvs  luiaiiiu»" 

■  bsU  diaiH>sici»u  c|ue  Hs  smIiÍíi  j  aciirliidu ,  aun  ]iura  \¡t  l'uninsuhi ,  ua  üJciuíÍ!' 
'illaueiile  pulllkit  [lara  lus  punuMuuun  uUtaniariua¡>.  Luliu  SUb  baliilaiitcs  y  lub  ilu 
l«  Muli'u|H>1i  iluliu  uBlaliluceríiv  y  romciiturHU  |mr  uoaniotí  uiudioH  ualtÍD  al  iikaiii:i:  iFcl 
Gubieriii),  un  VBiul>(a  r<:U|iriH:ii  du  lelaciniios  6  lulnrtitimi  'luc  esUECliun  nías  y  im-- 
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Ittrtmlos  ci)[<>giailu8  üiin  en  primera  ¡nslaiicja  eu  usimlus  criniiimles,  bo- 
lire  Uxli)  L'ii  [a  llnliatia.  iloiide  su  utimeruüa  poMucioii  huco  mas  [recuen- 
U-s  sus  üelitos.  < 

Peni  ora  se  crten  jueces  de  primera  instaiich ,  oni  alcaldes  iiiayure» 
Clin  íitriliuciuues  mixta:)  como  en  l'uerlij-Rico,  urii  asesores  liliilares.  cu- 
ino creemos  mas  ücerUido  por  razones  ipie  mas  abajo  «\playaremos, 
KJempre  ee  miccsariu  <)iie  se  sii[mmitii  eutcramniitc  las  obveiicíones  y 
ilt'rechos  «pie  liasUi  uhora  lian  roltrado  de  las  parles,  dot^iudoselns  coiii- 
(M'tciilemeiiU':  por  el  lisiado.  ♦V  ileciiiius  cutniíctenleineiitc  ponpie  no 
vaya  á  creerse ,  como  de  ordinario  sucede  en  la  Península .  ijue  <iupli- 
raiido  6  tríplif'ando  las  dolacioues  que  allí  se  asijíoan  a  I05  jueces,  t*- 
riiiii:i'da  á  los  de  e.'itos  dominios.  eá|>ec¡almenle  en  la  isla  de  (.'ulia,  una 
exuibílanle  relrdmdon.  Antes  de  altura  Lienr  nianiresladu  ceIc  miuis- 
lerio  su  opinión  en  diferentes  trspedienles ,  especial meiile  eD  el  que  se 
Tormo  sobre  aumento  de  sueldo  de  los  ministros  de  esta  Heal  Audien- 
cia (Apéndice  nüm.  44).  Que  110  se  npiívüipieii ,  pues,  sobre  e.sttí 
punto  eu  que  una  mal  enlendida  erouoiiita  piu^de  ser  ile  grave  Irasceu- 
deiiuia  para  La  recta  administración  de  justicia ,  en  im  pais  eu  (jue  abnu- 
daii  los  medios  de  corrupción.  Que  el  Supremo  Gobieruo  110  cueute 
mas  (le  lo  que  ilebc  sobre  la  beroicidad  espartana  de  los  jueces,  que 
jHir  serlo,  ito  se  liau  despojado  de  la  debilidad  inherente  ú  la  Imniauu 
cundicioii. 

tos  sueldos  debeiL  sor  ademas  proporcionados  do  solo  á  las  catego- 
rías, sino  á  los  coDociniienlus  que  se  necesilan  |>ara  desempe&ar  los 
res|H>ct¡vos  destiuos,  y  desembolsos  consí{,'uieiites  que  se  hau  becbo 
para  adquirirlos ;  y  aun  tambíeu  á  los  íucentívos  que  pueden  ofrecer 
aquellos  para  desviar  de  sus  deberes  á  los  empleados,  jNo  pueden,  pues. 
Iwijar  para  los  toldados,  suponiéndolos  con  familia,  de  (J.OOO  pesos; 
l().(H)ll  el  recente:  8.000  los  jueces  letrados  de  la  llábana,  y  6.000  los 
de  MaUmuis  y  ('IiIki,  bien  que  para  la  jiibiladon,  cesantía  y  monte-pio 


ton  vlnciiloH  ijiie  debida  uuir  i  lüs  biju*  lio  nna  misma  pauis.  Pura  conseguirlo  naila 
tan  miiiTiiuiuiUH  cuini)  empinar  ilc  pruferencia  lus  Laluralo«  ilu  Ullramnr  eii  Ior  de$- 
lious  ij«  i»  Hoiriipoli ,  y  a  ia  iofcrsa  reit|)cct(>  ilc  i^sIob. 

*  Seguu  loí  Citados  anudes  de  eati  HcA  Audíuucia  pretorial,  aiicíeiidvii  á 
■I.AÜU  causas  criuimalus.  lérmino  mtdio,  las  (jue  vieueu  ea  coasalla  cidit  aDo  de 
IimIu  (■]  diBtrilu, 
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ík  regulou  )us  jueces  itireriores  en  la  niilatl.  ^iiic  el  Supremo  Gobierno 
uu  fie  escandalice  de  fsla  úlliiiia  parle.  Los  Jueces  de  térmiut),  aun  cu 
la  l>eiiirisula.  lian  reimidu  siempre  entre  aneldos  y  emolumentos  mayor 
Miima  i(uc  la  asignada  á  los  to^'ados;  no  solo  porque  en  estos  el  honor, 
i)ue  es  anejo  á  su  elevada  categoría,  forma  una  parle  de  sn  retribución, 
sino  porque  el  trabajo  de  los  jneces  es  mucho  mas  penoso,  y  sobio 
lodo  mas  expuesto  á  fallar  Á  sus  deberéis,  cuando  su  retribución  no  loe 
mlucj  en  I;)  iitdependencia  conveniente.  En  la  Habana  se  regula  aque- 
lla actiiaiinenle  en  16  ó  W  mil  pesos:  que  se  les  se&alen,  como  opina- 
rán alfiunos,  5  ó  4.000  pesos  y  aun  6.000,  y  no  tardarán  mucho  en 
hacerse  sentir  los  resullados  de  tan  inconsiderada  determiuacion. 

Ni  se  alegue  para  ello  que  las  cajas  se  gravarían  extraordinariamen- 
te, porque  en  nuestra  opinión  ya  dejamos  inanifeslado  que  las  jKirtes 
son  las  que  deben  pagar  la  administración  de  justicia ,  si  queremos  po- 
ner un  justo  coto  á  la  cavilosidad  y  caprichos  de  loe  btigantcs.  Para 
que  estos  retribuyesen  indirectamente  á  los  jueces ,  bastarla  introducir 
Jil'erenles  sellos  para  los  diferentes  trámites  del  juicio,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  hacer  que  de  los  actuales  1.°  y  i.",  se  use  en  las  actuacione» 
judiciales,  sea  en  ciertos  trámites,  sea  con  respecto  á  la  cuantía  del  ne- 
gocio, ú  de  otro  modo  semejante,  de  suerte  que  del  aumento  de  esta 
riMiL-i  salga  lo  que  las  parles  habían  de  satisfacer  á  los  jueces  por  sus 
emolumentos.  '  De  este  mudo,  sin  perjudicar  á  aquellas,  y  aun  ali- 
viándolas notablemente,  se  evitaría  todo  gravamen  al  Le»oro  público,  y 
se  deslFuiria  una  de  ks  causas  que  mas  contribuyen  á  las  crecidas  cos- 
áis de  csle  foro. 


REALES  AUDIENCIAS. 

Muy  |>ocu  tenemos  que  decir  de  los  tribunales  superiores  que  eiis- 
len  en  esta  Isla,  considerados  en  sus  alribuciones  judiciales.  En  esta 
parte  creemos  que  no  son  necesarias  otras  reformas  que  las  que  se  in- 


'     Crootuoii  <|iia  esta  iJtii  so  ba  adoptado  ÍRUalmentu  por  la  Rual  AuJieacia  en  na 
iofurmr  ^ilCnhiurno. 
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troduzcan  para  los  de  la  Peniasula  en  su  caso.  (Juejáose,  sin  embar- 
go, ea  alguno  <le  los  precedentes  informes,  de  que  la  instalación  de  b 
Pretorial  de  esta  ciudad  no  ha  destruido  los  abusos  del  foro  hasta  el 
punto  qae  se  es|)eraba  y  era  de  desear.  Pero  ya  dejamos  demostrado, 
que  estos  tienen  un  origen  mas  hondo  ea  la  misma  legislación  y  otrts 
causas  que  no  está  en  manos  de  los  magistrados  mas  celosos  y  severos 
descuajar  de  miz.  No  pueden  negarse ,  porque  á  la  vista  están ,  los 
esfuerzos  de  la  Real  Audiencia  para  conseguirlo:  ni  puede  tampoco  ha- 
cérsela un  cargo  de  que  no  haya  usado  de  la  arbitrariedad  discrecional 
que  repugna  la  ley  en  el  estado  normal,  bien  que  puede  ser  tolerable 
en  los  principios  de  toda  reforma,  cuando  la  corrupción  llega  al  extre- 
mo que  la  del  foro  habanero.  Acaso  por  lo  rniümo  hubiera  convenido 
cierta  rigidez  que  solo  las  circunstancias  pudieran  hacer  disculpable; 
pero  que  fuera  de  este  caso  sentaria  mal  en  la  moderación  y  templanzt 
de  magistrados  españoles. 

Opinamos  también  por  que  se  aumente  el  número  de  estos,  insigni- 
ficante para  el  crecido  número  de  causas  que  hoy  cursan  en  la  Audien- 
cia, *  i  menos  que  no  se  restablezca  la  sala  de  alcaldes ,  como  dejamos 
ineinoado,  y  tenian  las  antiguas  pretoriales  de  Méjico  y  Lima.  Este 
aumento  es  tanto  mas  necesario ,  cuanto  según  en  su  lugar  diremos,  es 
indispensable  restituir  á  los  Acuerdos  sus  antiguas  atribuciones,  como 
consejo  especial  de  la  superior  autoridad  política  de  la  Isla,  según  lo 
dicta  la  prudencia ,  lo  disponía  sabiamente  la  legislación  indiana ,  y  lo 
acreditó  en  todos  los  tiempos  la  experiencia. 


§,  15 

FUEROS  PHIVILBGUDOS. — TRIBUNALES  DE  ¿"iKSTANGIA 
PARA  LOS  MISMOS. JUNTA  DE  COMPETENCIAS. 

Réstanos  hablar  todavía  de  usa  de  tas  causas  que  mas  entorpecen 
en  la  Isla,  y  sobre  todo  en  la  Habana  la  aministracíon  de  justicia.  Los 
fuero»  privilegiados,  que  tan  desapareciendo  con  la  ilustración  de  todos 

'    PiicdeD  regularse  eo  iM6,  aQo  comua  del  quinqucuio  curriüo  deede  su  ios- 
taUcioii. 
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Iiis  .■(lilifjos  inoiliTii.is,  y  rcilu'-it-fulyse  uiiii  pii  b  Pciiiiisiilii  ii  lusjiisUis 
liniilfseii  ijtie  fiin-ücii  ser  i'iIíIce;  son  lak'-s  y  laiilo:-  i-ii  la  Hiibuuii  coinn 
Jcniíii'slra  el  Apéndice  ya  ciUdo  núm.  39.  Deben  ilisliiigiiirsf!,  sin 
i'mlKirffo,  con  (ísmerado  niidaild  lus  fueros  privilefíiados  dp  los  juzga- 
dos priv;i|.ivns  que  eii  su  rlilio  cunlni  los  ijrimeros  han  sido  comprendi- 
dos en  nii  común  iiinlema  por  al^ttinos  juriscuneultos.  Tan  odiosos  y 
nocivos  como  son  los  prinifiros  concedidos  solo  alas  personas,  son  con- 
venientes  y  neci-sarios  los  se;í«ndos  para  la  expedición  <le  los  negodos 
de  iiulolc  y  condlciou  especiales. 

Nadie  liahrá  hoy  medianamente  instruido  qne  deje  de  conocer  1» 
ne4»sidad  de  establecer  tribunales  administrativos  para  los  negocios  de 
esla  clase,  que  no  pueden  estar  sujetos  á  la  lentitud  de  las  Tórmidas 
ordinarias ,  ni  á  las  disposiciones  del  derecho  civd  pr'rvíido  de  todo  pun- 
to incongruentes  ajdicadas  al  Estado  {Apéndice  nüm.  45).  Por  Í(iual 
razón  las  urgencias  del  erario,  cuyas  atenciones  son  siempre  perento- 
riaü,  han  obligado  A  todos  los  legisladores  antiguos  y  modernos  á  con- 
cederle iliversos  privilt'gios,  y  muy  frecuentemente  tribunales  especia- 
les para  la  mas  pronta  expedición  de  sus  negocios.  Del  mismo  modo 
son  indispensables  los  juzgados  militares  para  los  puntos  de  disciplina 
y  delito»  de  los  individuos  ilel  cjérrilo;  aunque  no  t:uito  para  los  actos 
civiles,  cuyas  modiíicuciones  ó  excepciones  en  favor  de  los  militares. 
pudttTun  compreiulerse  cu  el  código  civil.  Son  eu  lin  necesarios  los 
tribunales  especiales  de  comercio ,  de  minas  y  otros  de  esla  ualuraleza, 
que  además  de  la  expiMlicíou  y  simplicidad  en  i»s  fórmulas ,  requieren 
cwniH'imieiHos  peculiares  que  no  reúnen  los  jueces  ordinarios. 

Pero  de  eslo  á  conceder  los  fueros  en  los  términos  que  liity  se  baee 
en  la  Habana,  hay  una  notnbibsimu  difereucia.  El  mal  no  estA,  como 
acabamos  de  decir,  en  (pie  existan  muchos  de  estos  iribimales,  srno 
en  la  inconsiderada  extensión  que  se  les  lia  dado,  asi  en  sus  alriburiones 
como  en  el  número  de  personas  sometidas  á  ellos.  En  buen  hora  qm- 
á  los  militares  y  marinos  en  activo  servicio  ,  ó  que  han  obtenido  su  re- 
tiro después  del  número  de  años  que  marcan  las  ordenanzas  para  gozar 
del  tuero,  se  les  conceda  éste  aunque  sea  en  los  términos  demasiado 
amplios  que  determinan  nuestras  leyes.  Pero  niiuca  será  conveniente 
lu  aun  tolerable  que  se  amplié  á  la  inünidad  de  personas,  que  con  solo 
este  objeto  y  el  de  sustraerse  á  la  acción  de  la  justicia  ordinaria .  solici- 
tan honores  y  condecoraciones  militares.     Usen  si  quieren  de  los  dis- 
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LiiilivoB,  ya  i{iiL>  laritii  se  ronipl:ii'i>  cti  rlln  hii  iintiiriil  vniiíilnd;  ma!>iinii- 
rji  sirva  esta  de  preleilo  pRra  pi^rjudiotr  ll  los  ilrnias,  (thctnryí'iiiln  l:i 
accioii  (le  la  jiifitidii. 

Entre  todos  los  fueroü  inilitnrett  de  h  leh  riingnnn  mas  nionslriioso 
ni  perjudicial,  asi  por  su  extensión  como  por  lii  TarilidHd  con  qiif  se 
oliticno  y  se  oculta,  qiie  el  Uamnd»  de  iniliriHs  prnvincialfs.  No  les 
bastó  á  C9,la9  «I  fuero  deque  disfrutan  los  mismos  cuerpos  en  h  Penín- 
sula ,  ui  aun  el  mas  amplio  del  eji^rcito  permanente  en  todas  las  causas 
civiles  y  crimínales;  sino  que  además  lian  obteiúdo  el  incal¡lic»ble  |in- 
vilegio  del  fuero  activo;  es  decir,  la  facultad  de  atraer  al  suyo  á  todas 
las  personas  .1  quienes  demanden,  arranrándoUis  de  sus  jueces  natura- 
les, contra  el  inconcuso  principio  de  qite  el  demandante  sigue  el  fuero 
del  reo.  Y  ¿  cuál  puede  ser  hoy  el  objeto  de  tan  desacordado  privile- 
gio? El  aumento  sin  duda  de  estos  cuerpos,  y  su  utilidad  para  man- 
tener el  orden  y  la  tranquilidad  de  la  Isla  /  Pero  ya  dejamos  demos- 
trado en  otro  lugar  (pie  semejaiiiec  cuerpos  son  acaso  mas  nocivos  ípie 
útiles  á  aquel  objeto;  y  mas  sirven  hoy  para  hacer  alarde  en  las  paradas 
y  vestir  el  uniforme,  que  para  ningún  acto  titil  del  scríicio. 

Son,  b!,  un  palladium  &  que  se  acogen  muchos  artesanos  y  aun  co- 
merciantes para  burlar  á  sus  acreedores  ó  vejar  á  sus  vecinos ;  y  quin  - 
callero  ha  conocido  el  Fiscal  que  al  presentarse  en  (piiebra  por  mas  de 
lOO.iWO  pesos,  exhibió  su  cerliticacion  6  diploma  de  miliciano,  que  dos 
afios  hacia  guardaba  con  el  mayor  sigilo.  ¿Ni  cómo  puede  ser  de  otro 
modo  cuando  la  inscripción  en  el  cuerpo  se  obtiene  sin  ninguna  publi- 
tidail,  y  se  elude  fiicdmente  el  presentarse  en  los  poquísimosi^  insigní- 
Bcnntes  actos  de  servicio  que  tiene»  en  el  año?  Asi  es  que  el  fuero 
de  milicias  es  el  mas  general ,  y  mas  dañoso  por  lo  mismo  n  la  recta 
administración  de  justicia.  Necesario  es,  pues,  si  sinceramente  se  de- 
sea la  reforma  de  este  foro ,  que  caiga  por  tierra  lan  monslruuso  pri- 
vilegio,  y  que  el  fuero  df.  milicias  provinciales  (¡uede  reducido  ;i  sus 
justos  limites,  como  lo  está  el  de  la  milicia  rural,  mucho  mas  fitil  qiie 
a(piellns ,  rircimscrito  &  la  parte  criminal.  Y  no  se  lema  por  eso  que 
disminuya  el  número  de  los  verdaderamente  útiles,  que  son  los  menos 
de  los  que  componen  estos  cuerpos. 

Nada  diríamos  del  fuero  del  Bureo  ó  casa  Real  porsn  corta  influen- 
cia, si  no  nos  pareciese  de  todo  punto  ridiculo,  cuantío  esbi  abolido  en 
la  Górte,  verlo  todavía  Bitbsislcnle  en  la  Habana,  y  ejerciéndose  por 
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siibdelegaciotí  de  un  juez  que  no  lo  es  iiiiichos  añcis  hace  para  lo;;  em- 
pleados rfeclivos  de  la  iiiisnta  ñeal  caga. 

La  reforma  f\t^  ios  Tueros  privilegiados  es  de  lodo  puulo  indispeiiiíable 
para  la  de  iitieslro  emlirolliido  Toro,  y  el  supremo  Gobierno  uo  debe 
prometerse  b  de  este,  tnlerin  iiu  efeclue  la  de  aquellos;  reduciéndulos 
á  los  justos  limites  cpie  dejamos  eipiiestos. 

Aun  verificado  esto  qiiedaráu  siempre  muchos  casos  dudosos  de 
competencia ,  «pie  solo  podrán  decidirse  por  la  Junta  superior  del  ramo. 
Su  organización  actual  no  nos  parece,  sin  embargo,  la  mas  á  propiisilo 
pura  el  Gn  que  se  ha  propuesto  el  legislador.  Compóueula  en  su  ma- 
yor part«  los  jueces  inferiores  de  las  diferentes  jurisdicciones,  acom- 
pañados de  nn  oidor  y  presididos  por  el  liegente  de  la  Real  Audiencia. 
iVIas  garantías  de  acierto  é  imparcialidad  nos  parece  ofrcceria  si  l'ue^e 
punible  coDiponerla  de  magistrados  del  tnbmial  superior:  como  lo  serian 
los  alcaldes  del  crimen,  si  llegasen  á  crearse,  acompañados  además  de 
los  auditores  de  guerra  y  marina,  en  los  casos  que  respectivamente  nn 
estuviesen  impedidos. 

ÍUuévenos  á  esto  la  circunstancia ,  acaso  no  bastante  observada ,  de 
que  la  Junta  de  competencias  de  la  Habana  conoce  necesariamerile  y 
rúa  mucha  frecuencia  del  fondo  del  negocio,  y  viene  á  ser  un  verdadero 
tribunal  de  :ilzadu,  cuyos  fallos  dados  sobre  tabla  y  sin  audiencia  de  las 
partes,  ocasionan  sin  embargo  d  estas  en  muchos  casos  perjuicios  irre- 
parables. Ya  hemos  muuife.slado  las  circunstancias  de  la  propiedad 
lerritorial  en  la  Isla,  y  el  privilegio  de  que  gozan  los  dueños  de  inge- 
nios. Sucede  por  lo  mismo  con  frecuencia  que  en  dilereutes  tribuna- 
les se  siguen  ejecuciones  contra  un  deudor,  para  cuyo  pago  no  tiene 
disponibles  por  la  ley  mas  que  los  frutos  de  su  ingenio.  Trábase,  pues, 
la  ejecución  en  ellos  por  medio  de  los  que  aquí  llaman  veedores,  y  cada 
tribunal  quiere,  como  es  natural,  ser  preferido  en  el  cobro;  de  que  re- 
sultan competencias,  no  sobre  el  conocimiento,  pues  que  en  realidad 
00  se  implican  las  jurisdicciones  por  ser  negocios  distintos,  sino  sobre 
la  preferencia  del  cobro,  como  ya  hemos  lUcho.  El  fallo  de  la  Junta 
que  recae  en  este  caso,  es  una  verdadera  declaratoria  de  preferencia 
entre  dos  acreedores,  con  perjuicio  á  veces  irreparable,  y  siempre  de 
consideración  para  el  que  ha  sido  postergado.  El  Fiscal  pudiera  citar 
mas  de  un  caso  en  que  por  las  resoluciones  de  la  eipresada  Jnuta,  que- 
dó el  Heal  erario  completamente  insoluto  de  su  crédito.     Los  fallos  de 
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»([iiellas  prpjtizj^an,  ptics,  e»  iiniclias  ocasiones,  nunqiip  iiidiri'clRiiiciite, 
la  cuestión  dt>  dorediii  eiilrc  hf  |Nirleí>  mas  h'wu  que  entre  los  jnzgailos 
y  eslo  exige  (¡ne  no  sf  <ronlie  su  ilccision  á  los  jueces  iiilTÍnres  ,  mas  fi 
mf^nos  inlL'resaüos  en  su  resolución. 

Olro  de  los  males  que  en  lu  Isla  hacen  mas  perjudiciales  que  en  la 
Metrópoli  los  Tueros  especiales,  lo  es  la  imposibilidad  de  obtener  pron- 
tJi  y  amplia  reparación  de  los  afíravios  que  les  infieren  los  jueces  de  pri- 
mera instancia ,  cuyos  Iribtinales  de  alzada  están  en  la  Ciirte.  Goufia- 
dos  eu  esto  y  en  que  el  testimonio  de  los  autos  cuesta  generalmente 
mucho  mas  que  el  perjuicio  que  causan  los  agravios,  sobre  todu  en  los 
antos  interloculorios,  quedan  los  jueces  inferiores  arbitros  en  pran 
parte  de  proceder  á  su  antojo,  A  mas  de  los  perjuicios  que  se  signen  a 
la  vindicta  pública  en  las  cansas  criminales.  Asi  que,  respecto  á  éstas, 
se  estableció  para  el  juzgado  de  marina  un  Iribimal  de  alzada  ó  revisión 
que,  aimqne  defertunsamente  constituido,  ha  remediado  eu  gran  parlp 
los  males  que  anteriormente  se  tocjiban ,  y  que  subsisten  todavía  eti  el 
(le  guerra,  bien  que  uno  y  otro  dependan  del  mismo  tribunal  superior 
en  la  Corte, 

lista  anomalía  debe  desaparecer,  estableciendo  para  ambos  tribuna- 
les uno  superior  de  revisión  ,  l'urmado  por  ima  sala  de  la  Ueal  Andien- 
cia,  y  uno  de  los  auditores  de  guerra  ó  marina  que  tío  esté  implicado, 
presididos  lodos  por  el  Capitán  general,  ó  el  Comanihnile  del  aposta- 
dero según  los  casos,  l^sta  sentencia  deheria  cansar  ejecutoria  en  las 
causas  criminales;  pero  no  en  las  civiles  ,  en  que  también  enlenderia, 
y  que  quedarian  sujetas  en  su  caso  i  una  tercera  instancia  ante  el  tri- 
bunal supremo  de  guerra  y  marina.  De  este  modo,  sin  iiiternimpír  la 
dependencia  que  siem])re  deben  tener  los  tribunales  militares  de  aquel 
supremo,  se  remediarían  todos  los  abusos  á  que  ha  dado  y  puede  dar 
lugar  la  falta  de  tribunales  de  segunda  instancia  para  los  juzgados  pri- 
vilegiados. 

INo  es  tampoco  nueva  esta  medida.  El  fuero  de  milicias  provincia- 
les, tan  amplio  y  monstruoso  como  hemos  visto,  fue  á  lo  menos  mas 
previsor  en  esta  parte  ,  estableciendo  un  tribunal  de  alzada  en  la  Isla, 
reservando  solo  al  supremo  la  tertwra  y  última  instancia.  Si  el  alto 
Gobierno  se  dignase  hacer  lo  propio  con  los  de  guerra  y  marina ,  se 
evitarían  para  lo  sucesivo  muchos  y  grandew  escándalos  que  pudieran 
suceder. 
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Tales  son  las  mas  aeccsarias  y  urgentes  reformas  que  debieran  ha- 
cerse en  el  Toro  de  la  Isla,  si  se  desea  destruir  la  carcoma  que  hoy  la 
aniquila ,  y  que  tantos  clamores  ha  excitado  por  parte  de  la  prensa  y 
de  cuantos  sinceramente  se  interesan  en  el  bienestar  de  esta  importante 
joya  de  )a  corona  de  Castilla. 


AYlJ]\TAiMIE]M08. 


Si  h  buena  atlmiiiislracioii  de  justicia  entre  los  ¡iiüíviduus  es  bi(lis|ieii- 
8a))le  p:ira  el  Tomento  de  ios  pueblos,  iiu  lo  es  menos  la  policia  mimi- 
cipal,  que  abraza  los  intereses  comunes,  de  que  dependen  el  aseo  y 
ornato  de  aijiiellus.  la  salubridad  públíirii,  l:i  l}ar;itura  y  but-n  ordenen 
los  abastos,  y  otras  muchas  cosas  cpie  coulribuyt-n  á  hacer  agradable 
la  vida,  y  distinguen  los  pueblos  rivilizados  üe  ios  iacullos  y  salvajes. 
Todos  estos  cuidados  se  confían  por  nuestras  leyes  á  los  cuerpos  mu- 
nicipales, compuestos  de  vecinos  honrados  é  interesados  de  consiguien- 
te en  el  bien  procomuna!.  Ksta  sola  cousidi-racion  basta  para  conocer 
que  tales  oñclos  no  han  podido  ni  debido  ser  nunca  enajenados,  cou- 
virtiéndolos  en  patrimonio  de  particulares,  que  si  alguna  vez  pueden 
ser  celosos  y  aptos  para  su  desempeño,  muchas  ó  las  mas  no  reúnen 
tan  iniportante.s  cualidades.  £1  abu.«o  se  tiabiu  becho  mayor  todavía 
autorizando  á  los  propietarios  á  nombrar  tenientes,  que  careciendo  del 
estímulo  que  por  su  propio  decoro  suelen  tener  los  primeros,  solo 
veion  en  estos  empleos  un  medio  de  intrii^iir  y  de  especular  á  veces  con 
la  fortuna  pública.  La  Iteal  orden  que  acaba  de  suprimir  estas  tenen- 
cias, obbganduá  los  propietarios  á  desempeñar  personalmente  sus  ofi- 
cios, es  una  justicia  hecha  al  buen  sentido  y  á  la  razón,  y  un  aventajado 
paso  para  la  rel'onna  municipal  lan  niresaria  en  la  Isla. 

I'ara  conseguirla  es  de  todo  punto  preciso,  indispensable,  urgente, 
que  ul  Estallo  reasuma  lodos  los  oficios  mcdianle  la  justa  indemniza- 
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cioii  paluda  al  l-oiiIüiIu  ó  eu  un  aíto  á  lo  mas .  '  no  á  expensas  de  los 
ingrt^sos  urdinarios ,  sino  de  la  Isla ,  en  cuyo  favor  cede  esta  reforma, 
üua  solii  «xrepciun  [ludiera  hacerse  respecto  a]  alguacilato  mayor  dt*  la 
Habana,  que  grava  á  sus  lialjilanles  con  una  conlribucion  anual  que 
no  baja  de  40.1)00  pesos.  La  indemnización  de  éste,  regulada  no  por 
lo  poco  que  tía  cosUulo,  sino  por  el  valor  que  hoy  se  le  fije,  y  que  que- 
remos suponer,  cxa^'mndolu  Iodo  lo  posible,  que  fuese  de  100.000 
pesos,  dfbería  tiacerse  á  i-xpensas  üe  los  mismos  contribuyentes.  Esto 
es,  las  cajas  abonarían  esta  suma  á  su  propietario  en  el  término  de  nu 
abo,  y  los  emolumentos  del  oficio  se  arrendaríiin  como  hoy  lo  hace 
aquel:  de  suerte  qii*'  á  los  tres  anos  ó  antes ,  podrían  haberse  indemni- 
zado las  cajas,  quedando  suprimida  para  siempre  tan  vejaluriii  conlrí- 
bucJon,  propia  solo  de  los  tiempos  en  que  los  pueblos  eran  el  patri- 
monio de  algunas  fámulas. 

Dado  este  paso ,  como  fundamento  y  base  de  la  reforma,  la  renu- 
vacion  de  los  ayuntaniieulos  debería  hacerse  anualmente  por  mitad  á 
propuesta  en  terna  del  ayuntamiento  saliente,  informe  del  teniente  go- 
bernador ó  presidente  de  la  corporación ,  consulta  del  Real  Acuerdo  y 
nombramiento  del  Gobernador  superior  civil.  Con  esta  sencilla  medi- 
da estamos  seguros  que  cesarían  lodos  los  desórdenes,  abandono  y 
¿busos  que  desgraciadamente  se  notan  en  los  ayuntamientos  de  la  isla; 
los  pueblos  estarían  mejor  servidos,  y  las  órdenes  de  la  superiorídad  se- 
rian cumplidas  con  la  puntualidad  que  hoy  se  echa  de  menos. 

Los  alcaldes  quedarían  reducidos,  como  ya  insinuamos  en  otro  lu- 
gar, á  ejercer  las  funciones  de  jueces  de  paz  para  las  conciliaciones  y 
los  juicio»  verbales  en  negocios  de  menor  cuantía  de  100  pesos,  para 
los  cuales  nunca  se  permitiría  formar  juicio  escrito.  Ejercerían  igual- 
meule  la  presidencia  de  la  junta  municipal  de  propios,  conforme  á  lo 
ilíspucsio  en  la  Ordenanza  de  Intendentes,  cuyas  sabías  disposiciones 
continuarían  vigentes  eu  todo  lo  relativo  á  estos  fundos.  Pero  la  pre- 
sidencia tiel  ayuntamiento  correspondería  de  derecho  á  los  tenientes 
gobernadores ,  nombrados  por  la  Corona  á  propuesta  del  Gobernador 


'  Sogan  los  «alures  ijue  se  daa  i  los  oñcius  en  la  actuulidad  ,  pueile  aalimusti 
et  Tslur  luediu  de  lus  l'J7  iiaehiy  aa  lu  Islu  en  pesos  170-UI)U,  no  iucluyendo  en  esle 
oiinieru  ül  alguacilatu  uayur  de  la  Uabuiia.  Lu  ci>iJlÍDDac¡oa  del  subsidio  eitraor- 
iliuario  por  tros  lue^os,  basUtia  y  fobrariit  pai'a  ciiljrir  csla  üuuii. 
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superior  civil,  con  facultad  en  éste  prira  suspeiidi'rlüs  y  ¡iiiii  removerlos, 
(lando  parle  á  S.  M. 

No  nos  detendremos  ú  demoslrar,  porque  es  obvio  para  los  que  co- 
nocen la  ciencia  adniiiiíslrativ.i,  que  esl9s  ideas  están  arregladas  A  los 
buenos  principios,  inodüicados  conforme  a  las  circunstanciaR  de  este 
pais;  ppro  si  diremos  las  razones  que  nos  Iiacen  preferir  el  nombra- 
miento de  tenientes  jíobeniadores  legos,  á  los  alcaldes  mayores  qne  se 
esLiblecieron  para  Piierlo-Rico.  No  hay  duda  en  que  éstos  pudieran 
ejerüer  las  atribuciones  económicas  y  ¡¡ulieriialivas  de  los  tenientes  go- 
berníidores.  sin  dejar  de  atender  por  pso  á  las  judiciales;  pero  exigien- 
do éstas  cierta  independencia,  incompatible  con  la  autoridad  política, 
amovible  á  voluntad  del  poder  ejecutivo  sobre  quien  pesa  la  responsa- 
bilidad, nos  ha  parecido  mucho  mas  expedito  separar  ambas  ftmcioncs, 
dejando  á  los  asesores  letrados  reducidos  á  lo  judicial ,  sin  otra  depen- 
dencia que  la  del  respeto  y  consideraciones  debidas  ú  la  mayor  catego- 
ría de  los  tenientes  gobernadores.  Seguros  así  de  que  solo  podria  se- 
parárselos durante  su  quinquenio,  por  faltas  calífícadas  eu  el  ejercicio 
de  sus  funciones  judiciales,  ejercerían  éstas  sin  compromisos  y  con  ar- 
reglo á  su  cüneit'ucia.  Al  paso  que  los  tenientes  guhernadores,  cuya 
responsabilidad  es  lui  solo  legal  sino  moral,  serían  removidos  siempre 
y  cuando  que  á  juicio  de  la  autoridad  conviniese  asi  al  mejor  servicio- 
de  los  pueblos. 

Mu  cnanto  al  nr'miero  de  vsIoü  en  que  convenga  establecer  ayunta- 
mientos, ó  solo  tenientes  gobernadores,  son  detalles  que  no  corres- 
ponden A  este  informe .  y  que  el  supremo  (Jobieruo  arreglará ,  llegado 
el  caso ,  romo  estime  acertado.  Solo  diremos  que  deben  suprimirse 
enterauíente  las  capitanías  de  partido  en  los  términos  que  boy  so  des- 
empeñan, por  personas  que  ni  ]ior  su  capacidad  ni  por  su  moraliilad. 
están  geiieralmente  á  la  altura  de  las  delicadas  funciones  que  se  les 
confian.  Deberían,  pues,  reemplazarse  en  las  poblaciones  rurales  por 
verdaderos  pedáneos  con  atribuciones  muy  reducidas  y  limitadas. 

Si  el  supremo  Gobierno  se  decidiese  á  hacer  la  reforma  de  que  ha- 
blamos eu  este  capítulo,  cu  los  términos  y  con  la  brevedad  que  deja- 
mos indicada  ,  el  Fiscal  está  persuadido  que  se  habría  dado  uno  de  los 
pasos  mas  importantes  en  favor  del  f(unento  de  los  pueblips,  y  del  con- 
siguiente buen  éxito  de  la  coloinz.-icion. 


SUPERIOR  GOBERNADOR  CIVIL 


V  su  CONSEJO  ESPECIAL. 


Sp  mucho  importa  ñ  ealc  fin  h  buena  organización  de  los  ayunlamien- 
los,  mucho  ma»  iiiter<tsa  á  la  scífnndad  de  la  Isla,  y  á  la  pronta  acción 
del  Gobierno,  la  concentración  de  la  autoridad  en  una  sola  mano,  no 
como  (¡uiera  en  la  parte  militar,  sino  en  la  civil  y  polílica.  No  de  otro 
modo  puede  consei.'nirse  la  unidad  de  miras  y  perfecta  armonía  en  las 
disnosiciones  del  Gobierno,  lan  necesarias  para  dar  ú  éste  la  encrgiü  y 
prestigio  inilispensahics  en  estas  apartadas  regioncí-. 

LoB  Capitanes  generales  de  la  Isla  residentes  eo  la  Habana  ,  estÁn 
llamados  naturalmente  á  ejercer  estas  amplias  facnlladcs,  y  aumpie  la 
actual  organización  no  se  las  atribuye  en  el  grado  absoluto  que  acaba- 
mos de  iudíc^ir,  la  necesidad,  mas  poderosa  que  la  ley,  le  ba  investido 
tie  ellas.  Asi  es  que  de  pocos  aiios  á  esta  parte  empieza  ya  á  introdu- 
cirse en  las  Ueaics  órdenes  la  denominación  de  Gobernador  superior 
político  de  ia  Isla;  y  en  este  concepto  se  van  extendiendo  sus  facultades 
en  los  casos  de  mas  importancia  á  las  provincias  oriental  y  del  centro. 
cuyos  gobernadores  les  estaban  ya  subordinados  en  lo  militar  y  políti- 
co por  las  leyes  de  estos  dominios  *  y  la  Real  cédula  de  li  de  febrero 
de  1815. 

Pero  el  Fiscal  opina  que  sería  mnclio  mas  conveniente  al  prestigio 
de  eala  misma  antoridad.  que  la  ley  sancionase  mas  eiplícitamente  lo 


■    Lejí  IG,  lít.  I,;ter  15,  t<t  tOdellib.  v. 
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quií  In  necesidad  ha  introducido  y  uconsejaii  los  rfclos  principios  de 
púLiiicu  administración,  Convendria ,  pues,  investir  á  los  Capitanes  ge- 
nerales de  la  Isla ,  en  calidad  de  tales  y  sin  variar  el  nombre ,  que  poco 
hace  á  la  esencia  de  las  cosas .  de  las  oinninioda.s  factdtades .  couve- 
nientenieole  modificadas ,  que  por  las  leyes  de  ludias  se  concedian  á 
los  Vireyes,  y  se  conceden  aun  hoy  en  las  colonias  inglesas  y  francesas 
á  sus  gobernadores  generales. 

Pero  esta  acumulación  de  facultades,  esta  asimilanuii  de  la  primera 
autoridad  colonial  al  supremo  poder  ejecutivo  nacional ,  eiige  un  con- 
trapeso ,  una  garantía ,  mejor  dicho ,  del  acierto  que  uo  puede  encon- 
trarse en  la  capacidad ,  por  grande  que  sea ,  de  una  sola  ¡ter&ona.     Asi 
nuestra  sabia  legislación  indiana  liabia  introducido  desde  ^us  principios 
un  grande  elemento  de  poder,  de  orden  y  de  acierto  en  las  facultadlas 
econóuiicas  consultivas  de  que  invistió  á  los  Acuerdos  de  las  Rediles  au- 
dieocias,  convirtiéndolos  en  el  consejo  especial  del  Virey,  que  mas  larde 
han  iniiladu  los  franceses  é  ingleses  en  sus  colonias  para  sus  goberna- 
dores.    "  lina  de  las  instituciones,  dice  im  elegante  moderno  escritor 
»  español,  '  sobre  que  reposaba  el  orden  colonial  era  la  audiencia,  reves- 
'>  tilla  e^si  de  oniuímodas  facultades  judiciales  y  de  otras  que  se  orde- 
•>  naban  al  gobierno  polilico  y  económico  de  los  pueblos.     La  audiencia 
H  por  su  perpetuiílad,  y  número  é  importancia  de  sus  funcioues,  repre- 
u  sentaba  mas  de  lleno  la  Mageslad  que  ulra  magistratura  alguna,  sir- 
'>  viendo  á  la  misma  suprema  del  Vírey  di>  norte  y  contrapeso.    Todo 
"  cíle  cúmulo  de  funciones  en  gran  manera  choca  á  nuestro  puritanismo 
i>  lilosóhco  en  materia  de  división  de  poderes ;  pero  prescindiendo  de 
i>  que  el  poder  es  imo,  antes  de  que  el  progreso  de  la  sociedad  imponga 
"  lu  dura  necesidad  de  fraccionarle,  porque  la  naturaleza  por  donde 
"  quiera  no  ofrece  mas  ejemplar  del  mando  que  la  unidad,  ese  amonto- 
i>  namiento  de  atribuciones,  realz;iba  á  los  ojos  del  pueblo  la  grandeza 
«  del  cuerpo  que  las  ejercía  ;  y  este  era  ya  desde  luego  un  inmenso  re- 
11  snllado  político,  gobernándose.;  siempre  los  hombres  por  el  ascendion- 
0  le  de  una  entidad  moral  mas  que  por  géuero  alguno  de  mecanismo. 
II  El  prestigio  que  rodeaba  y  engrandecía  la  audiencia  era  con  esto  pro- 
»  iligioso,  y  grandemente  allanaba  al  gobierno  de  la  América  todos  bis 
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n  [linios  piíflox.  Los  riillus  ({(H-  i-iii:iii;ilj:rn  di.*  <-lla  en  el  nnli'ii  jiidk-Jal 
II  piKlr¡aii)iac<>ríii>  descíir.  (xto  ■•mu  ri'riliidos  pur  i-l  ikiIiIíco  '-onm  ulroii 
u  tóiiUis  uráfiílos ;  siéndolo  cou  ¡¡■ual  lespplo  los  mas  lontns  ai'iu  que 
n  [troiiiini'iabil  el  Consejo  di-  Indias,  riavc  iípI  helio  edifirio  del  go- 
«  biiTiio  de  hs  Aniériras.  " 

Nada  puede  aíindirse  á  estó  concisa,  |}Cro  eloriienle  y  prultiiida  di^s- 
chpcion  de  lo  que  eran  el  poder  é  influencia  de  las  audiencias  en  Am^ 
ea ,  sus  iumeusos  resultados  en  el  gobierno  de  i'sta ,  y  el  presU^'io  de 
que  rofleüliaii  al  mismo  Virey,  dando  á  los  puetdos  la  mas  alUí  idea  de 
la  Magestad  á  quien  representaban. 

!\o  pretende,  sin  embargo,  el  Fiscal  que  hayan  de  organizarse  hoy 
del  niisnio  rriodo  ipie  lo  fneron  3IH>  años  hace,  porque  el  líempo  no 
Irawcnrri"  en  hahie,  y  no  podemos  quedarnos  estacionarios; en  medio  del 
movimieiilo  de  los  siglos  y  de  los  progresos  de  ia  razón-  Lo  que  que- 
remos decir  y  lo  que  eii  nuestro  concepto  conviene,  es  que  al  investir 
al  gobernador  superior  de  las  amplias  Tacultades  que  para  él  reclama- 
mos, se  le  dé  un  consejo  de  hombres  ilustrados,  conocedores  de  las 
necesidades  de  los  pueblos,  revestidos  de  una  elevada  categoría  que  los 
realce  á  los  ojos  del  público,  para  que  éste  acate  y  venere  sus  decisiones, 
y  que  gozando  ya  de  un  sueldo  snhido ,  no  sirvan  de  carga  á  nuestro 
angustiado  tesoro.  Tales  son  las  condiciones  que  reúne  de  preferen- 
cia á  todas  las  demás  corponiciunes  la  Real  Audiencia  pretorial. 

Ubre  en  buen  hora  el  gobernador  superior  civil  de  conrormarse  li 
m  con  el  parecer  de  sii  consejo  especial;  pero  sea  también  obligación 
suya  consultarlo  y  oirlo  en  los  caso»  que  delermine  la  ley,  porque  t\e 
este  modo  si  se  apartare  de  sus  acuerdos,  su  responsabilidad  será  tanto 
mayor  ruanlo  menos  fundadas  fueren  las  razoues  que  tuviere  para  ello, 
y  (¡ue  hidiria  de  exponer  al  supremo  Gobierno.  ¡No  proveyéndole  al 
contrario  de  este  legal  consejo,  neoesariamente  se  lo  procuraría  á  su 
elección,  porque  son  pocos  los  hombres  que  por  su  gran  sabnr  ó  su  ex- 
tremada ignorancia ,  se  resuelven  á  obrar  inconsultos  en  los  graves  ne- 
gocios. Buscarialo,  pues  ,  en  personas  privadas,  que  exentas  lias[.i  de 
la  responsabilidad  moral ,  que  solo  pesa  sobre  los  que  ejercen  fun- 
ciones públicas,  podrían  comprometerá  la  autoridad  y  formar  lo  que 
entre  nosotros  tan  propiamente  se  llama  gobierno  de  canuirilla. 

Ni  podria  evitarse  esto  por  la  consulla  que  hoy  le  dan  los  tenien- 
tes gobernadores  letrados;  porque  aparte  de  lo  indecoroso  y  humi- 
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Ilflittc  (pie  es  li  la  ma^islraliira  qm  ri  prt^íiiilentp  tM  Real  Aniprdn. 
autes  de  aprobar  las  resolucioucs  de  eele ,  las  someta  al  examen  de  un 
solo  hombre ,  y  suballemo  ademas  de  la  misma  Ilcul  Audieacia,  con 
quien  se  le  pone  en  pugna ,  como  mas  de  una  vez  ha  sucedido  ;  evi- 
deule  ce  que  la  cousulUí  de  un  solo  teniente ,  y  aun  de  los  tres  juntos, 
no  puede  merecer  del  púhUco  el  acatamienlo  y  respecto  que  la  em;ina- 
da  de  la  primer»  corporación  de  la  Isla ,  ni  inspirar  confianza  de  acierto 
al  gobernador  político  en  las  delicadas  y  trascendentales  cuestiuueB  que 
Trecuentemenle  se  le  presentan.  V  el  mayor  mal  en  toda  caso  eslaria 
en  que  si*  la  inspirara ;  porque  de  temer  seria  que  entregado  entonces 
á  un  solo  hombre ,  no  viese  ni  entendiese  sino  por  sus  ojos. 

No  es  esto  decir  que  las  resoluciones  ordinarias  relativas  A  los  juz- 
gados especiales  de  que  es  gefe,  como  el  de!  vice-Real  Patronato  y  otros 
hubiese  de  consultarlas  con  su  consejo  ;  porque  como  asuntos  de  inte- 
rés privado  deherian  estar  sometidas  á  la  consulta  de  un  asesor  letrado, 
ya  fuese  tomado  entre  los  tenientes  gobernadores,  ya  (lo  que  serla  mas 
decoroso  y  se  hacia  en  los  antiguos  iirein.ilos)  entre  los  mismos  oidores. 
Los  demás  asuntos  polilicos  de  poca  monta  debería  des|>acharliis  por  si 
mismo  con  su  secretario,  como  hac«n  los  gefes  políticos  en  la  Peniíisu- 
In,  sin  ÍQtervencioD  de  letrados,  que  solo  sirven  para  entorpecer  la  mar- 
di»  délos  negocios. 

Dado  que  al  gobernador  su|ierior  pohtlco  se  le  diesen  estas  facullJi- 
des,  no  por  eso  se  alterarían  en  nada  las  que  corresponden  á  Ins  demás 
autoridades  en  su  ramo,  sabiamente  previstas  en  nuestras  ordenanzas 
de  marina  y  ile  Intendentes,  sin  mas  que  la  dependencia  natural,  que 
hoy  mismo  existe  en  los  ca.sos  urgentes  en  que  la  seguridad  de  la  Isla 
exigiese  disponer  la  salida  (i  apresto  de  la  escuadra .  ó  el  empleo  de  los 
fondos  de  la  Heal  Hacienda. ' 

Por  lo  demás  es  nuestra  intima  y  sincera  ronviccion  que  la  organi- 
zación de  esta  última  debe  atemperarse  exact^amente  ú  la  profunda  y 
sabia  ordenanza  de  Niieva-üspaña  de  1786,  con  las  pequeñas  alteracio- 
nes que  el  tiempo  hace  siempre  indispensables;  siendo  en  nuestro  con- 
eeplo  muy  arriesgado  á  mas  de  poco  ventajosa  .  cualquiera  innovación 
mayor  que  se  intentara,  sobre  lodo  en  la  parle  orgiknica  de  sus  autori- 
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dadea,  iacluBa  la  Junta  directiva  de  Hacienda,  cuyos  buenos  resultados 
ha  recoQocido  siempre  el  alto  Gobierno ,  como  tiempo  hace  lo  manifes- 
tó este  ministerio  (Apéndice  núm.  46).  Muchos  años  de  experiencia  en 
Méjico,  y  el  estado  próspero  y  Qorecieate  á  que  ha  llegado  la  Hacienda 
de  la  Isla  biyo  la  observancia  de  aquella  ordenanza ,  deponen .  de  su  sa- 
biduría y  del  acierto  con  que  fué  concebida  por  el  augusto  Garlos  III. 


^>-eas-CB 


MJWiH  DE  FOMENTO. 


UtiiV  institución  muy  útil  para  premovcr  h  felícidail  di'  h  Isla ,  lo  vra 
I-I  uiiliguo  consulado  de  comercio  y  agricultura,  ereado  é;u  17'J4  y  retun- 
dido desde  1853  en  la  Junta  de  fonieuto  con  se[tarac¡ou  del  tribunal 
inen^antil.  Los  pueblos  tienen  necesidad  no  solo  de  pulicia  y  orden 
interior,  sino  de  mejorar  su  comercio,  su  industria  y  u^ricultura,  de 
tjue  dependen  su  ri(¡ueza  y  material  bienestar.  Bieu  ipie  corresponda 
ii  In  uuloridad  política  y  gubcrmitiva  promover  aipiellas  y  remover  los 
obstáculos  que  á  ellas  se  upougau,  necesario  es  para  este  iin  (¡ue  los 
conozca  consultando  la  opinión  públicit.  Formada  por  la  reunión  de  las 
iudividuales  interesadas  en  su  aumento.  Asi  es  que  la  JuiíLt  de  forneu- 
tu  h»  sido  y  puede  ser  siempre  muy  úld  bajo  este  punto  de  vista  para 
el  desarrollo  de  la  riquez;i  pública. 

I'ero  si  ha  de  producir  estos  efectos  para  toda  la  Isla,  ha  de  ser  á 
condición  de  ocuparse  exclusivamente  en  ellos,  limitando  sus  fiuicíones 
á  la  parte  deliberativa  y  consultiva,  y  con  uua  organización  en  (pie  fstéu 
mejor  representados  los  intereses  de  las  principales  ciudades  y  comar- 
cas de  la  Isla,  Es  un  principio  inconcuso  de  ¡idmiuistracion  que  si  la 
deliberación  debe  ser  de  muchos,  la  ejecución  ha  dií  estar  á  cargo  de 
la  autoridad  gubernativa,  que  representa  el  poder  ejeciilivu.  Nada  en 
efecln  mas  opuesto  á  la  unidad  de  plan  y  al  buen  empleo  de  fondos, 
que  el  cometer  su  inversión  y  distribución  ;i  una  corpoi-acion  uuirierosa 
sobre  cuyos  individuos  se  rellcja  muy  pálidamente  la  responsabilidad 
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moral  que  pesa  bobre  Uitlu  i'l  cuerpo;  además  «le  la  lenlitiid  cutí  (¡iie 
li<M»'sariaiiieiite  prot^fde  m  ludas  sus  delernimacioneú. 

De  aquí  se  deduce  que  si  la  Junln  debo  proponer  y  acordar  deutru 
de  SMS  atribuciones  las  obras  y  (;astns  que  Juzgue  útiles  al  Tonienlo  y 
mejoras  materiales  di>  la  Isla,  uo  debeu  estar  á  su  disposiciun  los  fondos 
ui  manejarse  estos  mas  que  por  el  Gobernador  superior  civil,  á  tiijo 
cargo  ba  de  estar  U  ejecución  de  los  acuerdos  de  la  Junta ,  como  lo 
están  en  la  Península  los  de  las  diputaciones  provinciales  al  del  gcfe 
politico.  Esto  aparte  de  la  mas  pionta  y  mejor  expedición  en  los  nego- 
cios, ))rociiraria  economía  en  los  sueldos,  que  no  dejan  de  ser  de  algu- 
ua  importancia ,  '  quedando  suprimidos  en  su  mayor  parte ,  y  refundi- 
das las  atribuciones  de  sus  empleados  en  los  de  la  secretaria  política. 

Su  organización  deberla  también  variarse  como  hemos  dicbo,  de 
mudo  que  pudiesen  estar  representados  los  intereses  de  toda  la  pobla- 
ción; 7  supuesto  que  se  hiciese  la  reforma  de  los  ayuntamientos  en  el 
sentido  que  en  su  lugar  dejamos  expuesto,  nada  mas  conforme  que  la 
designación  que  deberían  hacer  los  de  las  seis  ú  ocho  mas  importantes 
poblaciones  de  la  isla  de  alguno  de  sus  individuos  para  constituir  aque- 
lla corporación;  á  los  que  deberían  agregarse  los  nombradas  por  los 
tres  tribunales  mercantiles  que  hoy  existen. 

Su  reunión  no  deberla  ser  permanente,  ni  periódicas  sus  sesiones, 
sino  que  el  superior  Gobernailor  civil  los  convocarla  con  acuerdo  de  su 
consejo  especial  cuando  y  por  el  tiempo  que  lo  estimase  conveniente, 
para  oir  su  opinión  sobre  puntos  de  interés  inmediato  y  local  de  la  Isla. 
Sin  desatender  asi  lo  que  pide  y  se  debe  al  bienestar  de  estos  leales  ha- 
bilitntes,  se  conciliaria  al  mismo  tiempo  con  la  plenitud  de  la  autoridad 
que  ba  de  n^unir  el  poder  ejecutivo,  depositado  en  la  isla  en  manos  del 
superior  Gobernador  político. 


'    Auiuuiluu  lod  ilu  Hu»  Irua  nQcinas,  üüurclaría ,  cuuladtirla  y  tesorería,  á 
11.800  pesus. 


JUNTA  DE  AUTORIDADES. 


LiKS  corporaciones  anteriores  pueden  bastar  para  los  casos  ordinarios, 
y  mientras  la  seguridad  ó  cual(]uiera  situación  eicei)cional  de  lu  Isla  uo 
exija  la  suspensión  ó  variación  nionictitánea  de  alguna  de  sus  leyes  or- 
gánicas. En  tal  caso ,  no  difícil  de  suceder,  y  en  la  ímposibüidad  de 
consultar  al  supremo  Gobierno ,  ó  de  esperar  cuando  menos  su  resolu- 
ción coa  oportunidad,  es  necesario  que  la  autoridad  se  resuelva  á  obrar. 
Pero  tan  expuesto  como  seria  para  el  acierto  en  la  resolución,  contíar- 
la  Á  la  riipacidad  de  una  sola  persona ,  no  lo  seria  menos  someterla  en 
los  casos  urgentes  á  la  deliberación  de  un  consejo  numeroso ,  douile 
generalmente  se  pierde  en  discutir  el  tiempo  que  debiera  emplear- 
se en  obrar ,  á  mas  de  la  exposición ,  siempre  probable ,  de  que  m 
traspiren  las  decisiones  cuando  mas  convendría  tal  vez  tenerlas  en 
secreto. 

Todos  estos  inconvenientes  se  remedian  con  la  Junta  de  autoridades, 
que  si  no  tiene  una  organización  deGnida  por  nuestras  antifiuas  leyes 
coloniales,  se  baila  á  lo  menos  fijada  por  la  costumbre  y  la  necesidad 
que  la  han  introducido  y  merecido  la  Real  aprobación ,  con  los  mas  fe- 
lices resultados  para  esta  Isla.  Solo  sí  nos  parece  que  ademas  de  las 
tres  autoridades  política  y  mililar,  de  marina  y  de  hacienda  ipie  hasta 
»qiii  la  lian  compuesto ,  convendría  añadir  boy  el  nuevo  elemento  de  U 
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judicial ,  representada  en  el  regente  de  la  Audiencia  pretorial  reciente- 
mente instalada. 

Por  lo  demás  siendo  sus  atribuciones  paramente  de  prudencia  y  dis- 
creción ,  ningunas  otras  reglas  pueden  ajársele  sino  las  que  á  sus  indi- 
nduos  iospíre  el  honor  y  acendrado  patriotismo  de  que  necesariamente 
han  de  estar  animados  los  que  ban  merecido  á  la  Corona  tan  alta  dis- 
tinción. 


MINISTERIO   DNIVRRSAL   DE   ULTItAMAR. 


ot  liemos  de  llegar  ú  h  iini(l:id  <lf  niims  y  »  la  soncillcz  de  ejfnicioii. 
(fiit^  t'>i  iiiiiíslro  cuiicppto  rumian  el  bello  idi-id  de  la  adniiiiislrarioii  lu- 
loiiial,  lio  podemos  pifi^cíndir  de  i'mílir  nuestro  htimilili'  voló  [tongiie 
se  realice  el  proyecto,  tañías  vei^es  al^orLidu.  de  centrnliuir  en  mi  solo 
ministerio  todos  los  negocios  de  l'ltrJimar.  (Nadie  puede  conocer  me- 
jor esta  necesidad  que  una  nnturidad  que  ha  estado,  como  V.  C,  jwr 
largos  a&os  al  frente  ile  la  administración  de  uno  de  los  rnnius  mas  im- 
portantes de  la  Isla.  Por  buena  inteligencia  que  reine  entre  los  conse 
jeros  de  la  Corona .  no  es  posible  que  baya  en  sus  determinaciones  so- 
bre los  diferentes  ramos  tjiie  les  están  cometidos,  la  unidad  de  miras 
que  imperiosamente  reclama  la  distancia  á  que  se  bailan  estos  paises 
de  la  Madre  Patria.  Y  no  solo  no  bay  unidad  sino  que  en  murbas  y 
repetidas  ocasiones  bay  contradimon  manifiesta  en  las  tendencias  y 
basta  en  la  letra  de  suíí  diferentes  manilatos;  produciendo  couDírtos  que 
si  la  prudencia  tte  las  autoridades  sabe  evitar  á  veces,  pueden  otras  oca- 
sionar firaves  consecuencias,  y  cuando  menos  refluye  siempre  en  des- 
doro del  alto  Gobierno  ,  ¡i  cuyos  funcionarios  se  los  supone  en  des- 
acuerdo. 

Ilallarianios  por  lo  uiisnio  nmy  acertada,  no  la  creación  de  un  m¡- 
iiislerio  especial .  sino  la  reunión  de  toda  la  administración  colonial  en 


el  lie  marina,  que  es  el  tueuos  sobrecargado,  y  el  (¡ue  tiene  hwí  s¡m- 
(fiilias  y  relac¡oDe.<  con  las  colonias.  <>Ias  si  I»  dirección  y  ejecución  t]f 
los  negocios  de  eslas  deben  concentrarse  en  una  ^ula  mano,  su  resolu- 
ción no  puede  |ierlenecer  fii  lo  general  sino  al  Consejo  de  Ministros, 
previa  en  casos  arduos  la  consulta  del  de  Estado  í  asi  como  tambieu 
debe  corresponderle  el  nombramiento  de  los  gf  les  superiores  (pie  cims- 
tiUiyt'ii  la  Juiít^i  di'  autoridades.  Los  otros  geles  iuinedialos  de  cada 
ramo,  bien  que  de  la  elección  y  libre  remoción  del  iniíii&tru  de  Ultra- 
mar, debieran  ser  propuestos  en  terna  por  la  sección  de]  Consejo  <Ie 
Rstado  ([ue  t'ntciiilrese  en  los  negocios  coloniales.  Este  pindó  es  de 
mucha  nia^^  íiuporlancia  y  trascendencia  de  lo  que  comunmente  se  pien- 
sa en  todos  los  ramos,  y  aún  mas  en  el  de  justicia  por  el  carácter  de  in- 
movilidad (pie  conviene  tengan  estos  deslinoü. 

De  la  acertada  elección  de  empleados  pende  el  bienestar  de  las  co!o 
nías,  la  pureza  en  el  manejo  y  aiimeiilo  de  sus  rentas,  '  el  amor  de 
aquellas  hücia  la  Metrópoli,  y  la  firmeza  dtí  los  lazos  que  reciprocamen- 
te deliPii  unirlas  y  estrecharlas.  Justo,  conveniente  y  aun  necesario 
es  de  consiguiente  ipie  se  ilustre  la  conciencia  ilel  Ministro  con  la  opi- 
nión de  un  Consejo  respetable;  librándose  asi  de  los  compromisos  y 
eiigenciasen  que  rreciientemente  se  le  pone,  con  grave  detrimento  de 
lOB  coloniales  y  metropolitanos  intereses. 


'  Do  uili>  ilau  liiieD  tastímoaiü  lua  i¡iiv  después  do  haber  survíilu  en  iéla  uuu  un 
reduciJo  Hucldu ,  cumpiímtivaoieDLo  i  lu  carustú  dul  puiD ,  iasullao  la  boorosa  po- 
breu  du  bu  uiapleailos  de  la  Puníusula ,  compítienilu  en  lujo  y  en  biib  mn}.'níflca£ 
eqolpagos  coa  la  primera  granduza  y  ann  con  otras  perBonas  m»e  ulovadas. 


a 


CONCLLSION. 


Urmos  llettado  al  término  do  la  euojosa  y  larga  tarea  qi»'  este  ministe- 
rio ha  creído  iieresario  emprender  para  desenvolver  las  ideas  que ,  lar- 
gos unos  hitco,  tiene  Formadas  y  emitidas  en  sus  mtiUiplicadott  infor- 
mes sobre  la  admiuistracion  colonial.  Ágenos  podrán  parecer  muchos 
de  ellos  del  fin  primordial  del  prf^&eiitc ;  pero  el  Fiscal  no  lo  ha  ereido 
m,  y  los  ha  reproducido  de  intento  en  los  apéndices,  para  qne  se  vea 
que  sus  ideas  en  esta  materia  uo  son  hijas  de  las  circunstancias,  ni  de 
personalidades  y  mez<|uiiias  pasiones,  sino  que  las  lien*'  consignadas  en 
lodus  tiempos,  ante  todos  los  geTcs  <  y  en  cuantas  ocasiones  se  le  pre- 
si-nUiron  desde  su  ingreso  en  la  liscalía ,  con  la  leiittud  y  íranqiiezii  que 
tiene  derecho  ñ  hacerlo  un  empleado  celoso,  pnirmidamenle  convenci- 
do de  sus  creencias. 

No  desconoce,  sin  eniliaríío,  que  el  celo  no  es  una  premia  segura 
del  acierto,  y  que  aun  cuando  lo  hnhiese  conseguido  en  mnchos  pun- 
tos, siempnr  eicilaria  quejas  y  rocriminariones  de  los  que  se  sientan 
oFendidos  en  sus  intereses  (í  en  stis  clases ,  cuyos  ahtisos  ha  pintado  con 
alguna  viveza  lal  vez,  pero  por  dosgracia  con  snhrada  verdad  y  esmera- 


. 


'  El  Excmu.  Sr.  Cunile  ilc  Villanuuvu  i  ul  Lxcuio.  Sr.  <loii  Juaquiu  ilc  Ei|N!leta ; 
ol  Sr  rloa  MaiiuvI  María  ilu  ArriuU  ;  i>\  iniíoin  Sr.  Cunde  ile  Villanuefiíj  dou  Aalouio 
Larrüa,  j  tercera  «ci  ol  Cunde  Ue  VAlanuoya. 
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il>  i'tuctiltul.  üiios  le  cuiidetiaráQ  como  poi^n  arecUi  á  lüs  intereses 
iii<-Iro|Miiit.iuo^,  qiH'  crci'píiii  \n  atacados  en  los  nuyos  propioü.  Otros 
le  jiizf;araii  por  (;l  coulrario  hostil  á  los  colonos  en  las  relormas  que 
pide,  para  contf'iier  especial niüiite  la  corrupción  de  su  foro.  Mas  si  á 
pierdo  celo,  consÍ};iiiésemos  hacer  entender  al  supremo  Gobierno  la 
m'iTsidad  de  proceder  »  la  n;forma  de  la  legislación  y  constitución  co- 
loniales, no  de  un  nmdu  parcial  y  aislado,  como  áv  ha  hecho  hasta  aho- 
ra, sino  liajo  un  plan  f-eueral  y  uniforme,  concehido  y  trazado  con  ha- 
hiliiLid,  pero  ejecutado  con  perseverancia  y  parsimonia:  si  pudiésemos 
convencerle  ile  las  miras  interesadas  de  ciertas  gentes  y  naciones  para 
fonientar  la  desunión  entre  los  hijos  de  una  misma  madre,  y  de  la  ue- 
cesidad  de  ohrar  con  energía  y  leson  para  contenerlos  en  sus  maquia- 
vélicas intrigas;  y  si  Qnalmente  pudiesen  contríhuir  tmeslras  humilde» 
ideas  a  consolidar  la  nníon  y  fraternidad  entre  los  españoles  de  ambos 
tierniüferios ,  hucieiido  jaslicia  d  lodos  los  intereses,  y  aumentando  la 
riqueza  y  [loderio  de  nuestra  nación  ,  enlonces  poco  inquieto  el  Fis- 
cal de  las  hablillas  de  algunos,  creería  haber  lleuado  completameale 
su  deber,  como  i'spaiiol  y  fiel  servidor  de  S.  M. ,  y  merecido  la  su- 
perior jtprobacion  de  V.  E.  y  del  supremo  Gobierno ,  con  que  siempre 
m  ha  honrado. 

Habana  á4  de  diciembre  de  1844. 
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accbrdo.  — Bn  sesión  Úe  la  Janlu  de  fomento  de  Agricultoia  y  Co- 
mercio de  29  de  febrero  de  lít'i  í,  presidida  por  el  Excmo.  Sr.  Goberna- 
dor y  Capilaa  General :  después  de  liaber  rolado  eutre  ios  Sres.  vocales 
el  espediente  del  nuevo  plan  de  población  bUnca,  consideró  la  Junta  que 
€orrespondÍa  ocuparse  de  la  discusión  de  los  arlícnlos  en  qne  conclave,  y 
■1  efecto  foeron  leyéndose  por  el  urden  de  numeración  desde  el  l.°  al 
7.°,  en  que  por  ser  avanzada  la  hora  suspendió  la  sesión  el  Eicmo.  Señor 
Presidente,  resultando  los  si{;nientes  acuerdos  parciales:  —  n  Arlicu- 
«  lo  i."  Qne   iomedialanienltt  se  soplique  al  Eicmo.  Sr.  Snperinten- 

0  dente  remila  i  las  cajas  de  esla  Junta  el  saldo  liquidado  d  su  favor  por 
H  producto  del  impuesto  del  ramo  de  costas  procesales  desde  sn  establecí' 
I)  miento  liasta  el  año  de  1839,  continuándose  la  liquidación  desde  esa 
D  úlltroa  fecha  hasta  el  presente  para  reasumir  también  el  alcance  qne  re- 

1  sulle.  — 1<  Aprobado  sin  modiGcacioo.  —  <•  Articulo  2."  Que  asimismo 
H  se  suplique  á  S.  E  d6  la  orden  oportuna  para  que  mensoalmenfe  se  pa- 
a  atii  estas  cajas  lo  que  en  adelante  se  fuese  percibiendo  por  dicho  ramo. 
«  — Aprobado  sin  modilicacioo.-^  Articulo  3."  Que  de)  mismo  modo  se 
i>  oRcie  al  Excmo.  Sr.  Gobernador  civil ;  i  ña  da  que  tenga  á  bien  impar- 
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i<  lir  SD  superior  aprobacian  al  noevo  impneslo  qae  se  prapnno  |ior  cipi' 
a  tacion  de  los  esclavos  da  ciutiad  bajo  la  fornia  qae  se  indicó  en  e>t«  in- 
»  forme  para  qne  desde  luego  pueda  tener  efecto,  7  con  su  prodncto  ciex- 
i>  can  los  [ondos  delramo  de  población. o — Aprobado  con  la  especificación 
de  que  el  impuesto  recaiga  sobre  los  esclavos  de  la  capital  y  demás  pobla- 
ciones de  la  Isla,  sea  cual  fuese  su  edad,  sexo d ejercicio,  cobrindose  por 
los  que  tenga  cada  individao  A  familia  porul  primero  nn  peso  fuerte;  por 
<>1  segundo  nn  peso  dos  reales  ÍDorles  y  la  misma  ruóla  de  diez  reales  por 
cada  nno  de  tos  demás  que  tenga,  sea  cual  fuere  sn  oómoro;  y  que  la  co- 
misión del  ramo  proponga  al  gobierno  superior  de  la  Isla  los  medios  de 
formar  cu  esta  capital  y  las  demás  poblaciones  nn  censo  eiictisimo  pira 
prevenir,  cuando  llegue  el  cJso  del  cobro  del  impaeslo,  abnsos  de  los  esac- 
tores  y  fraudes  de  parte  de  los  contribuyentes. — «  Articulo  4."  Qne  en 
aniilio  de  esta  Junta  se  formen  también  sociedades  anónimas,  como  empre- 
sarias  de  colonización,  para  que  bajo  los  mismos  términos  y  con  arreglo 
al  plan  establecido,  puedan  desde  tnego  emplear  sns  capitales  en  nn  obje- 
to de  tan  conocida  y  pública  utilidad.»  —  Aprobado  con  las  slgoieates 
modificaciones:  I.*  Debiéndose  sujetarlas  sociedíides  anónimas  para  la 
inmigración  de  colonos  blancos  á  las  reglas  qae  la  comisión  del  ramo 
propondrá  al  Gobierno;  y  2.'  La  comisión  adoptara  los  medios  mas  efi- 
caces de  introducir  colonos  blancos  en  los  territorios  man  abundantes  de 
esclavos;  conciliando  el  bien  estar  de  éstos  y  la  utilidad  de  los  propiela- 
rios  qne  los  admitan.  —  «  Articulo  5.°  Qne  se  formen  inmediatamente  en 
los  puntos  convenientes  de  Ins  cuatro  calladas  que  parlen  de  esta  riodad 
las  barracas  ó  habitaciones  necesarias  para  recibir  desde  lue};o  á  los  colo- 
nos; y  qae  al  tiemjM  qae  les  preserve  de  la  enfermedad  endémica  del 
pais,  los  ponga  al  lado  de  las  principales  líneas  de  trabajos  de  la  JnnU, 
para  que  puedan  ser  á  su  tiempo  empleados  en  aqnellos  i  que  se  tes  des- 
tinaren, u  —  Aprobado,  debiéndose  situar  las  hospederías  i  cinco  legaas 
de  distancia  de  esta  ciudad,  qne  es  el  término  de  las  calzadas  aprobadas 
por  el  plano  ó  descripción  de  los  edificios  calculados  por  la  comisión  del 
ramo,  de  til  modo  qne  no  presenten  inconveniente  al  bnen  alojamiento  j 
auxilios  qne  deben  proporcionarse  i  los  colonos.  —  «  Artículo  6.*  Qne 
la  comisión  permanente  de  población  blanca,  constiloida  por  un  presi- 
dente y  secretario,  ponga  desde  Inego  en  ejecución  estas  medidas  nom- 
brando agentes  en  los  pantos  indicados  de  la  Penínsnla  y  demis  de  Eu- 
ropa, donde  lo  estimaren  por  mas  courcniente,  que  ajusten  hombres  7  fa- 
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miliaü  I  alionólas  (le  baunas  rusluiiibrus  y  bien  roasliluidii»  paf;i  i]iie  ve» 
gao  en  c-tlidad  de  pobladores  de  e.sla  Isla  bajo  la  coatrala.  cuyo  oíodelo 
pondrá  h  romi&ioD  al  IJnal  de  esle  ioforrae.  a  —  Aprobado,  quedando  la 
comisión  coastiluidií  como  se  esprasa  ion  el  DODibr.-imieDlo  que  ca  el  ac- 
to se  hizo  de  Presidente  ea  el  Sr.  Conde  de  Cañongo,  y  de  Seuretano 
en  el  de  esta  Jonla,  sin  hacer  alteración  en  los  otros  Sres.  vocales  que  la 
compoaen  y  deben  conlíniíar.  —  «  A.rticula  7.°  Qae  desde  Incgo  se 
preparen  los  fondos  convenientes  para  costearles  el  pasaje,  manlenerloi 
durante  la  Iravesia,  y  ademas  para  socorrerles  aqui  con  una  esmerada 
asístoncta  i  su  llegada,  para  ser  desde  laego  aplicados  á  los  trabajos  agri 
colas  é  industriales,  que  para  esle  efecto  tendrá  preparados  la  Junta,  ó  en 
fU  lu^ar  la  sociedad  aniinima  á  cuya  cuenta  se  haya  hecho  la  espediciou." 
—  Aprobado  vía  discusión;  y  reservándose  para  la  inmediata  sesión  los 
demás  particulares  que  encierra  el  informe  so  levantó  esta.  —  Leopoldo 
0-Doonell.  —  Antonio  María  de  Escovedo.  —  Es  copia.  —  -íntonio 
Vaha  de  Escovedo,  Secretario.  —  Acnerdo.  En  sesión  de  la  Junta  dn 
fomento,  do  Agricultura  y  Comercio  de  7  de  marzo  de  1844,  presidid.^ 
por  el  Eicmo.  Sr.  Gobernador  y  Gapilan  General:  coatinúa  la  discusión 
del  informe  de  la  comisión  de  población  blanca,  ^«obre  el  nuevo  plan  de 
inmigracioD.  —  « Articulo  8-'  ^  Que  dividido  el  fondo  de  la  empresa 
i>  en  tierra  ,  capital  y  trabajo,  sus  producios  se  compartan  también  en  es- 
B  ta  forma;  aplicando  a  cada  uno  de  ellos  su  respectivo  conlingenli;  en  la 
D  proporción  que  le  cupiere,  segregando  de  la  que  corresponde  al  trabajo 
r)  la  cuota  que  parezca  mas  mínima  para  reembolsar  i  la  empresa  de  los 
••  costos  de  la  anticipación,  siempre  bajo  el  principio  de  dejar  al  trabaja- 
i<  dor  lo  que  üea  necesario  para  crearse  un  ca[:ttal  con  que  puedan  traba- 
i>  jar  por  su  cuenta.»  — Aprobado  con  la  aclaración  siguiente:  que  decidida 
la  Junta  i  no  empreuder  por  atiera  el  fomento  de  colonias  agricolas,  la 
couiisíiiu  adopte  medidas  Lonvenicnles  para  rointe^írarse  de  los  costos  que 
cansen  los  iniiiÍ};railos  mientras  permanezcan  trabajando  por  cuenta  del  ra- 
mo, 6  para  el  caso  de  que  se  traspasen  á  particulares  sus  contratas ;  pero 
que  las  sociedades  anúainius  que  especulen  eu  introducir  hombres  blan* 
eos ,  presentando  sus  reglamentos  á  la  comisión  para  que  con  su  informe 
Be  pasen  á  ta  aprobación  del  Gobierno,  puedan  realizarlas  por  el  plan  de 
la  sociedad  bel^a  ú  por  el  que  mejor  le  parezca.  ~~  El  articula  9."  des- 
pués de  alguna  discusión  se  aprobó  eu  estos  términos:  u  La  Junta  6  las 
■otiedades  antinimas  pueden  ser  subrogadas  en  sus  acciones  y  obli^acio- 
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nes  para  ron  los  coIodos  )>or  otras  empresas  ó  por  pnrlicubres,  bajo  ol 
roucoplo  du  maulvnerlos  y  coDservsHos  »d  estado  de  bueu;i  salud  ,  de  ót- 
deo  y  de  retinlandad. »  —  Leído  el  arlicnlo  10,  «¡ue  propone  uaa  medida 
general  para  los  poblaciones  ya  eslablciidas  bu  aordd:  qne  con  delenido 
examen  de  sus  respcclitas  situaciones  indicara  la  comisión  las  medidas 
que  acerca  de  cada  establecimiento  eran  de  adoptarse.  —  La  remoción 
de  los  estorbos  que  hasta  ahora  hon  desvirtuado  la  acción  del  Gobierno 
local  empeñada  en  atraer  pobladores  blancos,  es  una  de  las  materias  que 
ton  mas  eslension  se  tratan  en  el  informe;  pero  como  la  plantiBcacion  de 
las  oportunas  medidas  que  se  indican  para  desarraigar  abusos  tan  lamen-  . 
tablea  como  envejecidos,  demanda  por  su  nalaraleza  tiempo  y  diligencia,  ^| 
y  <(ne  la  necesidad  del  momeólo  quedaría  desatendida  si  se  intentara  qne  ~ 
procedieran  i  las  operaciones  de  la  comisión  so  acordiíiponerlosseparada' 
menle  en  consideración  de  los  Eicmos.  Sres-  Gobernador  superior  civil 
y  Superintendente  (;eneral  de  Hacienda,  para  que  en  lo  relativo  i  las  ad- 
ministraciones do  SS.  EE.  se  sirvieran  emplear  su  respetable  inñujoen 
allanarlos,  ocurriendo  para  los  que  no  dependan  de  la  autoridad  de  SS.  KE. 
á  la  clemencia  siempre  bien  dispuesta  de  S.  IM.  por  la  felicidad  de  sus  vasa- 
llos predilectos.  El  informe  reliare  como  becbo  incontestable  la  aflneocia 
espontánea  de  pobladores  blancos  con  que  se  ven  favorecidos  paises  muy 
cercaoos  que  no  deben  á  la  natnraleEa  ni  el  benigno  clima  ni  la  feracidad 
de  Cuba,  cuando  a  ésta  no  han  bastado  veinte  años  de  concesiones  y  de 
estímulos  generosos  para  consegnir  el  fomento  del  reducido  número  dn 
colonias  qne  han  promovido;  y  reconociendo  el  principio  de  qne  al  hom- 
bre no  le  decide  ú  la  emigración  sino  el  aumento  de  comodidades  á  qne 
aspira,  buscando,  al  renunciarse  palria  y  relaciones,  economía  para  lia- 
cer  fortuna  y  seguridad  para  conservarla ,  csplíca  las  causas  que  entre  nos- 
otros desvanece  esta  esperanza  y  se  oponen  al  avecindamieulo  de  capi- 
talistas y  trabajadores  en  los  siguientes  obstáculos.:  I."  La  total  inse- 
guridad en  que  se  encuentran  todo  género  de  industria  y  de  propiedades, 
declinadas  sin  mas  diferencia  que  la  de  tiempo  i  ser  consumidas  por  los 
abasos  del  foro,  <)ue  se  ha  constituido  eu  un  verdadero  poder;  temible  por 
sus  impuestos  desmedidos,  por  las  exacciones  ilegitimas  de  los  subalter- 
nos á  que  da  lugar,  por  la  desmoralización  que  causa  y  por  la  ruina  en 
que  su  intervención  concluye:  2."  El  alto  precio  i  que  han  elevado  lo«  • 
renglones  de  primera  necesidad  lus  monopolios  que  con  grave  dufio  del ' 
ii^ciudano  su  di^peutiaruii  no  hace  mucho,  entre  los  que  mas  son  nota- 
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lile>  el  de  haberse  conrerlíilo  un  propiedad  parlicntar  los  mercados  públi- 
cos, doode  la  carae  adquiuri^  el  eütraordiaario  aamento  de  ciento  por  cíen- 
lo sobre  el  valor  de  dos  pesos  la  arroba  á  que  se  espende  en  el  matadero; 
y  el  pescado,  qun  dcbiora  ser  el  alimealo  de  la  ^cnte  pobrn ,  se  vende  á 
seis  pesos  dos  reales,  y  í  niiuYO  ¡tesos  tres  reales  l.i  arroba,  se^^un  calida- 
des; biea  que  i  esta  carestía  contribafa  igualmeate  el  privilegio  de  que 
l^ozao  los  malriculados  de  ejercer  esclasiv3it]eDtt>  la  pesca.  3."  Los  fuer- 
tes derechos  que  se  cobran  por  h  Ilacieuda  sobr«f  las  reses  vivas  de  asta 
y  cerda  al  tiempo  de  llevarlas  al  matadero,  -i."  El  no  menos  gravoso  de 
diez  pesos  en  barril  que  se  colira  ú  las  harinas  de  los  Estadus-IJ nidos  que 
causa  el  triple  daüo,  de  encarecer  un  artículo  tan  indispensable  para  la 
vida,  de  snfrir  las  represalias  que  aquel  (lobierno  ha  turnado  el  año  últi- 
mo imponiendo  á  nuestro  azúciir  y  tabaco  derechos  i^'nalmonte  fuertes,  y 
el  de  promover  oosotros  inisiuos  el  fomento  de  la  fabricación  del  azúcar 
en  la  Luisiana,  que  con  la  ventaja  adquirida  de  5  y  8  reales  e»  arroba, 
sobre  un  flete  mas  barato,  se  prepara  á  sor  abastecedora  de  un  consumi- 
dor de  20  millones  de  habitantes  que  nosotros  debiéramos  proveer;  y  5.° 
el  derecho  sobre  la  sal,  que  t.jmbien  afecta  el  precio  de  los  mantenimien- 
tos. Los  demás  particulares  que  abraza  el  informe  cousidetiindose  como 
medidas  y  modelos  correspondientes  á  la  ejecución,  y  por  tanto  altera- 
bles, se  acordó  que  volvieran  á  la  comisión  para  qae  los  tuviera  presen- 
tes eu  los  casos  que  ocurrieran ;  y  con  copia  íntegra  del  mismo  informe, 
de  este  acuerdo  y  del  de  29  de  febrero  anterior  se  oficiara  al  Excmo.  Sr- 
(lobernador  saperíor  civil  a  los  fines  que  se  le  recomiendan:  al  Eicrao. 
Sr.  Superinteadunte  general  de  Uacíeuda  en  los  particulares  qnc  concier- 
uen  a  su  autoridad;  y  que  se  turnara  razón  en  la  contaduría.  —Leopoldo 
O-Donell. 


\ 
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icuBiDO-  —  En  leiion  de  la  Reil  Janli  de  fomento  de  AfjricaltDn 
y  Comercio,  celebrada  el  dia  29  del  corrieate,  presidida  por  el  Excmo. 
Sr.  GapiUn  General,  gefe  saperior  cítiI  de  esta  Isla  D.  Leopoldo  0-Dob- 
nell,  de  conformidad  con  el  dicUmen  en  qae  la  comisión  encargada  da 
proponer  oa  plan  de  espoiicíon  de  prodnctos  de  U  agricnltnra  jasga  prs- 
ferible  estimular  con  premios  correspondientes  la  inlrodaccion  do  mejoras 
fondamentales  en  este  ramo  de  la  ríqneza  pública ;  se  acordó  aprobar  ea 
so  totalidad  el  programa  siguiente ,  j  publicarlo  en  los  periódicos  de  esta 
capital,  en  los  de  U  Península,  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos,  pan 
que  los  aspirantes  á  los  catorce  premioi  que  comprende,  concurran  i  dis- 
putarlos ,  en  la  seguridad  de  que  les  serán  puntaalmente  satisfechos  bajo 
la  garantía  de  U  Corporación.  Habana  30  de  agosto  de  1844.  —  0-Doa- 
nell.  —  Antonio  María  de  Escovedo.  —  Es  copia.  —  Antonio  Xaria 
de  Escovedo ,  secretario. 


PROGRAMA 

de  premios  que  ofrece  la  fíeal  Junta  de  fomento  de  Agricultura  y  Co- 
mercio de  ta  isla  de  Cuba. 

i.°  Un  premio  de  12.000  petos  á  cada  uno  de  los  tres  primeros 
amos  de  haciendas  sin  repartir,  que  durante  los  años  de  1845,  46  j  47 
establezcan  en  ellas  poblaciones  enteramente  nueras  de  cincuenta  familias 
blancas,  compoeatai  cada  una  al  menos  de  un  matrimonio,  establmdaseu 
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suertes  de  unn  laballena,  i|ue  In  posean  en  propiedad  por  escrilun  pú- 
blica y  tengan  sus  diuzas  «'arrespundieates,  animales  y  alguna  pirli-  de 
la  caballería  en  cnlUvo. 

2.°  Un  premio  de  6.U0(I  p<isos  i  cada  uno  de  los  tres  prímeros  amos 
de  ingenios  que  durunli!  Ins  años  de  IS'iS,  46  y  47  presenten  25  familias 
blancas,  compuesln  cndu  nnu  de  ud  matrimoDio  al  menos,  cstiil)lecid:ts  '-n 
su  ini^enio  en  suertes  de  tierra  de  media  caballería,  que  la  posean  en  pro- 
piedad por  esrrilurn  publica,  y  tengan  sembrada  de  caña  la  mitad  para 
venderla  al  nmo  del  ingenio  por  precios  rODiearionales. 

3."  Va  premio  de  "20.000  pesos  a  entregar  dos  mil  al  veacimioDlo 
de  cada  año  al  primero  que  durante  los  de  845,  46  y  47  establezca  un 
ingeaio  de  fabricar  azúcar  en  que  el  rnltifo  do  la  caña  se  haga  por  treinta 
familias  blancas,  compupsla  al  menos  de  no  mnlrimonio,  do  las  que  rada 
ana  posea  en  el  Ía^'eiiii>  por  escritura  pública  una  rubalteria  de  tierra  en 
propiedad :  que  la  elaboración  del  azúcar  se  haga  en  Irenes  de  concentra  - 
cioD  al  vacio  por  blanros,  lo  mismo  qne  los  demás  trabajos  de  la  finca, 
ña  que  para  alonrion  alguna  incluso  el  servicio  doméstico,  se  emplee  un 
tolo  hombre  de  color,  y  que  el  producto  del  ingenio  llegue  á  cuarenta  y 
cinco  mil  arrobas  de  azúcar  purgada.  En  cualquier  tiempo  qne  el  que 
obtenga  el  premio  falle  a  alguna  de  las  condiciones  espresadas,  perderá  las 
entregas  de  dos  rail  pesos  que  eslu?ieren  por  vencerse. 

4.°  Dn  premio  de  G.ODO  pesos  al  que  en  todo  el  año  de  i846  pre- 
sente an  tren  de  concentración  al  vacio  fabricado  eu  esta  Isla  para  coo- 
rertir  en  azúcar  el  guarapo  ó  jugo  de  caña,  capaz  do  elaborar  en  cinco 
meses  dos  mil  quinientas  cajas,  6  sean  cuarenta  y  cinco  mil  arrobas  por- 
gadas de  bueu  fruto.  Para  tener  derecho  ú  este  premio  han  de  preceder 
dos  requisitos  esenciales:  1."  Que  los  aspirantes  participen  á  la  Junta 
de  fomento  los  talleres  en  que  ran  á  fabricar  sus  Irenes,  pura  qne  la  co- 
misión del  ramo,  visitándolos  i  mentido,  se  convenza  de  que  todas  sus 
piezas  son  trabajadas  en  al  país.  2."  Que  prácticamente  comprueben  las 
propiedades  requeridas  en  una  zafra  de  que  tenga  noticia  la  Junta  para 
qae  la  comisión  de  premios,  ú  otras  que  nombre,  puedan  cerciorarse  de 
qne  se  han  ejecutado  las  operaciones  sin  diñcultad  y  de  qne  realmente  se 
ha  logrado  el  producto  de  las  cuarenta  y  cinco  mÍI  arrobas. 

5'°  Dn  premio  de  6.000  pesos  al  que  presente  en  todo  el  año  de 
\iii'i6  un  aparato  trabajado  en  el  pajs  bajo  la  inspección  de  la  Comisión 
dpi  ramo,  que  ejecute  la  purga  completa  del  azúcar  por  medio  del  vacío 
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(JaDclo  iiiilad  del  blancu  y  iiiilad  del  quebrudu  i  las  'li  horas  de  haberse 
aacido  du  las  calderas,  sieutlo  requisilo  eseocial  para  merecer  el  premio 
(|ue  haya  romprobado  esle  efecto  sin  díBcalladcs  eo  una  zafra  entera  de 
ctiareals  y  cinco  mil  arrobas  ¡nspecuioDada  por  la  comisión  del  ramo. 

B."  Uq  premio  de  1.000  pesos  al  (juc  en  el  mes  de  diciembre  da 
1845  beneficie  mas  pronto  y  mejor  con  el  arado  americano  perfeccionado, 
condacidu  iKir  muías  j  inaDejado  por  hombres  Llamos,  una  caballería  da 
(ierra.  Los  aspirantes  al  premio  dirigirán  sus  avisos  ú  la  secretaria  en 
los  quince  primerus  dtas  do  noviembre  del  mismo  año.  La  Jnola  tendrii 
un  modelo  de  estn  arado  á  la  espectacion  pública  en  el  despacho  del  ia-j 
frase  rilo. 

7."     Co  premio  de  t.OOO  pesos  al  que  presente  para  el  dia  1."  de  di-  { 
ciembre  de  846  dos  caballerias  de  tierra  perfectamente  pobladas  de  trébol  | 
de  flor  rosada  {trifoUum),  que  tenga  seis  meses  de  nacido.     La  Junta 
dístriboirá  oportunamente  semillas  de  esta  planta,  de  la  que  lu  saca  eaj 
los  Estados -Cuidos  un  partido  ventajoso  para  la  ceba  de  reses. 

8.°     lln  premio  de  1.000  pesos  al  que  en  todo  el  añu  de  1846  pn>- 1 
senté  dos  caballerías  de  tierra  perfectamente  sembradas  de  la  ha6a  que 
emplean  en  loa  ingenios  de  fJuevu-OrleaDS,  para  mantener  las  dotaciones 
y  abonar  las  tierras  cansadas  i'on  la  ^raa  cantidad  de  bejuco  que  produce. 
La  Junta  se  propone  distribuir  semilla  de  esta  legumbre. 

9.*     (Ju  premio  de  4.ÜÜ0  pesos  al  que  el  día  1.'  de  diciembre  daj 
8^8  preseale  nu  bosque  artificial  de  tres  años  de  edad  y  de  cuatro  caba- 
llerias  de  tierra  bien  poblado,  de  cualquiera  de  las  siguientes  clases  de 
árboles:  cedros,  pinos,    majaguas,  caobas,  nnecps  de  África  y  castañas] 
de  Malabar. 

10.  Un  premio  de  6.000  pesos  al  primero  que  durante  los  años  de 
1845, 46  y  47  introduzca  de  la  India  oriental  doscientas  cepas  de  caña  de 
azúcar,  ti«as  y  lozanas  de  la  mejor  calidad  t|ue  se  produce  en  aquel  país, 
y  que  sembradas  ron  esmero  en  tierras  del  Oeste,  del  Snd  y  del  Norte 
de  esta  provincia,  en  cualquiera  de  ellas  resulte  criarse  de  tres  pulgadas  , 
de  diámetro  eu  su  mayor  aucliuru.  El  aspiranto  debe  presentar  compro- 1 
baúles  satisfactorios  de  que  las  doscientas  cepas  son  eluctivamenle  es- 
portadas de  la  India. 

11.  Vü  premio  de  l'i.OUO  p».  -á  entregar  dos  mil  al  >encimienlo  doj 
cada  año,  al  pritucro  ilue  dounlt-  los  de  1845  y  46  cstablc'.ca  en  un  sitio 
próiimo  a  esta  laptlal  una  i-aballeri¿a,  con  csrlustvo  objeto  de  mejorar  la 
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raía  de  caballos,  eo  b  quB  duba  haber  por  lo  muiios  i^uatro  caballos  iiailras 
de  buenn  alzada  y  arro^aDle  tígura:  uno  andalÚK,  utro  lirabe.  olro  nor 
mando  j  olro  inglés,  obligado  el  uspiranle  i  dar  comprobaotes  satisfarlo- 
rios  de  ser  los  caatro  nacidos  en  sns  países  respeclifos,  de  rasa  pura  y  i 
tenerlos  en  servicio  ¡mblícoen  la  eslacíoa  propia  por  los  precios  qae  lija- 
rá 3  sa  voluntad.  £u  cualquier  tiempo  que  el  qne  obtenga  el  premio  fal- 
le i  alf^noa  de  las  contlicioaes  espresadas,  perderá  las  entregas  de  dus 
mil  pesos  que  esluiiercn  por  vencerse. 

12.  Un  premio  de  6.000  pesos  á  entregar  mil  al  vencimiento  de  cada 
iño ,  al  que  inlroduici  durante  los  años  de  H'^5  y  4t)  directamúnle  de  In- 
glaterra un  loro  y  seis  vacas  de  la  raza  mas  sobresaliente  de  aqnel  país, 
to  qae  acreditará  con  cerlifícaciones  sutisraclorias,  y  los  conserve  durante 
los  seis  aüos  en  cría  separada  y  perfcclaniente  mantenidos  bajo  la  inspec- 
ción de  la  comisión  del  ramo.  En  cualquier  tiempo  que  el  que  obtenga 
el  premio  falle  á  algunas  de  las  condiciones  espresadas,  perderá  las  entre- 
gas de  mil  pesosque  estuvieren  por  vencerse. 

13.  Ha  premio  de  2.000  pesos  al  que  «1  día  1.°  de  diciembre  del 
año  de  1846  presente  la  píara  de  cerdos  de  lamaüo  mas  í;rande  nacidos  en 
la  Isla,  de  r.iz3  nueva  importada  de  los  Estados-Unidos  lí  de  oíros  paises. 
En  igualdad  de  tamaño  se  dará  la  preferencia  á  la  mas  numerosa. 

14.  Gn  premio  de  Í.OOn  pesos  al  que  el  dia  i."  de  diciembre  de 
1846  présenle  la  cri.i  de  gallinas  de  mayor  tamaño  nacidas  eu  la  Isla,  de 
nueva  especio  importada  de  los  Eslados-U nidos  ó  do  otros  paises.  En 
igualdad  de  tamaño  se  dará  la  preleroacia  á  la  mas  numerosa.  —  Es  co- 
pia. —  .intonio  ¡Varia  de  Escoveiio ,  secretario. 
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Vktdtnen  fiscal  relativo  d  los  derechos  impuestos  por  los  aranceles  de 
la  Peitinsula  d  los  ta&aeos  de  la  isla  de  Cuba. 


ExcKO.  SbIÜob. 

El  fiscal  dice:  Que  formados  ya  otros  espedientea  para  averigaír  las 
personal  que  han  ¡DlerTenido  en  el  eiimen  y  remisión  de  Io&  1.090  ter- 
cios de  tabaco,  coya  tercera  parte  ha  sido  declarad»  iaservible;  y  adopta- 
das también  ya  por  V.  E  las  medidas  condacentes  para  remediar  de  mo- 
mento los  perjuicios  que  irrogaba  á  la  Real  renta  de  Tabacos  la  falta  de 
surtido  de  que  le  queja  el  Supremo  Gobierno;  nada  tendría  que  aBadir  ya 
este  ministerio  á  lo  manifestado  en  aquelles  espedientes,  si  no  creyera  muy 
di(;oa  de  la  atencíoa  de  V.  E.  y  del  alto  Gobierno ,  la  indicación  qno  ha- 
ce en  SD  informe  el  seRor  inlendento  de  provincia  D.  Ignacio  Gómez  de 
Gadrana ,  respc.lo  i  hacer  reviTir  el  antiguo  proyecto  de  V.  E.  de  surtir  á 
la  Penínsala  con  los  acreditados  é  inmejorables  tabacos  de  esta  Isla  con 
beneficio  considerable  de  la  reuta,  mejor  serTÍcio  de  los  consumidores,  y 
fomento  y  prosperidad  de  este  ramo  de  la  indu^tlrla  cubana  que  todavía 
no  conoce  rival  ni  competidor  en  el  orbe. 

Dejando  aparte  los  inconvenientes  que  tienen  las  contratas;  reconocidos 
ya  por  el  Supremo  Gobierno  cu  algunas  de  las  Reales  órdenes  agregadas 
i  este  espediente,  y  qoe  ceden  no  solo  en  perjuicio  de  las  Rentas  por  la 
mala  calidad  del  género  y  disminución  consiguiente  del  consumo ,  sino 
también  porque  con  este  motivo  fomenlao  el  contrabando.  ¿Cómo  pue- 
de ponerse  en  duda  de  que  surtiéndose  las  fábricas  de  la  Península  direc- 
tamente do  esta  Isla  han  de  obtener  necesartamonle  una  economía  impor' 
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lanío  ta  el  precio,  y  una  mejora  coDsitlerabiR  i'.a  h  cnlíJad  de  los  tabnroR? 
Gni-3rg.i(l.'i  la  SuperialeadeDcía  de  esta  compra  hei:ha  al  precio  corrieD- 
te  del  mercadu  por  {lersoaas  iiitelifieiiles  y  remitidos  los  [abaras  :i  las  fíi- 
bricas  do  la  PeDÍiisuIs ,  toda  ta  uúlidad  de  la  operación  cedería  bu  beueti- 
rio  do  la  Renta,  la  cual  ni  aun  lendri.i  que  liarer  la  aolicipamn  del  ca- 
pital ,  i]ue  podría  remesar  después  de  liaberlo  realíz.ado. 

Fuera  de  estas  veutajas,  uo  sl>u  Umpoco  de  desatenderse  para  un  Go- 
bierno benéfíco  y  protector  las  que  resultarían  á  esta  Isla  dol  aumenla  de 
consumo  qne  proporcionaría  aquella  medida  v  et  fonienlo  consiguiente 
del  cultivo  del  tabaco,  y  sobre  Iodo  de  la  población  blanca,  que  es  la  que 
se  dedica  en  su  mayor  parto  á  este  ramo  de  industria  agrícola.  Bajo  es- 
te punto  de  rísta,  uo  solo  es  conveniente  para  la  riqueza  pública,  sino  tam- 
bién do  una  alta  importancia  pSiilica,  que  el  Supremo  Gobierno  aprave- 
cbe  esta  ocasión  y  cuantas  de  igual  natoralena  so  le  presenten,  para  in- 
troducir en  la  isla  do  Cuba  la  dÍTÍsion  de  la  propiedad  entre  pequeños 
pegujaleros,  úníco  y  esclusivo  medio  de  fomentar  en  ella  la  población 
blanca,  detodo  punto  incompatible  coa  el  cultivo  de  las  grandes  pro- 
piedades. 

Cuando  que  oslas  razones  no  fuesen  suficientes  i  mover  el  ánimo  del 
alto  Gobierno  para  protejer  esta  industria  especial  de  la  isla  de  Cuba,  to- 
davía la  justicia  exije  en  concepto  del  Fiscal,  que  se  remuevan  en  la  Pe- 
oiusula  todas  aquellas  trabas  onerosas  que  gravitan  sobre  el  tabaco  cuba- 
no, sin  beneficio  de  las  Rentas,  con  perjuicio  de  los  consumidores  penin- 
sulares, y  que  solo  ceden  en  utilidad  de  los  Eslados-I.  nidos  y  otros 
países  á  quienes  se  abre  el  mercado  de  la  Península,  al  paso  que  se  cierra 
a  RUS  propios  patricios  los  hijos  de  este  suelo.  Porque  en  realidad  ¿que 
efecto  puede  producir  el  crecido  derecho  que  ^rava  el  tabaco  cubano  en  la 
Metrópoli,  sino  el  de  una  verdadera  prohibición  para  los  consumidores? 
Cierto  es  que  mientras  se  ha  observado  estrictamente  el  sistema  colonial, 
abolido  para  esta  Isla  desde  el  año  de  818,  pudo  creerse  ron  alguna  apa- 
riencia de  razón ,  aunque  así  no  fuese,  que  imposibilitados  tos  extranjeros 
do  obtener  este  precioso  froto  de  otras  manos  que  de  las  del  comercio  es- 
pañol, pagarían  en  definitiva  los  impuestos  que  anticipaba  el  último-  Pe- 
ro ho;  que  los  extranjeros  pneden  surtirse  díreclaraenlo  en  osla  Isla  y 
eximirse  do  consigoienle  del  crecido  derecho  que  paga  el  tabaco  cubano 
en  los  ¡luerlos  de  la  Península,  ¿sobre  quién  recae  aquel,  sino  sobre  los 
consumidores  peninsulares  j  priaripalmente  sobre  los  productores  de  esta 
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Isla  <|UQ  Turma  uun  parle  lau  iulut^raDle  da  la  IVIti(iiiri]iiia  espaiioln?  Si 
US  un  (luber  en  lodu  Gubi«rn»  {inttnovpr  la  üspnrUrion  y  constiin»  iJu 
los  Trillos  (Id  su  |>aiii  ,~ri}ino  ha  (lodido  cu  cstus  lit'uipüs  concebirse  y  In 
ijue  i!s  m»s.  sustunursc  la  iil<'a  dct  im)iodir  ol  consumo  de  los  fmtos  na- 
cionales deniro  del  mismo  país.  Tavoreciendo  al  propio  tiempo  e)  de  los 
uilrangeros?  Pues  esto  prucisamenle,  Excmo.  Sr..cs  lo  que  sucede  en  la 
Península  ron  las  lanías  que  arreglan  los  derechos  de  importación  para 
el  tabaco  de  los  Eslados-Unidos  j  de  la  ¡sla  de  Cuba:  porque  oblÍ- 
};ando  á  pagar  útle  a  un  precio  eihorbilaate.  disminuyen  como  se 
ha  dicho  ya.  el  consuma  del  tabaco  nacional  en  la  Península,  al  pa- 
so que  fonienlan  el  de  los  Estados  de  la  rnion.  De  aqui  resulta  no  so- 
lo In  injuslicin  que  se  comete  con  los  productores  naciouales  sino 
también  con  los  consuiuídorcs,  a  quienes  se  les  priva  de  un  fruto  de  ca- 
lidad sin  igual  que  los  eitranReros  obtienen  por  la  mitad  y  acaso  mucho 
menos  del  mismo  precio:  pudieudo  de  consíj^uieute  facilitarlo,  romo  fre- 
cuentemente lo  hacen  a  la  Peninsala,  por  nioitio  del  activo  conlrabando 
que  se  hace  por  Gibrallar  y  oíros  pantos.  Asi  pues,  es  evidente  que  la 
tarifa  y  sistema  observados  en  la  Petiinsuia  respecto  á  la  importación  de 
tabacos,  nn  solo  perjudica  ú  t-sla  Isla  y  de  consiguiente  :í  la  Nacínn  de 
quien  es  parle  inle^ranU-,  sino  que  ademas  veja  inútilmente  d  los  consu- 
midores peninsulares  privándoles  de  un  fruto  de  superior  calidad  y  obti- 
gjndoies  i  surtirse  del  tabaco  de  lo»  Estados-Unidos,  que  sun  los  que  en 
último  resultado  obtienen  las  ventajas,  que  equivocadamente  se  ha  creído 
rtísulliirian  en  favor  del  Erario. 

rJecesario  es  pues,  Excino.  Sr.,  que  V.  E.  se  sirva  llamar  la  atención 
del  Supremo  Gobierno  hacia  este  importante  punto,  il  Gu  de  que  modiC- 
raudusu  (le  uo  modo  <'<mveniente  y  arreglado  ú  los  buenos  principios  eco- 
mímicos  el  derecho  de  importación  sobre  el  tabaco  cubano,  pueda  i^ste 
obtener  eu  el  mercado  de  la  Península,  de  donde  casi  está  escluído  actual- 
mente, la  misma  snprerioridad  que  se  le  recooce  en  los  extranjeros.  De 
este  modo  so  consoguiriu  acaso  también  devolver  i  los  puertos  de  la  Pe- 
nínsula ul  benelicio  del  depósito,  que  en  ellos  podría  hacerse  de  uueslros 
tabacos,  y  de  que  hoy  so  aprovecha  esclusivamente  el  comercio  de  Lon- 
dres. V.  E.  no  ohst.iule  podrá  con  sus  superiores  luces  proponer  al  Go- 
bierno lo  que  estime  mas  conducente.  Habana  9  de  enero  de  1844. 


J\lMERO  4." 


Sttbie  la  t!iiaf/eitacÍon  del  fenn-rari-il  ríe  la  llalmna  ti  los  Güines  y  con- 
vettiencin  de  i/ite  los  gobiernos  auxilien  en  sus  principios  las  empre- 
sas coslosa-s. 


Excuo.  SkíÍoii. 


El  Fiscal  dice:  Que  nada  os  tan  arrlesfíado  en  materias  de  ndm¡D¡slra- 
cionpáblics,  como  adoptar  inconsiduradamenle  y  síu  un  deleuido  ciámen 
d<s  las  circuosUni'ias  del  país,  todas  las  disposirÍDoes  que  haD  probado  bien 
eo  oíros.  Es  casi  iia  axioma  de  ecünomia  pulilíca  que  los  Gobiernos  son 
malos  admioislradores,  porque  falta  i  sns  agsDlea  )a  eficacia  que  produce 
el  inlerrs  individual;  y  de  aquí  se  ba  concluido  ^eoeralmenle,  que  todn 
administración  pública  debía  condenarse  como  perjudicial,  limitándose  la 
acción  del  Gobierno  a  remover  los  obstáculos  qne  podieran  encontrar  los 
particulares  en  la  legislación  del  país.  En  efecto  bajo  este  sistema  ha  pros- 
perado la  fnf;laterra,  donde  los  particulares  lo  son  todo,  y  nada  el  Gu- 
bierno  en  punto  á  trabajos  y  empresas  publicas  de  cualquier  cUse.  Fas- 
cinados muchos  hombres  políticos  por  tan  felices  resultados  atribuyeron 
al  sistema  lo  que  era  efecto  de  otras  muchas  circunstancias,  y  preconica- 
ron  aquél  como  el  único  medio  de  dar  impulso  i  las  mejoras  materiales 
de  las  naciones.  Los  resultados  sin  embargo  estuvíerou  muy  lejos  de 
corresponder  á  tan  balaf;üeiias  eüperanzas,  y  no  hace  mucho  qne  una 
poderosa  nación,  riral  de  la  Incbterra,  se  hazA  llena  de  entusiasmo  en  la 
carrera  que  ésta  había  corrido;  pero  con  tan  diverso  éxito  que  casi  ní 
una  sola  de  las  numerosas  cumpañiasforniadas  para  cruzar  de  ferro-car- 
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riles  la  Frauria,  lia  dcjiJo  de.  sa^wuder  siis  Inbnjoa;  y  de  ai-udir  al  Gii- 
bierao  piJíando  aunilios,  que  hüy  tuíünio  se  ocupa  en  prüporcionaTles  p:c 
ra  no  espoourlos  i  una  faláítrofu  su[;ara  *.  Es[e  ejemplo,  siu  otroi 
mnclios  i|ui-  pudieran  cilarsi.',  liaslaria  para  hacer  mas  rautos  á  ciertos 
espírilas  ^euL-ralizadnres  <|u<;  todo  (|u¡ereD  reducirlo  ú  principios  abs- 
tractos y  absolutos,  romo  si  eu  la  naturaleza  na  Tuera  todo  especial  f\ 
relativo. 

La  educaciuD  de  un  pueblo  [y  educación  se  necesita  para  que  aprenda 
i  conocer  y  dirigir  sus  intereses)  no  puede  sur  nuaca  la  obra  cuomenliinea 
de  una  sola  ley.  sino  de  la  acción  continuada  y  lenta  del  Gobierno  sobra 
todas  las  institQciones  que  tii-ndan  á  mejorar  sus  costumbres  y  formar  su 
raion.  Creer  que  porque  el  pueblo  inglés  conozca  toda  la  importancia 
del  espirilu  de  asociación ,  se  lia  de  dirundir  igualmente  en  todos  los  de- 
más con  solo  mandarlo  el  Gobierno,  es  un  error  falalisinio,  y  qnn  i  no 
ser  do  fecha  tan  reciente  nos  hubiera  privado  do  mucbisimas  obras  públi- 
cas de  la  mayor  utilidad ,  y  de  tantas  otras  industrias  que  hoy  ejercen  ios 
particulares;  pero  que  indudablemente  no  se  hubieran  aclimatado  en  Euro- 
pa sin  la  acción  directa  y  sacnñcios  costosos  de  algunos  Gobiernos.  A  es- 
tos loca  pues  como  verdaderos  padres  conducir  de  la  raano  í  los  pueblos 
eo  su  infancia,  para  abandonarlos  á  la  dirección  de  su  propio  interésj 
tuaudo  lle^-uen  al  estado  viril.  ¿Qué  no  dirian  irierlos  economistas  se-{ 
veros  contra  un  Monarca  que  se  alzase  con  todo  el  comercio  de  sus  esta- 
dos? ¡Y  sin  embarco  qué  de  bienes  reportara  alf;un  día  el  abatido  E^plo  | 
déla  conducta  de  su  nclual  Baj ^ ! 

La  Isla  lo  reportará  igualmente  de  U  que  h.i  observado  el  Gobierno  ; 
Supremo  á  impulsos  de  V.  B.  en  la  empresa  del  ferro-carril,  destinado  ii 
hacer  la  felicidad  de  aquella.     Sin  la  poderosa  acción  y  prestigio  de  laj 
Real  Junta  de  Fomento  y  su  Kicmo,  Presidente,  es  bien  seguro  qne  hnr  j 
sena  el  dia  que  nu  ¡¡u  habria  dado  principio  á  esta  grandiosa  empresa,  no  | 
>alo  jiorqne  los  capitalistas  de  la  Isla  carecen  de  la  confianza  reciproca  J 
base  do  toda  asociación ;  sÍuo  porque  realmenle  tendrían  que  sufrir  en  los 
primeros  años,  pérdidas  que  no  podrian  soportar  sin  el  auxilio  de  fondos 
ettran^'eros,  n¡  hallarían  tampoco  estos  probablemente  sin  la  garanlin  dCj 
tina  corporación  respetable,     ^ada   fui^  por  lo  mismo  mas  acertado  de 
parle  del  Gobierno ,  que  citcomendar  su  dirección  á  la  Junta  ,  ni  nada  matl 


Esto  se  uscribia  i-n  uciuhrc  de  I  S3!>. 
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patriótico  por  parlo  de  ésta ,  qoc  li  constancia  y  actividad  con  que  lia 
labido  llevar  A  cabo  uoa  gran  parle  de  la  línea  principal.  En  buen  ho- 
ra i|De  sí  boy  se  presentasen  capitalistas  qiie  ofreciesen  stilídas  garantías 
y  raionablcs  proposiciones,  la  cediese  el  Gobierno jior  coste  y  costas;  que 
es  i  todo  lo  que  podria  aspirar  en  el  estado  ¡DComplcto  en  que  se  halla 
aqnella.  Pero  pretender  enagenarla  con  la  esperanza  de  realizar  ingre- 
sos de  importancia  á  estas  cajas,  es  olvidar  las  obligaciones  que  se  bao 
contraído  bajo  la  fe  del  Gobierno  con  capitalistas  extratigeros,  d  quienes  es 
forzoso  continuar  abouando  sus  réditos,  que  escasamente  cubren  los  pro- 
ductos actuales  del  forro-carril ,  ya  por  el  estado  incompleto  en  que  se  en- 
cuentra ,  y  ya  principalmente  porque  las  empresas  nnevas .  en  paises  tam- 
bieu  nnevos,  do  se  arraigno  sino  a  costa  de  peoosos  sacrificios,  que  debe 
soportare)  Gobierno  ,  como  ya  se  insinuó  mas  arriba. 

Ho  es  probable  ni  aun  presumible  por  lo  lanío  que  baya  capitalistas, 
que  quieran  correr  este  riesgo  en  unpais,  donde  sobran  empleos  lucra- 
tivos para  el  numerario;  y  cuando  que  los  bubíese  las  cajas  no  deben 
prometerse  el  menor  ingreso  legítimo  de  esta  operación;  á  la  cual  no  so 
opondría  sin  embargo  el  Fiscal  si  se  llenasen  las  condiciones  arriba  es- 
puestas. * 

4  loque  si  se  opondrá  constaulemente  es  al  arriendo  de  la  linea  que 
bay  conslruidü,  á  no  ser  con  la  expresa  condición  de  baber  do  entregarla 
en  el  mismo  estado  á  satisfacción  de  la  Jnnla:  y  que  el  precio  cubra  cuan- 
do menos  los  réditos  que  hoy  paga  aquella  ¡lor  los  capitales  que  ha  inver- 
tido en  su  construcción. 

En  todo  caso  es  mny  probable  que  si  la  Junta  no  continúa  al  frente 
de  las  nuevas  lineas  que  se  proyectan,  suceda  con  las  compafíias  que  sli 
encarguen  de  su  construcción  lo  mismo  que  hemos  dicho  acontece  aclual- 
menle  en  Francia,  donde  sin  embargo  deben  lenc-r  alguna  mas  eipúricacín 
que  en  la  Isla  en  punto  á  asociaciones  de  esta  clase.  El  Fiscal  juz^a  de 
consiguiente  prematura  la  enagonacion  proyectada,  mientras  la  empresa 
del  ferro-carril  no  se  halle  mas  adelantada,  y  mas  seguros  y  cuantiosos 
por  lo  tanto  sus  rendimientos.  V.  E.  propondr.i  no  obstante  al  Gobierno 
lo  que  estime  mas  acertado.     Habana  22  de  octubre  de  1839. 

Así  se  hizo  cuaailo  «e  veriflcti  su  venta  cuatro  afios  mas  tarde. 


noe- 


AVf.nii. 
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Sü6re  ei  estado  de  las  minas  ile  lohre  en  la  provincia  ¡fe  Cuím;  imftucs 
to  con  t¡iir  deben  cuntríduir,  y  medios  de  esta&teter  en  lo  sucesivo  la 
fwuliciim  del  mineral  tfn  la  Isla. 


ExcNO.  SbNoii- 


Pocos  pantos  mas  graves  y  de  uiayoT  trascuQtlencia  para  la  felicidad 
d»  h  Isla  puedeo  presentarse  i  la  consideración  de  V.  E.  y  del  Sapremo 
Gobierno,  qae  las  cuestiones  agitadas  en  este  expediente  general  sobre  el 
interesante  ramo  de  la  indaslria  minera,  cnyo  «lesarrollo  (^  importancia 
crece  de  día  en  dia.  Ocnparase  pues  de  ellas  el  Fiscal  con  toda  la  aten- 
ción (jae  se  merecen ,  sin  que  sean  parte  ú  retraerle  de  nn  detenido  ó 
imparcial  ciámen,  ni  el  temor  de  desagradar  i  los  nnos,  ni  la  esperanai 
de  lisonjear  á  los  otros;  ni  aun  liDalmente  el  recelo  de  incurrir  en  la  nota 
de  prolijo,  porque  eu  asuntos  en  que  (an  directamente  se  interesa  la  fe- 
licidad del  pais,  ningnna  consideración  puede  separar  i  este  ministerio 
de  la  verdad  y  claridad  en  la  exposición  de  los  beclios  de  que  depende  el 
acierto  en  la  resolncion. 

Dneüos  los  españoles  de  las  ricas  y  abundantes  minas  de  oro  y  plata 
de  Mueva-España  y  el  Perú,  descuidaron  generalmente  en  estos  dominios 
el  laborea  de  las  de  otros  metales  menos  preciosos,  cnyos  rendimientoi 
no  podían  igualar  i  los  de  aquellas.  Capole  esta  snerte  á  las  minas  de 
cobre  de  la  isla  de  Cuba,  que  descubiertas  en  el  siglo  diez  y  siete,  fue- 
ron abandonadas  á  principios  del  siguiente,  en  cuya  estado  permaneció- 
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ma  liasti  el  aüo  30  del  aclaal.  El  aumento  quo  había  [onudu  la  riqueí;! 
de  la  Isla  desde  nigauos  años  antes,  y  el  eslableciniieuto  eu  ella  de  los 
emigrados  del  cüatinente,  suscíltí  en  algunos  de  éstos  la  idea  de  ¡iromO' 
ver  el  laboreo  de  las  minas,  aunque  siempre  con  la  mira  Gja  en  !as  de 
oro  y  plata,  como  las  únicas  qne  suponían  benofÍi;iosas.  Denunciiisc  pues 
en  el  año  de  2'i  una  mina  de  oro  en  la  jorisdiccioa  de  Villa  Clara:  pero 
al  cabo  de  dos  años  de  litigio  cuaodo  vinieron  i  hacerse  los  ensayos  se 
reconoci<}  por  est»  Superintendencia  que  era  de  cobre  puro  sin  mezrla  de 
ningún  otro  metal  precioso.  IVo  se  desaniniO  por  eso  su  descubridor  don 
José  Escalante  y  en  el  mismo  año  de  27  deonuciií  otra  mina  de  cobre  y 
plata,  cuyos  análisis  ofrecieron  al  parecer  fundadas  esperansap,  quc^ 
annqae  dosianecidas  mas  tarde  bastaron  por  entonces  para  e:icÍIar  a  al- 
gunos otros  al  mismo  género  de  industria.  Don  Prudencia  Casamayor  fu'^ 
el  primero  que  deuunció  en  1829  las  abandoaad.is  minas  de  cobre  de  Ui 
Tilla  del  Prado  eu  li  prorincia  de  Cuba,  obteniendo  de  la  Soperinten- 
dencia  el  permiso  de  eiporlar  libre  de  derechos  algunas  toneladas  a  In- 
glaterra para  ensayar  su  riqueza.  El  buen  resultado  que  lian  debido 
ofrecer  estos  priuieros  ensayos,  y  los  gastos  que  debía  ocasionarle  el 
mtableciniienlo  de  una  fondicion,  en  un  país  en  que  se  carecía  do  los 
mas  indispensables  elementos,  le  movíii  a  solicitar  la  exportación  libre 
por  los  (lie:  primeros  años  «  pagando  i  la  Real  Hacienda  el  5  p,  "/„  en 
tugar  del  10,  que  disponía  la  ordenanza  de  Intendentes,  •<  según  la  carta 
de  esta  Superintendencia  número  2.684;  en  la  cual  se  inanirestaba  ade- 
mas,  ic haberse  concedido  á  Casamayor  la  extracción  libre  del  expresado  « 

mineral debiendo  coulribulr  i  la  Real  Hacienda  uo  el  diezmo  que 

designa  la  de  Intendentes  de  INueva-España,  síno  el  5  por  *'/^  moder- 
namente dispuesto  eu  In  Real  orden  de  II  de  enero  de  IS29.^  Aprobóse 
esta  disposición  por  S.  M.  en  Real  drden  de  7  de  marxo  do  831,  conce- 
diendo á  Casamayor  la  eiportacíon  del  mineral  á  Inglaterra  libre  de  de- 
rechos, pagando  solo  i  la  Real  Hacienda  el  5  p.  %  íue  designa  la  Real 
drden  de  29  de  enero  ya  citada,  pero  limit;iudoso  este  permiso  a  dos 
años,  tiempo  que  consideraba  suficiente  paia  hacer  los  ensayos  y  estable- 
cer OD  el  país  la  fundición  del  mineral  por  los  medios  conocidos. 

V.  E.  ba  TÍsto  ya  por  el  anterior  dictamen  de  este  ministerio,  como 
no  obstante  lo  termínaolc  de  esta  disposición  arreglada  á  las  leyes  quo 
siempre  hau  regido  en  minería  y  en  un  todo  conforme  á  las  intenciones 
expresamente  manifestadas  por  esta  Superintendencia  en  su  citada  carta 
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número  2.684;  un  error  ó  mala  ¡iileli|;encia  de  las  oficinas  Je  Cuba, 
apovndo  por  el  ¡Dter(-s  <lc  los  mineros  ,  privó  al  Fisco  Ju  las  cuauliosas 
simias  que  debiera  haber  pcriibido  al  lenor  de  la  consulu  yBeal  Arden 
luenciocaJas.  También  ba  vislo  V.  E.  por  el  mismo  diclámcn,  que 
arapiíado  el  permiso  primitivo  i  diez  años  por  Real  urden  de  20  de 
diciembre  do  83!í,  esle  lérniino  espiró  en  24  de  iiia>u  de  18-Í(>  |jo[  lo 
qaehaceá  don  Prudencio  Casamajor,  y  para  don  Joaquín  do  At  ríela  desde 
el  día  en  que  bayan  cumplido  los  diez  años  después  de  la  loma  dt; 
posesión  de  sns  roinns.  Sin  embargo  de  uslo  U  Heal  urden  de  18  di* 
marzo  último  dando  por  snpaesto  que  ■■ste  lérmíoo  no  espira  liasla  el  13 
de  febrero  del  aúo  próximo  veRÍdi;ro,  dispone  que  diclios  Casaruayor 
y  Arheta  ron  lodos  los  demás  mineros  ronlinucn  oii  el  goce  de  la  libre 
eiportacioD  liasla  aquella  fecha.  SÍ  tal  Imbicra  sido  la  foluntad  clara  y 
Ciplicila  del  Supremo  Gobierno,  el  Fiscal  nada  tendría  t]ue  oponer  á  ana 
gracia  que  S.  M.  puede  dispensar  como  y  cuando  le  parezca;  pero 
motivada  su  soberana  resolución  en  un  dalo  inexacto,  el  Fiscal  se  cree 
tanto  mas  obligado  A  llamar  la  atención  de  V.  E.  sobre  esle  punto, 
cnanto  la  libertad  de  derecbos  i^oncedida  por  dicha  Real  orden  no  se 
limita  a  los  do  exportación ,  sino  que  se  extiende  también  al  5  por  %  de 
la  explotación,  mandado  pagar  por  la  Real  orden  de  7  de  marzo  de  1831. 
En  bnen  hora  que  la  Real  Hacienda  no  reclame  los  400. ÜOO  pesos,  que  I 
como  muy  Inego  veremos,  importaban  los  derecbos  de  las  80.000  tone- 
ladas exportadas  de  la  Isla  hast»  línes  do  íf^U,  calculando  su  valor  en  los 
•  términos  que  previene  el  articulo  10  de  la  mencionada  Heal  orden;  por 
que  como  ya  manifestó  en  su  anterior  dictamen  el  que  suscribe,  su  exac- 
ción de  momento,  aunque  jasta  en  el  fondo,  ocasionaría  la  ruina  de  la 
naciente  industria  minera,  emprendida  í  la  sombra  de  nn  privilegio,  que 
muchos  de  loa  interesados  creyeron  de  buena  fé  estarles  concedido.  Pe- 
ro si  la  omisión  y  mala  tnleligencia  de  las  oHcinas  han  ocasionado  aquella 
no  despreciable  pérdida  A  la  Real  Hacienda,  no  encuentra  el  Fiscal  que 
baya  fundados  motivos  ni  aun  pretextos  especiosos  para  duplicarla  con  el 
aumento  do  otros  340.000  pesos  i  qoe  ascienden  ios  derechos  de  las 
6S.nOO  toneladas  á  que  cuando  menos  ha  de  subir  la  exportación  del  año 
próiinio  pasado  y  del  presente.  A  pesar  de  la  importancia  de  esta  can- 
tidad, el  Fiscal  que  estú  íntimamente  convencido  de  que  los  gobiernos 
deben  saber  perder  á  tiempo  para  ganar  en  lo  sucesivo,  no  solo  no  bn- 
biera  rehusado  la  condonación  de  aquella  suma  á  los  mineros,  sino  qne 
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ia liubiern  nconsejado  si  la  juzgóse  necesaria  |iara  el  foinento  de  tan  ütil 
industria.  Poro  liabiéndosG  desarrollado  y  crecido  ésta  eu  los  diez  prí- 
nieros  años  hasta  el  paolo  de  i{ue  las  10.000  toneladas  exportadas  en  el 
de  38,  snbieroQ  a  20.000  en  el  si^uieote;  á  27.0U0  en  el  do  40,  y  á  mas 
do  34.000  en  el  priUiínii  pasado  de  Al,  eontaodu  solo  las  dos  priacipales 
votnpañias,  segna  el  oslado  dado  cd  19  de  enero  último  por  la  iiduana 
de  Cuba;  do  eDcueoIra  ni  auu  pretexto,  repite  este  ministerio,  para  In 
continuación  de  una  j^racia ,  cuntraida  al  laboreo,  (I  simple  ojplotacion 
de  las  minas.  Vencidos  ya  los  primeros  obstáculos;  reombolsados  con 
usura  los  gastos  de  establecimiento,  y  aclimatada  y  arraigada  la  industria 
minera  por  espacio  de  diez  años  con  todo  linage  de  privilegios  y  conce- 
siones, el  Supremo  Gobierno  y  la  Suporiotendencia  bau  cumplido  por  su 
parte  con  cuanto  podían  exigir  de  ellos  el  bien  ó  Ínteres  del  Estado: 
toda  nueta  concesión  pues,  siendo  innecesaria  para  el  fomento  de  la 
explotación,  menos  puede  csliinarse  como  una  gracia  en  faior  de  la  iní- 
neria,  que  como  una  consideración  especial  respecto  á  los  propietarios  de 
las  minas.  Ao  lia  sido  e^ta  sin  duda  la  monte  dul  Supremo  Gobierno;  y 
puesto  qne  el  dato  en  que  se  ha  apoyado  para  prorogar  la  oieucion  de 
derechos  basta  el  año  de  43,  es  inexacto;  y  que  también  lo  esquo  aquella 
se  hubioso  concedido  para  la  explotación,  limitada  como  lo  estaba  por  la 
Real  lirdon  de  7  de  marzo  de  ü'ii  :\  la  libre  exportación  al  oxLrangoro, 
pagando  solo  ó  la  Real  Hacitnda  el  5  por  % ;  entiende  el  Fiscal ,  que 
es  de  darse  cuenta  de  todos  estos  anlecedeates  al  Supremo  Gobiorno, 
para  quo  con  pleno  conocimiento  do  causa  resuolva  si  la  libertad  absoluta 
de  derechos  que  hasta  aquí  han  disfrutado  los  mineros,  por  la  mala  in- 
teligencia dada  i  la  Real  ikden  de  7  de  marzo  ya  citada,  debe  limllarsu 
i  los  diez  años  qne  corrieron  desde  el  principio  do  la  explotación  hasta  el 
24  de  mayo  do  840,  ó  bien  ha  de  continuarse  bajo  el  mismo  equivocado 
concepto  hasta  el  13  de  febrero  do  43,  ronunciando  en  este  caso  el  Fis- 
co i  los  340.000  pesos,  que  deben  importar  las  (iS.OOO  toneladas  ou 
qne  puede  calcularse  la  eiportacion  durante  el  periodo  mencionado. 

Cualquiera  que  en  esta  parle  soa  la  resolución  del  Supremo  Gobierno, 
ora  se  restrinja  la  libertad  hasta  el  año  de  40,  ora  se  amplíe  hasta  el 
de  43,  siempre  es  cierto  que  ha  de  llegar  nni  época  en  que  se  cobre  el 
derecho  de  laboreo,  que  la  corona  se  ha  reservado  sin  excepción  alguna 
hasta  el  presente  en  recouoctiniento  del  dominio  directo  que  le  corres- 
ponde en  las  minas.  Preciso  es  pues ,  que  para  cuando  llegue  este  caso  se 
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liji>  romo  lo  desea  V.  E.  el  mudo  y  Torma  como  ha  de  cubrnrse  esle  de-| 
rcclio,  sea  en  cuanto  i  li  deli>rni¡nacion  de  la  n<iuo£]  del  iiiÍDeral ,  sea 
respecto  al  prodaclo  nelo  ó  bmlo  qac  lia  de  iiiipoiiersc.  Por  lo  ([ae  lince 
ni  primnr  punió  el  Fiscal  no  oncuenlra  masque  ud  soIoiamiDO  arreglado 
a  Justii'ia  y  equidad;  el  que  se  praclica  en  lD};laIeTra  para  h  cuinpra  de 
nsloR  propios  minerales;  y  el  mismo  eo  üa  que  tuvo  el  houor  de  manifes- 
tar if  V.  V..,  en  su  anterior  dicldmea;  cíto  es  el  ensayo  docimiistÍL-n  de 
i-ada  nnu  de  los  cargamentos  que  se  embarquen.  Cuando  que  esta  opern- 
cion  fuese  lan  embarazosa  (qae  no  lo  es  seguramente )  como  se  lo  per- 
Uiade  V.  £.  todavía  seriii  necesario  recurrir  a  ella,  sino  se  bin  da 
exponer  i  perjuicios  de  suma  consideración,  así  los  intereses  de  los  mi- 
ñeros,  como  los  del  Fisco.  !Nada  es  mas  variable ,  Eicmo.  Sr. ,  que  la 
riqueza  ú  tenor  de  los  minerales,  aun  en  un  mismo  criadero,  y  a  veces 
en  la  misma  veta,  por  los  saltos  é  interrupciones  continuas  que  éstn 
fliperimenla.  Esta  diferencia  llc^a  y  aun  excede  i  vetes  díl  duplo,  y  no 
se  concibe  por  qué  raiou  ni  con  qué  justicia  pueda  exigirse  la  misma  impo 
sicion  en  nn  caso  qne  en  otro,  exponiéndose  a  gravar  indcbidaiueute  y  sin 
necesidad  sea  n  tos  particulares,  sea  al  Fisco,  según  que  se  lomase  el  Upo  ^B 
mas  alto  li  mus  bajo.  Esle  incontcnienle  no  se  presenta  en  la  Península, 
donde  establecidas  las  oficinas  de  fundición  al  pie  de  las  mi>mas  mioas, 
«I  Gobiorno  solo  se  ocupa  de  cobrar  cu  especie  el  5  por  "/„  del  m«tal 
■  fiordo  qne  resulta,  siu  inquietarse  de  si  los  minerales  sua  ma»  ó  menas 
ricos,  mas  A  menos  aligados  con  otros  metales  preciosos.  Pero  en  la  Isla, 
donde  no  existe  por  ahora  otra  industria  qu3  la  explotación .  es  de  lodo 
punto  iudispensablo  averiguar  en  cada  caso  el  Icuor  dul  mineral  exporta- 
do. Con  esle  objeto  se  practica  en  Snansea  nna  operación  muy  sencilla 
y  que  es  la  misma  que  debe  adoptarse  aqni.  Cada  car^imenlo  compren- 
de ceneralmente  tres  clase.s  muy  diversas  en  sn  riqueza  i  saber:  la  pie- 
dra, granel  y  arena;  cada  una  de  las  cuales  debe  ensayarse  con  separa  - 
cton.  Para  ello  y  con  el  Gn  de  aproximarse  en  lu  |>osÍblu  al  término 
medio,  deben  separarse  do  cada  una  como  dos  toneladas  al  acaso  de  Us 
diferentes  partidas  que  se  van  embarcando  con  asistencia  del  ingeniero 
do  minas,  y  del  empleado  do  Hacienda  que  dipute  al  inlcnlo  el  Sr.  In- 
trudenle:  y  triturada  la  piedra  en  pedazos  que  no  excedan  el  grueso  de 
una  nuex,  deben  mezclarse  repelidas  veces,  separando  luego  la  mitad  del 
montón;  y  repilieudo  sobre  el  que  queda  la  misma  operación  sucesiva, 
liaila  que  cada   uno  de  los  respectivos  montones  de  piedra,  granel  y 
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arena,  quede  r»ilui:ídu  i  díe%  ó  doce  libras;  de  las  cuales  sn  entregarán 
dos.  por  ejemplo,  ni  ingeniero  )iara  el  ensaco  dociinaslico,  igual  cantidad 
i  los  interesados,  y  el  resto  se  JÍTÍdirá  en  dos  partes,  una  r¡ue  con  su 
corres  pon  diento  riítulo  se  doposilnrá  en  la  ioiendencia  respectiva,  y  otra 
qne  se  remitirá  con  ígnal  rótulo  á  esta  Superintendencia  para  comproba- 
cioD  eo  los  casos  que  ocurriese  alguna  diferencia  entre  los  ensajres  del 
ingeniero  y  de  los  interesados;  ó  qne  V.  E.  estimase  convenienle  repe- 
tirlos en  esta  capital.  La  primera  parte  de  la  operación  puramente  me- 
cánica, eiije  sin  embargo  algún  tiempo  y  podría  acaso  ocupar  uno  ó  dos 
dias  i  io  mas  á  tres  ó  cuatro  ¡orualeros;  pero  aun  cuando  estos  gastas  no 
fnesen ,  como  debieran  ser,  do  cuenta  de  los  interesados,  eu  cuyo  favor 
se  concede  la  libre  exportación,  todavía  el  estado  sacaría  grande  utilidad 
del  pequeño  dispendio  que  ocasionasen  los  jornales  de  los  operarios,  por 
et  conocimiento  exacto  que  asi  adi]n¡riria  de  la  verdadera  riqueza  del  mi- 
neral sujeto  al  impuesto  del  5  por  "/(,,  Los  compradores  de  Sweusea, 
qne  no  quieren  conüar  al  acaso  sus  intereses,  así  lo  practican  ron  asis- 
tencia de  los  mineros  ó  de  sus  representantes  en  aquel  puerto,  y  cierla- 
niente  que  no  liay  razón  para  que  deje  de  hacerse  en  los  nuestros,  es- 
tando en  ello  tan  iotoresado  el  Fisco. 

Pero  bien  se  haga  el  ensaye  uua  sola  vez  para  cada  mina ,  bien  se  re- 
pita este  en  cada  cargamento,  ¿deberá  hacerse  la  rebaja  por  razón  de  hu- 
medad do  un  12  por  "/q  en  el  peso  de  los  minerales,  como  lo  pretenden 
los  interesados;  ó  de  un  10  á  que  lo  reduce  el  ingeniero  según  el  resulla- 
dude  su  propia  esperiencia?  Sibubieae  de  elegir  entre  ambos  pareceres 
el  Fiscal  no  dudaría  en  adherirse  al  del  ingeniero,  como  fundado  en 
(latos  y  eiperimonlos  positivos  expuestos  en  su  razonado  informe,  número 
Í73  cuaderno  38  de  Cajas;  pero  V.  E,  conocerá  que  esta  cuestión  es  in- 
útil y  qne  todo  se  reduce  á  pesar  los  minerales  para  el  ensaye  docima'slicn 
en  el  estada  que  tienen  antes  de  haberlos  despojado  de  (a  humedad,  como 
se  practicú  en  los  que  se  hícícieron  en  esta  ciudad.  En  efecto;  si  nn  mi- 
neral coaliene  diez  partes  de  humedad  sobre  ciento  de  peso,  y  en  el  en- 
saye dá  veinte  do  metal  puro;  este  mismo  niiueral  secado  de  antemano 
hubiera  dado  las  mismas  veinte  partes  de  metal  sobre  las  noventa  á  que 
quedó  reducido;  6  bien  veinte  y  dos  y  cuarto  sobre  ciento  de  peso  en  el 
estado  seco.  En  resumen,  si  el  peso  para  el  ensaye  se  hace  después  de 
seco  el  mineral ,  entonces  también  debe  robajarse  la  humedad  para  cobrar 
el  impuesto;  y  ti  por  el  contrario  so  practica  el  ensaye  con  los  minerales 
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I  lal  taso  Ismporo  detie  liacorsR  Un  algno»  en  el ; 
y  COMIÓ  esto  úliirao  es  1i>  mas  fácil  y  seguro  para  oo  eiponor- 
se  3  ei}iiivocncioDCS,  el  Fisi:^l  cncueolra  que  casi  debe  hacerse;  sin  qac 
pueda  servir  de  protoilo  para  lu  conlrarío  el  inrorme  do  la  cumisiotí  de 
Landiisis  do  esta  capital,  ea  qne  pretenden  apoyarse  los  interesados,  por 
'do  haber  comprcndiiio  que  en  el  heciio  du  atribuir  \d  ditergeucia  de  ra- 
sullados  ea  esta  y  en  Cuba  al  estado  higromclrico  de  los  miuerales,  se 
dediiLe  con  (oda  evidencia  que  estos  han  sido  pesailos  para  el  ensaye  sid' 
expeler  da  nntamano  sa  bumedml. 

ñesuolla  esl;i  rneslion  ri-sla  todavía  la  mas  importante  de  saber  como 
ha  de  hacerse  la  purrepcioa  di-l  impuesto.  ¿Uebe  éste  cobrarse  del  valor 
de  cada  tonelada  de  mineral  bruto,  6  bien  dni  metül  que  cooleu^a  cada 
uní  Aa  ellas  como  si  estutiese  ya  aÜnsdo?  En  otros  términos  ¿bao  de 
ser  de  cuenta  del  Estado  los  castos  de  rutidicion  en  el  5  por  ''/q  que  le 
corresponde,  ó  han  de  eiisirse  lia  los  mineros?  lista  cuestión  la  resuel- 
ve el  articulo  10  de  la  Heal  orden  de  18  de  marzo  último;  poro  aun  sÍd 
esta  Qiplicita  determinación,  la  razón  y  las  disposiciones  procedentes  bas-' 
labiin  para  convencer  de  qne  el  Gobierno  debía  percibir  integro  el  5  p-'^/g 
del  met:il  y  no  del  mineral  bruto:  porqiiu  exigiéndose  asi  á  los  daeños 
de  minas  que  tienen  oGciuas  de  fnndicioo  en  la  Peninsala,  no  habría  ra- 
zón alguna  para  eshonerar  de  esta  obligación  a  los  que  por  un  favor  et- 
pecialisimo  se  les  permite  eiportar  sus  minerales  al  cstrangero.  Con 
TaíiiE,  ha  dispuesto  pues  la  menríouad.-i  Heal  >kdeti  que  satis[ai;an  los 
dueños  de  minerales  el  5  per  %  del  metal  liquido  qne  contengan.  Es 
derir,  que  sí  el  mineral  contuviese  15  por  %  de  cobre ,  que  es  el  térmi- 
no medio  mas  bajo  en  que  puede  regular  cada  rariíameiito  según  el  resul- 
tado del  análisis;  100  toneladas  contendrían  15  de  cobre  puro;  y  como 
bl  Fisco  debía  percibir  5  por  "/o  ^  ui  iniutal  por  tonelada,  le  cnrrespoa- 
derian  en  este  caso  1 5  quíntales,  que  regulados  i  20.000  qne  es  el  ralor 
que  tendrían  en  la  Isla  sí  se  bcaeGcíasen  en  ella ,  liacon  300.000  por  ca- 
da cien  toneladas,  ó  lO'i.OOO  por  las  3'1.000  que  se  exportaron  el  año 
pTiliiino  pasudo.  Tal  es  la  suma  importante  de  que  i  lo  menos  se  des- 
prende anualmente  el  Erario  en  el  estado  ú  que  ha  llegado  la  explotación. 
\  no  se  diga  que  este  dalo  es  lal  vei  exagerado ,  porque  prescindiendo 
de  que  el  valor  del  cobre  es  boy  en  la  pla/.a  muy  bajo  por  la  falta  de  con- 
sumo, en  este  mismo  expediente  existen  datos  que  lo  evidencian  de  un 
nodo  incuestionable.     En  la  carta  núm.  10.959  de  esta  Superintendencia 
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cuja  ciaclilud  y  circuospectioD  eu  sus  cüniuaícaciones  son  bien  aoloriis, 
se  dice,  <|ue  las  20.1SÍ1  [ooeiadns  exportadas  el  aüo  de  36  iinpoftaron 
3'Í18.450.O00  ó  120. ÜÜO  csdu  looeiada  ,  y  aun  cuando  prusciodamos  por 
el  momento  de  los  gastos  di:  la  afinación,  todavía  resnlla.  que  cobrando 
el  Fisco  el  5  por  "/o  dol  valur  del  mineral  brnlo  en  Inglaterra  le  corres- 
ponderian  6.000  por  tonelada  ó  600  por  cada  cíenlo  de  eslas.  Con  esle 
mismo  ciimpQto  contiene  también  lo  inaoifeslado  por  el  mismo  don  Pru- 
dencio Casamay or  en  su  inlorme  Je  4  de  mayo  de  832  núin.  135  cuader- 
no 19  de  Memoriales,  en  el  cual  contestando,  annqno  de  un  modo  evasi- 
vo, la  7.'  pregunta  del  etcelenle  tnlerro^atorio  redactado  por  el  señor 
don  José  Odoardo,  intendente  en  comisión  de  Coba,  no  pudo  menos  de 
confesar,  que  cada  tonelada  inglesa  dej:]ba  cerca  de  100.000.  Lejos  pues 
de  ser  exagerado  el  cálculo  fundado  sobre  el  valor  en  esta  plaza  de  los 
cobres  afiuados,  V.  E.  tiabrá  observado  con  sorpresa ,  que  es  exactamen- 
te mitad  menor  que  el  producido  por  los  minerales  vendidos  en  crudo 
en  Ini^laterra. 

Punto  (is  esle,  Eicmo.  Sr,  que  merece  toda  la  atención  del  Gobierno, 
y  que  el  Fiscal  confiesa  francamente  no  alcanza  i  explicar  en  la  bipólcsis 
do  que  sean  exactos  los  dalos  dados  por  los  misinos  mineros  á  esta  Snper- 
inleudencia.  En  efecto  los  cobres  afinados  valen  hoy  en  Infjlaterra  los 
mismos  20.000  término  medio  que  en  la  Isla.  La  tonelada  de  mineral 
do  Gnba  partiendo  de  la  riqueza  media  de  15  por  "/„  que  ]o  liemos  asi;;- 
uado,  coulendria  3  quíntales  de  cobre  puro,  y  pues  que  el  valor  de  aque- 
lla es  de  100  á  120  pesos,  cada  quintal  de  cobre  puro  se  pagaría  en  el 
estado  bruto  de  33  a  40.000;  de  snerto  que  el  valor  de  los  cobres  de  Cu- 
ba sin  atinar  sería  doble  en  Inglaterra  que  el  de  los  demás  cobres  después 
de  aunados.  Esta  diferencia  seria  menor,  pero  todavía  muy  notable,  ad- 
niitieudo  el  caso  mas  favorable  ¡í  los  mineros;  esto  es  suponiendo  que  los 
320  pesos  no  fuesen  el  valor  de  la  tonelada  de  mineral,  sino  del  cobre 
liquido  y  atinado  extraído  de  ella.  Aun  entonces  cada  nno  de  los  tres 
quintales  contenidos  en  la  tonelada  saldría  después  de  afinado  i  40.000, 
Ó  el  mismo  valor  que  en  el  caso  anterior  bahía  resultado  para  el  cobre 
bruto.  Asi  que,  siempre  tenemos  que  en  la  bipútcsis  mas  favorable  para 
Jos  mineros,  el  cobre  afinado  procedente  de  Cuba  se  paga  en  Snansea  i 
un  precio  doble  del  que  tienen  los  demás  cobros  en  aquel  mercado. 

fio  es  pues  extraño,  que  tan  notable  diferencia  baya  inducido  sospe- 
chas en  el  valgo,  de  que  los  minerales  piritosos  de  Cuba  debían  de  ser 


auríferos  (i  argeoliferas,  como  Untos  otrM  de  i^aal  aatursloia.  Nadn 
tendría  tampoco  de  extrnño  que  asi  faese,  porque  como  on  la  mayor  par- 
te de  los  cases  h  proporción  del  metal  precioso  no  snelo  eicedcr ,  ni  aun 
llef;a  con  mucho  ea  algunos,  de  una  6  dos  milésimas,  esta  cantidad  es 
casi  enteramente  inapreciable  en  loa  análisis  de  laboratorio;  al  paso  qne 
es  bastante  productiva  en  las  operaciones  en  grande;  pues  que  correspon- 
de de  2  i  3  ontas  por  quintal  de  mineral.  Este  ministerio  usando  de  la 
reserf)  que  acostumbra,  y  poco  apegado  adcmasá  las  opiniones  del  migo 
no  quiere  ni  puedo  arenturar  la  suya  sobre  un  hecho  que  no  le  consta,  y 
cuya  cerle/.a  puede  averiguar  muy  fácilmente  el  Gobierno  por  medio  de 
sus  agentes  en  Inglaterra,  puesto  qne  las  operaciones  qne  se  practican 
para  la  separación  de  los  met.iles  preciosos  contenidos  en  los  minerales 
cobrizos ,  son  de  tal  naturaleza  que  no  pneden  ocultarse  á  los  habitantes 
de  Swansea. 

Sea  de  esto  lo  quo  soqaiera,  siempre  es  cieito  quede  los  datos  sumi- 
nistrados por  los  interesados  á  asta  Superintendencia,  resulta  el  hecho 
notable  de  que  los  cobres  cubanos  valen  cnando  menos  el  duplo  qne  los 
demás;  á  no  ser  qne  se  diga  que  en  los  años  anteriores  y  al  principio  de 
la  eiplolacion  el  rendimiento  del  mineral  era  dohle  qne  el  deducido  de 
los  últimos  análisis,  qne  como  dijimos  no  pasa  término  medio  de  15p.  %. 
En  efecto  según  aqnelios  la  piedra  puede  rei^ulirso  en  20  por  %:  19  e) 
r^ranel;  y  1 1  )a  arena.  La  proporción  en  qne  se  hallan  estas  clases  en 
la  eiplotacion  según  las  tablas  de  [.  8  y  9  del  expediente,  número  473, 
cuaderno  38  de  Cajas, os  la  de  10  el  granel;  14,4  la  piedra;  jr  55  la  are- 
na; y  de  consiguiente  combinando  entre  si  estos  valares,  resulta  nn  tenor 
ó  riqueza  media  de  l/i  por  "/»  que  es  todavía  meoor  qne  el  de  15,  qne  le 
hemos  asignado  en  número  redondo. 

Por  otra  parle,  según  lo  que  manifiesta  el  ingeniero  del  ramo  en  sn 
informe  á  Memoria  de  28  de  octubre  último,  con  referencia  á  los  diarios 
de  Swansea,  el  precio  mas  alto  de  la  tonelada  no  excedió  para  las  mine- 
rales de  23'Y,  por  "/,,  de  85  pesos  y  de  Gí  término  medio  para  los  mine- 
rales importados  en  Iodo  el  aúo  39  en  aquel  puerto.  Apenas  acierta  nno 
i  decidirse  entre  la  autenticidad  de  que  parece  deben  hallarse  revestidos 
datos  lomados  de  los  periódicos  semi-oGciales;  y  la  U  qne  so  merecen  los 
dados  por  los  mismos  interesadas  y  trasmitidos  por  esta  Superintendencia 
al  Supremo  Gobierno  en  la  precitada  carta  número  10.959.  En  medio 
paesde  la  incerlidumbrc  que  qneda  hoy  al  Gobierno  acerca  de  la  verdi- 
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deru  Glosa  que  parecudar  on  Inghturra  á  los  minerales  de  Cuba  an  sobre 
precio  tan  citraordinario,  lo  roas  seocilla  j  también  lo  mas  eqailitivo  para 
<[ue  no  5C  perjudicasen  los  intereses  de  los  mineros  oi  los  del  Fisco,  seria 
quo  osle  cobrase  el  5  por  "/„  del  valor  neto  en  que  fuese  rematado  ó  Ten- 
dido cada  cargamento  enSwansea-  porque  si  bien  es  cierto  que  este  valor 
está  recargado  con  tos  gastos  dii  flote,  también  loes  qnese  les  eximen  de 
los  qnc  habian  do  hacer  para  añuar  «I  metal ,  quo  compensan  con  ventaja 
los  primeros.  En  resumen  loa  mineros  debian  pagar  el  5  por '^/^  del 
metal  afinado  qae  obtnvieseu;  y  por  es  lo  medio  solo  se  les  etigiria  el 
5  por  %  del  mineral  bruto ,  recargado  del  flete  á  Iraasporte  á  Inglaterra, 
que  es  siempre  inferior  i  los  costos  de  la  aünacioa. 

Si  se  adoptase  por  el  Gobierno  esta  idea,  como  la  única  posible,  mien- 
tras no  se  aclaren  las  dudas  arriba  eipaeslas,  ó  se  establezca  la  fundición 
en  la  Isla,  nada  seria  mas  fácil  que  la  percepción  del  iropnesto;  bastaria 
para  ello  lomar  nota  del  peso  real  y  efectivo  del  cargamento,  haciéndose 
con  )a  precisión  conteniente  por  la  aduana,  j  exigir  de  los  interesados 
qne  no  pudiesen  conlraUrlu  aunque  fuese,  como  snelc  sor,  en  venia  pú- 
blica, sin  la  asistencia  de  nuestro  Cónsnl  ó  Vice  Góasnl  en  Swansea,  cuya 
cerliticacion  tcrvina  para  cobrar  aquí  los  dorecbos.  Si  asi  se  practicase  y 
regulando  la  tonelada  en  los  lÜO.OOO  que  índicú  el  mísmoGasamayor;  el 
Fisco  percibiría  5.000  por  tonelada  ó  170.000  por  las  34.000  exportadas 
el  año  próximo  anterior.  Bien  ba  dicho  pues  al  principio  este  ministerio 
qne  las  80.000  toneladas  exportadas  en  los  diez  primeros  años  represen- 
taban por  la  parlo  correspondiente  ¡il  Fisco  un  valor  de  400.000  pesos;  y 
no  do  150.000  como  lo  estimd  en  su  primer  dictamen,  contrayéndose  co- 
mo allí  lo  manifiesta  al  valor  brnto  del  mineral  al  pie  de  la  mina ,  qne  el 
ingeniero  regulaba  en  la  citada  Memoria  en  35.000  la  tonelada. 

Con  lo  dicho  parece  que  quedaba  resuelto  lodo  lo  concerniente  al  pago 
del  derecho  de  explotación ,  si  los  términos  en  qne  está  concebido  el  arti- 
culo 10  de  la  Real  orden  de  18  de  marzo  de  este  año,  no  diese  lugar  i 
pretensiones  qae  pudieran  perjudicar  nolablemenlo  los  intereses  de  S.  Af. 
si  desdo  luego  no  se  fijase  el  sentido  en  quo  deben  lomarse.  Dicese  en 
dicho  articulo,  que  para  determinar  la  cantidad  de  metal  liquido  qne  con- 
tiene el  mineral,  debe  hacerse  un  ensayo  de  fundición;  si  por  esta  expn- 
sioD  ba  querido  manifestar,  como  lo  entiendo  el  Fiscal,  los  ensayos  doci- 
mJslicos,  nada  mas  justo  ni  arre^-lado;  pero  si  tía  de  entenderse  on  ensayo 
de  verdadera  fundición  en  grande,  V.  E.  comprenderá  fácilmente  qne  fal- 
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taado  lodos  los  ulemeDlos  (tara  ullo,  ul  ensayo  no  puede  ser  siao  taoy 
defectuoso,  dando  de  coasigDieDle  un  resultado  mucbo  menor  ea  riqueza 
de  él  qoe  en  realidad  correspondía.  Conviene  pues  que  sobre  este  panto 
aeroDSulte  al  Gobierno  para  ovitir  dudas  y  reclamaciones,  que  no  dejaría 
de  suscitar  el  interés  privado. 

La  úllima  cuestión,  7  acaso  también  la  mas  vital  que  resta  examiDar  , 
para  el  fomento  de  la  minería,  es  la  obligación  impuesta  a  los  mineros 
por  la  misma  Heal  urden  de  fundir  sus  minerales  en  la  Isla  desde  el  año 
de  45.     Que  el  Estado  tiene  un  (,'raude  interés  en  ello,  bien  se  considere  j 
el  aprovechamiento  do  los  minerales,  qne  hoy  se  abandonan  por  no  cu- 
brir los  [jaslos  de  sn  exportación  en  brulo^  bien  el  aumento  de  riqnoxa  ,  j ' 
sobretodo  el  do  población  que  lleva  consigo  ln  intruducdon  de  una  aueva 
industria,  i's  un  punto  iai'onlroverlible,  qne  tampoco  han  impugnado  los 
mismos  interesados;  antes  bien  desde  un  principio  reconocieron  la  oposi-  ' 
cion  que  tinconlrarian  para  obtener  la  franquicia  que  deseaban.      &si  es 
que  siu  desistir  üe  pedirla,  ó  mas  bien  ron  el  fin  de  obtenerla,  no  han 
dejado  do  lisonjear  al  Gobierno  con  la  esperaaza  de  que  vencidos  los  pri- 
meros obstinólos,  podria  establecerse  aqoi  la  fnndioiou.     En  el  memorial 
que  acompañiS  á  la  carta  núm.  3.879,  decía  don  Joaqain  de  Arríela  a  nom- 
bre de  don  Prudencio  Casaiiiayor'Jiablandü  de  la  Rt-al  urden  de  7  de  mano 
de  1831,  que  había  líniilado  la  eiporlacioo  del  mineral  idus  años).  nBiea 
>'  conocemos  que  el  objeto  de  aquella   soberana  disposición  se  dirige-i  i 
•>  que  se  estableara  en  el  país  \t  Fnndicion  del  mineral  por  los  beneficios 
•I  que  de  ella  sacaría.     Esta  íué  la  mira  que  también  se  propusierou  los 
i>  empresarios  cuando  imaginaron  su  proyecto,  y  que  no  pierden  de  vistaj 
a  como  término  y  comalemenlo  de  sus  líesros.     Esta  misma  Superinlen-I 
deucia  reconoció  antes  de  ahora  con  el  liuo  y  buen  criterio  que  la  distin- 
guían, la  imporlancia  de  que  se  estableciesen  las  fundiciones  en  el  país, 
¿si  lo  niaaifesló  en  repetidas  cartas,  y  mny  especialmente  en  las  4.370, 
3.607  y  9.03Ü,  llegando  i  concebir  en  la  última  la  esperanza  do  que  tal 
voi  no  estaba  muy  dislanle  la  realización  de  un  proyecto  que  tanto  ím-] 
pulsodaria  ú  h  población  y  rique/.a  de  la  provincia. 

Ho  basta  sin  embargo,  que  la  fundición  ofrezca  utilidades  al  Estado; 
es  necesario  saber  ademas  sí  para  conseguirlo  le  conviene  á  ^ste  dar  na] 
curso  forzado  al  interés  indiiidual  ,  mas  bícu  que  seguir  el  impulso  de  su 
libre  acción;  ó  en  otros  términos  si  la  iatervcncíou  del  Gobierno  ha  da 
sor  activa,  ó  limitarse  solo  i  la  pasiva  removiendo  los  estorbos,  que  im-J 
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piden  el  desarrollo  de  la  iodustria  privada.  V.  E.  acaba  de  tqt  qae  síd 
pensarlo  aos  hallamos  coaducídos  á  la  graa  ciiestioD  que  hoy  divide  i 
los  economistas.  Sia  desconocer  el  Fiscal  las  teorías  de  la  libertad  ilimi- 
tada de  comercio,  que  lu  sedujeron  en  sus  primeros  años,  ia  experiencia 
7  la  relleiion  ie  hicieron  conocer  que  ea  todas  las  cosas  hay  un  justo 
medio,  y  que  este  coasiste  en  cuanto  al  ponto  de  que  nos  ocupamos  en 
no  forzar  abierUmuole  el  interés  individual  coa  prohibiciones  absolutas, 
como  se  hacia  en  olro  tiempo;  pero  si  en  proteí;er  los  intereses  sociales 
con  derechos  calculados  prudentemente,  a  Un  de  obtener  con  sacriBcíos 
pasag«ros ,  el  bien  permanente  de  la  iodustria,  Pero  ní  aun  estos  sacri- 
ficios tiene  derecho  á  imponer  el  Gobierno,  cuando  do  hay  probabilidad  do 
que  en  olios  consiga  su  iotento.  ¿Que  aprovechuria  en  efecto  i  una  na- 
ción que  carece  de  mioas  de  hornaguera,  imponer  un  fuerte  derecho  sobro 
el  Girbon  extrangero?  Es  indispensable  pues  oíamioar  antes  si  la  indus- 
tria, cuyo  dusarroUo  quiere  protegerse;  tiene  ó  no  elementos  en  el  pais 
que  hagan  concebir  una  fundada  esperanza  de  verla  arraigada  con  el 
tiempo. 

Partiendo  do  estos  principios,  que  el  Fiscal  no  hace  mas  que  indicar 
por  ser  bien  conocidos  de  V.  E.,  no  opina  por  la  prohibición  absoluta  do 
la  exportación  del  mineral  al  eitrangero.  Medidas  de  estn  clase  pueden 
abogar  enteramente  á  veces  la  producción  de  Ins  materias  primeras;  sia 
que  en  ningún  caso  produzcan  mayor  utilidad  qne  la  obtenida  por  la  im- 
posición de  un  derecho  convenientemente  graduado.  SÍ  en  la  Isla  no 
hay  elementos  para  la  fundiciou  de  los  minerales,  la  prohibición  de  ex- 
portarlos solo  conseguiría  arruinar  la  ñoreciente  explotación  que  hoy 
eiitte ;  y  si  por  el  contrario  los  hubiese  mas  larde,  como  lo  cree  este  mi- 
nisterio, entonces  nn  derecho  protector,  pero  nunca  tan  subido  que  equi- 
valiese á  una  prohibición ,  bastaría  para  favorecer  el  intento  del  Gobierno. 
£n  resolución  la  industria  signe  en  su  aclimatación  las  mismas  leyes  qae 
las  plantas;  si  llevadas  i  otro  clima  se  las  deja  en  sus  principios  al  aire  li- 
bre expuestas  i  los  rigores  de  la  intemperie  perecen  pronlamenla;  asi  co- 
mo conservadas  siempre  en  los  invernáculos,  llegan  también  á  perecer  6 
cuando  menos  no  alcanzan  nunca  aquel  grado  de  robustez  y  lozanía  quo 
adqnieren  mas  tarde  bajo  la  líbre  inflaencia  de  la  atmósfera. 

Eiaminemos  pues  si  en  efecto  puede  aclimatarse  á  n<i  en  la  Isla  la  fun- 
dición de  los  minerales  de  cobre.  Tres  son  los  elementos  que  para  este 
«bjelo  se  necesitan:  material ,  personal  y  combustible.     Todos  ellos  se 
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lían eiagerado  uolublemcaleí  eu  los  diversos  infarines  que  han  dado  su- 
bre  este  punió  ya  lus  ¡atcrt!sadús,  ya  los  ¡atel¡(:enli;s  quu  fimron  coosul- 
Udos  en  Cuba:  el  Fiscal  tratará  de  reducirlos  i  sus  justos  limites.  Eo 
caaulo  al  )>ninor  punto  liay  uua  divergencia  cousiderablu  entre  lo  ijue  han 
iDanifestadü  los  interesados  en  el  raemoñal  que  acompañó  i  la  carta  nú- 
mero 3.879,  y  lo  que  afirma  el  Ín{;eDÍoro  en  su  iofurmo  número  19,  cua- 
derno 3.'  de  Reales  órdenes;  calcula  ésle  el  eslablecimieDlo  de  nna  fábrica 
d«  afinación  en  ')OII  ó  500.01)0  pesos,  míootras  que  los  primeros,  refírióa- 
dose  á  los  informes  lomados  ea  In^'lsterra  reducen  su  costo  á  la  décima 
parle  ó  ^O.OÜO  posos.  8iu  admitir  este  lillimo  cómputo,  que  se  reñore  á 
una  eiplolacioQ  menos  activa  que  la  actual,  todavía  se  deja  conocer  qu« 
ul  ralor  dado  por  el  ingeniero  se  ha  tomado  de  i.is  grandes  oGciuas  de 
Swansea,  doudo  no  solo  se  afina  el  mineral  de  Cuba,  sido  el  de  una  par- 
te considerable  del  globo,  como  él  luisnto  lo  roaniliesla  en  su  informe. 
Puede  pues  sín  lemor  do  equivocarse  reducirse  A  150  ú  200.000  pesos  a 
lo  sumo.  Esla  cantidad  ni  por  su  iraporlaofía  absoluta,  ni  aun  menos 
pot  la  relativa  al  producto  de  las  minas,  es  de  lal  consideración  quu  pue- 
da hacer  temer  qne  falten  capitales  para  emprenderla.  Los  tiOO  i  700.000 
pesos  que  hasta  fines  de  esto  año  importan  los  derechos  que  ha  dejado  de 
percibir  el  Fisco  y  de  cnya  suma  se  han  ut:lÍ£ado  los  mineros,  hubieran 
bastado  para  plantear  no  nna,  sino  muchas  fábricas  de  fundiciun  de  ignal 
y  üun  mayor  importancia. 

Para  fi>rm,-irse  un.i  idea  do  ios  recursos  con  que  cuentan  los  mineros,  j 
saber  si  tienen  i  no  los  suGciunles  para  lus  ^astos  que  demanda  la  lundi- 
cioD,  es  preciso  conocer  sus  productos,  aunque  sea  solo  aproiimadameu- 
te.  Por  fortuna  eiisten  datos  suficientes  en  los  mismos  expedientes  para 
regularlos  sin  temor  do  graves  equivocaciones  para  el  año  de  1839.  Se- 
gún la  caria  número  10.959  se  exportaron  en  aquel  año  20.188  toneladas 
de  mineral,  cuyo  valor  ascondid  i  2.418.450  pesos ;  y  los  gastos  que  por 
todos  conceptos  hÍ£0  en  el  mismo  aSo  la  primera  y  principal  compañía  de 
minas,  subieron  á  4(i  1.556.000  según  el  estado  dado  por  su  mismo  direc- 
tor en  el  expediente  número  19<>,  cuaderno  3."  du  Ituales  órdcni;s;  calcu- 
lando que  los  de  la  compañía  de  Santiago  y  otras,  que  entre  todas  expor- 
taron escasamente  una  cuarta  parle  de  aqnellas  toneladas,  fuesen  en  pro- 
porción un  tercio  que  la  primera  seria  la  suma  de  gastos  de 

la  explotación  cu  Cuba  de  pesos 615.108 

Suponiendo  6  meses  do  tiempo  entre  la  exploUcion  del  mi- 
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nerül  y  su  veoU  eo  loglnlerra,  el  interés  de  esta  suma 

al  12  por  % 36.922 

Goadicion  de  20.I8S  toneladas  i  Swansea  i  lü  pesos  Qna .  323.008 
BegDlaado  mo;  alto  el  capital  estable  de  máquinas,  edifi- 
cios, etc.  que  poseen  hs  dos  úuícas  compañías  qae  me- 
recen este  nombre,  en  1.200.000 sn  interés  al  15  p.% 
comprendiendo  en  esta  cnota  el  3  por  %  ^^  amortiza- 
ción del  capital,  importa (80. 000 

Segnro,  comisión  y  almacenaje  en  Inglaterra,  5  por^  so- 
bre el  valor  de  venta 120.922 

Rebajada  su  suma I.276.2G0 

De  los 2.418.450 

Vabr  del  mineral;  resta  por  I  iq  a  ido  producto  .  , 1.142.190 


Esto  es,  un  valor  ignal  al  capital  Gjo  empleado,  ó  100  pDr%  de  nli- 
lidad ,  después  de  cnbterto  el  interés  de  aquel. 

Bien  sabe  el  Fiscal  que  no  es  esto  lo  que  se  dice;  j  que  el  dividendo 
del  año  de  39  no  eicedici,  según  afirman,  de  nn  18  por  "/^  incluso  el  in- 
terés del  capital.  Tal  vez  consista  esto  en  que  se  refirieron  al  capital 
imaginario  que  representan  los  descubridores,  i  quienes  so  concedió  por 
este  concepto  la  mitad  de  las  12.000  acciones,  que  forman  la  empresa, 
segon  manifiesta  Casainayoren  sn  informe  número  133,  cnaderno  19  de 
Memorias;  cuya  cantidad  calculada  a  razón  de  las  40  libras  la  acción,  que 
señala  el  ingeniero  en  so  Memoria,  forman  en  efecto  un  capital  imagina- 
rio de  1.200.000  pesos,  igual  al  efectivo  empleado,  único  que  debe  y 
puede  tomarse  en  consideración  para  el  calculo  que  hemos  formado.  Pue- 
de consistir  también  esta  enorme  diferencia  en  que  los  datos  contenidos 
en  los  oipedienles  no  sean  exactos;  poro  si  lo  fuesen  como  se  lo  persuade 
este  ministerio,  pues  que  fueron  dados  por  los  mismos  interesados,  en- 
tonces los  resultados  del  precedente  cálenlo,  deben  serlo  igualmente,  pues 
en  los  pocos  datos  hipolélicos  que  contiene  mas  bien  se  han  exagerado 
que  disminuido  los  gastos. 

Pero  aun  admitiendo  que  la  Superintendencia  se  linbiese  equivocado 
y  que  los  2.4 18,450  pesos  no  fuesen  ol  valor  del  minera/  explotado,  sino 
del  cobre  afinado  que  contenía,  solo  liabia  que  rebajar  del  producto  ante- 
cedente el  costo  del  combustible  y  mano  de  obra  occesaria  para  la  afína- 
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cioa;  ;  como  estos  se  regulio  eo  logliterra  segan  MN.  Dafrenoy  y 
BeanmoDt  co  27  '/^  por  %  dol  ralor  lotsl  del  cobre  a&aido,  habria  ((oe 
rebajar  665.073  pesos  y  el  producto  liquido  sería  auo  en  csl?  mas  deifa- 
Torable  caso  A77.lt7  pesos:  lo  que  equivale  :i  mas  de  33  p.  "/g  después 
de  cubierto  el  interés  del  londo -capital  efeclívo  de  la  empresa. 

Con  estos  datos  es  fdcil  conocer,  que  mientras  los  mineros  tengan  se- 
guros en  Inglaterra  de  33  i  inn  por  "/,,  da  nlilidad  por  sola  la  explola- 
r.ioa,  harian  ciertamente  muy  mal  on  arriesgarse  en  nuevas  empresas  do 
fundición;  que  aun  cuando  fuesen  muy  útiles  para  el  aumculo  de  pobla- 
ción y  riqueza  del  pais,  en  muy  poco  ó  nada  podian  aumentar  la  ganan- 
cia qne  lioy  obtienen.  El  Gobierno  nada  debe  jiue.s  esperar  de  los  es- 
fuerzos de  estos  para  introducir  en  el  país  las  olicinas  de  TuodicioD, 
mientras  no  establezca  un  derecho  pro  lector  de  exportación,  que  redu- 
ciendo sus  benuficios  en  el  eilrangero,  Favorezca  a  los  que  fundan  los  mi- 
nerales en  i.-i  Isla.  Enta  ba  sido  la  marcha  que  lia  sop[uido  constantemente 
)a  industria  en  Francia  y  en  otros  paises.  Mientras  los  laliricantes  bao 
bailado  una  ganancia  segura  en  las  probibiciones,  no  se  han  cuidado  de 
mejorar  sus  productos;  pero  aii  que  se  les  ba  amenazado  con  la  cnncur- 
reocia  extranjera,  bajando  gradualmente  los  derechos  de  impoilacion,  se 
han  aplii'ado  con  decidido  empeño  á  perfeccionar  las  respecliías  iodus- 
Irias,  basta  el  panto  de  no  temer  ya  en  machas  de  ellas  la  concurrencia 
de  las  fábricas  inglesas. 

Ciurlo  es  qite  el  combaslihle  es  mucho  mas  caro  actnalmenlc  en  la 
Isla,  que  en  In;;l.ilQrra:  pero  prescindiendo  de  qun  on  esta  provincia  de 
la  Habana  so  conocen  cinco  ó  mas  minas  de  hornaguera  que  ofrecen  cuan- 
do raeno.s  un  excelente  coks,  y  situada  alguna  de  ellas  i  las  inmediacio- 
nes de  la  playa,  todavía  falta  examinar  qué  relación  gnarda  el  consumo 
del  combustible  con  los  demás  (¡asios  de  la  fondicion.  Los  interesados 
han  supuesto  con  mucha  exajeracton  en  el  memorial  ya  citado  de  19  de 
diciembre  de  831 ,  agregado  i  la  carta  de  esta  Superintendencia  núme- 
ro 3879,  que  cada  tonelada  de  mineral  requería  para  su  fundición  cinco 
de  carbón  de  la  mejor  calidad,  cuyo  precio  re^tulaban  á  8  pesos  7  reales 
on  Cuba:  el  ingeniero  de  minas,  en  su  informe  número  19.  cnaderno  3.* 
de  Reales  órdenes,  reduce  i  sus  )ustos  limites  aquella  cantidad  estimán- 
dola en  dos  toneladas;  pero  en  cambio  supone  sq  costo  de  19  á  20  pesos 
tonelada.  Este  os  en  efecto  el  valor  qne  licnc  en  momentos  de  suma  es- 
casez, como  el  presente  eu  la  Habana;  pero  e-sla  mny  freruentemerjle  de 
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12  i  14  pesos  y  csinría  mucho  utas  barata  si  hubiera  «ieuipru  asej^unilo 
UQ  crecido  codsurio,  porque  enluoces  lo  traeriaa  por  laslre  muclios  bu- 
>]ues  (le  los  ijue  entran  po  eslo  puerto.  Si  esta  drcuuslaucia  hace  hoy 
que  la  tonelada  de  carbón  cueste  en  Coba  de  8  d  9  ps-,  sefina  lo  indican 
en  sus  informes  el  ingeniero  y  los  interesados,  no  debo  suponerse  que 
asegurado  el  ronsuino  pase  de  10  ú  i'i  pesos,  que  es  el  precio  i  que  lo 
paga  la  nuera  empresa  de  vapores  ingleses.  Pero  admitamos  que  su  ca- 
lor sea  de  14  pesos  que  es  el  término  medio  que  gnarda  en  esta  plaza; 
las  dos  toueladas  valdrían  28  pesos,  ;  como  estas  cuestan  en  Inglntern 
4  pesos,  el  consumo  del  combustible  serín  siete  veces  mayor  en  \n  Isla. 
R\  i'osto  del  combustible  entra  por  '/jq  eu  el  tot:il  del  cobro  aGuado;  y 
de  consiguiente  el  aumento  por  esto  concepto  scrin  en  la  Isla  de  70  p.  "/^ 
pero  al  mismo  tiempo  el  mineral  que  enlra  por  un  74  por  %  en  el  costo 
total,  deberla  reducirse  ú  h  mitad  (tal  vez  al  tercio)  eu  In  Isla,  pues  que 
hemos  dlcbo  que  la  tonelada  al  pie  <)e  la  mina  se  eslima  eu  '¿5  pesos  por 
el  ingeniero;  y  oslo  es  también  lo  que  debo  ser.  paes  que  üíendo  el  mi- 
neral mucho  mas  rico,  se  necesitan  menos  lonelailas  para  obtener  la  mis- 
ma cantidad  de  metal  añnado;  pueden  pues  redncirse  los  74  á  30  por  "/^ 
y  el  costo  reunido  del  combustible  y  mineral  en  la  Isla  sería  de  lUU  en 
lugar  de  84  que  cuesta  en  Inglaterra.  Esto  aomeulo  dísmiuuiria  muclio 
si  se  emplease  el  carbón  de  lefia,  cuyo  poder  (-alorítico,  lejos  de  ser  ni¡- 
lad  menor  que  el  do  lu  hornaguera,  como  se  ase;;ur3  en  el  citado  ¡nfornie. 
es  por  el  contrario  '/t  mayor,  y  aun  se  reputa  siipi'rior  al  del  coke.  Lo 
cierto  es,  que  la  compañía  do  Sao  Fernando  en  la  provincia  de  Paerlo- 
Principe  obtiene  el  cobre  negro  ú  un  precio  que  no  llega  i  13  pesos  por 
tonelada  en  broto,  según  la  Memoria  ya  citada  del  ingeniero  facultallvo: 
reuniendo  la  ventaja  de  qno  por  eslc  medin  se  beuelician  minerales  del 
tenor  de  li  J  1*2  por  %,  mientras  que  en  Cuba  su  abandonan  casi  lodos 
los  que  no  llegan  á  este  último  número;  y  nunca  se  exportan  los  ioferio 
res  ii  10  por  'Yd  de  riqueía.  Ademas  en  Chile,  aunqne  hoy  vayan  n  fun- 
dirse á  Inglaterra  sus  minerales  mas  ricos  y  prúsimos  tí  In  costa,  otros  se 
fnnden  en  el  pais;  i  lo  menos  asi  lo  consta  al  Fiscal  que  se.  hacia  por  los 
años  de  14  al  17sÍo  que  el  precio  venal  del  cobre  en  galápagos  exi^die- 
se  de  16  á  IH  pesos  quintal;  y  bien  seguro  es  que  los  etenicntos  para  la 
fnndicion  no  serian  niayoEOS  entonces  eu  Chile,  qne  lo  son  actualmente 
en  la  Isla. 

Pero  aun  asi  es  evidente,  que  si  al  gasto  en  rumbuslible  aunque  sea 
APENn.  ^ 
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Tegelal,  se  ariadii  ul  sobre-|irecio  ile  h  mino  de  obra,  ul  cobre  afinad» 
^supuniéadolo  «ín  aligación  do  metales  preciosos)  saldría  iiiauJo  meao» 
iiti  20  por  %  mas  caro  que  eo  Inglaterra,  ^o  parece  pues  posible,  eti  I» 
)ii]iiStHsÍs  de  QD  melul  perfecta  ni  en  le  puro,  que  por  ahora  panda  estable- 
cerse eu  la  Isla  b  íundÍLÍoa  Je  Un  inÍDenles  ile  cobre  eo  todas  ¡tus  partes, 
iijjentras  no  se  empiecen  a  beneficiar  eii  grande  lus  inÍü3S  de  hornaguera 
descubiertas  en  ella.  INo  hay  tampoco  [)or  lo  iiiismu  lundameato  para 
gravar  en  la  actualidad  con  nioguo  dcrecbü  )>Totector  h  exportación  del 
mineral,  no  obstante  Li  crecida  ganancia  que  parece  deja  :i  los  mineros; 
si  bien  el  Gobierno  ¡ludrá  bacerlo  si  qui&iere  bajo  el  concepto  de  riqueza 
imponible,  como  la  de  cualquiera  otro  fruto  sujeto  a  arancel  cuando  se 
exporta  de  la  Isla. 

Pero  si  ¡lor  el  presente  no  opina  ente  ininislerio  por  otra  conlribarion 
que  el  canon  del  5  ]ior  "/o,  que  so  lia  reservado  el  Bstado  un  reconoci- 
miento del  dominio  directo  que  le  corresponde  en  las  minas,  entiende 
por  ol  contrario  que  es  de  imponerse  A^üu  derecbo  sobre  la  euportacton 
desdo  el  uiomeulo  qneeslé  en  actividad  el  laboreo  de  alguna  de  las  mi- 
nas de  liorn3¡;uera  descubiertas;  ya  para  atraer  ;i  esta  Ula  la  industria  du 
la  Tundición,  ya  para  alentar  la  eiplotacion  de  aquellas,  Do  menos  im- 
portantes que  las  de  cobre.  Blas  como  pudiera  suceder  que  ni  aur.  esto 
bastase,  opinaria  también  el  Fiscal,  de  acuerdo  con  la  indicación  de  V.  E., 
que  a  los  que  fundiesen  en  ésta  se  les  eiiiniese  si  nú  del  todo,  de  naa 
parte  al  menos  del  impuesto  del  5  por  "/„. 

Si  por  osle  medio  se  consiguiese  disminuir  los  gastos  de  fabricación 
al  igual  6  mas  bajos  que  los  de  Inglaterra,  como  hay  toda  probabilidad 
(le  obtenerlo,  poco  lo  asustaría  al  Fiscal  el  falidico  prouiíslico  de  algunos 
informantes  sobre  la  falta  de  consumo  de  nuestros  cobres  fuera  de  la  In- 
dia iaglesa.  Mientras  nosotros  pudiésemos  producir  mas  barato  que  los 
ingleses,  sus  robres  hariaii  lugar  á  los  nuestros,  no  solo  eu  los  80.0ÜÜ 
quintales  que  importa  anualmente  la  Francia  del  eitraugero,  sino  también 
eu  la  misma  India  y  ea  Iodos  los  demás  puntos  para  donde  exportan 
auualmeute  aquellos  2'10.000  quintales  de  que  hace  mérito  el  mismo  io- 
gcuiero.  El  lerdadcro  socreto  en  las  artes  es  producir  bueno  y  barato; 
lo  demás  es  una  consecueucia  forzosa  de  este  principio. 

Eleasumieudo  ahora  lo  manifestado  y  contrayéndose  el  Fiscal  ¡f  los 
diferentes  puntos  que  abraza  el  decreto  de  V.  E.  es  de  opinión. 

t.*     Qne  se  consulte  al  Supremo  Gobierno  con  remisión  de  antecQ' 
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(leales  sobre  la  época  eu  que  debe  6  ilel)i<S  ijucdur  sin  iluclu  la  liUre  ei- 
porUcion  ile  minenl  al  extraogero:  2."  Que  desdo  esta  úpoiMi  ú  lo  me- 
nos, fle  cobre  el  uaDon  de  explolacíon  dispuesto  desde  antiguo  por  las 
leyes,  y  prevenido  especia  [menta  para  esla  Isla,  por  la  Real  lirdea  de  7 
de  marzo  de  831.  3.°  Que  debiendo  uiigírse  osle  canoa  del  cobre  liqui- 
do contenido  en  el  mineial,  seria  indispensable,  niienlras  uu  so  fuuda  en 
la  Isla,  proceder  á  un  ensaye  docimásiico  de  cuda  cargamento,  semejantt; 
al  que  se  pracltca  en  Snansea  para  su  compra,  y  regular  su  importe  por 
el  que  tengan  los  cobres  en  la  Isla:  pero  como  este  medio  qne  parece  d 
mas  directo  daría  un  resultado  mitad  menor  que  el  precio  que  obtienen 
los  mineros  en  Inglaterra  del  mineral  sin  afinar  (sea  cnal  se  quiera  la 
cansa  do  esta  anomalía),  parece  mas  sencillo  y  conforme  a  los  intereses 
del  Fisco  que  el  5  por  %  se  gradué  sobre  e!  piucia  de  vonla  de  los  niiae 
rales  brutos  en  Inglaterra,  compensándose  el  costo  del  Hete  que  soportan 
los  interesados  con  los  gastos  de  fuudicion  de  que  se  les  extino.  4."  Que 
no  es  necesaria  la  rebaja  del  12  por  '%  en  el  pesa  de  los  cargamentos  co- 
mo solicitan  los  mineros  por  razón  do  humedad,  pnes  basta  tomar  esta  eu 
cuenta  al  hacer  los  ensayes  docimáslicos,  verificando  el  peso  autos  do  sa- 
car los  minerales.  5."  Que  en  el  caso  que  el  impaeslo  sobre  la  explota- 
ción haya  de  pagarse  del  cobre  liquido  que  conteuga  el  ininera),  y  no  de 
su  valor  en  venta  en  Inglaterra,  se  consulte  al  Gobierno  si  el  unsayo  do 
fundición,  i  que  se  contrae  el  articulo  10  de  la  Real  lirdeu  de  Itf  de  mar- 
zo último,  se  entiende  de  los  ensayes  docimásticos  de  hboratorio,  ó  bien 
de  00  ensayo  de  verdadera  fundición,  casi  del  todo  imposible  mientras  uo 
se  establezcan  las  oficinas  convenientes.  6."  Que  debe  alzarse  la  prohi- 
bición impuesta  á  los  mineros  por  la  misma  Real  orden  de  exportar  sus 
minerales  al  eilrangero,  obligándoles  i  fundirlos  en  esta  desde  el  año 
de  45.  7.'  Que  esta  prohibición  deberla  reemplazarse  con  un  derecho 
protector  sobre  la  exportación ,  que  sin  destruir  la  industria  minera,  como 
podria  suceder  con  la  prohibición,  favoreciese  el  establecimiento  de  la 
(nndicion  en  la  Isla;  a  cnyo  efecto  deberla  aumentarse  gradualmente  se- 
gún fuesen  romoviéndoso  los  obstáculos  que  la  dificultan  eu  el  dia.  8."  Que 
siendo  el  principal  de  estos  la  carestía  del  combustible,  que  hace  boy  po- 
co menos  que  imposible  la  fondicion  en  la  Isla ,  nu  deberia  por  ahora  es- 
tablecerse aquel  derecho  prolector  (á  lo  menos  con  la  mira  de  favorecerla), 
mientras  uo  empezase  i  explotarse  en  grande  alguna  de  las  minas  de  hor- 
naguera descubiertas  en  esta  provincia.    V  9.°  Qoe  sí  el  derecho  prutec- 
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tw  no  alcaoMM  i  producir  b1  efecto  deseado,  conTesdrii  esümalar  i  los 
ioteiesados  concediendo  la  exención  del  todo  6  parte  del  cjnon  de  explo- 
tación i  los  que  fundiesen  en  ¿ata,  con  todas  las  denas  gracias  i  qno  se 
contrae  el  artículo  8.*  do  la  mencionada  Real  orden. 

Tales  son  en  concepto  del  qne  snscribe  los  pnnlos  qie  V.  £.  pndiera 
•errirse  proponer  i  la  resolncion  del  Sapremo  Gobierno  por  el  ninisterío 
de  Hacienda,  de  donde  emana  aquella  soberana  disposición  ,  /  en  e)  cual 
<J}nn  ademas  todos  los  antecedentes  i  qne  se  contrae  este  dictimen;  pero 
como  el  ánimo  del  Fiscsl  no  es  prerenir  el  de  V.  E.  ni  el  del  Supremo 
Golñemo  en  ningnn  sentido,  sino  esclarecer  la  verdad  de  los  hechos,  j 
que  se  diluciden  j  rectifiquen  los  datos  qne  puedan  estar  eqnirocades  en 
los  expedientes  de  donde  los  ha  tomado,  opina  qne  en  asunto  de  tsnta  im- 
portancia ,  debería,  como  indicó  en  sn  anteríor  dictimen ,  consultarse  no 
solo  i  la  Jnnta  Superior  Directiva,  aino  también  i  la  de  Fomento,  á  Gn 
de  qne  se  instmjese  «1  expediento  con  todo  el  lleno  de  luces,  qne  dena 
V.  E.  y  apetecb  el  Supremo  Gobierno  pan  sn  mas  acertada  rest^ndoB. 
Habana  4  de  junio  de  1842. 


ooo  ^ 
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Informe  dado  al  Excmo.  Sr.  Capitán  Geitrraí ,  don  Gerónimo  yaldés, 
soóri-  fl  estado  de  las  mitias  de  hornaguera  en  ¡a  IsUi. 


ExCKo.  SbHob. 


CamplienJo  el  eDcargü  con  qae  V.  E.  luvo  á  bien  honrarme  por  su 
uñcto  Av  10  del  acloal,  pidiéndome  informe  sobri.*  los  punios  i  que  se 
cnnlrnen  los  arliculos  5."  ü."  y  7."  de  la  fteal  urden  de  2 -i  de  febrero  lil- 
timo,  me  lie  oiup.ido  de  examinar  asi  el  estado  ea  que  sp.  baila  la  ciplo- 
Uciun  de  la  mina  de  carbón  de  líorra  llamada  la  Prosperidad,  como  del 
que  prometen  paru  lo  sucesivo  las  demás  miuas  de  lioruagnera  de  esta 
isla,  y  de  las  menciones  que  poraliora  podrían  concederse  al  carliou  mi- 
neral importado  del  eitrangero. 

£1  creciente  desarrollo  que  de  día  en  dia  iba  tomando  la  agricultura 
de  la  Isla,  y  el  descuajo  coasiguicnte  de  sus  poblados  bosques.  Labia  lie- 
dlo sentir  tanto  masía  carestía  que  empellaba  a  uotarse  en  el  combustible, 
cuanto  que  aumentándose  considerablemente  la  población,  sobre  lodo  de 
esta  capital ,  y  la  navegación  y  cabotaje  por  el  vapor ,  el  consumo  del  pri- 
mero estaba,  puede  decirse,  en  razón  inversa  do  su  escasez.  El  precio 
que  eu  los  años  de  36  al  39  habiau  alcanzado  los  fratus  de  la  Isla,  reani- 
mando el  comercio  abatido  por  el  desastre  del  culera ,  hacia  concebir  las 
utas  lisonjeras  esperanzas  de  la  futura  y  siempre  creciente  prosperidad  de 
la  isla,  cuya  importancia  acrecía  aun  mas  con  la  rica  explotación  minera 
de  la  provincia  oriental.     Fácil  era  de  concebir  que  en  estas  circnnstau- 
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('¡13  sen»  irKJispfinsablp  h  ¡inpoflncion  del  coriibuslíblL'  miaerjl  eilrange- 
ri),  piirquo  sieodo  aquel  la  bast-  de  casi  tftda  la  indaslria  huiiians,  no  era 
'Id  osper.-ir  .lumeolasc  la  de  U  Isla  inioniras  escasease,  ó  mojor  dicbo,  se 
papse  en  ella  ú  nn  alto  precio  el  combustible  vo{;ctal,  únicii  <]ue  por  en- 
looi^es  so  coniH-ia.  (loiados  de  estas  coasidera dones,  y  nníinadus  ^idninis 
por  el  buen  reiullado  ijue  las  minas  de  cobre  habían  dado  cu  la  proTÍncia 
de  Cuba ,  dedicáronse  algunos  especuladores  y  alicionados  a  buscar  las  de 
liorna^iaera,  de  que  no  fallaban  indicios  por  todas  parles,  en  un  ¡ibis  en 
i|uii  tanto  abundan  Ins  de  potreólo  coucrolo ,  li  cliapapnle  como  la«  diino- 
minan  on  esta.  Sus  esfuerzos  fueron  coronados  al  parecer  por  un  feliz 
linito  ron  el  descubrimiento  simultdneo  de  varias  minas  de  carbou  fiWil. 
RKpecial mente  la  'lenominada  Prosperidad  en  el  partido  de  San  Uigoel, 
ú  legua  y  media,  poco  mas,  du  In  ensenada  do  Gnaunbacoa. 

Hechos  los  primeros  ensayos  y  análisis,  y  reconocido  por  olios  quo 
era  un  rarboii  betumiooio  de  buena  calidad  por  el  e.icctunle  coko  que 
produria,  y  h  slisoluln  i'arencin  do  materias  [iiriios;is,  íaé  muy  fHcil  for- 
mar una  sociedad  anónima  para  su  ciplotacíon.  Pero  pocn  versados  estos 
]iabitanli>s  en  semejante  clase  de  especulaciones,  y  deslumbradas  por  I» 
exorbitantes  ganancias  que  tal  vez  de  buena  íe  les  ofrecían  los  descubri- 
dores de  la  mina,  no  pararon  bastantemente  su  atención  en  las  diUculta- 
des  que  presentan  estas  empresas,  y  persuadidos  de  que  rdciliuente  po- 
drían realizarla ,  fijaron  su  capital  nominal  en  400.000  ps. ,  de  los  cuales 
»oIo  la  mitad  seria  efectiva,  quedando  los  olios  200.000  en  favor  de  los 
dosrnbrídoros  como  iodumnizacion  de  su  trabajo,  ^o  pasó  por  lo  mism» 
mucho  tiempo  sin  quo  esta  distribución  arbitraría  y  poro  equitativa  deja- 
se de  producir  los  disturbios  consiguicnlcs  entre  los  accionistas  y  propio- 
■  arios,  sobre  lodo  cuando  sereconorió  la  insnfíciencia  del  capital  efeclivo 
para  lli-var  ;¡  cabo  el  inmino  do  híerm  proyecLidii  desde  la  mina  á  esta 
baliia,  con  los  almacenas  y  dcuias  accesorios  quo  demandaba  la  eiplola- 
nnii.  Propusiéronse  diferentes  medios  para  ocurrir  i  eslo  numeoto  de 
capital,  T  aunque  en  general  los  accionistas  se  convenían  en  aumentar  el 
luimero  de  acciones,  6  bien  su  valor,  como  esto  obligaba  fi  los  propietarios 
;i  liarer  desembolsos  que  no  eslaban  al  alcance  de  su  limílada  fortuna,  y 
lanío  mas  cnanliosos  cuanto  representaban  la  mitad  de  las  acciones  de  la 
compañía,  opinaron  los  últimos  por  un  empréstito,  pero  bajo  condiciones 
lalcs  que  no  fué  posible  realizarlo.  En  vano  se  intentaron  todos  los  me- 
dios de  cunciliai  tan  encontrados  íulereses;  basla  que  apnrado  el  sufrí- 
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luiento  de  los  muclios  acreoiiores  que  on  la  tíspcrani.i  de  un  proolo  y  fadl 
acoiDudaminiito  habían  hctlio  aoticipariones  á  la  empresa,  la  demandaron 
»olc  el  tribunal  inenraiilil ,  y  no  piidii-ndo  lincer  frente  á  sus  compromi- 
sos, forzoso  le  fue  proseularse  o»  (luiebra.  Ksto  funesto  acontecímicnlo 
ocasionó,  como  era  natural,  la  paralización  de  los  Irabajus;  ypaede  de- 
cirse que  de  nn  año  á  esta  parto  si-  ballaa  casi  abandonados. 

Contribuyó  no  poco  á  tan  M-nsible  froulralicmpo,  ¡O  desaliento  que 
produjo  en  los  mismos  accÍoniüt:is  y  tapitalistas  de  la  jilsía  el  rumor  es- 
parcido, no  sin  falla  de  fundamento ,  de  qne  ol  carbón  no  era  i  propósito 
por  SQ  rnucbo  betún  para  emplearlo  on  los  hornos  de  tiro,  uspecíalmenlu 
en  los  vapores  de  mar,  cuyas  parrillas  se  obstruían  fácilmente  por  1.1  masa 
glutinosa  y  os[ionjosa  qu'i  formaba  el  carbón,  prívauJo  el  acceso  del  aire. 
En  efecto,  la  calidad  del  carbón  de  la  mina  Prosperidad,  aunquo  de  forma- 
ción geológica  muy  diversa,  es  de  la  misma  naturaleza  que  la  llamada  por 
los  franceses  liunil/e  f/rnss''  nn  follante,  smith-coaí  por  los  ingleses,  v 
igne  en  caslellnnu  puJíi^raiiios  desí^'uar  cüji  el  nombre  Ap  hornaguera  betu 
miñosa  ó  }|;lulinosa,  porque  se  aftlutina  y  forma,  como  ínsinni.'  arriba,  una 
masa  esponjosa  y  unida  cuando  se  quema,  lista  clase  de  hornaguera  no 
se  ha  hallado  hasta  ahora  en  Europa  ni  en  otra  parle  alguna  del  muuón 
en  los  terrenos  calcáreos,  síoo  generalmente  eu  los  de  transición  ó  seenn- 
daríos  inferiores,  acompañada  de  ciertas  rocas  como  las  schistas  betumi- 
nosas, y  el  asperón  rojo,  y  conteniendo  casi  sienipro  numerosos  fósiles 
orgánicos.  La  de  la  raina  Prosperidad  al  contrario  está  en  una  formación 
toda  calcárea  y  carece  do  restos  fósiles  ,  y  aun  de  piritas  ferruginosas  lan 
frecuentes  en  Us  de  otras  formaciones;  poro  al  mismo  tiempo  posee  en  el 
mas  alto  forado  todas  las  demás  cualidades  de  la  mejor  bornacuera  betu- 
minosa, no  solo  por  la  ^.Tande  abundancia  de  materias  volátiles  y  la  blaii- 
cora  y  bríllanluí  de  la  luz  du  su  giis,  síao  también  por  lo  esponjoso  y  lí- 
üero  de  su  coke,  cuyo  volumen  y  as|ieclo  acerado  son  la  mejor  garanti;i 
de  SD  bondad.  Bsta  circunstancia  y  la  de  su  reudímíeuto,  que  llega  a 
un  30  por  "/g,  hacen  la  explotación  de  la  mina  Prosperidad  de  la  mayor 
importancia  para  b  Habana,  ya  por  la  economía  que  introduciría  en  el 
alumbrado  público  y  privado  el  uso  de  un  gas  eiento  de  hídrói;eno  sulfu- 
rado, que  tanto  perjudica  en  otras  ciudades,  y  ya  sobre  lodo  por  la  ma- 
yor que  se  conse{;u¡ria  en  los  osos  domésticos,  para  los  cuales  se  emplea 
on  el  día  el  carbón  vegetal,  cuya  tonelada  no  baja  de  20  i  25  pesos,  pu- 
diendo  obtenerse  la  de  coke  da  8  a  10  i  lo  mas. 
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Bajo  eslu  piinlo  lie  vísh,  7  suu  sin  contir  la.s  inuiliiis  imluNlri»  i 
i|ilo  i's  ■iplk.tlil'^  el  uso  drl  i-c<ki^,  el  Gobierno  deherin  ndoptnr  alguna  me- 
iViiift  iiue  pusiese  pronto  termino  al  lilí^io  que  i^iisle  entre  los  sorio»,  sf^a 
iMciuniit)  vtioder  la  mina  y  \adts  sus  perlonencias  en  pública  subasta,  coa 
oblií;ac¡on  de  liabilílnr  j  conlinaar  ot  comprador  !>n  labori-i>  en  un  i-orlo 
plazo,  sna  a<lqiiiriéndola  el  mismo  Gobierno  por  justn  tasicioo,  y  itdjodi- 
ciudoh  ilícito  i  nna  nnova  soi'iodad  que  se  formase  al  intento  bajo  ineju- 
rea  auspicios;  i'i  bien  A  cualiiniura  particular  que  olreciese  i:oudicioDefi  ra- 
zonables y  sulu-i^Dlea  ^aranlÍH  para  llevar  i  cabo  la  empresa. 

Bu  el  eftado  de  nbandouo  en  que  boj  se  encnentrji,  arruinados  sn* 
dos  poros  d»  H'l  y  122  pie»,  amen^jzaudo  desplomarse  la  galena  de  132 
que  los  une,  á  causa  de  su  mala  construcción  y  peor  udamnciou,  y  dirí;ti- 
da»  las  otras  tres  ínfertoreN  sin  irle  por  hombres  empíricos  y  n^ieRos  de 
lodo  punto  al  laboreo  de  minas,  e^  de  temer  que  antes  de  muchos  meses 
se  baya  perdido  para  esta  capital  nna  riqueza  que  solo  pueden  apreciar 
por  aliora  los  que  conocen  toda  la  eitension  de  los  usos  del  rake  en  una 
población  de  140.000  almas,  y  en  la  cual  empíeían  ademas  a  establear- 
se fundiciones  en  grande  para  la  reparación  y  construcción  de  las  mochísi- 
mas máquinas  de  vapor  empleadas  en  los  ingenios  de  Li  Isla,  j  cu  sus 
multiplicados  caminos  de  hierra. 

üebe  tenerse  presente,  sin  embargo,  que  la  calidad  betuminosa  de 
este  carbón  do  ponnilírá  probablemente  emplearlo  con  Tenl.ijas  en  loa 
hornos  de  tiro  ó  chimenea,  i  menas  que  no  se  modiliquen  la.s  roranllas  ó 
(oKonus,  introduciendo,  como  he  pensado  ensayarlo  alguna  vez.  el  aire 
Utural  y  parnlelamcnle  í  la  capa  de  corabuslible,  d  bien  mezclándolo  en 
L  mayor  ú  menor  proporción  con  otras  hornagueras  m.is  secas;  ú  finalmente 
^dándole  un  |:radn  de  torrefacción  suficiente  para  despojarla  de  nna  parle 
'de  su  belnn,  y  menor  que  el  necesario  para  convertirla  en  coke.  Si  se 
■^insiguiese  |Ktr  cualquiera  de  estos  medios  su  empleo  en  dichos  hornos, 
sn  consumo  se  aumentaría  considerablemente,  y  la  importancia  de  la 
mina  Prosperidad  crecería  de  todo  punto,  como  baso  de  la  ¡nduslría  y  na- 
•  eifacion  por  vnpor  en  la  isla  de  Cuba.  La  sola  linea  do  steam-boats  in- 
gleses habia  pensado  contratar  30.000  toneladas  anuales  si  hnbíera  podi- 
do emplearlo  ciimodamcnle  en  sus  máquinas;  y  aunque  en  mí  concepto 
hay  pocas  esperanzas  de  que  pueda  conseguirse  ,  se  le  acaban  de  facilitar 
por  los  directores  de  la  mina  como  unas  50  toneladas  con  el  objeto  de  ha- 
cer ensayos  que  puedan  conducir  á  una  solacion  faTorablo;  si  no  para 
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ujarlo  solo,  para  liaci-rlo  »  lo  menos  mezclado 
el  corboQ  que  viene  de  Inglaterra, 

Cierto  es  qae  la  misma  uovedad  de  su  formación  geolctgica  do  permi- 
to calcular  la  poleticia  de  la  masa  carbenifera,  y  aun  hay  indicios  de  que 
DO  sea  mas  que  un  bolsou  da  limitadas  dímonsiones;  pero  cuando  que  asi 
fuese ,  la  mina  Prosperidad  no  os  la  única ,  como  ya  insinué  al  principio, 
qne  eiisle  en  la  Isla,  y  son  muchos  ya  los  pnnlua  donde  se  ha  reconoci- 
do la  formación  carboaifera  de  la  misma  naturaleza  bctamínosa  que  la 
primera.  Pí<ro  sea  que  sus  descubridores  se  hubiesen  desalentado  por  el 
mal  éxilo  que  Iuto  la  sociedad  anónima  de  la  Prosperidad,  sel  que  la  na- 
lurnleía  betuminosa  del  carbón  no  les  ofreí»  una  seguridad  de  consumo 
en  su  estado  de  bornafuera  cruda;  sea  finalmente  que  situadas  muchas  de 
ellas  en  el  interior  de  la  Isla,  no  pueden  i^mpreuder  su  explotación  sín  el 
aniilio  do  nn  costoso  ferro-carril,  lo  cierto  es  igne  hasta  ahora  el  laboreo 
de  estas  minas  se  ha  reducido  i  las  pequeñas  catas  que  se  practicaron  pa- 
ra su  reconocimiento.  4si  que  son  de  presente  y  serán  por  mucho  tiempo 
lodavia  nulas  para  el  consumo  de  la  Isla;  y  aunque  entre  ellas  no  falten 
algunas  cuyas  niucstris  compiten  con  las  mejores  hornagueras  compactas 
ó  cannel-caal  de  los  ingleses,  pasaran  muchns  años  antes  que  su  explota- 
ción pueda  .ibastecer  el  mercado. 

Con  lo  m:inifcxtado  puede  venirse  fácilmente  en  conocimiento  de  qnt^ 
siendo  hoy  de  absoluta  necesidad  el  consumo  del  combustible  mineral  pa- 
ra los  vapores  que  hacen  el  cabotaje,  y  para  las  fnndicionei  y  nnmerosns 
forjas  quu  hay  en  esta  capital,  no  puede  ni  debe  gratarse  por  ahora  l> 
importación  del  extrangero:  lejos  do  eso  doberia  favorecerse  con  nna  mo- 
derada disminución  en  el  derecho  de  toneladas,  pues  siendo  el  combusti- 
ble la  base  casi  universal  de  toda  industria ,  y  muy  especialmente  de  la 
minera,  que  tan  prodigiosa  extensión  va  tomando  en  la  bla,  est:i  en  el 
interés  del  Gobierno  protojer  por  todos  los  medios  posibles  la  importación 
de  la  hornaguera,  mieulras  qne  nuestras  minas  no  puedan  abastecer  el 
mercado.  Por  esta  razón  abundú  en  la  misma  opinión  en  el  dictamen  que, ' 
como  Fiscal  de  Real  Hacienda  que  era  entonces,  di  acerca  délas  minas  de 
cubre  de  Gnba,  cuya  alinacion  deseaba  el  Gobierno  se  hiciese  en  la  Is- 
la desde  el  año  de  I8'i5  en  adelante.  Pero  esto  seria  de  todo  punto  impo- 
sible, mientras  que  el  carbón  exirangcro,  puesto  que  por  ahora  no  se  he- 
ncticin  el  de  la  Isla,  no  se  obtenga  en  osla  á  un  precio  módico,  como 
mas  latamente  manifesté  en  el  expresado  dictamen  que  obra  en  el  minis- 
iPtíPIÜ.  *"' 
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terio  de  Hnciendn ,  y  que  se^iio  lodn  {trobabilidad ,  li^i  dado  origen  A  las 
investigaciones  proinofidna  por  h  Real  Arden  trascrita  en  e)  ofido  de 
V.  E.  i  que  fonleslo. 

Sígnese  de  lo  dicho:  1.°  Qne  si  bien  en  1.1  Isla  existen  indicios  y  aun 
minas  de  hornagaera  qne  prometen  abundantes  productos,  en  I*  actuali- 
dad no  haj'  ninguna  en  producción,  ni  podrán  estarlo  la  mayor  parte  sin 
previos  desenibolsoü  y  anticipaciones ,  que  en  el  tstado  presente  de  la  pla- 
na no  son  de  esperar  en  mncbos  años.  2."  Que  la  mina  Prosperidad,  úni- 
ca que  hahia  empezado  i  beneficiarse,  se  encuentra  ho;  paralizada  y  en 
estado  ramoso,  por  el  abandono  en  que  la  ha  dejada  la  sociedad  anónima 
i  quien  perlenecia.  de  resultas  do  la  quiebra  ocasionada  por  las  disensio- 
nes de  los  mismos  socios.  3.°  Que  la  natnraleí;»  de  casi  todas  las  liorna- 
gneras  descubiertas  hasta  ahora  en  la  [sla  ,  pertenece  i  la  clise  de  betu- 
minosas, de  difícil  por  no  decir  imposible  empleo  en  los  hornos  de  lira,  y 
sin  aplicación  de  cDnsÍf;aiente  á  las  nidquinas  di;  vapor;  pero  sí  muy  i 
propósito  para  la  formación  del  ^»a  del  alumbrado  y  doi  coke,  qne  ade- 
mas del  gran  consnmo  qne  puede  tener  eu  los  usos  doroéslicos,  serviría 
para  la  afinación  del  mineral  de  cobre  cuya  explotación  es  de  grande  im- 
portancia en  la  Isla:  y  í."  finalmente:  Qne  mientras  nuestras  minas  de 
hornaguera  no  estén  oa  un  acLÍvo  laboreo  suficiente  para  abasleci^r  el 
mercado,  no  debe  imponerse  derechu  alguno  de  importación  al  carbón 
mineral  eitrangero,  y  aun  convendría  favorecerlo  con  la  exención  de  ana 
mitad  6  tercera  de  los  derechos  de.  tonelada,  como  materia  primera  in- 
dispensable para  el  fomento  di^  nuestra  industria  manufacturera  y  agrí- 
cola, qne  en  tan  gran  número  emplea  hoy  las  máquinas  de  vapor  en  los 
ingenios.  Alas  esln  exención  debería  modificarse  gradualmente,  j  aun 
imponerse  un  derecho  protector  sobria  el  carbón  extrangero,  i  medida 
qne  nuestras  minas  fuesen  adelantándose  en  sn  laboreo,  y  ofreciesen  fun 
dadas  esperan/.as  de  bnen  éiito.  Tal  es  mi  opiuíon  en  este  punto,  qne  hp 
expuesto  con  la  franqaexa  quo  acostumbro,  sometiéndola,  sin  embargo, 
al  mas  ¡lustrado  criterio  de  V.  E.  —  Dios  guarde  á  V.  K,  muchos  años. 
— Habana  ¿2  de  raiyo  de  1843. — Excmu.  Sr. — Vicente  Vázquez  Qneipo- 
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yll  Eccema.  Sr.  Inlendenlt ,  Superintendente,  etc.,  etc. 


ExcHO-  SbAüb. 


He  recibido  del  cónsul  de  S.  91.  en  Santiago  de  Cnba  una  représenla- 
rion  sobre  el  asnnlo  dol  derecho  de  exporlacíon  del  mineral  de  cubre, 
Itrodocto  du  las  minas  cerca  de  aquella  ciudad,  suplicando  la  interposición 
de  mis  buenos  oficios  con  V.  E.  á  üq  de  que  se  fije  con  equidad  el  taulo 
pagadero,  j  quejándose  de  que  se  han  exigido  fiamas  para  lo  que  resulte 
determinarse,  al  mismo  tiempo  que  in.initieslan  temor  de  que  para  este  re- 
sultado inilnya  el  informe  del  Fiscal  en  que,  según  diceo',  se  recomienda 
el  cobro  del  derecho  sobre  el  precio  del  metal  puro  eitraido  en  Inglaler- 
ri,  sin  deducción  de  los  gastos  du  embarque,  flete,  y  otros  que  tienen  que 
hacerse  con  el  mineral;  de  manera  que  por  este  orden  se  vendría  a  pedir 
sobre  un  mínernl  de  l(i  por  %  un  derecho  en  la  proporción  de  un  mine- 
ral  de  64,  6  suponiendo  que  la  base  de  un  5  por  "/,)  es  un  peso  fuerte  por 
tooelada ,  la  fianza  para  lo  que  resulte  determinarse  ascendoria ,  scgnn  di- 
cho informe,  á  pesos  3^;^  por  tonelada,  lo  cual  consideran  los  empresarios 
lan  gravoso  que  los  obligaria  íi  emplear  menos  actividad  en  el  trabajo  de 
las  minas. 

V.  E.  debe  saber  bien  que  no  es  justo  el  principio  de  exigir  e)  dere- 
cho sobro  el  metal  puro,  por  su  precio  en  el  mercado,  sin  tomar  eo  consi- 
UeracioD  los  gastos  i  que  está  iaa?i[ablemenle  sujeto  el  mineral;  7  yo  no 
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uecesito  manifestnr  á  la  sapi'rior  inti^lignnris  de  V,  E.  <]iie  el  durecho  de- 
be cilcoiarse  sobre  el  mineral  al  lienipade  sn  eipurtacion  de  esta  Isla  sa- 
jelo á  lis  indiradas  deducHones. 

Tenpo  el  bonor  de  AcumpaTiará  V.  E.  ndjanlo  un  esl.ido  de  la  venia 
de  mineral  en  que  «e  niauiKeslaD  los  gastos  (|ue  deben  deducirse  de  las 
ventas  del  metal  poro  ó  del  miimn  mineral  en  Inglaterra. 

Por  L-slü  estado  verá  desde  lue^'o  V.  E.  que  una  tonelada  de  2.000  li- 
bras de  mineral  tln  prodncto  de  IG  p.  "/„  de  cobre,  solo  deja  pesos  19  -f~ 
netos  vendiéndose  al  último  precio  de  libras  esterlinas  13  y  12  chelines, 
y  qne  el  derecho,  si  es  á  5  por  "/(,  no  llega  i  un  peso  fnerle  por  tonelada, 
en  vei  do  pesos  3  ,-/j  que  se  han  recomendado  y  causarían  nna  aflicción 
a  los  mineros.  El  temor  de  qne  se  cobre  á  esta  razón  los  ha  alarmada  ya 
sobremanera,  y  se  han  visto  obligados  á  protestar  respetuosamente  con- 
tra ella  en  S-nnliago  do  Cnba ,  segan  me  ha  informado  el  señor  c<in5ui 
Clarke. 

Según  las  sabías  ordenanzas  de  EspaSa,  las  minas,  lo  mismo  que  los 
productos  de  la  a^ricullura  di.^  las  colonias,  Fueron  siempre  objetos  espe- 
ciales de  la  protección  Real,  y  i  esta  protección  es  debida  la  silnacion 
floreciente  y  preeminente  ú  que  ban  llegado  las  minas,  y  las  colonias  de 
España,  los  ioteresi-s  mineros  han  i^ozado  siempre  privilegios  pecnliiros, 
y  ninguno  mejor  que  V.  E.  conoce  la  iamcusa  importancia  de  las  minas 
y  de  los  intereses  mineros  do  osla  Isla,  qne  e^tán  todavía  en  su  infancia. 

No  puede  haberse  ocultado  i  la  vi};ÍUiicia  dn  V.  £.  la  resolución  de 
la  Iteal  Junta  de  fomento  de  18.12  que  rtcomíeoda  una  exención  de  lodos 
derechos  por  espacio  do  díez  .nños :  asi  como  tampoco  Ib  circunstancia  de 
que  en  el  previo  diclamen  del  sindico  de  24  de  diciembre  do  1811  se 
recomend<^  la  misma  exención  por  20  años,  y  á  su  conclusión  un  inipues- 
lo  muy  suave,  sí  es  que  se  imponía  alguno.  Ademas,  V.  E-  sabe  bieo 
qoe  los  avalúos  de  los  productos  de  la  ngrícullura  de  esla  Isla  sobre  que 
se  paga  el  derecho  de  exportación  son  tieueralmente  ínleriores  con  mucho 
i  los  precios  del  mercado;  sistema  muy  sabio  que  tiene  por  objeto  el  fo- 
mento do  la  industria  y  cultivo. 

Pero  yo  no  debo  ocujiar  el  apreciable  tiempo  de  V.  U.  con  un  asunto 
de  que  ha  de  estar  V.  E.  lanío  mejor  impuesto  que  yo. 

Me  tomo  sin  embargo,  la  libertad  de  recomendar  el  ínteres  de  los  mi- 
neros á  la  protección  de  V.  H.  en  la  conlian/a  de  qne  medida  ninguna  de 
Ctrácter opresivo  tendrá  la  sanción  de  V.  E,,  y  de  que  el  derecha  sobre 
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mineral,  ai  su  irapoDu  alguno,  s«r*  ul  qae  no  oprima  este  ramo  de  ÍDdtis- 
tria  4:oloDÍaI. 

CoQ  mncbo  respeto  ten^o  el  lioQor  áo  ser  de  V.  B.  muy  obedieale 
humilde  servidor. 

Jos  J.  Gbaufobd, 
Cónsul  r/eneral  de  Cuba. 
Habana  2H  de  mano  de  18^3. 
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EXCMO.  SsfloR. 


Tengo  el  honor  de  acusar  el  recibo  de  la  nota  de  V.  E.  de  31  del  mes 
último. 

En  la  comunicación  oGcial  qne  dirigí  i  V.  £.  acerca  del  derecho  que 
ha  do  tmpouerse  al  mineral  de  cobre,  en  consecuencia  i  carta  del  cónsul 
deS.  M.  en  Santiago  de  Gaba  á  que  hice  reroreocia  en  dicha  comunica- 
ción, no  debe  V.  E.  haberme  entendido  bien ,  si  me  snpnso  con  intención 
de  inlerTenir  en  nna  materia  que  con  mucha  propiedad  califica  V.  E.  «un 
u  asunta  que  exclusivamente  es  de  las  autoridades  administrativas  de  la  Ha 
iicienda  en  la  Isla.» 

Pero  V.  E.  sabe  bien  que  en  general,  los  empresarios  de  las  miaas 
de  Santiago  de  Cuba  son  subditos  ingleses:  que  es  inglés  el  capital  con 
qne  se  trabajan  aquellas  minas,  y  que  es  obligación  mía  vigilar  por  los  in- 
tereses de  semejantes  individuos. 

Me  tomo  la  libertad  de  repetir  á  V.  E.  lo  que  tuve  el  honor  de  ma- 
nifestarle en  mi  anterior  nota,  que  tengo  la  mas  completa  confianza  en  la 
jusücia,  de  la  determinación  que  V.  E.  adopte  en  este  importante  particu- 
lar. Recibo  con  mucha  satisfacción  la  uolicia  de  que  el  referido  derecho 
no  excederá  los  limites  de  la  equidad,  cuando  se  llame  a'  pagar  las  fianzas 
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dadas;  y  espero  que  V.  E.,  coaado  haya  decidido  caá)  deba  ser  el  dere- 
cho ea  cnestioD,  rae  hiii  el  taror  de  hacérmelo  saber  para  coQücimiento 
de  los  propietanos  capitalistas  iogleses,  y  otros  ioteresados  en  este  ramo 
de  la  ríqaeza  de  esta  Isla. 

Tengo  el  bosoí  de  ser,  Eicmo.  Sr.,  de  V.  E .  muy 
obediente  hamilde  servidor. 

Jos.  J.  Grawpohd. 
Habana  10  de  abril  de  1843. 
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Sobre  exención  de  derechos  fiscales  á  los  buques  de  guerra  ingleses. 


ExCKO.   SEftOK. 


El  Fiscal  dice:  Que  ora  se  considere  ^1  ponlún  Hodpey  como  bnqae 
estacionado  ea  Ih  bahía  ,  ora  como  buqae  de  Iravesia  roiliUr  6  mercante, 
CD  DÍDgan  concepto,  ni  bajo  ningún  preteilo  puede  eximirse  de  pagar  loa 
derechos  de  ímporlacion  de  los  Tiveres  de  sa  rancho,  como  lo  hacen  to- 
dos jos  demás  que  se  proveen  en  la  plaza,  y  lo  hizo  la  armada  irancesa 
cuando  el  bloqneo  de  Veracruz.  En  este  supuesto,  no  soto  es  justo,  sino 
necesario,  para  no  establecer  precedentes  de  graves  consecuencias ^  que 
se  requiera  al  Capitán  ó  Inspector  del  pontón,  a  lin  de  que  abone  los  de- 
rechos de  importación  de  los  víveres  que  ha  recibido  á  bordo;  y  que  se 
pase  atento  oticio  al  Sr.  Cúnsal  de  S.  M.  Británica,  para  que  en  lo  suce- 
sivo prevenga  i  los  comandantes  de  ans  buques  de  guerra,  qne  hagan  di- 
rectamente en  la  aduana  la  descarga  de  los  efectos  comerciales  que  con- 
duzcan, conformándose  i  las  disposiciones  de  policía  del  Pnerto,  pira  no 
pouer  3  las  autoridades  en  la  necesidad  de  hacerlas  respetar,  como  lo  exi- 
ge el  dercrho  internacional.     Habana  30  de  noviembre  de  1841. 
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Gtcvo  SbSür. 


Anoque  al  Fiscal  oo  liene  a  la  fista  la  aola  que  en  23  de  selíeniLrc 
ilu  IHÍ2  pasa  nuesirn  Gobieruo  al  de  S.  M.  BrítaDÍca,  Iraoscrita  eD  Real 
órdoD  de  la  misma  fecba  al  Excnio.  Sr.  Capilan  General  de  esla  lsl;i,  á 
que  se  contrae  el  precedenle  informe  del  Sr.  Admioislrador  de  la  aduina 
de  mar;  qo  puede  sin  embargo  menos  de  opinar  de  nonfurmidad  con  éste, 
porqne  para  ello  no  so  necesitan  mas  antecedentes  ni  otros  datos  que  r.l 
eterno  principio  de  justicia  que  forma  la  baso  de  ludus  las  relaciones  in- 
lernacionsles  entre  estados  independientes;  i  saber,  el  de  extricta  red- 
procidatl.  Esto  supuesto  y  siendo  i^nalmeote  cierto  que  la  España  no 
reconoce  dependencia  alguna  de  la  Gran  Bretaña  ni  de  ninguna  otra  na- 
ción, ¿en  quií  principios  puedeu  fundarse  l.is  preteasiimes  manifestadas 
en  U  noU  adjunta?  iNo  en  tratados  especiales  con  la  Gran  Bretaña,  por- 
que Do  eií^Ien;  tampoco  en  la  conducta  que  observamos  cod  las  demás 
naciones,  porque  tUtas  satisfacen  puntualmente  sus  dereclios  en  los  tras- 
bordes de  víveres  que  baceo  en  buhia  de  sus  buques  de  guerra;  y  menos 
todavía  en  la  que  el  Gobierno  inglés  obierví  con  nosotros,  puesto  que 
hÍEU  y  hace  pagar  J  nuestros  boques  de  guerra  en  sus  puertos  los  dere- 
chos en  las  mismas  circunstancias  que  reclama  la  eneocion  para  lus  suyos 
eu  los  do  España.  Sus  pretensiones  están  pues  destituidas  de  raiOB  y 
de  justicia;  y  acaso  no  tengan  otro  fundamento  en  roucepto  del  Fiscal, 
que  la  indulgencia  y  con  si  de  raciones  que  se  han  guardado  i  sos  paquetes, 
eiimíéndolos  de  las  reglas  generales  i  que  debieran  estar  sujetos;  y  por 
eso  dijo  entonces,  y  repite  ahora ,  que  debe  procedersc  con  mncha  caute- 
la y  detcoimíeDlo  en  sentar  precedentes  con  naciones  tan  jvtdas  como  la 
Inglaterra  de  camertir  en  derechos,  hasta  los  actos  de  urbanidad  y  aten 
cion  qne  se  guardan  con  ella,  fio  debe  pues  desistirsu  de  cobrar  las  sa- 
mas peodienles,  y  menos  todavía  permitir  que  los  buques  de  guerra  ñ\- 
trangeros  puedau  hacer  trasbordes  de  víveres  en  bahía,  sin  el  debido 
conocimiento  de  la  aduana  y  correspondiente  pago  do  derechos;  do  solo 
porque  esto  seria  hacer  de  mejor  condición,  como  con  mucho  acierto  sien- 
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la  el  Sr.  AdmÍDÍsIndor  de  mar,  los  baques  enlrangeros  qae  los  oacíoaa- 
les,  sino  porqae  estos  trasbordes  hao  dado  ;  darán  siempre  ocasión  á  ma 
dios  fraudes  síd  una  eaenipolosa  vigilancia  de  parle  de  la  aduanx.  La 
misma  Junta  del  Almirantazgo  do  Londres  ha  reconocido  el  aboso  de 
coDTerlir  el  pontón  Rodney  en  un  almacén  de  TÍvercs  para  suministrar- 
los i  otros  buques  surtos  en  esta  baUia  ;  j  lo  que  hizo  el  pontón  no  hay 
motivo  alguno  para  dejar  de  suponer  que  no  lo  hagan  todos  los  demás  bu- 
ques de  guerra  de  la  misma  nación ,  con  efideute  perjuicio  de  los  intere- 
ses de  la  nuestra. 

La  razón  tomada  de  los  derechos  diferenciales  cobrados  á  nuestra  han 
dera  jr  á  la  eitrangcra,  no  tiene  ni  aun  asomos  de  justicia,  porque  á  na- 
die le  ha  ocurrido  hasta  ahora  y  menos  i  la  Inglaterra,  que  nna  nación 
debe  tratar  los  pabellones  eitrangeros  en  sus  puertos  al  igual  del  propio. 
Su  célebre  ministro  Mr.  Husskison,  que  por  cierto  no  era  partidario  del 
sistema  restricliro  hablando  de  los  Estados-Cuidos,  talíGcó  esta  proposi- 
ción en  sesión  pública  del  Parlamento  do  12  de  mayode  182(i,  de  la  mas 
alretida  que  pudiera  hacerse  á  una  nación  comerciante  é  indepeodiente- 
Lo  único  á  que  tienen  derecho  las  naciones  amibas  es  á  que  se  l.-is  trate 
al  igual  de  las  mas  favorecidas,  y  que  los  derechos  impuestos  en  nuestros 
puertos  i  sus  buques,  no  excedan  los  qne  cobran  á  los  nuestros  un  los  su- 
yos. ¿Pero  en  qué  juicio  cabe  que  si  í  nuestros  buques  les  eximimos  de 
todo  derecho  hayamos  de  hacer  igual  concesión  i  los  eitrangeros,  aun- 
que ¿stOB  no  se  )a  hagan  á  los  nuestros?  Asi  pues,  los  derechos  que 
perdonamos  i  nuestros  buques  en  la  Isla,  á  que  impropiamente  llama  di- 
ferenciales la  nota  del  gobierno  británico,  aplic;!udoles  que  solo  cuadra  á 
los  que  se  imponen  a  ciertas  banderas  pata  igualarse  cou  los  que  cobran 
en  sus  pnerlos  í  la  nuestra,  no  debe  ser  un  praleilo  para  concederles  la 
«lenciou  que  solícita  aquel  gobierno  respecto  i  sus  buques  de  guerra.  Y 
en  cuanto  i  la  prohibición  qne  supone  existe  para  la  introducción  de  cier 
tos  géneros  de  que  se  verian  privados,  no  debe  olvidarse  que  se  limita 
solo  i  los  frutos  coloniales,  que  nonca  pueden  faltarles  en  la  plaza. 

Por  todas  estas  razones  el  Fiscal  concluye  opinando  porque  uo  se  ha- 
ga la  menor  alteración,  respecto  á  la  Inglaterra,  en  las  reglas  i  que  están 
sometidas  todas  las  demás  naciones,  y  á  las  que  somete  ella  misma  U  es- 
pifióla;  salvo,  etc.  llábana  18  de  abril  de  1844. 
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So&re  el  arqueo  de  los  ¿tiques  y  abusos  cometidos  en  esta  parte  por  al- 
gunos extrangeros. 


£zcHO.  SbAob. 


El  aspnto  de  qaa  tiata  este  eipedieDte  qae  Ud  sencillo  y  dilucidado 
le  parece  i  la  admiDÍstracion  de  mar  j  demás  oficinas  que  han  informado 
es  de  los  mas  graves,  sin  dispata,  qne  pnede  presentarse  i  la  consideración 
de  V.  £.,  como  ya  en  repetidas  ocasiones  lo  tiene  manirestado  este  minis- 
terio, cuantas  veces  se  trató  del  cobro  de  toneladas,  y  de  las  atribuciones 
qae  se  arrogan  los  ctfasoles  extrangeros,  especialmente  el  britinico,  mei- 
cUodose  en  cnestiones  de  naestro  gobierno  interior,  y  ejerciendo  fnncio- 
nes  diplomáticas,  qne  no  son  de  sn  incumbencia,  ;  qne  eslin  fnera  de 
sos  facaltades  limitadas  paramente  i  lo  mercantil,  segun  los  términos  del 
exequátur  j  lo  prevenido  mny  recientemente  en  este  particnlar  en  Keal 
drden  de  25  de  agosto  de  1840. 

Qae  la  caestion  de  los  derechos  de  toneladas  es  de  la  mayor  impor- 
tancia para  el  fomento  de  nuestra  marina  mercante,  no  pnede  ocultarse  i 
todo  el  qne  conozca  qne  el  objeto  de  este  impuesto  no  Ha  sido  otro  desde 
los  tiempos  mas  remotos  de  la  navegación,  asi  en  las  antignas,  como  en 
las  naciones  modernas,  qne  la  protección  acordada  i  la  bandera  nacional. 
De  ahí  es  que  en  todos  los  paiies  se  procede  en  este  punto  con  la  mayor 
escrupulosidad ,  y  solo  en  esta  Isla ,  donde  ha  venido  i  realizarse  la  sofia- 
da  ntopia  de  los  economistas  modernos ,  respecto  á  la  libertad  ilimilada 
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ie comercio,  liemus  proa^dido  ion  U  tiiejor  buena  fi'.  dcjiíuiln  j  h  ilf  los 
gubieraus  ciLtrniigeros  ul  suúalur  las  lúneliidas,  ijuí;  nii^dian  íus  buquus, 
eiigiéadoles  los  derechos,  ¡lor  las  ijut^  marcabü  sa  roll. 

íio  se  descuidaron  cierlamente  sus  naturales  en  abusar  du  tan  eiirit- 
inada  couñauza,  ttasla  ol  punln  de  fjue  el  exceso  de  la  vcrdadura  cabida  i 
\n  marcada  en  el  roll  llegaba  cuu  frecuencia  á  un  tercio  y  i  veces  a  la  mi- 
lud.  De  ello  daa  testimonio  los  muclios  eipedientes  que  su  acompañan, 
un  que  constan  ostus  abusos  y  las  acertadas  medidas  adoptadas  por  V.  E. 
para  coolenerlos;  y  lo  acredita  auu  mas  el  estado  con  que  empieza  este 
eipedieule,  lormado  por  la  misma  adiuinistrarion  marítima,  del  cual  apare- 
cen los  notables  excesos  que  ha  bnbido  entre  la  carga  de  niuclios  buques, 
(inclusos  los  de  alr^odon,  como  luego  Ío  demostraremos),  y  su  cabida  en 
toneladas  coi)  3rr(.-(;lo  al  roll. 

V.  E.  toDocerá  fácilmente  que  disminuir  el  número  de  toneladas  de 
una  embarcación,  equivale  oíactaniente  a  rebajar  en  olro  tanto  el  dcrecbo 
que  se  les  cobra  por  las  oScInas  de  Real  Hacienda,  disminuyéndose  eii 
igual  proporción  el  derecbo  difereacial  que  prolt^je  nuestra  bandera.  Y 
eu  verdad  que  si  el  Supremo  Gobierno  ba  desaprobado  las  medidas  ¿c.  la 
Junta  Superior  Directiva  ,  solo  porqne  indirectamente  pui'deit  redundar 
en  perjuicio  de  este  mismo  dcrecbo  diferencial ,  menos  pudria  tolerar  un 
fraude  que  directamente  hace  ineficaz  la  protección  acordada  á  la  bandera 
española. 

Dtí  intento  hemos  usado  de  la  expresión  fraude,  porque  ademas  de  qno 
excesos  tan  cuantiosos  demuestran  la  intención  de  cometerlo;  asi  lu  dice 
un  texto,  que  ciertamente  no  será  sospccboso  pura  el  Sr.  Cdusul  de  S.  M. 
británica :  y  es  el  Diccionario  práctico-teórico  c  histórico  ite  comercio  ¡f 
navegado»,  publicado  en  Londres  en  1834  y  citado  por  el  Sr.  Zamora, 
en  que  se  dice,  que  con  el  objeto  de  pagar  menos  dereclins  se  dan  nuevas 
formas  á  los  buques,  »  para  qne  midiendo  menos  toneladas  que  su  efectiva 
i>  carga,  se  pueda  evadir  una  parto  de  aquel  adeudo.»  IS'o  le  mueven  al 
Fiscal  en  esto  punto  las  mezquinas  consideraciones  de  algunos  derecbos 
mas  6  meuos,  que  lian  formado  geueralmi  nln  el  espíritu  rentístico  en  Es- 
paña. Sus  amplias  ideas  en  esta  parte  son  bien  conocidas  de  V.  E.,  y 
las  tiene  mauilesladas  en  infinitos  expedientes.  Pero  no  se  trata  aquí  de 
inortificsr  inúlilmmie  al  comercio  cxirangcro  para  cobrar  8,  10  ni  2U  to- 
neladas mas,  sino  de  excesos  de  tal  consideración  como  los  qne  se  dedu- 
cen del  citado  estado,  y  de  tantos  otros  expedientes  como  se  acompañan. 
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Conocida  su  ini  porto  ocia,  DiamiDemos  abora  U  cuestión.  No  rejieti- 
ru  el  P'iscíi  lu  ({ue  tovu  el  honor  ile  iiianiftislnr  i  V.  E.  üu  su  auteríor  die- 
litut^o.  Pero  si  dirá  i{uo  el  Sr.  Góasal  británico  y  cuantos  coa  lil  afirniau 
i|ue  un  liuque  [lupde  cargar  lua.vor  número  de  toneladas  que  las  de  su  ca- 
bida, cuando  los  efectos  son  mas  pesados  (]ae  ef  a^ua  de  mar,  padecen 
uua  notable  eiiuÍTOcai*iou;  :i  mcuot  (iiii;  el  baque  no  exceda  In  finea  de 
naregacion.  Lo  que  sí  sucede  «n  este  caso,  es  que  su  bodega  queda  ti- 
cía  en  gran  parte;  pero  no  por  eso  puudc  aunientarsi;  la  rar^a  stn  que  el 
buque,  si  sn  roll  es  exacto,  se  sumerja  mas  arriba  du  la  línea  de  uave- 
^adoa. 

Lo  contrario  acooleco,  como  ja  díjo  este  ministerio,  cuando  lan  luer- 
cancias  son  mas  ligeras  que  el  at;ua  salada.  Entonces  no  se  alieude  i  su 
)jcsu,  síui.Ktsu  voliimRR;  porque  la  bodega,  aunque  von  menor  pnso,  que 
da  igualmente  ocnpada;  .v  aun  por  esta  razón  en  los  países  que  entíeudcn 
sus  intereses,  se  prohibe  la  importación  de  estos  artículos  voluminosos  ea 
otros  buques  que  los  nacionales,  jiara  Tavorecer  so  aumento;  y  por  lo  mis- 
mii  que  eiijen  mayor  numero  du  embarcaciones  para  su  trasporte.  Pero 
>a  que  en  la  Isla  admitamos  los  eitrangcrns  para  estos  (tetes,  cobrémosles 
i  lo  menos  los  derechos  de  las  toneladas  que  ocupan  por  su  volumen  y  na 
por  su  peso.  Ya  dijo  este  ministerio  antes  de  ahora  que  las  toneladas  pa* 
ra  las  mercancías  mas  pesadas  que  el  a^na  salada  se  miden  por  su  peso;  y 
que  las  mas  lij^eras  se  arref,-lan  al  volumen;  esto  es  á  los  41  píes  cúbicos 
de  Burgos,  qne  son  los  que  se  necesitan  de  agua  salada  para  hacer  el  pe- 
so do  20  quintales  lastellanus.  No  es  otra  cosa  tampoco  lo  que  se  practi- 
ca en  oíros  países,  especialmente  en  los  Estados-Cuidos,  donde  los  res- 
pectivos tribunales  de  comercio  de  cada  estado  lija  ul  miuicro,  peso  ó  vu- 
lúraoii  de  cada  mercancía  que  se  reputa  por  una  tonelada. 

De  aquí  se  signe  que  loü  seis  últimos  buques  cargados  de  algodón,  y 
contenidos  en  el  estado  de  la  admínistraciim  de  mar  con  qne  dil  principio 
este  expediente  no  trasportaron  menos  toneladas,  síuo  muchas  mas  qne 
las  que  expresaba  su  roll;  porque  correspondiendo  cada  4 1  piea  cúbicos  du 
pacas  de  algodón  á  8  quíntales  á  lo  mas,  resulta  que  el  algodón  del  primer 
buque  ijue  condujo  1250  quintales  ocupaba  t5ü  toneladas  y  no  las  9U  qne 
señalaba  su  roll:  que  el  '¿."  que  condujo  t48()  quintales  equivalía  a  186 
en  VQt  de  l'i2,  que  marcaba  su  patente;  y  en  igual  lirdeu  resulta  para  los 
demás  IOS,  182,  170  y  750  toneladas  en  lugar  de  65,  128,  135  y  '144 
que  marcaba  su  roll.     Véase  paos  cnmo  aun  en  este  caso  lejos  de  haber 
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la ilixininudoa  nae  supone  el  ciliidu  e«lado,  \:»y  an  aamenlo  no  monos 
eoDfiderablí?  que  en  los  oirus  buques  rnmf  rendidos  en  aquel. 

Pero  de  aqui  no  se  si^ae,  romo  Ío  ba  eDlPndídn  h  ndminislracion  de 
mar,  qui^  b.iya  de  prui'ederse  en  lodos  los  rasos  parn  b  dcdaci'ion  ile  los 
derechos  fiscales  i  h  delurniínarion  del  peso  li  volumen  de  las  merniniias 
que  conduce  el  bnque.  Si  tal  sacediera  dice  muy  bien  que  serJR  on  pro- 
ceder infíntlo;  y  el  Fiscal  añade  absurdo  é  iraprnclicable  en  el  ^rau  rao- 
(ímíento  comercial  de  >^sta  plaxii.  Mas  no  es  eslD  de  lo  que  se  Irala,  sino 
de  saber  si  en  los  caaos  en  que  liiiy  lonocidamenle  exceso  ó  sospechas  l'un- 
dadas  de  frande  ó  et^ai vocación,  o\ÍsIe  derecho  de  ivengaar  las  toneladas 
qne  carga ,  y  en  tal  caso  la  regla  que  ha  de  seguirse  para  deducir  éstas. 
Béaqui  la  verdadera  cuestión. 

mientras  los  capitanes  ile  buques  y  loa  oinsales  eilrangeros  bailaron 
condescendencia  y  blandura  en  esta  parle,  sostuvieron,  como  consta  de 
los  espedientes  que  se  acompañan,  que  el  Gobierno  español  no  podia  al- 
terar el  rotl  (le  sos  patentes,  y  conñados  en  qne  su  resistencia  podria 
producir  los  resultados  que  se  promutiau,  nu  dudaron  en  alterar  esle  roll, 
disminuyéndolo  considerablemeatn,  con  iutervencion  de  sus  autoridades, 
supuesto  que  aquellos  documentos  venian  con  su  visto  bueno.  Entre  otros 
luliuilos  ejemplos  podrá  citar  el  Fiscal  el  espediente  número  9^1  cuader- 
no 16  de  Administraciones,  doude  se  hace  mención  do  tres  buques  ingle- 
ses, cuyas  patentes,  qne  antes  expresaban  las  cabidas  de  47,  75  y  94  to- 
neladas aparecieron  de  repente  con  otras  nuevas  en  que  respectivamente 
se  marcaban  35,  57  y  53,  y.tun  se  citan  otras  que  estaban  en  el  mismo 
caso,  auuque  sin  indicar  la  diferencia  ó  exceso.  Lo  mismo  resulla  del  ex- 
pedienle  numero  89,  cuaderno  I  íi  de  Admínistracíoues  para  el  buque  fran- 
cés Guillermo  Alejo,  cuya  patente  que  era  aut¡t;namenle  de  3[0  tonela- 
das, se  reformii  de  repente  disminuyéndola  á  2I>7,  con  la  advertencia  muy 
importante  que  su  verdadera  cabida  dele''m¡oada  por  un  arqueo  directo, 
resultó  ser  de  443  toneladas  ó  mas  del  tercio  de  la  primer  patente  y  el 
duplo  de  la  segunda. 

Tan  escandalosos  abusos  no  pudieron  menos  de  llamar  )a  atención 
de  V.  E.  y  de  la  Junta  superior  Directiva,  y  cualesquiera  que  fueseu  sus 
Liuenos  deseos,  de  guardar  consideraciones  á  las  potencias  amigas,  tuvie- 
ron que  convencerse  de  que  algunas  autoridades  de  éstas,  faltando  ú  la  bue- 
na fé  y  abusando  de  la  qne  hallaron  en  las  de  la  Isla,  menoscababan  los 
intereses  de  S.  M.,  y  lo  que  mas  es,  hacían  ilosorius  los  derechos  dífe- 
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reacialcsquuprolojiaD  :i  Dueslra  bandera,  perjuduando extraordinariamen- 
te nuestra  marina  mercaole.      * 

La  Janta  sapnrior  Direcliva  acordó  pues  en  6  de  setiembre  de  1838, 
que  se  procediese  i  la  medida  6  arqueo  de  cuantos  buques  ofreciesen  sos- 
pechas, y  aunqao  esU  medida  era  justa  en  si,  y  conforme  i  lo  que  se  prac- 
tica en  tos  demás  paisescon  nuestros  buques,  arqueándolos  por  sos  emplea- 
dos, sis  guiarse  en  manera  alguna  por  la  patente  que  los  libran  nuestras 
autoridades,  todavía  opusieron  los  cónsules  brit^nicoy  francés  la  mayor 
resistencia  á  que  se  ejucutase,  fundados  en  que  siendo  la  práctica  de  esta 
Isla,  pasar  por  el  roll  6  patente  de  los  baques  extranjeros,  no  teníamos 
derecho  para  alterarla.  B$  decir,  que  porque  hasta  entonces  habíamos 
sido  condescendientes  y  caballeros,  debíamos  permitir  que  continuasen 
abusaodo  de  la  generosidad  y  deferencia  con  que  los  habíamos  tratado. 
Fué  pnes  necesario  consnltar  al  Supremo  Gobierno ,  que  no  pudo  menos 
de  aprobar  altamente  la  conducta  de  estas  autoridades  en  sn  Real  orden 
de  16  de  diciembre  de  1840. 

Por  ella  manifestó  el  alto  Gobierno,  que  no  solo  habían  obrado  bien 
estas  autoridades,  sino  que  anadió  tenían  obligación  de  continuar  arquean- 
do tos  buques  extraoReros,  no  obstante  cuanto  en  contrario  eipusiesen  sus 
cónsules.  Debiera  pnes  en  rigor,  para  cumplir  lo  preceptuado  por  el 
Gobierna,  hacerse  el  arqueo  de  todos  los  bnqaes;  sin  relación  i  sus  paten- 
tes, y  en  toneladas  españolas,  con  lanío  mas  motiro,  cnanto  como  deja 
manifestado  este  ministerio,  los  eitrangerossif;ueQ  igual  práctica  con  naes- 
tros  baques,  y  qne  ademas  la  tonelada  naciljnal,  con  arreglo  á  la  cual  se 
han  fijado  los  derechos,  lejos  de  ser  mayor,  como  dice  la  administración 
de  mar,  es  mucho  menor  qne  la  americana ,  inglesa  y  francesa.  En  efec- 
to, la  primera  y  segunda  equivalen  á  22  quintales  españoles,  y  la  tercera 
21  quintales  75  libras;  es  decir,  que  cnda  nueve  de  las  extranjeras  hacen 
diez  de  las  nneslras;  de  suerle  qtie  aun  suponiendo  qne  hubiera  exactitud 
en  la  patente,  ésta  nos  perjodícaria  en  na  10  poT%.  La  tonelada  de  ar- 
queo española  es  la  única  que  es  mayor  que  las  eilrangeras;  pero  ya  no 
esti  en  uso  para  la  dednccion  de  los  derechos,  después  que  por  la  Real 
orden  de  1818  se  previno  que  se  emplease  para  este  y  los  demás  objetos 
la  de  desplazamiento  ó  de  peso,  ignal  i  20  quintales  españoles. 

Ahora  bien,  si  !as  aduanas  pueden  y  aun  deben  arquear  todos  los  bu- 
ques que  por  primera  vex  llegan  i  estos  puertos,  ¿no  habremos  de  hacer- 
lo cuando  evidentemente  se  sabe  el  número  de  quintales,  ó  lo  qur  es 


—  55  — 

igual  bI  número  Je  toneladas  que  car^a  «1  buqoc?  Eo  liueo  iiorn  qaa 
cuando  el  carganienlo  es  volumiuoso  y  ]táy  dudns  solire  la  capacidad  del 
baque,  se  puse,  iDDqaB  no  debiera  hacerse  con  arreglo  á  las  soberanas  dis- 
posiciones, por  lo  (jue  maniücsle  su  roll.  Pero  coando,  por  ejemplo,  su 
vé  qnu  en  lugar  de  348Ü  i{uinl:ilcs  ó  174  toneladas  que  d^  su  roll,  lle- 
va 4500  de  tnsajo;  eslo  es  22^  ¿habremos  de  cobrarles  solo  las  I7Í,  nu 
obstanli^  In  concieacia  y  evidencia  (]ue  tenemos  de  lo  contrario?  ¿Serd 
jnslo  que  nn  buque  extranjero ,  que  abusando  de  los  reglamentos  de  ma- 
rina, cartea  un  tercio  mas  de  lo  que  debiera  se{:un  su  liuea  de  agua,  so  apro- 
veche de  esta  infracción  para  defraudar  á  la  Keal  Hacienda  ;  perjudicar  á 
nuestra  marina,  consiguiendo  uua  disminución  en  el  paf;o  de  toneladas? 
Pues  qué  ¿no  ts  evidente  que  si  los  buques  no  excedieran  la  linea  de  agua 
.'i  la  cual  su  retiere  su  patente,  tendrían  que  venir  muchos  mas  buques  pa- 
ra la  exportación  del  mineral,  y  aumenlariau  cu  otro  tanto  los  derechos 
del  Fisco?  ¿  No  es  evidente  también  que  el  ahorro  que  por  este  fraude  so 
procura  la  bandera  eilrangera,  cede  cu  perjuicio  de  la  española,  que 
no  puede  entonces  competir  con  ella?  Asi  se  vé  que  para  un  buque  nues- 
tro que  exporte  mineral  de  cobre,  hay  99  ingleses;  porque  como  á  los 
nuestros  no  se  les  permite  eicoüer  la  linea  de  navejíacion  y  si  i  los  ingle- 
sos,  el  resultado  es  que  eslos  salen  beneficiados  y  cargan  las  '10.000  to- 
neladas que  se  eiportan  de  aquel  mineral,  y  que  equivalen  á  muy  cerca  de 
los  ^  de  todas  las  que  emplea  el  Gobierno  español  en  la  Isla. 

Que  el  Gobierno  español,  se  dice  por  los  cónsules  eitrangeros,  y  algu- 
nas de  las  oTicinas  informantes,  no  tiene  derecho  .i  prohibir  á  los  buques 
de  otras  naciones  que  enredan  su  carga  de  la  linea  de  agua,  comprome- 
tan ó  nó  sus  vidds  y  las  de  los  viagcros  que  conduzcan.  Principio  es  es- 
ta que  el  Fiscal  esl:l  muy  lejos  de  admitir,  porque  todo  buques  eitrangero 
está  obligada  como  los  nacionales  á  someterse  a  la  poHcia  del  puerto  de 
donde  sale,  ademas  de  que  á  su  bordo  pueden  tr  individuos  t^  intereses  espa- 
ñoles. Pero  cuando  que  lo  admitiésemos  ¿se  sigue  de  aqui  que  tam|ioco 
deban  pagar  el  aumento  de  toneladas  que  eiportan  en  perjuicio  de  nuestra 
marina  mercante?  I.n  Junta  do  esto  a[>ostadero  ha  opinado  y  roo  sobrada 
razón,  en  sentido  contrario;  y  el  Fiscal  añadirá,  que  cuando  esta  cxac- 
rion  nn  fuera  absolutamente  necesaria  para  protejer  nuestra  bandera,  toda- 
vía seria  conveniente  para  foriar  indirectamente  á  los  buques  eitrangoros 
á  que  no  ¡cargasen  con  la  temeridad  que  lo  hacen ,  solo  por  el  cebo  del  in- 
leri!»  que  le  resulta  de  la  defraudación  que  cometen  a  tos  intereses  Reales. 
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Pero  le  dice  por  la>  ctfDsnles,  la  admÍDiitricioD  de  mir  y  otrts  ofici- 
nas, qae  si  en  los  casos  de  exceso  de  carga  se  les  cobra  este  exceso,  debe 
por  el  contrarío  robajáiseles  cnando  el  cargamento  no  llegue  á  dicho  pe- 
so. Este  es  na  error,  como  ;a  dejamos  insinnado;  porque  la  cabida  de 
los  bnqnes  no  se  mide  por  el  peso  de  las  mercancías  cnando  estas  son  mas 
ligeras  qae  el  agoa  salada,  sino  por  el  número  de  pies  cúbicos  qne  ocnpan, 
á  lo  qae  es  lo  mismo,  por  el  arqneo  del  bnque.  Loa  reglamentos  no  exi- 
gen para  el  cobro  de  toneladas,  qne  el  bnqne  est¿  enteramente  cargado; 
buta  qne  no  esté  en  lastre ,  para  exigirle  este  derecho.  En  nna  palabra, 
el  tipo  pira  este  impaesto  lo  es  la  linea  de  naTOgacioa.  Mientras  no  la 
excedan,  cargnen  mas,  carguen  menos,  pagan  lo  mismo;  pero  si  por  el 
contrario  la  exceden  j  aumentan  por  este  medio  la  capacidad  del  bnque, 
entonces  el  tipo  para  el  cobro  debe  ser  la  nnexa  linea  de  agua  con  qneua- 
Tegan,  j  no  la  antigua  qne  ya  no  ríge. 

Tai  es  la  opinión  del  qne  suscribe,  j  la  misma  qne  no  puede  menos 
de  sostener  por  todos  los  medios  qne  la  lej  le  autoriza  en  defensa  de 
los  derechos  Reales  j  de  la  prosperidad  de  nuestra  marina  mercante; 
salvo  etc. 


JNLMERO  10." 


Sobre  aproóacioa  de  tas  cuentas  del  fundador  de  ta  colonia  de  Jagita, 
y  la  necesidad  de  alentar  las  empresas  de  esta  clase  y  proteger  á  los 
extrangeros  que  introduzcan  en  el  pais  alfjnna  industria  üttl. 


SerOKES    GonTlOOKES    HAtOBBS. 


El  Fiscal  dice:  Que  aaaqae  hubiera  sido  de  desear  que  se  bubiescu 
remitido  originales  todos  los  expedieoles  seguidos  conlra  el  señor  briga- 
dier D.  Luis  de  Glonel,  i  Gn  de  poder  juzgar  con  mas  acierlo  del  verda- 
dero carjcler  qne  presentan  ,  ;  si  son  ó  uÓ  secuelas  del  contrato  de  coló- 
niíacion;  todavía  por  la  simple  euDucialiva  de  ellos  hecha  por  el  escribano 
Silva,  y  jior  el  Sr.  Administrador  de  Cienfuegos,  se  viene  en  cononmiento 
de  que  deben  serlo,  excepto  tal  vez  el  seguida  por  defraudaciou  en  el  nao 
del  papel  sellado ,  sí  bien  sospecha  con  algún  fundamento  este  ministerio 
qne  tenga  el  mismo  origen  que  los  anteriores. 

En  lodos  estos  las  pretensiones  de  la  a  d  ministra  cío  n  de  Cienfuegos  te 
ban  limitado  i  reclamar  el  pago  de  alcabalas  de  tierras  que  se  suponen 
vendidas  contra  el  pacto  de  colonización;  así  como  también  los  censos  de 
otras  que  por  el  mi^o  pacto  debían  corresponder  a  la  Real  Hacienda; 
tal  es  i  lo  menos  lo  qne  resulta  de  tres  de  los  principales  expedientes  en 
que  ha  entendido  este  ministerio;  nno  sobre  alcabalas,  otro  sobre  censos, 
j  el  último  sobre  la  alcabala  de  cinco  solares  de  la  pobl^Jcion  de  la  colo- 
nia.    Estos  dos  úllimos  han  sido  ya  fallados  por  las  Juntas  Superiores 
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Contenciosi  y  Directiva,  coDtñ  lis  pretentioDea  de  \a  admÍDÍstracioD  de 
Cieofnegos,  aegOD  ya  lo  insinad  en  sn  antenor  dictimeD  este  miaisterif^ 
j  es  tsDto  mas  extraño  qne  lo  desmieata  el  se&or  admÍDÍstrador  de  aquella 
Tilla,  cnanto  respecto  del  de  censos  él  miimo  hace  referencia  de  qne  la 
Jnnta  superior  Contenciosa  lo  pasó  á  U  comisión  Regia;  lo  cual  no  podía 
snceder  sin  qne  hubiese  declarado  como  declaró  de  conformidad  i  lo  so- 
licitado por  Clonet,  qae  era  improcedente  el  jaicioejecuÜTo  entablado  por 
dicha  administración  contra  Gloael  j  qne  ademas  era  incompetente  «I 
jnsgado  de  la  Real  Hacienda  para  conocer  de  este  asnntu,  que  correspon- 
dia  i  la  comisión  Regia.  Si  ¿sta  en  nso  de  sus  facultades  ha  delegado 
sus  atribuciones  en  el  señor  administrador  de  Gienfnegos,  no  por  eso  es 
menos  cierto  que  sn  acción  como  agente  del  Fisco  fue  declarada  anla  7 
valdía  pur  el  Tribunal  superior  de  Hacienda. 

En  cuanto  al  expediente  de  los  solares  es  todaria  mas  eitraño  qae 
contradiga  el  aserto  de  este  ministerio,  cuando  al  final  de  la  cettificacion 
del  escribano  SiWa  se  dice  que  esta  renta  se  declaró  exenta  de  alcabala  por 
la  Junta  superior  Directiva:  y  lo  qne  mas  es,  se  hizo  esli  declaración  de 
acuerdo  con  ia  consalta  del  señor  asesor  titular  de  la  intendencia  dePner- 
to-Principe,  El  Fiscal  no  desconoce  el  laudable  celo  qae  ha  movido  las 
gestiones  del  Sr.  Administrador  de  Cienfuegos;  pero  recela  que  la  obsti- 
nada resistencia  qne  ha  experimentado  de  parte  de  Gionel,  y  los  propósi- 
tos insaltanles  vertidos  hacia  su  persona  por  los  apoderados  de  iaie  (cuya 
satisfuccioQ  pidió  y  obtuvo  de  la  Junta  superior  Gonteniiosa  el  qne  sur- 
cribe)  han  llegado  i  agriarle  hasta  el  punto  de  excitar  en  él  algnoa  ani- 
mosidad, qne  se  deja  muy  rlaiamente  traslucir  en  todos  los  expedientes 
que  tuvo  i  la  vista  este  minislfirii). 

Como  quiera  que  sea,  cuestiones  de  esta  naturaleza  no  deben  mirarse 
bajo  el  pnnto  de  vista  mezquino  de  algunas  alcabalas  mas  ó  menos;  sino 
precisamente  del  inmenso  interés  qne  ha  reportado  U  Isla,  y  I.1  misma 
Real  Hacienda  de  la  colonización  de  Fernandina  de  Jaiiua.  Posible,  y 
aun  mas  que  posible,  probable  es  que  de  Clonel  se  haya  utilizado  mas  de 
lo  que  correspondía  con  arreglo  al  contrato  de  colonización;  pero  de  se- 
guro DO  habrá  sacado  130.000  pesos  de  renta  qne  ingresaron  en  las  cajas 
Reales  de  aquella  administración  en  el  año  prdximo  pasado;  y  el  cuadru- 
plo cuando  menos  que  importarán  los  frutos  de  la  nneva  colonia,  cuyo 
valor  cede  en  beneficio  de  ia  riqueza  pública. 

Ko  es  por  cierto  el  medio  de  obtener  resultados  seraojautes,  el  susci- 
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lar i  los  pobladores  jileilos  inlerminiibles  que  los  arruinen  por  cada  arlo 
de  los  (|ue  lucieron  en  virtud  del  contrato  de  colonízacioD.  Noble  y  muy 
noble  será  el  celo  de  los  eniplendos  públiros  qne  (os  promueven ;  pero  el 
fiscal  se  aventura  u  decir  ijue  es  indiscreto,  y  sobre  todo  mu;  perjndi- 
cial  al  bien  general;  y  acnso  ul  iilrisu  lie  nai^stra  Aladre  Patria  se  debe  i 
ese  espiritu  fiscal ,  con  ijue  »e  b»  bostigado  i  los  eitran};eros  qne  se  do- 
miciliaban en  ella  con  sus  induslrias  y  capiíales,  suponiendo  siempre  qae 
Tenían  i  llevarnos  nuestra  riqueza;  como  si  la  qne  nos  habían  dejado  con 
su  industria  y  conocimientos  no  valiera  mil  veces  mas  ({ue  las  que  ellos 
hubiesen  adquirido  personalmente.  ¿  Qué  valdría  sí  nó  mas  para  la  Isla 
y  el  Erario;  la  existencia  de  la  colonia  Fornacdina,  ó  Is  riqaeza  que  pue- 
da baber  adquirido  en  ella  de  Clonet?  ¡Ojala  que  aun  á  costa  do  mayo 
res  sacrificios  pudiese  consef^nirse  boy  la  forntaciou  de  otras  colonias  igua- 
les.' Pero  no  es  de  esperjf  qne  así  suceda  inicniras  el  ejemplo  del  pobla 
dor  de  Jagua,  arredre  á  otros  especuladores  de  empresas  tan  arriesgadas, 
hasta  que  no  se  desista  de  ese  mczquiuo  espíritu  liscal,  que  por  tantos 
años  ha  formado  la  base  de  todos  los  conocimientos  económicos  do  nues- 
tro Gobiorno. 

Por  fortuna  el  Gufe  superiorde  la  administración  de  esta  Isla  ha  sabi- 
do moditicarlo;  y  á  su  celo  y  acertadas  providencias  se  debe  en  su  mayor 
parte  la  prosperidad  que  hoy  disfruta.  \aÍmados  V-  S.S.  de  los  mismos 
sentimientos,  habían  propuesto  de  acuerdo  con  este  ministerio  el  sobrusei- 
inieulo  on  lodos  aquellos  eupedieutes  que  trajesen  au  origen  directa  6  ín- 
directamente  del  pacto  de  colonización;  porque  si  alguna  ventaja  pudiese 
resultar  al  poblador  de  Clonet;  esto  inísmo  cedía  en  bencGcio  público  por 
el  aliciente  que  presentaría  i  otros  especuladores  para  se|;uir  su  ejemplo- 
Por  lo  tanto  el  Fiscal  insiste  en  su  primer  dictamen;  pero  i  Sn  de  proce- 
der con  mas  seguridad,  opina  que  el  Excmo.  Sr.  Superintendente  debe 
reclamar  de  U  administración  de  Gienfuegos  todos  los  expedientes  ori^i- 
oales,  parn  con  su  conocimiento  tomar  la  medida  definitiva  que  juzgue  mas 
oportuna,  en  virtud  de  las  altas  atribuciones  de  que  está  revestido.  Ha- 
bana 28  do  febrero  de  1840. 


IVUIVIERO  II." 


Informe  dado  aí  Exemo.  Sr.  Capitán  General  por  una  persotia  respe- 
table de  la  Habana  sobre  la  emancipación  de  los  bógales. 


ExcKO.  SbKob. 


Bien  faabiera  qneriiio  cTacaar  con  )■  brevedad  qne  se  lirtió  recomen- 
darme V.  E.  y  demandin  las  circnastanciiB,  el  informe  qne  taro  i  bien 
pedirme  en  sa  oficio  de  12  de  agosto  vltirao,  acerca  del  proyecto  de  con- 
todío  y  nota  pasadoi  i  nuestro  Supremo  Gobierno  por  el  de  S.  Itl.  brittl- 
nica,  relatÍTOS  i  la  aTerígnacion  de  los  escla* os  importados  de  África  des- 
de el  30  de  octubre  de  1820,  j  modo  de  procederá  su  emancipación;  pero 
la  gravedad  de  este  trascendenlal  asunto  por  una  parte,  j  la  necesidad 
por  otra  de  considerar  la  cuestioa  bajo  sus  diferentes  aspectos  legal,  eco- 
ndmico  7  político,  con  la  extensión  j  copia  de  razones  que  V.  £.  desea, 
me  han  retraído  de  aventurar  mi  opinión  antes  de  consultar  la  de  oirás 
personas  ilustradas,  y  de  bacer  por  mi  mismo  un  examen  detenido  de  to- 
das los  pnutos  qne  abraza. 

Triste  y  profunda  impresión  ha  hecho  en  mi  ánimo,  como  no  podrá 
menos  de  hacer  en  el  de  todo  buen  español,  la  lectura  de  ambos  docu- 
mentos, al  rer  qne  un  eicesiTo  c«lo  filantrópico,  uoble  y  laudable,  si  se 
quiere  en  su  origen,  haya  hecho  olvidar  al  Gobierna  británico  el  respeto 
que  se  debe  í  los  tratados,  y  ann  mas  al  decoro  da  nna  nación  indepen- 
diente y  armiga  como  la  española ,  que  ann  i  costa  de  sus  mas  caros  intere- 
«s,  ha  contribuido  tanto  como  otra  alguna  i  la  abolición  del  tráfico  de 
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negros  en  h  cosía  do  \fríc3.  Esto  y  n:i<]:i  mas  que  esto,  fué  lombieD  e) 
objeto  del  tratado  celebrado  entre  lus  |)leDÍpoleac¡arios  de  ambos  Gobier- 
HOieaZS  de  setiembre  de  1817,  encujo  primer  articulo  se  obliga  el  nues- 
tro "  i  que  el  trífiro  de  esclavos  quede  abolido  ea  todos  sus  domioios  e| 
"  día  30  de  mayo  de  182U,  y  que  desde  esta  ópoca  en  adelante,  no  sea  lí- 
»  cito  á  ninguno  de  sus  vasallos  comprar  esclavos ,  ó  continuar  el  tráfico  de 
n  ellos  en  parte  alguna  de  la  costa  de  Africa.n  Asi  que ,  la  letra  de  eg. 
tt>  tratado  no  se  extendió  nunca  i  probibir  la  compra-venta  de  los  escia- 
ros dentó  de  las  posesiones  españolas,  sino  únicamente  a  perseguir  i  los 
armadores  y  traficantes  que  bacian  este  comercio  en  la  costa  de  África.  Así 
se  infiere  también  de  todos  sus  demás  artículos  reproducidos  en  gran  par- 
le en  el  de  28  de  junio  de  1835,  en  que  solo  y  exclusivamente  se  babla 
del  apresamiento  de  los  buques  negreros,  sin  que  en  ninguno  de  ellos  se 
baga  la  menor  reíerencia  á  los  esclavos  importados  antes  ó  después  del  tra- 
tado en  los  dominios  españoles. 

fii  era  posible  tampoco  que  fnese  de  otro  modo,  i  menos  qae  el  conve- 
nio no  se  extendiese  igualmente  i  Incompleta  emancipación  de  los  escla- 
vos; pues  es  evidente  que  mientras  no  se  aboliese  la  esclavitud,  no  podia 
probibirse  :i  los  dueños  fa  venta  de  sos  siervos,  ni  de  consiguiente  impo- 
nerse la  menor  responsabilidad  i  los  que  de  bunua  le'  los  comprasen  dentro 
del  territorio  español.  Di>  suerte ,  qui^  no  pudiendo  negar  el  Gubicrno  bri- 
tánico sin  comprometer  su  bonor  y  probidad,  que  la  mente  del  tratado  no 
ha  sido  1.1  abolición  de  la  esclavitud  eu  nuestras  posesiones;  menos  puede 
desconocer  todavía,  qoe  sus  nuevas  y  exigentes  protensiones  distan  tanto 
de  la  letra  como  del  espíritu  del  ¡irimilívo  convenio .  y  que  eu  considerar* 
las  como  si>cuela  de  f^ste,  baria  uun  ofensa  no  menor  á  su  buena  Té,  que  ■] 
respeto  debido  i  sus  estipulaciones  con  la  uacíon  española. 

Sin  duda  que  por  estas  obvias  y  conviuceDtesrazooes  se  ha  limitado  á 
presentar  aquellas  como  objeto  de  un  nuevo  tratado.  Pero  si  el  Gobierno 
de  S.  M.  no  está  obligado  á  aceptarlo  como  consecuencia  del  primero,  tam- 
poco puede  admitir  bajo  ningún  otro  concepto  nn  convenio  opuesto  al  de- 
recho intittnaciona);  contrario  á  los  eternos  principios  de  justicia;  repro- 
bados por  nuestra  legislación  civil  y  criminal;  condenado  por  la  de  lodos 
los  países  cultos,  sin  exceptuar  ta  Inglaterra,  y  subversivo  fíoalmenle  de  to- 
do principio  de  órdeu  y  tranquilidad;  asi  como  eminentemente  nocivos  la 
prosperidad  de  la  Isla.  Tales  y  tantos  son  en  mi  humilde  opinión  los  de- 
fectos de  que  adolece;  y  que  respetando  como  debo  la  nobleza  del  rarac- 
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tcr  britáuico,  no  puedo  nitíiios  de  atribuir  mas  btea  i  la  preiuara  con  (|uc> 
liabrj  stdu  rcdurlniin  |ior  al^iunu  do  )os  ;igeDlo«  subalteruns  de  su  Gobier- 
no, poco  versado  en  l.i  l«>f;Í!>bnoa,  que  ó  un  ánimo  dulilmrada  de  li.-Kcr 
Iriunfar  sn&  de<ii;os  á  rosl.i  du  l:i  violación  (l<t  lodos  los  prÍDL'¡)>ios  de  justi- 
cia y  de  las  coosíde racionen  duLiidas  a  una  unciou  anli^^. 

Por  iulerusudo  que  esté  el  Gobierno  inicies  en  mejorar  la  stierle  de  Ids 
nebros ,  no  puede  alribnirsele  sín  injusl¡<:ia  mayor  euipeüo  un  ullo  iinu  en 
promoTer  b  de  sus  propios  subditos,  victimus  frecuenleinente  de  la  eHü- 
iiAí,  del  trabajo,  ocüsíonada  por  U  paralización  del  mercado.  De  creer  es 
por  lo  mismo  t¡ue  siendo  el  contrabando  una  de  las  causis  i\ae  mas  direc . 
l.iuiuule  iulluyea  en  ella,  no  habrá  perdonado  medio  aquel  relosi.  Gobier- 
no para  extirparlo;  y  si  en  su  concepto  ,  si-^tun  se  explica  en  la  nota  pasi- 
lia  jI  nuestro,  ningún  medio  mas  eliot  hay  do  conseguirlo,  que  persi- 
í;uiéndolo  en  los  consumidores,  ¿Jtor  qu^  du  ba  adoptado  estn  sencilla  y 
poderosa  medida  para  contenerlo  en  sus  estados?  Sin  dudn  que  como 
prudeute  y  eipenmentado  en  la  difícil  ciencia  do  gobernar,  babrá  conoci- 
do que  uü  preferible  sufrir  i  veces  los  males  del  coulrabando,  a  iulruducir 
la  descooliauía  en  o)  comercio  y  eipoaer  i  sus  subditos  ú  continuas  Irope- 
tiasy  vejjciones.  Y  siesta  justa  considcraciou  le  ha  relraido  de  some- 
ter sus  propios  subditos  ;í  un  examen  ioquisitorial  de  sus  tribunales,  ¿po- 
drá ni  auu  presumirse  que  lo  tolerase  do  parte  de  uu.i  n.icion  eilraña? 
l^}aé  no  hubiera  dicho  y  protestado  la  Inglaterra  si  la  España  (do  me- 
nos digna  de  consideraciou  que  las  naciones  Alricauas)  hubiese  solicitado 
establecer  una  couiisiou  niíila  eoGibraltar,  para  perseguir  el  escandaloso 
contrabando  que  hace  aquella  placa  con  la  Península?  \  no  üu  di(;a  que 
liay  notable  diferencia  entre xmbos  casos:  porque  sí  algona  eiiste,  es  cier- 
tamente en  favor  de  la  España,  cuyos  habitantes  en  so  pequeña  parte, 
quedau  privados  no  ya  de  la  libertad,  sino  de  la  ctislencía  por  U  falla  de 
trabajo.  La  Inglaterra  mi&ma  pierde  anualmente  por  igual  motivo  ma» 
de  dus  milésimos  de  su  población:  y  en  verdad  que  noporesoosd  pedir  ja- 
mis  ú  las  otras  potencias  medidas  represivas  contra  los  subditos  que  se 
ocupasen  en  el  conlrubando.  ¿ISÍ  con  que  derecho  pudiera  pedirlas  un 
gobierno  qne  tolera  á  los  ^uyos  la  provisión  de  municiones  y  pertrechos 
de  guerra  á  los  enemigos  de  las  naciones  neutrales,  y  aun  i  veces  basls 
de  las  amigas?  Convengamos  de  bueua  fii ,  en  que  si  la  vida  de  los  blan- 
cos vale  tanto  a  lo  menos  como  la  libertuil  de  lo^  nebros;  y  sin  embargo 
ningún  Gobierno  pretendió  hasta  abura  para  perseguir  el  contrabando  aun 
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de  los  pertret^Los  lie  íiumra ,  Hsiauíeccr  [riDuaales  eD  las  aacioaes  ' 
ñas;  uo  hay  íundameDlo  pl.iuíible,  i>arj  violar  en  esta  uca»ioD  un  princi- 
pio el  roas  imporlaiite  det  derecbo  público  do  gentes,  snsli luyéndole  otro 
directameDle  ulonlatorio  i  la  independencia  nacional. 

Mas  aUD  suponiendo  ipo  sacrificásemos  esla  para  consegnir  la  de  los 
negros,  ¿podríamos  dar  al  tribunal  niiilo  las  .itribuciones  que  las  leyes 
niegan  .1  los  nacionales?  Prohiben  estas,  como  contrarias  i  la  moral  pú- 
blica y  á  la  mas  sólida  garantía  de  la  libertad  individual,  las  pesquisas 
generales ,  y  aitn  el  procedí inicn lo  de  olirio  en  los  casos  una  uo  sean  noto- 
rios: ¿y  habría  de  autorixar.'ie  ú  la  comisión  míxta  para  que  pudiese  entrar 
oñciosamcnte  en  un  examen  general  acerca  de  la  procedencia  fraudulenta 
de  los  esclavos  de  la  Islu,  sin  otro  lundanieuto,  como  su  previeue  en  el 
articulo  f .",  que  bs  sospechas  mas  ú  menos  velieiueiilus,  pero  siempre  fa- 
libles de  sus  individuos?  £1  tribunal  de  la  inquisición,  tan  temido  de  na- 
turales y  cilraíios,  uo  obraba  sin  embargo  con  tanta  arbitrariedad  en  sus 
juicios,  que  nunca  tenían  lugar  sino  en  virtud  de  denuncia,  aunque  se- 
creta, competenteuieulu  justidcada. 

Pero  no  solo  se  pretende  la  derogación  del  derecho  internacional ,  y  la 
de  nuestras  antiguas  y  venerandas  leyes,  dadas  aan  oa  tiempos  menos 
cultos,  para  proteger  l.i  libertad  y  hacienda  de  los  ciudadauos;  sino  tam- 
biea  la  de  otro  principio  de  Ivgislacian  universal  consignado  en  los  códi- 
gos da  todas  las  naciones  modernas  y  antiguas;  y  proclamado  por  los  crí- 
minalistas  de  lodos  los  tiempos:  i  saber,  i/ue  la  prueba  incumbe  siempre 
y  necesariamente  al  acusador.  Asi  se  reconoció  tambíeu  en  el  articnlu 
S."  del  número  '2.°  anejo  al  tratado  primitivo,  en  el  cual  se  impuso  la 
prueba  al  aprusador,  mientras  el  buque  detenido  no  lo  hubiese  sido  al 
norte  del  ecuador;  porque  entonces  constituyendo  esla  circunstancia  por 
si  sola  el  delito,  no  era  necesaria  otra  prueba,  que  en  todo  caso  corres- 
pondía de  justicia  al  buque  sospechoso.  Por  el  contrarío  el  articulo  1." 
del  nuevo  proyecto,  llevando  la  Glantropia  hacia  los  negros  á  un  eitremo 
difícil  de  calificar,  no  dudó  reclamar  en  favor  suyo  un  privilegio,  qae  uí 
en  los  peores  tiempos  del  Imperio  de  Oriento  se  atrevieron  a  sancionar  los 
emperadores  romanos  respecto  á  los  crímenes  de  lesa  magostad  divina  y 
humana;  on  los  cuales  si  bíeu  se  admitían  pruebas  las  mas  privilegiadas, 
nuuca  se  puso  ifsta  í  cargo  de  los  reos.  Lo  contrario  se  establece  precisa- 
mente en  el  mencionado  articulo,  que  dispone,  que  si  délas  declaraciones 
de  los  dueños,  sus  esclavos,  y  demás  personas  que  el   Tribunal  estime 
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coDvemeate  examinar ,  do  resallase  probado  cinrnmr.nte  d  su  satisfacción, 
qae  los  refeñdos  nebros  do  habiaa  sido  importados  recieolemenle  áe  Afíi- 
ca,  Aeran  aicidos  en  los  doiuinios  ospañoles,  ó  RiDalnieiitc  imporladoí  de 
A^frica  antes  del  50  da  octubre  de  1820,  los  dcclar.tíe  y  quedasen  libres 
desde  lae^o.  Dit  suerte,  qne  debiendo  incumbir  la  prueba  al  Tríbsaal 
yi  que  hace  también  aqni  las  «eces  de  acusador,  se  impone  por  el  <-ontra- 
rij  i  los  dueños  la  obligación  de  probar  la  procedencia  y  oriundei  de  sus 
esclavos,  so  pena  de  perderlos. 

Y  si  aun  la  ley  hubiese  fijado  estos  medios  de  prueba,  se  concibe,  que 
aunqae  injnsta  la  disposición,  ofrecería  i  lo  monos  alguna  garantía  i  los 
propietarios  de  la  Isla:  pero  dignese  de  observar  V.  £.  qae  :i  este  Tribu- 
nal irrecusable,  cuyos  fallos  son  inapelables,  do  se  lo  dan  otras  reglas  de 
conducta  qne  su  propia  convicción:  sí  no  resultase,  dice  al  art.  1.".  clara- 
mente probado  á  av  Skjisfuccíow.  Confieso  francamente,  Eicmo.  Sr.,  que 
si  tales  linbieran  sido  los  términos  de  les  tratados  nnteriores,  jam:is  hn- 
biera  lomado  sobre  mi  la  innien^a  responsabilidad  de  decidir  h  suerte  ú 
ruina  de  innumerables  familias,  sin  otro  norte,  sin  otro  criterio  que  mi 
propia  convicción;  porque  aun  cuando  fuese  esta  i  veces  acertada,  meque- 
daría  siempre  la  cruel  duda  de  haberme  equivocado.  Y  si  esto  debía  de 
suceder  i  los  juece^s,  ¿que  confianza  pnedc  Inspirar  á  Ia<i  partos  un  fallo 
tan  arbitrario?  ¡Y  qué  de  males  no  pudieran  seguirse  i  la  Isla,  de  esta 
posición  violenta  de  sus  habitantes ! 

P«ro  hay  mas  ¡  aun  dado  que  la  ley  hubiese  querido  fijar  la  clase  de 
pruebas  eligidas  i  los  interesados,  ¿cuates  pudieran  ser  estas?  ¿Qué  do- 
cumentos ó  resguardos  se  han  eligido  nunca  para  la  compra  de  negros  bo- 
Eales;  ni  como  acreditar  de  coftsiguienle ,  qae  han  sido  importados  antes 
A  después  del  tratado?  Y  anti  cuando  los  dueños  primitivos  pudiesen  ha- 
cerlo en  algún  raro  caso,  ¿podr.i  decírselo  mísmode  los  diez  ó  veinte  po- 
seedores por  cnyas  manos  han  p.isado  sncestvamente  con  los  fundos  á  quA 
estaban  afectos,  sín  cipresar  oLra  circunstancia  ,  qne  la  de  sn  nombre  y  01- 
cion?  ¿Habría  razón  ní  justicia,  para  que  adquisiciones  hechas  bajo  la 
buena  fé  y  salvaguardia  de  las  leyes,  se  declarasen  ahora  fraudulentas,  y 
se  decretase  en  su  consecuencia  la  completa  ruina  de  los  uias  ricos  capila- 
lísta»  de  la  Isla?  Tan  desatentada  pretensión  no  la  b.-i  sostenido  hasta 
ahora  gofaierno  alguno,  no  diré  respecto  á  subditos  a^jeDos,  porque  raya 
en  lo  absurdo ;  pero  ni  aun  para  los  propios  se  inlentii,  siao  en  tiempos 
b:lrbaros,  dará  las  leyes  un  efecto  retroactivo,  y  menos  todavía  negar  SO 
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prescnpcioa , 


fuerza  y  le^ilimidiid  al    lilulu  il 
derecliu  de  propiedad. 

Si  lüles  y  tnnlm son  los  tai;ODvenicDtes  luo presoaía  ul  aanjo promet- 
ió considerado  golu  bajo  el  as[mclo  Ae  h  li:;;u)iJ;<'l.  ¿cailuí  y  de  ijtié  ta- 
lUañu  ao  son  los  políticos  y  econóiniiros?  Por  ii);i^  (¡ao  fslo^i  procoreti 
alenuarsú  en  la  nól;i  i]iie  acompaüa  ¡i\  proyeL-lo,  ai  indudablí:  para  Iodo  el 
qae  lon;;3  un  puqueñisimo  conocimicnlo  del  loruzun  huTimiiu,  quit  aun 
iíU{ionÍ<;ndu  la  mayor  parsiniDui»  >  i-ircuuspecciou  Je  parle  del  Tribunal 
pesquisidor,  su  solo  estableriniicnlo,  no  como  quiera  alterariii  la  paz  de 
las  ídmilias  dando  aucbu  ornpo  ¡i  las  vungauías  y  odios  privados,  sino  qoK 
de  sef;an>  relajaría  ,  i;u»ndo  no  destruyese  complelaraentG  )a  suliordinn-  ' 
i'ion  dti  los  )ii!L;rus.  Porque,  f.rdiuo  es  posible  que  ú  vista  d?  la  bah^üaüa 
esperanza  de  la  Hbi^rtad,  pudiesen  piTin-inecer  fríos  espectadoras  en  na 
jaicio  de  que  depende  su  pregunta  feliridad  ?  ¿  Dqiiriao  euaudu  menos  do 
ueg»n»  al  trabajo  y  de  presentarse  en  masa  ante  los  tribunales  millos? 
¿Yqaé  shtÍ-i  ■■ntouccs  de  la  Isla?  ¿Qué  de  bis  cuantiosas  fiftiinas  qUe 
boy  enfierraV  ¿  Qaú  de  h  conlíaata  del  mercado  y  del  activo  n)i>v¡m¡unlo 
que  Iioy  lo  anima?  Mil  veciss  seria  preferible,  -lu-.  el  Gobíento  británico 
bubiose  propuesto  fraacamente,  si  tat  eru  su  inluncion,  la  emancipación 
absolnla ;  porque  ú  lo  menos  no  mantcadríamos  on  el  seno  de  la  sociedad 
ase  cáncer  roedor,  ese  Rpnnen  de  inraoralidad,  discordias  y  lémures ,  que 
ama-^ande  siempre  nuestra  existencia  roo  la  insubordinación  do  los  negros, 
y  los  odios  y  veoí^aoiasn  qU9  abre  la  puerta  una  pesquisa  xemejanto,  nos 
poue  en  situación  iuconiparablemente  mas  peiivii  é  insoportable  ,  que  la 
pérdida  dtífmitiva  de  nuestra  fortuna. 

Se  dice  por  el  ministro  británico,  y  suponían  ^uatoso  (]ue  de  la  msjor 
buena  fé,  que  .-iquelb  medida  no  |iuede  producir  la  mayor  alarma,  puesto 
qae  no  se  ha  de  proceder  por  calegorias  ó  car>:ameolos,  siuo  por  indivi- 
duos; y  dejando  aparte  i[ue  lo  príntarj  seria  abiolulamjntt;  impracticable 
por  falta  de  datos,  el  mayor  mal  está  precisamente  en  que  se  baga  lo  «o- 
gondo;  porque  porgraudo  que  fnese  la  expedición  del  Tribunal,  y  ann- 
{¡ue  prescindiese  de  los  trámites  mas  cseaciales  á  todo  juicio,  y  fallase  de 
plano  sin  forma  de  proceso,  es  eiidente  que  Oi>  podría  despachar  diaria, 
mente  m.is  ile  duscausaí;  <i  sobre  quinientas  en  lodo  el  aüo,  con  deduc- 
ción de  losdias  feriados.  Ue  suerte  que  aunque  no  se  presentase  á  recla- 
mar su  libertad  mas  de  lu  vigésima  parle  de  los  300.000  esclavos  que  boy 
pueden  ciistir  eu  la  Isla,  la  üper.icion  duraria  tanto  como  la  actual  gune- 
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rarion;  que  ilc  coDsiguiente  quadaria  Mnmprc  ei[»aeíU   á  los  malus  y  íO- 
ticdad  coalinua  ,  poco  lin  ma  ti  i  test  a  dos. 

Y  en  los  lérmioos  mi  qne  osta  cooccbidu  el  pruyeclu,  uo  solu  los  par- 
liculares,  sioo  también  las  niilundjdi^s,  »Ín  u\<:u|>[uaT  la  superior  de  V.  E- 
y  sus  sucesores,  quedarían  sometidas  i  i-o(n|>ari.'i:Hr,  roa  mengua  de  su 
presli^to  y  del  decoro  nacional .  ante  un  Inbuu^l  exlrangeru,  que  vuuJría 
á  ser  el  arbitro  de  la  fortuoa  y  Irququilidjd  de  los  liabilantes  de  esta  proa- 
pera  colonia. 

En  resúniQU.  £icino.  Sr.;  mi  opiaíon  es,  que  estando  el  conveoío  pro- 
yectado fuera  de  la  letra  y  espíritu  de  los  aateríures;  y  síi^ndo  {lor  otra 
parle  0{>iiesti>  al  dereclio  de  gunles;  cootrario  a  nuestra  lcí;Ís1acÍoo;  re- 
probado por  la  do  Iodos  los  países  cultos;  repu^nantn  á  los  mas  obfíos 
principios  de  equidad  y  dereciio  natural;  y  en  sumo  ^rado  perjudicial  jr 
aun  uioralmente  incompatible  con  la  trauquílidad  y  bienestar  de  la  Itli, 
es  un  deber  del  Supremo  GoliJenio  de  S.  M.  repelerlo  eaérüícamente  eti 
todas  sus  partes.  Pero  lomo  al  mismo  tiempo  debe  procurar  con  la  me- 
jor buena  Fú,  la  fiel  ejecucioii  de  los  tratados  existentes,  debe  también 
reiterar  las  úrdeaes  mas  estrecbas  para  impedir  nuevas  introducciones  clao- 
destiuas;  y  rogar  al  de  S.  AI.  británica  redoble  igualmente  su  vigilancia- 
como  está  obligado  á  hacerlo  por  los  mismos  tratados;  pues  es  evidente 
que  si  en  esta  parte  hubiera  llenado  su  deber,  y  perseguido  directa  y  efi- 
cazmente el  tríGco  eu  las  rostas  del  \frica,  objeto  primitivo  del  tratado, 
00  hubiera  podido  continuarse  la  trata  de  los  negros,  que  solo  eiíslco  en 
aquel  continente. 

Tal  es  mi  opiaíon  en  este  punto,  que  he  expuiiato  cou  la  libertad  y 
franqueza  que  me  caracterizan ;  aunque  oo  acaso  con  la  claridad  y  acierto 
qne  hubiera  deseada  y  requiere  la  importancia  de  un  asunta  tan  vital  par.i 
U  isla  de  Cuba.     Habana  21  de  octubre  do  1S4I. 


NLMEKO    12. 


Sobre  las  ¡tenas  que  coiivendrm  imponer  d  lox  infractores  ilr  los  Iraia- 
il»s  convliiitlüs  ton  ia  Oían  Bretaña  tiara  U  supresión  ilel  Iráfiro  ne- 
ijreío. 


£\CHO.  S£5oi<. 


E)  Pisen)  se  Un  eolerado  duteDidaiueale  de  la  Real  orden  de  2  de  ju- 
nio lillimu  truscrila  i  V.  E.  por  el  Eicmo.  Sr.  Capilan  GuDerai,  para  que 
en  su  tÍsU  se  sirva  iafurmar  subru  los  diversoü  puntos  que  abraza,  rula- 
tiros  todos  al  cumplimiento  del  art.  2.°  del  tratado  de  28  de  julio  do  1835, 
por  el  cual  se  obliga  nuestro  Gobierno  con  el  de  S.  M.  británica  i  pro- 
multjar  una  ley  penal  contra  los  subditos  españoles  que  bajo  cualquiera 
pretc\to  tomen  parte,  sea  la  que  fuere,  en  el  Iráfico  de  esclavos.  Kl  Su- 
premo Gobierao  ba  reironocido  desde  lue^u  toda  la  gravedad  de  osta  impor- 
tante y  vital  cuestión  para  la  isla  de  Cuba,  y  hn  recomendado  la  mayor 
parsimonia  y  pulso  en  su  oxaineu;  porque  en  efecto  si  nada  es  tan  justo  ni 
propio  del  noble  carácter  español,  como  qae  los  tratados  tengan  su  puntual 
y  sincero  cumplimiento  de  nuestra  parle;  y  i]ae  las  leyes  prohibitivas  re- 
cüjan  la  conveniente  sanción  penal  para  hacerlas  eficaces;  también  es  de 
toda  necesidad  que  las  penas  guarden  In  debida  proporción  con  los  delitos, 
y  que  en  su  aplicación  se  respeten  las  (¡arantias  otorgadas  por  las  leyes 
del  Reino  á  la  propiedad  y  seguridad  individual,  como  objeto,  Gd  y  Vti~ 
«lino  de  la  sociedad  civil. 

Bajo  este  concepto  eipoudri  el  Fiscal  su  opinión,  aunque  con  a<iuella 


—  68  — 

prudente  y  justa  desconfía  a  la  que  le  ínspLia  ua  nsuulu  de  suyo  delicradu, 
y  mas  loilatia  jior  Ijs  lircnnstiiticias  i;xucpc¡OD«l':-s  de  la  Isla.  Trr*  smi 
los  punios  á  que  »c  contrae  la  R'ial  orden  niencionndii;  a  saber,  penas  que 
deben  eslsblecerse ,  tribunales  que  lian  de  aplirarhs,  _v  responsabilidad 
y  penas  du  los  cruceros  y  sprebunsur'is  que  pi-rjuJiquon  arbitrariamuuto 
nuestro  comerrio.  De  todos  so  hará  cargo  esle  minislerío  i-onsiderindii- 
los  bajo  su  as)icr.to  le^al,  dejando  ul  político  v  cconiunico  al  mas  ilustrado 
criterio  do  V.  E. 

Cuando  i]ue  en  el  arl.  2.°  del  tratado  que  motiva  la  reclamación  del 
Gobierno  britáuico  no  estuviese  tan  eipresamenli'  estipulada  la  promulga- 
ción de  una  ley  penal  coutra  los  infractores  de  aqui^l ,  loiiatia  era  indis- 
pensable que  el  nuestro  lo  hiciese  asi  i;omo  una  coosncuencia  precisa  du 
la  buena  b*  con  que  deseaba  su  ejecución  ,  puirslu  que  usía,  como  la  de 
todas  las  leyes  prohibitivas,  depende  do  la  sanción  p>*nal.  La  dificuldil 
DO  estd  pues  en  la  admisión  de  este  principio,  sino  eu  djar  la  natnralei.i 
y  graduación  de  las  penas  que  hau  de  impouerse  J  los  con  Ira  veo  ton», 
líu  esta  parle  nada  ba  establecido  el  citado  nrl.  'í.'  de  un  modo  claro  y 
preciso,  coalentáudose  con  eiijir  que  fuese  un  cnstigo  severo;  cuya  f;eué 
rica  expresión  do  significa  ni  puede  si^uíGcar  otra  cosa  ea  términos  lef;a 
les,  sino  que  la  pena  ba  de  ser  tal  que  baste  para  llenar  su  objeto  ,  i  im- 
pedir  de  consiguiente  la  trasgresion  de  la  ley. 

fia  es  esle  el  lugar  de  examinar  lodas  las  condiciones  que  los  crimina- 
listas consideriD  esenciales  eo  I*  pens,  para  qoe  ésU  sin  dejar  de  producir 
lodo  su  electo,  do  degenere  en  tiránica  y  opresiva;  y  bastará  recordar  i  li 
ilustración  de  V.  E.  las  dos  primeras  y  mas  principales,  de  que  las  pen» 
han  de  ser  proporcionadas  y  de  la  misma  natnrale^a  que  los  delitos  i  que 
le  aplican.  Partiendo  du  estos  principios,  uada  parece  mas  fácil  que 
fíjar  la  clase  Je  penas  eu  el  caso  presente.  ¿Cuál  es  en  efecto  el  fin  del 
tratado  cuya  infracción  ha  de  castigarse?  La  probibÍFÍon  del  tráfico  de 
negros.  —¿Cuál  el  alicieolo  que  lo  soslíeoe?  El  eiccsiio  lucro  que  re- 
portan los  iafraclores.  —  Luego  es  evidente,  becba  abstracción  por  el  mo- 
mento de  la  ualurale!;a  del  Iráfico,  que  su  causa  impnlsiia  es  la  misma  qne 
la  de  todos  los  demás  efectos  de  contrabando,  cuya  introducción  prohiben 
las  leyes  fiscales.  Sigúese  de  aqui,  que  las  penas  impuestas  por  éstas  se 
rían  las  mas  eficaces  ea  cuanto  se  dirigen  contra  el  interés  personal,  7 
ilacsn  eu  su  origen  la  raii  del  mal.  Parece  por  lo  mismo,  que  el  sistema 
de  multas  proporcionadas  al  valor  do  los  negros  introducidos  ó  apreben- 
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(liiloa,  seri»  el  inedií)  inas  díroclii  de  Loliiliir  ale  lucralivo  cunlrabuiido; 
asi  coniu  cq  ua  caso  muy  i^iual  esbbleciú  el  reglamenlo  da  emaucipadüs 
la  inullü  dii  5Ü0  [lesos,  valor  maiimu  de  ud  esclavo,  por  cada  negro  que 
il>ije  de  entrujarse  al  Unniíurte  lu  a¡irend¡£:ija,  por  las  persoaas  a  quie- 
nes su  cuDliaa  cou  esle  ubjiíto. 

Pero  el  Iráfico  de  los  negros,  sin  dejar  de  ser  en  su  forma  y  causa  se- 
mejante al  do  las  demás  mercancías,  t;onsliliiye  {lur  su  naturaleza  el  de- 
lito ¡lúMico  lin  p/a;/in ,  perseguido  por  tudas  bs  lo^isbcioDes  desde  la  ru- 
mana hasta  nuestros  dias,  comii  aleDlaturio  á  la  se^'uridad  y  dignidad  del 
liombro  libre.  Asi  es  que  la  \ey  Fabia  castigaba  el  delito  de  plagio;  es- 
to es,  el  de  reducir  á  servidumbre  un  hombre  libre,  con  una  fuerte  mul- 
la, como  ai'uslumbrnban  a  hacerlo  los  roiiiauos  con  todos  los  delitos  en 
tiempos  que  apenas  aplicaban  la  pena  capital,  síou  en  alguno  otro  raro  j 
BKlraordiujrio  caso.  Mas  tarde  y  á  proporciuu  que  las  riquezas  hicieron 
ineücaces  las  penas  pecuniarias,  solían  los  prefectos  y  prusideates  de  las 
provincias  condeunr  á  los  plagiarios  a  penas  eitraordiuarias,  como  Ij  del 
Irab^Jo  de  míiia^,  destierro  perpétno,  cualiscaciua  de  todos  á  piírle  de  sui 
bienes,  y  á  veces  lanibien  al  últíioo  suplicio;  cuya  pena  lué  sancíuuada 
posteriormente  por  una  coostitucíou  iIo  Dincleciano,  y  linalniente  por  otra 
del  grande  Conslaiilinn. 

JNiiestra  legislación  del  Fuero  Juz^n,  que  aanque  poco  coofornie  en 
lo  general  con  la  romana,  admitía  sin  embar|;o  como  ella  la  servidum- 
bre, cas  li(;ó  también  con  penas  severas  esle  delito,  imponiendo  por  la  ley 
3.*  del  titnlo  3,  lihro  7,  la  de  reducir  ú  los  plagiarios  a  la  servidumbre  de 
los  parientes  inmediatos  del  ofendido,  para  que  tomasen  de  él  la  justi- 
cia rAuveníenle  hasta  la  del  homicidio,  a  cu;o  crimen  compura  aquel 
delito. 

Con  igual  severidad  lo  persiguió  nuestro  sabio  legislador  de  las  Par- 
lidas,  estableciendo  en  la  séptima,  tít.  14,  ley  22,  que  los  nobles  convic- 
ios de  este  delito  fuesen  condenados  á  los  trabajos  de  minas  perpetuamen- 
te, y  los  plebeyos  condenados  á  la  pena  capital.  De  suerte  que  en  esta 
parte  ni  había  necesidad  de  nuevas  leyes,  ui  era  posible  tampoco  promul- 
garlas mas  severas  que  las  establecidas  en  nuestra  legislación. 

De  aquí  infiere  el  Fiscal  con  algún  fundamento,  que  al  estipular  de 
nuevo  nuestro  Gobierno  con  el  de  S.  AI.  briUníca,  qac  se  formase  una 
ley  para  este  caso,  consideraron  que  las  antiguas  estaban  en  do.tnso,  no 
solo  porque  en  realidad  solo  podían  ser  aplicables  al  plagio  de  subditos 
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españulcs,  poi:o  frecaealo  y  msi  imposible  en  la  actoalidad ,  sino  lambicu 
porque  $n  oicesiva  severidad  las  liabta  hecho  caer  en  olvido,  romo  casi 
(odas  las  dtt  noestra  anliRtn  legislación  criminal.  En  eslc  siipausto,  y  no 
pudifindo  dejar  de  ronsidtirarse  ho.v  Rsle  tráfico,  bajo  el  doble  nsperlo  de 
conirabaado  ;  como  un  atttntadii,  si  no  ronlrn  la  seguridad  de  súbdíios 
españoles,  i  lo  meDOs  opaeslo  á  los  derechos  de  la  humanidad ;  ent¡e>ade 
ul  Fiscal  que  no  hay  necesidad  do  establecer  otras  penas  que  las  señala- 
das en  el  art.  27  <lc  la  Real  ci'diib  de  8  il<^  junio  de  1805,  que  dice  asi: 
o  Ademas  de  la  pena  de  comiso  común  cu  lodo  fraude  de  tabaco,  sal  y 
•■  demás  (géneros  estancados,  <ii;  impondrá  á  los  defrnudorcs,  conductores, 
i)  auiiliadorcs,  nni  ubridorus ,  etpcndedores  y  compradores  la  pena  dv  5 
<<  años  de  presidio  de  \frica  por  la  prlmern  ve/.,  ocho  por  la  segunda,  y 
••  di"i  por  la  tercera,  con  la  c.iltd.id  de  i|up  no  salivan  sin  mi  Re.il  licon- 
ii  ria.  >i  listas  penas,  que  por  demasiado  severas  rclalivarnente  al  contra- 
bando propiamente  dicho,  han  caidoen  desaso  y  favorecido  la  impunidad 
como  todas  las  que  adolecen  de  un  extremado  ri^ior,  son  en  concepto  úe\ 
que  suscribe  muy  adecuadas  al  présenle  caso;  porque  eomo  s(^  ha  dicho, 
envuelvo  en  si  uu  delito  mas  í;ravo  que  el  simple  contrabandu,  atentan- 
do li  la  libertad  do  los  hombres.  T  si  nunca  puedo  compararse  csla  ron 
la  vida,  DÍ  castigarse  de  consiguiente  su  pérdida  con  la  privación  de  un 
bien  infinilamente.  de  mayor  precio;  debe  a  lo  menos  imponerse  i  los 
coulrni-entorus  la  pena  de  presidio,  que  privándolos  de  su  libertad,  los  ha- 
cu  esclavos  de  la  sociedad ,  y  los  )íomeIe  en  [¡rao  parte  i  la  dura  rondicion 
:i  qiui  intentan  sujetar  las  victimas  de  su  codicia. 

De  esto  modo  sin  necesidad  de  alterar  nuestra  legislación  en  mfitena 
de  ¡licito  comercio  se  satisface  al  doble  ün  de  la  pona ,  reparando  el  mal  y 
evitando  su  repetición  ron  castigos  graduados  y  de  la  misma  nalnralexa 
que  )a«  faltas  cometidas:  al  paso  que  respetando  1;<  fé  de  los  tratados  co- 
operamos i  su  puntual  ejecncíou,  y  libertamos  ú  la  Isla  do  la  catástrofe  ñ 
que  ciertamenli^  se  eipondria  mas  tarde  (>  mas  temprano ,  si  couliuuase  la 
introducción  indeOnida  de  la  raía  africana. 

Si  bastan  las  actuales  leyes  sobre  contrabando  para  cohibir  el  ilícito 
trálico  negrero,  tampoco  es  necesario,  conveniente  ni  útil  someterlos  sub- 
ditos españoles,  no  dirá  ya  el  Pscal  a  tribunales eilraños  o  mixtos,  como 
en  una  ocasión  reciente  lo  habia  propuesto  el  Gobierno  británico  coi)  no- 
table olvido  de  tos  miramientos  debidos  i  una  nación  independiente;  pe- 
ro ni  auD  siquiera  i  los  propios  que  no  seau  lúa  ordinarios,  i  qutenus  por 
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nae.slr.is  leves  vipentus  les  está  encar^iadn  la  nven^iiaciün  y  {lerseradou 
de  los  dornas  delitos,  rualijuiera  ijae  sita  su  iraporUncJa.  Asi  lo  recoao- 
rid  también  el  mismo  traladu  un  su  arl.  'i."  en  que  diire:  nqne  el  Oa'pitan 

0  Maestre  .v  Iripulacion  de  nii  buque  condenado  romo  buena  presa se- 

nran  castigados  severa nien le  con  arretilo  á  la  If/islarion  i/el  país  dffjut 
o  fueron  subditos.  ••  Pues  si  un  las  apruhensiunps  en  alia  mar,  donde  es 
igual  el  doDiinio  de  lodas  hs  oacíODes,  se  respetaron  por  las  dos  altas  po- 
tencias cootralantes  los  derechos  de  nacionalidad,  ¿pudo  ser  nanea  sd  dot- 
mo  infringirlos  dentro  del  territorio  do  cada  potencia  V  Rn  buen  liora 
qae  para  declarar  si  un  buque  aprelieudido  en  ulla  mar  es  ó  nú  de  bueoa 
presa,  ue  someta  esta  cueslioo  i  ana  comisión  miila,  porque  como  ;s  sn 
ha  dicho,  ludas  las  naciones  pueden  revindicar  it;uíil  derecho  sobre  los  mi- 
res; pero  aquí  debe  krininnr  su  ntxíOD  st<í:aa  tos  bncnos  principios  inter- 
nacionales, y  aquí  termina  efectivamente  conforme  a  h  letra  v  es|>ir¡lu 
dol  arl.  3.*  del  tratado. 

La  seguridad  personal,  que  es  el  primero  y  principal  bien  que  los  hom- 
bres se  han  procurado  ni  reunirse  en  sociedad,  depende  en  su  mavor  pnrte 
de  la  buena  or^an¡¿Hcion  do  los  tribunales  á  los  cuales  se  los  soniiile;  y  por 
eso  en  lodos  los  gobiernos  libres  se  han  proscrito  los  tribunales  excepcio- 
nales, no  siendo  en  aquellos  casos  en  que  peligra  la  sociedad.  No  es  es- 
lo  por  liurlo  lo  que  sucede  en  el  présenle;  porque  8Í  bien  es  necesario. 
JQsto  y  conveniente  quf  se  persiga  con  mano  fuerte  n  los  (]iie  dírecl.i  cj  in- 
directamente ravore7.cnn  el  ilicito  tráfico  do  los  ne^os,  para  esto  bastan 
y  sobran  los  mismos  tribunales  ordianríos  que  castigan  a  ios  salteadores  y 
asesinos,  pues  por  prave  que  sea  aquid  delito,  no  es  ni  puede  ser  compa- 
rable con  estos  crimeae.i.  Y  si  pan  perseguir  éstos  no  su  ha  creido  uece- 
sario  atacar  h's  garantías  personales,  ¿iriaroos  á  hacerlo  en  uu  asunto  eu 
qne  puede  traer  consecuencias  mucho  mas  graves  respecto  i  la  actual  si- 
tunciun  de  la  Isla....?  V.  E.  la  conocii  demasiado  pan  que  sea  necesario 
insistir  sobre  este  punto,  ni  alegar  rabones  <1p  pulitica,  cu.indii  las  legales 
7  las  tomadas  i  la  letra  del  art.  3.°  sdd  de  tanto  jiesu  como  acabamos 
de  ver. 

Si  es  justo  que  el  Gobierno  espaüul  cumpliendo  sus  estipulaciones,  y 
aun  consultando  el  interés  do  esta  interesante  parte  de  su  territorio,  cas- 
tÍRue  severamente  á  los  iníraclores  del  tratado,  que  abolió  el  tráfico  de 
negros,  no  lo  es  menos  que  haciendo  respetar  y  defendieudo  los  derechos 
desús  subditos,  reprima  y  contenga  cou  enorgía  los  insultos  hechos  ri  su 
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pabellón  bajo  rl  baual  pruleito  del  <lorei:liD  de  visita,  lialrn  Imlus  lo* 
que)><id^<i  concederse  á  una  nación  eilraagera,  nia^uan  di^rUnienie  hny 
mis  ppli^niso  que  ésle,  üobrc  todo  reüpeclo  de  aquellos  EstadoB,  que 
lODR'ndü  b  niateri.ll  pr^pnoderancíi  c:i  los  maros,  sniidonan  por  esl^  me- 
di'i  ^u  predominio  de  'k'feülio.  Eftc  b:i  «ido  el  ;;rnndc  \mo  i)iio  la  profun- 
da política  iüRlcsa  lia  tendido  b.ijo  una  s«duL-lura  aparimicía  á  todas  las  Na. 
rioDcs  áe\  anticuo  L-onlinnnti';  y  del  mal  proruran  desenredarse  á  duras 
(tunas  las  m.i5  podaros.i^.  Ciinnilo  qiiiMi(<  linbiiTa  otromoúio,  sin  los  do- 
mus  <iiie  qiKíd.-iQ  apuutadoi  y  uo  si;  ocull.in  a  la  penetrarion  de  V.  E., 
para  Ím[»edÍr  el'icnimunle  un  ta  Isla  la  inlrudui-cion  sncesiva  de  nebros, 
qae  el  de  quitar  el  preti-ilo  en  que  se  Tnodó  el  dercrlio  dt  visita,  y  abo- 
lir con  él  la  liumillaulu  dupt^iiduncia  en  qun  extü  boy  nuestro  pabi'llnn  du 
ios  cruceros  ingleses,  baslaria  ósl>'  para  qui-  todos  de  rousuuo  tooperá- 
somus  i  la  extinción  de  la  trata. 

Pero  como  el  eicesivo  Inoro  que  basta  aquí  lia  reportado  podrá  fomea- 
lar  auD  por  al(:un  tiempo  este  ilii-'ilo  [r^lico,  y  substituirá  ile  i-ousÍ<;uii-nle 
kI  dereclio  de  risita  estipulado  bajo  este  preteito,  necesario  es  que  niieo- 
trasdure  se  liaban  efectivas  las  penas  con  que  se  roumiua  en  el  art.  9." 
i  los  comandantes  de  los  cruceros  que  !>e  desvien  en  ali;un  modo  de  1» 
esiipulnciones  del  tratado,  d  de  las  inslnicciones  á  él  anejas,  ii.i  ¡lupnsí- 
cioQ  de  estas  ponas  s<i  ba  di^jado  por  el  mismo  urtimlo  á  la  voluntad  y  bue- 
na fé  del  Gobierno  í  quo  perteneciese  el  cracero;  y  como  estos  en  su  ma- 
yor parte  son  int;leses,  y  so  dirigen  contra  buques  espafudes,  resnlli}  b^jo 
ia  apariencia  de  una  mentida  reciprocidad  que  nuestro  pabsllou  quedó  in- 
defenso contra  los  abusos  de  los  rrucuros;  d  á  lo  meniis  sin  otros  medios 
de  represión  que  los  que  quiera  empinar  el  Gobierno  bnlilnico.  Sin  quo 
el  Fiscal  prelendn  Gjar  la  naluraloia  do  las  ponas  i  que  se  ba^as  acree- 
dores los  comandantes  de  los  rrucenis ,  qun  dpten^an  y  Tcjeo  injusta- 
mente nuestros  buques  merciutos,  pncfc^lo  que  su  imposición,  si  ha  de 
ofrecer  verdaderas  garaulias  al  Gobierno  español,  deberia  hacerse  por  la 
comisión  milla,  pues  que  no  se  traía  aquí  de  perseguir  un  delito  común, 
como  el  trállco  di-  ne!;ros,  sino  de  nna  ofensa  cometida  ronlra  el  pabellón 
de  otra  nación,  cuyo  Gobierno  tiene  de  ronsiguÍi;nle  derecho  á  pedir  y 
obtener  la  debida  reparación:  y  como  esto  ha  de  hacerse  siempre  por  me- 
dio de  agentes  diplomáticos  de  ambas  naciones,  nada  seria  mas  natural 
que  contiarlo  á  la  comisión  milla  encargada  do  conocer  en  Ia&  demás  in- 
cidencias de  las  pres.ts.     ;Ojnlá  que  todas  las  cuestiones  internacionales 
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pudiesen  3l(;an  (lia  deridirüe  por  tribuasles  <5  dietas  mi>Iai>,  cuido  el  ma- 
yor triuaro  á  qau  puedun  aspirar  los  usfaenos  de  la  civilización  j  diplo- 
mai:¡a  reuDÍdos! 

Para  concluir  y  reasumiendo  osle  minislerio  su  optuion  sobre  los  tres 
puulosik  que  se  coulrac  la  Ucal  orden  de  2  de  junio  úUimo,  es  de  pare- 
cer respecto  al  1,°,  i]ne  la  ley  penal  que  ha  de  promnlgarse  para  la  re- 
presión del  trdfico  de  negros,  debe  limitarse  i  reproducir  el  art.  27  de  la 
Heal  cédula  Je  8  de  junio  de  1805,  vipeule  para  los  delitos  de  contra- 
bando en  estos  dominios;  i:nya  disposición  y  penas  adecúan  perfeclamonle 
ú  la  traía,  bacicndo  la  corrcspondicutu  sustitución  de  esta  palabra  á  la  do 
contrabando',  al  2.°  qai;  no  deben  crearse  para  la  sustauciacion  de  cstiB 
causas  y  U  :ipl¡caciuD  de  sus  punáis  otros  tramites ,  acciones  ni  Iribuna- 
tes,  que  los  est;iblei:idos  para  la  represión  de  los  Jemas  delitos  cualquiera 
que  sea  su  imporlnncia:  que  en  sa  consecnencia  la  comisión  milla  debe 
limitar  en  este  pnnlo  sn  conocimionlo  á  declarar  si  los  buques  aprendi- 
dos por  los  cruceros  son  li  nri  do  buena  presa;  roiniliondo  luc[ío  la  tripula- 
ción V  capitán  con  el  correspondiente  tanlü  de  culpa  al  tribunal  ordinario 
para  que  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  3.°  del  tratado,  sean  casli- 
Kados  coa  arreglo  á  la  legislación  iletpais:  y  finalmente  quo  respecto  .i 
las  penas  a  que  el  art.  9.°  somete  lus  comandantes  de  los  cruceros  que 
abusen  Je  su  comisión ,  sí  bien  no  es  fácil  lijar  su  naturaleza,  por  deber 
ser  aquellas  discrecionales  ademas  de  h  iodemnizaciüu  de  perjuicios  á  que 
está  obligado  et  Gobierno  del  buque  agresor,  es  de  parecer  que  se  impon- 
gan y  determinen  de  común  acnerdo  por  [os  individuos  de  la  comisión 
mixta,  reformando  en  esta  parle  lo  dispuesto  por  dicho  ar[.  9." 

Tales  son  las  medidas  qnc  por  ahora  ju£í;a  sufícíenles  este  ministerio 
para  llenaren  todas  sus  parles  las  estipulaciones  del  tratado,  sÍd  perjuicio 
de  las  demás  que  la  superior  ilustración  do  V.  E.  y  sn  profundo  conoci- 
miento de  las  necesidades  del  país  le  poniían  en  el  caso  de  consultar  á  S.  91. 
Habana  13  de  inHn.o  do  Iíi'i4. 
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NUMERO  13. 


Sobre  ta  legislación  aetiuU  de  realengos. 


EXCMO.  Sifioii. 


El  Fiscal  dice:  Qae  las  disposiciones  reUtiTas  i  loi  lermnos  relléneos 
han  corrido  la  suerte  de  tantas  otras  ¡nslitnciones  civiles,  qne  estableci- 
das en  00  principio  para  fomento  y  protección  de  la  agricultora,  se  coot ir- 
ticron  mas  tarde  por  los  abusos  llámanos  eo  una  verdadera  plaga  para 
aquella.  Dueños  nnestros  Monarcas  de  la  América  por  derecho  de  con- 
quista, fué  su  primer  cuidado  procurar  el  aumento  de  población  eoropea, 
respetando  sin  embarco  y  auo  protejieudo  el  de  la  indígena.  Las  leyes 
sobre  esta  materia,  que  forman  el  titulo  12  del  libro  4.°  de  la  Recopila- 
ción de  Indias,  serán  on  monomeoto  de  eteroa  gloria  en  que  resplandecerán 
la  josticia  y  moderación  de  los  legisladores  españoles,  á  quienes  oo  han 
imitado  por  cierto  los  detractores  eilrangeros. 

Solicites  aqoellos  dtt  eñUi  las  expoliaciones,  que  á  fuer  de  conquista- 
dores podian  hacer  los  españoles  de  los  terrenos  ocupados  por  los  indios, 
reservaron  el  señorío  de  todos  los  baldíos  en  la  Corona,  qni!  disponía  de 
ellos  por  merced  ó  concesión  especial,  y  siempre  con  conocimiento  de 
cansa.  Por  este  medio  consiguieron  poner  un  freno  á  la  usurpación  de  los 
poderosos,  ¿  impidieron  la  extremada  acumnlacioo  de  la  propiedad,  tan 
perjndicial  en  tas  colonias  nacientes,  siempre  escasas  de  brazos  y  recursos 
parí  reducir  i  cdUíto  grandes  posesiones. 
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Ventajusas  eii  samo  ^Tado  fuerua  por  hr^os  unos  lan  aüprlatlas  díspo- 
siriones;  puro  el  Itempo  qui^  v^irb  las  circunslaocias,  ;  cua  ellas  la  cünre- 
nieocia  de  hs  leyes,  hizo  seaiir  el  abuso  qan  se  había  iülrodociiia  bd  este 
punto,  fuuso  por  ol  culoiudisrreto  y  :i  vuces  ¡atercsadu  de  las  autoridades, 
fuese,  y  era  lo  mas  Trccuento,  por  la  ODcidia  y  auimosidad  rucíproca  de 
los  parliculnreü.  Lo  cierto  es  que  uati  modida  esencialmBulo  protectora 
de  la  propiedad,  servia  de  pretexto  para  atacarla  en  sus  mas  sólidos  fnnda- 
mentos^  jiortine  perdidos  li  oscurecidos  con  el  trascurso  del  tiempo  los 
títulos  de  perteoencia,  bastaba  para  arruinar  la  familia  mas  opulenta  en- 
voUerla,  como  observa  muy  bien  el  tribunal  de  cuentas,  en  una  denuncia 
de  realengo  en  las  que  el  Fisco  líligabii,  cou  todas  las  ventajas,  que  dá  siem- 
pre la  autoridad  de  los  que  le  represenlaD. 

Los  males  ronsi^'uientes  á  aa  estado  tan  violento  para  los  propictarins 
no  podia  desconocerlos  una  persnaa  de  las  luces  del  Sr.  Vali'jule,  y  por 
eso  los  pintaba  con  coloros  tan  vivos  en  el  informe  a  que  alude  el  tribu- 
nal do  cuentas.  Sin  embarfío  ya  en  su  tiempo  debian  de  estar  muy  dis- 
minuidos por  la  Real  ¿rden  do  19  de  maju  de  178Ü,  que  eii^tia  la  fianza 
en  las  denuncias  de  terrenos  ocupados  por  un  tercero. 

Tal  vex  la  cundescendenci»  mal  «ntoadída  de  las  autoridades  fué  causa 
de  que  tan  saludable  disposición,  no  surtiese  los  buenos  efectos  que  do 
olla  debian  de  nspurarsi-.  Fue  pues  necesario  repetirla  con  mas  amplia- 
ción en  la  do  16  de  juliu  de  IS19,  <¡uu  cuiuprunde  toda  la  Igislacion  vi- 
dente boy  en  la  materia. 

Por  des(;racia  ha  sucedido  con  ella  coma  con  otras  muchas,  que  esta- 
blecidas para  corlar  uu  abuso,  han  producido  otros  por  la  mala  inteligencia 
que  so  las  ha  dado.  De  la  inse(;uridad  en  que  se  hallaban  los  hacendados, 
le  pretende  pasar  al  extremo  opuesto,  autorizándolos  para  usurpaciones 
que  no  debia  ni  lia  querido  tolerar  la  Real  orden  citada,  como  contrarias 
i  la  prosperidad  f;eneral  de  la  Isla.  El  átenlo  examen  de  aquella  basta- 
rá para  convencer  a  V.  S.  de  esta  verdad. 

Por  la  ley  13  del  título  12,  libro  4."  de  la  Recopilación  de  Indias,  se 
mandaba  amparar  en  la  posesión  a  los  que  con  buenos  títulos  y  recaudos  ó 
justa  prescripción  poseyesen;  y  aunque  debia  suponerse  esto  conformo  á 
derecho,  todavía  se  dudaba  cunio  liabí.1  de  entenderse  la  prescripción  en 
los  terrenos  realenfios,  cuya  naturahtza  parecía  al^o  dífemute  de  las  de- 
más propiedades,  que  bajo  otros  conceptos  perlenecen  ni  Fisco.  Este  punto 
■e  ha  lijado  por  la  precitada  Real  Arden,  que  en  su  rc^la  2.'  dice,  qno  se 
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eotieQiJ)  por  pce»cripcioa  lii  posesión  de  cuireol*  añu.s  probai/a  conforme 
a  derecho,  üo  basla,  pues,  «(un  udo  se  llame  »  U  püoexioo,  sí  no  la  prue- 
ba conforiiie  á  ilurerho;  es  decir,  |ior  actos  posilivos,  cuales  serian  respecto 
i  los  turruoos  rcali'D^os  el  acnUmientü,  i5l.i  cxilusíiin  dv  los  ilenias  vn  so 
aprovechamiento;  en  resolución  su  necesita  I»  fncncia  tlererha,  i;sli>  es 
legal,  de  que  habla  U  ley  de  partida.  L>  3.*  tit.  ».'  lib.  1 1  de  la  Movi- 
■iuia  Bocopihcion,  esU  aun  mas  esplicila,  pues  que  eiíge  lítnlo  y  bueua  fe 
para  amparar  en  la  posesión;  de  modu  quú  en  niniran  caso  «•»  suficíenli!  la 
miira  do  tentación  para  adquirir  la  propiedad  que  concede  ta  Real  arden 
al  que  poseo  cuarenta  años,  conforme  a  derecho. 

En  la  rv(;Ía  4.'  de  la  misma,  después  de  prohibir  el  qne  se  prnc«da  d<s 
oficio  coando  haya  poseedor  ú  ocnpador  (nótese  de  paso  la  diferencia  que 
establece  entre  ambos  conceptos ,  consiguiente  á  la  doctrina  sentada  en  e] 
§  aolerior)  añade  qne  ta  Real  Hacienda  disponga  libremente  de  Io\  turre- 
nos  baldíos,  y  aun  de  aquellos  cuyos  poseedores  no  lo  sean  de  diex  años; 
pero  que  si  lo  fueseu,  se  admitan  :i  cümposicion;  confuriiiiludose  en  esta 
parle  con  lo  dispuesto  en  la  ley  1 9  del  título  1 2,  líb.  i."  de.  la  Recopilación 
de  estos  dominios. 

De  aquí  se  infiero  que  aun  hoy  la  Real  Hacienda  no  debe  abandonar 
al  primer  ocupante  lus  terrenos  qui?  U  porleuecHti,  siempre  que  r-'spelí! 
las  amplias  garantías  concedidas  pnr  ta  ley  i  la  verdadera  propiedad.  Mo 
encuentra  pues  el  Fiscal  tan  dÍf;no  de  censura  el  culo  del  señor  intendente 
de  Cuba,  en  cuanto  n  sostenerlos  dert^rhosque  correspondan  al  Fisco,  sin 
menoscabar  los  de  los  parlicnlares. 

No  lo  pretende  ciertamente  en  nin^nna  de  las  tres  medidas  que  |iro- 
pone.que  ónicamente  puedan  ser  i.'ra vosas  algunas  de  ellas  á  la  Real  Ha- 
cienda. A  lo  menos  tal  le  ha  pnrecído  si  Fiscal  la  primera,  porque  eos- 
leando  aquella  los  gastos  de  medición,  que  suelen  ser  los  mas  crecidos,  se 
expone  a  un  desembolso  cierto  por  una  sananria  tanlo  mas  dudosa,  cuanto 
esta  medida  daría  lugar  á  diinuncias  infundadas. 

I*ropone  en  la  se(;unda  que  se  le  autorice  para  nombrar  persona  de  so 
satisfacción,  aunque  no  sea  agrimensor,  que  verifique  dícha  medición  en 
lus  casos  de  denuncia ,  y  en  esto  no  halla  reparo  el  Fiscal,  sí  en  efecto  es- 
casean tanto  los  buenos  a(;rimeusores  eu  aquella  capital.  Pero  nunca 
puede  entenderse  qne  por  ello  quede  autorizado,  como  lo  teme  el  tri- 
bunal de  Cuentas,  para  hacer  por  su  raedío  pesquisas  generales  sobre 
realengos,  prohibidas   no  solo  por  la  Real  orden  del  año  19,  síuo  de.sde 
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mo;  anligao  por  la  ley  21  del  titulo  y  libro  citados  de  la  RecopilicioD. 

Tampoco  parece  oecesanalacreacíoade  un  oaero  empleado  para  el  oe- 
gociado  de  realengos,  cnando  por  la  Hsal  órdeo  vigeote  eo  la  materia  se 
previene  en  sa  regla  9.*  que  los  subdelegados  y  administradores  se  encar- 
gnon  de  formar  estados  de  los  terrenos  baldíos  y  yermos  de  cada  partido, 
j  de  contigaieate  á  ellos  toca  cumplir  en  esta  parle  lo  dispuesto,  cod  el 
aaiilio  de  los  subalternos  de  sus  resper.lÍT)s  oficinas,  cuya  dotación  no 
parece  esté  en  el  caso  de  aumentarse. 

Tal  es  «I  diclámen  de  este  ministerio:  V.  S.  sin  embargo  podrí  de- 
terminar como  siempre  lo  mas  acertado. —  Habana  18  de  abril  de  1839. 


NIJIVIERO  14. 


Soíre  la  tramitación  y  sustanciacion  en  los  juicios  de  realengos. 


El  Fiscal  dice:  Qae  aaaqae  clara  j  precisa  la  tegidacion  ÍDiliana  so- 
bre realeogM,  do  es  geoeraliueDle  bastante  conocida  por  la  poca  frecoen- 
cia  con  que  ocarren  boy  litigios  de  esta  especie,  sra  por  el  grande  ensan- 
che qae  dio  al  derecho  de  propiedad  liReal  orden  de  Ifi  de  julio  de  1819; 
sea  también  porque  aquellos  se  han  ido  aminorando  i  proporción  que  los 
fí¡é  enagenaodo  la  Corona.  Pero  como  quiera  que  ésta  no  ha  renunciado 
ni  padia  renunciar  i  la  propiedad  que  le  corresponde  en  los  terrenos  de 
estos  dominios  por  derecho  de  conquista ,  de  ahí  us  qua  do  ba  derogado 
las  leyes  relativas  á  este  punto,  si  bien  las  ha  modificado,  como  queda  di- 
cho de  un  modo  beneficioso  i  la  propiedad  prÍTada.  Preciso  es,  pnes,  que 
para  dilucidar  la  cuestión  presente,  eiamincmos  aunque  con  brevedad ,  lo 
que  prescriben  las  leyes  para  la  sustanciadou  de  estos  juicios. 

Considerando  i  la  Corona,  y  en  su  representación  al  Fisco,  como  po- 
seedora y  dueño  de  todos  los  terrenos  qne  ella  no  hubiese  cedido  ó  mer^ 
cedado,  las  leyes  antiguas  y  aun  la  novísima  Real  orden  citada ,  han  re- 
ducido las  denuncias  de  realengo  í  uu  verdadero  interdicto  de  recobrar 
la  posesión,-  y  asi  han  recomendado  siempre  que  en  estos  juicios  suma- 
rísimos  se  procediese  con  la  brevedad  posible,  y  como  dice  la  disposición 
8.*  de  la  mencionada  Real  orden,  los  expedientes  de  esta  clase  serán  me- 
ramente instructivos  j  siempre  se  procurará  la  mayor  simplificación  de 
trámites  que  sea  posible.     En  vista  de  tan  terminante  disposición ,  con- 
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Lurdiate  roo  Ins  auleriores  ile  h  materia,  la  marcha  ilc  estos  ei|>e<IÍQQlea 
se  reduce,  á  dar  víala  iIü  la  ileuuncia  al  iiiíuisleno  lineal,  seguu  se  pre- 
viene igualmeoLe  en  la  6.*  regla  Je  aquella  Real  iSrdea,  y  csHEiuado  cou 
%a  audiencia  si  el  terreuo  es  6  dó  de  los  que  tieoea  poseedores,  se  proce- 
de  en  esle  úllimo  caso  d  eiÍ!;Ír  la  Ganza  de  que  babla  la  regla  5."  de  la 
misma;  y  salisfecbo  este  rcquisilo  se  nombra  agrimensor  por  el  juzgado 
para  que  con  cilacion  de  loa  colindantes,  que  deben  eiliibir  sus  títulos, 
(puesto  que  U  presunción  está  en  favor  de  la  Corona)  proceda  i  la  men- 
sura del  realengo,  de  cuya  operación  se  dá  tisis  por  un  breve  lémiino  i 
los  ioleresados,  y  si  cslün  cooformes,  y  oido  el  ministerio  físcal  se  hace 
la  correspondiente  declaratoria  de  realengo;  i5  bien  en  el  caso  de  haber 
oposición  se  procede  a  rectiticar  la  operación  por  peritos  nombrados  de 
coiuun  acuerdo  li  por  separado,  si  así  lii  prefiriesen  los  interesados,  y  con 
su  vista  y  lo  alegado  brevemente  por  las  partes,  su  dá  el  correspondiente 
fallo.  Tal  es  en  resumen  la  marcha  de  estos  cipedieoles,  y  conforme  á 
ella  debemos  examinar  el  actual. 

Pero  antes  no  puede  menos  de  llamar  el  Fiscal  la  atención  de  este  su- 
perior Tribunal  sobre  la  confusión  que  pretende  hacerse  en  este  expe- 
diente entre  los  bienes  mostrencos  y  los  realengos,  someliendo  los  últimos 
i  las  mismas  reglas,  porqce  se  deciden  los  primeros.  La  diferencia  sin 
embargo  es  como  la  del  día  y  la  noche.  El  derecho  del  Fisco  en  los 
primeros  proviene  del  dominio  eminente  que  corresponde  al  Estado,  cuan- 
do no  hay  sucesores  legítimos  ó  están  abandonados:  su  derecho  es  pues 
[lurameole  subsidiario,  y  á  falla  de  poseedores,  en  cuyo  favor  est;i  de  con- 
siguiente la  presunción;  y  al  Esl.ido  toca  por  tanto  probar  el  abandono 
ante  los  tribunales  ordinarios.  Un  los  bienes  realengos  al  contrario:  la 
presunción  esta  en  favor  de  la  Corona,  que  los  adquirió  por  derecho  de 
conquista;  y  son  suyos  todos  los  que  no  se  pruebe  haber  sido  mercedados, 
de  aquí  la  dílerencia  en  el  orden  do  los  juicios:  el  de  mostrencos  es  civil 
ordinario:  el  de  realengos  un  interdicto  sumarisimo  recuperandiB  posse- 
gionis;  aquel  se  sigue  ante  los  tribunales  ordinarios;  el  otro  ante  los  del 
Fisco;  y  ñnalmeule  los  unos  se  gobiernan  por  la  ley  de  9  de  mayo  de  IS35; 
los  otros  por  la  Real  órdeu  de  16  de  julio  de  1819.  Hecha  pues  esta  ad- 
verieticia,  entrará  el  Fiscal  en  un  rápido  eiámeu  de  la  cuestión  presente. 

DennDcióse  como  realenga  en  1813  un  paño  de  tierra  límitrofe  de  la 
hacienda  Malaguela,  etc.,  ele.  etc.  Habana  2'1  de  diciembre  de  1842. 


NU WiRO   C). 


Victimen  relativo  ni  modo  de  llevar  rl  rfecla  la  Real  rátutn  fti-  fí  rie 
Sfítiemf/'e  ¡te  18^4.  nftolieniln  el  iintÍt/ito  pritiileijio  de  ini/enios. 


Rxcno.  SbHoh. 


Si  la  cuestión  que  V.  E.  se  ha  servido  lometer  al  exánieii  de  est?  mi- 
nisterio, estuviese  reducida,  ;í  si  rODiendria  ú  nú  abolir  v\  iirivile^íu  de 
que  hasta  ahora  han  gozado  los  propií^tarios  de  ¡n^eaios  de  azúirar,  para 
DO  ser  pjecalados  en  éatos,  sino  en  el  caso  de  qae  las  deudas  montasen  ii 
lodo  SQ  valor,  pocos  esfuerz.os  tendria  que  hacer  el  Fiscal  (>ara  demostrar, 
como  io  dijo  en  difereutes  ocasiones ,  y  muy  señaladamenle  eii  los  cipe- 
dientes  sobre  erección  de  bancos,  que  aquel  monstruoso  privilegio  era  la 
principal,  si  acaso  no  la  única  cansa  del  «slado  de  pcnuri.t  en  que  boj  se 
encuentran  los  mismos  a  quienes  se  pretendió  favorecer.  Pero  abolido 
ya  aqnel  privile^iio  por  la  Reiil  cédala  de  6  dt^  setiembre  de  1834,  í  con- 
secuencia del  eipedienle  que  desde  1797  promovió  sobre  el  asunto  el  an- 
tiguo consulado  de  esta  ciudad,  traíase  solo  ahora  de  la  oportunidad  de 
Bd  aplicación  7  modo  de  llevarla  i  efecto.  En  esta  parle  basta  la  mas  li- 
tjera  relleiinn,  para  convencerse  de  [¡ue  ni  la  época  es  la  mns  i  propósito 
para  causar  alarmas  que  aamonlcn  la  fatal  desconfianza  que  lionc  pnrali- 
Kados  lodos  los  cajiiules,  ni  la  equidad  y  justicia  permitirían  tampoco  la 
cesación  repentina  de  un  priiilegio,  que  habiendo  servido  de  pretexto  i 
los  gruesos  intereses  exigidos  por  losrefaccíonistas,  vendría  i  destruir  la 
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igualdud  del  contrato  en  perjuicio  de  los  propiclarius,  dando  i  sus  ¡uijia- 
stbles  acriiedores  la  facultad  de  cobrar  ÍDstnDtáne.nrnente  ei  i'n|ii[.il  y  cre- 
cidos rédilos  á  que  solo  tenían  derecbo  bajo  las  coadícioues  estipuladas' 
V.  E.  que  conuco  muy  bien  hasta  qué  punto  llega  la  dureza  de  algunos 
de  estos  logreros,  en  su  mayor  parle  bo  afiocadus,  ó  como  suele  decirse, 
sin  casa  ni  hojear  en  esta  Isla,  de  cuya  futura  prosperidad  se  curan  de 
consiguiente  muy  poco,  con  tal  que  puedan  esquilmarla  do  presente;  re- 
conocerá también  con  su  acostumbrada  penetración,  que  rolo  el  diqueque 
los  contenía,  y  comprometida  casi  toda  la  fortuna  de  los  propietarios,  su 
teriau  porse^'uidos  éstos  inmediatamente  con  el  mayor  rigor,  atacada  la 
producción  eu  su  parte  mas  esencial  por  el  embargo  y  ivala  consiguiente 
de  los  escl.jvos,  bueyes  y  demás  euseres  de  facíl  salida,  y  la  Isla  entera 
convertida  al  cubo  de  pocos  meses  en  no  toalni  de  ruina  y  desolación.  1NÍ 
la  política,  ni  la  justicia,  repite  el  Fiscal,  pueden  aconsejar  tan  desastrosa 
medida,  respecto  de  los  contratos  de  refacciun,  celebrados  basta  aquí 
bajo  bases  y  condiciones  muy  diversas. 

Pero  sí  respecto  de  tastos  Jebe  subsistir  en  toda  su  íuena  el  antiguo 
privilegio,  mientras  voluntariamente  no  renuncien  A  él  los  interesados, 
encuentra  por  el  contrarío  el  Fiscal,  que  no  bay  inconveniente  eu  que  se 
lleve  i  efecto  b  Real  cédula  que  dispone  la  abolición  del  privilegio,  en 
todos  los  coulralos  que  se  celebren  posteriormente  d  su  publicncion.  Pur- 
quif  entonces,  sabedoras  las  partes  de  suíí  respectivos  derechos,  arre;,'larln 
i  ellos  sus  condiciones,  y  en  la  seguridad  del  cobro,  la  concurrencia  de 
los  prestamistas  no  podrá  menos  do  ser  benelicíosa  á  los  mismos  propieta- 
rios. Pero  :i[  protejer  la  libertad  en  los  nuevos  contratos,  no  deben  des- 
atenderse las  garantías  de  los  antiguos;  y  como  éstos  quedarían  notable- 
blemente  perjudicados,  sí  se  permitiese  á  los  nuevos  refaicíonistas  cobrarse 
con  antelación  en  lo  mejor  y  mas  bien  parado  de  la  linca,  convendría  que 
en  casos  de  esta  naturaleza,  se  entendiese  que  la  ejecucíou  entablada  por 
los  últimos,  se  había  de  ampliar  i  todos  los  demás  créditos,  sí  asi  lo  pt- 
dieseo  sus  tenedores. 

INi  unos  ni  otros  sin  embargo,  deberían  teuer  facultades  para  dírígír 
«stas  ejecuciones  de  otro  modo  que  con  sujeción  á  lo  que  díspoDu  el  dore- 
ciio  común  para  los  demás  labradores;  pues  al  abolir  el  privilegio  de  ijiie 
basta  aquí  gozaron  los  dueños  de  ingenios,  no  fué  el  duíuiu  de  S.  lU.  co- 
locar á  i-slos  en  peor  situación ,  que  la  que  tcudriau,  si  nunca  se,  les  hubie- 
ra arordado.    Sucede  frecuentemente  que  por  evitar  un  escollo,  damos  en 
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tilru  opuesto,  comu  acouluciií  cou  h  Hl'uI  órdeu  sultrK  rexiengui.  i|ue  por 
lelorniar  lus  abusos  que  se  romelieroD  bajo  la  4IiIÍí;ui  Iccíslacioit.  liejii 
iaJaÍDasD  al  Ustaiio  y  despujndo  de  iumenio»  terrenos,  iiui*  hubieran  po- 
dido spftn  muy  lilileii  en  Ins  apurada*  rirniiistancias  en  i\ae  se  encueulra- 
A<ii  tuc«iler¡a  lambieD  ahora,  si  al  autorizar  la  cjecui'iBD  en  los  ingenios 
M)  punnilieso  Jirígiria  contra  los  itsclaros,  biie>'-s  y  iinseres  para  la  labri 
ocioa  del  asúcar,  mientras  ou  estuviesp  justificado  que  los  deudoras  uir 
leniaii  oíros  bieoes  mas  eipodilos.  y  que  no  h.ibia  rompradores  para  bI 
lodo  lie  la  finca  ó  parte  de  sos  lierras,  ttiiürieulo  a  cubrir  el  crédito  re- 
llamado, 

Si  las  leyes  han  concedido  eita  eiencinn  :i  los  labradores  en  general, 
nuperrailiuixlo  trabar  la  ejecución  un  los  ,iiii<ro»  j  animales  de  labrania,  no 
tanto  en  bouelicio  de  aquella  clase  beamii('ril;i,  ciinnto  de  hi  misma  socie- 
dad, cuya  riqui^ia  se  dísminuiria,  atacando  la  (irodurcion  en  ^u  mismo  orí- 
gen,  no  puedo  haber  ni  aun  pretextos  nspetMosos  para  negarla  a  los  propie- 
tarios de  iuííenios,  cnyas  colosales  empresas  son  tan  dificilcs  de  acometer, 
como  fáciles  de  arruinar  al  menor  contratiempo  que  eiperiinouluD.  Mo 
hay  en  ufuclo  descalabro  de  poca  coosider^iciou  en  e^t»  clase  de  lineas;  la 
rotura  de  una  máquina,  la  del  trapiche,  la  mortandad  tan  frecuente  de  la 
bojiada;  eu  uua  p.nlabra  id  incendio  i  que  continuamente  esMn  expuestas 
laü  casas  de  ba^a/.o  ú  combustibles,  y  los  mismos  cañaverales  por  la  con- 
dición traidora  y  vengativa  de  los  nebros,  puede  ocasionar  y  ocasiona  con 
Irecueucia  la  pérdida  de  una  parle  considerable  de  U  cosecha,  y  coa  ella 
UD  desfalco  de  treinta ,  sesenta,  ó  mas  mil  pesos,  se^ua  b  importancia  de 
la  fiuca.  Pocas  fortunas  hay  que  puedan  resistir  i  tamaño  quebranto,  y 
asi  no  es  raro  rer  propietarios  prudentes  y  sobrios  en  sus  fjnstos  ,  arruíoi- 
dos,  cuando  mas  contaban  con  sa  buena  suerte.  I'Jslas  consideraciones 
que  no  están  exageradas,  y  que  á  V.  E.  le  constan  mejor  que  li  otro  al- 
guno por  los  coDlinoos  memoriales  presentados  ;i  la  Junla  Superior  ÍÜ- 
rucliva,  son  bástanles  en  concepto  del  Fiscal,  si  nó  a  juslil'icar  el  privile- 
gio en  los  términos  que  hasta  ahora  lo  han  disfrutado  con  grave  perjuicio 
de  ellos  mismos,  si  a  lo  menos  para  reclamar  eu  su  favor  iguales  franqui- 
cias i|ue  las  dispensadas  í  los  demás  labradores  por  nuestra  legislación. 

Entendida  en  estos  lérniiuos  la  lieal  cédula  que  abolió  el  insinuado 
privilegio,  y  aplicada  con  la  restricción  propuesta  al  principio  de  este 
dictamen  respecto  á  los  contratos  pasados,  el  Fiscal  entiende  que  sería 
nijs  •enla)os:i  y  fni  il  su  eje<:ucion.  qun  no  adoptando  la  dislíncion   indi- 


—  sa- 
cada por  el  Sr.  asesor  I."  de  gobierno  catre  los  iugeDÍos  viujos  y  los 
Doevos.  Esla  clasíücacíoD  de  anas  mismas  fincas  en  categorías  diversas 
produce  i  la  lartsa  ana  desigaaldad  tal  en  las  condiciones  de  otistencia- 
que  necesariamenle  ha  de  ceder  en  perjaicio  de  tas  nías  i;ravadas,  qne  lo 
serian  aquí  las  anlignas,  cou  su  ruinoso  prÍTilegio,  y  causar  su  abandono 
y  deslroccioQ.  Ho  de  otro  modo  ha  sncedido  con  la  oiearion  del  diez- 
mo, qne  gravando  eiclusÍTamente  sobro  los  antiguos  ingenios,  que  sou 
lambien  los  menos  productivos,  empobrece  doblemente  á  sns  dueños,  ;a 
¡lor  la  eiiccion  directa  que  se  les  hace,  y  ya  porque  lea  imposibilita  de 
concurrir  en  el  mercado  con  sns  venturosos  antagonistas;  resultando  de 
aqni  )a  demolición  anticipada  de  muchos  de  ellos,  qne  sin  esta  odiosa 
disliucioD  hubieran  podido  conserrarse.  Por  eso  piensa  el  Fiscal  que 
aan  cuando  las  medidas  propuestas  ofreciesen,  que  no  se  lo  parece  maya 
res  inconvenientes  de  momento,  deberían  preferirse  á  cualesquiera  oirás, 
qne  ocasionándolos  menores,  pero  estables,  produjesen  por  la  acumula- 
ción sucesiva  on  el  transcurso  de  los  arios,  la  ruina  de  los  mismos  propie- 
tarius  que  qnisiéramos  prolejer.  Tal  es  el  dictamen  de  este  ministerio, 
sin  perjuicio  de  lo  que  V.  E.  con  sns  superiores  luces  cslíme  proponer  al 
Supremo  Gobierno.     Habana  6  de  abril  de  1843. 


^«Oi>«» 


IVLMEKO   le. 


Reformtts  que  deben  iatroiiucirse  en  el  ramo  y  adiHinistr ación 
de  la  renta  ilecimal. 


ExcMO.  SbAor. 


Basla  el  mas  ligero  cDDOcimíneto  del  sistenij  seguido  actaalmeote  en 
Ja  cobranza  de  la  reata  decimal,  para  condoDarlo  como  uno  de  los  mas  de- 
fectuosos <¡ue  padieran  haberse  imagíando.  Ahí  es  que  tampoco  el  Fiscal 
molestará  li  ateacioo  de  V.  G.  con  la  repetician  de  los  dalos  que  de  si 
arroja  ya  este  expediente,  para  probar  que  el  sistema  de  libranzas  i  carteo 
de  lus  rematadores  y  en  favor  de  los  partícipes,  es  el  medio  mas  tegnro 
de  arruinar  á  los  primeros,  dejar  incongruos  á  los  segundos ,  y  complicar 
la  contabilidad  al  grado  de  ser  absolnlameate  imposible  la  glosa  de  este 
ramo  de  la  administración.  En  este  punto  todos  están  acordes,  aai  el 
mismo  R.  Obispo  que  tan  obstinadamente  se  opuso  á  la  creación  de  la 
cUvoria  propuesta  por  el  veoerable  cabildo  y  oficinas  de  Real  Hacienda, 
y  mandada  establecer  por  la  Real  rirdcn  de  6  de  marzo  de  1812.  La 
cnestioo  so  reduce  pues  i  saber,  si  no  obstnnte  lus  vicios  de  que  adolece 
el  actual  sistema ,  ofrece  sin  embargo  menos  inconTouientcs  para  los  re- 
maludores  y  participes  que  el  de  la  claveria,  ó  acerbo  común  de  la  raass 
en  una  sola  arca.  En  osla  parte  apenas  puede  concebirse,  que  un  prela- 
do dein  ilustración  del  señor  Espada  baya  podido  dar  valor  á  argumentos 
(an  poco  s(tlÍdos,  que  solo  pueden  explicarse  por  la  constante  pugna  que 
suele  liaber  entre  los  prelados  y  cabildos,  y  que  por  cierto  do  es  en  esta 
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santa  iglesia  doDite  menos  se  ha  hecho  sentir  en  todos  tiempos.  Es  ver- 
daderamente singular  el  rircnlu  vicioso  en  que  se  encerraban  aquellos  ar- 
gumentos; asej^urando  por  ann  parte  qne  el  valor  de  los  remates  decre- 
cería por  la  ausencia  de  liciladores,  que  en  e)  actual  sistema  cuentan  con 
las  moratorias  y  aun  rebajas  concedidas  por  los  participes;  al  paso  que 
por  otra  sosteniau  qae  éstos  cobran  con  mas  Facilidad  y  exactitud  por  el 
método  de  libranzas,  que  lo  harian  si  estableciese  claverin.  Pero  salta  ñ 
la  tisla  del  menos  perspicaz  la  coutradiccion  de  ambas  proposiciones;  por- 
que es  evidente  i]ae  si  los  rematadores  salen  beneficiados  con  las  morato- 
rias y  rebajas  que  consiguen  en  el  sistema  actual ,  esto  no  puede  ser  sino 
i  expensas  de  tos  partícipes  qne  cobran  disminuidas  y  un  plazos  mas  lar- 
gos sus  congruas;  y  si  por  el  contrario  las  libranzas  aseguran  :i  uslos  una 
acción  pronta  y  ejecutiva  para  hacerse  pagar,  esto  uo  puedo  verificarse  si- 
no con  detrimento  de  los  rematadores  que  tienen  que  sostener  tantos  liti- 
gios, cuantas  sean  las  libranzas  que  deben  satisfacer  Este  dilema  no 
tiene  solución.  El  actual  sistema  no  puede  pues  ser  ventajoso  i  la  vez 
a  los  rematadores  y  partícipes,  y  lo  mas  cierto  parece  ser ,  que  no  lo  es 
para  ninguno  de  ellos. 

Pero  no  basta  qne  un  sistema  de  recaudación  sea  tícÍoso  para  proscri- 
birlo; es  nei-esario  saber  sí  hay  otro  mejor  con  que  remplazarto;  y  si  aun 
hallado  éste  hay  ó  nó  facnitades  en  la  Junta  Direcliru  para  establecerlo. 
El  limo.  Sr.  Espada  las  negaba  no  solo  á  esta,  sino  al  supremo  Gobierno, 
cuya  Real  urden  no  creía  obligatoria ,  ya  por  emanar  de  la  regencia ,  y  ya 
por  suponerla  en  contradicción  con  las  disposiciones  de  los  cddigos  gene- 
rales observados  en  estos  dominios.  No  negara  este  ministerio  que  el 
artículo  181  de  la  ordenanza  de  Intendentes  se  contraiga,  cuando  habla 
de  clavería,  á  las  n-ntas  decimales  que  estén  «n  administración ,  ní  laiti- 
puco  que  en  la  ley  '¿3  del  til.  9,  líb.  1."  de  la  Recopilación,  se  preven(;a  i 
los  ministros  generales,  que  donde  quiera  que  las  rentas  alcancen  á  cubrir 
las  congruas  sin  auxilio  do  la  Real  Hacienda,  alcen  la  mano  y  dejen  la  li- 
bre administración  al  clero.  Todo  calóes  «erdad;  pero  de  aquí  no  se 
sigue  que  S.  M.,  como  patrono,  no  pueda  intervenir  en  nn  asunto  que  tanto 
interesa  :i  la  congrua  sustentación  de  su  clero,  y  corregir  los  abusos  que 
en  la  cobranza  de  los  diezmos  se  introdujeron  en  la  isla  de  Cuba ,  con  nn 
sistema  que  no  parece  ha  estado  jamás  en  pnfctica  en  ningún  otro  ponto 
del  rootinente  americano.  En  todo  él,  á  lo  que  se  colige  de)  cipedíente, 
existían  claverias  ó  cajas  para  los  Fondos  decimales;  y  esto  se  halla  con- 
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riniiüiJo  in<lÍf<*iMdniantc  por  el  miiínio  arl.  ISI  va  cilailn,  en  ><l  hecho  <!<■ 
Iiablar  <lo  la  clarerís,  no  como  inslílacioa  noera,  sioo  nDpoaiéadola  ya  es- 
tablecida. 

M:is  [trescÍDcienilo  dn  todas  eslas  razones  en  el  caso  presente,  obra 
de  Huno  b  eicepcion  de  la  misma  ley  23.  por  cuanto  el  Fisco  contribuye 
con  nna  cantidad  Gja  al  venerable  cabildo,  y  estí  de  ronsigaiente  intere- 
sado direrlameate  en  ta  administración  del  diezmo.  Lo  único  que  pue- 
de eligir  asi  el  venerable  cabildo,  como  el  resto  del  clero,  es  que  se 
le  iliS  (a  representación  qae  le  corresponde,  y  da  que  nunca  so  pensó  en 
liespujarle. 

Pitltendo  de  este  principio,  solo  resta  examinar  el  itrden  en  qne  ha  d« 
«slablecersG  la  davería;  y  en  concepto  de  este  mínislerio  debe  ser  por  aho- 
ra «u  arca  separada,  colocada  i;n  la  tesorería  general  de  ejercito,  cuyo  fc- 
le  debe  estnr  encargado  de  ella,  medíanle  la  peqacña  retribución  propor- 
cional que  la  Junta  Directiva  lo  asigne  sobre  los  fondos  recandados  en 
idla.  Las  otras  dos  llaves  do  las  tres  qne  debe  tener  ta  caja,  se  entrega- 
ra una  al  señor  Contador  de  diezmos  en  representación  del  Pisco,  y  la 
olra  a  la  persona  que  bajo  su  responsabilidad  nombre  el  muy  reverendo 
Prelado  en  representación  del  clero  parroquial,  puesto  qne  el  venerable 
cabildo  tiene  una  asípnacioo  Üja.  Pero  no  basta  establecer  una  davería 
común .  ni  di^signar  las  persouis  encar;;adas  de  dirigirla  ;  es  necesario  ade- 
mas lijar  el  orden  de  conlabilidad  y  evitar  en  cuanto  sea  posible  los  incon- 
leiiioDles  que  puede  tener  asi  para  Ins  rematadores  como  para  el  clero 
parroquial,  obligándole  á  vonir  a  cobrar  ^i  asta  capital  cantidades  tal  vez 
iiihignilicautes.  Seria  por  lo  mismo  de  opinión  el  Fiscal  que  se  adoptase  en 
la  administración  decimal  igual  sistema  que  en  la  recaudación  de  otras  ren- 
tas del  Estado;  á  saber:  í.*  Que  los  romaladoros  hiciesen  sus  enteros  en 
ta«  respectivas  admimstraciouesde  partido,  bajo  el  anmeiilo  de  fianxaqne  le 
eslime  conveniente  a  sus  empleados:  2."  (,)ue  Ids  distribuciones  se  ha^an 
como  basta  aquí  por  la  contaduría  del  ramo,  con  presencia  del  importe 
anual  á  que  debe  ascender  la  renta:  3."  Que  se  don  i  los  párrocos  las 
i'urri-spond'.enlus  libranzas  sobre  las  admiiLtsIraciones  de  las  respectivas 
parroquias;  ■''  las  mas  inmediatas,  según  la  combinación  que  hiciese  la 
contaduría  de  diezmos,  con  presencia  de  los  infiresos  que  debiese  haber 
cu  cada  adniinistracion:  fi.'  Que  los  sobrantes,  depues  de  pagado  el  cla- 
ro parroquial,  ingrusasea  para  la  distribución  conveniente  en  el  arca  ó  clave- 
ña, a  dondt- deberían  entregarlo  los  respectivos  administradores:    5."  Qne 
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i  estos  se  les  admitieseo  como  dala  los  libnmieDlos  que  liubiesen  satis- 
fecho; y  6.°  por  último:  qae  las  cneotasde  diezmos  qae  liasta  aqai  se 
han  glosado  por  la  coatadnria  del  ramo,  con  aprobación  de  la  JnDla  Di- 
rectiva, conforme  i  lo  prevenido  en  la  ordenanza  de  Intendentes,  to  sean 
en  lo  sncesivo  por  el  Tribunal  mayor  de  Cuentas;  supuesto  de  que  sien- 
do por  el  nuevo  sistema  uno  de  los  responsables  el  mismo  Contador ,  mal 
pudiera  ahora  ejercer  las  funciones  de  Fiscal  que  le  encarga  la  citada 
ordenanza. 

Tal  es  el  dictamen  que  este  ministerio  somete  gustoso  i  la  superior 
iloitracioo  da  V.  E.  ;  de  la  Xunta  Directiva.   Habana  10  de  majo  de  IHÍ2- 
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SoAre  el  cumplimiento  del  Real  decreto  de  9  de  settembre  de  1842,  que 
redujo  el  diezmo  ái\  por  "/„,  amplidndolo  d  todos  los  ingenios . 


ExCHO.  SsÜOB. 

En  el  expedieole  núm.*  146,  coaderno  3",  de  Reales  órdenes,  formido 
para  llevar  a  efecto  la  de  4  de  agosta  de  1839,  relativa  i  cubrir  con  nne- 
voi  arbitrios  los  750.000  pesos  que  se  giraron  contra  estas  cajis  para  el 
vestuario  del  ejército  qne  defendía  en  el  norte  de  la  Península  el  Trono 
de  nuestra  Angnsta  Soberana,  dijo  el  Fiscal  entre  otras  cosas  lo  que  sigue- 

11  Do  alcanza  esta  (la  amplia  autorización  dada  i  V.  £.  por  S.  M.  la 
M  Reina  Gobernadora)  en  concepto  del  qae  suscribe  a  restablecer  la  anti- 
»  gna  legislación  decimal ,  derogando  la  ley  de  22  de  abril  de  1804,  qae 
»  eiimiiS  i  perpetuidad  de  dicha  contribución  i  lodos  los  nuevos  ingenios, 
I)  y  aun  A  los  eutouces  existente  por  el  eiceso  á  aumento  qne  tuviesen  en 
o  lo  sucesivo  con  respecto  i  aquel  año.  Por  urgente  que  sea  la  reforma 
M  de  esta  imprevisora  disposición,  qae  i  pocos  años  que  continúe  dejari 
»  incongruo  al  clero,  y  privará  á  la  Real  Hacienda  de  ana  parte  muj  pin- 
u  gne  de  sos  productos;  no  es  ¡i  V.  E.  ni  ann  al  Supremo  Gobierno,  en 
o  concepto  del  Fiscal,  i  qnien  corresponde  determinar  sobre  este  ason- 
a  to.  V.  E.  ha  cnmplido  machos  años  hace  como  buen  y  leal  servidor  de 
n  S.  M.,  exponiendo  al  Gobierno  lo  qoe  la  política,  la  conveniencia  del 
•I  Erario,  la  prosperidad  agrícola  de  la  Isla,  y  hasta  la  misma  justicia 
I)  eligían.     Tiempo  sobrado  tuvo  aqnél  para  deliberar  acerca  de  tan  gra- 
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H  ve  poDlo;  y  sí  hasta  abor.i  qo  Iu  lia  bculio,  lal  sei  porqae  lialtti  dífiruL 
»  \»áes  de  algnaa  monta,  no  cree  prudente  el  Fiscal,  que  V.  E-  lome  so- 
u  bre  si  h  responsabilidad  de  vencerlas,  adoptando  ana  resolncion  que 
N  el  Gobierno  mismo  no  se  alri!vi<}  á  tomar  lodavia.  En  buen  hora  qae 
n  V.  E-,  como  gefo  de  esta  Hacieuda,  insista  con  S.  M.  sobre  h  pronla  de- 
u  terminación  de  an  asunto  lan  vital  para  el  soslenimitialo  futoro  del  cu!- 
u  to  7  sus  minislros  y  da  los  intereses  del  Fisco;  pero  mientras  no  des- 
u  cteoda  aquella,  el  Fiscal  lo  repite,  seria  aventurada  á  fuer  de  ilegal, 
'I  caalquiera  iunovacion  en  la  materia.  Aun  Iletrado  el  caso  de  harcrla, 
n  no  es  de  opinión  este  ministerio  que  todo  el  aumento  cediese  en  bene- 
n  licio  del  Erario,  como  se  propone  en  alguno  de  los  precedentes  infor- 
B  raes.  No  debe  olvidarse  que  si  los  prevendados  tienen  una  rún(;raa 
X  sustentación  fija  y  decente;  la  clase  benemérita  de  párrocos  y  las  fábri- 
II  cas  de  sus  iglesias  están  en  su  mayor  parte  indotados,  como  puedo  ver- 
n  se  por  la  cuota  que  les  ha  cabido  en  1829  (núm.''  360,  cuaderno  i.° 
>i  de  Ileales  (irdenes),  desde  cuya  época  han  bajado  todavía  los  diezmos,  y 
D  probablemcntento  muchos  do  los  que  entonces  recibierou  87  ps.,  no  ha- 
D  brán  Iletrado  en  el  presente  año  i  60. » 

Este  párrafo  escrito  ahora  hace  cinco  años,  y  que  con  tos  demás  de 
aqnel  dictamen  merecieron  la  honrosa  mención  y  aprobación  de  S.  M.  en 
Real  urden  de  28  de  Febrero  de  18^0,  comprende  en  resumen  cuanta  pu- 
diera decir  hoy  este  ministcriu,  no  solo  acerca  de  la  conveniencia  y  aun 
necesidad  de  poner  en  ejecución  el  Real  decreto  do  9  de  setiembre  de 
ISM,  que  dispone  el  restablerimiento  de  la  antigua  legislación  decimal, 
sino  también  la  verdadera  inversión  que  debe  darse  i  sus  productos,  con- 
sagrados por  su  primordial  objeto  al  sostenimtonlo  del  culto,  y  secunda- 
riamente al  auxilio  del  Fisco  con  sus  sobrautei. 

Que  esta  medida  era  necesaria  para  conservar  el  esplendor  del  culto, 
y  que  la  justicia  eiigia  se  estableciese  la  debida  igualdad  entre  los  habi- 
tantes de  esta  Isla  en  el  pago  de  obligación  lan  sagrada,  son  verdades 
lan  notorias,  que  estaria  por  demás  insistir  en  ellas;  ni  de  consiguiente 
cabe  tampoco  poner  en  dada,  que  en  todos  tiempos,  y  con  mayor  razón 
en  el  presente,  es  oportono  y  necesano  llevar  á  efecto  la  ejecución  de 
aquella  soberana  disposición,  reiterada  en  la  Real  rirden  de  18  de  octubre 
de  1843 ;  por  lo  mismo  que  siendo  mas  apuradas  las  circunstancias  de  ios 
propietarios,  pesa  con  doble  injusticia  sobru  unos  pocos  ingenios  viejos  y 
de  corta  producción,  la  carga  que  debieran  ayudarles  á  sostenerlos  nuevos 
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colocidos  ea  situación  lan  «entujosa  por  su  piof^üe  rendimiento.  Por  otra 
pnrte  el  Suprema  Gobierno  ha  procedido  en  este  punto  con  Ul  equidad, 
que  a\  paso  qne  redujo  de  nna  mitid  la  vontríbuiioD  de  los  antiguos  in|;e- 
nios,  limiló  la  imposición  d<3  los  nuevos  á  la  módica  cuota  do  2  ^  por  %. 
Esta  cantidad ,  qne  acaso  en  el  abatiito  precio  qne  hoy  tiene  el  adúcar  po- 
drá influir  desventajosamente  en  la  exportación  del  Trato,  ó  grarar  elca- 
(ñlal  de  los  liacenitados,  oo  puede  ser  de  grande  consecuencia  en  los  tiem- 
pos ordiunrios:  pero  cuando  que  lo  fuese,  no  por  es6,  demostrada  como 
lo  está  la  necesidad  de  su  impostciuo,  podría  ser  un  motivo  para  eximir  i 
los  propietarios  de  la  primera  y  preferente  obligación  que  tiene  la  socieilid 
de  sostener  el  culto  religioso. 

Esta  consideración  se  aplica,  como  conocerá  V.  E.,  á  (oda  clase  du 
cnllivo,  si  se  eiceplnan  aquellos  que  por  estar  en  foiaenla,  necesitan  al^nn 
alirio,  con  la  esperanza  de  que  algún  dia  cnbririn  con  usuras  los  adelan- 
tos, qne  por  derirlo  asi,  les  bacu  la  sociedad  con  esta  eieorioo.  Rn  se 
encuentra  el  cafó  ciertaFueole  en  esle  caso;  porque  l<4jos  de  considerarse 
como  nu  fruto  nuevo  y  eu  lomeuto,  está  por  el  contrario  aa  el  periodo  de 
su  declinación,  oo  solo  en  esta  Isla,  sino  en  todas  las  Antillas,  por  haber- 
se introducido  sn  cultivo  en  otros  paises  de  condiciones  mas  lenlajosas 
para  su  producción.  Asi  es  que  cualquiera  gracia  que  hoy  se  le  concedie- 
se, mas  bien  qne  un  estimulo  para  el  aumento  de  aquella,  debería  consi- 
derarse como  un  privilegio  personal  á  ios  dueños  <le  cafetales.  Verdad  es 
también  qne  el  pago  del  díezino,  tS  mejor  dicho,  del  cuarto  do  diezmo  que 
se  les  impone,  acelerará  la  demolición  do  los  cafetales ;  pero  en  esto,  mas 
bien  que  aii  verdadero  perjuicio  para  el  publico,  retiultará  una  ventaja 
haciendo  cambiar  el  empleo  de  esto»  terrenos  y  dejttiaarlos  i  otros  cnlti- 
ros  mas  provechosos,  como  lo  están  ya  haciendo  muchos  cafetalistas  ron 
ron  las  siembras  de  tabacos,  y  otros  Tratos  menores,  que  fomentando  el 
pequeño  cultivo,  contribuyen  un  gran  manera  al  aumentt)  de  la  población 
blanca,  Ud  necesaria  en  la  Isla. 

Con  el  mismo  objeto  considera  también  útil  el  Fiscal  la  eieocion  del 
diezmo  que  por  quince  años  roncede  la  Real  cédula  de  21  de  octubre  de 
1817  á  los  nuevos  pobladores,  y  á  los  antiguos  que  roturen  tierras  eriales 
y  baldias;  confirmada  por  el  Heal  decreto  de  9  de  setiembre  de  842,  si 
bien  rou  la  restricción,  de  que  trascurrido  aquel  periodo,  han  de  contri- 
buir al  sostenimiento  del  cultivo  como  lodos  los  demás  propietarios  terri- 
toriales.    Bien  euteudida  esta  gracia,  qne  en  concepto  del  Fiscal  se  ei- 
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tienile  i  (oiloi  los  diezmos  novales,  >:s  decir,  i  los  frutos  qati  protienen  de 
tierras  que  ustabao  anlerioTraenle  eriales  6  iacnltas,  es  innecesaria  la 
eiencion  qoe  algnnos  de  los  precedentes  informes  solicitan  en  favor  del 
labtco;  porque  si  bien  es  cierto  (jue  este  fruto  está  en  fomento  por  la  gran- 
de eitension  qao  cada  dia  adquiere  su  cuIiÍto,  esto  mismo  prueba  que 
os  eo  extremo  lucrativo,  y  que  conocido  desde  antiguo  cu  la  Isla,  no  se 
trata  de  ensayos  arriesgados,  sino  de  darle  la  extensión  que  requiere  li 
grande  deinaudn  que  de  ^1  se  hace,  y  la  seguridad  consiguiente  de  sn 
consumo.  Que  si  algunos  objetasen  que  la  eventualidad  de  las  cosechas 
disminuje  el  beniBcio  de  los  cnltivndores,  y  dificulta  do  consiguiente  la 
roturación  de  muchas  tierras  á  prop<Ísito  para  este  froto,  bastaría  manifes- 
tarle que  la  rircnnslancia  misma  de  ser  noval;  esto  es,  obtenido  eo  ter- 
renos nuevos,  le  etimiri»  de  la  contribución  por  quince  años,  conforme 
n  la  letra  y  al  espíritu  del  artículo  6."  del  precitado  Real  decreto. 

Por  igual  razón  no  se  necesita  conceder  en  favor  de  los  ingenios  en 
sus  primeros  años  cicnriones  de  diezmo  .  pues  estableciéndose  como  ge- 
neralmente sucede  en  terreóos  montuosos  y  eriales ,  claro  es  que  gozan  de 
la  eieurion  de  diezmo,  no  solo  por  dos  años,  como  propone  la  conta- 
duría del  ramo,  sino  por  los  quince  que  previene  el  mencionado  ar- 
tículo fí." 

Por  lo  que  hace  ú  los  nuetos  diezmos,  esto  es,  A  los  diezmos  de  los 
fralos  no  cultivados  nntés  en  la  Isla,  li  poco  extendidos  hasta  ahora  en 
ella,  como  el  algodón,  añil,  cochinilla,  y  los  demás  que  puedau  introdu- 
cirse en  lo  sucesivo,  este  minislerío  opina  con  la  contaduría  del  ramo 
qae  deberían  eximirse  de  la  contribución,  sin  perjuicio  de  someterlos  i 
■n  pago,  cuando  generalizándose  su  cultivo  dejasen  de  teoer  el  concepto 
que  no  puede  menos  de  dárseles  en  el  día  de  verdaderos  ensayos  de  acli- 
matación en  escala  mayor. 

Fijadas  de  este  modo  6  del  que  se  juxguc  mas  conveniente  las  bases 
para  el  pago  de  la  renta  decimal ,  resta  todavía  el  segundo  extremo  rela- 
tivo i  su  cobranza  é  inversión.  Por  lo  que  hace  i  la  primera  el  método 
prescrito  por  el  supremo  Gobierno,  no  puede  ser  mas  sencillo,  y  es  el 
mismo  exanlamentc  que  este  ministerio  tuvo  el  honor  de  proponer  al  aii- 
tcroEor  de  V.  E.  y  Jnnta  Sutierior  Directiva  de  Diezmos,  en  el  expediente 
nóm.  151,  cuaderuo  20  de  vanos  ministros,  y  que  ésta  su  sirvió  adoptar 
y  elevar  en  con<iu1ta  en  junio  de  líS^i2  al  alto  Gobierno,  á  consecuencia 
de  la  coal  recayij  el  citado  Real  decreto  de  9  de  setiembre  del  mismo  año, 
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qua  encabeza  este  expediente.  Debe  cesar  paes  el  sistema  virioso  de  li- 
bransas,  sust! tañéndose  por  el  de  eibibiciones  directas  que  deben  hacer 
los  rematadores  en  las  cajas  Reales,  que  ahora  reemplaxan  i  li  i-lavería 
general  propuesta  al  Gobierno  pür  la  Junla  Superior  Directiva  de  Diez- 
mos; corriendo  A  rargo  de  Us  mismas  pagar  á  los  ininisiroa  del  culto  la 
cdagrai  oportuna  y  competente,  que  delermíue  la  nueva  Junta,  que  ahora 
se  subroga  a  la  primera. 

Sin  anticipar  sobre  csle  punto  uní  opinión   que  no  es  del  momento, 
y  para  la  cual  tampoco  ofrece  datos  sulicjooles  esto  eipedíeole,  el  Fiscal 
no  puede  menos  de  insistir  ron  todas  las  demás  oficinas,  en  la  necesidad 
no  solo  lie  dotar  decentemente  el  culto  y  clero,  sino  también  da  aumentar 
r1  último  en  la  proporción  conveniente,  para  que  el  primero  no  sst¿  des- 
atendido un  los  términos  lastimosos  que  constan  á  V.  K.  y  á  todos  los  ha- 
bílantei  de  la  Isla.     Es  verdaderamente  doloroso  ver  el  abandono  en  que 
se  halla  el  culto  en  las  pobl.icíoues  del  ranijio,  pudieudo  casi  asegurarse 
que  hay  muchas  que  carecen  de  todo  pasto  espiritual ,  que  en  ringun  ca- 
so alcanza  a  la  pobUiiou  esclava,  la  cual  carece  también  de  toda  instruc- 
ción religiosa,  extendiéudose  cuando  mas  i  hacerle  tomar  de  memoria 
algunas  oraciones  quo  apenas  sabe  pronunciar,  y  que  do  separo    nnncí 
comprende.     Si  la  instrucción  religiosa  es  absolutanieute  indispensable 
para  toda  sociedad  romo  la  priuiern  ,  y  acaso  la   única  fueote  de  la  moral 
pública,  ya  se  deja  conocer  hasta  qué  panto  será   necesaria  su  propaga- 
ción entre  la  clase  esclava ,  destituida  de  Iodo  elemento  de  civilización ,  y 
sin  otro  freno  que  et  litigo  del  mayoral  que  la  dirít;u.      Cuando  que  los 
particulares  pudiesen  prescindir  de  la  cslreclia  obligación  en  que  estdn 
como  católicos,  de  procurar  la  enseñanza  religiosa  de  sus  esclavos,  el  Go- 
bierno no  dehe  ni  puede  hacerlo,  aunque  en  ello  no  consulte  mas  que  su 
propia  interés.     Preciso  es,  paes,  que  nncslro  Supremo  Gobierno  pro- 
mu<^va  con  empeño,  como  lo  hacen  los  de  otras  naciones  en  sus  colonias^ 
U  instrucción  religiosa  de  la  población   esclava;  y  para  ello  es  de  absn- 
lata  necesidad  que  se  consagre  a)  aumento  del  clero  tanta  ]iarte,  cnanln 
sea  necesaria  para  este  primordial  objeto;  pues  que  el  del  .-inmeutn  ile  las 
rentas  Dscales  no  debo  ser  sino  muy  secundario,  como  asi  lo  han  decla- 
rado siempre  nuestros  piadosos  Monarcas,  imponiéndose  la  obligación  de 
sostener  de  sus  propias  rentas  el  culto  y  clero,  donde  no  alcanzasen  los 
diezmos  para  su  ciingrna  sustentación.      4si,  pues,  la  primera  .itcncion 
de  éslos  es  la  do  mantener  el  culto  con  el  espleudor  conveniente,  reser- 
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TÁadosH  solo  al  lirarío  los  fobrantes  quu  rasullen,  cabicrta  i^ae  sea  aque- 
lla prefcreDle  obligacioD. 

No  basU  tampoco  dolar  suficientemenlo  al  cloro  ;  á  las  iglesias,  de 
Du  modo  algo  menos  mezqaíno,  y  sea  dicho  de  paso,  qae  el  propuesto 
por  el  aotecesor  del  actual  Sr.  Goolador  de  Diezmos,  si  además  no  se 
procara  formar  un  plantel  de  buenos  eclesiásticos,  mejorando,  Ó  con  mas 
propiedad,  creando  establecimientos  en  que  reciban  la  edncücion  que  re- 
comiendan los  Ciinoues,  para  los  que  bao  de  servir  de  norma  y  ejemplo 
á  las  demás  clases  do  la  sociedad.  GoDTÍeae  por  otra  parle,  no  olvidar 
qne  son  hombres,  y  sujetas  de  consiguiente  i  los  estímulos  del  interés  j 
de  ia  emulación;  y  nada  contribuye  tanto  á  llenar  este  objeto,  como  las 
jerarquías  ó  escalas  eu  los  ascensos  de  la  carrera,  para  lo  cual  seria  en 
eitremo  conveniente,  la  distribución  de  los  curatos  en  Us  tres  clases  de 
entrada,  ascenso  y  término,  qne  so  conocen  en  la  Penínsnla,  atendidas 
la  oilension  de  la  parroquia,  y  los  méritos  y  circoostancias  del  que  ha 
do  entrar  ú  servirla. 

Con  estas  medidas,  y  las  i¡ue  se  puedan  adoptar  acerca  del  estableci- 
miento de  colegios  de  misiones ,  dotados  á  expensas  de  los  sobrantes  de 
los  bienes  de  regalares,  cree  este  ministerio,  que  se  habrían  llenado  las 
benéQcas  y  piadosas  miras  del  Gobierno,  sin  mas  gravamen  para  la  agri- 
cultura cubana,  que  el  meramente  indispensable  para  el  sagrado  objeto  á 
que  se  destina  el  diezmo.     Habana  9  de  setiembre  de  1844. 
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Productos  pertenecientes  d  los  Sienes  de  legtdares,  que 'ingresaron  en 
tas  cajas  después  de  su  extinción,  é  inversión  que  podría  dárseles 
para  atender  at  culto. 


ExcHO.  SbRoi. 


El  Fiscil  dice :    Que  los  dos  informes  qoo  preceden  de  )a  coBttdn- 
ría  general  y  adminUtracioD  de  tierra,  contienen  caanlot  datos  puede 
apetecer  el  Supremo  Gobierno  eo  panto  al  ralor  capital,  productos,  gas- 
tos j  sobrantes  de  los  bienes  de  regulares  en  esta  Isla,  y  solo  faltaria 
para  completar  el  cuadro  de  éstos,  que  se  hubiesen  incluido  los  producios 
obtenidos  en  venta  de  las  fincas  rúslícas  ;  urbanas,  qne  deben  pasar  hoy 
de  300.000  pesos.     Del  estado  formado  por  la  administración  de  tierra, 
y  rectificado  por  la  contaduría  general,  con  inclusión  de  los  anmentoi 
que  han  tenido  los  gastos  por  ia  extensión  que  últimamente  se  ha  dado  al 
cnlto,  resulla  que ,  ascendiendo  los  ingresos ,  con  rebaja  de  nn  25  por  % 
i  129.937  pesos,  los  gastos  llegan  i  47.306  pesos  en  esta   provincia; 
21.'i91  en  )a  de  Coba,  y  8.267  en  la  de  Paerlo-Priacipe,  ó  en  todo 
77.064  pesos,  i   que  pueden  agregarse  otros  6.000  cnando  mas,  para 
obras  y  reparos  imprevistos,  dando  de  consiguiente  un  liquido  sobrante 
de  46.873  pesos.     De  esta  suma,  no  ja  muy  elevada,  deberían  rebajarse 
17.000  pesos,  qae  pueden  suponerse  cobrables  de  los  23.862  i  que  as- 
cienden, según  informes  qae  ha  tomado  este  ministerio,  los  réditos  de 
censos  destinados  á  memorias  de  misas,  qne  hasta  aqni  no  se  han  cnropli- 
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do;  pero  ([ue  h  jaslicia  y  baenn  fé  eií^eo  que  su  cumplan.  Asi,  pues, 
rcbnjando  de  los  producios  de  los  bicues  de  los  re^uUres  calculados  roo 
la  excesiva  rebaja  de  un  25  por  %,  todas  las  cargas  dn  justici.i ,  y  hasta 
las  de  cnncioDcia ,  Je  >|iiu  Ins  oficinas  no  lian  hecho  especial  míenlo,  to- 
davía resalla  un  sobranle  liquido  de  29.873  pesos,  cantidad  que  segnrn- 
menle  no  corresponde  a  h  h-ilagüeña  ídua  que  se  había  formado  de  la 
riqneza  de  e!<las  comunidades;  pero  qnc  tampoco  presenta  un  déñcit  con- 
tra el  Estado,  como  pudiera  colegirse  do  lo  que  se  dice  eu  el  último  infor- 
me (;ne  precede - 

Si  i  esto  se  aiíade.  qne  las  cargas  deben  ir  disminuyendo  progresiva- 
mente  con  la  colocicion  y  fallecimiento  de  los  exclaustrados;  y  que  eo 
este  prodnclo  uo  G^urj  niño  por  una  suma  insignificante  ul  capital  boj 
improdnclivo  de  los  ingenios  de  Baracoa,  no  cabe  duda  de  que  si  al  Es- 
tado no  ha  conseguido  con  la  supresión  de  los  regularos  todas  las  rique- 
zas, que  la  fantasía  del  vulgo  exageraba  desiuesuradamonte,  no  dejará 
sin  embargo,  de  reportar  con  el  tiempo  samas  de  alguna  consideración. 
Hoy  mismo  ascienden  ya  listas  á  mas  do  300.000  pesos  de  las  fincas  ven- 
didas; 500.000  que  representan  i  razón  de  un  6  por  "/„  tos  30.00(1  posos 
líquidos  qne  ingresa  anualmente,  según  hemos  visto,  el  Erario,  deduci- 
das todas  las  cargas  de  juslici.i  y  de  (.oni:iencia ;  y  por  último ,  el  capital 
de  los  ingenios  de  Baracoa,  que  hoy  es  casi  improductivo,  y  que  no 
puede  estimarse  on  menos  de  ^lOO.OOO  pesos  aun  demolidos,  puesto  que 
sns  212  caballerías  de  tierra  son  todas  de  la  mejor  calidad,  muchas  de 
ellas  de  monte,  y  prtixinias  á  esln  capital,  por  )o  cual  no  pueden  esti- 
marse en  menos  de  1.500  ppsus  cada  una,  toda  vez  que  huce  tres  años  las 
hemos  vendido  al  doble.  Añádase  á  esto  su  dotación  de  266  negros 
qne  nno  con  otro  al  intimo  precio  de  200  pesos,  producen  53.200. 

Tales  son  los  resultados  renlísticos  que  liasta  aquí  so  han  obtenido 
de  la  supresión  de  las  comunidades  religiosas;  pero  cu  cambio  se  han 
desatendido  las  necesidades  perentorias  del  culto  en  sus  principios;  si 
bien  hoy  se  halla  restablecido  en  gran  parte  por  los  cuidodos  de  V.  E.  y 
de)  Eicmo.  Sr.  G^ipitan  General;  y  aunque  sobre  este  pnato  nada  puede 
decirse  basta  que  evacúen  su  informe  los  reverendos  diocesanos,  bien  se 
alcanza  sin  embargo,  qne  en  los  campos  debe  ser  muy  escaso  el  pasto 
espiritual,  cuando  en  las  ciudades  se  echan  de  menos  las  iglesias  y  sacer- 
dotes suficientes  para  utendcr  á  las  necesidades  de  los  fieles. 

No  infiere  al  Fiscal  de  aquí,  qne  sea  uonvenientu  el  restablecimiento 
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de  Itf  coBDiiidades  religious,  i  lo  menos  en  el  pie  qoe  boj  se  hillin; 
pnei  i  V.  E.  le  consu  cod  cniota  dificnlbil  te  presUn  loi  excUiutradw 
i  cooperar  i  las  religioias  miras  de  estas  aatorídades  snperíoret,  do  obt- 
bDle  lat  rentajas  con  que  se  leí  ha  brindado. 

Henos  prudente  seria  todavía  deToIrerles  sas  IÑeaes,  consistootes  ea 
censos  qae  habían  abandonado,  j  coja  aclaración  costó  macho  trabajo  i 
la  administración  y  al  jnEgado;  podiendo  asegurarse  sin  exageración, 
que  boj  se  cobra  nna  tercera  parte  mas  de  censos,  que  en  tiempo  de  los 
religiosos,  que  sujetos  i  los  tribonales  ordinarios,  carecían  de  los  medios 
de  acción  qne  tiene  el  Fisco.  Este  reintegro  de  bienes  solo  podría  j 
deberia  hacerse  cuando  el  Supremo  Gobierno  determinase  la  instalación 
perpétna  de  las  comnnidades  religiosas  con  facoltad  de  dar  hábitos;  pero 
si  este  restablecimiento  se  limítase  solo  í  la  vida  de  los  actuales,  seria 
ciertamente,  uu  contra -sen  tí  do  perder  el  trabajo  qne  ha  costado  sn  admi- 
nistración j  aclaración,  para  volrer  i  empezarlo  al  cabo  de  pocos  años, 
en  qne  hubiesen  fallecido  los  religiosos  existentes,  en  su  mayor  parte  de 
nna  edad  muj  avantada. 

Mas  acertado  seria  destinar  ana  parte  del  producto  de  sus  bienes  i 
dotar  las  iglesias  pobres  ó  de  nueTi  creación,  j  atender  por  este  medio  á 
las  necesidades  espirituales,  que  si  en  todos  los  pueblos  son  muj  dignas 
de  atención,  en  la  isla  de  Gnba  no  pueden  desatenderse,  sin  grare  riesgo 
de  so  seguridad.     Habana  20  de  abril  de  1}(44. 
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Soire  el  estafitecimienlu  tte  una  casa  de  bene^cencia  en  la  ciudad 

de  Matanzas. 


ExcMo.  SbSob. 


Bien  quisiera  el  Fiscal  ceairse  á  la  parle  do  foodos  que  se  «olicila  de 
V.  E.  en  este  expedieote,  si  se  tratan  úaicameDle  de  hacer  ^Ignna  naeva 
coasi(,'Q3cioD  en  fafor  de  la  casa  de  beaeGceacia ,  proyectada  por  el 
M.  1.  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Qlalaozas.  Pero  cuando  el  objeto  de 
este  es  subrogar  la  aplicación  de  los  fondos  destinados  i  la  escuela  gratui- 
ta de  Cristina,  en  favor  del  nnero  establecimiento,  no  es  posible  i  este 
ministerio  desentenderse  de  entrar  en  un  paralelo  de  las  ventajas  respec- 
tivas de  ambas  instituciones. 

Sin  dejar  de  tributar  el  merecido  elo¡qo  al  acendrado  celo  ;  filautrripi- 
cas  miras  de  la  autoridad  qne  ha  promovido  este  expediente,  no  puede  du- 
darse de  que  si  (as  casas  de  heiieBcencia  producen  i  veces  excelentes  resol- 
tados para  la  educación  de  los  j<5venes  desvalidos,  cuando  estelo  sometidos 
a  un  régimen  conveniente,  nunca  pueden  suplir  por  su  oaluraleza  los  demás 
establecimieulos  de  instrucción  destinados  á  las  clases,  que  sin  laborar  en 
nna  extrema  indigencia ,  no  cuentan  sin  embargo  con  los  suficientes 
recursos  para  educar  á  sus  hijos.  Esta  clase  es  inGoitamenle  mas  nn- 
merosa  que  la  de  los  verdaderos  indigentes;  3  eu  la  dura  alternativa 
de  desatender  la  edncucioQ  de  una  de  ellas,  el  Gobierno  no  puede  ni 
debe  decidirse  en  favor  de  la  última.     La  escuela  gratuita  do  niuaa  III- 
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■nada  de  Cristina,  con  qae  el  ilastrado  celo  de  V.  E.  ha  dolado  i  Ii 
ciudad  de  Matansas,  tiene  precisamente  por  objeto  la  instmccion  da  esa 
namerosii  clase,  qoe  admitido  el  aneva  projecto,  había  de  qnedar  redo- 
cida  al  limitado  número  de  treiuta  alomnas,  bien  vestidas  j  mejor  ali- 
mentadas sin  dada ,  pero  cnyo  mayor  adelantamiento ,  caso  qne  fuese  po- 
sible, nunca  compensaria  la  absoluta  ignorancia  en  que  qpedarian  sumer- 
gidas todas  Us  demás. 

En  punto  i  instrucción  primaria  no  interesa  tanto  i. la  sociedad  la 
perfección  de  la  enseñanza  como  su  eitensiou,  y  por  eso  en  la  imposibili- 
dad de  obtenerlas  ambas,  debe  preferirse  la  segunda.  Slas  interesa  al 
público  qae  todas  las  niñas  sepan  leer,  contar  y  coser,  aonqne  sea  grose- 
nroente,  qne  aá  que  algunas  pocas  borden,  dibujen  y  Hagan  con  perfec- 
ción, otras  labores  de  manos,  qne  annqne  úliles  no  son  absolutamente 
precisas. 

Verdad  es  que  el  M.  I.  Ayunlamiento  de  Matanzas  se  promete  qne 
aumeotindose  con  el  tiempo  los  recnrsos  del  establecimiento,  podri  tam- 
bién aumentarse  el  número  de  ainmnas;  pero  prescindiendo  de  qne  éste 
nunca  bastaría  para  proveerá  la  enseñanza  de  todas  las  que  estaviesen  eo 
el  caso  de  reclamarla,  el  Fiscal  no  vacila  en  aRrmar,  qae  aunque  esto 
fuera  posible,  lodavia  no  seria  conveniente.  ¡Vo,  Bxcmo.  Sr.;  la  educación 
de  una  casa  de  beneficencia  no  puede  conrenir  sino  á  aquellos  seres  desgra- 
ciados, que  careciendo  de  familia  ó  despedidos  de  ellas  por  el  abandono 
criminal  de  sos  padres,  no  tienen  mas  amparo  que  el  de  la  sociedad.  Esta, 
recobrando  entonces  los  mismas  derechos  que  sobre  aquellos  tenian  sus 
familias,  dirige  como  le  parece  y  conviene  á  sus  intereses,  la  educación 
de  los  jóvenes;  croando,  por  decirlo  asi,  sus  necesidades,  conforme  i  los 
medios  que  les  proporciona  para  satisfacerlas. 

Mas  no  puede  ni  debe  suceder  esto  con  las  jóvenes  que  han  de  volver 
al  seno  de  sus  familias ,  donde  han  de  pasar  el  resto  do  sns  días.  Nece- 
aario  es  que  ¿stas  en  lugar  de  acostumbrarse  al  regalo  y  al  ocio,  qae  una 
piedad  mal  entendida  suele  introducir  en  aquellas  casas,  se  familiaricen 
por  el  contrario  con  las  ocupacioues  domésticas  á  que  bau  de  ser  llamadas 
mas  tarde;  y  sobre  lodo  que  aprendan  i  sufrir  las  privaciones  de  sn  esta- 
do, para  que  sepan  llevarlas  con  resignación ,  y  se  estimulen  á  mejorar  sn 
condición  por  el  trabajo.  ¿Qué  adelantaría  un  labrador  menesteroso  con 
qoe  su  hija  hubiese  pasado  coatro  años  bien  vestida  y  alimentada ,  y  qne 
al  cabo  de  ellos  vuelva  á  su  casa  bien  instruida  en  la  costura  y  aun  en  el 
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bordado ,  si  lia  purdíilit  el  liiil>it<t  al  rudo  Irab^iji)  de  los  ([uelincurtts  domi^S' 
(icos,  y  coatrnido  ademas  necesidades  que  uo  puedn  satistacerle  en  au 
humilde  condición?  Siu  duda  no  le  faltiin»  niguu  taller  de  inodistn,  ó  al- 
guna casa  [)arlicu|jc  en  que  colocarla;  puro  entoüces  si  las  que  salun  de  la 
beneficencia  uo  lian  de  servir  sino  para  moil islas  y  aiius  de  llaves,  ¿donde, 
^stan  esas  esposas  y  madres  de  familia  virtuosas  von  que  se  quiep)  dotar  i 
la  cliso  proletaria? 

Su  eita  cou  eucomio  y  se  propoue  por  modelo  la  casa  de  beneficencia  de 
esta  capital:  ;  cierlamcnle  que  nada  podian  decir  qne  mas  prorundnmeote 
deba  alligír  el  Glaulrópico  coraron  do  V.  E.,  :il  ver  casi  de  lodo  puato  tnn- 
logrados  los  cuantiosos  recursos  con  que  La  contribuido  dotarla.  Mas 
de  70.000  peitos  so  coasumen  hoy  anualmente  en  aquel  eslablecimicnlo, 
que  apenas  conlaba  coa  2.000  cuando  su  ¡nslahicion  ¡  ¿y  cunles  son  los 
frutos  que  se  liaa  sacado  do  taa  ooormo  sacrificio  impuesto  á  la  sociedad? 
V.  E.  y  la  Habana  entera  los  conocen;  y  saben  que  apenas  ha  bastado  el 
ardiente  celo  de  los  respetables  individuos  do  la  Real  Junta  de  Beneficen- 
cia, para  dar  a  aijuel  eslablecímienlo  la  dirección  que  le  conviene  y  de 
qoe  nunca  debió  separarse. 

Pero  vuelve  á  repetir  el  Fiscal  que  aunque  cato  se  consiga  en  la  de 
Matanzas,  bien  podrdn  formarse  artesanos  y  mugeres  para  ellos;  pero  ja- 
más madres  de  familia  para  los  labradores,  ni  aun  para  aijuellus  iieijueiios 
menajes  en  que  se  sufren  grandes  privaciones  a  que  no  se  pueden  acos- 
tumbrar las  jávenes  on  las  casas  de  beneficencia. 

Para  ellas  será  siempre  necesaria  la  enseñauía  libre  qne  se  d;l  en  las 
escuelas  gratuitas,  cuya  supresión  privaria  á  tan  numerosa  ríase  de  todo 
medio  de  instruirse.  Si  basta  aquí  no  han  producido  éstas  todo  el  bien  do 
que  son  susceptibles,  tal  vez  ha  consistido  un  ese  mismo  uiceso  de  genero- 
sidad hacia  las  jóvenes  necesitadas  que  todavía  quiere  o\tendersoá  vestir- 
las y  alimentarlas.  No  debe  olvidarse  que  la  piedad  mal  entendida  suele 
ser  el  mayor  enemigo  de  la  humanidad.  Por  eso  en  todos  los  paises  en 
que  mas  adelantada  se  baila  la  instrucción,  on  se  conocen  escuelas  pura- 
mente gratuitas,  sino  que  en  todas  se  paga  una  retribución  mas  6  menos 
módica:  porque  está  averÍ!;uadu  que  en  nada  se  aprecia  lo  que  nada  cues- 
ta. Tal  vez  si  en  la  escuela  gratuita  de  Cristina  se  eitgiese  la  retribución 
insignificante  al  parecer  de  nn  medio  real  semanal,  serian  menos  frecuen- 
tes las  faltas  de  las  niñas.  Acaso  iniluyan  también  en  ellas  las  causales 
que  eipsesa  la  comisión  de  la  Sociedad  do  Amigos  de  Matanzas;  pero  en- 
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toDces  mas  sodcíIIo  Beríi  asaliriir  oni,  dos  ó  mas  criadas  qae  faesao  re- 
cogieado  las  niaas  mas  pobres,  para  conducirlas  á  la  cscaela  j  consif;nar 
i  las  mas  aprorechadas  da  entre  ellas  alguna  gratificación  para  ajada  do 
sn  Teitido. 

Otros  medios  pudieran  proponerse  j  ocnrriráo  sin  duda  á  li  ilastra- 
ciou  de  las  autoridades  de  Matanzas  para  combatir  la  indolencia  de  los- 
padres ,  pero  en  nÍDgan  caso  opina  el  Fiscal,  que  deba  prirarse  de  instrac- 
cion  i  ana  onmerosa  ciase,  para  formar  una  casa  de  beneficencia  de  qne 
han  de  atilisarse  muj  poc^s.  Establéscase  en  buen  hora  aquella,  j  apli- 
qúense i  su  sostenimiento  todos  los  fondos  que  propone  el  H.  I.  Ayunta- 
miento de  Matansas,  excepto  los  qae  ;a  estén  destinados  i  la  enseBaoxa 
de  la  clase  proletaria,  los  cuales  deben  invertirse  religiosamente  en  tan 
sagrado  objeto ;  saUo  siempre  el  mas  acertado  parecer  de  V.  E.  Habana 
28  de  abril  de  1841. 
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ESTADO  GENERAL  del  número  de  estaóledmientos  de  enseñanza  primaria  y 
niños  de  am6os  sexos  que  ta  reciben  en  esta  provincia ,  deducido  de  ios  parti- 
culares remitidos  á  la  Comisión  provincial  por  los  respectivos  Directores. 
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NOTAS. 

I.'     Los  822  oíSos  cuya  edacicion  costea  la  Heal  Sociedad  Econó- 
mica, esUn  distribaídos  eo  esta  forma: 

VAIOnBS.  BBHIláS. 

Habana 43 50 

JeínsSiaría Í00 75 

La  Salud 75 94 

Paeblo-nacTO 25 x 

Colon 65 80 

Horcón 30 35 

Jesos  del  Monte 42 25 

Cerro 16 t 

P  neo  tes -grandes 2 >< 

Qnemados 10 n 

Matanzas 30 25 

438  384 

2.'     Los  439  qae  gratuitamente  inslmyen  los  Directores  de  estable- 
cimientos, ton  en  esta  forma: 

VllONBS.  RKNBIAS. 

Habana 30 18 

Jesús  María 6! 22 

Li  Salad 35 14 

Pncblo-nneTO 2 « 

Peñalver 3. u 

Colon 35 20 

San  Lázaro 7 10 

Horcón 26 10 

Jesús  del  Monto 20 3 

Cano 21 <• 

Ceiba  del  Agna 6 v 

Gaines 6 b 

HaUnzas 47 12 

Cárdenas 14 8 

San  Antonio « 9 

313  126 
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3.'     Los  166  amas  cosloadoi  por  Ayaatamieatos,  son  en  esl:i  forma: 


Por  el  de  Gtianabaroa  ...  84.  . 

Jnruco 12.  ■ 

Guilles 60. . 

San  Antonio 1. . 


157 


ÜRMItRlS. 

■I 
(I 

n 
10 
10 


4.*     Los  756  costeados  por  la  Real  Hacienda,  son: 

365 


Habana,  escuela  de  Belén 
Malanias,  fundadas  por  el 
Eirmo.  Sr.  Conde  de  Vi- 
llanaeTa  y  aprobadas  por 
el  Gobierno 341. 


706 


50 


50 


5.*     Los  26  que  aparecen  costeados  por  recínos,  son: 

TAsoni».  HBinais. 


En  los  Quemados 5. 

Ceiba  del  Agua II. 


a 
10 


16 


10 


6/  Los  35  que  se  sostieoBn  de  fundación,  pertenecen  al  pueblo  de 
Guanajay,  á  favor  do  cuya  escocia  los  Sres.  Condes  de  Gíbacoa  tienen  ce- 
didos unos  terrenos,  cuyos  riidílos  que  suben  »  200  pesos  anuales,  perci- 
be el  Director. 

7.'  Las  indicaciones  precedentes  bastan  para  calcular,  qae  debiendo 
existir  en  todo  este  departamento  occidental  de  la  Isla  sobre  40.000  niños 
en  aptitnd  de  recibir  educación,  y  aun  suponiendo  que  ademas  de  los 
5.607  qne  aparecen  por  los  estados  en  las  escuelas,  sean  instrnidos  ^i-OOO, 
partícolarmente  en  sus  propias  'casas,  qoedar^in  mas  de  30.000,  6  sean 
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lis  tres  caart»  pirtes  iod,  qae  do  U  recibía,  ;  i  qoieaei  se  deben  pro- 
porcionar medios  de  coasegairh. 

Este  teri  el  principal  fin  de  los  trabajos  de  la  comisíoa  provincial, 
qne  recomienda  por  tanto  i  la  notoria  ilustración  del  Excmo.  Sr.  Presi- 
dente Koberoador  ciril ,  la  orgento  necesidad  de  reanir  datos  toa»  exactos 
por  medio  de  las  medidas  propuestas  ;  qae  segnirJn  propODÍéodose  i  fin 
de  conocer  exactamente  el  mal,  5  aplicarle  eficaz  remedio;'  bastando  por 
ahora  los  imperfectos  qae  se  notan  en  este  cálcalo  aproiimado,  para  con- 
vencer  la  jasticía  de  tas  reromendadas  hasta  aqni.  — Habana  j  jnlio  30 
de  1844. — Licenciado  Antonio  Zambrana. — José  Miguel  Rodrígnez. 
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NUMERO  21. 


Exposición  ifue  precedió  al  plan  general  de  estudios  para  las  islas  de 
Cuba  y  Puerto-liico,  preseitta/ía  por  la  comisión  que  entendió  en  su 
redacción. 


ExcHo.  SeSob. 


Gomplieado  con  el  encargo  que  dos  Labia  cometido  el  Eicmo.  Señor 
Pritiripe  deAugluna.  y  en  el  (jun  roulinunmos  [inr  orden  verbnl  deV.E., 
hemos  examinado  detenidamenU^  el  jilau  de  estudios  suRuido  en  la  ense- 
ñsntn  de  esta  ÜDÍversidad;  seQuIando  los  defectos  de  t\aa  en  nneslro  en- 
tender adolece,  ;  los  abusos  introducidos  en  la  recepción  ;  colación  de 
grados,  manantial  fecundo  de  los  males  que  aquejan  al  foro  ;  otras  pro- 
fesiones liberales  en  la  Isla;  extendiéndonos  por  último  .-i  presentar,  como 
se  nos  preTenia ,  iiu  arreglo  de  estudios  superiores,  que  preste  n  la  ju- 
ventud los  medios  de  adquirir  en  nquella  loa  conocimientos  necesarios 
para  ejercer  con  acierto  las  profesiones  a  qoe  se  dedique. 

Pío  dos  detendremos,  Eicmo.  Sr.,  á  hacer  un  acnlisis  minucioso  de 
los  estatutos  de  esta  UuÍTcrsidad>  j  del  plan  de  estadios  que  en  clls  se  ha 
adoptado;  porque  para  juzgarlos  y  coofencerse  de  qne  no  esliin  a)  nítrel 
de  I.1S  necesidades  actuales,  basta  saber,  que  mandados  formar  por  real  cé- 
dula de  14  de  marzo  de  1732,  fueron  aprobados  detintvamente  por  otra  de 
17  de  julio  de  173-'t.  Desde  entonces  penoanecieron  inalterables;  uo  porque 
ya  mny  al  principio  uo  se  echasen  de  ver  sus  defectos,  hasta  e]  panto  de 
haberse  dispnesto  sn  reforma  por  una  Heal  cédula  de  1758,  síno  porque 
la  influencia  de  los  regulares  li  (luieues  se  habi:i  conh.ido  la  dirección,  íaé 
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un  obsUcnlo  insuperable  contra  el  coal  se  ealreltaron  los  repetido*  esfatr- 
xoi  del  miimo  clanstro,  j  ann  también  del  Sopremo  Gebierno  eo  las  di- 
Tenas  ociiioaes  que  lo  intentiS  al  reformar  las  de  la  Penínaala ,  j  mas 
parlícol  armen  te  cuando  comisionó  con  igoal  objeto  al  Excmo.  Sr.  don 
Francisco  4rango  para  la  d«  esta  ciadad.  * 

Mo  es  de  eitrafiar  tan  obstinada  resistencia  de  parte  de  nna  corpora- 
ción, qne  al  proponer  los  eütatatos  se  había  arrogado  el  monstraoso  pri- 
vilegio de  coDserrar  perpetuamente  el  rectorado  y  secretaria  de  la  Uni- 
rersidad;  solicitado  ciertamente  no  como  tal,  sino  como  nna  car^agrataita 
que  se  imponia,  atendida  la  escasez  de  recnrsos  para  dotarla  última.  A.ca 
ao  DO  preveían  entonces  qne  estos  cargos  prodncirian  algún  dia  i  los  reli- 
giosos qne  los  desempeñasen  de  6  á  7.000  ps.  anuales  i  cada  uno;  retri- 
bución on  verdad  no  ma;  múdica ,  y  que  aon  i  los  ojos  de  los  mas  laioa 
moralistas,  podiera  tal  rea  parecer  eicesira  respecto  i  personas  ligadas 
con  el  Toto  solemne  de  pobreía. 

Convertida  así  la  UoiTersidad  en  patrimonio  exclasívo  de  unios  coan- 
los  índiTÍdnos  de  la  corporación  que  la  dirigía,  lejos  de  esperarse  la  re- 
forma de  los  abusos,  era  de  temor  la  introducción  de  otros  nuevos,  espe- 
cialmente de  aquellos  que  tendiesen  i  aumentar  loi  proventos  personales. 
Asi  es  que  so  pretexto  déla  jurisdicción  concedida  al  Rector  por  las  Reales 
cédalas  de  5  de  noviembre  de  1741,  7  de  setiembre  de  746  y  14  de  mar- 
zo de  758,  todoi  los  expedientes  económicos  de  admisión,  incorporación 
de  cursos  ;  colación  de  grados  académicos  se  convirtieron  en  judiciales ;  y 
como  si  no  fueran  bastantes  los  crecidos  derecbos  del  Rector,  Asesor 
7  Secretario,  se  creó  un  fiscal  jior  acuerdo  del  claustro  en  9  de  mayo 
de  1740 ,  confirmado  por  Real  cédula  dn  tO  de  julio  de  1764 ,  que  debe 
entender  en  la  formación  de  todos  estos  expedientes. 

La  consecuencia  mas  lamentable  de  este  abuso  no  lo  era  tanto  el  in- 
debido gasto  ocasionado  á  los  escolares,  cuanto  la  acogida  y  protección  dis- 
pensadas !i  éstos  en  los  ejercicios  y  exámenes;  bien  fuese  qne  la  pérdida 
de  aquellos  crecidos  desembolsos  excitase  la  compasión  é  indulgencia  i 
que  natoralmeote  propenden  los  examinadores,  ó  bien  acaso  que  el  inte- 
rés personal  de  estos  mismos  los  hiciese  menos  exactos  en  el  desempeño 
de  sus  deberes.  Sea  lo  uno ,  se  lo  otro,  6  tal  vez  ambas  cansas  reunidasi 
lo  cierto  y  lastímoso  es,  que  el  abuso  se  La  llevado  en  esta  parte  i  tal  ex- 
tremo, qne  la  comisión  no  hubiera  podido  creerlo  á  no  haberlo  locado  por 
si  misma,  después  de  oídos  los  informes  de  individuos  de  la  Universidad; 
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;  Je  que  [lueile  d«r  algaDa  idea  el  papel  núm.  U"  V.  E.  poilrd  latnbíen 
coDvencerse  de  esta  verdad  con  solo  observar,  que  de  los  594  grados  de 
bachiller  en  derecho  ci>il  <\aa  se  han  conferido  en  el  decenio  último  {pa-. 
peí  nüm.  2),  los  'Í38,  <i  sos  tres  i:uarlas  parles  lo  rneron  i  cbastro  pleno; 
es  decir,  qne  la  oicopcioa  cooceilida  al  iniírilo  sobrusnlienlo  se  coovirlíó  en 
la  regla  general :  y  aun  los  pocos  qne  lo  hicieron  i  clauslro  ordinario,  íui 
menos  por  temor  al  eiámen,  porque  en  realidad  no  lo  hay,  que  á  los  tres- 
cientos y  mas  pesos  qm;  costaba  el  claustro  ¡lleno  antes  del  auto  de  su  S.  K. 
la  Real  audieucla  pretorial  en  el  año  próximo  pasado. 

Pudiera  creerse  que  el  temor  do  la  reforma  proyectada  desde  1826,  y 
sobre  todo  las  reiteradas  Reales  órdenes  que  desdo  1835  se  bao  comuui- 
cado  por  la  dirección  de  estudios  con  objelo  de  prepararla,  hubieran  con- 
tenido un  poco  la  abusiva  praclii^a  anterior;  pero  lejos  de  eso  fueron  nn 
Terdero  incentivo,  no  sabremos  decir  si  do  la  codicia  de  los  unos  ó  de  la 
ambición  de  los  otros,  para  apresurarse  aquellos  a  admitir,  j  éstos  i  pre- 
sentarse á  examen  ;  en  tan  conocida  desproporción  con  los  años  anteriores, 
que  cuando  el  número  de  bachilleres  en  derecho  civil  no  excedió  de  40  i 
56,  en  los  precedentes  al  de  38,  en  ésto  y  el  siguiente  se  elevaron  á  90  y 
83  [nüm,  2.')  j  i  mas  de  150  en  el  actual,  ó  igual  núniern  en  et  pasa- 
da de  40. 

Las  consecuencias  de  esti^  escandaloso  abuso  (que  la  comisión  no  quie- 
re calificar  como  pudiera  en  justicia  con  mas  severidad),  son  notorias  pa- 
ra V.  E.  y  todos  los  que  saben  que  la  uuuierusa  clase  de  bachilleres  cous- 
tituye  en  la  Habana  esa  parle  degradante  de  su  foro,  a  que  el  vulgo  tan 
exacto  en  sus  calificaciones,  ha  dado  el  nombre  expresivo  de  picapleitos. 
Aun  sin  esta  inlempestiva  lenidad  y  relajación  un  los  actos  literarios  los  en- 
Tfljecidos  estatutos  de  la  universidad  favorecen  ya  demasiado  la  ignoran- 
cía  y  presuntuosidad  de  tos  jóvenes  quo  creeu  hallarse  aptos  para  ejercer 
la  difícil  y  extensa  facultad  du  lu  abogacía  con  los  insiguilicantes  y  mal 
combinados  estudios  que  en  aquella  se  hacen.  Baste  saber  que  después 
de  nn  curso  do  filosofía  ampliado  S  tres  anos  por  ona  reciente  Real  orden, 
7  estudiado  (¡rubor  da  decirlo,  Excmo.  Sr.!)  por  el  padre  Gandía  y  el  tex- 
to de  Aristóteles,  de  que  tal  vez  no  habrá  ejemplo  actualmente  eu  las  na- 
ciones menos  cultas  del  globo;  la  carrera  de  leyes  se  termina  en  dos 
años  y  medio  naturales  que  comprcniloQ  cinco  cursos,  incluso  el  que  los 
estatutos  designan  con  el  epíteto  de  atravesado,  cuyo  solo  nombre  indica 
suficientemente  la  irregularidad  de  su  origen. 
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Pero  DO  crea  V  E.  ijan  porque  sea  mas  redoddu  el  náin^ro  de  rursos< 
estén  i  lo  meaos  mejor  aprovechados,  ni  por  tas  materias  y  método  uon 
qae  se  Iralno,  ai  tampoco  por  el  celo  de  los  maestros  y  aplícanon  de  los 
alomóos.  Todas  las  ráledras  do  jiinspmdencia  se  redarpo  a  las  ruatro 
de  iaslitata  ronrordada  .  pr¡m;i  y  vísperas  de  derecho  rífil,  y  la  de  de- 
recho Aeal.  Pero  aparte  de  estos  pomposos  tilolos  la  asigoatura  es  ana 
misma  en  todas  «Has;  i  saber,  elementos  del  derecho  romano  j  patrio, 
seguidos  simulláneamenlc,  sirviendo  de  le&lo  para  el  primero  las  recit*- 
ciones  deHeioecio  traducidas  al  castellaoo  (como  único  idioma  i\uii  enliea- 
de  nna  gran  parte  de  los  alomóos]  y  las  iastilocioRes  del  Alrareí  para  e] 
secando;  combinando  los  cursos  en  el  urden  qae  indica  el  papel  nüm.  3, 
remitido  á  ta  comisión  por  el  mismo  Héctor.  Tal  vez  algnn  profcsorsoe- 
le  dar  una  ligera  idea  de  la  historia  de  ambos  derechos;  porque  l;is  demás 
materias  :i  que  se  cootrae  la  nota  núm.  4,  dada  por  el  mismo  catedrático, 
mas  bien  prueban  sus  buenos  deseos,  que  la  posibilidad  de  eiplinr  en 
uu  solo  año  UD  corso  completo  de  lodo  el  derech». 

Y  sio  embarga,  por  ridicula  que  parezca  esta  pretensión,  y  par,t  qun 
nad^  falte  al  sumbrio  y  rápido  cuadro  que  acabamos  do  trazar  del  lamen* 
lahlo estado  de  la  enscñaoza  superior  en  1=  Habana,  eiislo  en  esta  rapitjl 
otro  establecimiento  de  naturaleza  indefinible,  que  consagrado  eu  titi  prin- 
cipio á  los  estudios  ecleaiá«licas,  casi  extinguidos  en  la  actualidad,  com- 
prende hoy  un  coojunto  iucoherunla  de  diversas  asignaturas  desde  los 
ruilimuntos  de  la  gramática  latina,  hasta  la  facultad  de  jurisprudencia. 
Hablamos  del  seminario  couriliar  de  San  Carlos,  dolado  por  la  muniGcencia 
del  Sr.  don  Garlos  III  con  las  temporalidades  de  los  jesuítas,  en  cu>o  edi- 
ficiu  se  halla  establer.ido.  \  instancias  del  anterior  prelado,  que  cooperd 
en  cnanto  pudo  i  dar  nneva  y  útíl  dirección  i  los  estudios  de  la  juventJid' 
se  erígíii  una  rjtedra  do  derecho  en  aquel  seminario;  mas  con  el  fin  dii 
que  sirviese  de  complemento  a  los  defectuosos  estudios  de  la  Universidad, 
qne  «>d  el  de  crear  una  nueva  escuela  de  jurisprudencia,  eu  que  por  un 
abuso  inconcebible  se  halla  hoy  coovcrlida.  ¿NÍ  ci^mo  era  posible  que 
hubiese  entrado  jamas  en  la  ídea  de  su  fundador,  ni  menos  consenlidolo 
S.  M.  que  coa  una  sola  cátedra  de  elementos,  sio  mas  preparación,  ni  otras 
asignaturas  accesorias,  hubiesen  de  formarse,  do  ya  perfectos  letrados;  pe- 
ro ni  lun  otra  cosa  que  leguleyos  y  perjudiciales  picapleitos?  Pues  sin 
embargo,  los  alumnos  del  colei^io  seminario  hacen  su  estudio  de  jurispru- 
dencia en  dos  aaos,  asistiendo  solo  á  la  cátedra  de  elementos  do  derecho 
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pitrio  eo  él  u«t»bl«c¡da,  y  en  la  cual  sirven  de  leilo  las  inslitacíones  dol 
A-lrarez.  Tales  sno  i  lo  menos  los  conocimientos  con  igue  se  presentan 
cu  la  ÜDÍversidad  ú  recibir  el  grndo  dn  bachiller,  después  del  cnal  se  eo- 
IregiD,  como  }u  liumiis  insÍDuado,  i  h  práctica  y  enredos  de  este  foro, 
cesando  enterameule  en  el  estadio  teórico. 

Tan  implia  concesión,  ú  mejor  dicho  el  ostabletüniieato  de  dos  escne* 
las  siraulldneas  de  jurisprudencia  en  esta  capital,  no  bastó  i  satisfacer  la 
sed  que  devora  ú  su  numerosa  javenlud,  para  ealre(;arse  á  la  carrera  del 
foro;  y  llevando  la  abyección  de  esta  honrosa  y  ardua  profesión  al  eitremo, 
se  permitió  hasta  fines  de  839,  y  se  (olera  aun  hüy  seguir  sus  estadios  en 
alganos  establecimientos  privados  de  enseüania  secundaria  muy  olemoa- 
tal,  doode  el  profesor  (pues  nocueatan  mas  de  uno)  j  el  arreglo  de  los 
cursos  y  autores  de  teito  «{uedaa  a  la  voluntad  del  Director. 

Si  los  estudios  de  la  Dniversidad,  seminario,  y  establecimienios  pri- 
vados son  lan  escasos  j  defectuosos,  como  acaba  de  exponer  la  comisión, 
la  falta  de  asistencia  y  aplicación  en  los  alnninos,  y  i  veces  también  la  de 
celo  en  los  profesores,  completamente  indotados,  es  si  cabe  mas  lastimosa 
por  lo  mismo,  que  aquellos  son  mas  imperfectos  y  diminutos.  Basta  la 
raas  ligera  lluvia,  para  que  unos  y  otros  se  dispensen  de  concurrir 
i  las  aulas;  y  aun  frecuentemente  dejan  de  hacerlo,  siu  motivo  alguno 
aparente. 

La  comisión  con  lodo  está  muy  distante  de  atribuir  este  abandono  al 
personal  de  la  Universidad;  lejos  de  eso  está  intimamente  convencida  de 
que  los  males  y  abusos  que  la  aquejan,  dependen  menos  de  sus  individnos, 
que  de  la  Índole  misma  de  la  institución,  conliada  i  una  corporación  re- 
ligiosa, cuyo  menor  inconveniente  es  la  ignorancia  de  otros  estudios  que 
no  sean  los  ascéticos  y  teológicos.  A.si  que  la  comisión  ha  creido,  como 
el  digno  antecesor  de  V.  E.,  que  no  bastaba  reformar  si  no  se  edificaba 
de  nuevo,  dando  i  la  enseñanza  la  dirección  que  reclaman  los  progresos 
de  las  ciencias,  y  la  seguridad  y  conveniencia  mismas  del  Estado,  sacán- 
dola ademas  de  anas  manos,  que  no  pueden  sinomoDopoÜEarladeitraviarli 
cuando  menos. 

Decidióse  por  lo  lanío  á  formar  nuevos  estatutos  y  reglamentos  con- 
formes i  los  buenos  principios,  que  empiezan  á  ¡genera liza rse  entre  las 
naciones  cultas;  pero  sin  olvidar  al  mismo  tiempo  la  posición,  necesidades 
y  recursos  actuales  de  la  Isla.  Dos  ideas  principales  han  dominado  i  la 
comisión,     í.'  Procurar  á  la  javenlud  habanera  una  sólida  y  eitensa  ins- 
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trucrioii  un  l.i  (.nrrun  de  U  abogacía,  parii  que  el  lioDor,  los  iolereses  j 
.-■un  Id  TJd.i  Ai  psIus  lonles  linbJlaoles,  no  estuviesen  confíailos  ú  maaoa 
¡[leiperlis  ijou  loa  coraproraeUcsun  por  su  i^ítiorAocia,  y  la  inmoraliiluJ  a 
ella  consiguicQte,  que  tno  Irislc  fainü  lian  dado  al  foro  cubaoo.  2.*  Con- 
cuDlrar  en  in.iiius  Je  l;i  Huluridiid  )iu1ilii*:i  sii|>Drior,  i-uanlu  díg»  relación 
con  la  direci'ioa  de  la  ensr>riania.  Parque  sí  usto  ns  cnaveoiente  a  todos 
los  KobicrDos,  y  se  ha  adoptado  hasta  por  al  democrálíco  de  IXew-York. 
lo  es  muL'lio  mas  en  una  colonia,  donde  sin  »prtmir  la  opinión,  rnnvieae 
iupedir  que  se  la  cutrarie;  y  Dtn;;mi  initdio  mas  poderoso  para  ronsegnir- 
lo,  que  la  inspección  sobra  los  negocios  acadtímicos,  y  l,i  intervancion  «a 
i¡\  aombraniieuto  de  los  encargados  de  ioslruir  y  dirigir  i  la  juventud. 

Difícil  seria  realizar  (a  jirímera  idea,  si  no  se  estableciese  nn  rigor  salu- 
dable en  los  oíanienas  di;  lus  alumnos  y  oposiciones  do  los  profesores. 
Es  un  principio  reconocido  por  loda^  bs  unciones  qu»  han  progresado  en 
la  enseñauza,  que  nada  perjudica  lan(o  (isla,  como  la  intempestiva  indal- 
gp.Dcía  que  se  tiene  con  los  primeros,  y  mas  aun  cou  los  segundos.  Por 
eso  pensó  la  comisión  que  para  dar  á  los  exámenes  la  imporlancia  que 
merecen,  é  impedir  qnu  voUiciJun  á  deffeuerar,  uomo  actu;ilmi'Dtc  sucede, 
OQ  una  mera  é  iusi^niiicante  I'i5rmula,  convenia  que  ÍDtervÍDÍeso  en  ellos 
U  autoridad  di-l  Gobernador  superior  poUlicu,  por  medio  de  algún  deloga- 
do  sayo.  En  esle  punto  lian  lle^^jido  tan  adelante  algunas  naciones  de 
Europa,  que  lian  lieclio  intervenir  en  el  nombramiento  do  jurados  para 
los  eiimeuesal  poder  legislalivo.  Asi  sucede  en  )a  Béleica,  dnode  una 
mal  entendida  libertad  de  enseñanza,  había  producida  iguales  abusos  li  loa 
que  aquí  introdujo  su  monopolio.  Tan  cierto  es  que  los  extremos  se  lo~ 
can  en  todas  las  cusas! 

Li  comisión  ha  creído  también  necesario  alterar  en  la  Isla  el  sistema 
de  nposiciones  adoptado  en  nuestras  antiguas  Universidades.  Si  convie- 
ne que  aquellas  ^ean  rigonisas  al  entrar  en  l:i  carrera  del  profesorado,  y 
que  inlerveuga  en  ellas  la  antoridad  del  Gefc  superior  politico,  no  deben 
repetirse  sin  embargo  en  cada  caso  particular;  por  que  ademas  de  que  es- 
to eicluiria  de  concurrir  á  los  catedráticos  mas  acreditados,  ({ue  no  quer- 
rán exponer  su  bien  sentado  concepto  á  la  suerte  de  nn  momento  azaroso, 
produciría  el  mayor  inconveniente  lodaria,  espocialmenle  para  una  colo- 
nia ,  de  privar  al  Gobierno  de  elegir,  no  tanto  al  que  sepa  mas,  cnanto  il 
que  tenga  dadas  mayores  pruebas  de  habilidad  y  conducta  en  la  onsoñan- 
za.     El  sistema  adoptado  de  nombrar  profesores  supernumerarios,  concilis 
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amboH  oilremos.  Ninguno  eD(r:i  od  i-sla  clase  sin  un  rigoroso  esdraen  de 
oposiciun;  p^ro  el  Guliiernu  elige  solo  i>ur:i  c:i ledriiúius  propicíanos  i  los 
<]ue  lian  acrediudo  su  3i:litud  y  coiiilu<.'l3  para  la  eukeñaoxa  en  las  susli- 
tacioncs  ;  cxpllcaciontií  de  citraordinario  á  que  los  sujeta  el  plan. 

Estas  líllimas,  ademas  <1e  servir  de  prueba  j  estímulo  para  los  profeso- 
res, ruutien  la  vunlaja  de  i[ue  tratándose  en  ellas  de  materias  especiales' 
¡tropürcioiiau  ocasión  á  los  alumnos  áe  ampliar  sus  conocimientos  sobre 
pontos  tocados  ligeramente  eu  los  cursos  generales. 

Los  grados  académicos  no  duben  ser  mas  que  el  testimonio  del  apro- 
vecbamieuto  y  uiititud  de  los  alumnos,  para  ejercer  ron  acierto  nigun  dia 
sH  profusión.  Pero  si  se  coavíerten,  como  ha  sucedido  en  la  Habana,  en 
on  mero  y  ridiculo  titulo  de  vanidad,  la  consecuencia  inmediata  será  la 
de  aspirar  á  ellos  cuantos  tengan  ali;una  fortuna;  y  la  Universidad  liará 
de  su  colación  noa  especulación  mercanlil.  Conviene  pues  un  rigor  sos- 
tenido en  sus  eiameoes ,  igue  soto  podr;i  obtenerse  con  la  intervención  de 
un  delegado  especial  del  Gobernador  Político,  y  lijando  ademas  el  tiempo 
y  las  materias  porque  ban  de  ser  preguntados  los  alumnos. 

IVo  basta  (jue  baya  eiamenes  severos ,  ni  que  se  repitan  éstos  con  fre~ 
cueucia,  á  fin  de  tener  en  continua  cspectacion  i  los  jávenc.<i,  sí  ademas  no 
le  ]oi  ocupa  constantemente  y  se  los  estimula  por  la  esperania  del  pra- 
mio.  La  ocupación  es  todavín  m:is  precisa  en  aquellos  que  empiezan  su 
carrera;  no  solo  para  hacerlos  contraer  el  gusto  y  el  híbíto  del  estudio, 
sino  porqne  sin  aquel  freno  se  abandonarían  naluralnieute  al  ocio  y  a  las 
distracciones  a  que  tanto  propende  su  edad. 

Por  eso  procuró  la  comisión  que  en  los  aüos  de  filosofía,  la  asísleucía 
á  las  aulas  fuese  iiiiis  frecuente,  para  que  estuviesen  mas  tiempo  bajo  la 
vigilancia  inmediata  de  los  profesores,  y  que  las  asignaturas  fuesen  nu- 
merosas y  variadas ,  para  que  ai  paso  qne  se  viesen  precisados  i  estudiar  eu 
sus  casas,  pndie^en  ball.ir  en  la  diversidad  de  materias  un  alícíeuto  á  su 
iuconstaocia  y  curiosidad  juvenile.'i.  Ha  sido  un  error  de  graves  conse- 
caencías  la  persuasión  eu  que  generalmente  se  ha  estado,  de  que  los  jOve- 
nei  DO  podían  estudiar  bien  i  U  vez,  sino  uua  sola  asignatnra.  Lejos  de 
oso  es  útil  y  aun  necesario,  que  las  que  forman  la  base  de  la  enseñanza  se- 
mndaría,  superior  y  elemental,  caminen  de  frente  y  siiuulláueamente  para 
prestarse  el  auxilio  conveniente  por  el  recíproco  enlace  tiue  entre  si  tienen. 
*  Los  antiguos  gimnasios  y  academias  que  por  la  fonna  en  qne  se 
sostenían  las  disensiones,  solo  servían  para  hacer  disputadores  á  los  jiSve- 
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DQS,  y  excitar  eo  ello§  el  pésimo  gasto  i  las  argucias  y  solilezas  escDlis- 
ticas,  puedea  y  dubeu  cooserTaríe  on  cuanlo  al  fondo,  Tariaado  el  mélo- 
do  de  los  ejercicios,  como  h>  procurado  hacerse  en  el  reglamento. 

Los  premios  j  rvcompeosas,  lan  útiles  para  sostenor  la   aplicación  do] 
tos  jÓTenes  cuando  so  escasean  y  son  U  verdadcr;!  etprosina  del  mérito; 
la  desalientan  y  enervau  por  el  contrario ,  si  se  prodigan,  6  loi  coofie- 
ren  la  parcialidad  y  la  intriga.     Con  el  ñn  de  evitar  ambos  extremos,  sal 
han  establecido  coocursos  para  los  alumnos  mas  adelantados  en  los  lérmi- 1 
nos  prevenidosen  el  reíilameato.     Poro  como  la  solicitud  del  Gobierno  no 
debe  limitirso  i  U  instrucción,  stoo  que  debe  extenderse  á  la  edncacíon 
de  los  jóvenes,  conviene  señalar  iguales  premios  i  los  que  por  sn  conduc-j 
ta  y  aplicación  se  bagan  merecedores  de  ellos. 

En  cnanto  al  régimen  de  la  tlniversidad,  ba  creído  ta  comisión  que  de-] 
lie  estar  conliado  i  una  sola  pcrsuQ.i  i-n  la  parte  ejecativa,  y  al  claastrn' 
en  la  deliberitivi.  Poro  éate  no  deben  formarlo  sino  los  profesores,  por- 
que ellos  son  los  únicos,  ó  cuando  menos  los  mas  interesados,  asi  en  ll^H 
buena  distribución  de  los  fondos,  ci>mo  en  los;  progn^sos  de  ios  discipulos.^l 
y  en  el  ttonor  y  lustre  del  establecimiento.  Tal  vez  los  envejecidos  abu- 
sos de  esta  Universidad  se  deben  i  la  influencia  de  los  doctores  simples, 
ruyo  uúmero  es  muy  superior  al  de  tos  profesores. 

La  mejor  vulnnlad  du  parle  de  los  úllimos  no  alcanr.n  con  tiid'p  i  sos-*^ 
tenerlos  en  sus  buenos  propósitos,  si  sus  escasas  dotaciones  los  obligan 
buscar  el  sustento  en  otras  ocupaciones  lucrativas.  Seis  onzas  de  oro  : 
aúo  en  un  pais  donde  el  alquiler  mensual  de  una  casa  reducida  cuesta 
igual  suma,  solo  podía  ser  retribución  suticíente  para  religiosos,  que  to- 
DÍendo  provisto  por  el  convento  á  sus  primeras  necesiiindes,  destinaban 
aquella  cantidad  i  los  escasos  placeres,  que  la  estrecbez  de  sus  reglas  les 
permitía.  Pero  para  profesores  seglares  no  puedo  bajar  la  dotación  ea^| 
esle  carisimo  país  da  2  á  4.000  pesos.  Sin  embargo,  Is  comisión  se  ht^^ 
atenido  á  un  limito  muy  inferior,  atemperiíndosQ  á  las  círcnnslancias 
presentes;  y  confiada  en  que  con  el  tiempo  podrá  aumentarse  convenien- 
temente, si  el  Gobierno  destinase  á  ello  los  fondos  y  existencias  de  la  so 
primída  corporación  de  San  Felipe  ^ery,  como  la  aplicación  mas  análogl 
j  útil  <|Uü  podía  hacerse  de  las  rentas  de  aquella  cuagregaciun. 

No  pretende  por  eso  li  comisión  que  el  Gobierno  baya  de  costea^ 
gratuitamente  la  enseñanza  superior;  antes  bien  está  persuadida  de  qul 
ésta  obligación  incumbe  principalmente  i  los  que  se  utilizan  de  ella ,  limi<j 
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titidose  la  de)  pñmeru  :i  los  auiilíos  a  que  no  alcuncc  la  Sü^unila.  Asi 
es  que  ba  lijatio  i  las  matriruias  y  grados  acadrí micos  ODa  retríbacioo 
i{UR  s\b  ser  eicesiva,  atendida  la  pora  represe  ata  ció  u  del  diocro  qd  esla 
Isla ,  ofrece  sin  embargo  un  recurso  eñcaí  para  la  doUcíoa  de  los  profeso 
res,  al  paso  «{ue  {¡.iranliza  la  tigilaacia  de  los  padres  sobre  la  conducta 
de  sus  hijos,  para  (|ue  ao  resulten  infructuosos  sus  sacriñcios.  Estas  eroga- 
ciones, no  obstante  que  apenas  eiceden  de  900  pesos  en  Iodo  el  discurso 
de  la  carrera  de  un  alumno,  disminuirán  probableinenle  la  aCluencia  á  la 
del  furo;  pero  lejos  de  perder  en  ello  el  Estado,  ganará  tanto  cnanto  se  au- 
inenlen  las  demás  profesiones  útiles,  á  expensas  de  la  primera  ,  cuya  des- 
proporcionada Bilension  ,  compara  ti  vameute  A  las  necesidades  de  la  Isla, 
|a  ha  causado  males  de  trascendencia,  especialmente  en  !a  Habauu,  donde 
el  número  de  letrados  se  aproxima  i  'lOO,  Lejos  siu  embargo  de  la  comi- 
9Í0Q  el  ánimo  de  cerrar  enteramente  la  pnerta  del  templo  de  Minerva  ai 
talento  privilegiado  y  do  favorecido  por  la  fortuna,  por  el  contrario  ba 
creído  que  debía  hacerse  en  estos  casos  una  excepción  en  favor  de  los  jó- 
venes, que  habiendo  obtenido  la  censura  de  sobresalientes  en  losexáme- 
ues  de  entrada,  careciesen  a  juicio  del  claustro  de  los  recursos  suficientes 
para  hacer  con  desabogo  las  erogaciones  académicas. 

Otra  innovación  de  grande  íinporlaacta  ha  creído  la  comisión  que  de- 
bía introducirse  eu  la  dirección  superior  de  la  ensenan^a  en  la  Isla.  Con- 
fiada aquella  por  hs  leyes  de  Indias  al  claustro  y  rectores  de  las  respecti- 
vas universidades,  solo  habían  reservado  i  tos  vireyes  la  inspección  su- 
prema eu  algunos  puntos  graves,  especialmente  cuando  fuese  necesario 
alterar  los  estatutos  con  justa  cansa,  y  dando  parte  al  Soberano.  La  comi- 
líoii  ha  creído,  como  insinúa  al  principio,  que  la  autoridad  política  supe- 
rior, debía  intervenir  mas  inniediata  y  directiimento  en  Iodos  los  asuntos 
académicos,  relativos  á  la  dirección  de  la  enseñanza  y  nombramiento  de 
sus  encargados;  dejando  al  Rector  y  claustro  respectiva  rae  ule  la  parle  oje- 
culiva  y  deliberativa  de  los  negocios  de  régimen  interior,  aunque  con  las 
restricciones  que  quedan  indicadas  en  pualo  á  eiJmenes  y  colación  de 
grados. 

Pero  como  ademas  pesan  sobre  el  gobernador  politice  otras  muchas 
alencioues  graves,  que  no  siempre  le  permiten  desempeñar  con  prontitud  y 
acierto  asuntos  de  suyo  delicados,  y  que  exijan  conocimientos  especiales  en 
los  diferentes  ramos  del  saber  humano,  pensú  la  comisión  que  era  necesa- 
rio crear  un  cuerpo  colegiado,  que  bajo  la  presidencia  de  aquel  se  ocupase 
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de  orgoDÍzar  j  dirigir  la  enseaan»  en  general  de  la  lula;  y  podiese  toosol- 
tarle  é  ¡lustrarle  en  las  mucha»  atriliuciuaes  cirlusiv;is  qoe  le  coufíeren 
los  liStilDtus,  cun  el  fia  de  conceaUar  ea  sus  manas  |j  auloridnd  cuuTe- 
uieute  i  la  rápida  ejecncioD  de  las  dispusiooes  Koberanas.  En  reiúmen 
la  comisiuD  de  Inslrnccion  públira  de  la  isla  di^  Cuba,  li;irá  las  veces  de 
U  dirci'ccioD  general  de  estudios  eu  la  Peuiiisulii;  iiertí  siempre  cou  suje- 
ción i  ella  y  i  las  demás  dependenrias  del  Supremo  Gobierno. 

Corao  el  cargo  de  iiiaella  romisioQ  debe  ser  ineramcote  de  honor,  y 
el  uÚDiero  de  sus  individuos  es  bástanle  limitado,  no  s«  lia  <TeÍdo  uecesa- 
rio  asignarles  sueldo  alguno,  persuadidos  los  que  suscriben  de  qne  no 
faltaráu,  sabiendo  buscarlas  y  eslimarlas  con  recompensas  liouoriñcss, 
cuatro  á  seis  personas  celosas  é  instmidas,  que  consagren  gustosas  al  bien 
de  la  juventud  algunas  horas  por  semana. 

Tales  son,  Eicrao.  Sr.,  los  principios  que  han  dirigido  á  la  comisión 
un  la  Formación  de  los  nuevos  estatutos.  Por  lo  que  hace  i  los  del  regla 
meólo,  las  observaciones  que  lo  acompañan  bastan  en  su  concepto  para 
indicar  las  razones  que  ha  tenido  presentes  para  las  principales  disposi- 
ciones que  abrazan  sus  urticulos.  Sin  embarí^o,  como  osla  parte,  annqnu 
importante,  es  por  su  naturaleza  complicada  por  la  multitud  de  pormeoo- 
res  que  encierra  ,  y  sujeta  ademas  á  continuas  Tariaciones,  se^un  los  pro- 
gresos que  haga  la  enseñanza,  ha  creido  la  comisión  que  sus  artículos 
deben  someterse  á  uua  revisión  trienal,  para  hacer  en  ellos  las  alteracio- 
nes que  aconsejo  la  espcrieocii,  en  na  punto  que  pnede  decirse  entera- 
mente nuevo;  pues  ni  ésta  ni  las  universidades  de  la  Península  han  teni- 
do hasta  ahora  otros  reglamentos  que  los  estatutos  ó  planes  genérale», 
formados  sobro  muy  diversas  basos  que  el  presento.  No  se  lisonjea  por 
lo  tanto  la  comisión  de  haber  acertado  on  esta  parte,  pero  si  le  queda  al 
meoo.s  la  seguridad  de  haberlo  intentado;  y  la  esperanza  también  do  que 
sus  trabajos  no  serán  acaso  dtf\  todo  ÍDiililes  para  el  arreglo  que  debo  ha- 
cerse en  las  de  la  Metrópoli. 

Si  asi  sucediese,  y  taviese  lu  satisfacción  ademas  de  qne  sns  ideas  me- 
reciesen la  aprobaciou  de  V.  B.  y  del  Supremo  Gobierno,  habrá  obteni- 
do la  única  recompensa  il  que  aspira,  coolríbuyondo  al  bíeu  de  esta  Isla 
y  al  mejor  servicio  de  S.  SI.     Habana  27  de  mayo  de  11(41. 
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Dictamen  de  la  sección  xeyunita  ite  la  Inspección  de  fsludios  de  la  isla 
deCuóa.  sobre  la  conveniencia  y  necesidad  de  snrar  d  oposición  lux 
nuevas  cátedras. 


,  OuDvencida  la  segiioda  sección,  que  (¡ene  i  su  cargo  b  Uníversiduil 
y  colegio,  (le  que  uno  de  las  inudios  mas  efiracns  pnra  uslímalar  la  jtiven- 
liiil  al  esludi»,  coasiste  en  b  espuraoxa  que  b  lísiinjnn  de  optar  nl^iui 
día  al  lioQor  dti  aeDlnrse  eutre  los  profesores,  nsi  como  a  6slos  los  soslienii 
y  alienta  un  su  trabajo  la  ;;ar3Dtia  y  confianza  ijuo  lus  inspira  la  propiu- 
dad  de  su  destino,  y  el  conTencimíenlo  de  que  to  deben  i  su  miírito  com- 
probado por  los  certámenes  públicos,  ha  creido  que  era  Ilei;ado  el  caso  de 
llaniar  U  atención  de  esta  íuspeccioD ,  sobre  el  cumplimiento  de  la  penúl- 
tima baso  transitoria  del  uuevo  plan  de  estudios,  recomeodado  en  la  Real 
orden  de  14  de  enero  anterior,  y  may  especialmente  eu  h  de  2  de  febre 
ro  último,  recaída  a  ana  instancia  del  doctor  don  A<;ustin  Eminoso  de 
&brea,  antiguo  profusor  de  esta  Dniversidad. 

Dispones»  en  efecto  ¡lor  nqnella  base  que  se  procedí  inmedialarneule 
al  nombramiento  interino  de  catedráticos  por  el  Viue-Real  Protector,  con 
aprobación  del  Supremo  Gobierno;  convocándose  por  edictos  i  las  oposi- 
ciones de  catedráticos  supernumerarios  para  la  del'tuitiva  provisión  da  las 
cátedras.  Esta  determinación  era  tanto  mas  justa  y  equitativa,  cnanto 
que  i  la  conveniencia  y  utilidad  qne  resulta  al  servicio  de  que  las  pla- 
sas  de  catedráticos  se  conGen  siempre  á  personas  de  reconocido  mérito  y 
saber,  se  allegaba  en  el  presente  caso  la  circunstancia  de  qae  quedando 


—  116  — 

muchos  áfí  los  antigaos  profeisores  cesantes,  dobia  dejárseles  abierta  la 
puerta,  como  con  tanto  acíeito  dice  el  Supremü  Gobierno  en  so  precita- 
da He  si  órdcQ  de  2  de  febrero  para  acreditar  so  suficiencia ,  y  optar  por 
consiguiente  á  la  propiedad  de  las  ncioales  cátedras.  Nada  por  otra  par- 
te perjudica  tanto  i\  esliblecene  una  reforma  lilcraria,  como  que  desde 
sos  primeros  pasos  so  apagne  j  (^xtio^n  el  enlusiasmo  qae  excita  entre  la 
jnteotud  estudiosa,  la  cerlexa  de  que  sin  mas  recamen  dación  qne  sn  mé- 
rito, pnede  optar  i  la  honrosa  carrera  del  profesorado.  ¡Ojalá  qne  aquel 
fuera  también  el  único  criterio  en  todas  las  demás  del  Estado!  Pero  ya 
que  la  ualuralexa  de  la  mayor  parle,  de  éstas  no  permita  realizar  las  miras 
de  algunos  ülopitas,  que  desearian  que  todas  las  plazas  del  Estado  se  die- 
sen por  oposición;  no  debemos  á  lo  menos  abandonar  este  excelente  me- 
dio en  los  casos ,  qne  ona  costumbre  inmemorial  lo  tiene  sancionada.  ÍÍo 
parece  sino  qne  convencidos  los  hombres  de  la  injusticia  qne  frecuonle- 
monte  se  hace  al  mérito  en  las  carreras  civiles,  han  querido  reservarle  no 
asilo  entre  los  Mbios  que  *e  consagran  i  la  enseñanza.  Asi  que,  cual- 
quiera que  haya  sido  el  sistema  de  gobierno  en  casi  todas  las  naciones  ci- 
vilizadas, las  cátedras  se  han  conferido  siempre  por  rigorosa  oposición, 
para  alejar  hasta  la  mas  remola  sospecha  de  parcialidad.  Porque,  en  efec- 
to, las  sospechas  solas  bastan  en  este  caso  para  introducir  el  desaliento  en 
la  juventud,  y  privar  al  Estado  de  los  mejores  profesores,  que  suelen  ser 
generalmente  los  menos  introducidos  en  la  sociedad,  y  mas  desnudos  por 
consiguiente  de  relaciones. 

Estas  reflexiones  hubieran  decidido  por  sí  solas  á  la  seccioD  á  someter 
i  la  deliberación  de  V.  E.  la  necesidad  de  sacar  ú  oposición  las  cátedras 
de  la  nueva  universidad,  si  á  mayor  abundamiento  no  le  impusiera  tabí 
deber  la  disposición  penúltima  do  las  transitorias  del  plan  vigente,  y  so- 
bre Iodo  la  toinutnd  del  Srmo.  Sr.  Regente,  tan  clarameole  niaaifestada 
en  las  Reales  ikdenes  citadas. 

Preséntase  ademas  la  oportuna  ocasioa  de  hacerlo  con  motivo  de  la  va- 
cante que  ha  dejado  el  catedrático  interino  don  Pedro  Alejandro  Auber, 
á  la  cual  se  contrae  el  oficio  del  señor  Rector  de  la  Universidad,  su  fecha 
7  de  junio  último,  cou  el  que  acompaña  la  lista  de  los  supernumerarios 
va  cumpliniienlo  del  arl-  152  del  reglamento  de  la  misma.  Asi  seria  eo 
efecto  para  el  caso  en  que  la  Universidad  estuviese  en  su  estado  normal; 
es  decir,  cuando  obtenidas  ya  las  cátedras  y  plazas  de  supornnmocaríok 
eu  propiedad  y  por  oposición,  quedase  ^olo  al  Vtce-fteal  Protector  la  elec- 
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Clon  del  mas  ilignu  eolre  todos  los  liibilitados  Icgalmenle.  Pern  no  sna 
estas  lis  circitnslaDcias  nctualos.  Precisado  ol  Eicnio.  Sr.  Vicu-Renl  Pro- 
tector á  plantear  ininediatanieDlfl  la  universidad,  conrorme  i  lo  prevo- 
aidn  en  la  base  peaúltínia  tte  las  transitorias,  nombra^  como  un  (illa  se 
dispone,  interinamente  tos  catedráticos  con  sujeción  á  la  aprobación  dol 
Supremo  Gobierno,  haüla  i]ne  hecba  la  oposición  á  las  plazas  do  SDpcr- 
nnmerarios,  pudiesu  procederse  i  la  provisión  deünitira  de  las  cátedras, 
como  en  la  citada  base  se  previene.  Por  igual  motivo,  y  siendo  necesarios 
para  las  moderantías  de  las  academias  dominicales  v  explicaciones  de  ex- 
traordinario algunos  catedráticos  supernumerarios,  nombriJ  los  que  tuvo 
por  conveniente,  en  la  misma  forma  que  los  demás  catedráticos.  Tales 
son  ios  beclios  que  bao  pasado. 

La  sección  se  ve  en  la  precisión  de  recordarlos  ,  no  porque  lo  crea  ne- 
cesario respecto  de  esta  corporación,  á  quien  deben  ser  notorios,  habÍi.'ndo- 
loB  puesto  en  su  conocimiento  oportnnanienle  el  Excmo.  Sr.  Vice-Rea) 
ProtBCtor,  sino  porque  ba  llegado  a  entender  que  el  ínteres  privado  ba 
querido  interpretarlos  á  su  mauera,  minando  por  sns  cimientos  la  base 
de  estricta  justicia  en  que  descansa  la  nuL>va  reforma  de  estudios.  Bien 
cierto  os  que  i  ninguno  de  los  agraciados  con  el  nombramiento  interino 
l>ado  ocurrirles,  ni  les  ocurrió  en  los  primeros  momentos  que  éste  los  da- 
ba un  derecho  inconoso  á  la  propiedad  de  las  respectivas  cátedras.  Bns- 
laria  para  ello  que  bubit^sen  leído  el  mismo  oficio  en  qnc  se  les  comuicaba 
su  nombramiento.  Pero  sucedió  con  esto  lo  qae  con  otras  muchas  cosas, 
que  pasados  los  primeros  momentos  que  son  los  del  reconocimiento  y  In 
justicia,  se  áiá  lugar  á  las  sujestiones  del  interés  privado,  que  siempre 
encnentra  interpretaciones  que  le  favorezcan.  Hallólas  en  este  caso  en  e] 
articulo  113  y  disposición  7.'  transitoria  dol  plan.  Previénese  en  el  pri- 
mero, que  las  cátedras  de  primera  fundación  pueda  darlas  el  Gobii^rno  sin 
oposición;  y  en  la  segunda,  que  el  mismo  podrá  emplear  i  los  catedráticos 
de  la  antigua  Universidad  sin  necesidad  de  nueva  oposición.  Cnando  que 
una  j  otra  disposición  pudiesen  aplicarse  al  caso  actual,  seria  condición 
indispensable  qne  el  Supremo  Gobierno  lo  hubiese  asi  manifestado  ex- 
presamente; pues  de  que  tenga  aiitoriíacion  para  hacerlo,  no  se  signe  ea 
bncna  lógica  que  lo  haya  hecho.  Y  en  electo,  bieu  lejos  de  ello  al  apro- 
bar S.  (L.  el  Srmo.  Sr.  Regente  la  elección  de  los  individuos  que  habían 
de  componer  el  nuevo  claustro ,  dice  que  S.  M.  tendrá  muy  presente  el  ce- 
lo y  eficacia  que  empleen  en  el  ejercicio  de  sus  respectivas  laacioncs,  i 
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fin  lie  premiarlo  i  su  tiempo;  y  reconiiend^  ea  seguida  que  no  se  pierda 
)a  ucision  favorable  de  sacar  á  oposíüioD  las  plazas  de  supernumerarios 
con  arresto  i  lo  prevenido  en  dirho  plan.  Si  las  ráledras  Imbieran  sído 
provistas  en  propiüdnd.  uÍ  balií.i  necesidad  de  lencr  présenle  un  mérito 
que  queilaba  nirom  pe  osado  do  nnlemano,  ní  se  hubiera  cumplido  con  lo 
preveuido  en  la  base  penúllirna  del  plan,  cuya  observancia  tjntn  recomien- 
da ,  y  la  reilora  de  nuevo  en  la  Real  tírden  de  2  de  febrero  ya  citada  re- 
lativa lí  la  pretensión  del  doctor  Abren,  Si  fuera  necesario  lilar  casos 
análogos  y  enteramealn  semejantes,  bastaría  luner  présenles  que  S.  A. 
el  Srmo.  Sr.  nei^ente  se  \'¡á  obligado,  por  efecto  de  circunstancias  pare- 
cidas 3  las  de  osla  Universidad,  á  nnmbrar  sustituios  para  la  de  Madrid 
un  el  cursii  próximo  pasado.  También  pretendieron  aquellos,  iipoyadot 
por  la  suprimida  dirección  de  estadios,  que  esle  nündiramienlo  Iteal  los 
exceptuaba  de  la  coudicion  precaria  de  los  demás  iulerinui.  y  S.  A.  se 
sirvid  declarar  que  aqui'l  numbramienlo  no  les  daba  nin^íun  derecho  a  la 
opción  de  Ins  cátedras,  ni  los  bacía  de  mejor  condición  que  los  demás 
que  estaban  en  su  caso. 

lii  sección  ha  snpueslo  hasta  aquí  qne  dicho  aiticnlu  113  pudiese  ser 
aplicable  al  estada  actual  de  la  üni?ersidad;  pero  es  evidente  que  aquel, 
como  todos  los  demás  del  plan,  no  lo  sdd  d  l.i  transición  de  la  auli;:ua  á  la 
nueva  planta  de  la  llníversidad ,  para  la  cual  bay  un  lilulo  que  compren- 
de expresamente  lodü  lo  que  a  ella  correspondo.  En  lodo  plan  ó  regla- 
mento, si  está  bien  becho,  se  dan  sus  disposiciones  para  el  estado  nor- 
mal, sin  tomar  en  consideración  las  circunstancias  producidas  por  la 
reforma,  que  son  y  no  pueden  menos  do  ser  objeto  do  un  lilulo  separa- 
do y  transitorio.  Este,  pues,  y  nada  mas  que  éste  debe  gobernar  para  el 
acto  de  establecer  la  reforma;  y  en  su  disposición  14'  se  previene  bien 
lerminantemenle,  que  el  nombramieulo  de  los  catedráticos  sen  ¡uterino, 
aunque  sujeto  á  la  aprobación  del  Supremo  Gobierno,  y  que  se  convoque 
á  la  oposición  de  plaias  supernumerarias  para  la  definitiva  provisión  de 
las  cátedras. 

V.B  la  7.*  se  aulori/.a  al  Snpremo  Gubíerno,  como  ya  dejamos  dicho, 
para  que  pueda  emplear  á  los  antiguos  cáledralícos  sin  necesidad  de  nue- 
va oposición;  y  asi  lo  hará  si  lo  tuviese  por  conveniente  llegada  la  opor- 
tunidad de  darse  las  cátedras  en  propiedad;  si  bien  no  está  tampoco  obli- 
gado á  liarerlo,  y  lu  que  mas  es,  ha  manifestado  ya  en  la  Real  rirden  de 
2  de  fobrero  citada,  que  su  áuimo  es  que  attu  los  antiguos  cáledralicoi  se 
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somelan  al  rnncurso  de  oposición,  sÍd  duda  porque  por  este  medio  se  con- 
signa mejor  el  mérito  de  los  aspiraules,  y  queda  libre  el  Gobíeruo  do  la 
notn  de  parcialidad  qne  en  otro  caso  podría  atríbnirsele. 

La  sección  siente  haber  fatigado  la  atención  de  esta  respetable  corpo- 
ración, con  el  examen  qne  acaba  de  hacer  asi  dul  plan  como  de  las  sobe- 
ranas disposiciones  que  ú  él  se  refieren;  pero  so  ha  rislo  obligada  li  ello 
para  refutar  las  pretensiones  que  se  asoman  por  algunos  catedriticos  en 
otros  expedientes  que  se  han  pasado  a  su  informe;  cabitindolc  ademas  el 
sentimiento  de  que  en  osla  parte  haya  formado  Toto  separado  uno  de  sus 
individuos, fundadoen  lasrazonesqne  expone  en  el  papel  que  adjuntóse 
acompaüa  á  ente  informe. 

GouTencida  pues  la  sección  por  todo  lo  que  deja  expuesto  de  qne  es 
llegada  la  ocasión  de  llevar  A  efecto  lo  preienido  en  la  base  li'  de  las 
transitorias  del  plan  de  estudios,  reiterada  en  diferentes  Reales  órdenes; 
pero  conociendo  al  mismo  tiempo  que  la  situación  anormal  en  que  hoy  se 
encuentra  la  Universidad,  exije  algunas  disposiciones  especiales,  aunque 
innecesarias  una  vez  planteada  aquella,  liene  el  honor  de  someter  á  la 
deliberación  de  la  inspección  las  bases  que  en  su  concepto  deberían  adop- 
tarse para  este  objeto,  y  son  las  siguientes,     etc.  etc.     Habana. 


NUMERO  25. 


Ferro-carrií  de  la  ciudad  de  Trinidad  d  su  puerto  Casilda,  jr  precaucio- 
nes que  deben  tomairse  para  no  perjudicar  en  esta  dase  de  empretai 
los  intereses  públicos. 


ExCMO.  SiRoR. 

Sin  dfllenerse  el  Fiscal  á  demostrar  la  utilidad  de  un  proyecto  de 
ferro-canil  de  snyotaD  notoria,  se  limitará  anicamente  al  eiimen  de  al- 
gunas de  las  condiciones  solicitadas  por  los  señores  empresarios.  Aúnente 
está  el  Fiscal  en  la  concesión  de  prÍTÍlegio  esclusivo  por  quince  años,  como 
lo  estará  siempre  que  se  trate  de  empresas  dispendiosas  y  arriesgadas,  qu<f 
ceden  en  beneficio  público;  pero  esta  misma  concesión  lleva  consigo  el  de- 
recho de  parte  del  gobieroo  de  eiijir,  lo  que  no  podria  en  otro  caso,  una 
intervención  en  la  tarifa  de  los  trasportes,  á  fin  de  impedir  que  el  mo- 
nopolio que  se  concede  i  una  compañía  no  rednnde  en  perjuicio  del  pú- 
blico i  quien  se  desea  favorecer.  Bajo  este  concepto  convendría  redactar 
con  mas  claridad  la  condición  11' ;  como  tiene  entendido  se  hace  en  In- 
glaterra, donde  las  Cámaras  al  conceder  el  privilegio  para  la  concesión  de 
caminos  j  canales  fija  indirectamente  las  tarifas,  limitando  el  tanto  p.  *^/o 
de  ganancia  que  han  de  tener  los  empresarios,  qnedando  el  exceso  si  lo 
hubiese  i  favor  del  Estado,  rio  pretende  este  ministerio  que  se  ponga 
semejante  traba  ala  indastria  eutre  nosotros;  pero  si  cree  indispensable 
que  haciéndose  por  quien  corresponda  una  información  de  lo  que  hoy 
cuestan  los  trasportes, se  fije  la  baja  que  cuando  menos  ba  de  hacer  la  com- 
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paDÍa,p>ra  que  de  este  modo  se  compense  el  privilegio  que  se  U  concede 
con  el  beaeGcio  del  público. 

Ett  cnanto  i  li  eiencion  de  derechos  i  los  efectos  de  fierro  ;  maqni- 
Daria  que  se  iolrodozcan  para  la  construcción  del  camino,  entiende  el 
Fiscal  qne  es  justa,  limitándola  lin  embargo  i  «s  número  de  años,  como 
se  ba  practicado  ¿Itimamente  con  la  compañía  del  ferro-carril  de  esta  ciu- 
dad. Las  demás  condiciones  están  arregladas  j  pnedeo  aprobarse  sin  va- 
riación; saho  etc.     Habana  16  de  octubre  de  1844. 


IPBHD.  " 


IMERO  24. 


Hamaí  del  ferro-carril  de  San  Antonio  á  Guanajay:  su  utilidad  y  nece- 
tUaá  de  protejer  la  cutkslrucdon  de  ferro-carriles  en  la  Isla. 


ExcMO.  SeKoh. 


La  cnostion  de  preferencia  enire  las  calzadas  generales  y  los  ferro- 
carrilos,  es  eiaclameote  la  misma  (¡qq  cd  el  siglo  pasada,  j  aoo  i  princi- 
piu«  del  presente  soslQvieroD  los  eroDomístas  sobre  h  utilidad  de  las  mi- 
■juiaas,  en  los  ramos  de  induslrii.  La  experiencia  mas  fuerte  que  lot 
raciocinios  híio  ter  que  el  eslabl<fd miento  <lu  aquellas  lejos  de  disminuir 
el  número  de  operarios  los  contnplii'it  eu  poros  años,  por  que  abaratándo- 
se los  productos,  aumentó  considerablemente  sn  consamo,  y  cnció  de 
consignieute  el  número  de  fábricas,  en  una  proporción  macho  mayor  qne 
el  ahorro  de  bratos  ocasionado  por  las  máquinas.  Cierto  es  que  las  cal- 
zadas dan  ocupación  i  muchos  traginoros  y  carreteros  empleados  eo  los 
trasportes,  del  mismo  modo  que  las  fábricas  anlignas  ocupaban  muchos 
brazos  cuando  no  se  conocian  las  máquinas ;  pero  asi  como  estas  farore- 
cieron  en  último  resultado  á  los  jornaleros  dando  ocupación  á  muchísimos 
que  antes  carecian  de  olla;  asi  también  los  ferro-carriles  favoreciendo  la 
agricnltnra  por  la  baratura  en  el  costo  de  los  trasportes,  permiten  rotu- 
rar tierras  que  en  otro  caso  quedarían  incultas,  y  sacar  partido  de  los  fru- 
tos menores,  que  hoy  son  enteramente  perdidos  para  muchas  comarcas 
del  interior.  Sucederá,  pues,  que  habrñ  menos  Iragineros  y  carreteros 
con  los  caminos  de  hierro;  pero  en  cambio  habrá  mochos  mas  agricnito- 
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res,  portyao  lüsminaidos  lo«  enstos  de  prodaccion,  podráD  coDcarrír  veo. 
tajosamenle  aueslro^  frutos  en  los  mercados  del  coDliaente  y  saa  de  Ba- 
ropa.  En  resolución,  Eicmo.  Si-,  todas  las  veres  que  se  d¡sniinu;ei)  los 
^aslos  de  produccíoo  los  a^riirullores  ganan,  y  do  es  posible  que  esta  ga- 
nancia produzca  una  pérdida,  :¡  menos  que  un  incurramos  en  el  absurdo 
de  sentar  que  el  aumnalo  de  cusió  un  la  rufaccion  do  las  lincas  es  un  ma- 
nantial de  riqueza. 

No  dodore  de  aquí  el  Fiscal,  que  hayaii  dn  cnnrerlírse  lodos  los  ca- 
minos en  ferro-carriles,  porque  del  mismo  modo  que  las  máquinas  no 
salisfacen  i  todas  las  necesidades  do  l:i  industria,  asi  aquellos  nn  llenan 
tampoco  las  de  los  pueblos,  que  oo  pueden  pasar  sin  caminos  trasversa- 
les,  que  les  permitan  i  todas  horas  comunicarso  entre  si.  Pero  las  car- 
retoras  generales  están  en  muy  diverso  caso,  y  stenipr»  que  haya  posibi- 
lidad de  remplazarías  con  forro- carriles  do  cabe  duda  qne  debe  hacerse: 
sobre  todo  cuando  estos,  como  en  el  caso  actual,  se  construyen  por  empre- 
sas parlicalares  qae  nada  reclaman  del  Gobierno.  ¿No  seria  el  colmo  del 
desacierto  que  este  emplease  sus  fundos  en  hacer  una  carralera  ,  cuando 
otros  particulares  so  ofreciesen  i  hacerla  por  su  cuenta  con  notable  ahor- 
ro ademas  en  los  trasportes  para  el  público.?  Cierto  que  si;  y  por  oso 
creo  el  Fiscal  destituida  de  lodo  fundamento  la  especie  vertida  en  la  an- 
terior re|iresent3ciou  de  las  carretorras  proyectadas  á  Güines,  Batabanó 
y  San  Antonio,  precisa münle  ú  los  puntos  dondu  hoy  ran  los  ramales  del 
ferro-carril;  porque  es  imposible  que  la  Real  Junta  en  su  sensatez  se  ol- 
vidase Lasla  el  punto  da  no  conocer  que  los  caudales  de  qne  dispone,  per- 
tenecen al  Estado,  que  se  los  cede  á  condición  do  emplearlos  útilmente,  y 
en  verdad  qae  no  lo  serian  si  se  destinasen  i  coaslroir  raizadas  a  los  pue- 
blos que  ya  tieuen  otros  medios  mas  expeditos  de  comanicacíun.  En 
esta  parle  es  hasta  un  deber,  de  que  nunca  se  ha  separado  aquella  respe- 
table Corporación ,  el  emplear  sus  caudales  en  proporcionar  caminos  i  las 
comarcas  que  hoy  carecen  absolutamente  do  olios;  y  el  Fiscal ,  qne  se 
complace  en  hacer  justicia  al  celo  y  buen  espíritu  que  siempre  ha  anima- 
do 3  la  Real  Junta,  esld  casi  seguro  que  se  adelantará  á  acogerla  brillan 
te  proposición  que  ic  hace  la  compañía  del  ferro-carril,  de  conslrnir  i  sns 
expensas  y  en  menos  de  dos  años  el  ramal  de  Guanajay;  quedando  asi  en 
disposición  de  emplear  sus  fondos  en  otras  carreteras,  y  aun  de  continuar 
la  de  Gnanajay  hasta  Hoyo -colorado,  ú  otros  puntos  qne  no  pueden  disfru- 
tar del  ferro-carril  proyectado. 
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Por  lo  qoe  hice  i  las  coocesionei  qae  «olicila  la  compaiía ,  al  FitctI 
pienaa  con  las  demás  oñciaas,  que  son  atendibles  en  gran  parte,  por  las 
Tftntijas  qae  resoltan  de  la  constrnccion  del  noevo  ramal,  j  por  las  com- 
pensañoaes  qae  ofrece  la  misma  compañía;  saho  etc.  Habana  18  de 
octubre  de  1844. 


■9-eft9-e 


fUlVÍEKO  25. 


I 


So6re  la  renovación  de  la  actual  empresa  de  correos  ¡naritimos. 


ExcKO.  Sbí^oti- 

Las  ventajas  positivas  y  biea  (preciadas  hoy  por  el  Suprem»  Gobíor- 
00,  ijne  ha  reportado  el  Estado  y  especia  I  mentó  asta  Isla  del  «Klabloci- 
mieolo  de  la  empresa  de  correos,  ideada  y  llevada  á  cabo  por  los  eafuer- 
tos  de  V.  E.  y  del  Sr.  don  Joaquín  de  Arrieta  qae  la  ha  dirigido  liasli 
pocos  meses  hace,  han  hecho  sentir  la  necesidad  de  ocuparse  de  su  ruom 
plaio,  por  hallarse  cast  inutilizados  algunos  de  sns  bui|Des.  La  coQsidtt- 
rtble  economía  qne  la  actual  empresa  ha  procurado  al  Erario,  <|ue  con  un 
desembolso  de  15.000  ps..  reporta  el  crecido  interés  de  35.000  d  que  as- 
cieode,  segno  la  nota  adjunta,  el  valor  de  la  correspondencia  do  oficio, 
año  comno  del  último  decenio,  merecería  bien  la  pena  de  que  se  pensase 
tm  proloa^arla  por  parte  del  Gobierno,  ya  que  no  sea  posible  contar  con 
d  asiilio  de  nnevos  accionistas  particulares,  si  bien  seria  de  esperar  que 
I*  haciese  la  Jnnla  de  fomento  destinando  una  peqneñisiroa  parle  de  sua 
tnmúoto»  íondos  i  uno  de  los  objetos  de  mayor  inleres  para  el  roméalo 
ittát»  Isla.  £1  Fiscal  no  puede  por  lo  tanto  prescindir  de  eliminar  os- 
le  fsBlD  coa  U  detención,  madnrez  é  imparcialidad  qne  demandan  su  iui- 
frtJBcia  f  el  estrecho  deber  qne  le  impone  su  destino. 

B^  dos  aspectos  pueden  considerarse  los  buq oes-correos;  ó  como  me- 
A»  im  bdhUr  la  csmunicacioa  uutre  la  Madre  Patria  y  esta  Isla ,  ó  como 
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baques  ile  guem  en  qI  caso  imprevislo  de  qae  hubiesj  que  soateuerla  coa 
alguna  poicncia  marítima.  Bajo  el  primer  punto  ile  vista  poco  á  nada  ¡m- 
porU  su  maj'or  ó  munor  cabida;  la  cual  debe  sacrificarsi;  ealeramente  S 
su  menor  cosió  en  b  coaslrmcioa  y  enlreleaimiento,  .v  sobre  [oda  i  su  le, 
locidad  y  rapidoi  en  ia  marclia  :  perú  si  al  mismo  tiempo  se  quisiese  i]ae 
Lubiesea  de  servir  pir.t  el  segundo  objeto,  que  el  Fiscal  no  considera  de 
grande  ntílidad  sino  en  un  evento  mu;  remolo,  entonces  es  iudispensabls 
qne  el  porl?  do  los  bnqnes-corieos  salga  de  las  estreck.is  dimensiones  í 
que  hoy  se  encuRntran  reducidos. 

Al  Supremo  Gobierno  tocará  juzgar  hasta  qué  punto  pueda  entrar  en 
sus  ulteriores  miras  i>slo  aumento  de  su  fuerza  naval;  limitándose  por  tanto 
el  Fiscal  ¡i  considerar  este  asuulo  tolo  por  el  lado  económico  y  del  mejor 
servicio  de  la  currespoudencia. 

Si  el  Gobierno  pudiese  prometerse,  romo  creo  puede  hacerla,  de  la 
nueva  casa  de  comercio,  que  ha  sustituido  í  la  del  Sr.  don  Joaquín  de 
Arríela  todo  el  celo ,  actividad  á  intelÍHeocía ,  que  este  ba  desplegado  dn  - 
rinle  los  I6  afios  que  lum  la  empresa  ¡i  su  cargo,  eu  lal  caso,  Eicmo.  Sr-, 
no  puede  haber  la  menor  duda  de  que  el  Gobierno  debía  continuar  la 
empresa  en  los  términos  que  lo  eslá-actualmente,  aunque  costease  de  sn 
rnenla  la  coastrucion  de  los  buques  que  sucesiva  me  nl<t  fuese  uecesilaado. 
aumentando  en  proporción  el  capital  que  representa  en  aquella.  Es  de  ad- 
vertir que  los  buques  actuales  pueden  resistir  aun  alguu  tiempo,  y  qne  por 
de  pronto  no  habría  que  reemplazar  sino  uno  il  dos  de  ellos  cuando  m». 
El  costo  de  cslus  buquus,  so;,'un  tiene  euleodidu  el  Fiscal,  ha  sído  y  puede 
ser  aun  eu  la  actualidad  de  12  á  14.001)  ps.;  sobre  lodo,  haciéndolos  cons- 
truir en  el  eitrangero,  como  se  propone  por  los  nuevos  empresarios,  *i 
bien  preferiría  siempre  esto  ministerio,  que  el  Gobierno  fuese  el  primero 
ú  dar  el  ejemplo  de  construirlos  cu  los  astíllerus  nacionales.  De  aquí  se 
sigue,  que  gastando  el  Estado  á  lu  mas  por  cuatro  años  consecutivos  el 
tercio  de  los  35.000  ps.,  que  importa  el  ahorro  actual  de  sacorrespondeu- 
cia  de  oficio,  conseguiria  reemplazar  todos  sus  buques,  aun  sin  contar  coa 
los  peqocñossobrautes  que  deja  la  empresa  actual,  y  que  ascendían  ¡1  I5.00O 
pesos  á  Qucs  do  1!Í42'  Es  decir,  que  cu  lugar  del  sacrilicio  perpetuo  de 
las  Yt  <lo  sti  correspondencia  que  hoy  se  le  exige  por  loi  nuevos  emprosa- 
rios,  bastaría  que  hiciese  el  de  '/^  por  solos  cnatro  años,  para  renovar  en- 
teramente los  buques;  pudíendo,  si  quisiese  continuarlo  por  dos  mas,  para 
comi>lctar  los  seis  buques  que  ahora  su  propooua.     Esle  aumento  serí» 
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beuefícioío  no  solo  al  mejor  serticio,  smu  i  los  intereses  materiales  de 
h  misma  empresa,  que  podría  boIodcos  aprovecharse  del  fleto  de  sus 
buques  quo  lioy  salen  casi  en  laslre  por  la  premura  coa  que  se  despachan 
i  los  pocos  diss  da  su  llegada.  Hay  que  añadir:)  esto  los  40.000  pe- 
sos en  qoc  cálcala  h  rnnUduria  de  ejército  la  utilidad  de  los  traspor- 
tes costeados  por  la  Ueal  Hacienda,  la  cual  qaedarin  asi  en  beueficív 
del  mismo  Gobierno,  como  principal  empresario. 

El  pensamiento  anterior,  debido  como  queda  dicho  á  V.  E.,  ei  sin 
dada  el  mas  beneñctoso  para  el  Estado,  según  lo  ha  acreditado  la  eipe- 
periencia  du  los  16  años  que  cuenla  la  aclual  empresa:  pero  su  continua- 
cioa  sopone  que  los  nuevos  encargados  de  su  dirección  procedan  con  el 
celo  y  eficacia,  que  su  antecesor  el  Sr.  don  Joaquín  do  Arrieta,  a  cayo 
genio  activo  y  constante  se  debe  indudablemente  la  regularidad  con  que 
hasta  aquí  se  La  hecho  el  servicio.  Mas  si  asi  nu  fuese,  ú  el  Gobierno 
jnzRase  conveniente  variar  la  forma  actual  de  la  empresa,  eutonces  el  Fis- 
cal no  vacila  en  afirmar  que  en  ningún  caso  debe  establecerse  linea  de  va- 
pores por  cuenla  del  Estado;  porque  los  costos  que  aqaclla  demanda,  no 
pueden  hoy  sufragarse  por  las  cajas  públicas,  harto  sobrecargadas  de  otras 
perentorias  atenciones.  T  solo  podría  admitirse  el  oso  Je  vapores  en  el 
poco  probable  caso,  de  qne  alguna  compañía  particular  se  hiciese  cargo 
de  establecerlos  con  las  garantías  que  el  Supremo  Gobierno  tuviese  por 
conveniente  exigirle,  y  sín  mayores  sacrificios  por  parte  del  EsLado  que 
los  que  reclama  la  casa  du  Peñasco  parala  líueade  corbetas  devela;  por- 
que es  evidente  que  en  igualdad  de  circunstancias,  son  preferentes  los  va- 
pores por  la  rapidez  y  regularidad  de  sus  comunicaciones. 

Poro  no  siendo  dable  que  nadie  quiera  exponerse  a  una  ruína  cierta, 
no  parece  /[ue  qneda  otro  proyecto  admisible  quo  el  de  los  buques  de  ve- 
la; y  en  este  supuesto  el  Fiscal  cree  digno  de  la  consideración  del  Gobier- 
no el  que  se  presenta  por  la  insinuada  casa  de  Peñasco,  ú  nombre  de  don 
JUanuel  Villola  y  Larin ,  del  comercio  de  Madrid,  cuyas  condiciones  son 
«n  lo  general  admisibles  con  muy  cortas  excepciones.  En  la  (.*  se  ofre- 
ce i  reemplazar  los  actuales  buques  en  corbetas  en  el  orden  que  estime 
Oportuno ;  couicndria  para  evitar  dudas  y  dispulas  que  desde  luego  se  fija- 
se el  número  de  años  dentro  del  cnat  habla  de  hacerse  el  total  reemplazo, 
pues  en  otro  caso  pudiera  snceder,  qni^  subsistiendo  por  algunos  años  to- 
davía los  actuales  baques,  sin  hacer  de  consiguiente  dispendios  la  nneva 
empresa ,  se  ulilizase  sin  embargo  de  todas  las  ventajas  que  reclama.     Pa- 
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réceole  jasUs  al  Fiscal  lodas  las  demás  condiciones  hasla  la  7.'  inclustre; 
pero  debe  adrerlir  en  cuanto  i  la  8.*  que  existen  algunos  sobrantes,  ann- 
qoo  pocos,  en  la  actual  empresa;  j  dado  qne estos  no  oicedan  de  loa  15.000 
pesos  que  liabia  á  Gdus  de  842,  no  debe  olvidarse  de  ipie  do  ascendiendo 
el  capital  primitivo  do  la  empresa  á  tiO.OOO  ps. ,  aquella  suma  equivale  yi 
a  mas  de  una  cuurta  parte  de  U  qao  se  compromete  á  reintegrar  el  añoro 
empresario  en  la  condición  7.'  Respecto  i  li  9.*  opina  el  Fiscal  con  la 
Contaduría  de  Ejército  que  debe  meditarse  muy  detenidamente,  porque 
impona  al  Estado  uua  carga  de  26.25U  ps.  ó  los  Y,  de  los  35,000  i  que 
año  coman  asciende  el  valor  de  la  correspondencia  de  oficio,  según  la  cer- 
tificación del  Sr.  administrador  de  correos,  cuando  hasta  ahora  nada  le 
ha  costado.  Parejeóle,  pues,  i  este  ministerio  que  pudiera  sino  suprimirse 
del  todo,  reducirse  considerablemente  osla  cantidad,  especialinenle  acor- 
dando á  la  nnava  empresa,  como  es  justo,  el  trasporte  de  los  reclnlai, 
cayo  beneficio  neto  calcula  la  misma  contaduría  ds  ^5  i  40.000  ps.,  ademas 
de  la  eieocion  de  toneladas,  qoe  segan  nota  de  la  administración  marili- 
ma  han  importado  1.500  ps.,  término  media  cada  año,  las  cuales  aumea- 
larao  necesariamente  con  la  mayor  cabida  de  las  nuevas  corbetas. 

Li  condición  13.',  es  en  extremo  ventajosa ,  bajo  el  punto  de  vista  del 
aumento  de  nuestra  marina  de  (juarra  ,  en  caso  necesario;  y  nada  mas  jus- 
to que  el  abono  se  verificase  en  los  túrniiuos  que  lo  piden ,  respecto  de  las 
corbetas  que  se  destinasen  al  servicio  de  gnerra;  pero  no  parece  qne 
habría  igual  tízoa  para  abonar  las  demás,  qne  permaneciendo  de  la  pro- 
piedad do  la  empresa ,  fuesen  aprusadits  por  los  enemigos,  porque  en  este 
punto,  la  empresa  debería  correr  la  suerte  de  todos  los  demás  buques 
mercantes  de  propiedad  particnlar. 

En  cuanto  i  h  prorogacion  del  término  del  contrato,  es  conveniente 
quesean  reciprocas  las  obligaciones,  para  que  liaya  ta  debida  Igualdad 
entre  los  cuntral^Dles;  y  asi  como  al  nauvo  empresario  no  se  la  puede 
obligar  por  la  condición  15.'  á  qne  continúo  la  empresa,  si  no  le  acomo- 
da, asi  tampoco  debiera  entenderse  prorogada  por  parle  del  Gobierno  sin 
su  expreso,  y  nuuca  el  lícito  consentimiento. 

I\o  cree  tampoco  el  Fiscal  convenient»,  la  16.'  condicionen  un  asnn- 
to,  que  no  siendo  de  sama  urgencia,  j  si  de  mocha  importancia,  debería 
someterse  á  la  soberana  aprobación  de  S.  M.  antes  de  pouerse  en  eje- 
cución. 

Cou  estas  mod  I  Cica  ció  oes,  y  dasdu  por  lapuesto  que  el  Supremo  Go- 
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biurno  no  tuviese  por  coDTQDienle  cootinaar  la  empresa ,  bajo  el  benefi- 
doso  pie  qua  U  estableció  V.  £.,  con-la  cooperacioo  del  Sr.  Arñeta,  el 
Fitcal  se  iaclinana  desde  luego  i  la  adraisioD  de  la  propuesta  por  la  casa 
dePeñasuo,  siempre  qao  por  ésta  so  presten  las  garantías  j  fianza  de  qae 
no  se  habla  en  el  proyecto  ai  en  ninguno  de  los  anteriores  informes,  pp.ro 
de  qae  el  Fiscal  no  puede  prescindir  en  cumplimienlo  del  especia]  deber 
qne  en  esta  parte  U  encomiendan  las  leyes,  como  en  todas  las  demás 
contratas.  -V.  E.,  sin  embargo,  de  acnerdo  con  las  otras  dos  autoridades 
saperiores  de  la  Isla,  podrá  proponer  á  S.  M.  lo  qne  estime  mas  prove- 
choso  i  sn  Real  servicio.     Habana  14  de  mayo  de  1844. 


AFEITO.  " 


NÚMEROS  26  Y  27. 


ADVr.RTF.NC14. 

Después  de  remilida  la  sigaienle  Memoria  '  para  ¡tu  impresión,  Ite- 
^ú  á  nuestras  maoos  el  discurso  pronunciado  por  Sir  Roberlo  Peel  en  la 
sesión  de  la  Cámara  de  los  Comunes  de  6  dn  mayo  de  este  año,  sobre  la 
prorogaciua  de  b  carta  del  Banco  de  Inglalerra.  Este  discurso  se  ha  con- 
siderado por  )a  prensa  de  todas  las  aacioaes,  como  el  resúmun  mas  su- 
cinto y  lumiuoso  di»  cuanto  se  ha  escrito  acerca  de  esta  materia,  qne  el 
mismo  Peel  califica,  con  referencia  i  Lord  Liverpool,  de  abslrosa  y  poco 
conocida.  Ho  necesitaremos,  pues,  encarecer  el  ansia  con  que  lo  leeríamos 
y  la  satisfacriotí  que  habremos  experimentado  al  verqni?  sos  doctrinas  so- 
bre ia  moneda  y  los  bancos  eran  en  un  todo  conformes  a  lo  que  expusimos 
en  la  siguiente  lUenioria,  y  en  otros  tres  informes  que  por  los  años  de 
839  y  -'it  emitimos  sobre  la  creación  An  bancos  en  la  isla  de  Cuba.  Bn 
ellos  se  hallan  tocadas  y  resueltas,  de  acuerda  ron  las  dorlrinas  del  céle- 
bre ministro  inglés,  las  mismas  cuestiones  que  éste  ha  expuesto  á  la  lonsi- 
deracion  del  Parlamento  arerca  de  la  natnraleía  de  la  moneda;  caus:is  que 
influyen  en  su  importación  y  exportación;  ventajas  ó  perjuicios  de  tos 
Bancos,  según  su  buena  li  mala  adminislracion,  necesidad  de  restringir 
sus  emisiones,  conveniencia  de  qae  éstas  se  hallen  en  relación  con  el  mo- 
limiento de  las  operaciones  morcanliles  del  pais,  á  lin  de  no  alterar  el 
valor  nominal  de  la  moneda,  con  respecto  A  la  cantidad  de  oro  ó  plata  que 
representa;  precisión  de  que  el  Gobierno  tenga  conocimiento  de  las  ope- 
raciones de  los  Bancos  de  emisión,  é  impida  qne  esla  exceda  del  limite 
prefijado;  diferencia  esencíalisima  que  existe  entre  los  efectos  de  comer- 
cio ú  billetes  do  crédito  que  circulan  en  una  plaza;  y  los  billetes  de  un 

'     Esta  Memoria,  que  nosotros  colocaraos  bajuel  niimero  38  de  Apéoilices,  según 
circula  innnuscrilíi  en  la  Habana,  fui:  impresa  en  Madriil  en  tXií   (¡Vol'i  iH  Blitor). 
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Uanc»  lie  circiilorioii;  y  luzuii  |ior<¡ii>-  Us  Iransaiúiiiitis  sobru  lus  primcriis 
debon  dejarsp  ¡il  libru  nlbudrtu  tlu  las  pariHs,  mienlriis  qac  los  seí;aodos 
deboD  ser  jjaranlidos  con  h  inlerveadon  <li-l  Gobi'Tno;  y  mnchas  otras 
riirisliones  snbalti^rnns  i¡ue  ün  i'llos  se  disculen. 

Gomo  la  materia  de  Buni'os  eslú  inlimamenlc  rflanODada  roo  la  de  la 
moneda ,  pareridnos  qiie  aueslros  Icctoros  no  llevarían  á  mal  (¡no  por  ría 
de  compli'mcnlo  de  aquella  insería sumoü  á  coniinuacion  nlgunos  de  los 
i!xpr<3sados  dirlamenos.  los  i;ualcs  annqae  esrritos  dp^idc  18119.  pneden 
ronsidorarsf  como  un  resumen,  de  las  doctrinas  sostenidas  hace  algunos 
meses  ante  la  Cámara  de  los  Comunes  por  ul  hombre  eminente  i|UO  rije 
hoy  los  destinos  de  la  Inglaterra.  No  pretendemos  cierlauíenle  poaor  eu 
paralelo  nuestros  desaliñados  y  descarnados  escritos  con  el  elorui-ole  y 
profundo  disciirs»  de!  célebre  ministro;  perú  si  creemos,  y  los  lectores 
podran  cerciorarse  de  ello,  leyendo  el  discurso  de  Sir  Hoberlo  l'cel ,  que 
naestros  dicl^lmeiies  lo  reasumen,  y  aun  pudieran  A  do  ser  por  su  fecha, 
considerarsi'  a  veces  como  traducción  literal  de  sus  doctrinas,  e\puesl!is 
€0D  la  claridad  y  precisión  qu':  nos  ha  sido  posible,  y  <i(ie  por  lo  mismo 
conccpluamns  de  alguna  utilid<id  para  la  juventud  csludiusa,  que  dssoe 
instruirse  en  esta  parle  déla  ciencia  económica. 


ínfornte  sof/rr-  ff  rsliiíilecimienl»  'le  un  Bitiiro  ó  depósito,  ¡Ir  nn  Monte 
lie  ¡'iedwt,  ó  ile  una  caja  de  aliorros  en  la  Uabanu. 


ExcHo.  SbíÍor. 


El  Fiscal  dice:  Que  si  el  objeto  de  la  Real  drden  que  motira  esle 
expediente,  fuese  el  de  auxiliar  los  establecimientos  de  que  trata  con 
fondos  de  la  Real  llacienda,  hace  tiempo  que  hubiera  maaifeslado  su  opi- 
nión, porque  no  so  necesitaba  mucho  para  conocer,  que  h  apurada  situa- 
ción de  aquella  no  le  permitía  distraer  sus  fondos  á  atenciones  secundarías, 
cuando  ni  anu  cuenta  con  los  necesarios  para  satisfacer  las  mas  peren- 
torias. 
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Pero  habiendo  de  informir  eatn  miaislerio  segaa  l>  meóte  de  la  Real 
drden,  sobre  la  nlilidid  y  ronreDÍeQcia  de  bd  MoDte  de  Piedad  en  mU 
capiul,  i  HinejaDta  de  los  de  Madrid  y  HtSjico,  ha  creído  qae  debía  to- 
marse ligan  tiempo  para  espoDer  la  dictamen  en  asnnto  de  tanta  gra- 
vedad. 

Lo  primero  que  ha  llamadu  su  alencioo  et  I*  símnltaneidad  con  qne 
en  este  expediente  se  babia  de  tres  eslablecimieatos  tan  diTertos  en  au 
esencia  ,  como  en  sus  resoltados,  y  qne  ti  bien  pueden  eiislir  i  la  res, 
nunca  podrán  reemplazarse  en  sns  efectos,  ni  en  su  objeto-  Diferente  es 
cierlarneule  el  que  se  propone  un  Banco  de  depdsito  y  descuento,  del  qne 
tiene  no  Uoate  de  Piedad;  y  de  ambos  difiere  notablemente  el  de  las  ca* 
jas  de  ahorros. 

£1  FÍM-3I  examiuari  ligeramente  ta  natoralexa  de  estos  diifersos  erta- 
blecimieutos,  con  algunas  relleiiones  sobre  su  aplicación  i  -la  Isla. 

Los  Bancos  de  depdsito  y  descnenlo  tienen  por  objeto,  como  todos  sa- 
benj  facilitar  las  transacciones  mercantiles,  y  wat  principalmente  ade- 
lantar 3  las  empresas  industriales  los  fondos,  de  qne  00  pudieran  dispo- 
ner en  otro  caso  sino  al  cabo  de  cierto  tiempo.  Esta  es  la  rason  purqne 
en  todos  los  paises  manufactureros,  el  establecimiento  de  los  Bancos,  cuan- 
do han  sido  dirigidos  con  prudencia,  produjo  casi  siempre  un  aumento 
notable  en  el  movimiento  iromerciat,  qne  favoreciri  etlraordioariamente 
vi  desarrollo  de  la  industria.  Esta  fué  de  consiguiente  In  que  en  álümo 
resultado ,  sacd  las  ventajas  que  h.i  reportado  el  públicu  de  la  creación  de 
los  Bancos;  porque  los  capitales  consamidos  reproductivamente  por  aque- 
lla, QO  suelen  realizarse  sino  al  cabo  de  meses  y  ann  de  años,  en  algunas 
industrias  que  exigen  un  largo  tiempo  para  la  confección  de  sos  produc- 
tos, y  se  verían  paralisadat  muchas  de  ellas  entretanlo,  si  los  Bancos  no 
vinieran  en  su  ayuda. 

Diferente,  y  macho  es  la  posición  de  un  pueblo  meramente  comer- 
ciante; porque  si  bien  la  abundancia  de  capitales  ensancha  la  esfera  de 
sus  especulaciones,  b  misma  rapidez  con  que  se  efectúan  los  cambios  re- 
produce aquellos,  y  los  hace  figurar  como  nuevos  repetidas  veces  en  el 
discurso  del  año.  Y  si  acaso  en  alguna  que  otra  rara  ocasión  sucede  lo 
contrario,  no  proviene  eslo ,  como  en  la  industria,  de  la  naturaleza  in- 
trínseca del  comercio,  coya  mayor  ventaja  estaría  en  activar  sus  negocia- 
ciones, sino  de  la  paralización  del  mercado,  la  cual  lejos  de  disminuirse 
unmentaria  de  cierto  con  el  surtido  de  sus  almacenes.     De  aquí  la  nece- 
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tidnd  i'ii  iiuc  se  mu'uoiitra  calones  de  liinilar  sus  nficracioues,  y  de  ron- 
■iguÍPDte  h  nia^unn  falt»  i^uei  le  liacu  lomar  capilales,  i)ue  dd  sabría  oí 
podría  utiliiar. 

Los  úoicos  rom  croantes  rompa  rabies  bnju  esto  puoto  de  vista  con  lus 
industríales,  son  aquellos  que  emprenden  viajps  latios  ,v  dispendioso», 
i:a;o  beaeGcio  no  se  obtiene  sino  al  cabo  de  iniiilio  (ienipii.  duriiiite  el 
cual  se  *orían  obligados  ;!  suspender  sus  esperubctones  .  si  no  pudiesea 
(Miniar  eon  el  auxilio  de  otros  fondos. 

Fácil  es  de  ver  ahora  por  qué  el  Bauco  de  Fernando  Vil  li;i  prospera- 
do tan  poco  en  h  Habana,  como  maníliesta  eu  su  bien  raioundo  informu 
la  sociedad  económica.  En  efücto,  In  llábana  no  es  ni  suri  en  mucLo 
tiempo  uu  pueblo  manufat^lurero,  sino  puramente  comunial,  y  que  nu 
necesita  como  humos  visto  arriba,  di:  uqh  proluccion  tan  iuinuiliata  del 
Biinco,  i  no  ser  en  casos  raros  de  crisis  comercial,  y  aun  entonces  un  para 
acometer  nuevas  empresas  que  acelerarían  su  ruina,  sino  p;ira  evitar  la 
que  le  amenazase  por  falta  de  cumplimiento  un  sus  aateriores  compromt 
sos.  El  alio  comercio,  único  que  eti^e  a  veces  la  anticipación  de  i;rne- 
sos  capitales  para  ^us  arries(;ados  y  di^ipendiosos  viajes,  no  es  de  esperar 
los  basque  en  un  país,  donde  circunstancias,  cuyo  eiAuíen  no  es  do  este 
momento,  hacen  subir  el  interés  á  un  duplo  del  que  se  exige  en  la  mayor 
parte  de  las  plazas  de  Europa,  en  las  cuales  todos  tienen  sus  correspon- 
sales, y  aun  muchos  su  casa  priaiipal. 

Pío  parece  probable  de  consiguiente  que  en  el  estado  actual  do  la  Ha- 
bana, y  mientras  la  indnslrta  no  tome  mas  incremento,  pneda  estable- 
cerse en  ella  con  esperanzas  de  mayor  éiilo  que  hasta  aquí,  un  nuevo 
banco  de  depósito  y  descuento,  limitado  meramente  á  esle  objeto. 

Hncho  mas  cierta  sería  su  importancia,  si  ademas  del  descuenta  de 
pagarés  y  efectos  de  comercio,  se  eitondiese  á  hacer  anticipaciones  i  los 
propietarios  por  cuenta  de  su  fondo  capital,  bajo  Ls  garanlias  hipotecarias 
convenientes ,  dando  asi  á  la  agricultura  de  la  Isla  el  impulso  de  que  hoy 
carece,  por  los  exorbitantes  réditos  qne  se  hacen  pagar  los  refaccionis- 
las:  gracias  i  los  monstruosos  prívilegios ,  que  agobian  la  agricultura  en 
vei  de  protejerla,  y  cuya  abolición  es  el  mayor  y  acaso  el  único  bunoG- 
cio  que  reclama  del  Gobierno  para  la  instalación  de  nn  Banco  scinejauto. 
Verdad  es,  que  aun  así  no  está  exento  de  dífícullades,  aunque  no  inveu- 
cibles  en  concepto  del  Fiscal.  Bajo  este  puoto  de  vista  ,  pocos  estable- 
cimienlos  señan  mas  dignos  de  la  ilustrada  consideración  del  Gobierno; 
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porqae  acaso  DÍngano  innniria  tm  directimeote  en  U  prosperidad  de  U 
Isla,  cayo  laelo  pnvilflgiado,  do  Dcceiita  sino  capitales  j  brazos  qae  lo 
hagan  podnctivo. 

Mo  son  cierUmenle  los  Montas  de  Piedad  los  qne  podrió  coasegoirlo; 
cuyo  objeto  no  es  el  de  socorrer  á  los  propietarios  y  otras  clases  aco- 
modadas de  la  sociedad,  sínn  facilitar  .i  las  mas  necesitadas  un  anxitio 
momentáneo  en  sus  apuros,  librjntíolas  de  las  duras  eiigeactas  de  impa- 
sibles logreros.  Erigidos  eu  tiempos  en  ijne  los  judíos  ejercían  esta 
odiosa  grangeria,  sus  piadosos  fundadores  se  propusieron  cohibirla,  pres- 
tando gratuitamente  i  los  menesterosos  ^obre  prendas  scgnras  y  i  cortos 
plasos.  La  nlDidad  de  estos  mismos  establecimienlos  y  la  imposibilidad 
de  plantearlos  en  muclias  ciudades  por  falla  de  fondos,  autorizó  la  cos- 
tumbre sancionada  mas  tarde  por  la  Iglesia,  de  llevar  no  pequeño  rédito 
por  estfis  préstamos.  No  fué  sin  embargo  generalmente  bien  recibida 
esta  práctica,  sobre  todo  en  España,  cayos  Soberanos  prefirieron  dotar 
á  sus  expensas  estos  establecimientos,  dejando  no  obstante  i  los  socorridos 
la  libertad  de  concurrir  al  fomento  de  tan  sagrado  instituto  con  retríba- 
riones  volont arias. 

Bien  pronto  degeneraron  éstas  en  necesarias,  ya  por  la  costumbre, 
ya  por  el  temor  de  desagradar  i  los  empleados  de  los  Montes;  de  suerte 
(]ue  lejos  de  evitar  el  moderado  rédito  con  que  se  cuntribuia  en  oirás 
partes,  se  abrió  la  puerta  í  los  mayores  abusos. 

En  resumen  sucedió  con  esta  instiluciun,  lo  que  cou  otras  mnchas> 
que  Tariados  los  tiempos  y  circunstancias  de  su  creación,  se  convirtieron 
en  perjuicio  de  las  mismas  clases  favorecidas;  y  lo  que  es  peor,  de  la  so- 
ciedad entera,  cuya  moral  no  ha  ganado  ciertamente  con  la  propagación 
de  los  Montes  de  Piedad.  El  ejemplo  del  de  Paris,  el  mayor  qne  hoy 
se  conoce,  bastaría  para  convencernos  de  oslj  verdad,  si  fuera  posible 
presentar  i  los  ojos  de  V.  £.  todos  los  mates  á  que  da  origen,  y  de  que 
solo  su  enteran  los  que  han  estado  en  relaciones  con  las  clases  menos  aco- 
modadas. Los  sirvientes  encuentran  en  él  un  medio  seguro  de  ocultar 
los  robos  domésticos;  los  hijos  de  familia  el  de  defraudar  i  sus  padres; 
los  escolares  disipados  el  do  fomentar  sus  vicios ,  á  pesar  de  las  precaucio- 
nes de  sus  encargados  ó  tutores;  y  en  nna  palabra,  los  artesanos  abando- 
nados que  han  consumido  en  bebidas  y  comilonas  el  jornal  de  la  semana, 
eucuenlran  en  aquel  eslablocimienlo  un  recurso  para  continuar  sus  exce- 
sos: y  aun  en  el  caso  de  que  la  verdadera  necesidad  los  obligue  ú  recnr- 
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nr  i  A^nel  «iirvnio,  el  creridu  rudila  d«  no  13  *  á  ««tc«  il«  un  15  |>  % 

arraisa  i  ■ncbus  de  ellosi  y  íamilias  lii  t(»HAi-ÍUo  ni  <|m>  «ulvu-Tibi' ,  qni' 

tcoel  tratcnrso   de  «ualroaños,  pcrdier»ii  una  utiUita  [uriuua  por  mId 

r«^«  bijii  la  sedutiura  apariencia  de  conservarla  ]>n>(>irdad,  In  me- 

eoofidnrahlemonlo. 

Y  si  ealff  sucede  en  pttublos  ilonüe  un  se  iniiore  la  mwUtitad ,  j;(]UO 
IKHlria  eíperarse  en  la  Habana,  doodv  al  iwdi'r.isn  psliniiiluflo  pn>rnraf»n 
la  liberlnil,  se  acre^'a  el  di^  la  lularia  y  nlro»  niiii  litis,  <|iii'  ludiiit  loniiiiiran 
ú  soslPoer  la  iiiLliii.tciou  al  robo,  ijue  ;;eneriiliiiiitili'  ilninina  »  lot  nt-Kriii'.' 
Y  reipeulu  de  lus  pocos  blancos  qne  estuviesen  cu  el  i'a>>o  do  nuiíMÍlar 
vurdaderanienle  el  auxilio  del  Monln,  ¿ pudrí n  iiHisiderarse  lal  un  pn's- 
lamii  A  ÍS  por  "/„  aim.il,  seyuíi  su  iir(j|iuiiu  en  A  proycrlo  dr  re^InuientiiV 
Cierlamunle,  Uirnii).  Sr.,  que  un»  «iurbilami:!  de  i'%la  chii>',  in«nu>  pa- 
recería i  los  ojns  del  inundn  ciriliíadtinn  utlnldeciniietiln  beuitlieo,  i|Ui> 
una  üórdida  especulación,  por  mas  que  di)s}!rai-i>dn mutile  sea  ciurln,  qun 
el)  algunos  contratos  privados  los  riidiloi  i!\ciidjii  la  .«ni-rle  principal,  l;« 
mil  viices  preferible  tolerar  hsIos  eicusos,  rastiijiídiii  'mi  parlo  con  lo  eiu- 
uracion  pública  que  persigne  á  sus  aulonis,  que  aulori/.arloK  y  sanciiiniir- 
los  |ior  la  ley.  El  Fiscal,  guiado  por  exlas  corixidoracioneM,  no  duda  allr 
mar,  i|ue  ul  e^laLleciinienlo  de  un  Monte  de  l'icilud  en  la  Habana,  bajo  ]a« 
baies  propuestas,  será  altamenld  inmural;  y  tjuniprii  en  todo  cími  muy  pii, 
lít{ro>0  mientras  snbsista  la  instilurion  polilicii  de  la  esctatilud. 

Si  esta  no  parece  roin|ial¡lde  con  Un  Montn»  de  piedad ,  lanipeco  ctlii 
cvenla  de  iuconvcnieale^  respecto  d  las  cajai  de  ahorros,  t:uva  utilidad 
evidente  en  loi  palies  bbret  y  inianlaulureniK,  no  lo  i^«  en  lanío  Kradu 
respecto  de  la  Habana.  Hace  inncbo  tienipi  qae  lo*  bombrut  lllantritpi- 
UM  de  todos  los  paises  -hablan  lijado  *u  coiitideratúun  en  li«  clavel  infurío- 
rw  de  b  sociedad,  y  especial rni'.n te  en  la  obrera,  cuya  ■uerle  ninpnnraba 
diariauíenle.  El  rápido  vuelo  que  en  el  preienle  *ík1o  ba  louiadn  |j  ip- 
dattlút  el  paso  que  obligaba  í  hacer  ouotas  icouonii»  en  la  redau:i»nde 
lo»  uUríos,  para  sostener  la  coacorrencia  con  lu«  rívale».  di¿  orÍKen  á  U 
perfección  de  los  artefactos,  batta  el  paulo  de  bacer  iodepeadiealM  H«' 
cbu  «Ib  ellos  de  la  iatclieeocia  de  loi  obreros,  redocidoe  por  «ele  Medio  i 
■WM  verdaderos  latAailu.  Ue  aiini  ese  cuibralecimieoto  deRradauM^iir 
M  efaeefva  ee  los  obrervs,  «•pecialoieole  ia|;leMe,  criadM  J  Ul  vez  asrido» 
•■  li*  fabrica*,  sia  ^ae  su»  facalladee  iaUlaclBalee  te  hslñoera  qcrciuda 
fae  ca  Ufíiapleer  cuIntivMopancioMe  ^aeleieNAa  naCada*. 
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La  ionioratidad ,  hija  de  la  ignorancia  y  eütnpidcK,  produjo  la  crápn- 
la,  >'  lodo  {género  de  exceu»  á  que  «ÍTÍan  enlrufiado^^  y  coa  nllo*  no 
iijminunle  y  ^rave  peligra  pnra  la  sociedad.  Se  hacia  puits  pnwiso  mejorar 
so  mora),  empleándolos  estímulos  del  inlores,  ya  que  no  bastaban  los  de 
h  razón  que  desconocían.  Tal  foc  el  orifiende  las  cajas  de  ahorros,  qno 
presen  laudóles  ug  medio  lento,  pero  se|;uro,  dit  Formar  con  aquellos  un 
<:a|)ítal  para  su  vejez,  les  inspirú  el  gusto  y  ol  apego  a  las  economías;  y 
como  consecoeucia  de  <^slas,  el  aborrecimiento  á  la  disipación  y  abandoiio. 

En  esta  ínstituciou  hallarou  el  medio  de  hacer  productivas  las  peque- 
ñas economías  de  su  salario,  qne  por  falla  de  este  estimulo  malgastaban 
anteriormente  en  fomentarías  vicios;  y  gracias  i  ella,  la  condiciou  de  la 
clase  obrera  no  tardará  en  salir  del  triste  estado  i  que  al  parecer  se  ee- 
conltaba  condenada  por  mucho  tiempo. 

Las  cajas  de  ahorros  son  de  cousigoiente  indispensables  en  todas  las 
ciudades  en  que  abunda  la  clase  obrera,  y  aun  en  aquellas  cuya  nomero- 
sn  población  hace  preciso  no  crecido  número  de  sirvientes,  que  hasta 
cierto  punto  pueden  considerarse  en  la  misma  categoría.  Pero  no  basta 
convenir  en  que  son  necesarias,  si  al  mismo  tiempo  no  hay  posibilidad  de 
establecerlas.  La  naturaleza  precaria  de  sus  fondos,  siempre  ¡i  disposi- 
ción de  los  depositarios,  no  permite  consagrarlos  á  especnlaciouet  de  al- 
guna dnracion,  ai  sus  réditos  son  comparables  por  lo  tanto  con  los  qne 
abona  el  comercio  i  capitales  mas  estables;  ni  sus  empleados,  eiceplo  los 
de  la  lillima  categoría ,  gozan  do  retribncion  pecnoiaría,  contentándose  con 
hacer  el  bien  de  sus  seruejaiitcs. 

Mo  faltarían  ciertamente  en  esta  capital  comerciantes  celosos,  que  i 
imilaciou  de  los  de  otras  ciudades,  hiciesen  el  sacriñcio  de  consagrar  algu- 
na parte  de  su  tiempo  en  obsequio  de  esta  clase  desvalida,  si  en  efecto 
abundase  aquí  h  población  obrera,  ó  faese  muy  numerosa  ia  de  servientes 
libres.  Pero  una  y  otra  son  ínsigniGcaotes  en  la  Habana,  y  de  poquísi- 
ma importancia  los  fondos  destinados  en  su  consecuencia  i  la  conserva- 
ción y  operaciones  mercantiles  de  ia  caja:  resultando  de  aquí  no  solo  el 
entorpecimiento  de  éstas,  sino  la  necesidad  de  reducir  el  rédito  conside- 
rablemente en  un  país,  donde  por  otra  parte  todos  tienen  la  facilidad  de 
colncnr  su  dinero  aun  en  mtidica  cantidad,  i  premios  verdaderamente 
eicesivos.  De  modo  qne  los  escasos  recursos  con  que  podría  contar  la 
caja,  liairian  de  ella  en  busca  de  empleo  mas  ventajoso,  i  que  los 
convidará  el  inmenso  movimiento  comercial  de  esta  plaza. 
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Pero  dadü  caso  que  asi  suceda  con  la  población  libre,  ¿liabremos  de 
abnadon.ir,  se  díra  a  la  esclava ,  cuya  suerle  es  lan  digna  de  lomarse  en 
consideración  por  el  Gobierno,  no  solo  por  filantropía,  sino  ano  mas  p6r 
inferes  propio? 

^6,  ciertamente:  y  ojaM  llegara  el  dia  en  qne  sin  peligro  padii<semos 
elevar  3  la  dignidad  de  lioiiilire,  laníos  seres  desgranados  y  degradados. 
Pero  no  basta  qao  ana  cosa  sea  conveniente,  repetirá  el  Fiscal,  si  no  hay 
probabilidad  de  ejerutarla.  Sí  la  caja  de  aborros  no  puede  subsistir  con 
los  fondos  de  los  libres,  menoít  lodavia  con  los  de  los  esclavos:  porque 
¿qué  os  lo  que  éstos  pnedea  (leposilar  en  olla?  ¿sus  salarios?  no  los  tie- 
nen; ¿las  dadivas  dii  sus  amos?  son  esrasas:  seria  paes  preciso  qnc  ape- 
lasen i  otros  recursos,  a  que  por  desgracia  tienen  liarla  propensión  ana  sio 
este  incentivo,  y  qne  en  todo  caso  seriau  siempre  insnñcieutes  para 
sn  objeto. 

Asi  que,  el  Fiscal  cree,  reasumiendo  lo  dicbo  basta  aquí,  que  ningn- 
00  de  los  tres  establecí  míe  oto  es  aplicable  ni  aun  útil  i  esta  capital ,  en 
loa  tiirminos  en  que  se  proponen;  y  si  alguno  pudiera  serlo  como  el  Ban- 
co, necesitaría  como  condición  iudíspeusable,  la  de  invertir  parte  de  su 
rondo  capital  en  favor  de  la  agricultura  ea  los  Icrminos  arriba  eipueslos. 
V.  E.,  sin  embargo,  propondrá  al  Suprt-nio  Gobierno  lu  que  en  vista  de 
este  eipedieole  juzgue  mas  acertado.     Habana  18  de  ma;o  de  1839. 


Inf'irnK  acerca  fíe  la  solicitmi  de  los  Directores  del  Banco  coltmial 
de  Londres,  para  estahlecer  una  hijuela  de  aquel  en  la  Ha6ann. 


ExcKO.  SkRob. 


El  Fiscal  dice:  Que  en  el  núm.  698,  cuaderno  2."  de  Reales  órde- 
oes,  raanifesló  a  V.  E.  entre  otras  cosas,  lo  que  signe: 

dLo  primero  qne  ba  llamado  su  atención,  os  la  simnllaneidad  con  qne 
nen  este  expedíeote  se  habla  de  tres  establecimientos  tan  diversos  en  su 
••  esencia ,  como  en  sus  resultados ;  y  que  si  bien  pneden  existir  i  la  vez. 
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»  nnoca  podrán  reemplazarse  en  sus  efe<:tns,  ní  en  id  objeto.  Diferente  es 
i'ciertamente  el  que  se  propone  un  Banco  de  depósito  j  descuento,  del  que 
oHíene  on  Monte  do  Piedad;  y  de  ambos  difiere  notablemente  el  de  las 
o  Cajas  Je  ahorros.  El  Fiscal  ciaminard  ligeramente  U  naturaleza  dees- 
u  tos  diversos  establecimientos,  con  algunas  reReiiones  sobre  su  aplicación 
»  i  la  Isla.  •> 

•  Los  Bancos  de  depósito  y  descuento  tienen  por  objeto,  como  todos 

*  saben ,  facilitar  las  transacciones  mercantiles,  ;  mas  principalmente  ade- 
ulanlar  i  las  empresas  iudastriales  los  fondos  de  que  no  pudieran  dispo- 
>i  ner  en  otro  caso  sino  al  cabo  de  cierto  tiempo.  Esta  es  la  razón  purqne 
n  en  todos  los  paises  mannfactnreros  el  establecimiento  de  los  Bancos, 
oGuando  han  sido  dirigidos  con  prudencia,  produjo  casi  siempre  nn  an- 
II  mentó  notable  en  el  movimiento  comercial  qué  favoreció  eitraordinaria- 
»  mente  el  desarrollo  de  la  industria.  Esta  fue  de  consignieote  la  que  en 
o  última  resallado  sacó  las  ventajas  qne  ha  reportado  el  público  de  la  crea- 
Mcion  de  los  Bancos;  porque  los  capitales  consumidos  reprodoctivamente 
Hcn  la  industria,  no  suelen  realizarse  sino  al  cabo  de  meses  y  ann  de 
>>  años  en  algunas  de  ellas,  que  eligiendo  un  largo  tiempo  para  la  confec- 
iicion  de  sus  productos,  se  verían  entre  tanto  paralizadas,  silos  Ban- 
ncos  no  vinieran  eu  su  ayuda,  a 

■  Diferente  y  mucho  es  la  posición  de  un  pueblo  meramente  comer- 
nciante;  porque  si  bien  la  abundancia  Je  capitales  ensancha  b  esfera  de 
»sus  especulaciones,  la  misma  rapidez  con  que  se  efectúan  los  cambios 
a  reproduce  aquellos,  y  los  hace  ligurar  romo  nuevos  repelidas  veces  en  el 
udiscnrsu  del  año.  Y  si  acaso  en  3l(;una  que  olra  rara  ocasión  sucede 
ulo  cuntriirio,  no  proviene  esto,  como  en  la  iuduslna,  de  la  naturaleza 
II  intrínseca  del  comercio,  cuya  mayor  ventaja  cstaria  en  activar  sus  ne- 
11  gociaciones ;  sino  Je  la  paralización  del  mercado,  la  cual  lejos  do  dis- 
ominuirse,  aumentaria  de  cierto  con  el  surtido  Je  sus  almacenes.     De 

•  nqui  la  necesidad  en  que  se  encuentra  entonces  de  limitar  sus  operacio- 
Hues,  y  de  consiguiente  la  ninguna  falta  qne  lo  bace  tomar  capitales,  que 
n  no  sabría  ni  podría  utilizar.  » 

»Los  únicos  comerciantes  comparables  bajo  este  punto  de  vista  con 
nios  industriales,  son  aquellos  que  emprendiendo  largos  y  dispendiosos 
iiviages,  cuyo  beneGcio  no  se  obtiene  sino  al  cabo  de  mncho  tiempo,  se 
u  veriau  obligados  uutrclanlo  i  suspender  su  giro,  si  no  pudiesen  contar 
II con  el  auxilio  de  otros  fondos. i- 
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■  Fdcii  es  líe  rer  ahora  por  qoé  el  Baoc»  du  Femsodo  Vil  ha  prospe- 
■  iido  laii  po'ioea  b  Habaaa,  como  luiuiGesln  en  su  biun  raxoaado  infor- 
II  me  la  Sociedad  üi'nixlniicH.  Eu  electo,  l;i  Habina  uo  es  ni  será  ud  mucho 
«tiempo  nn  pueblo  ro.iiiiifailurero,  sim»  purameale  coinurcial,  y  que  oo 
"aeire&ila,  como  hemos  visto  arriba,  de  una  protbcciou  tan  inmediata  del 
<i Banco,  á  DO  ser  en  nasos  raros  de  crisis  comercial;  y  ana  enlooccs  no 
upurn  entrar  iia  nuevas  cipcculuL'íones  qau  acoierarian  su  mina,  sÍdu 
u  para  evilur  la  (juo  le  amenazase  por  falla  de  cumplimíealo  en  sus  ante- 
n  ríores  compromisos,  '> 

uEI  alto  coraerciu,  aa'wo  que  eiige  i  veces  la  anticipación  de  gruesos 
acaptlalcs  para  sus  arriesi^adadas  empresas,  nu  es  ile  esperar  los  busque 
neo  un  pais,  donde  (-irrun.'j|<incias  cuyo  enáiimu  uo  es  de  esle  momento, 
ihacun  subir  el  ialcrés  á  ua  duplo  del  rorrieule  en  la  mayor  parte  de  las 
uplixas  de  Europa,  en  las  cuales  todos  tieoeu  sus  corresponsales  y  aun 
11  muchos  su  casa  principal.  Pío  parece  probable  de  cousiguieuli:  que  en 
II  el  estado  actual  de  la  Habana,  y  mientras  la  industria  uo  lome  mas  íd- 
•I  cremento,  pueda  eslabieccrse  en  ella ,  con  esperauzas  de  mayor  ¿iÍto  que 
ohasla  aqui,  un  nuero  Banco  de  depósito  y  descuenlo,  limitada  mera- 
'I  mente  á  este  objeto,  u 

II  Mucho  mas  cierta  serta  su  importancia  si  ademas  del  descuento  de 
»  pagarés  y  efectos  de  comercid  se  eiitenJiese  á  hacer  anticipaciones  á  los 
"propietarios  por  cuenta  de  su  fondo  capital,  bajo  las  j^aranlías  Lipoleca- 
«riaü  couTenientes;  dando  asi  ú  la  aj^ricultura  de  U  [sla  el  impulso  de  que 
1  hoy  carece  por  los  exorbitantes  réditos  que  se  hacen  pa|;ar  los  refac- 
Hciooislas:  gracias  á  los  niunstruusos  privÍle};ios  quc  agobian  la  a);ricultu- 
ura  eu  vei  do  protejcrla,  y  cuya  aboüciou  es  es  el  mayor  y  acaso  ei  úni- 
»co  beneficio  que  reclama  del  Gobierno  para  la  instalación  de  un  Banco 
«semejante-     Verdad  os,  que  aun  asi  no  eslaria  exento  de  dificultades,  si 

*  bien  no  insuperables  en  concepto  del  Fiscal ,  como  pudra  demostrarlo  en 
■I  ocasión  oportuna.  » 

I'  Bajo  este  punto  de  vista,  pocos  establecimientos  serian  mas  dignos 
n  de  la  ilustrada  cousideracion  del  Gobieruo,  porque  acaso  niu];unD  in- 
"tlniria  tan  directamente  en  la  prosperidad  de  la  Isla,  cuyo  suelo  privile- 

•  ítiado  no  necesita  sino  capitales  y  brazas  que  lo  hagan  productirci. » 

Esle  párrafo  contraído  eulonces  al  uslablecimiento  de  un  Banco  for- 
mado por  capitalistas  del  pais,  que  ciertamente  no  reclamarían  los  etor- 
bilanles  privile^iius  que  pretende  el  colonial  de  Londres,  puede  aplicarse 
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i  ¿ite  coD  mayor  moa  bajo  todos  idi  aspecto*.  El  «imple  Aximen  de  sn 
objeto,  y  las  condiciones  qae  aiigen  para  establecerlo  en  la  Habana ,  bai- 
tarin  para  periDadímoi  do  solo  de  sainsigniGcaote  y  dudosa  atilidad,eir 
los  tiirminos  qae  lo  proponen,  sino  también  para  conrencernos  de  los  pe- 
lifjros  harto  probables  i  qne  se  seeipondría  la  prosperidad  comercial  de 
la  Illa. 

Por  SQ  articulo  39  se  autoriza  al  Banco  para  qne  por  espacia  de  vein- 
te añoi pueda  girar  Im  operaciones  do  banquero,  nei^ociando generalmen- 
te eo  metales,  monedas,  luirás  de  cambio,  dar  dinero  á  préstamo  sobre  pa- 
pel de  comercio  y  obligaciones  del  Gobierno,  y  en  los  demás  tratos ,  j 
medios  tratos  en  qne  acostambran  i  ocuparse  los  banqueros;  pero  se  le 
probibe  prestar  6  adelantar  dinero  sobre  la  seguridad  de  tierras,  casas  ó 
fincas,  ó  sobre  embarcaciones;  ni  el  traficar  en  géneros  efectivos  6  mer- 
cancias  de  cnalqniera  natnralesa  ó  clase  qne  sean.  A,si  qne  dicho  Banco 
está  redocido  relativamente  á  la  utilidad  qae  reporta  al  público,  i  nn  mero 
Banco  de  descnento,  ó  préttamo  sobre  papel  comercial;  porque  todas 
las  demás  operaciones,  annqae  en  nitremo  lucrativas  para  sos  accionistas, 
no  lo  toa  para  el  público,  que  no  saca  mayor  beneficio  de  ollas,  qn«  de 
las  d«  cualquiera  otro  comerciante;  y  aun  tal  vez  macho  menos  ri  se 
atiende  i  qne  el  aumento  de  riquexa  de!  Banco  no  cede  en  provecho  de 
la  IVacion  española,  que  ninguna  parte  tiene  en  su  propiedad. 

Su  verdadera  y  única  ventaja  coniistiria  pues  en  las  anticipaciones 
hechas  al  comercio  sobre  papel  negociable,  siempre  qne  éstas  se  estipo- 
lasen  i  condiciones  menos  onerosas  que  las  eligidas  hoy  por  loa  capitalis- 
tas. No  et  ciertamente  la  falta  de  estos  la  que  dificnlli  en  la  .actnalidad  el 
descuento  de  los  pagarés,  y  bace  subir  tan  desmesuradamente  el  premio 
del  dinero;  lo  es  sí  la  poca  segnridad  que  ofrece  su  cobro,  sea  por  el  abu- 
so del  foro,  sea  por  los  privilegios  y  eiencionei  de  qae  goian  las  fincas 
rústicas-  Asi  es  qne  entre  las  personas  qne  inspiran  confianza,  no  pasa 
el  rédito  del  12  por  "/q  y  aun  frecuentemente  se  reduce  al  9-  Con  las 
extraordinarias  garantías  que  proteadea  los  comisionados  del  Baaco  colo- 
nial, pnede  desde  luego  asegurarse  qne  los  capitalistas  no  excederían 
nunca  este  óttimo  rédito,  y  que  generalmente  no  pasaria  de  na  8.  La 
circulación  de  los  metales  amonedados  tiene  de  coman  con  la  de  los  flui- 
dos sn  tendencia  í  buscar  naturalmente  el  nivel ,  y  afluir  allí  donde  mas 
se  necesitan.  Por  lo  mismo  no  es  de  temer  qae  falten  los  necesarios  para 
el  activo  comercio  de  la  Isla,  desde  el  momooto  que  á  los  capilalislai  se 
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lesofreicitn  auD  nmuus  {íaranliaí  «iiio  ha  que  solicita  el  Bnnro  coloDÍal* 
Sus  iDiámos  cumpalriolis  los  ¡ngliisüs  mi  su  iirries;;ariaD  i  rucorrer  h  mi- 
Ud  del  globo  liasl.i  Baliia-bolaaica,  on  busca  de  un  mddíco  empleo  para 
sus  4:a¡>Íla)i:s,  leoiéndolo  scí:ur<>  y  mas  larrativo  en  la  isla  da  Cuba. 

Asi  pues,  si  Lo/ escasean  los  capitales  od  ella,  ó  para  hablar  con  luas 
L'iaclílud,  si  la  exorbitancia  de  sus  rádilos  encarece  sobremanera,  y  di- 
Gculla  de  cousiguiealc  la  prodnccion ,  esla  se  debe  i  los  victos  de  que  liasla 
3i(ui  ha  udelocido  su  foro;  i  los  monstruosos  privilegios  que  arruinan  en 
\V7.  (le  favorecer  su  agricullnra;  y  acaso  uu  inlluyu  poco  en  esle  mismo  el 
(emor  que  inspira  al  comercio,  do  sujo  asustadizo,  la  constitución  polili- 
■  a  de  la  Isla.  La  remoción  de  las  primeras  cansas  puede  efectuarla  síem- 
pru  que  quiera  el  Gobierou,  no  on  beneficio  exclusivo  del  Banco  colonia), 
sino  de  todos  tus  iiabilanles  de  la  Isla ,  como  cu  parle  se  coQsecuíra  por 
la  Ínfitalu:Íou  du  la  Audiencia  |<returial  de  la  Habana.  Eu  cuanto  á  la 
tercera,  como  que  depende  de  la  ima^íoacioa,  el  tiempo  es  solo  quien  pue- 
de dcsvaDecerta,  se^nu  la  mayor  ó  menor  ptudcncíi  con  que  so  coaduzca 
el  Gobierno. 

Para  que  el  Banco  fuese  realmente  úlil  al  comercio,  era  necesario  de 
consiguiente  que,  eu  cambio  de  las  garantías  que  pide,  se  oblii^ase  á  ha- 
cer los  descuentos  i  un  mi^dico  premio,  Gjo  é  inferior  en  mucho  al  eligi- 
do aclualmenlo  en  U  plaza:  y  por  desgracia,  sea  olvido  ú  otro  motivo,  lo 
cierto  es,  que  después  de  eituuderse  los  comisionados  miouciosameate 
acerca  de  las  garantías  en  favor  del  Banco,  ui  una  sota  palabra  nos  di- 
cea  sobre  este  punto,  ni  sobru  su  reglamento,  mas  importante  tal  vez  pa- 
ra el  caso  qae  el  acta  de  su  e»lablecimiento.  listamos,  pues,  autorizados 
para  creer,  y  asi  sera  la  verdad,  que  su  descuento  se  arroglarii  coino  el  de 
los  demás  banqueros  al  estado  de  la  plata ,  r  á  las  mayores  iS  menores  ga- 
rantías que  ofrezcan  los  pagarés;  aunque  siempre  algo  mas  bajo  por  la  ma- 
yor facilidad  que  tendría  para  efectuar  su  cobro. 

Esta  ventaja  ya  hemos  visto  que  no  depende  de  la  esencia  del  Banco, 
sino  de  las  seguridades  que  el  Gobierno  le  concediese,  y  qae  podrían  ha- 
cerse extensivas  cou  igual  éxito  á  todos  los  demás  capitalistas.  Pero  de- 
mos por  supuesto  que  asi  sea,  y  que  el  establucimienlo  del  Banco  consiga 
abaratar  el  premio  del  dinero,  ,v  facilito  de  consiguiente  mochas  especu- 
laciones paralizadas  en  el  dia.  Aun  asi  es  preciso  que  examinemos  á 
qnt-  clases  se  eilienden  ustas  ventajas,  y  a  qué  condiciones  ha  de  obtener- 
las la  Isla, 
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Ya  heraos  *i$[o  qae  la  úoica  operación  boneficinsa  il ¡retía meóte  al  pn- 
Mico  era  la  anticipación  ó  préstamo  sobre  papel  de  comercio,  sean  letras 
ó  pagarés.  Por  lo  qoe  Hace  á  las  prímerai ,  no  poede  baber  la  meoor  am- 
bigüedad; respecto  á  los  segnodos,  pueden  ser  y  son  frecnen  temen  te  el 
resultado  de  operaciones  de  comercio;  pero  padieran  ser  también  simples 
recibos  d  obligaciones  de  pago  i  época  determinada,  por  cantidades  qn« 
hnbiese  anliripado  directamente  el  Banco.  El  conociioienlo  del  regla- 
mento nos  hubiera  evitado  esta  dnda;  pero  ea  ia  incertidnmbre  en  qoe 
nos  pone  sa  omisión,  preciso  es  que  eiaminemos  ambos  casos. 

En  el  primero  es  evidente  qne  el  comercio  serd  el  ñnico  qne  sacari 
partido  del  Banco;  porqne  los  propietarios  hacen  generalmente  sos  ventas 
al  contad» ,  y  no  oecesilan  por  lo  tanto  e)  auxilio  de  aquel  bajo  este  aspec- 
to. El  qne  reclama  la  agricultura  no  consiste  en  el  descuento  de  paga- 
rés no  vencidos,  poco  frecuentes  en  sus  Iralos,  sino  en  ta  aolicipacion  de 
gruesos  capitales  para  meter  en  labor  naevas  tierras  y  mejorar  el  cnitivo 
de  las  antiguas. 

Ea  suma ,  para  favorecer  i  los  propietarios,  seria  preciso  que  oí  Banco 
hiciesA  estas  anticipaciones  sobre  simples  paliares,  garantidos  i  estilo  de 
comercio;  6  si  se  quiere  mas  claro,  los  propietarios  harian  operaciones  si- 
mntadas  ;  detcontnrian  sos  pagarés  respectivos. 

Pero  aun  admitiendo  este  giro  poco  legal,  ¿«e  remediarían  por  eso  loa 
propietarios?  rio  por  cierto;  y  h  razón  es  muy  clara.  Por  lato  que  sea 
el  reglamento  del  Banco ,  que  repid;  el  Fiscal,  no  han  tenido  á  bien  coma- 
niciirnoslo  sus  representantes;  sus  descuentos  no  pueden  exceder  el  tér- 
mino de  noventa  (lias,  sin  ciponerse  á  tina  catástrofe  probable;  de  suerte 
que  nuestros  hacendados  que  no  realizan  sus  prodaclos  sino  una  vez  al  año> 
se  verian  obligados  i  abrir  nuevos  créditos  para  satisfacer  los  pagarés  ven- 
cidos, y  esto  habría  de  repetirse  tres  veces  á  lo  menos  en  dicho  tiempo, 
suponiendo  que  lodos  sus  pagarés  se  admitiesen  al  plazo  mas  largo  de 
tres  meses.  ¿Qué  seria,  si  como  sucede  frecuentemente,  necesitasen  tres 
O  mas  años  para  el  fomento  de  sus  fmcas?  El  mecos  versado  en  esta  cla- 
se de  negocios,  conocerá  hasta  qué  punto  seria  gravosa  para  los  propie- 
tarios lan  inútil  reduplicaciou  de  operaciones,  que  prescindiendo  de  los 
vejámenes  y  pérdida  de  tiempo  que  se  les  ocasionase,  debía  aumentar  con- 
siderablemente el  premio  del  dinero,  puesto  qne  las  casas  que  garantie- 
sen sus  firmas  nu  lo  harian  gratuitamente,  ó  cuando  menos  sin  exigir  se- 
guridades que  cuestan  tiempo  y  dinero. 


Ii5 


Ksi,  pues,  el  Banco,  bajo  ciinlquier  asperlo  (¡un  se  mire,  Hería  comple- 
tamente  inútil  p.ira  los  pru|iiel»nos,  exi-epto  on  ol  rarisimu  caso  ijiio  hicie- 
sen sus  vi-nlas  á  plazos:  y  luaolo  eo  i-onlrarin  digan  sus  ilireclotut,  ser.í 
mas  bien  una  prueba  da  sus  buenos  desüo.s,  que  lia  h  posibilidad  de  efec 
luarlus,  alundiJa  la  n.iluraleza  y  fiicullaiieü  dul  Banco.  Ya  Timos  qoe  por 
su  arl.  39  se  le  prohibe  prestar  sobre  bipolecas  lorrítoriales;  y  de  consí- 
Ruieule  la  soh  ^:iranlí;i  que  puedt;  admitir  ilu  los  projiiutarios,  us  la  dn 
los  pagarés,  cojos  incoiivenientos  ó  inutilidad  rrispuL-to  do  aquellos  acaba- 
mos de  demoslrar- 

Si  los  auxilios  del  Banco  son  ineficaces  para  la  agrícullnra,  lo  serjn 
aun  mas  p:ira  el  Gobierno,  á  pesar  de  estar  arilorizndo  por  el  mismo  artí- 
culo 39  para  descontar  las  oblí^ariones  de  aqiiul.  Porque  ii  dicho  dus- 
cnenlu  es  forzoso,  como  una  justa  retribución  de  los  pririle^ios  y  prolec- 
cioD  que  le  concede  el  Soberano,  ó  es  volunt^irio  como  cualquier  otro 
papel  negociable.  Si  lo  primero,  el  quebranto,  cuando  no  la  completa 
ruifla  del  Bauco,  es  infalible;  porque  el  Gobierno,  ou  medio  de  los  apuros 
y  escaseces  ú  que  lo  reduce  b  actual  lucha,  elidiría  con  razón  el  curapli- 
mienlo  del  comiiromiso  á  que  se  habla  obligado  el  Banco,  i>n  justa  com- 
pensación üel  monopolio  <iue  le  concedia.  Este  sufriria  [xir  consif;uiente 
una  ni>  pequeña  parle  del  pi^so  de  la  guerra ;  y  en  la  imposibilidad  eu  que 
■e  halla  ol  Gobierno  de  cubrir  con  la  puntualidad  quii  quisiera  aun  las  aten- 
ciones mas  perentorias,  el  Banco  careceria  entre  tranto  desús  fondos-  cou 
ellos  desaparecería  simulláneameiile  la  crinfiauza  pública;  los  tenedores 
de  billete  se  agolparían  :i  pedír  su  reembolso,  y  el  Banco,  inhabilitado  pa- 
ra recogerlos,  suspenderia  sus  pagos;  y  su  descrédito  y  una  catástrofe  es- 
pantosa en  el  comercio  de  la  Isla,  serian  el  resultado  cierto  de  esta  la- 
mentable escena.  No  son  estos,  nú,  sucüos  de  una  imaginación  acalorada; 
por  dcs:;racia  mas  de  un  ejemplo  de  esta  triste  verdad ,  pudiéramos  hallar 
en  nueslrn  historia,  y  no  pocos  en  la  de  otros  reinos  opulentos;  y  en  cir- 
cunstancias nmcho  menos  apuradas,  que  lo  son  las  actuales  para  la  España 

Do  es  probable,  pues,  que  los  experimentados  directores  del  Banco  co- 
lonial se  expongan  d  tan  inminente  riesgo,  comprumetiiindose  i  descon- 
tar forzosamente  las  obligaciones  de  nuestro  angustiado  Gobierno,  y  se 
limitarán  por  In  tanto  al  descuento  voluntario.  Pero  entonces,  ¿  dónde 
están  esos  cuantiosos  auxilios  prometidos  con  tanta  tinfasis  al  Gobierno  por 
los  comisionados  í  Los  50.000.000  de  subsidio  extraordinario  realizables 
según  ellos  tuslanláneameule,  ¿habría  de  anticiparlos  el  Banco  de  su  cuen- 
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t»  3  riesgo?  Mo  «■  pnsamible  de  la  prodeocia  de  sns  directores;  7  cnait- 
do  qne  asi  faese,  do  es  de  esperar  qae  lo  hiciesea  á  coadicioDes  meaos 
onerosas,  qae  lai  impuestas  por  loi  demás  capitalistas;  porque  nadie 
quiere  comprometer  sos  intereses,  ;  menos  todavía  un  Banco  ,  qae  admí- 
aislraado  los  sf^enos,  debe  guardar  mayor  circunspección  en  sns  opera- 
ciones. Si  alcana  tac  los  Bancos  han  comprometido  so  existencia  por  el 
Gobierno,  no  ha  sido  ciertamente  por  el  eitrangero,  sino  por  el  de  an 
propio  país;  ora  cediendo  í  la  faena  que  éste  les  ha  hecho;  ora  porqoe 
sns  fondos  le  perteneciaa  eo  gran  parte;  ora  finalmente  porque  empeñada 
la  Hacíon  en  ana  lucha  de  rida  6  muerte ,  la  suerte  del  Banco  quedaba 
ligada  i  la  del  Gobierno. 

Pero  si  el  ooble  estímalo  del  patriotismo  puede  obrar  en  tos  Bancos 
nacionales,  seria  un  delirio  esperarlo  de  los  eitranf;eros :  f  si  no  ¿dígase 
si  es  creíble  que  el  Banco  colonial  inglés  se  preste  en  la  actualidad  i  ha- 
cer anticipaciones  al  Gobierno  español ,  cuando  aun  sometiéndose  éste  i 
condiciones  las  mas  graToiaa,  se  han  resistido  i  ello  todas  las  demás  casas 
de  aquel  país?  Su  simpatía  por  nuestra  cansa  teti  igsal ,  pero  no  major 
qne  la  de  muchos  de  sos  honrados  compatriotas;  y  si  éstos  no  se  han  atre- 
Tido  á  auxiliar  al  Gobierno  español-,  recelosos  de  labrar  su  ruina,  ¿es 
probable  y  ann  siquiera  Terosimil,  que  los  directores  del  Baaco  sean  me- 
nos cantos  y  prudentes  que  todos  los  demás  capitalistas  ingleses?  Con- 
vengamos de  bueoa  fé  en  que  los  auxilios  directos  dei  Banco  serdu  nulos 
para  el  Gobierno  mientras  los  sucesos  de  la  Peninaala  do  le  permitan  res- 
tablecer su  crédito  y  buena  adminislracioa ,  de  todo  punto  imposible  en 
medio  de  los  asares  de  una  guerra  civil. 

Lo  dnico  que  el  Banco  pudiera  hacer,  seria  descontar  los  pagarés  del 
los  contribuyentes  en  favor  del  Gobierno;  mas  entonces  éstos  y  no  aquel, 
señan  loa  verdaderos  prestamistas;  y  su  firma  garantida  en  los  términos 
exigidos  por  el  Banco,  y  con  los  privilegios  forenses  qae  ¿sle  solicita,  se 
descoutaria  igualmente  por  los  capitalistas  de  la  Habana.  Et  Fiscal  sien- 
te decirlo;  pero  no  ve  en  estas  pomposas  promesas,  sino  un  medio  de  fas- 
cinación contra  el  cual  sabrá  precaverse  el  Gobierno. 

Hasta  aquí  nos  hemos  ocupado  exclusivamente  de  la  utilidad  del  Banco 
con  relación  al  comercio,  á  la  agricultura,  y  finalmente  al  Gobierno. 
Conviene  que  eiamiuemos  ahora  las  condiciones  que  exige ,  y  los  incon- 
venientes que  de  ellas  dimanan.  La  que  se  presenta  en  primera  linea, 
como  la  mas  importante  y  de  consecuencias  mas  graves ,  es  la  facultad  de 
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•^milir  hilleles,  y  nniilirlos  UasUt  h  curl»  siim»  Ji;  itiez  ppsos.  r.irocii  ñ 
priiDi^rn  vjsla  que  csl.i  riiilllail  es  un»  conseciioniín  mniediala  del  dererho 
de  propiedad,  7  que  el  Gobiarao  no  debe  impedir  los  contratos  ({ue  Ubre- 
menle  relebren  los  particulares  cnu  el  Banco,  ora  reciban  moneda,  or.-i 
pai>e]  de  rrédilo  que  hi  represente.  Stn  embariio  U  exportencín  bn  ni;i- 
nifestado,  qup  esta  libertad  paede  tener  graíos  inconvenientes,  y  esto 
bista  para  legitim.ir  h  intervención  del  Gobierno.  En  efecto,  hay  una 
uütnbilisiina  diferencia  entre  la  emisión  de  billetes  de  nna  Banca  ,  y  el 
papel  de  iromercio  que  circula  en  la  ptaza;  porque  ^¡e^do  este  el  resulta- 
do de  operarioons .efectivas,  no  aumenta  de  uu  solo  real  los  copilali^s  del 
país,  j  cesa  de  circular  tan  pronto  como  se  o\tin(;ae  la  oblígacíou  que  re- 
presenta. 

rto  siiredc  to  propio  con  los  billetes  dados  cu  pa^D  de  estas  mismas 
ablit;aciones,  los  cuales  puedeu  continuar  y  contiaúaii  í^eueralmeiile  sn 
curso  muchos  meses  y  auu  años  después  de  satisfechas  aquellas.  En 
otros  tárminos,  la  emisión  de  billetes,  aunque  do  tengan  el  curso  forzado 
del  papel  moneda,  aumenta  la  masa  del  capital  circuíanle  de  una  plaza; 
;  a  este  aumento,  cuando  está  bteu  calculado,  se  deben  precisamente  las 
ventajas  de  los  Bancos.  Pero  si  por  el  coatrario,  se  hace  aquel  de  un 
modo  inconsiderado,  ocasiona  males  de  ¡{ravedad,  no  solo  por  la  exposi- 
ción inminente  de  una  crisis  comercial  semejante  .-i  la  sufrida  últimamen- 
te en  tos  Estados-Unidos  por  el  abuAO  de  los  Bancos.  *  y  la  que  en  el 
año  25  alorme.ntii  á  la  Inglaterra  por  igual  razón;  sino  porque  aun  sin 
esta  circcnslancia  el  excesivo  aomenlo  de  la  moneda  altera  su  Talor,  des- 
nivela por  cousi;^uienle  el  de  todas  las  cosas,  y  produce  una  verdadera 
pérdida  a  los  acreedores,  que  bajo  la  misma  suma  nominal .  reciben  un 
valor  efectivo  mny  inferior. 

Al  Gobierno  toca  pues  poner  trabas  a  esta  inconsiderada  emisión;  y 
entre  los  medios  mas  directos  suele  emplearse  generalmente  el  de  no  per- 
mitir que  los  billetes  bajen  de  una  cierta  suma  ;  porque  es  claro  que 
cnanto  menores  sean,  mas  se  prestau  i  las  necesidades  comunes  do  la 
rida,  y  mayor  es  de  consiguiente  su  circulación.  La  Banca  de  Francia, 
por  ejemplo,  no  puede  emitir  billetes  por  menos  cantidad  que  cien  pesos; 


*  Esto  te  escribía  á  principios  del  aüo  39 ,  antas  úb  la  nueía  crisis  que  surrioron 
loH  Balailiis-Uiiiilus  á  Prues  del  mismo,  y  la  <[ue  oiperiineutó  ea  el  aüo  siguiente  el 
tnorcaJt)  monelarío  <lo  Inglaterra. 
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t»)  vez  esta  es  demasiado  sabida  y  cotifendría  rudncirla  en  la  Habana; 
pero  nnnca  hasta  el  pnnlo  de  diex  pt^sos,  qae  fnvorccicDdo  eitraordi- 
Dariamente  su  emisión,  los  puae  al  alcance  de  las  masas  popularos,  caja 
fbrluoa  quedaría  eutoaces    lit^ada  irrerocablemcote  li   la    precaría   del 

BlDCO. 

Si  las  refleiioDcs  precedeutes  son  aplicables  i  las  compa&ías  de  Ban- 
cos nacionales,  ¿con  cn^inla  mas  prudencia  5  parsimonia  no  deberá  otor- 
garse esla  facultad  i  los  eitrangeros?  Sin  duda  la  publicidad  de  las  ope- 
raciones j  cuentas  del  Banco  colonial  es  una  garantía  de  su  estabilidad: 
pero  no  soficiente  para  impedir  su  ruíua,  como  su  ha  cousumado  la  de 
otros  mucbos  osUblecimieoIos  sujetos  i  la  misma  publicidad,  porque  el 
interés  propio  de  los  accionistas,  los  obliga  i  disimular  mas  ó  menos 
tiempo  el  mal  estado  de  sus  negocios.  Y  cuando  que  el  Gobierno  lo  sos- 
pechase, ¿qu¿  medidas  podrá  tomar  con  ana  propiedad  citrangera,  para 
evitar  el  nial  que  amenazaba  ú  sus  subditos?  Segnn  el  articulo  42  pue- 
de el  Bauco  suspcuder  por  sesenta  días  el  pago  de  sus  biiliUes  j  obliga- 
ciones, sin  incurrir  en  la  pérdida  de  sus  privilegios:  y  en  esle  espacio  de 
tiempo,  ¿quién  remediaba  los  males  que  experimentase  el  comercio  de  la 
Isla?  ¿Qué  medidas  preventivas  podrían  tomarse  con  unos  eitrangeros 
(jae  nada  poseen  en  el  pais? 

La  institución  de  los  Bancos,  arma  poderosa  para  el  bien  como  para 
el  mal ,  no  debe  quedar  nunca  independienli:  de  la  inspección  del  Gobier- 
no; y  por  esta  razón,  seria  el  colmo  de  la  imprudencia  confiarlos  á  e\lran- 
gerus,  exentos  de  su  acción.  Si  la  1^ rancia  y  la  Dinamarca  lo  han  hecho 
en  colonias  do  esta  producción,  no  es  cslu  un  ejemplo  que  deba  imitarse 
en  la  mas  rica  y  opulenta  de  las  Antillas. 

Hay. ademas  olro  incouveniccte  6  eiposiciun  que  el  Fiscal  no  debe  pi- 
sar i'ii  silencio.  La  omisión  excesiva  di-  billetes  produjo  un  Inglaterra  y 
produce  en  todos  los  paísos  la  extracción  de  los  metales  amonedados,  qne 
no  «iendo  oeccsarins  para  las  transaLciooes  comerciales  de)  interior,  van 
á  buscar  un  empleo  mas  provechoso  en  los  países  extrantteros;  pero  como 
.i  pro|u>rcian  que  escasean ,  aumenta  paulatinamente  su  valor  sobre  el  do 
los  billetes,  6  lo  que  es  igual,  baja  el  curso  de  éstos  de  la  par,  bíen  pron- 
to lus  tenedores  de  ntía^  los  presentan  al  Banco  para  su  conversión  en  di- 
nero; la  multiplicada  demanda  aumenta  todavía  el  valor  de  éste,  y  el 
B;iiico  sucumbe  ó  experimenta  al  meuos  quebrantos  de  consideración  ,  si 
no  suspende  el  pago  de  sus  billetes  con  grave  perjuicio  del  público,  como 
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succdiit  en  laühtHrr.i  AasAc  IJncs  iIpI  si-;!)!  posado.  hsulA  muy  <'ntr.-id«  el 
presenil}. 

Eat«  inconTCDÍenlc.  acaecido  en  a<iael  paii  con  tía?  Banc»  nacional, 
es  de  lomor  nías  ruTiilaJanicnle  eii  nuestro  i'aso  ron  jn  Banro  cxtran- 
poro,  cuyos  eslalatüs  le  aiilorÍKaii  ii:(rn  harer  i.^l  riiniürrio  de  Ins  metalen 
preciosos;  lauto  mas  fácil  ¡tara  él,  ruanle  n^da  tu  lueslan  los  billelus  «jue 
emite  en  cambio  de  Ioü  pagarés  qae  recibe,  y  realiza  ñ  sa  Teucimieiito. 
\aa  sin  este  estímalo  los  abasos  i ntru (lucidos  i;n  el  sistema  nioaetario  de 
la  Isla,  se  prestan  ya  sulicientemitnl':  i  ksW  cuniercio;  y  mientras  no  se 
reformen,  bastardo  i>or  sí  solos,  p.nra  imposibttitar  el  uslablerimienlo  di- 
rnalqnier  Raneo,  cuyos  billetes  en  pesos  fuurles  de  reconocitlo  peso  y  (ey 
(articulo  40),  represi? otarían  un  v,i|or  de  un  quinto  mayor  que  en  pesetas. 
De  suerte  que  en  el  niercai]n  iiahi'i:i  dos  inooeilas  diferenles  li:i|o  tía  mis- 
mo nombre;  A  bien  en  oiro  caso  l<i  Banca  liari.i  sus  uniÍ!<Íouc«  cu  pesus 
snDcillos  de  cuatro  pesetas,  que  son  los  corrientes  en  la  plaza;  y  el  día 
que  fuese  necesario,  como  lo  será  indispensablemente,  restablecer  el  rer- 
dadero  valor  del  peso,  los  billetes  del  Banco  dej:iri:in  de  tüniic  curso  |jor 
su  valor  nominal,  cuyo  qncbrantu  habría  de  sufrirse  por  los  tenedores. 

El  Fiscal  no  entrará  en  el  exameu  niiniiciosu  de  los  exorbitantes 
prÍTilepios  forenses  que  reclama  el  Banco,  y  de  los  que  Iiubiera  prescin- 
dido hasta  cierto  [lunlo,  si  sus  efectos  se  tttnilasen  á  los  que  voluntaria- 
mente contratasen  con  aquel;  perqué  arredrados  probabtetucute  por  In 
inmensa  rospousabílidadque  sobre  ellos  pesaba,  rehas:ir¡an  contraerla;  y 
el  Banco  seria  el  verdaderamente  perjudicado  por  la  falla  de  operaciouRs, 
como  sncedií^  con  el  de  Fernando  VII.  Pero  los  fueres  privilegiados,  siem- 
pre perjndicialcs  á  la  rcclj  adiiiinislraciou  de  juNlicia,  y  sol»  tolerables 
en  algunos  casos  especiales,  no  pueden  serlo  nnaca  cuando  auIorÍEun  el 
fraude,  favornciendo  la  mala  fe.  Esto  es  lo  que  sucedería  si  oí  Banco  co- 
lonial iDvicse  el  singular  privilegio ,  desconocido  en  todas  las  leí;islacÍoncs 
antiguas  y  modernas,  de  entrar  á  ta  par  de  los  ai  reedores  mas  preferentes 
en  el  juicio  universal  de  concurso.  Las  precauciones  y  i;aranlÍHs  mas 
exquisitas,  no  bastariau  entonces  p^irn  tibr.irse  du  la  maln  fe  de  los  den- 
*doTos;  y  la  desconliaoza  {:eaer<il  con  sus  látales  consecuencias,  seria  el 
resultado  inmediato  de  tan  desacordado  prÍiilei;Ío. 

En  efecto,  l.is  hipotecas  mas  rirmcs  y  sef;uras  no  impedirían  al  deudoc 
de  cnulraer  nuevas  y  considerables  obli};aciones  con  el  Banco,  tales  que 
absorviesen  la  mayor  parle  de  su  fortuna,  que  seria  unlonces  insuOcientn 
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pnra  cubrir  sos  anleriores  compromisos.  El  Banco  eipenmenlnria  ,  es 
verclud.  un^i  pt-rdida  proporcíou»!  i  U  da  los  dem.-i^  ocrcedorcs  preferea- 
lei¡  pero  esto  no  wilaría  la  do  (os  liipulcrarioá,  que  vurian  frustradas 
j,u$  espi;rauias  du  un  modo  lanío  mas  ile^-al,  i'Daolo  do  ustaba  en  sn  mann 
id  prcveorlrt  y  mi-nos  n\  ri'mcdínrln.  De  siiitIu  qiio  el  Banco  qac  debie- 
ra sufrir  ol  resultado  du  so  Ii;ii3reza  por  no  haberse  garantido  cumpelenln- 
menlc,  In  baria  recaer  tobru  un  lerccro,  cuya  prudencia  y  cirrtinspecrioa 
no  alcanzarían  ú  libertarle  de  sn  ruina. 

Hasla  aipii  bürans  snpucslo  que  el  Banco  hiciese  cou  regutaridftd  sn« 
oper:KÍiin>;s:  pero  como  su  <inii!bra,  cuando  que  sea  difícil,  no  es  imposi- 
ble, ¿qué  garantías  ofri-ce  en  este  caso  á  lü»  comerciantes  cubanos  tenedo- 
res de  sus  bilteles?  Por  e)  articulo  42  quedan  obligados  sus  secionitlat 
al  saldn  Íule;;ro  del  niriatantc  de  sus  nccieoes,  y  puedr  cornpeb'rseles  i 
SU  pat;a  ante  los  tribunales  ingleses.  Triste  es,  como  dicen  los  directo- 
res, la  celebridad  del  foro  habanero;  pero  si  hubiese  de  reformarse,  do 
serian  cierlanionte  los  tribunales  ioíileses,  los  que  debiéramos  escaf;er  por 
modelo,  si  queríamos  pronta  y  no  costosa  justicia  en  las  dennndas  cítílet. 
Di]  todos  modos  h  condición  de  los  acreedores  habaneros  seria  muy  desren- 
lajosa  comparativamente  i  la  de  los  directores  del  Uinco.  Estos  segui- 
rían para  so»  cobros  un  juicio  no  ya  ejecutivo,  sino  el  snniarisinio  de 
apriiinio  en  el  cual  no  se  admiten  excepriones  ní  .luu  las  nios  h-fitímas; 
iiiienlr.ns  que  los  primeros  cu  el  caau  de  quebrar  vi  Banco,  se  someteriau  a 
los  tribunales  ordinarios,  no  ya  de  la  Habana,  sino  de  un  pais  ottrangeru 
a  1.700  leguas  do  dislanci.i.  iVsi  la  eitricta  reciprocidad,  base  de  toda 
justii'ia  en  los  coDtr;<tos  consensúales,  desaparecería  en  perjnicio  de  los 
acreedores  habaneros. 

Pero  ann  hay  otro  peligro  mayor  para  ellos-  Por  el  artícalo  %'  w 
prohibe  al  Banco  hacer  sus  operaciones  fuera  de  [a  Jamaica,  y  otras  islas 
de  las  ludias  Oci:idunhl.'*i  y  b  GilayaDa  bfitauica.  Pío  expresa  el  acta  si 
estas  islas  han  de  ser  solo  tas  numerosas  que  en  tista  parte  poseen  los  in- 
glescs,  ó  si  se  eitiendc  también  a  las  de  otras  naciones;  pero  es  bien  claro 
que  al  Gobierno  británico,  tan  avisado  mi  estas  materias,  ní  aun  pndo  pa- 
sarle por  las  mientes  autorizar  un  Banco  para  establecerse  en  países  ei- 
trangeros;  ó  lo  que  es  lo  mismo  hacer  leyes  para  subditos  ágenos;  tal  ei- 
travagancia  no  es  presumible  en  un  Gobierno  ilaslradu,  y  que  por  cierto 
no  es  el  menos  celoso  de  su  independencia. 

Admitimos  sin  embargo,  aunque  asi  no  sea,  que  U  cldntula  d«l  »ct) 
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>!slé  dudii^a,  y  [iuU(;úmusiios  na  el  caso  de  un»  quiebn,  !<i<Mnpn;  |)OSÍblu, 
pur  parte  del  Banco.  Y  si  entonces  los  tribanales  ingleses,  interpretando 
negativamenln  esta  duda  .  para  lo  caal  no  les  faltarían  si'ilidas  y  comln- 
yeotes  razones,  postergasen  i  los  acrreedores  etlrungeroi  en  •oncnrroncia 
de  los  uacioDnles ,  tomo  los  únicos  ú  ijutcnes  daba  dereclio  el  nrta,  ¿  qui' 
seria  de  la  rica  y  floreciente  Habana  ?  Sin  duJs  recurriría  en  tan  ati<>us- 
Üosos  momentos  .-i  la  protección  del  Supremo  Gnbíeruo:  ¿pero  qué  podría 
hacer  éste,  ni  aun  el  iaglés,  contra  las  decisiones  de  los  tribunales?  ^ada, 
absolutamente  nada;  sino  cambiar  algunas  ñutas  diploitidliías,  que  en 
ocasioues  mas  felices  para  la  España,  podrían  producir  un  runipiiniento 
entre  ambos  Gobiernos,  pero  qne  por  desgracia  solo  servirían  hoy  para 
liacer  sentir  mas  nuestro  abalímiento. 

El  Fiscal  no  ha  invocado  hasta  aquí  ninguno  de  los  ar};uinentos  i|ue 
seosfuerxan  en  combatir  los  comisionados  del  Banco  en  las  exposiciones 
dirigidas  al  Supremo  Gobierno;  y  aunque  (por  mis  que  ellos  di^an)  no 
sean  de  poca  monta,  cotno  acabamos  de  ver,  los  inconvenientes  politiros, 
qne  pudieran  resultar  del  eslaljlecimienludel  Banco  colonial  en  la  Habana, 
no  cree  necesario  sin  embargo  examinarlos,  cuando  los  ecou<iroiros  son  de 
tanta  gravedad  é  importancia,  como  deja  demostrado. 

Dna  sola  retletíon  ocurre  al  que  suscribe  antes  de  concluir  esta  parte 
de  su  iuforme.  Si  los  comisionados  convienen  en  que  no  necesitaban 
do  la  iulervenciou  del  Gobierno  para  establecer  un  la  Habana  sus  agen- 
te<s,  y  ejercer  por  su  ministerio  todas  las  operaciones  de  Banco  para  que 
eilan  autorizados  eu  Io;;laterra  (menos  sin  embarco  la  emisión  de  billetes), 
¿por  qué  solicitar  tamaños  y  peregrinos  privilegios?  Sin  duda  para  evi- 
tar la  concurrencia  y  ejercer  el  monopolio  en  provecho  del  Banco.  Y  en- 
tonces, ¿por  qué  no  han  de  someterse  en  cambio  de  estas  ventajas  á  las 
garantías  que  el  Gobierno  tiene  derecho  i  exígir  de  ellos,  para  no  compro, 
meter  la  suerte  de  sus  administrados  ?  ¿  Por  qué  oo  renuncian  ú  la  con- 
sideración de  exirangeros,  y  no  trasladan  ú  la  tsla  una  parle  determinada 
de  sus  capitales,  que  pneda  estar  bajo  la  inspección  de  la  autoridad  local, 
y  sirva  de  garantía  á  los  tenedores  de  billetes  7 

Formen  en  buen  hora  un  Banco  con  capitales  extranjeros,  lomados  sí 
se  quiere  del  colonial  de  Londres;  pero  háganlo  sometiéndose  cuando  me. 
nos  i  las  condiciones ,  que  se  exigirían  de  los  nacionales  mas  favorecidos 
siempre  en  todos  los  países  para  empresas  de  esta  clase. 

Con  muchas  menos  garantías  de  las  que  ellos  reclaman,  no  faltarían 
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capiUliatas  nacionales,  que  con  iguales  ó  mayores  fondos,  qoe  la  parle 
qne  el  Banco  coloDÍil  pnedc  emplear  en  la  Habana  del  snyo  secí>l  {desti- 
nado igualmente  á  las  demás  islas  ;  posesiones  britinicas),  se  presUsen  i 
la  formación  de  un  establecimiento  semejante,  con  otras  Tentajis  p«ra  It 
agricnltora,  de  que  no  es  sosceptible  el  colonial  de  Londres  j  que  el  Fií- 
ol  se  reserva  exponer  llegado  el  caso. 

Qae  el  Gobierno  se  dirija  pues  confiadamente  al  patriotismo  de  loa  ca- 
pitalistas habaneros,  ofreciéndoles  al  propio  tiempo  üólídas  ({arantías,  7  «1 
Fiscal  eaU  seguro  de  que  no  quedarán  defirandadas  sos  esperanus,  ni  stn 
aniilios  eficaces  ti  comercio,  y  sobre  todo  la  agricoltnra,  verdadera  basa 
del  engrandecimiento  s  prosperidad  fntnra  de  la  Isla.  Tal  es  la  opiaioi 
que  este  ministerio  somete  i  la  superior  ilnstracioa  de  V.  S.  j  del  aux- 
lentisimo  Sr.  Superintendente ,  á  fin  de  que  propün(;ao  al  Sopramo  Go- 
bierno lo  que  estimen  mas  acertado.     Habana  27  de  mayo  do  1839-        1  ' 


informe  sobre  la  creación  de  un  Banco  nacional  en  la  Habana, 
¡f  bases  en  i/ue  deberá  descansar. 


ExcMO.  Ssfioi. 


De  los  dos  puntos  que  abraza  la  precedente  Real  orden,  sobre  It 
utilidad  de  uu  Banco  nacional  en  est»  plata,  y  bases  en  que  deberá 
descansar,  caso  que  se  juigue  conveniente  su  establecimiento,  el  Fiscal 
tiene  emitida  ya  enteramente  su  opinión  acerca  del  primero  en  el  ex- 
pediente núm.  69H,  cnideroo  2."  de  Reales  órdenes:  en  el  594,  cas- 
derno  32  de  Alemorías,  formado  pan  el  Banco  de  Trinidad,  y  pria- 
cipalmente  en, el  460,  cuaderno  18  de  varios  ministros,  que  motivóla 
Beal  orden  que  encabeza  a\  actual;  los  cuales  ruega  i  V.  £.  se  sirva 
tener  i  U  vista,  antes  de  resolver  sobro  tan  delicado  y  trascendental 
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asuiilo.  Síd  repelir  por  lo  lauto  lo  i[uc  en  ellos  li.i  m.ioif^^tflHo .  si- 
limitarj  a  esplaaar  las  ideas  qiTe  onlonces  lin  iixltc.-ido,  y  ((uu  deben 
tener  ahora  sn  iamedíala  aplicaciou. 

Qne  tos  Batiros  activan  la  circulafion  de  los  capitales,  y  contríbiiven 
de  consifaieDlc  al  íomento  tlcl  i-omerrio,  y  aun  mas  al  du  la  inijnslria, 
sea  facilitando  la  cont;<íiilidad,  si  son  de  depi^«ili>,  soa  bariundn  anlidpa- 
cioues,  si  son  de  descuento;  sea  en  fin,  inlTotluciondo  nn  si^rno  loii  i'<i- 
modo.  si  goxan  de\  derecho  de  ernilir  billetes;  es  nn  hecho  inruesliona- 
ble,  sancionado  pur  In  eiperiencia  de  las  naciones  mas  adelnuladns  ,  y 
contra  el  cual  nada  han  opuesto  non  sus  mas  enroñados  onemicos.  Pero 
sí  los  Banres  han  de  prodocir  estas  ventajas,  es  solo  i  rontlirinn  do  <itie 
SQ  naturaleza  sea  apropiada  a  las  cirruuslancias  y  necesidades  del  pais  en 
que  se  establerun;  y  de  que  su  diniceion  esté  sometida  a  una  viKÍlanria 
escrupulosa,  que  avile  los  abusos  que  en  diversas  épocas,  y  ahora  muy 
recientemente,  han  causado  la  ruina  de  innumerables  familias  en  los  Es- 
tados-Unidos y  otros  paises  de  Europa.  .\si ,  pui?s,  para  cumplir  con  li> 
prevenido  on  la  Real  orden  de  20  da  junio  último,  se  liací'  pruriso  exa- 
minar la  iialuraloza  del  Banco  mas  cunveniunle  en  la  Qabana;  asi  comn 
las  garanlias  que  deben  eligirse  de  sus  directores  j  para  no  comprometer 
la  torluoa  pública. 

Sin  disentir  esle  ministerio  de  la  opinión  de  h  contaduría  deeji5rcjlo, 
en  cuanto  a  que  el  interiis  privado  es  el  mejor  m(tvil  para  esta  clase  do 
empresas,  es  incontrovertible,  que  en  todas  hs  qae  tocan  lau  de  cerca, 
como  los  Bancos,  a  los  intereses  {j^enerales,  no  solo  puede,  sino  que  debn 
intervenir  el  Gobieroo,  sea  regulando  con  prudeucia  su  uccion,  sea  i  ¡Ri- 
lando para  impedir  sus  abasos;  sea  en  (in,  ilustrando  la  opinión  pública, 
para  impnlsarla  i  esta  clase  de  establecimientos;  y  tal  parece  haber  sido 
también  la  mente  del  Supremo  Gobierno  en  la  precitada  Real  lirden. 
Forzoso  es,  pues,  entrar  en  el  eiámen  de  lan  delicado  asunto,  de  que 
gustoso  hubiera  prescindido  el  Fiscal ,  si  consultando  solo  la  insuficiencia 
de  sus  Inces.  hnbíera  podido  desentenderse  de  sos  deberes  t/imo  tuncro- 
narío  público. 

8i  la  ciega  ciperiencia  sin  otro  examen  hubiese  de  decidir  csiascnes. 
liones,  desde  Ine^io  |iodrÍa  creerse  qae  el  mal  rcsnllado  del  Banco  dti 
Fernando  Vil,  presagiaba  i^jual  suerte  i  lodos  los  demás  que  limitasen  sun 
operacibues  á  las  de  depósito  y  descuento.  Y  en  efcclo.  sin  ilesconncer 
las  causas  de  otro  genero  que  han  relraido  al  comercio  de  unlrar  un   ne- 
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gociaciones  con  aquel  establecimíealo,  7  que  ba  locado  ya  esUminíslerío 
ea  los  informes  citados,  ha;  oirás  t\ait  oacen  de  la  n.iluraleía  iulimí  du 
la  inslilucion,  rsIaliv;imoDle  i  U  [losiciita  comercial  de  e><ila  plaza,  apun- 
tadas lainbien  por  el  que  subsciibu  en  el  eipedienle.  núm.  t>9tf,  cua- 
derno 2."  de  Reales  drdeoeit.  Pnr  mas  que  ae  dí^'a,  no  puede  desconocer 
el  que  reneiinoo  desapaíionad:tmenlB,  que  la  indUBtria  fabril  es  casi  onU 
eo  la  llábana,  asi  como  su  lumerriu  00  la  m;iyur  purlu  de  comisión:  de 
suerte  que  hi  escasee  do  capital««,  i^ua  un  eferlo  eiiste  en  la  ¡ilaza,  ao 
taulu  afecta  aquellas  clases,  como  i  la  agricultura,  que  es  la  única  y  ver- 
d.idera  baxe  de  la  riqueza  cubana. 

fio  e)  por  cierto  el  coiqutcio  du  cumí^iotí  ol  que  necesita  de  grandea 
aiilici|iaciuni!s;  y  si  ali;unn  w.t  puoJe  convenirle  el  descuüiito  de  los  pa- 
itares que  recibe  en  cambio  por  los  efectos  del  iimiedi.-itú  consumo  de  la 
Isla,  nunca  deja  de  hallarlo  eu  la  plaza  ú  un  moderado  pruMÍo,  cnando  ha 
sabido  sostener  su  crédito.  Diñase  sino  /cuales  son  las  empresas  mer- 
cantiles de  alguna  cousiJeraciúu  que  ban  dejado  de  efecluatse  por  falta 
de  cajiitales?  fjo  seguramente  las  de  iraporl.icion;  porque  depeodiendo 
del  consumo  interior,  que  está  limitado  por  la  poíilscíon,  asi  como  está 
por  la  produccioQ,  es  evidente,  que  mientras  la  última  permanezca  esta' 
rionaria.  todos  los  capitales  del  mundo  no  poilnan  aumentar  el  consumo, 
ni  de  consiguiente  la  importación;  porque  haciéudoüe  en  su  mafor  parte 
por  comerciantes  oitr3n(;eros,  no  es  «u  la  Habana,  sino  en  Liverpool, 
Londres,  Hamburgo  y  Petershur;;o,  donde  han  d'^  lomar  sus  capitales.  Y 
NI  tanlu  (alta  hacen  éstos  para  el  comercio  de  la  Habana,  ¿c<irao  es  qne 
sus  principales  casas  lo  distraen  de  este  priuiílivu  (íiro,  iuvirliéndolos  de 
preferencia  en  la  agricultura  cuando  llegan  á  enriquecerse?  —  La  razón 
es  obvia,  Eicmo.  Sr.,  ;  este  ministerio  acaba  de  indicarla;  porque  la 
agricultura  es,  si  ni>  b  única,  la  primera  a  lo  lueuos,  y  la  m.is  ¡mporlaulc 
base  del  engrandecimiento  y  prosperidad  crecientes  de  la  Isla.  Ella  es, 
de  consiguiente,  también  la  que  mas  verdadeíanieolc  necesita  de  capita- 
les; y  á  su  continuada  demanda  se  debe  en  gran  parte  e)  crecida  rédito 
que  hoy  so  paga  en  la  plaza. 

Bajo  este  pnnto  de  vista,  el  Fiscal  00  solo  encuentra  conveniente, 
poro  ano  necesario  el  cslablflcímionto  de  un  Banco,  no  limitado  al  depó- 
sito y  descuento,  como  el  de  Fernando  Vil;  ni  aun  si  se  quiere  ampUsdo 
i  la  emisión  do  billetes,  como  se  proponía  haccrlu  el  colonial  de  Londres; 
sino  du  uu  Banco  que  sin  com/jrotHeier  nu  existencia,  pueda  hacer  i 
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los  propÍ«t3TÍoB  I»  iDticiparioiiflí  con  Tenientes  i  pUzoB  largo*  y  bajo  ga- 
ranlias  liipotecirias.  En  el  eipedieole  ya  citado  núm.  46S,  cnaderno  18 
de  Tirios  ministros,  detiiostrd  el  que  suscribe  la  completa  ¡nalilidnd  de  los 
Baucos,  aunque  s^an  de  circulación,  para  remediar  las  necesidades  de 
los  baceodados,  i{uc  no  consisten  en  descontar  papn^s  de  tres  6  cuatro 
meses  de  plazos,  caüi  d  e  si:  u  nocid  os  en  sus  Tenias,  hechas  ron  rarísima  es* 
cepcion  ai  cantado.  Lo  que  aquellos  necesitan  son  gruesas  samas  para 
descuajar  y  meter  en  cüIiÍto  ios  ferai-es  terrenos  de  la  Isla ,  abrir  sus  co- 
municaciones y  hncer  otras  mejoras,  que  ejii^cn  dos,  tras  y  mas  años  para 
indemnizarlos  de  sus  (,'aslos;  y  loila  ínstítacioa  de  Banco,  que  no  pueda 
realizar  estas  crecidas  y  largas  anticipaciones,  serii,  sí  no  inñtíl,  da  muy 
liiiiilado  inlerés  para  la  Habana. 

Pero  ¿cúmo  conciliar  las  condiciones  recoooridas  liuy  por  necesarias 
para  la  eustencia  de  un  Banco,  con  la  omisión  do  tan  f;rucsas  sumas,  i 
tan  largos  plazos,  y  sobre  hipotecas  de  tan  difícil  ona^enacionV  ¿Vio 
seria  esto  condenar  al  Banco  Á  la  susponsion  probable  de  sus  palios,  y  de 
consiguiente  i  ana  ruina  cierta  y  no  lejana  de  su  crédito?  Asi  parece  á 
primera  vista,  y  siu  e[nbar};o  nada  cree  el  Fiscal  mas  distante  do  la  ver- 
dad. Para  couTencerso  de  esto,  conviene  observar  que  en  los  Bancos> 
ora  sean  de  depósito,  ora  de  descuento,  ora  en  Gn,  de  circniactnn  A  bille- 
tes, hay  que  distÍD};uir  el  íondo  capital  de  los  socios  á  accionistas,  de  los 
fondos  depositados  por  los  eitrañus,  ya  sea  en  efectivo  en  el  primer  caso; 
yi  en  pa(;arés  del  comercio  de  corta  lecha  y  realizables  i  su  Tencimientu 
en  el  se^'undo  y  tercero.  El  fondo  capital  tiene  por  objeto,  cspecialmeute 
en  el  útlimu,  garantir  á  los  tenedores  de  los  billetes  del  Bnui:o;  y  rara  vez 
sino  en  los  principios,  se  emplea  en  sus  operaciones;  porque  es  evidenta 
que  no  desprendiéndose  aquel  de  sus  billetes  sino  en  cambios  de  pagarés 
realizables,  o)  producto  de  éstos  representa  eiactameote  el  valor  de  los 
primeros,  quedando  todavía  en  favor  del  Banco  el  importe  del  descnento. 
Así  qne,  aun  suponiendo  qne  en  un  mismo  día  coucarríesen  todos  los  I«- 
uedores  i  pedir  el  reembolso  de  sos  billetes  al  Banco ,  éste  (sí  no  hnho 
dilapidación  en  sn  adininistracion )  debe  de  hallarse  en  estado  de  hacer 
frente  á  todos  ellos ,  sin  tocar  á  un  solo  maravedí  de  su  fondo  capital ,  ni 
■QD  siquiera  al  premio  del  descuento,  que  constituye  la  ganancia  de  lo* 
accionistas.  Pero  esta  concurrencia  simultánea,  ni  es  verosímil,  ni  aun 
moralmente  posible;  siuo  ya  en  el  caso  de  una  Banca-rnla.  Por  eso  los 
Bancos  de  circulación,  que  serán  los  nnicos  a  que  stt  contraerá  este  inloriiie, 

AI-BKIí.  -" 


—  154  - 

«leütíoio  aoD  los  nms  preiMvitlus  ¡i  ne^oríatríODes  suKuras  uan  parle  consi- 
derable del  proiludo  de  lús  billetes,  <|ue  perma notoria  inacliio  ;  sin  ne- 
residad  alalina  dentro  de  sus  arcas. 

Si  Bsto  lincea  coa  parte  del  capital  cínabnle,  como  ¡oneL-esario  pan 
las  operariones  direclas  del  Banco,  claro  i^$  «gne  lo  hnrinn  ron  mayor  ra- 
nún respecto  al  fondo  social ,  si  esluf  ¡ese  ya  rc.iliíadn.  Pero  cabalmeote 
en  esto  consiste  el  abaso  ijoe  tantos  males  ha  ocasionado  al  público  en 
otros  países;  pori|oe  no  nucesilando  di-l  fondo  capíla)  ,  este  permanece  en 
manos  de  los  accionitlas;  li  si  aipnna  vez  llegan  á  entregar  una  pequeña 
parte,  para  empcxar  las  operaciones  y  fascinar  al  público,  suelen  su- 
traerla  muy  en  breve;  y  Bantos  se  han  visto  en  los  Estados -II nidos,  qae 
introduciendo  en  arcas  de  dia  con  t^rau  pompa  sus  fondos  prestados,  loi 
SQslrageron  en  la  misma  noclio. 

Este  abuso  es  el  principal,  aunque  un  el  único,  qne  debe  evitar  no 
Gobierno  previsor,  como  ijuu  el  toado  cupital  es  la  sola  y  verdadera  j^a- 
rantia  del  público,  en  el  caso  siempre  posible  de  una  bancarota.  Debe, 
pues,  vigilar  y  aan  intervenir  en  que  el  importe  de  las  acciones  se 
hi^i  efectivo,  j  se  conserve  sin  alteración.  Mas  como  seria  en  extremo 
duro  y  aun  perjudicial  A  la  riqueza  pública,  qne  lan  considerable  fondo 
permaneciese  inactivo,  el  Fiscal  cree  t]uo  sin  desatender  la  (¡arnnlii  de 
los  tenedores  de  billetes,  pudria  conriliarse  el  interés  de  los  accionislas 
con  el  vital  y  preferente  de  la  agricullura,  que  hemos  dicho  ya  dehía 
formar  h  base  de  toda  institnrion  de  Banco  en  la  Isla.  Y  en  efecto,  si 
el  fondo  capital  no  es  necesario  para  hacer  frente  i  los  bülples,  sino  úni- 
camente para  garantirlos  en  ol  caso  imprevisto  de  una  hancarola.  ¿<|uó 
incouToniente  podria  haber  en  destinarlo  á  hacer  anticipaciones  i  los  ha- 
ccndndos  con  garantías  hipotecarias  y  i  nn  moderado  interés?  IS¡n)(Hno 
absolutamente.  El  Banco  no  lo  necesita  para  el  reembolsa  de  sus  bille- 
tes; los  tenedores  de  listos  no  pierden  y  aun  ^anan  con  un  empleo  que 
cambia  su  {¡aranlia  en  hipotecaria,  y  los  asegura  ademas  contra  nn  golpe 
(le  mano  de  los  enemigos  extraños,  6  rontra  el  abuso  del  poder  y  de 
los  mismos  directores  del  Banco;  éste  f;ana  también  el  inlerés  do  qne 
se  privaría  en  otro  caso,  y  linalinente  ganara  auii  muclio  mas  la  Isla- 
dando  nn  poderoso  impnlso  i  su  agricultura.  \si  que  todos  i^aiiaríao 
en  esta  feliz  cofiibinaiion,  que  ol  Fiscal  recomienda  por  lo* mismo  ú  la 
superior  ilustración  ile  V.  E. 

Mas  á  ella   no  puede  ocultirso  tampoco  que  la  realizirioo  de  dti» 
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veaUjas  eiigc  la  completa  abolición  de  los  mooslrimsoü  pnfilc(;ii>s,  qu<- 
(como  en  otra  ucasion  dtjn  ya  osle  minisleno)  agobian  en  vez  de  faTorv- 
cer  ;i  h  agricultura.  Mientras  los  dueños  de  ingenios  tengan  la  racullad 
de  contraer  deudaü,  sin  poder  ser  ejecutados  en  sos  ñocas,  sido  en  el 
caso  de  quu  aquellas  montaren  i  lodo  su  valor  (Le;  5.',  lít.  14,  lib.  5." 
de  la  Recopilación  Je  Indias),  cTÍdenle  es  i|ae  nadie  y  aun  manos  toda- 
tia  el  Banco  querrá  contratar  con  ellos;  Ú  si  lo  hace  lia  de  ser  á  condi- 
ciones tanto  mas  onerosas  Decesaríamente,  cuanto  mayor  sea  el  riesgo  it 
que  so  cipoDü.  añádase  i  esto  el  embrollo  y  corrupción  del  foro  haba- 
nero; y  desdo  laego  puede  asegurarsu  que  el  establecimiento  del  Banco 
seria  completamente  ineGcaí  para  la  agricultura,  á  menos  que  sus  direc- 
tores quisiesen,  contra  toda  probabilidad,  labrar  su  inmediata  ruina. 

Hi  aun  es  suficiente  todavía  ta  aboliciüu  de  este  desacreditado  y  no- 
civo privilegio,  si  ademas  no  se  derogan  igualmente  en  favor  del  Banco 
lodos  los  fueros  privilegiados,  que  es  otra  de  las  llagas  mas  profundas  de 
este  foro.  Wo  es  este  el  lugar  de  proponer  su  remedio  radical,  pero  es 
evidente,  que  oingun  Banco  podri  subsistir  en  h  Habana,  mientras  %m 
deudores  no  qnedeo  sujetos  al  fuero  común  mercantil,  údÍco  que  le  cor- 
responde por  las  leyes,  y  que  el  Fiscal  conceptúa  indispensable  para  su 
■osteni miento.  En  resámeu,  Eicmo.  Sr.,  nada  de  privilegios  para  el 
Banco;  pero  sí  abolición  de  los  que  gocen  sus  deudores.  BÍeo  prevee  el 
Fiscal  que  no  faltarán,  quienes  admitiendo  el  último  eitremo,  crean  oe- 
cesario  lodavia  revestir  al  Banco  de  facultades  extraordinarias  y  privile- 
gios exclusivos;  sin  tener  en  menta,  que  n;ida  perjudica  lauto  i  las  ins- 
tituciones de  esta  clase  como  la  descooGanza,  que  retrac  al  público  de 
contratar  con  establecimientos  privilegiados:  y  i  esto  mas  que  i  otra  can- 
sa alguna  debe  atribuirse  la  completa  nniidad  del  Banco  de  Fernando  VII, 
no  obslanle  el  módico  premio  de  un  8  p.  %  i  que  hacia  sus  descuentos, 

EifiHcada  la  naturaleza  del  Banco  tal  como  lo  concibe  este  ministerio 
para  quu  pueda  prosperar,  y  ocurrir  al  mismo  tiem^iD  á  la  primera  y  mas 
urgente  necesidad  de  la  Isla,  resta  solo  eiamioar  las  condiciones  de  so 
eiislencia.  Ya  dejamos  indicado  que  la  principal  debe  ser  la  de  hacer 
efectivo  el  fundo  capital,  no  solo  como  garantía  de  los  billetes,  y  para 
atender  con  él  al  fomento  de  la  agricultura  y  d  la  construcción  de  ferro- 
carriles y  otras  carreteras,  de  que  depende  aquella,  sino  porque  utilixán- 
dosü  del  descuento  de  los  i)ab'arés  de  comercio,  en  cambio  de  un  valor 
nominal  que  represutilun  sus  billetes,  pudiera  en  justicia  exigirse  de  los 
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3€CÍ0DÍstas  qae  ta*ieseil  ioaclívo  su  capital,  cayos  ioteroses  eilin  cubiet- 
los  par  el  beaeGcio  dul  tlescaunlo.  No  es,  poei,  ja  peqaeüo  fa»o^(^l  que 
se  les  dispensa,  acordiiudules  la  facultad  de  «arar  au  doble  interés  de  este 
capital,  bacieodo  aDlicipacioues  i  h  aüricallur»  y  i  otras  einpresas  de 
utilidad  general  y  bien  conocida. 

Pero  el  fondo  capitai  en  tanto  puede  ser  una  i;aranlia  en  cuanto  la 
emisión  de  billetes  no  exceda  su  valor.  Al  Gobierno  toca,  pues,  vigilar 
ignalniente  si>bre  esle  punió,  c  interyenir  de  un  modo  directo  en  el  uta 
men  de  los  bulóles  qne  te  entiloo:  con  lanía  mas  raxon,  cuanto  esta  ope- 
ración DO  está  al  alcance  del  público.  Aun  supuesta  esta  nsstriccioB, 
hay  todavía  otra  de  grande  importancia  que  el  Gobierno  no  debe  perder 
de  vista,  por  la  inllueucia  quu  puede  tener  en  la  fortuna  de  la  ilasn  pro- 
letaria, y  aun  mas  por  la  diücaltad  que  opone  iuiliructamenle  a  la  faUifi- 
cacion  de  los  billetes.  Hablamos  del  valor  mínimo  que  estos  deben  re- 
presentar. Claro  os,  que  cuanto  mas  bajo  sea  éste,  tanto  ni.iyur  sera  su 
circulación  entre  laclase  proletaria,  cuya  fortuna  quedaria  uutonrcs  ir- 
revocablemente liítada  3  la  precaria  del  Banco.  A  esta  indiscreción  se 
deben  en  sn  mayor  parte  bs  espautusas  crisis  qnw  mas  de  ana  \oi  ameua- 
laron  arrastraren  su  impetuoso  torrente  toda  b  riiiuesa  del  florecienle  y 
vecino  Estado  do  la  Union.  Por  esto  todos  los  gobiernos  previsores  han 
fijado  un  limile  bastante  alto,  que  al  paso  que  iiu  impide  la  circulación 
de  los  billetes  entre  las  clases  medianamente  acomodadas,  conserva  l.'i 
del  numerario  entre  las  masas,  c  impide  de  ninsifinienle  la  cutracrion 
que  natural  y  necesariamente  se  baria  de  él,  no  siendo  necesario  para  el 
Iradcu  interior.  Asi  sncediú  eu  lD;:lalerra  i  principios  de  este  si^lu;  asi 
ataba  do  suceder  en  la  crisis  monetaria  que  eiperimentó  la  misma  INa- 
cion  en  el  año  próiimo  pasado;  asi  en  los  Estados  Unidos,  que  ban  te- 
nido que  hacerlo  venir  últimamente  de  Enropa  y  pagarlo  muy  car» 
en  sus  apuros  monetarios;  y  asi  suceder.1  también  en  todas  las  iMacíones 
en  qne  la  circulación  se  haga  eiclusivamenle  por  billetes  de  Brinco;  por- 
que el  numerario  busca  naturalmente  su  nivel  allí  donde  tiene  un  empleo 
mas  útil. 

Bajo  este  punto  de  vista  ,  seria  aun  muy  conveniente  adoptar  la  idea 
emitida  en  las  Cámaras  americanas,  y  adoptada  por  su  Gobierno,  de  que 
las  contribuciones  sin  eicepcion  m  paguen  en  moneda;  porque  siendo  és- 
tas de  alguna  importancia ,  y  afectando  d  tudas  las  rbses  del  Estado,  ne- 
cesariamente tendrían  que  recurrir  al  Banco  i  cambiar  sus  billetes;  veste 
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w  vería  i>bl¡í;aJo  i  loaer  siempre  una  ^ninde  reserva  eo  iiuiuerarío.  El 
Fiscal  S(>  coTDplaue  en  creer,  i]ae  el  Eicmo.  Sr.  dapilan  Gt^neral ,  V.  E. 
\y  los  (litmas  señoren  ijuo  linD  ile  componer  la  Junta  que  entenderá  eo  e>te 
imporlanle  asunto,  no  desalcnderAn  una  observarion  liij;í  de  la  eiperíen- 
cia  de  un  Gobierno,  que  lantüs  iDales  lia  suirítio  por  el  abuso  du  los  Ban- 
cos. ¡Quiera  Dio^.  aunque  la  incnnüiderada  instilncion  de  éstos,  no  le 
ocasione  graves  y  nneíos  embarazos  un  el  casu  de  nu>  gnerra  prgbable 
con  su  anticua  Metri^poli! 

Esln  restnccion  hemu!<  dicho  también  que  prevenía  indirectamente  la 
'faUiÜcacion  de  los  billetes.  ¡No  es  este  punto  (an  indiferente  como  pu- 
dieran creerlo  algunos.  Por  desgracia  este  arte  (que  así  puede  ya  lla- 
mirse )  lia  llegado  ú  un  alto  ^rado  de  perreccion ,  r  apenai  pasa  dia  que 
DO  DOS  releve  U  uiÍN[encÍ;i  de  alt^un  iTÍmen  de  ^sta  especie.  ?Ji  eslúa 
«■xeutos  de  esta  caUtnidnd  Ins  Bancos  mas  respetables:  .il  contrario,  su 
mismo  crédito  es  el  mas  pnderogo  incentivo  para  los  falsificadores,  qoe 
están  mas  seguros  (1m  su  duspaciio.  Pocü  imparta  al  público  que  el  Bio* 
co  conserve  en  secreto  algunas  marcas  imperceptibles,  que  no  hayan  po- 
dido contrahacerse  por  lus  faUaríos;  porque  estu,  si  bien  garantiza  la  for- 
tuna del  Banco,  no  impidu  la  ruina  de  las  particulares  que  los  bao  admitido 
de  buena  fé,como  igiiuraales  de  las  marcas  «specíales,  que  reservan  a  su 
solo  coaociiniento  Ion  directores  di;  aquel.  Pero  es  eviduuie  que  cuanto 
menor  sea  el  valor  del  billete,  menos  alenciun  se  pondrá  también  en  su 
adniisiun:  y  cuando  que  b  pusiesen  las  clases  proletarias,  entre  qnienes 
casi  esclnsiTamente  circulan  los  billetes  de  poco  precio,  nunca  estaría  á  sa 
alcance  descubrir  las  pequeñas  diferencias  de  la  lalsíGcacion.  Por  todas 
estas  razones  conviene  establecer  un  limite  bastante  alto;  y  el  Fiscal  cree 
qae  en  la  Babana  no  debería  bajar  de  cíucuenta  pesos,  que  es  la  mitad 
del  señalado  por  la  Banca  de  Francia. 

También  corresponde  al  Gobierno  fijar  la  suma  i  que  ha  de  ascender 
el  fondo  capital,  porque  aunque  pudiera  creerse  á  primera  vista,  que  as 
este  nu  pnato  del  interés  peculiar  de  los  accionistas,  lejos  de  eso  tiene  y 
ha  tenido  siempre  una  inlluencia  muy  directa  en  la  ríqueza  pública;  y  an 
inconsiderado  y  .irbilrario  aumento  es  otra  de  los  causas,  que  cnn  las  de- 
mas  ya  indicadas,  han  ocasionado  las  repetidas  crisis  monetarias  de  la 
Union  j  de  su  antigua  Metrópoli.  Al  anmeuto  del  capital  circnlaole, 
cuando  esü!  bien  calculado,  se  debo,  dijimos  en  otra  ocasión  (núm.  468, 
coadcrno  18  de  varios  ministros),  la  verdadera  utilidad  de  los  Bancos; 
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pero  si  por  ol  rontrarío  e;icnilK  nqni-l  las  iKsrfsiilitdns  tJ^I  país,  do  solo  pn^ 
roca  locis  y  temenriis  empresas,  como  ha  sucedido  en  los  Kslados- 
unidos  y  BD  InRlateiT),  sino  que  nltera  rI  valor  de  U  niunr>i].i ,  desnivel» 
Jo  cnniiRaiente  el  de  todas  las  cosas,  y  ocasinnH  ana  verdadera  pérdida  i 
lus  acreeilijres  que,  bajo  uoa  misma  «urna  noiiitoal,  recibcD  dd  lajor  efec- 
tivo muy  inrerior.  El  Banco  de  L<indreti  conorió,  aunque  tarde,  este  er- 
ror, y  asi  se  le  ha  visto  restringir  la  eniisiou  de  sus  billetes  i  unes  del 
último  año,  y  oxiftir  un  descuento  muy  crecido,  cansándola  ruina  de  al- 
Eiuuosespeculaiiures,  que  contando  con  la  facilidad  de  obtener  anticipa - 
cionus  del  Banco  i  un  miidit-o  interés,  habiau  acometido  empresas  poco 
meditadas.  Si  sun  no  bastase  este  reciente  ejemplo,  alii  está  el  del  famo- 
so Banco  de  Law,  cuyas  funestas  consocuencias  para  la  Francia,  provi- 
nieron principalmcuti;  de  ese  estado  felirll  en  que  pooc  a  las  iNaciouBS 
lodo  aparente  y  forzado  exceso  de  vitalidad  comercial. 

Tales  son  en  concepto  de  este  ministerio  Ims  únicas  bases  que  deben 
fijarse,  y  en  las  cuales  es  necesaria  la  arción  clirocla  y  uficaz  del  Gobier- 
uo;  dcjandii  al  interés  particular  do  los  accionistas  todos  los  demás  pun- 
tos du  sn  ref;lamenlo,  que  por  esta  razón  omite  corau  innecesarios  el 
Fiscal.  Pero  antes  de  terminar  su  informe,  do  puede  prescindir  do  ha- 
cerse car^o  de  dos  indicaciones  contenidas  en  la  fleal  urden  á  que  va  con 
Iraido.  La  primera  es  sobro  la  louiliciuu  de  que  el  nu<'vu  Bancii  no  per- 
judique al  establecido  de  Fernando  VII.  Suprimido  éste  por  dis|Kisii^on 
de  V.  B.,  es  iuiilil  entrar  9U  el  ciamon  de  las  ventajas  A  inconveiiienlex 
que  su  continuación  podría  1i-ner  «u  la  realÍAaciuu  del  que  se  proyecta. 
La  se^'unda  recae  sobre  la  denomiuacinn  de  Banco  nacional  con  que  so 
desít^na  el  liUimoen  la  mencionada  Heal  orden.  SÍ  por  aquella  cipre- 
sion  quiere  si^uiricarse  que  li,i  de  establecerse  en  la  Babana  con  las  n»- 
ranlias  é  intervención  del  Supremo  Gobíeruo  en  luí  términos  arriba 
explicados,  el  Fiscal  opina,  de  entera  cunfürmídad,  romo  ya  lo  manifeslii 
en  el  dicl:tmen  emitid»  sobre  el  eslaltlecimiuulo  en  esta  plaza  del  Banco 
colonial  de  Londres.  Pero  si ,  lo  que  no  cree,  tiene  por  objeto  li  eiclu- 
sion  de  los  capitalistas  e\lran¡;eros,  este  ministerio  juí.ga  por  el  iiintra- 
rio,  que  lejus  de  cerrarles  la  iiuerta,  contendria  darles  toda  fai'ilidnd,  y 
aun  caruiitías  si  laseii^tiescn,  para  que  trasporlaseii  a  esta  sus  capitales; 
paex  que  estando  bajo  la  ti^ílnncia  directa  del  Gubieruo,  nuiít^a  sería  da 
temer  >;l  ri>m|iri>niisn  en  <|ue  en  oír»  iiasii  pudieran  ponerse  la  riquoxa  y 
prosperidad  du  la   Isla. 
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Asi  o|»ÍQa  este  roÍDisterio;  pero  V.  E.,  eo  visU  de  lus  iofurmes  de  las 
Jomas  oGcÍDas,  y  de  las  rcfleiioncs  qae  lo  soliera  su  superior  ilustración, 
podrá  proponer  al  Supremo  Gobierno  lo  que  estime  mas  acertado.  Ha- 
bana 8  deoclnbre  de  1841. 


NUMERO  28. 


Metnoria  sobre  la  ^ forma  del  sistema  Monetario  de  la  isla  de  Cu6a, 
escrita  de  orden  del  exeeUntisimo  señor  Capitán  General  y  Superin- 
tendente de  Retü  Hacienda,  don  Joaquín  de  Ezpeleta,  en  agosto  de  1838. 


AUVKRTENCIA. 

GÍdco  años  luce  que  eiteadimoa  esU  Memoria  por  órdon  del  Excelen- 
lísirao  Sr.  Capitán  Genera)  y  Su|ieriiitnadeDle  Delegado  de  Real  Haciea- 
da  de  la  isla  de  Cuba,  don  JoaquÍQ  de  Ezpeleta,  y  aunqne  sq  objeto  «ra 
pnrameate  cieotifico,  no  quisimos  publicarla  por  entonces,  mondos  de  uq 
sentimiento  de  delicadeza  y  respeto  hicia  los  demás  informes  que  ae  ha- 
llaban en  el  expediente,  y  que  tanto  diferían  de  nnestro  modo  de  pensar, 
con  el  fin  de  no  prevenir  la  opinión  del  público,  ní  ann  del  superior  Go- 
bierno, que  parece  no  llegil  nunca  i  tener  noticia  de  este  opúsculo.  Pa- 
reciónos también  qne  su  publicación,  antes  de  que  el  alto  Gobierno  adop- 
tase una  medida  definitifa,  podía  cansar  tal  vez  alguna  alarma  en  el 
pública,  pues  aunque  era  U  opinión  de  un  simple  particular,  lleraba  con- 
sigo no  carácter  semi-oficíal  por  el  empleo  que  ejercíamos,  j  qne  sirvió 
en  parle  de  fundamento  al  encargo  que  se  nos  hizo. 

Ihori  qne  el  Gobierno  de  S.  M.  acordó  por  Real  Orden  de  22  de  mar- 
zo de  8^1  los  términos  en  que  debía  hacerse  la  reforma  qne  esta  se  lle- 
vó á  efecto  en  4  de  octubre  del  mismo  año,  j  que  el  trascurso  de  los 
tres  qne  han  corrido  desde  entonces,  ha  podido  ilustrar  al  público  y  al 
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miitno  Supremo  Gobierno  sobre  sos  consecuencias,  ban  celado  lus  incoa- 
Teaientes  que  nos  bnbian  retraidoeu  UD  principio  <le  so  pubticicíon.  No^ 
decidimos  pues  i  )ncerla ,  do  tanto  por  satisfacer  un  süulintienlu  de  amor 
propio,  al  vpr  camplidas  las  predicciones  i^ue  hicimos  sobre  los  efeclus  de 
la  rerorma  iocoiiipleta,  ijue  te  ínlealaba  y  lleí;<Í  á  ejecución,  cuaulo  pur 
ceder  i  las  insUncias  de  algunas  persoaas,  jueces  muy  competentes  en  la 
materia,  i]ue  hau  croido  bailar  en  este  opúsculo  rebatidos  con  solide?,  al- 
gunos errores  muy  acreditados  entre  lus  economistas,  y  prusuntadits  otras 
consideraciones  nuevas  sobre  U  moneda,  con  al^un  lirduu  y  sulicienlo  cla- 
ridad para  ponerlas  al  alcance  de  todas  las  clases.  Las  conceptuamos  de 
consi»;uien1e  úlíles  también  para  la  reforma  ([ue  Urde  6  temprano  bay  que 
hacer  en  la  Peuiusula;  de  I:>  cual  nos  ocuparemos  un  la  Memoria  y  pro- 
yecto de  ley,  que  de  orden  del  Supremo  Gobiorau  uos  esl;<n  encargados 
sobre  el  arreglo  del  sistema  miitricu,  del  que  ya  dimos  noa  idea  en  los  nti- 
lueros  de  1."  y  2  de  diciembre  de  1840;  2  y  3  de  tuano;  8,  10  y  12  de 
abril  de  Vil  del  Correo  r^acioual. 

Puede  pues  coosiderarse  ésta  como  uo  preliminar  de  aquella,  f  aun 
servir  para  completar  la  reforma  del  sistema  munetarió  déla  isla  de  Cuba. 
A  lo  menos  el  Supremo  Gobierno  manifestii  estar  convencido  de  esta 
necesidad  al  eipudir  la  Eeal  lirden  de  26  de  octubre  de  t84l  ,  haciendo 
mención  hoDoriTica  del  voto  particular  (resumen  de  este  opúsculo)  qug 
emitimos  cod  motivo  de  U  Real  orden  de  22  de  marzo  del  mismo  año,  pre- 
veolita  de  la  reforma  que  se  biio,  y  maudaudo  instruir  nipedíente  con 
arreglo  a  su  tenor. 

Los  iufonnes  fiscales,  que  por  apéndice  signen  i  esta  Memoria ,  de- 
maeslran  los  embarazos  en  que  se  vio  el  comercio  do  la  Isla  á  coosocueo- 
cia  de  la  mal  calculada  ruíorma;  y  si  bien  se  conserva  aun  alguna  moneda 
de  plata  en  circulación,  es  indudable  que  escasea  ya  mucho,'  y  llegará 
al  cabo  de  algún  tiempo  i  dificultarse  enteramente  el  trafico  de  menudeo, 
como  sucedió  eo  los  años  de  824  y  25.  Mucha  salisfaccioD  [endriamos 
en  que  nuestras  predicciones  saliesen  fallid.is,  aunque  estamos  muy  dis- 
laotes  de  lisonjearnos  con  osla  esperanza.     Poro  ya  que  esto  no  fuese  po- 


*  Después  iln  eacrlla  esta  Momuria  acndió  el  Inieadoole  de  Cuba  i  la  Sup<^r¡D- 
Icndcncia  general  ilelegnda  Je  la  Isla .  pidieaJn  alguna  medida  para  suplir  In  moueda 
□icQuda  de  plata,  (juu  escasea  considera  ble  mu  dU'  en  ^iquclla  provmcia  ,  donde  tres 
aCos  hace ,  antes  de  la  retornia ,  no  circulaba  uira  clase  de  oíonedaül 


tPBno. 
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sible,  dMearíamos  que  nuestras  ideis  padiesen  ser  de  il^aoa  ■lilidad 
para  la  Madre  Patria,  si  algan  dia  llega  í  refomar,  como  es  neceuno,  ts 
sistema  monetario. 


Ed  carta  27  de  setiembre  último,  bajo  el  námero9613,coDsaltódS-H. 
mi  digno  antecesor  el  Eicmo.  Sr.  Conde  de  Villannevi,  las  di&coltsdes 
qne  se  habían  tocado  sobre  el  cario  extralegal  qae  tienen  en  esta  Isla  las 
pesetas  senllanas,  7  reclamaciones  qae  en  consecuencia  le  hablan  hecho 
rogando  qne  con  la  brevedad  qae  exige  la  importancia  del  asanto,  reca- 
yese ta  soberana  resolacíon  qae  pusiese  término  i  las  dndas  y  «acilacio- 
nes  qne  i  cada  paso  se  ofrecen ;  y  como  esta  no  ha  descendido  todaria ,  sin 
dnda  por  la  graredad  de  laa  círcnnstancias  en  qae  se  halla  la  Peninsnla, 
me  ha  parecido  conveniente  oir  á  V.  S.  sobredi  particular,  asi  por  el  ca- 
rdcter  especial  de  promotor  de  los  Reales  intereses  de  que  se  halla  reres- 
lido,  como  por  los  extensos  conocimientos  qae  en  el  particnlar  le  ad<»naB, 
á  cuyo  efecto  le  acompaño  todos  los  expedientes  inslruidos  sobre  moneda 
en  esta  Superintendecia  general  delegada. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.     Habana  22  de  abril  de  1839. — 
Joaquiu  de  Espelela. — Señor  Oidor  honorario  Gscal  de  Real  Hacienda. 


ExcHu.  SbI4ob. 

Con  el  atento  oficio  de  V.  £.  de  22  del  actual,  he  recibido  los  diversos 
expedientes  formados  desde  el  año  de  27,  con  raotifo  del  curso  extralegal 
de  las  péselas  levillanas  en  la  Isla,  sobre  cuyo  asaolo  ha  tenido  i  bien 
V.  E.  oir  mi  opinión. 
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?jiila  ixii-ilf  nfinni:  mas  liannjern  quo  usl.i  liiiiir>ii>i  <:<inlíunia ,  ji  U  i]iic 
)>roi:Draré  corresponder  ea  cuanlo  lo  permíhii  iiiik  cscasAx  lurot,  uiami- 
naado  laii  gr»?R  cuestión  i:iin  ta  madaruK  j  dctPDiinieolo  4]dí!  pxÍuc  su  im- 
piirlaucin.  Tal  tvf.  <;sh  misma  mu  obligan  ;i  rt-lnrdar  iili;ui)  licui|iii  niMS 
ini  i-uuU'Sturion,  pura  darla  la  uilousiuD  convmiimili)  i-u  «slas  inalertas;  i>n 
las  rualoii  no  basta  i|uc  las  autoridadus  übritn  cun  su^uridad  del  aciurlo,  sí 
adornas  nn  lo{;r^n  nouvennor  á  las  masas  populares,  i-  iaspirnrius  U  cou- 
ñ.inza  du  <{ue  du|ii-ndaij  co  f{rau  partii  los  primeros  buenos  efet^loí  Ji>  Inn 
dülicadas  retormas,  No  pretendo  por  esto  que  saa  asequible  poner  aj  al- 
cance délas  lillimas  cUses  materias  lan  abitrusasy  de  relaciones  lau  coni- 
pliead;is  como  las  bases  de  ua  buen  sisleina  moDetariu;  pen>  si  creo  que 
puede  ditrseles  la  clarídxd  suficiente  para  i|ue  ht  entiendan  persiinasde 
un  mediano  saber  v  reilo  juicio,  que  sou  las  que  ínrman  ^erdaderuinoulu 
la  opinión  ilustrada  del  pueblo.  Si  acortase  á  couse^nirlo,  pienso  que 
se  habria  dado  ua  ^ran  paso  bácia  la  roforma  que  se  inlouta,  y  que  de 
día  en  di»  %e  hace  mas  aecesari:i,  para  restablecer  el  equilibrio  comer 
clal  entre  tus  valores  de  las  dilerunles  munedas  que  circulan  en  el  pais. 

Cualquiera  que  sea  por  lo  demás  la  medida  que  c^n  este  ubjulu  se 
adopte,  y  que  i  su  tiempo  tendré  el  honor  de  proponer  ¡i  V.  E. ,  no  espero 
qne  deje  de  hallar  una  fuerte  oposición,  cumo  toda»  las  qiie  lucsii  lan  in- 
modialameole  a  los  intereses  del  pueblo.  Ksto  no  me  arredrará  sin  em- 
bargo,  para  exponer  francamente  mí  opiniun  sobre  el  particular,  giorque 
todas  Us  inslilucíoues  humanas  son  defectuosas ,  y  hay  que  preferir  por 
lo  tanto  las  qtivi  lo  sean  menos.  Tal  será  el  objeto  que  me  propondn'  en  ol 
erave  asunto  que  V.  U.  se  lia  servido  snineler  a  mi  examen;  se^turo  de 
que  si  mis  luces  Í;;ualasen  ú  mis  deseos,  babria  satisfecho  en  esb  parte 
los  ilustrados  v  asiduos  desvelos  de  V-  E.  por  el  bien  de  la  bla. 

Dios  i;narde  i  V.  H.  muchos  años.  Habana  2.?  de  abril  de  1K39 
Bicmo.  Sr. — Vicente  Vatqnez  Queipo. — Exciiio.  Sr  Capilan  General  y 
So  peri  Hienden  le  de  Real  Hacienda. 


ExcHO.  SbRub. 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á  V.  E.  el  adjunto  informe  que  se  ha 
servido  pedirme  en  '¿'¿  de  abril  de  eitle  año  sobre  las  pesi-l.is  sevillaoas,  y 
medios  de  corlar  los  considerables  perjuicios  oraüionados  al  comercio  de 
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\»  I«i.i  |ii>r  sil  acreceataili  tin^iihcion.  Bien  linbiera  querido  eTacaarlu 
cuo  l>  broveilad  ({ue  ).i  ar^i-ncin  del  remitiün  i  Uta  ^r.-ire  mal  eii^ia  ,  pern 
uciipaiJo  ifíitílanleiueulQ  üod  asunlos  del  It^'al  surviciu,  uueto  ademas  en 
el  país  y  »¡n  miii:iios  dalos  priM'isos  de  i]ue  carece  i^l  uiptidjenle  gene- 
ral, lie  creído  i]ue  «o  I^^t•^^ia  di-  lant.i  imtiorlauí^ia  era  prefenbln  al(;un* 
ik^mura,  a  t»nipromHl<4r  el  acierta  en  la  refolucioD.  Por  otm  |»rte  in^ 
lia  parecidn  lambieu  <\ue  la  cuestión  dn  l.ii  pénelas  pro«iocial<>s  no  |»odia 
Iralarsc  aÍabd;jiiieDle;  porqui'  cualquiera  qui-  sea  !a  deteTtiiinacioa  que  «e 
adopte,  ni>  puede  nieuiis  da  iiiilair  puderusatiieule  sobre  lod»  el  litteiii» 
iitODi^Iariu  de  la  Íala,  }  |»ueslo  que  etle  es  un  eilrcroo  deferluoso,  y  que 
loi  iuL'uDtenieiiles  dii  la  relorma  ^t^rian  los  uiiitnus ,  i5  tal  reí  maya- 
res, ronsurvando  el  actual  que  niudiGt^auíliilii .  me  decidí  por  esto  úllimo< 
i'tin  lauto  mus  uiolivu.  i'uaulu  <|ue  p>ir  repelidas  lleales  úrdfoes  osta  dU- 
puesUi  que  el  «ílema  de  coulabiliJad  ea  la  Isla  w.  uailormc  coa  ol  de  !■ 
JHutrúpoli. 

Asi,  va  lugar  de  uu  informe,  V .  E.  observará  qQe  be  reduclado  una  p» 
quefia  Mcuiori;i  dividida  uu  cuatro  partes.  En  la  primera  me  propDsn 
t»amiu>r  el  ori^cD  de  la  crisis  arlaal,  y  \»i  causas  qae  la  babiau  produ- 
cido, como  que  de  su  perfecto  coaocímieoto  depende  ccoeralineule  el 
acierto  en  la  apliuacioa  del  remedio.  Por  desfiracia  tas  causas  económi- 
cas obrad  con  suma  leulilud,  y  cuando  sus  efectúa  se  bareu  sensibles  por 
el  trascurm  del  tiempo,  soo  laalo  mas  dificiles  de  reconocer  aquellas, 
ruanto  que  a  veces  ya  au  existen  y  pasaron  du  coasiguieote  sin  ser  aper- 
cibidas. Por  eso  la  bisloria  de  los  errores  ecenóinicos  no  puede  escribir- 
se con  la  prei'.isiou  que  la  de  Us  vicisitudes  politicaa,  y  es  necesario  lleiii 
constantemente  por  ^uía  la  crítica  y  ti  aualogia,  apüc^ida  conforme  i  los 
buenos  priucipios  de  la  ciencia,  para  balUr  sino  luactamenle  la  verdad, 
[I  lo  menos  lo  que  pari'Zca  mas  probable.  Tal  ba  s¡d»  la  marcha  que  be 
pr'>curado  sefiíiir  en  esu  parle. 

Eu  la  sección  siguiente  be  examinado  los  males  que  el  desarreglo  de 
naustro  sistema  monetario  ha  producido  en  el  comercio  de  la  Ula  y  los 
que  podrán  amenazarle  en  l<i  sucesivo.  Pern  cnmo  en  algunos  de  los 
iuTormes  se  disputaba  al  (lobíeroo  la  facullad  de  fijar  la  relación,  uo  solo 
eutre  la  moueda  de  diferentes  metales,  sino  también  entre  las  de  noo 
luismo,  base  jirecisa  de  todo  sistema  monetaria,  forzoso  me  ha  sido  dis- 
cutir este  puatv  aules  de  pasar  adelaulo.  Es  liertamente  de  eitrafiar, 
ionio  á  ^sar  de  lo  muclio  que  se  ha  babladv  sobre  esta  roestioD,  no  se  fai 


Ifi? 


])ro5oalailo  lodaTÍa  bajo  su  vnrd^iileru  aspucto.  Ks  un  error  i.reur  >|ue  los 
fiobiernos  obligan  i  los  parlicalares  d  dar  üu  iiiiiiieila  por  uu  prucio  lijo: 
aquellos  permiteo  y  han  permilido  siempre  qatt  ustos  pidan  por  su  oom 
1^  peso  rucrli.-  ua  valor  Ino  subido  romo  les  ai-omoda  eu  su  cambio  t>or 
olrü  moneda;  pi-ro  al  paso  que  han  respetado  la  libertad  de  los  deudores, 
que  asi  llamo  a  los  que  pagan,  han  querido  proteger  también  la  de  los 
acreodores,  para  que  no  se  vean  obligados  á  recibir  la  moneda  por  mayor 
ralor  que  el  le^'al ,  cuaudo  no  se  hubiesen  roovpnido  voluntariamente  i<n 
ello.  Así  lo  que  se  ha  pintado  como  noa  tiranía  y  un  error  económico, 
no  hi  sitio  utas  que  un  acto  de  justicia  5  de  protección. 

Otro  punto  había  ademas  de  mucha  importancia,  i  saber,  el  modo 
como  el  desnivel  entre  el  valor  de  los  nietaleK  preciosos  influye  en  su  im- 
portariou  y  eiportacion:  asuul»  que  cslaudo  sujeto  a  dalos  numéricos, 
puede  resolverse  con  bastante  exartitud  y  que  en  el  caKO  presente  nos  dn 
h  liruo  esperanza  de  que  no  se  realizarán  tan  pronto  los  temores  que  en 
esta  parle  han  concebido  alf^unos  ínlormnntcs.  Pero  si  la  eitracríou  com- 
pleta del  OTO  no  llej/iara  .1  Terilicarse  mientras  se  conserve  el  actual  estado 
del  comercio  en  la  Isla ,  otros  mates  y  no  poco  graves  se  tocan  ya  de  pre- 
sente, y  hacen  inevitable  una  reforma  en  el  sistema  monetario. 

Con  el  objeto  de  desvanecer  la  alarma  que  Reneralmenlc  excitan  aun 
en  las  personas  instruidas,  los  incouvcnientes  que  atribuyen  a  las  relor- 
mas  monetarias,  conTundieudo  las  operaciones  rninosüs  hechas  en  los  si- 
glos auloriores  con  las  justas,  sencillas  y  fáciles,  practicadas  en  el  pre- 
sente ó  lines  del  pasado,  por  casi  todos  los  gobiernos  de  Europa ,  me  ha 
parecido  necesario  destinar  í  este  asnulo  la  tercera  sección. 

Por  último,  en  la  cnarta  be  discutido  los  medios  propuestos  en  el  ex- 
pediente para  efectuar  la  reforma,  tomando  on|  consideración  el  estado 
actual  de  las  cajas  y  el  irregular  sistema  de  contabilidad ,  que  deheri:i  pro- 
dacir  la  adopción  de  aquellos.  En  su  vista  no  dudé  sustituirles  otro,  que 
■i  bieu  no  estará  eiento  de  inconvenientes,  porque  nada  hay  sin  ellos 
en  este  mondo,  tiene  en  mt  humilde  opinión  mochísimos  menos  que  los 
demás,  i  la  par  de  otras  ventajas  imporlanlisimas  como  la  conversión 
del  sistema  en  decimal  ;  la  da  trasformarse  fácilmente  en  el  de  la 
Península ,  puesto  qne  es  el  doble;  la  de  proporcionar  divisores  exactos  al 
peso  en  la  única  clase  de  moneda  menuda  qne  hoy  circula  en  la  Isla  ;  y 
por  último  la  de  una  ficíl  y  pronta  ejecución,  pues  que  no  necesita  upo- 
raciones  preliminares. 
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Parn  poner  en  armunia  ni  sistema  era  necesario  locar  también  jI  ortí 
li  inlroducir.  siuo  iamodiatjcnuDle,  al  ineno*  cou  el  lienipo,  la  moneda, 
<li-  I-obre,  riispeclo  ú  la  cual  proponen  dos  medios  du  evitar  su  íalsiücaaon 
!■  iiii(>vdtr  (U:  i:i>n«ií;uienle  sa  circulación  i:n  ntiifor  caulidad,  que  U  que 
(luteriuini;  la  adniinislraciiin  de  la  Isla  atendidas  sus  necesidades. 

Para  el  últiiuu  lie  rcifirvadu  una  cuestión  muf  debatida  sobre  la  con- 
vi'Dienciii  i'i  inutilidnd  di-  uiij  moneda  provincial  p:ir,i  l;t  Isla.  Sin  delu- 
dirme en  ct  ■■stadi)  ñ  que  liau  llegado  las  cosas  por  ^lUrmaliva.  iiiu  ¡nclino 
a]  <<slnblL'ciniiuulü  eu  esta  de  uua  i:3s:i  de  moueda.  que  en  mi  entender 
rtiportaria  sumas  ventajas  n  la  Isla,  y  acaso  i  la  Madre  Patria. 

Para  l.-i  ina.vor  ihislracion  y  romp robarlo u  del  te\to.  he  reunido  alga- 
ñas  notas  ai  líiial,  quij  >-orrespunden  á  las  llamadas  de  aquel  y  podran  ton 
Miltarse  si  »e  i|UÍsiere  concluida  su  lectura. 

Pudier.i  liabur  añadido  algunos  detalles  mas  de  ejecución,  pero  me 
lian  parerido  inútiles,  mientra»  V.  E.  no  se  lije  sobre  la  reforma  qne  con- 
viene adoptar.  Cualquiera  que  olla  sea  ,  mo  atrevo  ."I  suplicarle  que  sea 
prouta  y  eGcaz,  pues  el  mal  se  agrava  de  un  modo  esiiautoso  que  amena- 
¿a  turbar  mu>  seriamente  la  tranquilidad  de  la  Uta,  no  solo  por  la  pérdi- 
da renl  que  se  la  ocasiona,  por  la  acrecentndn  iutrodui'riou  que  se  liare 
diariamente  de  pesetas  fabricadas  en  los  listados- Un  idus,  sino  por  el  em- 
barazo i)ue  éstas  producen  cu  ol  comercio  por  mayor, y  la  convicción  qu<; 
tudos  tienen  do  la  necesidad  du  que  se  estableica  una  reforma,  hace  que 
M-  nieguen  i  recibirlas  en  sumaü  crecidas,  y  qne  lodos  los  días  se  originen 
cuosliones  sobre  esle  punto.  MÍ  dostino  mismo  me  proporríoua  la  oca- 
sión de  ver  otras  muclias  qne  se  suscitan  sobre  la  moneda  entre  las  cajas 
principales  y  las  soballernas,  y  aun  entre  la  Hacienda  y  los  particulares, 
ron  motivo  d«  las  mnltiplícadas  disposiciones  qne  ha  obligado  i  tomar  la 
circulación  de  las  pesetas  sevillanas. 

V.  \¡,.  como  Suporinlendenle  y  Capitán  General,  está  plenamenleauto- 
rizado  por  dilnrentes  Reales  i'trdeoes,  qne  cito  en  la  Memoria,  para  adop- 
tar las  medidas  que  estime  oportunas,  í  Hn  de  poner  un  término  i  loa 
graves  mnles  qut>  aquejan  i  la  Isla  en  esta  parte.  Si  en  asunto  do  tanta 
importantia  desease  sjn  embargo  V  B.  consultar  al  Supremo  Gobierno, 
convendría  insistir  enérficainenle  sobre  la  necesidad  de  una  pronta  reso- 
iuciou,  (|ue  pasa  de  dofc  años  esta  pendiente  en  las  secretarias  del  Oes- 
pacliu. 

Ho  rae  lisonjeo  ciertamente  de  babee  llenado  los  ikstradoa  déteos  de 
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V.  E.,  en  inileria  tan  irdaí  y  ecpinosa ,  pero  si  ni«  compUico  eon  li  «>• 
peranxi  de  que  al  menos  le  serviri  reconocer  qoe  he  hecho  cuaiilo  «ataba 
de  mi  parte  para  sa tiara cerloi,  j  coatñbuir  al  bienestar  fainro  de  la  Isla 
y  al  mejor  serflcio  de  S.  M. 

Dios  gnarde  i  V.  £.  machos  años.  Habana  7  agosto  20  de  1839. — 
Excmo.  Sr. —  Vicente  Vázquez  Qaeipo. — Exemo.  Señor  CapitaD  Gene- 
ral j  Superintendente  de  Real  Hañenda. 


SECCIÓN  PRIMERA. 


De  la  crisis  actual  y  causas  que  la  han  producido. 


L>  emancipicion  de  las  colonias  Hispiao-AmsrícaBis,  tan  focnoda  en 
coDMCDenciii  j3  fatorables,  ya  adrersas  para  la  Madre  Patria,  prodojo 
entre  otr>s  la  deatraccioo  del  ÍQneito  monopolio  de  loi  metales  preciouM, 
qae  coa  tao  grave  perjuicio  de  sos  ¡oteretes  ejerció  por  cerca  de  tres  si- 
glos. Persuadido  el  Gobierno  de  qae  la  posesión  de  las  minas  de  Amé- 
rica le  daba  el  derecho  de  imponer  sobre  sus  producios  ana  fnerte  contri- 
bución ,  que  suponía  habian  de  pagar  en  último  resaltado  los  eitrangeros, 
estableció  la  de  un  quinto :  y  j  ün  de  facilitar  el  registro  y  evitar  los 
fraudes  en  su  exportación,  taro  la  desacertada  ocarrencia  de  prohibir  la 
de  las  pastas,  obligando  así  indirectamente  á  llevarlas  á  las  casas  do  mo- 
neda ,  donde  le  era  mas  ficil  la  percepción  del  impuesto.  Dos  ^aveí  per- 
juicios se  irrogaron  á  la  Península  con  tan  desacordada  prohibicioa,  ya 
por  el  enorme  quebranto  qne  sufría  U  moneda  en  el  cambio  comercial  con 
las  plazas  de  Earopa,  donde  solo  se  la  admitía  como  pasta,  ya  también,  y 
esto  es  lo  que  hace  á  nuestro  intento,  porque  forzando  el  curso  natural 
de  los  metales  preciosos,  aumenld  inconsideradamente  el  nnmerario  y 
encareció  de  consígniente  el  *alor  de  las  mercancías  en  EspaSa.  ' 

La  influeDcia  de  esta  excesiva  abundancia  de  moneda,  se  hizo  sentir 
con  mayor  fuerza  en  Améríca,  ponto  de  sn  acnnacion,  como  única  mer- 
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cancí)  qae  potlia  permutarse  con  lis  de  la  Madre  Patria,  en  un  tienipo  en 
que  todií  su  inilostrh  t'slaba  reducida  al  laboreo  de  las  minas.  Asi  los 
metales  aobles,  menospreciados  ja  por  su  abundancia,  lo  fueron  limbien 
por  el  uso  extesiro  ([ue  de  ellos  se  hiio  para  instrnmento  inmediato  de 
'os  cambios. 

La  isla  de  Gnba ,  auuquf;  desproTista  de  las  minas  que  hacían  I*  ri- 
qneza  del  continente  americano,  participa  sio  embargo  de  sus  efactos  por 
las  relaciones  que  sostoto  con  este;  especialmente  después  qae  relajado 
el  sistema  prohibitivo  coloDÍat  establecido  por  nuestros  Soberanos ,  se  la 
permitió  nnas  veres  y  lolerd  otras  desde  tines  del  siglo  anlerior  y  princi- 
pios del  actual ,  U  eiporlicion  de  efectos  peninsulares  para  el  continen- 
te,^ que  faforecida  en  lósanos  siguientes  i  beueBcio  del  coolrabando , se 
convirtió  bien  pronto  en  un  activo  .v  libre  rnraercio  de  importación  tx- 
trangera.  El  comercio  de  la  Isla  ganó  en  esle  cambio  cuanto  perdieron 
el  de  la  Península  y  Mueva-España;  j  los  metales  preciosos,  no  muy 
sobrados  hasta  entonces  cu  ella,  afluyeron  ya  en  mayor  abundancia; 
pero  siempre  bajo  la  forma  monetaria,  única  qno  permitían  las  leyes 
fiscales. 

No  menos  severas  estas  en  Cuba ,  que  en  los  domas  puntos  de  Amé- 
rica, prahibian  la  eiportacion  de  la  moneda  al  eitrangero  bajo  gratísi- 
mas penas;  pero  como  estas  son  siempre  ineficaces  cuando  se  oponen  ;il 
cnrso  nainral  de  los  sucesos  humanos,  les  eitrangeros,  ayudados  del  ín- 
teres individual  de  los  subditos  españoles,  burlaron  la  vigilancia  del  Go- 
bierno, y  como  es  de  suponer,  bascarían  para  hacer  el  contrabando  los 
puntos  de  menor  riesgo.  Las  cansas  qne  lo  hacíaa  mas  fdcil  desde  fines 
del  siglo  pasado  en  la  isla  de  Cuba ,  para  la  importación  de  las  manufac- 
turas citrangeras,  obraban  igualmente  para  la  exportación  de  la  mone- 
da: y  es  de  creer  que  desde  entonces  fuese  la  Isla  el  centro  de  este  ili- 
cilo  comercio,  tanto  mas  difícil  de  evitar,  cuanto  que  los  ejtrangeros  nu 
podían  proporcionarse  en  retomo  de  sus  importaciones  los  frutos  que  hoy 
ofrece  abundantemente  su  feraz  y  privilegiado  suelo.  ^  Se  eitrajo,  pues, 
la  moneda  ;  pero  como  en  esto  se  corría  siempre  algún  riesgo,  el  comer- 
cio prefirió  de  necesidad  aquel  metal,  qae  bajo  menor  volumen  ofrecía 
mayor  valor ,  y  podía  de  consiguiente  eludir  mas  fácilmente  la  vigilancia 
fiscal.  Se  bnscó  con  ansia  el  oro,  especialmente  en  el  pnerto  de  la  Ha- 
bana, por  donde  se  hacia  el  principal  comercio,  y  con  su  demanda  au- 
mentó el  premio  hasta  el  l>  '/¡  por  "/„  ;  ó  lo  qne  es  igual ,  se  dio  por  la 
AtGNB.  ** 
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oQzi  17  pesos  un  Ingnr  de  los  16  qoe  le  corres  poQ  día  a  por  l>  pragmilica 
saacioD  (le  1786. 

Til  ha  debido  do  ser  en  mi  concepto  la  causa  del  excesiTO  premio 
concedido  en  esta  plaza  i  las  unzas  de  oro,  *  cuyo  oscnro  origen  desig- 
nan con  el  epiloto  do  anti'/aa  los  numerosos  iaformes  :i cumulados  en  este 
uipedicnlo,  si  liieo  algunos  le  fijan,  sunque  de  un  mudo  vago,  hiá» 
principios  del  presente  siglo.  Y  ciertamente  que  no  debta  de  sor  mncho 
mas  anterior  su  curso  do  (7  pesos  en  el  mercado  de  la  Isla,  cuando  te- 
mos que  el  primer  oipedienle  número  1060,  lib.  5.",  formado  con  este  mo- 
tivo, lavo  principio  on  1806,  por  haberse  resistido  i  recibirlas  con  Un 
eicesiTo  anmeuto  la  caja  de  cuosolídaciou  y  amortttaciou  que  entonces 
exislia. 

La  lentitud  observada  siempre  en  estos  espedientes  y  la  indecisión 
con  que  desde  un  principio  procedieron  en  el  asunto  las  autoridades  su- 
periores de  la  bla,  motivó  el  tardío  y  perjudicial  acuerdo  de  la  Jnnla  di- 
n-diva en  26  de  mayo  de  1814,  tolerando,  6  por  mejor  decir,  anlori- 
zando  el  mal  hasta  la  resolución  de  S.  M.  Tuvo  esta  efecto  en  9  de  se- 
tiembre del  año  siguiente  por  ana  Real  orden  reservada,  en  qne  se 
mandó  restituir  la  onza  á  su  valor  legal,  y  recordó  al  mismo  tiempo  la 
Real  orden  de  12  de  diciembre  de  1790,  para  que  las  obligaciones  de  es- 
tas cajas  se  pagaseo  siempre  en  plata,  reduciendo  el  oro  ii  dicha  especie. 
y  agregando  i  la  Real  Hacienda  lo  que  produjese  su  cambio.  Prueba 
de  que  ya  cnlonces  empezaba  á  ser  de  alguna  ronsideracion  el  premio  se- 
ñalado ni  oro  ,  annque  puramente  convencional  y  no  forzado  como  lo  ha 
sido  después. 

Coa  cliusula  de  la  Real  orden  de  1815,  puesta  con  la  mas  sana  in- 
tención para  evitar  los  perjuicios  a  qne  podia  dar  logar  la  repentina  «a- 
riacioD  en  el  curso  de  la  mooeda,  la  hizo  ineficaz  y  prolongil  el  aboso 
hasta  el  presente.  Las  autoridades  de  la  Isla  ,  i  quienes  se  liabia  encar- 
gado la  prudencia  y  circunspección  en  este  asnoto,  recelosas  de  corapro- 
raeler  el  acierto,  ni  aun  parece  volvieron  i  ocuparse  de  él  hasta  182H, 
en  qne  las  repetidas  quejas  y  clamaros  de  los  particulares  ;  auloridade) 
de  la  provincia  de  l'uerlo-Priacipe,  las  obligaron  it  formar  nuevo  cipe- 
dieate,  cuya  resolnciou  se  hacia  ya  tanto  mas  difícil,  cnanto  los  sucesos 
ocurridos  dorante  aquel  intervalo  habían  cambiado  el  aspecto  de  la  cues- 
lioD  y  desnivelado  enteramente  los  valores  relativos  de  los  metales  pre- 
cioioi. 
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La  rebelión  de  las  coloDias  contra  la  Metrópoli  habia  abierto  i  I» 
nacioDes  extrangerai  el  vasto  mercado  de  ambas  Amérícis,  si  no  tan  im- 
pliatDenl(<  como  lo  hlzu  su  lolal  emancipación ,  lo  bastante  al  menos  para 
que  no  se  viesen  for^.^das  á  ciporlar  por  la  Habana  los  metales  que  po- 
dían sainar  diructamente  <\ii  los  paisca  productores.  Esta  circnnstaocia 
liubiera  bajado  probablemente  el  premio  de)  oro  en  la  plasa  y  reducidolo 
al  Jaita  y  general  valor  de  los  mercados  eitrangcros,  si  aquel  bubiera  sido 
el  libre  efeclu  de  uq  curso  convencional  y  no  forzado,  como  el  que  obtavo 
por  la  prematura  6  ilegal  admisión  de  las  cajas  de  la  Habana,  sancionada 
indi  recta  mente  pur  el  acuerdo  de  la  Junta  directiva  en  26  de  mayo 
de  1814. 

El  ejemplo  de  la  Real  Hacienda,  que  en  estas  materias  equivale  i  un 
precepto,  obligaba  a  los  particulares  ú  admitir  las  onzas  por  17  pesos,  y 
el  comercio,  siempre  atento  i  dirigir  sos  ospec  ni  aciones  donde  quiera  que 
se  le  ofrece  alguna  ganancia .  no  tardó  en  aprovecharse  de  esta  coyuntura 
para  eiportar  la  plata  meDospreciada  en  la  Isla  ,  reemplazándola  por  el 
oro,  que  le  proporcionaba  una  ventaja  de  i'i  '/^  per"/Q  relativamente  al  va- 
lor qne  tenia  en  el  mercadn  eitrangero.  Asi  la  necesidad  del  oro  para 
hacer  el  contrabando  en  un  principio,  y  mas  larde  el  alto  premio  que  por 
esta  raion  le  concedió  el  comercio  habanero  y  sancionó  indiscretamente 
la  Junta  directiva ,  fueron  las  causas,  que  por  rumbos  opuestos  conspira- 
roD  i  acumular  en  la  Habana  casi  todo  el  oro  de  la  Isla,  y  á  eiporlarpara 
el  eilrangero  la  plata  nccps;ina  para  las  transacciones  ordinarias  de  ia  vi- 
da civil. 

Este  mal  vino  i  agravarse  por  la  revolocion  de  rtueva-España  y  emi- 
gración consiguiente  á  ella.  Obligados  los  comerciantes  y  propietarios 
peninsulares  á  abandonar  precipitadamente  aquel  reino,  casi  en  los  mis- 
mos términos  que  en  oíros  tiempos  fueron  expulsados  los  judíos  y  moris- 
cos de  España,  es  natural  que  en  aquellos  momentos  de  angustia,  y 
cuando  la  riqueza  era  tal  vez  el  mayor  enemigo  de  su  seguridad,  procn- 
risen  ocultarla  y  reducirla  al  menor  volumen  posible,  convirtiéndola  en 
moneda  de  oro,  subiendo  su  precio  hasta  el  punto  de  haberse  pagado  en 
Veracruz  por  aquellos  tiempos  20  ,  22  y  aun  25  pesos  por  la  onza. 

La  isla  de  Cuba,  eacala  natural  de  los  infelices  emigrados  ,  recibid 
por  de  pronto  esta  considerable  masa  de  oro.qoe  acrecentó  la  que  ya 
eiístia  en  el  mercado,  especialmente  de  la  capital,  donde  fijaron  su  resi- 
dencia la  mayor  parli;  de  aquellos.  Muchos  de  ellos  sin  embargo  se  tras- 
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lidaron  i  Europa  llerdadoae  su»  capitales ,  do  ja  en  oro.  poes  qae  no  te- 
oíiD  necesidad  He  re<larir  su  «oliimen,  sino  en  pcsns  fut-rtes ,  que  les 
ofrecían  nna  ganancial,  romo  j»  iniiiqué  mas  arriba,  de  12  '/i  I*^^  % 
relalivamente  al  valor  oomparalivo  de  ambos  metales  en  el  merrado  de 
Bárdeos  7  nlros  puertos  de  Francia ,   adonde  se  diristcron  de  profurenri*. 

La  etcaset  de  la  plata  llegó  entonces  al  mas  alto  grado,  no  solo  por 
la  acrecentada  eiporlacion  qne  de  ella  se  hacia,  sino  lambien  porque  ha- 
biendo rosad»  sa  acuñación  en  Méjico,  é  Íd Ierro mpido^e  las  relacíonec 
comerciales  con  el  continente,  se  agotaron  repeDlinamente  los  iiiananlia- 
lesque  hnsla  entonces  babian  surtido  i  la  Habana,  k  tal  panto  escaseó 
la  moneda  de  plata,  que  se  liacia  imposible  a  vecss  el  trafico  de  menndKOi 
y  no  pocas  se  han  visto,  se^un  aparece  de  este  expediente,  muchas  per- 
sonas del  pueblo  condenadas,  por  decirlo  así,  3  morir  de  hambre  con  el 
oro  en  la  mano,  semejautes  al  rey  Alidas  de  la  fábula.  Preciso  era  qoo  ea 
estas  circunstancias  el  oro  perdiese  mucho  de  su  valor  relativo,  f  en  efecto 
la  oota  decayó  á  su  anligaa  estimación  de  16  pesos,  pues  á  Innl»  equiva- 
lía el  premio  de  un  Ü  y  mas  por  *'/„  que  se  concedí.')  á  la  plata  eu  lot 
pequeños  Bancos  de  descuento  establecidos  públicamente  «n  esta  capital. 

El  ansia  con  que  se  buscaba  la  plata  y  el  poco  coDOcimienlo  que  teaia 
el  rnipo  de  la  moneda  provincial  de  España,  fué  causa  de  que  admitiese 
de  bucoa  fe  las  pesetas  sevillanas  de  bnslo  y  armas  Reales  semejantes  é 
las  columnarias,  introducidas  sin  malicia  y  en  cortísima  cantidad  por  ai- 
ganos  recién  lleí;ados  de  la  Península.  La  aceptación  con  que  corrieron 
en  el  público ,  no  podía  nrultarse  por  mncho  tiem|io  ;i  los  mismos  que  es- 
peculaban en  el  cambio  di-  la  plata  ;  j  lo  que  en  su  principio  íaé  efecto  ca- 
sual, dimanado  de  la  necesidad  é  ineiperíencia  del  pueblo,  se  convirtió 
bien  pronto  eu  uu  activo  tráfico,  tanto  mas  lucrativo  para  los  que  )o  haciao, 
cuauto  que  del  25  por  100  ^  en  que  se  aumentaba  el  valor  de  las  pesetas, 
apenas  leninn  que  pa^ar  entonces  un  pequeño  premio  í  sus  auiiliadorei. 

La  libre  é  ¡legal  admisión  de  esta  moneda  prohibida  por  las  leyes  de 
Indias,  abrió  una  anchurosa  pnerta  i  su  introdnccion,  especialmente  por 
aquellos  puertos  de  la  Isla  donde  el  bajo  precio  del  oro  proporcionaba  ma- 
yores ventajas  á  la  plata.  Curioso  sería  pnr  cierto  eiamiuar  los  registros 
de  todas  las  aduanas  en  los  aQos  que  mediaron  del  23  al  27,  en  que  ss 
prohibió  definitivamente  la  introducción  de  las  pesetas  sevillanas:  este 
seria  el  único  modio  de  conocer  con  alguna  aproiimacíon  la  cantidad  de 
esta   moneda   que  hoy  circula  eu  la  Isla;  pero  desgraciadamente  do  te 


I 
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tinn  reuDÍJu  ilnlosbasUalu  o\3do»  en  el  uipedicolii,  si  bíeii  Itnslará  para 
mussira  lo  «jne  se  díte  cd  el  aula  de  22  de  selienibre  de  Itt29,  celebrada 
por  las  auloridadeü  de  Cuba,  de  la  cual  aparece,  que  en  los  naere  raeift 
de  enero  áselieiiibre  de  1827,  se  ¡ulr'*ditjerun  bajo  registre,  por  solo  aqnel 
poerlo,  eclieata  mil  pesos  en  pesulas  sevilboas.  üi  parece  UiDpoco  que 
se  hubiese  minorado  inucüo  su  ínlroduccion  por  el  acuerdo  do  10  de  inavo 
del  mismo  aüo,  en  que  si?  prohÍb¡(t  bajo  severas  penas;  pues  que  en  el  si- 
^aieale  de  28,  en  una  sola  goleta  procedente  de  Jamaica,  se  dccontisiroD 
un  dicho  puerto  sesenta  j  ocbo  mil  pesos  de  ta  misma  moneda.  Par- 
tiendo  de  estos  datos,  los  únicos  etactns  t]ue  aos  ofrece  el  eipodieute,  no 
parecerá  exagerado  calcular  la  iutniduccion  por  año  coman  ea  tuda  la  Isla, 
eu  ciento  cincuenta  mil  [ii>sos,  ó  dus  millones  en  los  trece  que  han  media- 
do desde  el  25,  en  que  ya  estaba  completamente  establecido  este  Iratico, 
hasta  el  38.  * 

Extraño  paroceri  que  la  abundancia  de  esta  ¡legal  moneda ,  cuyo  cur- 
so ora  ya  general  desde  1825,  no  hubiese  llamado  la  atención  de  las  pri- 
meras autoridades  de  la  Isla  ,  ;  aun  mas  qae  tas  administraciones  j  re- 
ceptorías subalternas  admitiesen  y  diesen  en  pa^o  las  pesetas  scTÍllanai 
al  respecto  de  cuatro  en  peso,  sin  qne  para  ello  hubiese  precedido  la  me- 
nor autorización  de  l.n  Junta  directivd,  ni  del  E\cmo.  Sr.  Snperínlendente 
Ueleiíado  de  Heal  Hui'i<Mida.  La  admioislracíon  de  Matanzas  reconoció 
sin  embarco  su  error  y  qnlsa  remediarlo;  pero  ya  era  tarde:  el  tiro  habia 


*  Eslecjlcalo,  lejos  de  ser  exagerado,  era  en  erecto  muy  uio^lcradoj  puesqueal 
realizarse  la  reforma  en  octub^'e  ile  Ift41,  se  presentaron  ú  inilemnizacinn  i..lS3.B9'l 
pesos ,  y  es  probablu  que  algunos  interesados  dEJasen  de  hacerlo  ríspecio  de  peque- 
quefios  cantidades.  Puede  regularse  por  lo  mismo ,  sin  temor  de  cquÍTOcaeíon ,  en 
l.GOD.OOU  pesos  en  niimi:r<>  redondo  las  pesetas  sevillanas  eiislenies  en  la  Isla  en  l> 
época  ú  quu  nos  rcftiimos.  Y  conio  laü  pesetas  Isabelinas  quo  quedaron  (ucra  de 
circulación  por  el  bando  de  31  de  Tubrera  del  aGo  de  \Siíl  no  pueden  estimarse  menos 
de  4UD.00U  pesos,  no  sigue  que  las  péselas  introducidas  en  el  trascurso  de  t6  ari'>s 
asoendian  á  S.OOO.IIPU  de  pesos ;  esto  es,  SlG.üGG  pesos  aSo  común ,  6  el  duplo  de  lo 
qne  habia  calculado  cuu  los  datos  ímporrectos  que  eiislinn. 

La  operación  de  la  reforma  de  las  peínelas  nos  ba  dado  uu  medio  de  conocer  <¡au 
cierta  apratiinacion  el  metilicu  círculanLo  en  la  isla  de  Cuba  ;  pues  que  alendíeudu 
á  la  abundante  cantidad  de  oro  que  existe  cu  ct  mercado  respecto  i  la  do  plata ,  na 
puede  esIimariiB  aquel  en  menos  que  en  el  tripla  de  esta ;  y  de  consiguíeule  asciende 
cuando  menos  á  SO.OOO.onu  do  posos  el  metálico  existente  en  la  Isla  ;esto  cs,l  )0  ps. 
poco  mas  ó  menos  por  habitante  libre. 
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pirtído,  y  cus  desastrosos  efectos  nu  admitian  pronta  repar^rioD.  Hijia- 
slndoM  la  adminitlraiñoD  i  re>:ib¡r  la§  pesetas  pnr  olro  valor  qoe  el  de 
cinco  eo  peto,  produjo  uo»  alarma  general  en  vi  pueblo;  y  especial  raen  le 
en  la  tropa,  (jue  babia  sido  pagada  por  la  misma  administración  al  cambio 
corrienle  de  cuatro  en  peso.  Las  acertadas  medidas  lomadas  por  el  Go- 
bernador don  Cecilio  Aylloo,  Sobdelug-ido  qne  entonces  era  de  la  Real 
Hacienda,  aquietaron  los  ánimos,  y  su  comunicación  de  24  de  mano  de 
1827,  eiritaodo  el  celo  de  l.is  autnridudes,  did  origen  al  expediento  dú- 
mero  2<>l,  cuaderno  27  de  rajas  malni:es,  primero  que  se  forma  coo  mlv 
molÍTO,  r  en  el  que  se  fundid  el  mencíonadu  acuerdo  de  10  de  mayo  do 
aquel  ano,  tomado  por  los  Eiciuos,  Sres.  Capitán  General  y  Superínleu- 
dente  Dt!leK'>da  de  la  Keal  Hacienda,  prohibieodii  la  introducción  sucesira 
de  las  pesittas.  bajo  la  pena  de  su  decomiso,  y  el  dul  bnque  en  que  se  ba- 
ilasen 50  pesos  de  dicha  moneda. 

Ctilisima  fué  sin  dud^i  esta  determinación,  poro  no  suficicule  |iar>  de- 
tener la  impetuosa  avenida  de  aquella  moneda;  porque  autorizado  ó  tole- 
rado al  menos  íu  corso  üejial  liasta  la  resolución  de  S.  AI. ,  no  estaba  en 
la  posibilidad  humana,  confirmada  por  la  eiperinncia  de  todos  loa  sÍrIo*, 
contener  un  conlrabando  tan  lucrativo;  y  asi  se  le  lia  visto  disfrazarse  bajn 
mil  formas  y  bollar  la  vicihncia  de  la  aduana  hasta  en  las  cajas  tle  sardi- 
nas, rellenas  muchas  reces  de  péselas  sevillanas.  ''  llr^eolisima  era  U 
resolución  del  Supremo  Gobierno  para  atajar  un  mal  autoritadu  sin  su 
consentimiento,  y  que  jior  lo  mismo  hubiera  podido  y  debido  repararse 
■iu  su  previa  aprobación.  Sometido  sin  embarco  su  c\aiuen  ;i  los  pro- 
lijos tramites  usados  desde  licuipo  inmemorial  (¡o  los  Supremos  Consejos 
de  España  ,  no  recayó  aquella  hasta  el  H  de  abril  de  1839. 

Clara,  precisa  y  concluyeuln  en  su  determinación  debid  esperar  el  Go- 
bierno, qne  con  ella  babrian  desaparecido  í  costa  de  alfjuoos  sacrificios 
los  males  (través  consi|,'DÍentQsal  desarreglo  introducido  e.o  el  sistema  mu- 
Detario  de  la  Isla.  Pero  obstáculos  itnpravislos ,  y  la  falta  de  medios  para 
indemnizar  d  las  tenedores,  base  de  la  reforma  propuesta  por  el  Gobierno, 
¿tjó  ilusoria  su  firme  voluntad  por  aquel  entonces.  iNo  fueron  mucho 
mas  eficaces  las  Reales  órdenes  de  2t)  de  octubre  de  1833  y  9  do  agosto 
de  1835;  pues  aunqne  por  ollas  se  auloriió  i  losExcmos.  Sres.  Capitán 
Geueral  y  Superintcudeute  Delegado  de  Real  Hacienda  para  adoptar  las 
medidas  convenientes,  i  fíu  de  impedir  la  introducción  y  circulación  de 
las  pesetas  sevillanas,  la  contrariedad  de  los  diclimeaes  emitidos  eo  ul  ei- 
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pcdieole  lormadu  con  diihu  objeto,  la  pcnaríi  de  las  cajas  y  otras  dificDl- 
tades  de  ejecucioo,  «rredraroD  A  doimo  de  los  eipresndoü  Eicmos.  Srea., 
que  creyeron  debían  sonyler  i  la  snpeTÍor  iloslracíon  del  Gobierno  el  re- 
medio de  un  mal  grave  su  en  concepto,  pero  de  difícil  y  no  pronta  re- 
paración. 

Ed  situación  tan  apurada  tIdo  á  complicarse  aun  mas  aquel  coa  la 
aparición  de  las  pesetas  de  nuestra  aoRusta  soberana  Doña  Isabel  11.  Ono 
y  genernl  fué  el  clamor  de  las  autoridades  y  del  puebln  para  que  nn  se 
admiliesen  al  igual  de  las  demás,  porque  su  cuño,  fácil  Je  reconocer  i  la 
simple  vista,  llevaba  consiga  el  atestado  de  su  ilegal  y  fraudulenta  ÍDtro- 
duL'cion,  como  posteñores  ñ  la  proliíbícioa  de  10  de  mayo  de  1827.  El 
Eicnio.  Sr.  Capitán  Geucral  Ihmil  por  diversas  veces  la  atención  del  ci- 
cclentisímo  Señor  Supcrialcudcul»  Gtiuiiral,  ijuu  mandó  formar  eipedíeU' 
te  sobre  este  punto;  pero  ya  fuese  por  temor  de  cumprometer  la  Iranquí- 
lídad,  ó  ya  pnr  efecto  do  la  indecisión  y  respeto  con  que  se  mirú  siem- 
pre este  asunto  de  moneda,  lo  cierto  es,  que  la  Junta  Superior  Directiva 
en  2  de  abril  de  183ti,  y  dicbos  Eicmos.  Sres.  por  su  acuerdo  de  'i  de 
¡unió  del  mismo  afio,  dispusieron  que  no  >e  hiciese  novedad  basta  la  re- 
solución del  expediente  general,  no  obstante  que  reconocían  nn  sus  acias 
la  ÍDiuensa  diferoncía  que  babía  entre  ambos  casos,  y  los  mayores  per- 
juicios i  que  daba  lugar  la  circulación  de  las  nuevas  pesetas  de  Isabel  II. 

En  efecto,  pudo  creerse  de  buena  fi^  por  algunos,  que  no  había  sido 
an  mal  la  circulación  de  las  antiguas  eo  un  tiempo  en  i{ue  escaseaba  la 
plata,  y  cuando  no  era  de  temer  qtio  se  aumentase  su  introducción  de  la 
PeaÍDsula,  donde  había  cesado  ya  su  scuñadou.  Pur  el  conlrario,  ad- 
mitidas las  del  presente  reinado,  no  solo  la  iutroduccion  de  la  Península 
quedaba  abierta,  síno  que  se  daba  lugar  á  so  fabricación  fraudulenta  en 
el  cxtrangero^  por  la  dificultad  de  distinguir  el  brillo  de  su  cuño  que  con  ■ 
servan  igualmente  las  españolas. 

La  existencia  de  osla  fabrícacioii  estd  comprobada  por  los  oficios  de 
nuestro  Cónsul  general  residente  en  Fíladelña,  y  eu  su  lugar  demostraré 
la  inexactitud  de  los  raciocinios  que  se  bícieroo  por  algunos,  negando  la 
posibilidad  de  su  establecimiento. 

Entretanto  el  mal  crece  de  punto  con  esta  imprevisora  medida  en  tal 
grado,  que  las  pesetas  de  Isabel  II  que  apenas  circulaban  hace  dos  años, 
formau  hoy  mas  de  la  dccima  parle  déla  masa  total,  y  so  introducen  con 
tal  facilidad  y  descaro,  a  pesar  de  la  probíbicion,  que  se  ve  uu  gran  núme* 
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ra  de  ellas  del  uño  prevéale.  *  Esta  medida  íué  pues  de  pifor  resuUadu 
y  mocho  mas  Irascendeolsl  (|ue  las  aoleriores,  que  nos  conduieron,  segao 
dejo  dcmoülrailo ,  i  la  aclual  rrisis  mouetaria,  c^yas  fiioestas  coasecuen- 
cins  paso  á  exponer  ea  h  secciou  sigaiente. 


SUCCIÓN   SEGnVDA. 


Efectos  protlucitlos  en  el  comercio  de  la  Isla  por  el  curxo  ilegal  de  tus 
fíeselas  seiñllanas  y  cnnsncuenñtts  t¡M  pudiera  traer  en  lo  sucesivo. 


Para  qae  la  moneda  pudiera  aprotímarse  en  lo  posible  á  ser  l>  comuD 
niedidn  de  los  ?aloros  permutables,  no  debiera  emplearse  para  su  uso  mas 
de  DO  solo  raelal,  porque  siendo  moralinenle  imposible  que  la  eslimacion 
de  dos  ó  mas  de  <'stos  siga  udh  marcba  jiiirorme  en  el  comercio,  rt^sultan 
•o  realidad  dos  valores  diferenles  para  las  cosas,  según  qan  se  paguen  en 
moneda  de  uno  ú  otro  melal.  Por  esta  raxon ,  auncioe  desde  un  principie 
corrieron  simulUnusmenle  el  oro  y  \i  piala  bajo  la  forma  de  moneda, 
pueda  decirse  que  la  última  ba  ronslítuido  y  constiltije  con  mny  pocas 
eicepciones  la  base  de  lodos  los  sisiemas  mooclaríos,  co  o  si  d  era  adosa  el 
oro  como  una  moneda  accesoria  y  de  on  uso  puranicRle  conreocioosl.  De 
■qui  han  deducido  los  ecooomislas,  qoe  siendo  variable  el  valor  rclaliru 
de  ambos  nietiiles,  oo  estaba  en  poder  del  Gobierno  ñjarlo  por  una  lej, 
como  no  lo  est^  para  las  otras  mercancías,  cuyo  T»)or  depende  de  la  sitoa' 
cion  del  mercado.  Este  principio  eiaclo  en  si  mismo,  )ia  dejada  de  serlo 
en  las  consecuencias  que  de  él  han  pretendido  dedocir  varios  economistas 


*  &  consecuencia  de  esta  Memoria  y  áe  las  represeataciunes  que  pusteriurmnDlo 
hiciernii  suliro  el  míflmo  asunto  I»  real  Juutü  de  foineuto  y  Irílmual  mcrcaniil ,  w 
pabliot  d  bando  de  91  de  [obrero  de  ISiO,  prulithiuodo  la  circulación  de  estas  pese- 
las,  por  mas  valor  que  «Ilegal  tic  n  en  peso ,  y  <lo  renl  y  medio  cd  moiior  caniiilad. 
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respetables,  se^tiiiios  por  miirlios  otros  que  sio  rotletion  ni  connciinientos 
eo  U  materia  han  abr.-it.-ido  i'ic^.iipiinle  sus  doclrinas. 

Según  i^^slos,  Uü  solo  el  Gobiorno  no  debe  upon<TS? ,  coma  cu  efecto 
üo  se  opone,  al  premio  cnn  que  se  saldn  la  iliíertucia  del  v;ilar  leijaí  ni 
real  que  lieniiD  en  el  merr.idn  ambos  melules,  sino  que  quiíiiernn  (¡ue  des- 
apareciendo enteramente  el  priineTo,  quedase  libre  el  rurso  de  la  moneda 
de  oro,  yá  volunt^id  exclusiva  de  las  partes,  del  misma  modo  que  litiias 
las  demás  mercancías.  Esta  preteasion  demuestra  bien  claramente  que 
desconocen  fi  roufnnden  cuanrlo  raenos,  los  diversos  conceptos  que  encier- 
ra la  moneda,  considerada  en  sn  materia  y  eu  sus  relaciones  con  los  valo- 
res permutables.  Bajo  el  primer  concepto,  do  solo  debe  abstenerse  el 
Gobierno  de  fijar  el  precio  de  los  metales,  sino  que  aunque  se  empeñara 
en  ello  no  podria  conseguirlo.  Por  el  contrarío,  como  medida  de  los  va- 
lores puede  y  debe  el  Gobierno  fijar  la  relación  de  las  monedas  entre  si 
par,!  introducir  la  igualdad  y  conliania  en  el  comercio,  del  mísmo  modo  y 
por  las  mismas  ra/.oncs  que  está  obligado  :1  fijar  la  dimensión  de  las  de- 
mas  medidas,  sin  embar;;o  de  que  no  impide  ni  tiene  derecho  par;i  impe- 
dir á  los  p.irticulares ,  que  usen  en  sus  contratos  privados  de  otrus,  si  asi 
lo  estipularen.  Porque  el  objeto  del  Gobierno  al  establecer  un  sistema 
métrico,  es  (;3rantir  la  Í6  pública,  é  impedir  los  engaños  i  que  pudiera 
dar  lugar  l.i  i odetermin lición  de  las  medidas,  cuando  los  particulares  no 
se  han  convenido  de  antemano  en  este  punto;  ó  en  otros  términos,  al 
Gobierní)  loca  fijar  la  verdad  le^jal  para  Iodos  iqnellos  casos  eu  que  los 
particnlares  no  In  han  hecho. 

Cierto  es  que  b  moneda  no  pierde  como  medida  la  consideración 
que  le  corresponde  por  su  materia,  y  que  de  consiguiente  esta  sujeta  a 
ser  objeto  comerciable,  como  lo  seria  el  oro  ;  la  plata  en  pasta.  Este  co- 
mercio se  ba  hecho  por  lo  mismo  en  lodos  tiempos  y  en  todas  las  socie- 
dades caltas  desde  la  aotip:ua  Grecia  por  ciertos  negociantes,  que  entre 
nosotros  se  llaman  cambistas,  cayo  objeto  es  lacitilar  la  moneda  en  oro  á 
pUla  i  los  que  la  necesitan,  bajo  de  una  de  estas  especies  determinadas,  y 
hacer  otras  muchas  especulaciones  ¡i  qne  da  Iní;ar  este  giro.  Ellos  son, 
pnes,  los  únicos  que  tienen  facilidad  y  sobre  todo  interés  en  conocer  las 
fluctuaciones  del  valor  relativo  de  arabos  metales  para  arreglar  a  ellas 
SKS  operaciones.  Mas  la  inmensa  mayoría  del  pueblo  se  sirve  de  la  nio- 
ueda  romo  de  un  signo  poraraenle  representativo  y  hecha  abstracción  du 
su  materia,  hasta  el  punto  de  serle  indiferente  reemplazarla  por  el  pa- 
iPEOD.  " 
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|iel  niooeda,  liempre  qpe  ¿stn  coD«ervasi'  su  valor  eu  el  mercadii. 
Esta  última  cirru  mía  acia  es  la  que  subre  lodo  desea  el  público  un 
nns  Iransicciones,  y  i?s  iadiid.ible  que  estas  sr  dÍfii-Dll;ir¡>n  o»  inmn 
grado  si  DO  eüluiiesn  riorlo  qop  al  dar  su  moneda,  se  l.i  admiliri.iD  por 
til  luinmo  «alor  que  la  reribe.  iüaé  h.iltü^iDle  del  campo,  por  njetnplo, 
recibiría  una  oo£3  ron  la  exposición  de  perder  eD  «D  canibin  el  jornal  |al 
rez  de  una  souiana  entera?  ¿Qué  oblicanon,  ni  aun  posibilidad  tiene 
de  conocer  el  curso  del  oro ,  cuando  ignora  acaso  basta  h  ciistenrii  d«  es- 
te tráfico?  Pero  sin  acudir  a  scinejaules  cjoiuplos.  sabr:iili>s  nos  pmsetl- 
ta  este  misino  oipedíeotu  para  conocer  los  enlorpucimienlos  que  causa  al 
comercio  y  ú  \a  Hacienda  pública  el  diferau  talor  con  que  curre  la  inooe- 
da  de  oro  en  los  pueblos  ile  la  Isla,  sío  oíros  perjuicíi»  de  que  luo^o  me 
t):iré  car^o. 

En  buen  bor.i,  que  no  se  obligue  í  nadie  i  dar  su  oro  por  un  prncín 
determinado,  porque  como  dueño,  ú  él  le  corresponde  fijarlo  seí;uu  mejor 
le  parezca;  pero  á  su  vez  tampoco  éste  puedo  obligar  3  que  olro  lo  recibí 
por  mayorprecioqne  el  que  señala  la  ley.  Esla  calla,  como  bemos  dicbo, 
siempre  que  hay  Ubre  convenio  entre  las  parles;  pero  cuando  falla  dicha 
circiinslsncia,  y  suele  ser  lo  mas  i;eneral,  entonces  es  necesario  qno  la 
ley  supla  esta  omisión  y  fije,  como  se  dice  en  el  derecho,  la  turilad  legal. 
Del  mismo  modo  y  por  la  misma  razón  que  en  los  contratos  son  libres  las 
pnrtes  en  variar  las  coadiciuiios  al  infinito;  pero  si  no  lo  han  becbo ,  se 
entiende  que  se  han  conformado  con  lo  que  prescriben  las  leyesen  au 
caso.  En  suioa,  i  nadie  se  le  obli;,'a  á  que  pat^ue  sus  deudas  en  nro;  perú 
si  se  empeñase  en  hacerlo,  justo  ser^l  que  no  se  fuerce  al  acredor  á  reci- 
birlo, si  no  ba  convenido  en  ello,  á  mas  alio  precio  que  el  señalado  por 
la  ley. 

Sentado,  pues,  que  ni  fiobierno  corresponde,  mientras  no  se  supri- 
ma la  moneda  de  oro.  fijar  l.i  verdad  le^al  de  su  valor  rclalivo  con  la  plata 
ruando  no  lo  han  hecho  las  partes.  la  úoÍr;i  cuestión  que  hubieran  debi- 
do suscitar  y  olvidaniu  todos  los  economistas,  era  la  de  establecer  las  ro- 
I;Ibs  i  que  ha  de  atenerse  aquel  p;ira  determinar  dicho  valor  relativo, 
r.laro  es,  que  dependiendo  este  del  que  tenpnn  los  metales  en  los  merca- 
dos generales  del  l^lobo,  no  está  en  las  facultades  del  {iobierno,  ui  aun 
eu  las  de  oqb  nación  entera ,  lijarlo  á  su  arbitrio  sin  exponerse  i  las  con- 
secuencias de  que  luego  hablaré:  y  por  lo  tanto  lo  que  aconseja  la  pru- 
dencia y  lo  que  debe  hacer  un  Gobierno  ilustrado,  es  consultar  la  reía- 
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cion  que  guardan  en  los  estados  vecinos,  y  aleinperaric  eo  lo  posibJe  á 
tilla,  tomando  el  término  medio  de  lis  fluctuacjocios  tjue  suele  tener  en  el 
mercado,  y  que  f;enera[iiiente  se  liallan  comprendidas  en  líiiiíles  mny  es- 
trechos; porque  si  bien  es  cierto  que  á  la  lar^a  suelo  variar  iltcbn  rclacian 
de  un  mudo  sensible,  eslo  se  hace  cou  suma  lenlilud  n  no  mediar  al^iunos 
.icoDtecimieoIos  eilraordiuarios,  tomo  el  descubrimiento  de  las  minas 
abundantes  de  América,  6  la  íoveadon  de  alguna  induslria  que  aumenla- 
se  repentinamenle  el  vonsnino  de  qsIos  melules.  Eu  tal  caso,  íorzosu  se- 
ria a  todos  loi  gobiernos  reformar  sus  sistemas  monetarios,  si  iio  querían 
exponerse  á  ver  exportada  li  rerundida  la  moneda  de  uno  de  los  dos  me- 
tales. Por  fortuna  esto  ncontcce  rarisinas  veces ,  y  aun  entonces  do  siem- 
pre seria  necesario  variar  Ij  rclar.ion  nominal  de  las  monedas,  para  con- 
servar el  equilibrio  entre  sus  valores  intrínsecos. 

Si  lo  dicho  hasta  aquí  es  ricrlo,  aun  respecto  á  las  monedas  de  dife- 
rentes inelnles,  ;,  cómo  han  podido  pretender  algunos  informantes  que  p| 
Gobierno  no  debiá  lijar  la  relación  entre  las  parles  alícuotas  ilu  la  mone- 
da de  uDü  solo?  ¿En  qué  priucipios  podran  fundarse  para  sostener  que 
dos  monedas  de  ífíual  peso  y  materia  pueden  diferenciarse  hasta  eu  '/^  di^ 
so  valor,  solo  porque  varíen  en  su  forma?  Pnes  esta  paradoja,  aunque 
así  no  lo  crean  ,  deñtiudeu  los  que  sostienen  que  el  curso  del  cambio  pue- 
de dar  á  cualrtí  pesetas  do  vellón  el  valor  del  peso  fuerte  qne  contiene 
cinco.  Sin  disputa,  la  moneda  menuda  cuesta  masen  su  acuñación;  pero 
elle  sobre-precio  est;t  ya  compensado  en  su  señoreaje,  que  respecto  i  las 
péselas  es  d>t  un  D,"  por  "/„  ^  mayor  que  el  de  los  posos.  Su  escasez  y 
la  falla  que  liace  para  ios  cambios  pudiera  aumentar ,  es  cierto  ,  ni};un  tanto 
su  valor;  pero  este  nunca  podrá  exceder  de  la  pequeña  diferencia  de  se- 
ñoreaje, pues  en  otro  casóos  evídeole  que  se  rerundiriau  los  peso«  para  con- 
vertirlos en  pesetas,  siempre  quü  estas  ofreciusun  mas  lucro  que  el  costo 
de  la  refundición  y  acuñación  de  aquellos-  Por  esta  razón,  no  tengo  no- 
ticia de  que  en  ningún  pueblo  so  hubiese  concedido  premio  i  la  moneda 
menuda  de  plata,  n  no  ser  que  contenga  algún  oro,  como  las  piezas  de  15 
jr  30  sueldos  eu  Francia,  y  aun  entonces  no  para  usarlas  como  moneda, 
itino  para  reducirlas  a  pasta. 

Es  verdaderamente  singular  que  partiendo  de  nn  principio  recono- 
cido por  lodos  los  economistas,  hayan  llegado  los  aniores  de  la  opinión 
que  i'ombato  a  consecuencias  díametralmente  opuestas  al  mismo.  Si  la 
moneda  es    una    mercancía,  si'gnn    su    propia    confesión   i.lo   cual    como 
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hemos  \\i\ú  tiene  tus  limitacianra),  ¿c¿ino  puede  estar  en  el  arbitrio 
de  na  pueblo,  por  ejemplo  el  de  1i  Ul>,  dar  i  cuatro  odt»  de  plita 
en  pesetas  el  inísmo  valor  qni;  tíenea  cinco  ea  pesos  dentro  de  sn  plata 
j  ea  lodos  los  mercados  vecÍDOS?  Claro  es  (\ae  siendo  nna  mercan- 
cía, i  lo  menos  i'n  cuantit  a  su  malcría,  las  péselas  de  mellón  tienen 
qna  arreglarse  en  sn  talor  al  que  los  da  el  mercado  general  de  los 
pueblos  con  quienes  estamos  en  relactoaei,  >o  peua  de  que  en  otru  cato 
nos  veimos  privados  de  los  pnsos  FtierLes ,  como  lía  sucedido  en  la  Ula. 

Sentada  pues  que  el  Gobierno  linnc  la  obligación  do  fijar  el  va]«>r 
relativo  de  )a  moneda  de  oro  y  plata ,  sujetándose  ú  las  condiciones  qae 
■inuni'ié  arriba,  y  qne  el  curso  que  hoy  tienen  las  pesetas  sevillanas  en 
la  Isla  es  un  contra-principio  del  mismo,  en  que  pretenden  apoyarle 
sus  defeusores,  pasarte  á  exponer  los  lifei'los  i'onsi;;uient'>s  a  no  haberse 
respetado  estos  principios  en  nuestro  actual  sistema  monflario 

El  resultado  inmediato  y  mis  natural  del  excesivo  valor  dado  á  la  mo- 
neda de  oro  fué  la  desaparición  de  la  de  plata,  que  menospreciada  en  al 
Isla,  saliii  de  ella  i  buscar  su  nivel  en  los  mercados  e\Irangcros.  Esta 
vRrd.td  es  tan  obvia,  que  el  simple  instinto  basta  para  hacerla  cnnncer  ann 
i  los  menos  inlelipentes,  pues  que  ninguna  persona  de  sentido  romuu  da 
en  menos  lo  que  puede  valer  nins.  Asi  es  que  sobre  este  punto  están  acor- 
des los  informes  do  este  eipedicute;  pero  no  lodos  me  parece  ban  eipli- 
cado  igualmente  bíen,  ni  el  mecanismo  y  causa  inmediata  que  determina  la 
exportación,  ni  los  efeolos  que  esta  produce.  No  basta  cierlamenle  para 
qne  la  plata  se  eitrai^.i  ile  la  Isla,  que  su  valor  relalivamento  al  oro  sea 
inferior  al  que  le  conceden  en  tos  mercados  inmediatos;  se  necesita  ade- 
mas que  los  gastos  du  exportación  y  otras  circunstancias  que  influyen  en 
|o  que  10  llama  curso  del  cambio,  no  excedan  ni  aun  igualen  ú  la  diferen- 
cia rt  desnivel  eolrñ  el  oro  y  la  plata  en  el  mercado  cubano.  En  nuestro 
caso,  por  ejemplo,  sabemos  que  una  ou^a  de  oro,  deducida  la  liga,  el  re- 
medio y  la  pérdida  sufrida  por  el  roce,  représenla  en  tos  p.iises  eilrange- 
ros  469,74  granos  espaüoles  de  oro  puro;  *  y  qne  17  pesos  fuertes  de  plata, 
que  es  su  equivalente  en  la  Isla,  contienen  de  plata  pura,  hechas  iguales 
deducciones  8|1{5,IG  granos:  ^  esle  uúniero  conlicne  17  Yti>  *nces  al 
primero,  ó  lo  que  es  igual,  cada  grano  de  oro  puro  se  paga  en  la  Habana 
por  17  y,g  granos  de  plata  pura.  En  Francia,  Inglaterra  y  los  Estados- 
unido»  no  pasa  i;sta  relación,  ni  ann  llega  cou  mucho  eo  les  do^  últi- 
mos   <"     de  I  á  15  Vi-  de  suerte  que  la  diferencia  es  de  !'-'/,„  sobre  15'/,, 
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ú  de  12  '/j  por  %;  es  decir,  que  el  conwmo  exlrangero  por  lOÚ  odeis 
de  oro  iutroducidss  en  la  Babana,  adquiriria  una  suma  do  plata  equiva- 
lente á  112  '/^  onzas  de  oro  en  sa  pais.  Sia  embargo,  para  retülterse  a 
a  ^iportarla  por  ftnlo  eüle  idoIÍto,  seria  uercsario  para  quu  hubiese  ga- 
oaucta,  qae  el  roste  dn  la  i?\pi)rLacioD  [ues<!  nlgo  meDor  que  el  de  12  '/., 
por  ■'/q,  diferoncia  del  ralor  de  la  piala  eo  la  Isla  respecto  al  eitran- 
gero.  Y  como  el  curso  del  cambio  no  puede  exceder  y  casi  nunca  iguala 
al  cosió  de  exporlacion,  resulla  que  el  desuivi?)  enlre  los  valores  del  oro 
y  la  plata,  nuacii  pacde  dcterniioar  aquella  mientras  sea  inferior  al  curso 
del  cambio.  " 

No  he  podido  reunir  dalos  bastante  se^ros  acerca  de  ésle  en  los  año» 
i  que  me  raliuro;  pero  tenso  onlendido  que  el  cambio  con  la  Inglaterra 
00  bajó  en  los  años  de  22  al  25  de  9  por  "/„;  do  suerte  que  si  el  desni- 
vel entre  el  oro  y  la  piala  no  hubiera  sido  mas  que  de  6  por  %,  como 
aseguran  todos  los  iuforraes  de  esle  expediente,  la  extracción  no  hubiera 
leoido  lu^ar  para  aquel  pais,  poes  que  ofrereria  una  pérdida  cuando  me- 
nos d(^  3  por  '^/fj.  Esta  equivocación  proviene  de  que  han  conservado  i 
las  monedas  de  oro  y  pUta  ludo  oí  valnr  relativo  del  sistema  español, cuan- 
do soto  se  admiten  como  pasta  eo  los  paiseseilrangeros.  Respecto  de  ia 
Península  t-s  posilivo  que  la  (ganancia  siendo  de  un  peso  sobre  diez  y  seis, 
u<|uivalia  a  un  6  '/,  por  %:  y  como  el  curso  del  cambio  fue  siempre  su- 
perior i  Qsla  cQOla,  es  claro  que  la  eiportaciou  directa  de  la  plata  para 
España,  no  pudo  verificarse  como  ua  objeto  de  lucro  inmediato;  sia  el 
concurso  de  otras  causas,  que  son  las  que  verdaderamente  induren  en  la 
eiportacioii  del  dinero  de  unos  paises  a  otros. 

Estas  causas  son  las  que  forman  el  curso  de)  cambio,  las  cuales  no  rae 
propongo  eiplicar  aqni,  y»  porque  sa  Id  rian  de  mi  proposito,  ;  ya  princi- 
palmente porque  siendo  el  punió  mas  delicado  y  absiruso  de  la  ciencia 
económica,  nocesilaria  para  su  perfecta  explanación  oira  plumi  y  conoci- 
mientos que  los  mios.  Bastará  para  nuestro  objeto  saber,  que  el  del  cam- 
bio so  reduce  i  llevar  el  dinero  al  punto  ó  mercado  donde  su  escaseí, 
conipariiti  va  mente  i  las  operaciones  que  en  éste  se  hacen,  le  ofrece  uu 
empleo  mas  provechoso.  Pero  como  este  trasporte  de  la  moneda  cuesta 
tanto  luas  cuanto  mayor  es  (a  distancia  y  ei  riesgo  que  se  corre ,  de  ahi  es 
que  los  comerciantes  que  tienen  dinero  en  el  mercado  donde  escasea,  eli- 
gen mas  ó  menos  por  él,  según  dichas  circunstancias,  y  la  mayor  ó  menor 
demanda:  pero  siempre  menos,  como  dije  arriba,  que  el  costo  de  la  ex- 
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pnrlMcion  directa,  iiii-layendo  la  prima  del  seguro;  porque  en  olro  ctw 
tollos  pruferiríaD  eite  medio,  como  mas  barato  ijne  el  de  las  IÍbr»nt«s. 
Sin  embart.'!),  la  escasa  de  metálico  pnttdn  ser  lal,  'intí  sea  ÍDdisprrnsable 
importarlo  de  otros  países;  en  i-sle  caso  l'I  cambio  eren-  gradualmente  eo 
proporción  «jiie  si^  uumenta  la  demanda,  hasta  que  s\  ña  innata  al  insto  di: 
la  eiportacion:  esta  empieza  entonces  i  *eríñcarse,  y  el  curso  del  cambio 
coDlioúa  estscionario ,  ó  coa  muy  pequeñas  llncluaciones.  mientras  uo  va- 
rían las  cifcnnsljncias.  El  curso  del  cambio  es  por  lo  lauto  el  i|ue  de- 
termina generalmente  si  la  eiportacton  ba  do  tener  A  bó  Ingar,  según  es 
mayor  ó  menor  qne  el  costo  de  esta. 

Aunque  la  desproporción  ó  desnivel  de  las  monedas  entre  sí,  no  pro- 
duce directamente  la  eiportacion  mas  que  en  el  solo  r3So  de  que  exceda 
el  costo  de  esta,  puede  sin  embargo  l'acililarta  iiusitiada  del  cambio  por  la 
compensación  que  ofrece  en  los  gastos  de  trasporte.  Supoosaraos  que 
"stos  sean  de  15  por%,  y  que  el  cambio  no  esceda  de  un  10;  claro  es 
que  la  ciportacioa  no  tendría  lu;íar,  podiendo  hacer  uso  de  las  libranzas, 
i  menos  de  sufrir  una  pérdida  de  5  por  "/(,;  P^™  *'  ""  estas  circunstan- 
cias el  desnivel  de  la  plata  ofreciese  nua  Rauaucia  de  8  por  "/„,  los  gas- 
tos de  conducción  para  el  que  las  exportase  quedarían  reducidos  i  un  7 
por^/m  y  por  lo  tanto  seria  mas  beneticiosa  de  un  3  por  "/„  la  exportación 
de  la  plata,  qne  aó  el  curso  del  cambio,  y  el  comercio  la  preferiría  de 
consiguiente. 

Verise  aquí,  pues,  como  el  deanírcl  de  los  metales  amonedados,  sien- 
do de  mucha  consideración,  influye  directamente  en  su  exportación  ,  y 
siempre  indirectamente,  por  pequeño  que  sea,  en  cuanto  disminuye  los 
gastos  de  conducción,  y  aproxima  de  consiguiente  el  cnrso  del  cambio  i 
su  limite  superior  de  que  depende  la  exportación. 

Si  el  sobre- p  re  r.  i  o  del  oro  comparativamente  á  la  plata  pudo  ocasionar 
porlas  razones  iadicadas  la  extracción  de  ésta,  ya  se  deja  conocer  basta  qué 
punto  debió  suceder  lo  contrario  con  la  libre  íntroduccioo  da  las  pesetas 
seTÍllanas  antes  de  so  prohibición ,  y  aun  también,  aunque  en  menor  gra- 
do, después  de  esta ,  por  la  dificultad  insuperable  de  enfrenar  tan  lucrati- 
vo contrabando.  En  efecto,  sí  la  extracion  déla  pista  columnaria  ofrecía 
una  gana9cia  de  nn  12 '/j  por  "/^  respetólo  i  la  del  oro  en  los  mercados 
eitranf;eros  de  Europa,  ta  eilraccion  del  oro  comparativamente  á  las  pe- 
setas sevillanas  presenta  también  b  de  12  '/j  por  "/));  ''  i^ual  como  se 
ve  i  la  primera  y  cisi  saficioute  al  curso  actual  del  cambio  para  detenni- 
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tiur  la  fispeculaciuu  directa  tubtc  su  eiportacioD,  ú  cuaDilu  iiieao»  facilitar 
éüta  eD  sumu  grado  por  la  notable  rtíducciuu  que  produce  eu  sa  casto,  puos 
c|ue  liste  se  amioora  de  otro  tanlo,  cuanlu  vals  nnü  el  oro  ea  los  mercu- 
dus  eilraogerus  que  las  {lesetas  sevillanas. 

Sia  embargo,  como  el  ciimliio  con  IngUtürra,  que  yo  Ionio  jior 
li|iu,  '^  se  rnaatiene  generaimf.ale  ¡>or  un  térmiao  medio  de  10  por  "/¡¡^ 
j  llc^a  aun  lio;  á  l^i  Y^,  no  hay  motivo  foudado  para  temer,  como  se  ha 
dirho  en  casi  todos  los  iulormes,  «{ue  la  circolacion  de  hs  pfsí>tas  sevilla- 
nas caaíará  la  exportación  completa  de  nuestra  moneda  de  oro;  la  facilita- 
ra, ea  verdad,  pero  ni  aun  tanto  como  aparece  del  cilculo  anterior,  por- 
que como  Iioy  está  prohibida  bajo  severas  penas  la  inlroduccioo  de  tas 
pesetas,  para  que  esta  se  verifique,  es  menester  hacer  el  sncrilkío  de  una 
parte  de  >u  lieiieüi'io,  ti  lo  que  es  ígual,  p^gar  al  routrabandisla  una  pri 
ma  por  el  riesgo  que  éste  corre,  cuya  priro»,  que  no  puede  regularse  eu 
menos  de  un  l'i  por  "/m  '*  reduce  el  beueGciu  a  '/.,  por  "/„;  lo  cual  es  de 
cortísima  influencia  eu  el  curso  ordinario  del  c;iiubio. 

Si  csln  diferencia  aparece  tan  pequeña  rcsjicclo  í  la  de  2U  y  25  p.  "/^ 
de  que  liabhu  los  informes  de  este  eipedienle,  ks  porque  en  ellos  no  ii>; 
ha  descendido  á  estos  cálculos,  re[;ulaudo  el  v^ilor  del  oro  por  el  de  la 
plata,  sin  leuer  en  cuenta  que  ésta  se  liallaliJ  menospreciada,  y  que  la 
■  nlrodui'ciou  de  las  péselas  al  curso  aclual,  uu  les  dió  a  éütas  sobre  el  oro 
lodo  e)  valor  que  han  ganado  sobre  la  plata  columnaria,  sino  úuicamenle 
la  diferencia  que  habia  entre  dicho  valor  y  el  sobre-precio  que  el  oío  tenia 
con  relai'iou  á  la  piala  columnaria.  Kn  electo,  las  pesetas  presentan,  so- 
bre los  pesos  considerados  como  pasta,  uua  ganaucia  poco  nías  ó  menos  de 
27 '/í  IT  Vo !  '^  pero  como  eloroeicedia  á  la  plata  rolumnariaen  12'/^ 
por  "/„,  el  curso  de  las  pesetas  sobre  el  oro  es  i^ual  prtiiimamente  á  U 
que  va  de  12  '/^  a  27  '/.¡;  eslo  es,  15,  ó  con  corla  diferencia,  lo  que  el 
calculo  directo  uos  habia  dado  mas  arriba.  <^ 

Este  cálculo  está  hecho  respecto  al  exlrangero,  donde  nuestra  iiioue- 
da  DO  se  admite  sino  por  su  valor  ea  pasta,  coa  ul  descuento  ademas  de 
la  tolerancia  iS  permiso,  y  del  des|;asle  del  roce  que  humos  calculado  luuy 
bajo  en  '/.,  por  "/^  para  les  pesos,  y  1  \hit  '^/^  para  las  ¡lesetas.  Con  res- 
pecto á  la  Peuiusula  el  calculo  gira  sobre  otras  bases  muy  diversas,  por- 
que las  monedas  conservan  todo  su  valor  monetario.  De  consiguiente, 
nuestra  urna  vale  en  la  Península  SO  pesetas  sevillanas,  y  solo  09  ea  \a 
Isla;  el  que  adquiere  una  onza  en  osla  y  la  Irav^iorta  i  España ,  gana  12 
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péselas  sobre  6tl  que  desembolso,  lo  qae  di  17  7  '/,  por  %  de  veaUjí;  j 
rebajando  de  iqai  la  prima  del  toalrabaado ,  i>  lo  qne  caesU  iolroducir 
las  péselas  sevillaDas  eo  la  Isla,  qae  hemos  regalado  en  12  por''/^,  qaoda 
todavía  un  beneficio  de  5  '/j  por  Vo'  ^°  ®'  ^'^  saficieole  ni  con  Dwchfr 
para  prodncir  la  ei¡M>rtacioa  directa  ,  ni  de  grande  infloencia  tampoco  sd 
la  indirecta. 

Ko  seri,  paes,  de  recelar  la  eitraccion  del  oro  inientr»  la  baUnsa 
moneliria  esté  en  favor  de  la  Isla,  como  hasta  el  presente;  '^  pero  si  es  de 
temer  la  introducción  sncesita  de  las  pesetas,  en  tanto  que  estas  ofretciD 
■obre  el  oro  nn  beneficio  de  5  '/^  por  "/q,  como  acabamos  de  demostrar. 
Es  decir ,  qne  ya  qne  esto  no  ocasione  la  extracción  del  oro ,  como  infan- 
dadamente  se  ha  temido,  disminniri  al  menos  su  iolroduccion,  snsliturén- 
dole  las  pesetas  con  lodos  sus  ínconTenieDles,  de  que  luego  me  haré  cargo. 
Esto  DOS  eiplíca  como,  d  pesar  de  las  predincioneg  de  algunos  iaformantas, 
no  se  ha  rislo  aun  desaparecer  el  oro;  pero  á  su  ves  ras  impagnadorea 
desconociendo  la  verdadera  cansa  de  este  fenómeno,  lo  presentaron  como 
ana  prueba  demostrativa  de  la  certeza  de  sns  doctrinas,  y  ona  completa 
refotacion  de  las  sostenidas  por  los  primeros,  cnando  solo  era  efecto  de 
la  balanza  monetaria  que  depende  de  causas  tan  diversas.  Para  conven- 
cerlos de  su  error  bastará  recordarles,  qne  segan  su  propia  confesión ,  en 
las  provincias  de  Gnba  j  Puerto -Principe  escasean  las  onzas;  porque  es- 
tando éstas  menospreciadas,  iaflujen  naturalmente  eu  la  Habana,  donde 
su  curso  es  de  17  pesos.  Pues  bien  ,  si  iguales  causas  producen  iguales 
efectos  en  igualdad  de  circunstancias,  ¿cómo  reconociendo  los  males  oca- 
sionados á  aquellas  provincias  por  el  desnivel  de  los  metales  preciosos, 
pueden  obstinarse  en  ne^ar  los  que  amenazan  á  la  Habana  por  ignales 
motivos  ? 

iNi  son  tampoco  de  mas  fuerza  las  razones  qne  alegan  tomadas  del 
próspero  estado  á  que  ha  llegado  la  Isla  duraore  la  circulación  de  las  pe- 
sotas  sevillanas;  podiendo  decirsi!,con  igual  motivo,  qul^  lo  hacia  el  célebre 
Smith,  respecto  á  las  lejes  Üscales  inglesas:  que  la  Ista  ha  prosperado, 
no  por  la  circulación  de  tas  pesetas  sevilíanas,  sino  á  pesar  de  su  cireii' 
lacion.  Porque  es  evidente  quo  las  cansas  que  influyeron  ventajosamente 
en  su  balanza  monetaria  ó  en  la  importación  del  dinero,  lo  hubieran  he- 
cho ignalmente  en  monedas  de  buena  ley,  si  no  se  hubieran  permitido 
las  malas. 

Si  la  moderada  ventaja  ,  qne  deducidos  todos  gastos  deja  la  exporla- 
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ciun  (lu  lus  [xíselas  üevilluuas  sobre  h  del  orü,  reducí;  su  ÍDlIueacia  i  dis- 
miautr  la  iolroduccínD  de  ésle,  y  hvorucar  por  el  cootrariu  la  de  aquellas; 
la  BDorrae  dusproporcioa  eotre  éstas  y  la  plaU  coluinaaria,  hice  de  todo 
punto  imposible  la  latruduccioa  de  los  pesos,  que  sia  dispola  son  la  mo- 
oedu  mas  ciiuioda  para  las  Irucuentes  Lranaacuionm  do  la  vida  civil. 

Ya  dijimos  que  esla  difürencia  era  de  un  25  por**/,)  comparativainenle 
al  valor  moaalarío  de  aiubua  monedas,  pues  que  sobre  Cil afro  pusos  co- 
lamnarios,  se  {,'ana  uno  conrerlidos  cu  péselas.  Esla  desproporcíoa  se 
aomenla  loilavia  cuando  se  los  reducto  á  su  valor  ¡alrinseco  verdadero,  que 
es  como  se  los  considera  en  los  países  eitraogeros,  y  que  ya  dijimos  era 
de  27  Yj  por  %  en  número  redondo.  Ano  rebajando  de  ésle  la  prima 
del  ronlrabando  ú  12  por  "/y,  queda  la  considerable  ventaja  de  15  '/^ 
por  'V(ii  T  '^i  ^^  *'^  1"^  en  la  plaza  ofrecen  huy  (12  de  agosto)  los  espe- 
culadores lU  por  *'/d  de  premio  por  la  piala  columnaria,  quedándoles  toda- 
vía un  benoGcio  de  5  '/^  P^r  "/g  y  acaso  mucho  mas,  por  que  la  excesiva 
abundancia  de  péselas  sevillanas  ha  hecho  decaer  su  curso  del  verdadero 
valor  qae  les  correspondía ,  incluida  la  prima  del  contrabando.  La  con- 
necuencin  inmediata  de  esla  enorme  desproporción  ha  sido  la  extracción 
directa  de  la  plata  columnaria,  y  la  imposibilidad  de  que  jamás  vuelva  á 
introducirse  mientras  subsista  aquella. 

Los  economistas  al  tratar  del  desnivel  de  Ion  metales  amonedados  ,  no 
bao  considerado  otru  inconvenieote  que  el  que  lesulta  de  la  desaparición 
de  uno  ú  otro  de  estos.  Pero  i  mi  modo  de  ver,  hay  todavía  otro  mas 
grave  en  la  pi^rdiila  real  que  sufre  el  país  en  sus  relaciones  con  el  nitrau- 
{;ero.  En  efecto,  el  desnivel  de  los  metales  produce  dos  valores  diferentes 
para  el  exlrangero  en  el  precio  de  las  cosas,  según  se  paguen  en  una  ú 
otra  moneda.  Pues  bien,  yo  digo  que  la  nación  donde  esto  suceda ,  pagara' 
sus  compras  al  eitraugcro  al  precio  mas  alto,  y  hará  sus  ventas  al  mas 
bajo,  y  perderá  de  ronsiguieate  toda  la  diferencia.  Üd  ejemplo  lo  evi- 
denciará. Hemos  dicho  que  el  oro  en  la  isla  tenia  un  valor  de  12  '/., 
por  too  mayor  qoe  la  plata  columuaria  comparativamente  al  eilrangcro. 
Cuando  á  éste  se  le  ofrezca  comprar  en  la  Isla  por  valor  de  17  pesos,  no 
le  sera  índifereole  de  consigoienle  pagarlos  en  plata  ó  eo  oro,  porque 
suponiendo  que  por  su  trabajo  gane  un  peso  diario  en  su  país,  los  17  pe- 
sos en  plata  le  coslarian  17  dias  de  trabajo,  y  la  adquisición  de  una  onza 
de  oro  que  representa  oo  la  Isla  los  17  ps.,  no  le  costará  mas  que  15  '/^ 
diis  de  trabajo,  qoe  son  los  peso»  que  valen  en  su  país,  Claro  es,  pues, 
APEflU.  ^* 
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que.  pntferira  paK'r  "■>  tu,  (tor  s«r  el  )ireciu  mas  liaju  [tara  él.  Su  be- 
oeÜcio  no  es  fia  embarco  una  pérdida  para  la  Isla;  porqne  es  ao  orror 
creer  ijdq  cd  los  <?>nibios  pierde  nna  de  las  parles  coaato  g^ana  la  otra; 
dieiiKral mente  saced»  lo  coDlrario,  y  ambas  suelea  gíioar.  Así  pues,  mien 
Iras  el  liabilante  rábano  se  limite  á  i^om|ir.ir  y  vinider  en  l.i  Isla,  nada  hi 
perdido;  pnrtjoe  para  él  lo  mismo  re)tresen(aD  17  pesos  que  una  oo». 
!tlas  el  día  que  teaga  qoe  comprar  al  eitranRAro,  éite,  á  quien  nn  le  e» 
iudiíerenlo  recibir  ul  precio  en  uro  ó  en  pUla,  >^om<>  ya  dijimos,  eticiri 
dos  precios  dilureulrs,  según  su  le  p:tf{ui5  va  una  ú  uira  moneda,  i^  por 
mejor  decir,  íucíerto  de  la  clase  de  moneda  en  que  serj  sstisfet-ho.  eitgtri 
el  precio  mas  alio  correspondiente  i  la  mas  desTeoIajusa.  Del  misinu 
modo  qae  la  moneda  no  se  admite  en  el  exlraiií;ero  á  la  ley  que  le  senalj 
el  Gobierno,  sino  a  la  mas  baja  que  éste  le  tolera.  El  peso,  por  ejemplo, 
ilebe  teuar  la  ley  de  ID  dineros  y  '20  granos;  pero  el  GobíerDO  lo  tolera 
aunque  ten^a  1  ^rano  menos;  pues  bien,  los  extranjeros  para  no  expo- 
nerse á  engaños,  uo  lo  reciben  sino  a  esta  lillinia  ley.  Asi  pues .  los  )ia- 
bitaoles  de  la  Isla  que  si  pagasen  eu  plata  podrían  satisfacer  al  uilrangero 
con  15  l/j  pesos,  pagarán  17,  i5  una  ooxa  i  causa  del  desnivel  entre  el  oro 
y  la  plata. 

Bien  sé  'pe  los  que  no  roflcsíonan  iTeeráu  infundado  este  (Calculo, 
Lilribuido  a  los  eilcaogeros;  porque  ellos  no  lo  baceu .  ú  por  mejor  deciii 
no  perciben  que  lo  hacen  por  el  habito  que  lian  cuitlraido;  asi  como  )a 
TÍ«ta  les  presenta  diariamentif  mil  ilusionas,  lujas  de  otros  tnaluí  rariocí- 
uios,  tle  que  uu  m  a|iürcibeu  por  i(;ual  raxon.  Lo  qui-  lie  m:inirusladii 
arriba  está  fundado  un  U  naturaliuu  ilu  las  cosas,  y  miualréis  Ion  hombres 
fueren  hombre»,  nacionales  y  eitrau^eros,  uioguuo  pai^arii  por  mas  lo 
que  pueda  obtener  por  meuos. 

Ademas  de  los  dos  males  que  llevamos  enumerados  de  la  dnsapanrion 
de  uno  de  los  metales,  y  perdida  real  ocasionada  por  el  desnivel  de  cslos. 
la  circulación  do  las  pesetas  origina  otros  variuK  de  considera ciou.  Bl 
prímero,  y  que  se  hace  sentir  mas  eu  el  comercio,  es  el  cmbaraso  qoe 
ocasiona  en  los  cambios  cuando  se  trata  de  sumas  algo  crecidas,  uo  solo 
por  el  tiempo  que  se  pierde  en  contarlas,  y  que  se  pa^ja  muy  uaro  como 
elemento  priucipal  del  trabajo,  sino  por  la  eiposiciou  que  hay  a  eq  OÍ  va- 
caciones que  pueileu  recaer  uu  último  resaltado  sobre  todos,  é  inlrodaceo 
de  cousi(,'uioute  una  desconriauza  perjudicial  al  comercio. 

Ueaqui  nace  procisauícute  la  resistencia  k]Uü  su  observa  lodos  los  día* 
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reuibjr  tos  pagos  en  plata,  y  de  iiuü  dos  [Daoilicsla  ejemplos  iioUbles  el 
mismo  i>(pirdient*>,  ya  de  parto  de  h  primera  rorpurüiion  de  la  Isla,  fu 
por  medio  da\  tribunal  de  comenúo  de  esla  plaza,  que  no  considerándose 
facuhndo  piíra  tlRcidrr  estos  casos,  ha  implorado  de  )as  antoridadiis  nna 
pronta  y  fiara  n-solucion  >-ii  este  coraplírado  negocio.  Gomo  la  inlro- 
dnccion  do  todos  los  abnsos  es  lenta  por  sa  natarileta,  sos  males  no  n 
harén  sentir  de  un  modo  faerte,  sino  macho  tiempo  después  de  aqanlli, 
cuando  se  han  hecho  extensivos  i  todas  las  clases.  De  ahí  es,  qae  hoj 
so  loman  oirás  precauciones  de  i[uu  se  prescimlía  en  iin  principio,  y  segan 
rae  han  informado  personas  fidedignas  y  lo  asegura  el  Tribunal  de  comer- 
cío  en  sa  oficio  de  3  de  agosto  de  lfJ38,  es  muy  frecaenla  eslipnlar  la 
enlre$;a  de  la  moneda  i-d  oro,  cuando  las  sumas  son  da  alguna  considera- 
ción. Maevo  embarazo  para  el  giro,  y  medio  seguro  de  que  anmenle  el 
premio  del  oro,  realizándose  asi  la  pérdida  real  y  efectiva  que  larde<i  tem- 
prano amenaza  i  los  tenedores  de  l.is  pesetas;  porquiJ  naila  violento,  ó 
contra  el  arden  natural,  permanece  en  este  inundo. 

La  Real  Hacienda  empieza  ya  a  sentir  los  iaconvenieotes  de  su  irre- 
flexiva condescendencia.  Después  de  admitir  el  curso  de  cuatro  pesetas 
en  peso,  se  ha  visto  al  fin  obligada  por  la  necesidad  i  desechar  Iodo  pago 
en  esta  moneda,  ijne  exceda  la  décima  parte  de  la  suerte  principal  (6  de 
noviembre  de  1833).  Dejando  i<p.irle  la  consideraciiia  de  que  esta  me- 
dida limitando  en  tinto  grado  la  circulación  do  las  pesetas,  las  reduce 
casi  li  SD  antiguo  valor,  y  eclia  por  tierra  de  consigaieule  las  disposicio- 
nes aoleriores,  ha  resultado  de  aquí  grande  díticDltad  en  el  arriendo  de 
los  ramos  de  consumo,  porque  percibiéndolos  rematadores  todo  elimjtnesto 
en  piala,  se  les  oblii^a  á  i'ambiarlo  por  oro  y  pagar  ud.i  prima,  que  en 
último  resultado  recae  sobre  la  Real  Hacienda,  porrjue  aquellos  cuentan 
con  ella  al  hacer  su  ajuste,  ó  se  niegan  en  otro  caso  á  formalizar  el  arriendo, 
como  en  gran  parte  ha  sucedido  cu  el  año  presente. 

£)  seí!undo  consiste  en  que  las  pesetas  se  prestan  mas  fjcilmenle  á  la 
introducción  de  la  moneda  falsa,  tanto  mas  difícil  de  reconocer,  cuanto 
siendo  su  peso  muy  li^nue  y  mas  pequeño  su  campo,  no  se  advierte  fácil- 
racnle  la  diferencia  rine  hay  al  peso  verdadero,  ní  se  repara  del  mismo 
modo  en  las  imperfecciones  del  cuño;  lo  que  no  sucede  con  los  pesos,  por- 
que a)  momento  se  echa  de  ver  su  ligereza  con  solo  tomarlos  en  la  mano. 
Extraño  os  que  con  este  motivo  se  asegure  en  uno  de  los  informes  mus 
bien  escritos  de  este  expediente,  "que   la  íalsíticacion  de  las  pesetas  no 
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»  í-auM  [lorjuicioü,  purqao  lardeó  lemprino  se  las  reconoce  j  to  las  ei- 
a  r.]uye  de  li  drcuIacioD. »  Sin  dada  aa  ba  advertido  su  aator,  que  el 
luil  &  quebranto  de  la  moñuda  falsa,  no  «stá  eo  su  circulación,  sino  en 
su  íntrpduci'ioD.  Guando  na  rnenedero  falso  da  |ior  4  lo  que  vale  I ,  el 
que  sufríri  el  engaño  perdió  '^/^  parles  de  su  valor:  ai  ésle  h  endosa  a  no 
segundo,  ¿sle  es  el  que  á  su  voz  sufre  la  pérdida,  quedando  el  primero 
'  complelamenle  indemnizado.  Piir  el  mismo  orden  el  legándola  trasmite 
á  un  tercero,  éste  ú  un  cuarto,  y  asi  hasla  el  úllinio  tenedor  en  cuyo  po- 
der se  lia  rifconocído  la  falsiücacion,  el  cual  es  el  que  verdaderamente 
uiperimeata  la  p¿rdid)  de  que  so  lix  ulilíKitdo  el  monedero  falso.  Poco 
le  importa,  pues,  á  éste  ni  i  li  riqueiia  pública,  que  la  saporcberia  m 
reconozca  en  el  segundo  ó  cd  el  milésimo  tenedor  de  U  moneda;  aquel 
liabri  siempre  couseguido  su  ventaja  eaKañaodu  ul  primero,  y  la  ríquesa 
del  pais  perderá  tanto,  tuantu  se  baya  ulilixado  el  introductor.  Bé  aqui 
eiplicado  por  qué,  i  pesar  de  las  macbisimas  pesetas  falsas  que  diaria- 
mente se  deslierran  de  la  cirrnlaclon,  los  inlrodaclores  no  desisten  de  su 
empeño,  y  aquellas  abundan  como  sí  fuesen  Movidas  del  rielo. 

El  tercer  inconveniente  proviene  de  que  el  curso  aclaal  de  las  pesetas 
sevillanas,  presla  un  poderoso  incentivo  á  su  acuñación  en  los  paises  ei- 
Iraugeroí.  Hay  que  distinguir  dos  especies  de  falsificación  en  la  moneda, 
la  una  que  consisto  en  alterar  su  valor  inlrinsero  alterando  su  ley  y  su 
Niateria;  de  esta  bomos  hablado  yn:  la  otra  se  reduce  á  arrogarse  la  fa- 
cultad que  solo  compete  al  Soberano  de  acuñar  moneda  de  buena  ley  y  ca- 
lídad,  y  apropiarse  el  señoreado  que  correspondía  a\  primero.  Como  en- 
oeralmenle  aquel  no  es  subido,  y  suele  ser  una  compensación  casí  eiacla 
de  la  mano  de  obra  ó  brareage,  pocas  veces  se  ve  que  por  solo  oso  ido- 
tiro  se  aventuren  los  particulares  i  este  (género  de  empresas,  reprimidas 
severamente  en  todos  los  patses.  Asi  que  comunmente  estas  especulacio- 
nes tienen  por  objeto  alterar  también  la  moneda,  fascinando  al  público 
por  medio  de  un  ruño  perfecto,  que  rara  vez  se  consigue  coa  los  medios 
empleados  por  los  pequeños  monederos  falsos. 

A  eslas  razones  se  añade  en  nuestro  cuso,  que  ct  señoreage  es  nn  ex- 
tremo subido;  pues  llega  i  4  Vio  por  100  ó  con  la  tolerancia  il  5  por  100, 
y  el  costo  efectivo  do  braceago  no  pnede  regularse  en  mas  de  2,  dejando 
de  consiguiente  un  beneficio  al  Gobieruo  ó  fabricante  de  3  por  100.  Ade- 
mas su  cambio  con  el  oro  (porque  piala  columnaria  ya  no  eiiste  en  la  Isla; 
y  si  alguna  tiay  se  paga  con  un  premio  de  10  por  100)  da  una  ganancia 
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de  12  '/..  por  100,  que  aníd»  i  h  anlerior,  hace  itn  beneñcio  total  de 
15  '/j  por  100.  Esto  equivale  A  ud:i  allcratioD  de!  texto  ea  la  materia 
Ae  la  moneda;  porqau  aunqao  en  realidad  no  la  hay,  la  ventaja  para  el 
fahrtcaDte  es  i^ual  a  la  que  en  Jji:U:i  circanstaocia  obleodría  un  falsifica- 
dor sí  estuviesen  nivelados  loa  nictales.  Na  debe,  |iaes,  extrañarse  tiae 
tan  poderoso  alicionle  haya  despertado  la  codicia  de  nuestros  vecinos  de 
los  Estados-Unidos,  donde  i  la  sombra  de  la  libertad  suele  respetarse  riqj 
poco  la  do  los  detnaa  países.  La  existencia  de  esta  rabricicion  está 
demostrada  oñctalmente  por  nuestro  Consol  giSDeral  en  Filadelfia;  y  de 
Coosiguienle  es  inútil  cooleslar  á  las  razones  alegadas  por  algunos  iofor- 
maules  en  contra  de  esta  posibilidad.  Sin  embargo,  no  estar:!  por  demás 
que  advierta  la  equirocaciou  que  lian  padecido,  cuando  dicen  que 
del  valor  monetario  de  l.is  pesetas  liabria  que  rebajar  el  costo  de  sn  fa- 
bric;icion,  sín  liacer  ateuctun;  que  f^ste  su  bailaba  compensado  con  cicesu 
por  el  señoreago,  que  no  te  descuidarán  en  aumentar  los  fabricantes  al- 
terando aun  luas  i]ue  el  Gobierno  la  ley  ú  tino  del  metal. 

Otro  inconveniente,  cuyos  efectos  serán  muy  lentos  y  solo  se  percibi- 
rán  por  completo  cuando  llegue  á  faltar  enteramente  el  oro,  consiste  en 
el  aumento  gradual  qae  irá  tomando  el  curso  del  cambio.  Muchas  causas 
pueden  Inñuir  en  é\,  como  ya  dijimos;  pero  ninguna  puede  hacerlo  subir 
del  costo  que  ocasiona  el  trasporte  directo  de  la  moneda  de  nn  punto  i 
otro,  porque  entonces  el  comercio  preferirá  este  último  medio  como  menos 
gravoso.  El  cambio  tiene,  pues,  un  limito  que  no  pnede  exceder;  y  lodo 
lo  que  tienda  á  bajar  este  limite  favorece  el  cambio,  y  al  contrario  si  lo 
aamenla.  Esto  último  es  precisamente  lo  que  sucedería  sí  no  hubiese 
mas  que  pesetas  en  la  Isla;  porque  entonces  los  gastos  de  exportación  se- 
rian iguales,  DO  solo  al  trasporte  y  prima  de  seguro,  sino  al  quebranto 
qneaufren  las  pesetas  en  el  oilraagero  comparativamente  al  oro.  Supon- 
i;amos  que  el  trasporte  y  seguro  costase  14  por  100;  como  las  pesetas 
pierden  do  su  valor  otros  12  '/^  por  100,  la  pérdida  ó  gasto  total  para  el 
qne  las  exportase,  seria  de  26  '/^  por  100:  ninguno,  pues,  recurriría  á 
este  extremo ,  mientras  el  cambio  fuese  infenor  á  dicha  cnota,  6  lo  que  es 
igual,  ésta  podria  subir  á  2G  V>I>or  100,  6  doble  de  lo  qne  es  actualmente. 
Esto  es  I')  que  se  verifica  en  gran  parte  hoy  en  día  con  nn  quebranto 
considerable  para  la  Real  Hacienda,  que  abona  generalmente  el  18  por 
100  para  este  objeto  en  las  libranzas  qne  envia  sobre  estas  cajas,  i  lo  me- 
mos asi  se  prevíeno  en  la  real  orden  y  líbransas  dadas  a  favor  de  D.  Mi- 
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DUpICalderou-  Sin  embargo,  t»  biea  oTÍdoDlc  que  el  cosió  de  tnijiort'- 
(le  aqui  i  li  PcDinsula,  íoclaso  ni  premio  de  tegaro,  do  puede  pisar  di- 
na 12  l»or  100  eiajer;tad()li)  mnchu,  es  decir,  qae  el  ti  por  iOO  que  h»j 
liasU  IH,  es  eiar.Ininenle  el  sobre-prer.io  qu<?  lienu  la  onza  de  uro  iin  esla. 
('ii;a  perdida  Üeoo  qge  sofrir  el  Gobierno,  lotiiu  dueño  de  la  inoueda  Av 
las  cajas. 

Abori  se  *e  qae  oo  es  exacto  lo  que  asegura  an  ilaslrado  ioformaiile. 
á  saber:  que  los  habitanles  do  la  l^la  nada  píerdeu  cu  el  curso  actual  do 
las  pesetas,  porquu  las  Jan  por  el  niisuto  valor  relativo  que  las  reciben. 
\st  US  eu  efecto  hasta  cierto  punto  coa  respecto  i  los  tenedores  actuales, 
mientras  no  las  emplean  mas  que  en  el  tráfico  iotenor  de  la  Isla;  i  Is 
manera  que  el  papel  moneda ,  que  es  el  que  líi-ne  curso  [orzado ,  llena  so 
objeto  (nunque  imperfectamente  i  veces)  en  las  relaciones  iuteriures;  pero 
pierde  todu  su  valor,<t  una  gran  pnrtu,  cnandu  se  d*  a  nn  eitran^ero  para 
qaien  se  convierte  en  nn  verdadero  billete  de  Banco,  según  la  con&aoia 
qne  le  inspire  ¡ti  Gobierna  emiten  te.     O  si  se  quiere,  las  pesetas  sevillanas 
en  la  Isla  se  encuentran  va  el  mismo  caso  que  la  moneda  de  cobre  en  lo- 
dos los  países  del  mundo,  cajo  valor  extrínseco  es  muy  superior  al  real  y 
no  puede  extraerse  del  reino,  ó  si  hay  necesidad  de  liacorlo,  se  snfro  un 
quebranto  «itraordinario.      \si,  pn<>s,  sucuderJ  que  cuando  llegue  el  caso, 
muy  remoto  lioy  en  dia,  <le  quu  la  b^ibn/a  luunelari.i  i-st't  en  contra  de  la 
Isla,  el  oro  se  extraerá  de  prefereDcía;  y  por  üllimo,  las  pesetas  con  ol 
quebranto  que  es  consi^aieale.     Por  lejana  que  sea  esta  é|>oca,  uu  Go- 
bierno previsor  debe  evitar  los  males  graves  que  esta  crisis  ocasionaria  a 
la  lab. 

Por  ultimo,  no  solo  h  circuUi  ion  do  las  pesetas  causa  perjuicios,  sin» 
que  también  los  produce  muy  itravcii  el  curso  vario  y  foriido  que  sn  da  á 
las  ODcas  de  oro  en  diversos  ilislritos  de  la  Isla.  '"  Ya  dijo  que  i'stu  curso 
debe  ser  libre  cuando  hay  i:onvencioD  expresa  di*  lis  partes;  jioro  no  )ij 
biéodola,  la  ley  debe  señalar  un  curto  uniforme  para  todas  tas  provincias 
de  na  pais,  so  pena  que  en  otro  caso  suceda  cou  respecto  a  estas  •■utre  si, 
lo  que  ú  la  Narion  entera  respecta  al  extraucero.  Asi  ha  sucedido  en 
eftjcto  á  la  Isla,  donde  la  llábana  h;i  llamado  a  si  todo  el  oro,  llu;;ando 
hasta  el  punto  de  que  no  se  conoce  esta  moneda  en  la  provincia  oriental 
de  Cuba,  y  casi  sucede  lo  mismo  en  li  del  centro.  De  aqui  lodos  los  in- 
convenientes de  que  liemos  hablado  anlcriormenli-  y  que  se  reproducen 
exactamente  entre  estas  provincias  y  la  Uabaua.   De  esta  modo  s<>  ctylici 
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ir  i\ai  (>l  cambio  uiilr»  cstns  prnvincins  ns  i^nal  y  nan  nt.iyor  que  ron 
lu^lnlem,  subiendo  ñ  un  12  |ior  100  ;í  que  soguramenti^  no  lle;:arun  ni 
ron  mucho  lo5  «astns  de  Irauporle,  si  no  estuvieran  incluidos  los  del  qne- 
branto  t[Uü  sufr»  ia  monnda  de  un  punió  i  i)(ru.  \  nsln  sp  añade,  que 
por  efecto  del  i'onliniio  coudiclo  cu  quü!  se  encuentran  tod.is  las  disposi- 
cioDes  relativas  ú  este  asunto,  se  prohibió  por  decreto  ie  19  de  seliembn- 
de  1831  la  exportación  de  la  plata  provincial  de  un  puerto  i  otro  de  la 
Isla,  aunque  sea  con  puia.  siempre  que  exceda  de  100  pesos,  lo  cual  au 
menta  i-onsiderablemeale  ios  embarazos  para  su  trasporte,  y  sube  de  cou 
siguiente  el  curso  del  cambio. 

Ademas,  el  entorpecimiento  que  la  sola  moneda  inennda  causa  en  su 
runteo  al  comercio  de  Gubn  y  Puurlo-I'rincipe,  ns  dis:no  de  toda  la  con- 
sideración del  Gobiernii,  Lo  son  también  los  quebrantos  qn<>  sufre  h 
Heal  Hacienda  en  la  n-ciudiicion  de  sus  inipiieslos  y  traslación  á  estas 
cajas,  á  en  las  libranzas  á  aquellas,  cuando  liay  morimienln  de  tropa«  de 
unas  prnvineias  a  otras. 

Reasumiendo  esta  sección  diremos: 

Qne  b  moneda  us  una  merconiia  en  cuanto  i  su  malería. 

Que  en  su  representación  extrínseca  es  una  medida  délos  valores  permu- 
txbtes  para  todos  los  habitantes  de  un  mismo  país  y  en  una  misma  é|>oca. 

Que  conm  tal,  los  particulares  pn>'deii  usar  libremente  de  ella ,  sejíuo 
se  cuuvenpan;  pero  al  Gobierno  toca  fijar  el  Talor  relativo  entre  los  diversos 
metales,  cuando  aquellos  no  lo  han^an. 

Que  la  extracción  de  la  moneda  dependo  directamente  del  cnrso  del 
cambio  comparado  con  el  costo  de  exportación;  pero  el  desnivel  de  los 
metales  puede  favorecerla  indirectamente- 

Qne  este  desnivel  ocasionó  la  extracción  de  la  plata  colnranaria  en 
la  Isla. 

Que  la  introdnccion  de  la  plata  provincial  al  curso  actual  ocasionaría 
á  su  vez  la  del  oro,  si  \a  balanza  monetaria  llega«e  i  ser  contraria  á  la  Isla- 

Que  mientras  no  llegue  esto  caso,  su  efecto  se  limitará  i  favorecer  U 
introducción  sucesiva  de  las  pesetas  y  restriuRÍr  de  consi};nienlc  lo  del  oro. 

Que  el  desnivel  entre  el  oro  y  las  pesetas  sevillanas,  produce  dos  va- 
lores diferentes  en  las  cosas  respecto  al  eitaugero,  y  que  la  Isla  de  conii- 
gaientt!  comprar.^  al  mas  alio  y  venderá  a!  mas  bajo. 

Qne  la  circulación  de  las  peset.is  sevillanas  trae  ademas  los  inconve- 
oienles  sigaienles: 
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1.*  Entorpecí  míen  lo  en  e)  giro,  j  pérdidí  de  tiempo  y  eqoÍTOCtciones 
«■el  conleo. 

2.*  Hayor  facilidad  en  li  faUificacion. 

3.*  Aliciente  poderoso  para  la  acaSacioo  por  los  particnlaroa  en  lo* 
paiiei  extriDgeroi. 

4.*  Aameoto  lento  j  progresivo  en  el  cambio  á  proporción  qne  raja 
di  smi  najen  do  el  oro. 

Finalmente  qne  el  cnno  *arío,  p«ro  fonado,  qne  tiene  la  oau  de 
oro  en  los  diversos  pneblosdela  Isla,  ocasiona  recíprocamente  los  miamoi 
males  qne  acabamos  de  enamerar. 


SECCIÓN  TERCERA. 

Necesidad  de  una  reforma  en  el  sistema  monetario  de  la  Isla. 


El  contenido  de  la  sección  uulurior  convencerá  sin  duda  de  la  preci- 
sión en  qne  se  halla  el  Gobierno  de  adoptar  ana  medida  de&oitÍTa  qne 
corte  de  raíz  los  males  presentes,  y  evite  los  que  i  ufa  tibie  mente  atraerá 
sobro  la  Isla  en  nna  época  mas  ó  menos  remota,  pero  segura,  la  continna 
cioD  de  los  abasos  introducidos  de  quince  años  i  esta  parle  en  su  sistema 
monetario. 

Ha7  ademas  otra  razón,  que  hace  indispensable  esta  reforma.  Hace 
muchos  años  qoc  ha  cesado  eo  el  contiaeole  americano  la  acuñación  de  la 
plata  meonda  columnaría,  j  aan  la  de  los  pesos  está  boj  muy  limitada 
en  la  Península  i  causa  de  la  malhadada  tarifa  de  la  junta  prorisíonal  de 
Gobierno  en  13  de  abril  de  1823,  qne  concedió  la  introdoccion  de  la  mo- 
neda de  piala  francesa  con  un  señoreaje  de  7  por  "/q,  cuando  pl  peso  na- 
cional no  lieoe  mas  Ae  4.  '^  De  aquí  resalta  que  cualquiera  que  sea  la 
medida  que  se  adopte  respecto  á  las  péselas  sevillanas,  es  necesario  revi- 
vir la  acaKacioB  de  las  pesetas  colamnarias,  ó  dar  al  peso  otra  (IÍtísíod 
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w  loaga  por  bsse  una  mnoed*  real  )  eiisleDle.  Ed  efecto,  la  prM!U 
roluiDDaria  y  su  miUil  ú  real,  «guc  ha  síJa  liasli  aquí  la  uoitlad  ÍOimIi- 
meDlal,  sou  oiouedas  iniai^joariaii,  pues  qne  no  eiJslen  ,  y  que  su  valor  un 
corresponde  »Í  de  las  pesetas  oí  reales  actosles  De  Iodos  los  iDcoate- 
nieolus  de  uo  «íslema  monetaríü,  do  es  el  lueaor  el  de  tomar  por  unidad 
on  valor  imagtQario,  y  ui  te  «e  que  en  lodot  los  paUeis  seva  reformando 
esU  perjadicial  rostambre-  Entre  nosotros  hay  otra  raion  isas  poderosa 
todavía,  y  csquu  uo  liabieudo  eu  circulación  mas  qae  pesetas  sevilUoaí; 
reducidas  que  sean  estas,  cuino  es  preciso,  á  su  justo  valor,  eipresarin 
otro  fracciouario  muy  irregular  con  respecto  al  real  columnario,  qoe  es  la 
anidad.  -"  Aun  udroitiendo  que  sea  eiactamente  el  de  bdo  y  medio,  no 
haliria  ciímodu  dimisión  para  el  peso,  siguiendo  el  sistema  bíoario  ó  de  nii- 
lad,  cuarta  y  ocíala  parle,  j  menos  todavii  en  el  decimal.  Tampoco 
habría  moneda  que  representase  exactamente  el  peso,  pues  de  ningún 
modo  puede  admitirse  lo  (¡ae  han  insinuado  algunos  informes,  i  saber:  que 
laspeset.-ii  luiíesen  dos  valores  de  i*/.¡  rea),  cuando  se  diesen  solas,  y 
de  l'/c^  cuaodo  se  diesen  reunidas,  que  seria  el  colmo  del  desaüetto  j  de 
la  injusticia. 

En  este  conflicto  nu  queda  otro  arbitrio,  «(ue  el  de  modificar  nuestro 
sistema  monelafío,  como  lo  bao  hecho  todas  las  naciones  en  casos  menos 
apurados,  coa  la  diferuiicia  en  favor  du  la  isla  de  Cuba  ,  qae  la  alteración 
tati  introducida  dtt  liechu  ,  y  no  habrá  ni  aun  que  chocar,  coa  los  hábitos, 
(omo  veremos  en  la  sección  siguiente. 

Por  oir<i  parle,  la  Real  lirden  de  14  de  abril  de  1829  manda  eipre- 
sameole  que  se  introduzca  en  la  Isla  la  contabilidad  |ior  reales  de  vellón 
como  en  la  Península;  y  si  ao  se  quiere  hacer  rijíorosamente  por  la  gran- 
de alteración  que  produciria,  debe  al  menos  buscarse  iin  sistema,  coya 
relación  coa  el  de  la  Península  sea  la  mas  seuctlla  después  do  la  unidad- 
Si  al  mismo  tiempo  fuera  posible  introducir  la  división  decimal,  ¡qué  du 
ventajas  y  ahorro  de  tiempo  para  el  comercio!  Señalado  servicio  presla' 
ri»  al  país  el  gobierno  que  hiciera  esta  feliz  reforma. 

Sí .  es  verdad .  dirán  algunos.  j,Peru  quién  se  atreveri  i  locar  asunto 
tan  deltcado-y  de  lan  graves  consecuencias?  ¿Hemos  olvidado  acaso  los 
roales  que  estas  inconsideradas  reformas  han  acarreado  á  la  España  en  los 
últimos  reinados  de  la  dinastía  austríaca?  ¿Renunciaremos  por  ventura 
i  la  eiperiencia ,  que  diaiíamenle  nos  muestra  el  apego  de  los  pueblos  a 
sus  envejecidas  prácticas ,  j  las  dificultades  sín  uiimero  coa  que  han  lu- 
APEnu.  "-' 
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c)i.i(Io  loa  legisladores  que  han  qnerído  varisr  los  nnti^aoü  sistemas  mé- 
Iriroi?  TaW  son  en  mi  coacepto  \»s  consideraciones  que  han  inltuidn 
en  Ix  lontilud  con  que  inardirt  eslo  De^ocio,  cnys  resoliiiinii  st-  a^iinrd.i 
pasa  de  duc<.'  nños. 

Sin  oinhar^o,  naJn  es  mas  fncíl  qoe  desvanecerlas.  Delicado  es'  por 
finrlo  pl  asunlo,  porque  eiíge  conocimientos  c^perislcs  y  no  comunes  i  la 
maüa  general  del  ]»uublo,  qjo  se  sirve  de  h  moneda,  sin  cuidarse  mticiio 
de  sus  [troiiiedade»,  funciones  y  nalnrale^.a.  Pero  al  mismo  tiempo  es 
muy  sencilla  para  las  personas  que  poseen  aquellos  ronoriiiiicnlos  ,  por- 
que estando  sujeta  á  ciilculi)  paeden  determinarse  con  precisión  sus  resul 
lados.  Los  perjuicios  causados  por  las  reformas  de  los  Felipes  III  y  IV 
no  provinieron  de  la  naluraleía  de  lo  materia,  sino  de  ta  arhtlraríedad  con 
qiie  se  procedió  en  vez  de  somelersi-  al  resulLidn  di^l  r.llrnlo,  con  arreglo 
i  los  Talorus  que  tcninn  los  metales  du  otros  países.  Lejos  de  ser  díHcí- 
lesdstas  reformas,  la  eiperiencia  pmeba  qtip  li»u  sido  las  mas  fiiciles 
y  asequibles  en  I' rancia,  Inglaterra  y  otros  países  donde  se  han  respe- 
tado los  buenos  principios.  Cuarenta  años  liaco  que  la  primera  inlen- 
tú  reformar  su  sistema  métrico,  y  pasa  de  diez  y  seis  qne  lo  biso  la  sc^iun- 
da,  y  hny  es  el  dia  que  no  lo  han  conseguido  en  gran  parle  de  sos  ¡itie- 
blos.  Por  el  contrario.  I»  reforma  monetaria  se  observii  sin  resistencia 
desde  el  dia  siguiente  de  su  publicación;  y  di^o  mas,  el  pueblo  su  vería 
obligado  á  hacerlo  asi  aunque  trajera  algunos  inconveníenlcs.  La  nion 
es  muy  obús.  Las  pesas  y  medidas  no  las  vende  el  Gobierno  i  cada  par- 
ticular, y  en  sus  usos  privados  nadie  puede  impedirle  que  se  sirva  de  las 
que  quiera,  prcririeodo,  como  es  natural,  aquellas  áqueesla  acostumbrado. 
Mas  la  moneda  nadie  la  eipende  sino  el  Gobierno,  ni  tiene  otros  usos  que 
los  públicos:  los  parlicalares  SQ  ven  pues  en  la  necesidad  de  adoptarla, 
tal  como  se  la  da  aquel.  Las  reformas  monetarias  podrán  ser  perjudicia- 
les si  ao  están  bien  calculadas;  pero  son  y  ban  sido  siempre  eficaces  j  fi- 
ciles  en  su  ejecución. 

Mas  aun  dado  caso  que  traigan  algunos  perjuicios,  ¿serd  esto  mi  mo- 
tivo para  no  hacerlas 'í  Claro  es  qne  ncS,  siempre  que  los  inconTcnien- 
tes  que  resulten  de  no  efectuarlas  sean  aun  mayores.  Lu  aritmética 
politiza  no  consiste  en  buscar  resultados  absolutos,  sino  en  pesar  loa 
inconvenientes  de  todos  y  decidirse  por  el  que  tenga  menos.  Si  los  ma- 
les de  que  liemos  hablado  en  la  sección  anterior  son  positivos  y  gra*es  al 
presente,  y  aun  mucho  mas  para  lo  futuro,  ¿nu  deberían  reniediine  7 
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prevenirse,  aunquK  fuese  á  rosla  tia  alfiun  sacrifirio  nclual,  siempre  mn- 
menUnt^o.  que  oos  |>ro|i o rriona.se  vpnlajas  esl-iblus  .v  duraderas  pura  lo 
sacflsjvo  ?  La  respuesta  no  puede  ser  diricil  para  las  personas  que  pien- 
san y  desean  sinceramente  el  bien  del  pnis.  St  fuera  necesario  un  ejem- 
plo (jue  comprobase  cuanto  llevo  dicho,  y  lo  soportables  que  son  los  que- 
brantos du  eslu  especie  cuando  lieuen  por  mira  la  consecnuion  de  mayores 
beneficios  para  el  público,  «ivos  eslán  maclios  de  los  que  prosenciaroa 
la  reforma  que  el  virej  D.  Felii  María  Calleja  hÍ7,o  en  Méjico  con  gene- 
r:il  aplauso,  amortizando  con  el  quebranto  de  6  por  '*/„  la  moneda  pro- 
visional acuñada  por  efecto  de  los  distarbios  políticos  en  alíennos  reales 
de  minas  desdo  ISIOd  1813,  cuja  circulación  se  había  extendido  por  todo 
el  reino  de  INtieva-España,  con  graTO  perjuicio  del  comercio  y  de  los  ha- 
cendados. 

Decidámonos,  pues,  i  bacer  la  reforma;  pero  antes  examinemos  y 
discútanlos  los  medios  qne  para  csie  objeto  se  bau  propuesto  en  el  expe- 
diente, comparándolos  con  otros  de  que  no  se  ha  babfado.  y  que  deben 
también  tomarse  en  consideración. 


SECCIÓN    CUARTA. 


Medios  (íe  rone;/ir  los  nfnisns  mUiales  y  evitar  .tu  vefieliriuii  con  el  es- 
ta¿tecitHÍe»lo  lie  UH  sistenut  monelarto  sencillo,  duradcio  y  UepcH- 
ilienle  del  de  la  Península. 


Entre  los  varios  pareceres  emitidos  en  este  eipedíenle,  paede  decirse 
que  i  excepción  de  dos  de  ellos,  opuestos  á  toda  innovación  como  contra- 
ría al  próspero  estado  eu  que  boy  se  encuentra  la  Isla,  lodos  los  demás 
cORTÍenen  en  la  necesidad  de  atajar  el  mal,  annque  varían  algún  tanto 
en  los  medios.  La  mayor  parte,  sin  embarco,  estdn  acordes  sobre  tres 
puntos  capitales,  i  saber: 
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I  "  \}ru'  el  Gohiernn  ilnhe  iibonsr  h  pv'nliiln  ó  ilifercncia  qiM  resal- 
\xti  pir»  los  tfnt^dnrcis,  rcduddns  las  peseins  a  sd  lalor  mooelario  l«^al 

2.'  (,)ni'  Ifi»  fonilns  neresario»  para  el  efecto,  se  formen  (>or  medÑi 
de  on  rerarpii  si)bre  l.i  importncioD  y  CKporl;icion. 

3.*  ()tti;  se  rei:oJ4D  las  puMitait  v  se  sus|icnda  su  circalacion  por  un 
breve  pbio  quv  varia  de  quinre  i  mareóla  días,  segan  los  informes. 

Tales  snii  I^rabicii  lus  principios  en  qne  desciosa  la  Real  orden  de 
li  de  abril  de  1829. 

Si  el  Gobierno  debia  ó  nó  imponerse  la  obligación  de  resarcir  i  los 
Itinedores  la  pi^rdida  (fue  experimentasen,  cuestión  es,  que  decidida  según 
los  eitriclos  principios  de  jusliría  ,  un  seria  muy  favorable  á  los  ültimoi. 
El  Gobierno  contrae  la  obligación  de  rcro);er  la  tncmeda  por  el  valor  qae 
la  Ua  emitido,  siempre  que  por  infecto  de  sus  reformas  resulta  aquel  mas 
6  menos  alterado;  pero  el  Gobierno  no  es  asnea  responsable  do  las  falsi- 
Gcaciones  que  provienen  del  agio  á  encaño  de  un  tercero;  y  asi,  i  nadie 
se  le  ha  ocurrido  basta  ahora  qoe  el  Gobierno  debia  recoger  de  su  cnenla 
la  moneda  iaUa  que  circula  en  una  ¡Nación,  ni  aun  se  etigo  esto  lamporo 
de  las  Bancas  que  emiten  billetes  al  purtador  Parece,  pues,  fuera  de 
duda  ,  que  el  Gobierno  que  nu  ba  emitido  las  pesetas  provinciales  por  mas 
valor  qne  el  legal,  no  debiera  ser  el  rcspunsable  de  la  igooraucia  de  unos 
y  malicia  de  otros  habitantes  de  la  isla  dn  Cuba. 

Sin  embargo,  como  no  siempre  la  política  se  tiinila  i  loque  prescribe 
b  ertricta  justicia,  sino  que  se  eilieude  también  ú  lo  que  dictan  la  equidad 
y  conveniencia  pública,  parece  que  debe  hacerse  una  excepción  tanln  mas 
justa  ea  favor  de  estos  habitantes,  cuanto  que  el  mal  ha  tomado  mayor  io 
cremento  con  la  tolerancia,  y  puede  decirse  aquiescencia  de  las  cajas  do 
la  Isla,  que  se  conformaron  con  el  abuso,  y  recibieron  y  pagaron  a  su  te- 
nor- Pero  esta  excepción  no  puedo  extenderse  en  manera  alí;uoa  ii  las 
pesetas  que  llevan  el  busto  du  nuestra  augusta  soberana  Do^i  Isabel  II, 
ya  porque  respecto  de  ellas  no  cabe  la  menor  disculpa  de  los  tenedores, 
como  posteriores  á  la  prohibición  do  10  de  mayo  de  1827;  ys  porque  la 
acnñscion  fraudulcuta  de  los  CstadosCnidos  auiiieutó  considerablemente 
su  número,  y  el  Gobierno  no  puede  ser  nunca  responsable  de  esta  falta 
de  moralidad  de  parle  de  uoa  ?4acion  amí^a;  y  ya  ünalmente  porque  cada 
dia  de  los  que  precisamente  pasarán  antes  de  resolver  este  i;ravü  aefjocio, 
ocasionaría  con  su  inirodoccion  quebrantos  incalculables  para  las  cajas. 
Admitamos,  pueií,  que  al  Gobierno  corresponda  indemnizar  i  lot  touedo- 
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res  de  las  pesuUs  aDlonures  al  prescale  reiniíilo,  y  viuinios  ca  qué  liímii- 
uos  ha  dfl  hacerse. 

Para  quu  osta  ÍDtlenioÍzacion  fuese  real  y  no  ilu&oria  ,  preciso  seríit 
que  se  hiciese  i  expensas  de  los  productos  A  rendimienlos  ordinarios  de 
la  Isla;  porque  si  ha  de  hacerse,  como  dicen  los  intornies  y  dispuso  I» 
■leal  rirdeu  de  1 4  de  abril ,  por  medio  de  un  impuesto  extraordinario  qw 
gravite  sobre  sus  habitantes,  entonces  aá  el  Gobierno,  sino  ¿stos  sou  los 
que  iudemnizan  á  los  teuedores  de  las  pesetas.  De  modo,  que  si  fuer» 
dable  suponer  quu  las  pesetas  esluiieiien  repartidas  entre  Iodos  los  habí- 
lanles  de  la  Isla,  proporcional  mente  i  su  riqueza,  tanto  valdria  condenar- 
los de  una  vez  i  sn  pérdida,  como  que  el  Gobierno  se  h  abonase  ahora 
con  la  condíciou  de  indemnizarse  en  uno  ú  dos  años  á  sns  expensas.  Mas 
como  no  es  probable  que  asi  suceda,  lo  que  se  ha  querido  ó  debido  decir, 
aunque  no  se  ha  espresado  bien,  es  que  todos  los  habitantes  de  la  Isla 
deben  sufrir  proporciunalmeQle  á  su  riqueía  Tei;ulada  por  el  consamo,  1» 
perdida  que  un  utro  caso  recaeria  exclusivamente  sobre  los  tenedores  du 
las  pesetas.  Determinación  ea  mi  concepto  Arrestada  i  toda  justicia. 
Pero  para  que  e^ta  pérdida  retraiga  sobre  todos  en  proporción  ú  su  consa- 
uio,  único  modo  do  medir  la  nqueza  en  las  coclribuciones  indirectas,  ¿no 
habrá  otro  medio  que  el  de  nn  nuevo  impuesto  á  el  ref  argo  de  los  actua- 
les? Yo  creo  que  si,  ;  que  si  se  probase  que  a  la  par  que  llenaba  su 
objeto  haciendo  recaer  la  ptirdida  sobre  todos,  reunía  ventajas  de  luilcha 
importancia  para  arreglar  nuestro  sistema  va  lo  sucesiro,  y  evitaba  los 
graves  incanrenienles  que  presenta  el  lercur  punto  de  que  voy  i  ocupar- 
me, nadie  en  mi  concepto  rehusaría  admitirlo,  Mas  dejando  esto  para  su 
lagar,  nos  limitaremos  ahora  i  examinar  los  medios  de  ejecución,  par- 
tiendo de  la  imposición  del  impuesto. 

Dice  la  Real  orden  mencionada,  de  acuerdo  con  los  informes  de  este 
expediente,  que  las  pesetas  se  habiaii  de  recoger  en  el  término  de  30  días, 
durante  los  cuales  no  se  permitiria  la  circulación,  sino  que  permanece- 
rían retenidas  en  las  administraciones,  hasta  que  terminadas  las  operacio- 
nes del  conteo  y  abono,  se  devolvieseo  á  sus  dueños  al  respecto  de  cinco  en 
peso.  Y  en  ctecto,  que  los  días  sean  mas  ii  sean  menos,  lo  cual  depen- 
dería del  mayor  A  menor  número  do  pesetas  presentadas  y  empleados  qae 
se  ocupen  en  la  operación,  es  indispensable  que  mientras  duro  la  de  re- 
cibir las  pesetas,  no  vuelvan  á  ponerse  estas  un  circulación,  porque  sino,  te 
darían  con  una  luauo  y  su  recibirían  con  la  otra,  ó  uui  mi^ma  pusela  re- 


—  198  -^ 

dbiria  dos,  tres  ó  mas  iiidenmizacioDes.  Ni*e  crea  qae  esto  paedaeri- 
Urse  resellinclulas  con  un  puozoD,  comu  propoge  la  cominioii  revoiila  del 
Eicroo.  AjDDtamíeato  y  sociedad  patriótica ,  paes  i|ue  mía  operación  eos- 
■ume  mncbo  tiempo,  y  aquella  fotsma  lo  supone  cuando  menea  de  doce 
dias:  de  suerte  que  l>  direreocia  eslá  va  el  tiempo,  pero  siempre  pasarían 
doce  dias,  durant»  lo^  cuates  las  péselas  no  eslarian  eo  circulación.  Esto 
sin  embargo,  no  seria  un  ioconveoieote  si  las  cajas  tOTiesen  rccarsos  so- 
ficientes  para  abonar  en  el  neto  én  otra  moneda  el  valor  ó  eqaÍTaleate  de 
las  pesetas.  Tal  voz,  bajo  éste  punto  de  vista,  el  Banco  de  Fernando  VII 
hubiera  podido  prestar  serTJcios  de  suma  imporlasna,  si  Inviera  dispoaí-- 
Ue  la  totalidad  do  sus  fondos,  porque  aunque  iosuficieoles,  habierao  aa- 
iiliado  considerablemente  á  las  cajas;  pero  desgraciada  meóte  ao  os  asi,  y 
todos  sin  eicepcíon,  estio  acordes  en  la  imposibilidad  de  efectnar  en  el 
acto  el  reembolso  de  las  pesetas,  j  aun  ni  siquiera  el  del  saldo  de  la  di- 
ferencia ó  pérdida  sufrida  por  los  tenedores. 

Asi,  pues,  quedará  siempre  en  pie  la  dificultad  de  ocurrir  durante  los 
doce  6  treinla  dias  que  permanezcan  fuera  de  la  circulación  las  pesetas, 
a  los  medios  de  hacer  el  tráfico  de  menudeo,  indispensable  para  la  sob- 
siitencia  de  los  habitantes.  Ni  podría  eritarse  aquella  tampoco,  por  me- 
dio de  un  papel  moneda  provisional;  pues  si  se  baciun  cupones  de  lOÚ  pe- 
sos, como  se  propone  eu  los  diversos  informes,  claro  es  que  de  nada  ser- 
virían para  el  menudeo  de  la  plaz»,  ui  para  hs  demás  mercancías  de  un 
valor  inferior.  Para  que  pudiera  ufeduarse  la  compra  de  víveres,  ert 
decesario  que  circulasen  billetes,  cuando  meaos  de  peseta,  y  aun  de  r«al; 
y  uo  comu  quiers'alt¡unos,  sino  mucliisiinos  miles;  porque  las  transacio- 
ñus  diarias  en  la  Isla  meuores  de  pusela,  pasan  acaso  de  al};unos  millones. 
¿Y  i  qué  precio  saldría  á  la  Hacienda  la  impresión  de  un  millón  de  pa- 
garte de  á  peseta  cou  las  ;,'aT;iutias  necesarias  |iar,i  ijuí»  uo  se  Ulsíficasen? 
Posible  es  que  montase  á  otro  25  por"/,,  del  tenue  valor  del  p3|;aré,y 
esto  sin  iMiDlar  el  mucho  tiempo  que  su  invertiria  «u  la  operación.  Alas 
impracticable  é  ¡ajusto  seria  todavía  el  mediii  del  resello,  propuesto  por 
la  comisión  reunida;  u»  sulu  porque  las  Cdjas  uii  sus  aho^-os  actuales  no 
puudeu  hacer  uiuguna  anlicipjciuu  de  péselas  reselladas,  cuando  pesan 
sobro  ellas  mas  de  siete  millunes  de  pesos  eu  luirás  vencidas  eu  ¡^ran  parte, 
que  devent^an  un  ti  por  "/o>  =>'"*'  i'orquu  esta  uiieracioii  aumentaría  consi- 
derableiueute  los  ¡ijastos,  sin  uiu^uua  utilidad  electiva,  y  si  con  evidente 
perjuicio  de  la  clase  proletaria.     Eu  efecto,  sugua  ia  Heal  drden  de  829 
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y  lodos  los  ÍDruriiies,  incluso  el  (te  h  misiii3  coiiiiiiioii,  un  duburiau  ruri- 
birse  las  puselas  en  canüJadeii  raeoores  de  lOU  pesos.  CalculauJu  muy 
bjjo  que  una  mílad  de  la  población  líbru  de  la  Isla  cslá  compuesta  de  pro- 
letarios ó  persooas  <]ue  vÍTe.D  de  su  jornal,  es  evidcnlu  ijue  éstas,  qun  re- 
ciben al  Bn  de  la  seinana  lo  i[ue  tal  vez  gasino  un  los  primi^ros  dias  do  la 
■it;nientfl,  no  pueden  tener  ahorros  ijue  asciendan  i  100  pesos,  ni  d  cinco 
en  su  mayor  número.  Seria,  pues,  necesario,  <ioe  se  reuuiesea  10,  2Ü  6 
IQ.1S  para  componer  I^i  suma  desi>;nada;  pero  es  preciso  desiionucer  el  ca- 
rácter, iudoleutc  por  una  parte,  y  deüconliado  por  otra,  de  los  liabílan- 
tes  del  campo,  para  esperar  que  hiciesen  esta  reunión,  y  que  en  U  impo- 
sibilidad ademas  de  sobveair  á  su  subsistencia,  ni>  prefiriesen  bacer  nao 
do  sus  salarios  liasla  que  llegase  el  término  Tala)  de  la  un  admisión  eu  las 
cajas.  Tan  palpable  e:t  esta  ¡dea,  que  algunos  inlormos,  conlaodu  sobre 
dicha  indolencia  del  pueblo,  aseguran  cou  ranon,  que  ol  quebranto  para 
las  cajas  seria  macho  menor  de  lo  que  se  cree.  Ahora  bien,  sí  las  pose- 
tas  no  estuviesen  sujetas  al  resello,  los  habitault's  del  campo  que  uo  las 
presentasen,  sufrirían  úuicamenle  la  pérdida  de  la  iudemuizaciou;  pero 
i  lo  menos  sus  pesetas  couservariau  siempre  el  valor  de  roal  y  medio,  ^ 
mientras  que  en  el  caso  propuesto  quedarían  privados  de  todo  su  valor. 
A^i,  pues,  el  plan  de  la  cüiiiision  reunida,  qaerieudo  evitar  un  mal,  oca- 
sionaría utro  mas  grave  é  injusto  sobremanera  para  la  numerosa  clase 
proletaria  y  la  mas  di^na  de  consideración. 

El  resello  tío  impediría  tampoco  la  introducnoo  de  otras  nuevas,  pues 
quíeu  falsiljca  el  caño  entero,  mejor  lo  hará  con  un  pequeño  é  insigníli- 
cante  punzón.  Impedirá,  es  verdad,  sn  extracción  para  la  Península, 
pero  esto,  lejos  de  ser  un  bien,  sería  un  verdadero  mal,  pues  no  pudíen- 
do  evitar  su  íutrodaccioo,  y  prohibida  é  imposibilitada  por  el  resello  su 
portación,  llegaría  Docesariamenle  un  día  en  qae  no  habióse  otra  uioneda 
en  la  Isla. 

El  oro  que  pudiera  haber  en  la  Habana  no  seria  bastante  tampoco  para 
llenar  el  inmenso  vacio  do  las  pesetas,  pues  elque  en  la  tesorería  se  vean 
mas  onzas  que  pesetas,  no  prueba  que  abunden  en  la  misma  proporción  las 
primeras,  porque  ya  hemos  visto  que  las  cajas  no  admitían  mas  que  la  dt'cí- 
m>  parle  en  plata  menuda.  Ademas,  las  ooias  no  serian  un  medio  cómodo 
para  las  traosaciones  ordinarias,  y  vendrían  i  ser  tan  inútiles  como  si  uo 
las  hubiera.  Pero  admilimo.s  en  buen  hora  que  la  paralización  del  cu- 
.  morcio  uo  fuese  completa  en  la  provincia,  y  sobro  lodo  en  la  ciudad  de  la 
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Uabnna  j.Uejitrín  pnr  dio  de  Hería  en  lu  de  Cuba  y  Paerto-Pnoape, 
iloiiilo  nose  c»aocti  otra  moneda  lyae  la  provincial  scviltana?  ¿Y  es  qué 
liempo,  nt  en  (|d6  ii.irion.  ni  por  naA  Gobicrao  su  ha  |iensadu  jamji  en 
suslrnor  de  la  nrculacion  lodo  el  ounieraríu  turrienle.  síii  emitir  otro  qoe 
1(1  Feoii)|»Uco'?  Ai)raQse  todas  nneslras  leyes,  no  esi'asns  por  desgracia 
QD  la  materia,  y  vt^ase  si  ai  ana  »ola  xiifuiera  ha  ii-leiitndo  recocer  loda  la 
iiioneda  rorricnlc  ñüivs  de  ntuñat  otn  oueva.  ^i  nnaijiic  lo  bnbiur.iD  Ía_ 
lealadti  podrían  cunseiíairlo,  poique  el  estado  du  la  sociedad  no  permite 
■{ue  ToUnnios  al  aso  $enii-saitai;e  de  las  punnuias  un  especie,  aun  cuan- 
do no  íoesu  mas  que  por  veinte  diai. 

¿Pero  i|iiióii  .-iiieí:ar.i  <iuu  uo  excediese  de  ésloc  y  .iud  acaso  del  doble? 
Puasqné,  ¿lao  l.icilus  wn  ludas  las  operaciones  de  rentar  las  péselas,  dar 
recibos  de  las  sumas  entregadas,  recoger  éstos  y  expedir  nuevos  bonos  ó 
pagares  por  la  diferencia,  y  lodo  esto  con  la  asidua  inlervencioD  de  la 
aaloridad  superior  de  tada  oricinn,  para  Ím]>edir  los  fraudes  y  equiíoca- 
cioaes?  CoaTea;;aRiosde  buona  fé,  si  (]uor>Mnos  obrar  cou  ella,  que  es- 
ta operación  es  do  todo  punto  imposible,  i  no  existir  en  cajas  roas  de  una 
mitad  del  valor  total  de  las  pesetas  en  moneda  de  plata  de  bncna  ley  con 
qne  poder  reemplanar  en  parle  a«|uellas,  iluranle  los  30  <i  acaso  60  días 
que  durase  la  operación.  Y  cuent.i  con  que  basl.i  altara  uo  bice  oiériln 
de  la  paralisactuu  que  esta  medida  ucasiouaria  en  «I  cuno  corriente  de 
las  oficinas,  ni  el  recargo  qne  Iraeria  i  la  Iteal  Haiianda  el  abono  del  tra- 
bajo que  se  invirtiese  en  esta  operación.  > 


*  Cuando,  conforme  á  lu  proToDiilo  |)ur  It  Heal  iímíhii  ile  SSde  manM  du  I8tl. 
lu  pnicediii  á  la  oporacinii  ele  recocer  las  puselas .  »o  üLviaruu  ,  aunque  uo  del  lodo, 
estos  iucoDvenienlc» ,  cuu  las  meilidas  que  luwaron  la^  .nuturidados  de  la  Isla,  de 
acuerdo  cuu  lu  prupuustu  por  la  Jiiula  de  gofes  de  llacjenda .  de  i|ue  tu?c  d  booor  de 
bsccr  parte,  reducida  i  que  laa  púsolas  se  entregasen  c.o  caniíilades  determinadas  de 
50U,  400,  300,  Sno.  too,  etc.,  pesos,  empczandn  les  primeros  días  ¡Kir  las  uins  grue- 
sas, y  (levolTÍi'nd»las  por  iDTcrí^a,  empezando  por  las  menares;  do  suirlo  que  las 
caulidiides  que  por  su  menor  valor  se  supuatan  perteoecer  i  la£  geules  menos  acn- 
uiudadas,  apenas  estuvieron  Fuera  du  la  circulación  muy  pocas  horas.  Ademas  se  pa- 
garuQ  al  cuulaüo  un  péselas  reselladas  ludan  las  caelidades  muuurvs  du  or/io  |i«sos. 
Uslu ,  auiii(uc  rcmodiü  cu  gran  pailc  el  mal .  nu  impidid  que  du  resíuliese  mucho  el 
uoinni'ciii  durante  el  mea  de  la  operación  y  los  tres  ú  cuatro  iiirauüíalos .  pruduciundu 
graoilnsumbaratoseu  la  plaza,  y  h  ruma  de  muchas  lioudas  de  viverua  y  utrue  esta- 
blee uuieulua  do  menudeo. 
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Tal  vei  no  faltarii  quiua  croa,  que  si  ud  In  Uabaoa  liay  bastautc  orn 
{lara  minorar  el  iQal  de  la  piala  <le  las  peseta»  en  las  30  días,  debe  eu- 
prunderse  eu  ulla  la  refoimí ,  suspendiendo  la  ile  Cuba  y  Puerto- Princi- 
pe para  liein|>o  opúrtuno.  Pur  mi  parle  no  jni^o  nucesariu  contestar  d 
esta  propneslu ,  |iorqui;  snpooíio  que,  el  menos  versado  en  la  materia,  co 
oocerá  desde  lúe;;»  que  esta  media  refoima ,  lujos  de  ramediar  los  males 
actuales,  no  liaria  inns  que  agravarlos  da  una  manera  airón,  respecta  de 
aquellas  provincias ,  adonde  reílnirian  t«da9  las  pesetas  de  la  Uabaoa  en 
rambiu  del  poquísimo  oro  qnu  l>-s  i)ue(la  y  lic  sus  frutos,  ifue  vuoderíku 
en  realidad  i  25  por  %  de  perdida  de  su  valor  nominal. 

Queda ,  paes,  denioslrada  basta  In  evidencia,  si  no  me  baf^o  ilusión, 
que  la  retención  de  las  pesólas,  base  precisa  de  todos  los  sistemas  pro^tues- 
tus,  tin  absuluIameDlu  im|>ractirable  en  la  actual  situación  de  las  cajas, 
que  no  les  permite  reembolsar  al  contado  i  los  tenedores  de  la&  pesetas 
recoi;idas. 

Ann  vencida  esta  dificultad,  qae  es  la  mas  importante,  quedan  otras 
de  no  corla  consideracioa.  Suponijamos  electuado  el  estanco  de  las  pe- 
setas y  que  se  trate  de  pañerías  de  nuevo  en  circulación.  ¿Coii  loé  va- 
lor correrán  conservándose  el  sistema  actual  columniicio?  A.qní  vuelven 
á  dividirse  las  opiniones.  Quién  pretende  que  curran  i  su  v,ilor  legal  de 
5  eu  peso,  ó  de  t  ^/^  de  real  coltimnarío  cada  ana;  quién  i  real  y  me 
dio,  ó  á  7  7-1  '■>  cinco  que  forman  el  peso;  y  quién  en  fin.  dándolas  dos 
valores,  propone  que  en  cantidad  menor  de  un  peso  conserven  so  actual 
valor  exagerado ,  dejándnl.is  n^dacid.-ts  al  le^al  en  los  demás  casos.  Sin 
contar  con  esta  última  opinión .  que  es  la  mas  contraria  á  los  principios  de 
igualdad  y  justicia  en  qtiu  debe  fundarse  todo  sistema  mooet.irio.  saltan  á 
la  vista  los  inconvenientes  de  las  dos  primeras  ]Hir  la  dílicultad  de  bailar 
divisores  exactos  ni  do  ellas,  ni  del  peso.  El  real  de  plata,  y  realillo  ó 
medio  provincial,  vnldrian  al  tenor  deb  primera  Y^  y  y^tlo  real  colum- 
Kirio,  y  conforme  á  la  segunda  -'/i  J  V^  del  mismo  real.  Pji  en  uno  ni 
I  en  otro  sistema  habria  posibilidad  de  formar  un  real  columnario,  >  so 
[perderían  las  pequeñas  é  irref^utares  fracciones  qne  resullan  de  estos  que- 
brados,y  probablemente  esta  pérdida  seria  eo  contra  del  comprador.  Aun 
1  sin  cito  el  cálculo  de  sistema  tan  irregular,  sobro  lodo  el  segundo,  seria 
el  mas  embarazoso  que  se  conoce  actualmente  eu  los  países  cultos,  con 
no  pequeúo  perjuicio  dul  comercio. 

Ya  i)uu  nos  icsoliüdioa  a  airustrar  ios  locouieuieutob  do  una  lefornia, 
kvtau  ^'' 


—  20á  — 

saquoiuosalriicDui  IikIíis  bu  ventij^is  ile  que  es  íuscepüble,  sía  auiii«iilar 
jquellüs,  coiD»  lo  acouSHJa  li  pradencia.  Bit  esta  pnrli-  au  paedo  menos 
de  alab^ir  Ij  di«|iosicion  do  hi  Heal  órilua  du  li  du  abril,  qan  mauda  que 
se  adopte  en  b  Isla  el  sistema  de  cüDl:ibilid;jd  (iiir  reales  de  vellón  romo 
«n  la  Itlelriípuli.  V  si  no  se  quiere  pasar  de  repeulu  i  un  valor  idéniiüii 
en  el  nombre  y  tau  desigual  con  el  antiguo,  conservemos  al  menos  á  las 
pesetas  sovillsnas  su  valor  nomiaal  de  2  reales.  En  esto  no  huriatnos 
mas  que  sancionar  la  coslanibrc,  y  lejos  du  lutbar  roa  elln,  ropiio  sucedió 
eu  otras  naciones, soria  al  cnnlrario  el  auiilio  mas  eÜcaí  de  nuestro  siste- 
ma. La  peseta  sevillaDa  conserrana,  pues,  sn  valor  nominal  de  2  rea- 
les; pero  (romo  al  mismo  tiempo  seria  preciso  reducirla  a  su  valor  mone- 
tirio  le^al,  res|>ec(o  a)  peso  fuerte,  liabri.i  qne>  aumentar  el  valor  numérico, 
no  el  eferlivo  de  este,  ((ue  se  conipoodria  de  5  péselas  ó  de  10  reales. 
Es  decir,  que  al  real  columuario,  moneda  hoy  imaciuaria,  pues  que  hice 
cerca  de  20  años  qne  no  se  acuña,  susliliiiriamos  el  real  de  platu  proviu- 
cial,  que  es  etaclamente  el  doble  del  de  vellón.  Hslo  Irauria  ventajas 
tocalcuUbles  sin  uingun  inconvenieole,  como  vamos  á  detiiuslrar 

!.(■  flaestru  sistema  seria  el  mismo  que  el  de  la  illelrtípoli,  como 
previene  U  voluntad  soberana  y  aconseja  la  poliliía,  pongue  un  efecto  ul 
real  de  plata  se  usa  eu  la  Peoiusula,  y  como  ademas  es  el  doble  del  real 
de  vellón,  se  reduce  fácilmente  á  esta  moneda  duplicando  nuestros  reales 

2."  El  sistema  se  uonvertiria  en  decimal  exactamente,  y  de  aquí  tu- 
das las  ventajas  <)ue  son  cousipuientes.  La  unidad  luudumeutal  del  cu- 
mercio  eu  la  Isla  es  el  peso ,  y  por  pesos  se  cuenta  también  un  las  rajas 
reales  y  demás  oficinas:  de  suerte,  que  en  lo  sucesivo,  adopluda  esta  re- 
forma, los  reales  podrian  escribirse  a  coutÍDuaciun  de  los  pesos ,  como  si 
fueran  decimales,  y  sumarlos  del  mismo  modo. 

i 

POS    BÍBMPLO.  s,„,*^ 

Cuarenta  y  dos  pesos,  seis  reales  y  medio i2,Gb- 

Troinla  y  cuatro  y  ciuco  reales 34,50. 

Veiutey  tres  y  nueve  reales 23,90. 

Cuya  suma   seria 101,05. 


Uslo  es, ciento  uu  peao>  y  cinco  centavos  do  pusoii  medio  real.     Dol 
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misino  modo  se  i)roi:e(lorin  na  loJas  his  (Ilmios  »[i<;rai:iotius  sritmélicaü.  * 
3. "  Las  püselis  i|U(;tlariaa  ri:duciil:is  i  sa  valor  otaiUmentc  legal  y 
no  aproxiiuailo,  como  vn  lo»  sistemas  irropueslos  en  el  expediente,  y  liu 
>los  multi|ilicadus  JDcanTeDienles  de  qae  Iminos  liablado  al  eiaminarlos. 
Per  de  caaladu  id  jkisu  tendría  divisores  Diados;  lo  Icndrisa  larabiea  de 
consiguiente  laü  pesetas  y  los  realus. 

4."  Volverían  a  aparecer  los  pesos  fuertes  de  que  hemos  estado  pri- 
«adus  hasta  aquí;  es  decir,  que  el  peso  seria  de  nuevo  una  moueda  real  ; 
efectiva,  que  nu  lo  era  ciertameiile  luce  ya  muchos  añus.  IVo  lo  era, 
porque  no  liabia  moneda  en  la  Isla  que  lo  representase,  como  uo  fa  ha; 
que  représenle  el  ducado  en  l.i  Peuiugula;  ni  lo  era  tampoco  por  su  olor, 
porque  la  piala  que  se  daba  por  él  erau  los  Y^  de  la  efectiva,  i^  si  se  quie- 
re el  autiguo  |>eso  sencillo  de  cambio  de  15  realus  y  '1  nirs.  vellón  cnn 
poquísima  diferencia.  Asi  cou  este  sistema  se  rest^iblecera  el  peso  con- 
serváudole  su  verdadero  valor  y  ley,  y  soto  so  alterara  su  división,  que 
aera  eu  diez,  parles  en  lu^ar  de  ocho.  Si  los  reales  y  pesetas  columnariat 
fueran  medianamente  abundantes  en  la  Isla,  no  liay  duda  que  con  este 
sistema  coutíunaría  todavía  su  eilraccioD,  i  menos  de  uo  aumentar  prO' 
porcionaliuente  su  ralor;  pero  esta  abundancia  es  una  liipútesis  gratuiti 


'  En  el  biailu  publicailu  par  el  Eicmo.  Sr.  Capituí  General  dun  Goronimu 
Vaidésoa  sutieuibru  de  IHll  ,  al  bncerso  la  rcfiirina  prutuuíita  en  la  Realürdeu  ile  i! 
de  (uarz'i  ilel  misiuii  swi ,  su  ilisjiusiJ  uu  su  arliculu  ij.'  ú  insLaucias  luías  y  ilo  cini- 
furjuiilait  cuo  la  iudicaili)  uu  eaU  Dluiouria:  ■■  que  después  ilet  'i  do  ucluliru  Us  puñe- 
"  (as  sevílluuas  cesellailas  ü  uit,  circularen  en  el  luurcudu  pur  su  valur  hgal  de  ciuco 
'•  en  peai>rucrLe  ;  y  lassuuliaü  i  moa  ilo  dan  renlrs  óilicm  iieso,  que  serio  su  valur 
•I  nanúnal  en  lo  sucesivo ,  y  equivalinn  i  lus  ocho  Tuertes.  >•  El  iulcn Jcule  don  Ad- 
IudÍu  Laruii  ,  procodieudn  cnu  la  arbitrariedad  y  ¡migu  tinu  que  le  caraclorizaliau. 
biiü  acompHñar  la  piililicacjuu  ilel  baiiJ»  eii  Ius  Diarios  du  una  ñuta  auúniuia ,  eu  que 
he  derugaba  uijuel  articulo ,  y  so  pruvsuiu  ijue  la  cuntaLUidad  quedaba  uumo  antes  i 
ruzun  de  S  reales  en  pesd ;  de  la  cual  resulte  <|uu  están  hay  un  uso  ambos  sistemas  a 
la  «ec  con  ^rave  embaraza  del  publica .  y  mayar  da  l:is  orictnas  y  escrilarias  de  co- 
merciu  donde  ^e  si^uo  el  antigua  sistema  de  cautabiliilad ,  perdiéaduse  par  siempre 
la  coyuntura  mas  favurabla  ifue  luvu  la  Isla  [>ata  unifürmar  su  sistema  can  el  de  la 
Metrdpuli,  En  vano  ul  Ilegeutudel  rBiuu,  que  tuvo  uaticia  du  uiis  trabajas  subre 
este  puntu,  dijuau  llcal  úrdcD  du  ^li  de  octubre  ilu  IHíI,  i|ue  babiéudole  llamada 
muy  particulariuuiite  su  ataiiciuu  mi  vutu  particular ,  se  iuslruyese  nuuvo  expcdíenle 
subre  oí  asnolo;  purque  todo  liitku  de  uslrellarso  cuutra  Id  Taita  de  conocimieulus 
di'l  ineiiciunadu  inluudeulc. 
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y  paede  asegurarse  quediodosc  may  oirtg,  que  por  mil  poseías  setUU 
D3»  D»  lia;  uaa  coluino^trin,  l*or  mi  sé  decir,  que  en  los  seis  meses  qoe 
llevo  en  la  l»l;i,iio  lie  vislo  mas  de  uda  ontre  murhos  ci^nteDarus,  y  que 
la  couservgcomo  miii]<itr.i.  Al};u  mjs  aliLin<laaloi  sou  lus  niedios  j  realeo 
cglamoarios;  pera  laui|>»to  muy  nuiíierusos,  y  subris  ludo,  eslita  taa  des- 
i;iilad(>s,qu?  muchos  de  ellos  ni  aun  igualan  en  valor  al  real  de  pUla 
provincial.  Por  lo  mismo,  si  he  (orado  osle  puolo,  lia  sido  mas  liieo  pur 
prevenir  toda  objeción  ,  qui!  porque  lo  coaceptuase  du  alguna  impur- 
tlDcia. 

¡Pero  quél  se  me  diri  ¿esa  alteración  no  produciría  algún  efacto  en 
el  mercado?  Sí,  seguramente;  mas  no  perjudicial ,  y  aun  tal  vez  úlil  para 
naoslro  iotenlo-  Helo  aquí.  Dividiendo  el  peso  ea  diez  parles  en  logar 
de  ocho,  aumentará  el  valor  nominal  y  aun  efectivo  de  las  mercancías 
que  se  venden  por  reales,  aunque  no  precisamente  en  tuda  la  difereucia 
que  va  de  8  á  10,  oi  aun  acaso  on  mas  d«  la  mitad:  l.°  ponjuc  el  precio 
de  las  cosas  no  es  de  Ul  modo  tijo  y  conslanle  que  no  varíe  notablemente 
segUQ  los  individuos  quu  compran  y  las  tiendas  en  que  lo  haceu,  sobre 
todo  en  la  Habana,  doude  suele  variar  de  una  á  otra  tienda  en  uu  50  y 
i  recesen  un  100  por  "/oi  ^'  V  ^^  <^^'°  '^'^f  ¿cómo  distinguir  la  parte  de 
etceso  debida  a  la  disminución  del  real  y  la  ijue  trae  origen  del  capricho 
y  fluctuaciones  del  comercio?  ¿Cámo  podrá  reconocer  uu  consumidor 
que  los  6  reales  qne  lo  pide  de  mas  un  comerciante  que  el  otro,  son 
efecto  de  la  reforma  uionularia  eu  el  prinmro,  mientras  el  set^'undo  ba 
conservado  su  auuliguo  precio'.'  'i.'  ]>orque  eiceplo  en  los  articules  áñ 
menudeo  ,  lodos  los  demás  se  venden  por  pesos,  y  como  el  vendedor 
recibirá  5  pesetas  en  lugar  de  4  que  recibe  ahora,  lejos  de  aumentar  el 
precio  de  las  cosas,  leudra  nn  motivo  para  bajarlo;  pues  que  adquirirá 
cu  realidad  mas  plata  que  antes  y  podra  hacer  gracia  de  alguna  parle 
da  ella. 

Pero  supongamos  qae  asi  no  sea  y  que  el  vendedor  eiija  el  mismo 
nñmernde  pesos  que  anteriormente;  y  admitamos  que  u)  restablecimiento 
del  poso  ásu  valor  efectivo,  do  que  boy  ha  decaído,  y  la  reducción  con- 
sigaiente  de  las  pesetas  sevillanas  produica  un  aumento  de  25  por  "/^  en 
el  valor  real  de  los  Kt^Q^ros:  ¿quién  sufrirá  esta  pérdida?  Los  couprado- 
lei.  J,Y  quiénes  son  los  compradores  en  la  Isla?  Todos  sus  babilanles, 
así  el  comerciante  tomo  el  hacendado,  el  empinado  como  el  militar,  el 
abogado  como  el  artesauo,  ul  rico  couiii  el  pobre,  lodos  »¡n  eiceptiun 
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compria  i»  <|ne  han  mpinesliT  |i*r*  «u  mtisuaiu ;  <lo  «iierl«  que  esta  ptinli- 
d.i  los  afut'U  dul  mismo  iimJu  y  en  l.i  misma  jiroporcion  quo  no  impuesto 
flUf  uravitaso  sobre  el  lonsumo. 

Héoos  iiqiii  conilucidas  casi  sin  pcasirlo  a  la  solución  de  oste  difícil 
problema;  á  s.ibcf ,  ¡,i:dmo  liai-er  rei:ai!t  sobre  toda  la  Isli  i  la  vex  la  pér- 
dida que  de  hecho  h:i  eipcri  meo  Inda,  y  (jito  por  acaerdo  de  lodos  los  in- 
formanles  y  d<il  Gobierno  liabia  de  pa>;arso  por  un  impneslo  sobre  el  coa- 
sumo de  la  rnism»?  En  otro  lupar  dejé  sentido,  que  pues  los  habitantes 
de  Cuba  Imbian  de  sufrir  esta  ptírdida  gradualmente  í  su  consumo,  todo 
medio  que  lo»  afectase  en  igual  proporción  y  cousigoiese  el  objeto  de  ha- 
cer que  \»  pérdida  ocasionada  por  la  reforma  no  recayese  exclusivamenle 
sobre  los  arluales  tenedores,  era  igualmente  bueno  y  aun  preferible  si 
Iraia  otras  ventajan.  Las  i[ae  w  consiguen  ditidieoda  el  peso  en  10  rea- 
les, las  dejo  demostradas,  como  i|:oalmente  que  esta  reforma  producirá 
una  pérdida  i  los  compradores,  que  se  dislribuirá  proporción almentc  al 
consumo  i\m¡  cada  uno  haga  ,  sin  necesidad  de  establecer  un  impuesto  que 
por  si  mismo  se  efectúa  con  ul  aumento  de  precio  que  adquieren  las  cusas 
ea  el  mercado. 

Si  este  aumento  fuera  repentino  y  sensible,  no  hay  duda  que  recae- 
ria  en  gran  parte  sobre  los  actuales  tenedores,  porque  si  desde  el  dia  si- 
guiente á  la  reforma  se  pidiesen  25  pesetas  sevillanas,  por  lo  que  la  vís- 
pera se  daba  en  20  pesetas  do  Us  mismas,  claro  es  que  la  pérdida  surta 
para  los  que  poseyesen  las  pesetas  y  no  para  los  que  tuviesen  oro,  pues 
que  estos  recibirían  por  su  ou/.a  dada  en  cambio  de  mercancías,  no  68  pe 
setas ,  sino  85.  Pero  no  es  así  como  obran  las  causas  en  oconomia  polí- 
tica 7  menos  en  el  comercio  ,  donde  mil  cireunstancias  influyen  en  el  pre- 
cio de  las  cosas:  todas  ellas  producen  sus  efectos  paulatinamente,  y  así 
bemofi  visto,  que  ai  las  pesetas  sevillanas  vinieron  a  la  Isla  en  nn  solo 
día  ,  ni  so  eitraju  en  ¡nuA  tiempo  toda  la  plata  columnaría.  Probable- 
mente se  pasarán  algunos  meses,  j  aun  años,  antes  de  que  la  reforma  haya 
producido  todo  su  efecto  en  el  sobre-precio  de  las  mercancías;  y  en  el 
entretanto  las  pesetas  circularau  de  unos  tenedores  J  otros,  y  a  lodos  al- 
canzará una  parte  proporcional  de  la  subida  de  los  precios.  Ademas,  ya 
dije,  y  no  me  cansaré  de  repetirlo,  porque  hace  muy  a)  caso,  que  las  llac- 
luaciones  continuas  que  eipurimentan  los  géneros  en  el  mercado,  no  per- 
mileu  que  se  eche  de  ver  la  induencia  que  en  ello  puede  tener  la  varia- 
ción de  la  moneda,  porque  ésta  no  obra  mas  que  en  un  solo  sentido  j  por 
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Mita  sola  «Mf ,  mionlns  aifuollas  lo  hacen  en  mtolíJoií  opuentos  j  todoa  los 
días. 

Por  olra  parle,  esla  reforma  es  análoga  i  la  í^ne  sft  hi*o  en  España  para 
pasar  ilcl  doblón  «entilln  lie  fiO  roalesal  Je  80,  y  :i  la  que  se  inleald  en 
lo*  úlimos  años  del  Sr.  don  Fernando  Vil  para  Ultrar  ninoeda  de  100  rs. 
de  oro  eo  la^ar  de  80.  /  Ha  habido-en  eslo  alíiana  variación  real  en  el 
Talor  del  oni?  No  por  i'ierlo:  no  era  el  animo  del  Gobiernn  dar  al  doblón 
actual  ul  ixUiT  de  100  rúales,  stan  aumeiilar  de  '/^  ^"  peso  en  oro  y  for- 
mar una  nueva  moneda  de  100  ríales  ,  eu  lo  mal  no  liabia  ningan  per- 
juicio, ni  para  el  Gobierno,  ni  para  el  públtro,  puesto  qae  el  valor  del 
oro  no  se  babía  alterado.  Pues  bien  .  la  medida  qae  proponpo  es  enle- 
ramenle  análoga.  Convengamos  desde  lii«t!i>  cu  i]uc  no  existe  un  itolo 
paso  columnario  en  la  isla,  v  (jue  si  bien  se  conserva  boy  esle  nombre, 
so  Talor  real  no  es  el  aoli^iuo  de  5  pesetas  de  rellon,  sino  el  do  ^:  de 
modo  (]UB  el  i-omerriante  d  eitranjiero  ijue  vende  sus  meri:anrias  por  IflO 
peses,  no  recibe  i-n  realidad  mas  qne  la  plaln  correspondiente  á  JíO  de  los 
antiguos.  Luu^o  el  puso  moderno  es  una  coarta  parte  menor  que  el  an- 
tit;u».  Puei  supongamos  que  ahora  se  restableciese  ¿>t«  y  se  acnñase 
ana  moneda  di?  tal  peso  y  ley  que  ronluvíes'i  5  pesetas  en  lugar  de  las  4 
del  moderno,  ¿en  qaé  principios  di:  juslida  podría  Fundarse  el  tenedor 
de  éste  para  que  en  cambio  de  sus  'i  pesetas  se  le  diei!i<  iiiia  moneda  qar 
<wnliene  5?  Esto  seria  In  mismo  que  si  el  dueño  del  dobinn  de  j  1  pe- 
sos pri'lendiese  que  se  ie  rnmbía^e  á  la  par  di-  la  moneda  6  doblón  de 
100  reales,  sí  so  hubiera  i-slableriiln 

Asi  ca  verdad,  se  me  dírá,  siempre  que  !ns  comerciantes  pidiesen  en- 
lonres  i  pesos  nuRvns  ri  fuerles  por  (n  que  ahora  piden  5 ;  pero  sosieniendo 
sus  precios  actuales  el  tenedor  de  las  pesetas  lí  pesos  >?ornentes ,  scr;f  el 
que  snfra  la  pérdida.  Ya  dije  antes .  y  repilo  ahora  ,  ({ue  recibiendo  el 
vendedor  5  pesetas  en  vex  de  4  tenia  una  ^'auancia  efectiva  considerable, 
y  que  de  parle  do  ella  baria  naluralmontc  y  por  precisión  gracia  al  com- 
prador, ó  bien  seria  victima  de  la  concurrencia  de  sus  compañeros  menos 
codiciosos  que  él.  ¿?li  c<Smo  se  puede  concebir  que  un  comerciante  eitran- 
gero  (y  de  afuera  nos  vienen  casi  todos  los  arliculos  de  consumo  en  la  Isla) 
que  recibia  y  se  contentaba  antes  con  4  pesetas,  eligiese  ahora  5,  solo 
porque  se  ba  conservado  el  mismo  nombre  de  pfso  i  una  moneda  que  eo 
realidad  es  mucho  mayor?  Sí  a  esla  se  la  diera  como  en  España  el  nom- 
bre de  duro,  desaparecería  toda  la  confusión  y  oscuridad  que  ocasiona 
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üorvirse  de  itn  iiiísitio  nombre  pnrn  eipresn  do»  coms  diforenteg.  En- 
loncos  el  comerciante  que  veodiese  [lor  peitos,  rocibirin  á  razón  de  4  pame- 
las romo  en  \a  aclnalídad ;  y  ii  quería  vender  por  duros ,  necesario  seria 
r|ui!  pidiese  una  ruarh  parle  menos. 

Alinra  se  ve ,  (]iie  kÍ  bien  hp  rontedido  arribii  qne  lo&  géneros  aniñen- 
lasen  de  su  valor,  fué  solo  como  uoi  bipúlesis,  para  hacer  ver  qneaun  ad 
mitida,  no  t-ausaria  un  perjuicio  real  i  los  tenedores  actuales,  adoptando 
la  división  del  peso  en  10  parles.  Pero  liay  nías  todavía;  esta  pérdida  Inn 
dei'anlada  en  todos  los  infurmes,  es  imaginaría  en  .su  mayor  parte  par.í 
los  actuales  tenedores  do  la  moneda  provincial ,  que  la  rocibierüo  coa  ol 
mismo  quebranto  qae  la  ceden.  Aventurada  y  aan  paradójica  aparecer;! 
p.ira  algunos  la  proposición  precedente,  y  sin  embar{;o  pocos  puntos  po- 
drán demostrarse  con  mas  evidencia. 

Y>  dejamos  manifestado  en  la  l.'y  2.*  sección  la  época, cansas  y  per 
juicios  de  la  introducción  del  peso  sencillo  provincial  en  el  mercado  cn- 
batio.  Dicho  peso,  sin  embar<;o,  (st  existiese  nna  moneda  real  que  lo 
representase)  se  acomodaría  igualmente  bien  que  el  fuerte  6  mejicano, 
para  los  usos  del  comercio,  sin  niní;un  inconveniente  en  su  circnlacioo, 
porque  ol  Talor  de  las  mercancías  se  nivelaría  precisamente  al  de  la  mrt- 
ueda,  puesto  que  el  eiiuílíbríi)  entro  los  valores  comun'i.-ihles  es  una  loj 
tan  (¡enera!  y  constante,  como  la  misma  naturaleza  humana  en  que  esta 
fundada.  Poco  íiuporlaria  aún  que  circulasen  á  la  vei  con  el  mismo  nom- 
bre de  peso  piezas  del  valor  de  4  y  de  S  pesetas,  porque  el  público  no 
dejaría  de  distinguirlas  con  al^an  epíteto,  como  sucedió  en  otro  tiempo 
en  España  y  en  casi  ludas  las  naciones  de  Europa,  cuyas  monedas  del 
mismo  nombre  conlenian  según  los  diferentes  reinados,  cantidades  varia- 
bles de  metal  tino.  *  Esto  sío  embargo,  no  deja  de  ser  un  mal,  pero  no 
soGcíente  para  que  el  comercio  las  confunda,  y  no  sepa  mas  tarde  6  mas 
temprano  asignar  ií  cada  nna  su  verdadero  valor. 

Du  aquí  se  sigue,  que  la  intcodncciou  del  nuevo  peso  en  la  Habana  no 
hubiera  sido  un  mal  (prescindiendo  de  la  forma  do  péselas  en  qae  circu- 
laba) sise  hubiera  hecho  por  su  valor  efectivo.     Pero  admitido  bajo  la 


'  Díganlo  si  ñó  las  doblas .  doblas  blanquillas ,  rloblas  vnladfes ,  doblas  de  la 
banda ,  doblas  castollanas ,  doblas  moriscas ,  doblas  ccptís ,  ilublas  saniorís  y  doblas 
hudfs  1  los  maravedís  ,  los  lloriues  y  tantas  otras  niouedas ,  quo  bajo  un  mismo  nom- 
bre dirírian  mucho  entre  s(,  según  el  epíteto  que  las  calificaba. 
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falo  cneocia  de  ur  iguil  al  de  5  pesetas,  rewlUi  qae  los  teoedoresd*  la 
plaU  colamoaria  ;  loi  hacendados  mismos  de  la  Isla,  cambiaroD  sa  plata 
•j  sos  fratos  por  do  valor ,  ana  quinta  parte  menor  que  ul  verdadero.  Sin 
embargo,  mientras  el  público  i^onserTÓ  esta  ilusión,  (i  lo  qae  na  igual, 
mientras  no  se  descobrió  el  fraude ,  aquellos  no  sufrieron  ninguna  pirdi- 
efecliva ,  porque  recibían  en  cambiu  de  sus  pesetas  lo  mismo  qoe  habiaH 
dado.  Mas  como  aquel  no  podía  ocaltarsa  por  macho  tiempo  á  la  pera- 
picacia  del  comercio,  bien  pronto  las  pesetas  ampezarou  i  decaer  de  aa 
ficticio  valor  respecto  i  la  plata  columnaria ,  que  consiguió  ya  desde  eu- 
tOQces  algno  premio  en  la  plaia.  Las  pesetas,  que  hablan  sido  iutrodu- 
cidas  i.  la  par  de  aquella,  perdieron  de  consiguieate  tanto  como  ¿sta  ña- 
uaba; es  decir,  que  para  comprar  un  peso  fuerle  se  daba  algo  mas  de  4 
pesetas,  d  bien  que  cuatro  de  éstas  compraban  menos  merca  ocias  que  aa 
peso  coinmaarío  an'Leriorinente.  Los  tenedores  de  ias  pesetas  sofrieroD, 
pues,  una  pérdida  efeclÍTa  y  gradual  i  medida  quD  fué  aamentaudo  el 
premio  de  la  plata  fuerte:  pórdid.-i  que  se  distribuyó  entre  los  infiailos 
por  cuyas  manos  circularon  aqoellas  durante  el  periodo  i  qne  me  refiero. 
Este  premio  ha  ido  subiendo  á  proporción  que  se  desacreditaron  Im  pe> 
setas  y  llega  hoy  (12  de  agostu)  á  un  10  por  ^qi  d  i  los  dos  quintos  ea- 
tre  la  diferencia  de  sas  valores  real  y  supositicio.  Los  tenedores  actoatea 
DO  perderiao,  puua,  cuando  mas,  sino  los  otros  Ys  ó  15  por  %,  st  sa 
pérdida  aparente  fuera  de  26  por  %,  <i  i(;ua)  i  la  ganancia -do  los  iotro- 
troductoies  de  las  pesetas  y  exporladures  de  los  pesos  columnartos;  pero 
en  realidad  su  pérdida  no  es  siuo  d<;  20  |>or  '*¡^,  porque  como  ya  dije  en 
otro  lugar  (noU  5}  la  ganancia  y  la  pérdida  se  roguiabao  sobre  el  capital 
primitivo:  asi,  el  que  introduce  4  pesus  fuertes  en  pesetas  tiene  en  la  Isla 
5,  y  gana  uno  de  consiguiente  sobre  '1  qut^  tenia ,  ó  lo  que  es  igual,  25 
sobre  7o=  P*"^  "'  contrario,  el  que  lieae  5  en  la  Isla  quedaría  reducido  a 
4,  hecha  la  reforma  propuesta,  y  perderla  por  lo  tanto  1  sobre  5,  qne  era 
su  primitivo  capital;  esto  es.  20  sobre  o/o-  Los  tenedores  actuales  no 
perderían,  pues,  mas  que  áO  por  7o.  puesto  quo  los  otros  10  son  el  pre- 
mio señalado  i  la  plata  columnaría ,  ó  la  pérdida  qne  habían  ya  sufrido 
las  pesetas  sevillanas,  cuando  ellos  las  recibieron.  En  efecto,  es  eviden- 
te que  si  el  comercio  abona  10  por  "/o  a  la  plata  columnaria  en  cambio  de 
pesetas  al  curso  actual  de  4  en  peso,  el  mismo  abono  le  baria  pagándola 
en  mercancías,  d  lo  que  es  igual ,  por  una  misma  mercancía  baria  la  re- 
baja de  10  por  «/o  en  el  precio  aj  que  le  pagase  en  pesos  fuertes  de  unco 
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[H55elas.  Este  razonafliieDlo  ex  uan  dumostrarion  iii.itumñlR-a  al  alcioce 
uo  solo  de  las  personas  itiNlradas,  sino  haslu  ile  aquelhs  ijae  tengan  un 
inediaao  senlidu  común. 

Pero  3  lo  niBiios  sa  me  dirá:  la  pérdida  será  de  un  10  jior  "/„,  á  l:i 
inilad  de  la  lulal-  ksi  es  en  aparieacia,  perú  ea  realidad  aquella  sen 
Dula,  y  si  alguna,  se  distribuirá  iosensiblemente  eolre  lodos  los  habi- 
tantes de  la  Isla.  £1  que  ul  premio  de  la  piala  colamnana  uo  sea  hoj' 
utas  que  de  10  por  %  en  lugar  de  20  que  le  corresponden  (porque  voeWw 
á  ioaistir  ec  qge  no  es  igual  la  jit^rdida  de  los  tenedores  ú  la  gauancia  di; 
los  introductores)  no  quiere  decir  que  las  pesetas  no  hayan  perdido  15  <t 
acaso  muy  cerca  de  los  20  por  "/„  de  su  ¥;ilor  Iklício  comparativamente  n 
lasdemas  mercancías  que  se  consumen  en  h  lila.  Los  que  hoy  compran 
la  plata  lo  bacen  con  el  ob¡elo  de  eipurtarla,  y  coma  esta  exportación 
caesta,  según  hemos  visto,  tanto  al  menos  cumu  el  cambio  efectiyo  (quu 
dijimosera  en  la  actualidad  de  K  il  III  por  %<:Dn  In  Península,  para  düude 
*e  hace  la  principal  eitracciun),  claro  es  que  uu  puL<den  sin  perderse  dar 
un  premio  mayor  que  el  du  10  por  %,  que  unido  al  de  cambio  ó  eipor- 
lacioD,5ube  lérmíoo  medío  á  19  por  %,  dejándoles  escasamente  un  be- 
neficio de  6  por  "/„;  puesto  que  comprando  lo,*  pesos  á  cambio  de  pesetas, 
su  ganancia  relaliramente  al  valor  munelario  i-s  por  lo  dicho  arriba  de  25 
por  %,  como  b  de  los  introductores.  Pero  si  li  plata  colnmnaria  circu- 
íate en  la  Isla  como  cualquiera  otra  raercancia  (pues  como  moneda  no 
podría  hacerlo  hoy  a  la  par  de  las  pesetas  sin  uu  quebranto  considerable) ,  * 
es  evidente  que  su  valor  se  equilibraría  con  el  de  éslas,  porque  no  es  po> 
úble  que  mientras  los  hombres  lo  sean,  dejen  de  apreciar  mas  una  canti- 
dad de  cinco  onzas  de  plata  que  otra  de  cuatro.  Asi,  pues, el  comercio 
eilrangero,  que  atiende  linicamenlu  al  valor  inirinseco  de  la  moneda,  y 
que  lo  mismo  le  cuesta  el  Hete  de  b  buena  que  de  b  iu<ila  ,  dará  por  aquella 
lodoó  casi  todo  el  sobre-precioquc  la  corresponda  sobre  la  segunda.  Ver- 
dad es  que  el  peso  actual  de  'l  pesetas  tieni<  eu  esta  uu  valor  nominal  que 
acrecienta  algún  tanto  el  real  y  efectivo  que  le  corresponde,  atendido  su 
peso  y  ley:  pues  aunque  según  estos,  no  debiera  representar  exactamente 


*  Tbu  oíacta  era  esta  prodíccion,  que  cuando  eu  Tebreru  de  ISIU  kv  rodujerno 
las  pesetas  Isabelinas  i  ,">  en  peso ;  desdo  ul  oiísmo  dii  desaparecieran  como  pur  en- 
salmii  du  la  plaza ,  y  solo  han  vuelln  A  circular  desdo  que  la  reforma  se  oxlendid  a 
todu  las  otras 


kPEriD. 
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tiuo  los  Yg  del  i)e»o  l'uurtu,  n:  repriiSHOta  mas  par*  los  extraagunn.  iun- 
lea  dar  por  ñl  sia  mubar;:o  iil),'u  m.is  en  el  merciiilo  tubiDO,  porquit  para 
riurloü  usos  ^¡tvi-  Í^-u.iliu('iiI<!  «iim  ul  culuinDario.  Asi,  por  ejuiiiplo,  los 
leDsos  que  dubiaii  |);it;:ir»o  ihi  iieíos fuurles,  se  s^tistacun  hoy  eo  üonríllus, 
y  lo  mismo  sacede  <:uu  los  sueldos  y  conlribuciooes  de  cuota  Cj).  Otro 
■aulo  puede  decirsu  du  la  imxa  di;  oro  que  se  pu^a  liuy  con  68  pesetas,  en 
tutear  do  8I>  que  Iú  currospoudina  a  uli  guante  ote  en  piala  TuerlP-  Se  «e, 
pues,  quu  si  los  pesos  sencillos  uu  se  aümiteu  »  la  par  de  los  colouinarios 
OD  el  comercio  cuu  ol  eilraa^eru,  y  pierdun  de  consi^uieule  una  parle 
considerable  de  su  valor  uouiinal,  sirven  sin  embarjtu  á'veces  tan  bien 
couio  los  segundos  p:ira  el  pago  de  uierlas  coalribucionet,  rentas  y  suel- 
dos, y  aun  compran  la  misma  cantidad  de  oro:  tienen ,  pues,  un  valor 
real  y  efectivo  en  ustus  casos,  i^tnal  al  de  los  columuarius:  y  por  tanto, 
preciso  ps  que  su  valor  en  el  morcado  sei  al^o  mas  crecido  que  el  corres- 
pondiente á  su  estimación  iatrinsi^ca.  Este  aumento  de  valor  real,  que  oo 
puede  fiijarse  cia<:t>mente,  pero  que  no  debe  eiceder  de  '/^  del  oomiaal, 
puesto  que  para  una  vez  quu  su  empleen  eu  los  usos  antedicho^  sirren 
para  50  otras  traosarinnes  diferaDlus,  este  nuraeulo,  repito,  de  valur  real, 
es  b  verdadera  y  única  piirdida  que  sufrirán  los  tenedores  de  las  péselas 
en  el  caso  de  la  reforma,  si  su  electo  luese  repcnlioo,  se^un  ya  dejamos 
dicho.  Pero  como  eslo  es  contra  el  orden  natural  de  la»  cosas,  aquel  sera 
Ijradoal  y  leulo,  y  las  pesetas  circularán  cnlrelaoto  por  diversas  manos,  y 
3  todos  alcaoíara  nua  parle  de  osla  insíj;nificante  pérdida,  que  hemos  es 
timado  muy  alia  en  5  por  %  ó  '/^  de  b  total  ;jpareate. 

Los  otros  15  por  100  hasta  20,  son  la  pérdida  que  lian  sufrido  ya. 
no  los  actuales  teuedoros,  sino  aquellos  que  lian  cambiado  su  plata  foerlo 
y  sus  frutos  en  los  primeros  años  de  la  inlroduccioa  de  las  peseUs  sevilla- 
nas, hasta  que  se  reconoció  el  fraude  v  empelaron  a  decaer  de  su  primera 
eslimacion.  En  osto  ha  sucedido  exactamunto  lo  propio  que  con  los  vales 
reales,  cuyo  quebranto  no  lo  sufren  los  actuales  tenedores  que  los  adquie 
reo  i  nit  precio  iafini(i,  sino  los  antitriores,  en  coyo  poder  lia  decaído  ku 
valor. 

Creo  haber  demostrado  roaleinaticsmeiite,  que  las  pesetas  perdieron 
hace  tiempo  on  10  por  "/„  de  la  estimación  con  <gue  corrían  en  un  princi- 
pio á  ta  par  de  b  plata  mlumiiana,  pues  que  ul  premio  señalado  ú  ésta 
asciende  hoy  á  daba  cantidad  l^st<i  es  evidente.  Pero  si  ati;uoo  duda 
que  aquellas  no  han  perdido  mai>  que  ul   lU  por  7ii  relativamente  á  I» 
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oirás  meriraarias,  y  igue  Du  lle^arJD  i  perder  lodo  su  valor  uomianl  .i 
pocos  anos  que  üODliaúe  el  desarreglo  del  día,  in»  será  muy  fdcildcmos- 
Irárseto  por  un  ejemplo  rocíente,  ya  que  uo  bistu  i  convencerle  la  ley 
constante  con  que  un  el  comercio  lieoderi  á  nirelarüe  todos  los  valores  per- 
mutables. En  Puerto  Rico  se  ¡utrodujo  en  otro  tiempo,  á  la  par  de  I.i 
column.iria,  la  moneda  de  Costa-Fírme  Ibuiada  macuquina,  si  Inl  nombre 
puede  darse  lioy  i  un  pedazo  de  plata  recortada  y  sin  cordoarillo  oí  ann 
cuÜQ  iDuclia  de  ulla.  La  omisioD  de  estas  (;nr.-itilias  ocasionó,  como  era 
consiguiente,  su  íilteracion ,  ya  disminuyendo  el  peso  legal  du  las  buenas, 
ya  introduciendo  otras  falsas;  de  suerte  que  bien  pronto  >ino  á  ser  U 
moneda  macuqaini  nu  signo  representativo  d«  nn  valor  nominal  muy  su  - 
perior  en  realidad  al  efectivo.  El  resultado  inmediato  fue,  como  para 
esta  Isla  con  las  péselas  sevillanas,  la  eiportacieu  del  oro  y  la  pLnla  cu- 
lumnaria.  Slieniras  duraron  estas  monedas ,  el  pueblo  uo  se  apercibid 
de  la  considerable  pérdidn  que  esperimenlab.i,  porque  engañado  por  la 
identidad  del  sombre,  creyó  también  que  la  liabia  eulre  sus  valores.  Mas 
una  vez  exportada  la  muueda  fuerte,  la  ilusión  del  pueblo  cusa,  bien  ú  pe- 
sar suyo,  cuando  observó  que  los  eilrangeros  un  ndmilinn  la  moneda 
macuquina,  sino  con  au  quebranto  que  ba  llegado  algunas  veces  ■  5  '/^ 
pesos  en  la  onia.d  34  por  "/„,  y  aunque  la  reexportación  que  hoy  se  hace 
para  Costa-Firme,  por  razones  que  no  son  de  este  Id^^ir,  Uj  aumentado 
algún  tanto  su  valor,  todavia  el  premio  medio  que  se  concede  á  la  onza 
es  d«  3  ii  4  pesos  ó  de  19  á  25  por%.  Esto  quebranto  lo  ba  sufrido  ya 
la  Isla  do  Puerto-Rico;  y  sus  actuales  moradores,  si  se  eiceplúan  los 
empleados  y  auli^uos  censualistas  .  nada  pierden  en  cnanto  al  valor,  ce- 
diendo con  esta  baja  una  moneda  que  reciben  con  la  misma.  Váase  aquí, 
pues,  un  ejemplo  patente  de  la  tendencia  de  los  valores  li  equilibrarse  en 
el  i:omercia,  en  virtud  de  esa  ley  universal  que  induce  al  hombre  ú  no 
prodigar  inútilmente  su  trabajo,  cuando  con  menos  puede  conseguir  los 
mismos  ^oces. 

Este  equilibrio  se  ba  voriBcado  en  gran  parte  en  nuestra  Isla  con  las 
pesetas  sevillanas,  y  se  completará  como  en  Puerto-Rico  al  cabo  de  al^u. 
nos  años,  continuando  el  urden  actual  de  cosas.  Asi,  en  este  uionienlo 
empieza  á  darse  también  algún  premio  por  el  oro,  el  cnal  se  aunientar.-l 
infaliblemente  á  proporción  que  vaya  generalizándose  la  costumbre  de  es- 
tipular en  oru  los  pagos  del  comercio,  y  que  el  descrédito  de  lax  pesetas 
se  haga  general  cutre  las  masas  populares.     Pero  entonces,  replicarán  al- 
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gunos,  ¿si  el  i!f(uilibr¡o  «olre  l"S  «alores  <-»mert:ñla!*,  >  do  riinsi|!uir<Dli< 
iatro  lasmoaedis,  seeslililerc  por  «i  «oto.  n  i\ui  rnmphrarín  y  KrasoroD- 
trariarlo  ion  I»  intiirroiirion  del  GoliÍi*rno7  La  ru$)iiicsU  es  nipy  fícil. 
El  uquililtrio  su  TnsUt^i  iniÍi)dnl)l<!tn<^nt>M-ou  el  tfOíit-iirso  livl  lipmpo;  pen> 
■iempre  con  uii  <|unlir.iu(ii  cxlraurdinarin.  i^iial  al  dasniviíl  iiun  lon  mali- 
cia 6  eqiiifflciidaiiK^Dlu  sf  h»  ustablccído  en  ni  corso  rlu  \»  roonoda.  El  ob 
joto,  pues,  dvl  Gobierno,  ni  ruslnblecdr  el  oqailibrin,  <|ue  naaca  se  bobie- 
n  perdido  íin  la  mnlicia  d«  los  unos  "^  if;iior.inna  cssi  ¡ovencibln  it«  los 
otros,  es  ¡ireTcnirMí'  ijui-banlo;  6  si  ya  In  siio'dido  i-n  parle,  ri>ino  en  la 
Isla,  «vitar  quD  acabo  di*  consumarse  como  en  la  tuin«dialadn  Piierlo-Bico. 

No  sé  li  habré  acertndo  i  probar  con  claridad,  mi  solo  qais  el  que- 
branln  esl;i  yn  sufridn  por  lot  primaros  tenedores,  come  V.  E.  mismo  Se 
ha  terviUu  obsurvarlu  ron  tmilo  acierto  ilesile  un  principio,  sino  ({ne  et 
péhlico  Du  punde  dejar  de  conocerlo,  al  menos  en  cnanto  al  premio  qge 
\wy  recibe  la  piala  colunioaria,  y  i|ue  es  la  mitad  de  \ii  |H>rd¡(Ia  total  apa- 
rente. Y  sieudo  esto  asi,  y  estando  al  aírame  del  pueblo,  ¿qué  raolifu 
hay  para  recelar  Unto  el  efecto  mnral  ile  una  rofurina  justa  y  necesaria? 
No  pretendo  por  eso  ser  etcepcíou  de  m^b  y  esperar  que  Do  se  leraole 
•I  grito  contra  «sla  medida ,  pues  asi  ha  sucedido  siempre  aun  con  las  re- 
formus  mas  bien  i:alculadas.  Sin  embar;,'t»,  tus  gritos  han  pagado  y  la 
utilidad  pública  existe  y  etisljra  imlotinidnmenlo.  At  Gobicruo  le  tora 
uiaroinaT  con  detatiimieuto,  sí  los  príacipíos  y  medios  de  ejecución  da 
ana  reforma  sou  buenos  y  sencillos;  si  los  coureptúa  tales,  debe  adojilarl.i 
sin  que  le  cotiIeu);an  Lis  haliHllas  que  nunca  podra  iMiitar,  pues  kÍ  hubiera 
de  aguardarse  el  contení  i  miento  general  para  emprender  reformas  de  cual- 
quiera clase,  seí:uru  es  que  uuncn  hubiera  llefiado  el  caso  de  realitarla» 
.\demas,  el  pncbln  (bajo  cuyo  nombre  comprendo  todas  las  condiciones 
sociales)  tampoco  es  tan  isiioraoto  como  generalmente  le  supoDen,  sobre 
lodo  íuando  se  le  habln  en  li^rminos  f|ue  están  a  su  alcance,  y  por  eso 
prefino  acertadamente  la  Ileal  lirden  de  t4  de  abril  de  1829,  que  so  diese 
uu  iiiunitiesto  rlaní  y  sucinto  sobre  la  necesidad  y  ventajas  de  la^  refurma 
que  se  iuleulaba.  Qne  la  autoridad  lo  lia^'a  asi  llegado  el  caso,  y  yo  ten< 
gi>  una  completa  curtu/.a ,  que  la  alarma  producida  por  la  reforma  será  pa- 
satiera,  y  muy  durables  ,il  contrario  sus  beneficios. 

Ni  puede  suceder  otra  cosa  tampoco  en  las  provincias  de  Puerlo-Prio. 
dpe  y  Cuba,  aunque  en  ellas  no  exista  casi  otra  moneda  que  tas  jiesetas 
sevillanas.     En   mi  cooccplo  esta  circunstancia  es  la  ma»  lavorablf  para 
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li  reíorma  quo  ten^o  ul  hnnor  de  proponer  á  V.  B-  Ta  dije  sDltis,  y 
creo  (|ae  asi  lo'coinpreiida  el  mismo  Tult¡o,  qac  si  h  inilemnixacion  ha  de 
hacerse  i  et|>ensas  de  la  Isla,  aoa  </ci  que  lis  pesetas  esliivicsea  ropar- 
1  lidas  eolre  lodos  sus  liabitaatos  pruporcioDalmooIe  a  m  riqueza  ,  i-l  resul- 
tlado  seria  el  mismo,  hacii-odolcs  soporlar  desde  luego  |n  pérdida  [cam 
qae  CD  realidad  la  hubiese),  que  abonársela  y  eiigirsela  lue^o  por  medio 
du  UD  ímpueslo  sohro  el  consumo.  Pues  bícu ,  si  kd  la  Isla  no  hubiera 
lNiii  que  pesetas,  como  en  Us  dos  proviui'ias  citadas,  clara  es  que  aquellas 
Itiriau  distribuidas  por  necesidad  proporciunalmenle  á  In  riqaeza  melá- 
lici  de  cada  habitante,  y  como  esta  riqueza  os  la  úuir.a  base  dfl  consuma, 
pues  que  con  dinero  se  cumpra  todo  lo  que  se  lonsume,  la  contribución  iS 
la  reforma  arerl^inin  iíjualmenle  y  en  la  misma  proporción  á  Iodos  los  ha- 
bitantes, y  atiu  ton  m.'is  igualdad  la  soguada ,  porque  sus  efectos  alcaiixa- 
rian  también  i  los  ataros  que  nocoDlribuyen  en  justa  proporción  de  sos 
haberes  en  los  impuestos  indirectos.  Tal  es  precisamente  la  situación  de 
las  provincias  de  Cuba  y  Puerto-  Principe;  y  romo  ul  razonamiento  ante- 
rior me  parece  evidente  basta  para  el  *ulga,  no  temo  que  haciéndoselo 
presente  en  tenniuos  rbros  y  adecuados  i  su  capacidad,  dejase  de  conrea- 
cunte  y  conformarse  de  consiguiente  coa  la  reforma,  sobre  todo  si  se  hacia 
entender  á  dichas  protiocins  que  era  mas  veutajosa  (como  asi  es  l.i  íot- 
dad)  para  ellas  que  p:ira  la  Ilnb.ina. 

Esta  es  la  única  en  qae  podria  haber  mas  dificnllad,  porque  los  lune- 
dorus  del  oro  no  sufrirían  al  parecer  la  pérdida  que  los  de  las  pesetas.  Poro 
ademas  de  que  el  uro  debe  sufrir  también  su  roroniia,  ¿i)U¡én  ha  dicho 
que  estas  dos  especies  de  moueda  han  de  estar  un  manos  precisameute  di- 
ferentes? Lo  mas  probable  es  cabalmente  lo  contrario;  porqoe  si  algu- 
no tiene  mucho  oro,  es  por  que  recibe  mucho  dinero;  y  do  consiguiente 
recibirá  una  parte  eo  pesetas  propnrcíoaal  A  sus  entradas.  Esto  es  lo  ve- 
rosimil,  y  no  es  de  creer  que  en  medio  de  la  resistencia  que  manihesla 
todo  el  mundo  á  recibir  gruesas  sumas  en  pesetas,  y  á  la  prisa  qae  todos 
■e  dan  i  deshacerse  de  cUüs  ,  no  es  de  creer,  repito  con  plena  seguridad, 
qne  haya  uno  solo  propietario  ó  comerciante,  que  lenga  todo  sn  caudal 
en  pesetas,  ní  tampoco  que  eslii  sin  una  cantidad  de  ellas  mayor  rt  me- 
nor, seeuu  la  importancia  de  su  trauco.  Asi,  pues,  aun  en  esta  parle  se 
puede  decir,  qne  el  mil  (si  lo  hubiera)  aonqne  fuera  simultáneo  á  la  n- 
forma,  alcanzaría  a  todos  do  un  modo  qne  so  aproximaría  mucho  a  una 
igualdad  proporcional. 
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En  DSle  supoeslo,  p>»o  á  reasnmir  lo  que  deja  inJiiirnstsJo  cou  na- 
pectD  i  h  rctornin  du  la  moneda  de  p!.tls. 

I.»  El  estado  artu.il  eiipe  qno  ol  rfwro  ó  peso  faurle  y  la  onia  len- 
gati  un  i.ilnr  siijicrior  a  1  y  68  pesetas  gi^vilboas,  sín  lo  cual  desaparerc- 
TÚ  nc\ae]\a,  no  volverá  fil  peso  fuerte,  dÍ  tondremut  otr:i  moneda  qav.  I» 
poselis,  con  lodos  los  ínronteDÍenles  de  qiio  he  hablado  en  in  luRir. 

2."  Van  esto  ha;  dos  medios:  I.*  rebajar  las  pesetas  A  real  j  m«- 
dio,  ó  real  /  tri's  quintos:  2."  consurT»r  d  la  pesula  su  valor  actnnl  de 
2  reales,  j  hai-er  el  diiro  de  10. 

3."  El  primer  media  llena  el  objeto  prinrjpal  de  poner  un  coto  i  I* 
¡niroducion  de  las  pesetas  sevillanas,  pero  l^omplica  cxlraordinariarneule 
el  sistema  dit  contabilidad,  j  conserva  (-orna  uuidad  una  moneda  iinagin*- 
r'n,  mal  es  hoy,  y  lo  ser.í  aun  mas  en  lo  sucesivo,  el  real  columnsrio. 
El  secundo  satisfaré  igualmente  bien  el  primer  objeto ,  il  piso  que  con- 
Tierle  el  sistema  en  el  decincil,  que  tu  el  matsencillo  du  todos,  y  lo  acerca 
lanío  al  de  la  Metriipoli,  que  hasta  inulliplicar  ú  dividir  por  2  para  coa- 
«orlirlos  reciproc.-imonte  entre  si. 

4.'  Para  realizarla  primera  medida,  sin  perjuicio  aparente  de  los  te- 
nedores de  las  pesetas,  es  ahsi>lutameole  injispeijs;ible  sustraer  esl.is  de  la 
circulación,  á  lo  meóos  por  el  corlo  espacio  de  veiote  días,  y  no  es  posi- 
ble que  provincias  como  Cuba  y  Puerto- Principe,  que  no  tienen  olri  mo- 
neda, puedan  subsistir  sin  ninfiuna  ni  un  solo  dia. 

5."  Par»  llevar  i  cabo  ul  segundo,  no  se  necesita  paraliiir  la  circu- 
hciot),  ni  hacer  ninguna  indemaixncion  previa  á  lúa  leñadores,  cuyas 
pesetas  conservan  el  valor  actual,  j  continuar.'in  valiendo  4  el  peso  seo- 
oillo  como  el  presente ;  pero  se  necesitarán  5  para  hacer  el  peso  doro  es- 
pañol, qoe  hoy  no  circula  en  la  Isla. 

fi.o  En  el  caso  de  que  esta  variación  produjese  alguna  diferencia  en 
los  precios,  est.i  no  seria  repentina  y  se  confundiría  ademas  con  las  otras 
cansas  qne  innoven  co  ll  alteración  de  aquellos.  En  todo  caso  esta  pér- 
dida seria  nnueral  para  todos  los  compradores;  es  decir,  par.i  todos  los 
habitiifitesde  la  Isla,  y  equivaldría  al  impuesto  general  que  se  quiere  n- 
lablecer  para  resarcir  á  los  tenedores. 

7.*  Esta  pérdida  la  ha  sufrido  ya  la  Isla,  ó  los  antiguos  tenedores 
eo  su  mayor  parte  ,  y  apenas  alcanza  a  los  actuales,  que  han  adquirido 
Us  péselas  con  una  baja  considerable,  igual  cuando  menos  al  premio  qne 
»e  concedí)  i  la  plata  columuaria  en  el  mercado. 
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H.'  La  nueva  mouud.i  m  lhn];iri;i  /irso  duro  par»  (ltstÍD(:ii¡rla  del 
|ie>3  sencillo  é  ima^inano  actual  de  i]ue  podr»  usarse  i(;nalninDle;  bien 
sR^urtí  du  que  las  veatajas  d>;l  primero  por  su  mayor  facilidad  en  v\  cllcu- 
lo,  elI^,  harian  desaparecer  el  aso  del  scíiundo,  como  sarediti  un  la  Penin 
íuln,  donde  nadie  cuscuta  ya  por  pesos  sencillos. 

9."  Para  llevar  á  cabo  ns(a  reforma,  no  se  necesitan  de  consi^u:en- 
ta  preparaciones  de  ninguna  clase,  ni  nllerar  el  actual  estado  de  eos»  en 
lo  mas  mínimo,  sino  bacer  venir  de  la  Peninsnla  ,  y  ann  mas  Tácilmente 
del  conliuunto  americano  (donde  existen  todavía  en  grande  abundancia 
los  pesos  colnninarios  y  suelan  conducirlos  en  crecidas  sumas  los  paque- 
tes ioí^lescs]  la  cantidad  de  DOO.OOO  de  aqoellos,  que  es  i  lo  lun  ascien- 
den las  atenciones  ordinarias  de  la  Isla  ,  mensnalmente ,  cambi;indolos  por 
el  oro  que  estns  cajas  deslinasi-n  al  mismo  objeto,  :i  medida  <\\\vi  las  casas 
de  comercio  encnr^ndas  du  la  o[><-r3cioii,  se  los  fnesen  entre^iaiido,  sin 
otro  detrimento  para  el  Real  tesoro,  qne  el  premio  indispensabln  de  un  ü 
&  7  ptir  %  sobre  esta  cantidad.  ^-  La  Iteal  Hacienda  libraría  i  los  em- 
pleados y  a  ta  tropa  en  pa{;o  de  sueldos  esta  moneda  colnmnaria  á  rainn 
del  curso  que  le  corrresponde  de  5  pesetas;  pero  como  los  sueldos  estaban 
señalados  en  pesos  duros,  r  en  ellos  ha  debido  paliárseles  siempre,  se  les 
abonarian  integramente  en  moneda  de  usta  cluse.  -'  Respecto  ii  las  de- 
mas  obligaciones  de  las  cajas  anteriores  al  nuevo  curso  del  pf.so  duro,  se 
regniarian  por  las  reíalas  dictad:is  para  los  demás  particulares.  Porque 
aunque  las  libranzas  se  dan  para  la  Península  en  moneda  fuerte, aquí  se 
les  abona  el  quebranto  de  18  por  "/^  por  efecto  del  cambio,  en  el  cua) 
inHnre ,  como  ya  dijimos  en  su  luí^ar ,  el  exat;erado  valor  dado  i  las  pe- 
setas sevillanas,  que  desaparecerá  con  la  nueva  medida.  Sin  embargo, 
tampoco  hallaría  inconveniente  en  que  la  Real  Hacienda  hiciese  este  sa- 
crificio para  alejar  basta  la  sombra  de  una  bancarrota. 

10.  Las  deudas  contraídas  por  los  particulares  hasta  la  circnlacion 
de  la  nueva  moneda,  se  pagarían  en  la  anticua  :  I ."  porque  con  respecto  á 
olla  se  hÍ£0  el  contrato ,  pues  nadie  poilia  referirse  i  prsos  duros  cuando 
no  eiísliaa:  j  2."  porque  isi  los  efectos  de  la  reforma,  caso  que  ocasiona- 
se algunos  perjuicios  inevitables  en  todas  ellas,  se  extienden  Á  mayor  nú- 
mero do  individuos,  y  se  consigue  el  objeto  de  bacer  soportar  la  pérdida 
por  muchos  y  no  por  algunos  solos. 

11.  Para  evitar  los  males  causados  por  la  circulación  de  las  pesetas  no 
basta  qne  ¿stas  se  reduzcan  i  su  valor  legal;  es  indispensable  ademas  ros- 
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IrinRÍr  i:ii3nti)  «o  pneda  a^a«!U.-i  |>nr.i  ditiiullnr  su  inlrodardun  y  aan  fací 
lílar  in  fiipiirt.ii'tnD ,  snsliluvi-ndnlaK  {xir  los  pesis  y  las  onzas.  Eo  efec- 
ln,si  Im  iii^SPtas  rinriilasen  übnimi^nte  nn  Indas  ranlídndes,  ({uedarii  en 
pie  ul  (■mbar.i'."  ncnsionsdo  pur  «ii  conleo,  por  la  falsilii^anon  y  su  aca- 
ri:irioii  un  <'l  i;]ilrang<.'rü-  porqui;  ¡moque  i'sla  oii  dejase  i  sus  cmpres.iríos 
litdfl  la  t;iiuani^Ía  ijuc  anleriormente.  siempre  los  qned.ir¡;i  rpspecto  á  los 
pasos  la  del  eiiMisu  de  señoruage  íjue  liPneu  sobre  las  pesetas,  y  i  poro 
i|ue  .illcras4<n  su  ley .  pudieran  obtener  la  de  i'l  fi  15  por  "/,,,  it  tal  vei  la 
lie  50  A  60  por"/,,,  si  i^omii  aliurn,  >-i>olÍnua«un  aruñandolas  de  plaqué  de 
lierro.  I'ur  uira  parte,  do  lendriao  aquellos  que  hacer  dduvds  gastMi 
porque  las  f.ibrji'ns  eitsten  ya  monladas;  y  rnnin  ademas  la  íntrodurrinD 
seria  libro,  no  rorrerimí  Ids  riestíos  que  altor»,  ni  loiidrian  qiiepa{;ar  la 
prinij  de  contrabando  que  boy  salisfaeeu. 

Dos  medidas  soo  pues  indispensables,  st  xf  quíerv  que  la  reforma  no 
quede  ilusoria  en  su  mayor  |>arte.  t.*  Que  la  proliibÍL-ion  en  su  intro- 
duccioD  continúo  en  los  mismos  (•■rmiuos  y  bnjo  las  mismas  pt>nas  seña' 
ladas  en  el  acuerdo  de  10  de  mayo  de  1827.  INo  temamos  por  eslo  que 
nos  falle  aamcrarii>  mientras  tengamos  frutos  que  ofrecer  a  los  eitran- 
^cros,  y  en  todo  caso  ahí  usía  la  balanza  mooelaria  que  demuestra  la  im- 
poftacioQ  de  la  óUima  década,  sin  contar  cud  las  pesetas  sevillanas  que 
se  introdujeron  furtivamente,  't.'  Prohibir  los  \iiíhis  en  pesetas  en  can- 
tidad que  eicedau  de  50  pesos,  lañando  la  suerte  principal  pase  de  dos  mil; 
(le  25  pesos  cuando  no  exceda  du  dos  mil  y  no  baje  de  mil;  y  de  10  pesos 
en  todas  las  demás  somas  inferiores  á  csla  última  cantidad.  Esla  medida 
podrá  aplazarse  por  alsuD  tiempo  pan  d^r  lu^ar  á  qDc  se  arreglen  lis 
Iransaciones  de  los  particulares;  pero  desde  lue^o  se  fíjard  la  ¿poca  ea 
que  ha  de  empezar  i  tener  efecto.  Dicha  medida  tiene  dos  objetos  de 
mucli.i  ímpnrl.iDcia  ,  el  primero  y  principal  evitar  al  comercio  loi  perjai- 
cios  de  la  ahundanle  cirmlacion  de  las  ppsetas  acuñadas,  como  todos 
saben,  no  par.i  servir  de  miiuuila  primipai,  sino  para  saldar  las  diferencias 
de  las  monedas  mayores,  del  mismQ  modo  que  el  cobre  salda  las  de  las 
pesetas,  sin  que  á  nadie  le  sea  [iermilido  hacer  pa;:os  considerables  en  tan 
inlima  y  desacreditada  moneda.  El  segundo  compensar  por  este  medio  el 
ovccso  de  señoreaje  que  lleiau  las  pesetas  al  peso,  haciendo  decaer  tu 
eslimacion  en  la  Isla,  y  fisorecer  de  coasigaíente  su  exportación  con 
preferencia  á  la  de  los  pesos  y  las  onias,  monedas  mucho  mas  necesarias 
para  el  comercio.     Por  otra  parte,  cesando  toda  ventaja  en  la  introducción, 
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es  evidente  que  se  ncabariii  e¡i  conIrnhanJo  v  que  l.i  inuneil.i  que  entraie 
»n  U  UU  s<!nu  un  onzas  ó  [lusns  fuprles.  * 

Tflles  son  mis  prinripios  i-n  este  puolo,  que  somelo  (¡usloso  á  la  su- 
perior ilustración  de  V.  E.  y  demás  personas  Ínlelii;enl«s  en  la  materia. 


DEL   ORO. 


No  basta  qu6  ten};3mos  para  l.i  plata  un  buen  sistema  mouelarío  qnt* 
nos  asccnre  la  inlrodm^ciou  y  tonservacion  sucesiva  de  los  pesos  daros 
cotnparattTamenle  á  tas  pesetas.  Necesario  es  también  que  el  oro  SO 
len^a  un  sobre-precio  excesivo  respecto  al  eilrani^ero,  porque  de  otro  modo 
las  péselas  no  entrarían,  es  verdad,  pero  ellas  y  los  pesos  duros  se  ei- 
portarian  con  preFercncia  al  oro,  y  vendriamos  a  ijuedarnos  con  solo  esta 
mooeda,  que  no  satisface  i  !as  necesidades  comunes,  como  sucedió  antes 
del  curso  actual  délas  pesetas  sevillanas.  \un  coDservando  i  la  onza  su 
valor  IcRsI  do  16  pesos,  la  relación  eutre  el  oro  Tiuo  y  la  plata  Gna  que 
contienen  respectivamente  ambas  monedas,  est^  en  la  raxon  de  t  :  16  '/^ 
lomando  el  valor  monetario,  it  de  1  :  16,8  arreglándonos  al  iatrinse- 
co:  ^*  j  como  co  otros  paises  con  quienes  estaraos  en  relaciones  do  pan 
de  I  :  15  Vi'  <í  de  1  á  14,3  como  en  lugUlerra,  hay  ya  una  diferencia 
bario  sensible,  (jue  tarde  ó  temprano  obligará  á  variar  el  sistema  actual 
de  la  Peniusula.  En  la  Isla  ya  dijimos,  qua  conservando  para  la  onia 
el  valor  de  17  pesos,  la  razón  entre  el  oro  y  la  plata  columnaría  en  de 
1  :  17, i  rebajando  la  tolerancia  y  desbaste  de  la  moneda:  relación  lan 
desproporciouadi,  que  hace  imposible  la  circulación  de  la  plata  mientras 
subsista.  Preciso  es,  pues,  reducirla  cuando  menos  i  la  de  la  PeníosnU, 
dejando  la  onia  en  so  antiguo  valor  de  16  pesos. 


*  Estas  medida»  leoiaD  por  objeto  el  mismo  resultado  que  se  ha  obtenido  en  la 
reronna  veriPicada  eu  octubre  de  IS4I,  conservando  á  la  onza  so  valor  exagerado  de 
17  peso»;  pues  que  este  desnivel  produjo  y  signe  produciendo  la  exportación  de  una 
parte  de  lus  pcseUs. 


irEND. 


^a 


—  418  — 

• 

GaaDdo  te  fiji  el  ralor  de  la  ooxi  en  16  p«>oi,  no  se  entinida  qne  m 
obliga  i  loa  particnUres  i  darla  poreate  precio:  cada  nao  ea  dieüo  de 
guardarla  nientraa  no  se  la  paquee  i  sa  gnato,  pero  se  prohibe  qne  aa 
poseedor  pneda  obligar  á  nn  lercero  i  qne  la  reciba  por  major  precio  qne 
el  legal,  si  nu  se  ha  cOD*eDÍdo  libreineDle  en  darle  algna  preoiio.  Por 
esta  raiOD  dicha  reforma  ei  muy  seocilla;  el  que  do  quiere  desprenderse 
del  oro  por  su  valor  legal,  lo  guarda  y  pigs  en  plata;  pero  como  aqnel 
metal  es  veolajoso  en  ciertos  casos,  el  que  lo  necesite  tendri  qne  pagar 
un  premio,  que  podrí  aer  el  de  un  peso  li  le  quiere;  pero  á  lo  menos 
este  premio  seri  Ubre  ;  do  forzado;  j  de  coDsigaiente  quedari  sometido 
i  las  floctnacionfli  del  mercado,  como  objeto  comerciable,  al  paso  qne 
conserTari  nn  valor  nomioal  fijo,  como  medida  da  los  valores  permutables. 
Con  esta  reforma  sa  consegniria  ademas  qne  los  pt^queños  inconTeoienles 
qne  pudierau  acontecer  con  las  de  lis  pesetas,  alcanzasen  ea  parle  i  los 
tenedores  de  las  onzas ,  7  que  la  pérdida  se  repartiese  entre  todos,  como 
dije  arriba. 

En  cuanto  i  las  deudas  aoteríores,  las  que  eslnviesen  estipnladaa  en 
oro  se  pagarin  religiosamente  en  dicho  metal  i  razón  de  17  pesos  senci- 
llos 6  RH  pesetas,  que  es  el  que  tenían  caando  se  celebró  el  contrate. 
Por  lo  que  hace  al  Fisco,  seria  muy  conveniente  que  se  observase  lo  pre- 
venido en  la  Real  orden  de  12  de  diciembre  de  1790,rRpetido  en  la  de  9 
de  setiembre  de  1815,  de  que  hice  mérito  en  su  lugar. 


COBRE. 


Aun  hechas  estas  reformas  no  quedan  satisfechas  todas  las  necesida- 
des del  pneblo.  La  moneda  menor  de  plata  es  el  medio  real,  j  no  pnede 
reducirse  mas  sin  eiponernos  i  pérdidas  frecuentes.  Sin  embargo,  en  el 
trifico  de  menudeo  se  aecesilan  signos  represenUtivos  de  valores  meno- 
res, y  este  es  el  oficio  que  hace  el  cobre  en  todos  los  países  del  mundo. 
Su  falta  se  ha  suplido  en  esta  Isla  y  eo  todo  el  continente  americano  por 
mucho  tiempo  con  signos  convencionaleí,  que  ya  son,  como  en  la  Haba- 
na, tarjetas  de  hoja  de  lata  contra-marcadas:  ya  huevos  y  velas  de  sebo. 
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l'aprln-Prindi>e,  il  (frnnns  iIp  carao,  como  fin  pl  inlt^rior  de 
ft.  Bi  Htíi-ir,  <]»<?  los  psriif  ubre«  se  irro^iaroD  l>I  dererho  de 
Dfila  iiitfonda  que  el  Gobierno  uo  les  proporcinnabí,  y  balirla  roo 
fu*  iiii-nnTenienlfi«  é  ímpcrferciones  qne  trae  este  método. 
V.i  fíidiierno,  persuadido  de  estos  males,  previno  ya  en  \»  tantas  veces 
|i|j  itc.ll  drdcn  de  1 4  de  abril  de  829 ,  que  se  inirodojese  aqai  el  oso 
ta  calderilla  ó  Tellon,  y  lu  repiti()  en  tlírcrentes  ocasiones,  pero  siem- 
tttn  ffecln,  por  los  temores  quo  cantó  d  las  autoridades  de  la  Isla,  que 
■trüsivo  señoreaje  del  cobro  no  excilasn  á  su  introducción  chodeslina, 
ifrii'-Mmns  otra  irru[ic¡on  lie  esta  moneda,  menos  tolerable  aun  qno  la 
tan  pMClHs  sevillanas,  y  cíerlo  qne  en  esta  parte  han  obrado  con  Loda 
|iniileacia.  Pernal  fin,  ello  es  tieciísarin  que  bayn  una  moneda  inferior 
almeilin  real,  y  entre  batirla  Iok  labi^rnoros  de  la  Habana  ri  el  Gobierno, 
Aflc.nbe  duda  que  es  preferible  lo  óllimo. 

Ons  medios  bay  para  hacerlo  sin  los  inconvenientes  que  recelaban 
1»*  autoridades  de  h  Habana.  1."  Qnt'  el  cobro  no  lenRa  señoreaje, 
tsnmn  no  lo  liene  ninguna  monada  inplesa.  El  Gobierno,  esio  es,  el  pú 
Mico  soiiorlard  ciertamente  los  costos  de  fabricación,  pero  impedirá  con 
»sle  sarrificio  la  acuñación  en  el  eilrangero,  porqno  nadie  qoerrd  adelan- 
tar »u  costo  para  lue^o  dar  el  lobro-moneda  en  la  Isla  al  pr«cio  déla 
pasta.  íi'i  se  lem.i  i\w'  entonces  sean  las  monedas  demasiado  pesadas, 
porque  debiendo  ser  en  el  sistema  decimal  adoptado  para  la  plata,  igua- 
les i  (in  centavo  de  peso  duro  ó  décimo  de  real,  siempre  serán  muy  pe- 
queñas; y  tampoco  su  número  ser:i  otcesivo,  porqne  no  habiendo  quien 
las  falsifique ,  ní  teniendo  curso  forzado  por  mayor  suma  que  )a  de  medio 
real,  no  habrá  que  llevar  muchas  al  mercado.  2.°  Pudiéramos  ser- 
virnos de  nna  aligación  tal,  que  sos  propiedades  físicas  no  permitiesen 
adulterarla  en  su  fabricación  ,  y  qne  los  costos  de  esla  fuesen  tales,  que 
compensasen  al  señoreaje  para  quitar  toda  lontacion  de  acuñarla  fraudu- 
lentamente. Si  esta  al¡f;ac¡on  reuniese  al  mismo  tiempo  la  circanstancia 
de  representar  mas  valor  que  el  cobre  con  menos  peso;  la  de  no  des(;as- 
tarse  ni  alterarse  tanto  como  ésto;  y  por  última,  la  de  do  tener  Un  mal 
olor,  parece  que  debiera  preferírsela.  Qay  en  electo  nna  aligación  muy 
notable  de  estaño  y  cobre,  que  vino  por  la  primera  ves  de  la  China,  don- 
de U  emplean  para  sus  timbales  ó  campanas,  porque  tiene  la  propiedad 
de  ser  sonora  por  ciceleucia  sobre  todas  las  que  se  conocen.  Lns  quími- 
cos hacia  tiempo  que  conocían  las  proporciones  de  cobre  j  estaño  qne  la 
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loranbaa;  pero  su  ili^aciuti  ern  siempre  quubrailÍEa,  ntíenlras  que  las 
canipanas  de  los  rhioos  eslan  furjadas  a  martillo.  Mr.  D'Arc«l  tuvo  la 
feliz  ocurriiDcia  de  templar  esla  aligarinn,  ;  en  yet  du  eaditrccerse  tomo 
el  acero,  se  roblaudpció  por  el  «uDlrario  li  Iiíko  maleable,  y  de  Duero  tor- 
nó li  ser  qaebradixa  calentada  y  uiifriaiJa  leiitatiienle. 

hos  íiií;luaeB  ó  los  rusos,  iiu  estoy  seboro,  aunque  me  ínclíao  que  foe- 
roo  loj  últimos,  teu^o  eotendído  que  han  ensayado  esta  alit;3rioD  para 
hacer  moñuda  da  cobre  en  sus  colooisii.  Itasta  para  ello  bacor  h  aliga- 
rion  en  las  proporcioDes  justas  señaladas  en  todas  las  otras  de  química, 
leiuplarla  ó  reblandecerla, que  es  lo  mismo  ua  este  raso;  fabricar  la  mo- 
neda ea  este  estado  y  destemplarla  6  endurecerla  después  para  qae  ad- 
quiera la  dure/.a  dni  bronce. 

Bien  valia  la  peua  de  que  el  Gobierno  mandase  liacer  algunos  eota- 
yos  sobre  este  punto,  si  no  se  resolviese  i  acuñar  la  muueda  de  cubre  «n 
los  lénninos  que  he  iudiíadu  ma»  arriba.  En  •ualquiera  de  los  dos  ca- 
sos, xu  división  debiera  ser  la  si{;DÍenle:  piezas  de  '/,|,  de  real,  que  se 
llumaria  centavo,  con  relación  al  peso  duro  adoptado  en  luda  la  Isla  como 
unidad  fnndamental  en  el  sistema  de  contabilidad;  j  piezas  de  dos  cen- 
tavos ó  dobles  de  las  primeras  para  mayor  comodidad  d»  los  portadores. 
Cinco  hariau  el  medio  real,  y  du  consi(,'uionte  uo  se  admilifiau  en  oiogun 
paf;o  raxs  de  ^  centavos  ó  dos  pieías  dobles. 


Conclusión, 


Terminadas  estas  reformas  del  modo  que  al  Gobierno  le  pareica  mat 
conveniente  entre  los  muchos  propuestos  en  ot  eipedienle,  queda  toda* ii 
otra  cueition  importante  que  de  iuleulo  reservé  para  este  lugar,  como  el 
mas  oportuno.  ¿Seria  couveaieule  para  la  ísla  de  Cuba  acuñar  uua  mo- 
neda provincial,  que  aunque  de  if;ujl  valor  que  la  de  la  Península  no 
pudiese  sin  embarco  circular  en  ella  ?  Sí  las  cuestiones  hubieran  de  re- 
solverse  do  un  modo  absoluto  sin  consideración  al  actual  cstadn  de  lis  co- 
sas, no  dudaría  en  decidirme  por  la  afirmalíva;  pero  atestados  ya  de  mo- 
neda peni ninUr, ¿iremos  i  hacer  los  infructuosos  gastos  de  un  resallo,  ya 
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que  aosoa  refundición  romplct-t?  No  |iijuzt;o  prudeute,  ni  ano  lampocu 
neces.irío,  mientras  la  baUn:ca  monetaria  siga  como  haiIa  aquí  en  fator  de 
la  hia.  Otra  cosa  seria  sí  se  me  preguntase  sobre  la  conveniencia  de  esta- 
blecer un»  casa  du  moneda  en  la  Habana.  Sobre  este  punto,  no  bay  que 
dudarlo,  las  ventajas  soo  conocidas,  y  aun  eitraño  como  en  medio  de  tan- 
ta reforma  útil  becha  en  esta  hacienda  cuban:i,  no  se  ha  pensado  ya  en 
ella,  *  li  cnal  hubiera  bastado  en  un  principio  para  atajar  los  mates  de 
(¡ue  almra  somos  viclim^is. 

Sin  el  estabiccimieutu  de  esta  casa,  la  Isla  quedara  mas  6  menos,  pero 
siempre  i  la  merced  de  los  agíolislas,  con  respecto  i  la  clase  de  moneda 
circulante,  que  tiene  que  recibir  de  Kspafia,  y  quedará  también  siempre 
expuesta  d  las  irouseruenci.is  ile  ios  errores  del  actual  sistema  de  la  Pe- 
ninsula ,  JonUe  la  intrudaccioa  do  la  moneda  francesa  impide,  i'omo  he 
dicho  arriba,  la  acuñación  de  la  uacional.  La  moneda  fuerte  ó  pesodu- 
ro  podra  pues  escasear  en  la  Isla,  y  nos  reremos  obligados  i  recurrir  al 
rninoso  i  impolítico  medio  consignado  en  I»  Real  orden  de  23  de  oclubre 
(833,  permitiendo  la  circulación  de  las  monedas  de  nuestras  antiguas  co- 
lonias. Lejos  estoy  sin  embargo  de  criticarla:  entonces  fue  un  bien,  y 
un  bien  muy  positivo  respecto  de  las  pesetas  sevillanas.  Pero  restable- 
cido ya  el  equilibrio,  ¿qué  razón  bay  para  conceder  en  favor  de  una  na- 
ción eilraagera  el  crecido  señoreaje  que  boy  pagamos  á  Méjico?  ='*  Y 
cuando  que  este  fuese  mus  moderado,  ¿porqué  hemos  de  estar  eipuestoK 
á  las  funestas  coDsecueacías  de  los  errores  que  pueda  cometer  otra  nación 
alterando  indebidamente  la  ley  de  la  moneda?  "  Si  U  acuñación  se  ha 
mirado  siempre  como  una  regalía  del  Soberano,  en  razones  de  utilidad  y 
conveniencia  pública  se  habrá  fundado  este  concepto,  las  cuales  omito 
por  ser  bien  sabidas  de  todos.  INo  renunciemos,  pues,  á  estas  ventajas, 
ni  á  lasque  nos  resultarían  de  la  introduccíou  de  las  pastas  estando  tau 
cerca  de  los  países  productores.  Las  que  se  llevan  i  Europa  llegan  á  la 
Peoinsala  recargadas  con  el  costo  del  trasporte  desde  el  cooLÍnenle  ame- 


'  He  sabido,  después  de  escrita  esta  Homoria,  que  el  Ezcmo.  Sr.  GouJb  de 
VilUuueva,  babia  proiDuviiJo  (ixiiedtentu  sobre  cato -punto,  que  aunque  terminado  y 
elevado  al  suptcmoGubivruo,  no  llegú  á  tener  resoltadu  alguuu. 

*  *  kii  acaba  de  suceder  ou  la  Bopüblica  ilel  Ecuador,  cuya  uiuiieda  de  piala  se 
alluru  coDhidur.iblGmculi:  en  hu  ley,  por  I»  cual  se  han  visto  estas  autoridades  en  la 
ncccsiilail  de  probibir  »a  circulación  en  la  [sin. 
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ricauo,  í  ñus  lle¡;3ii  cuaverlidas  ea  monudac  cod  esle  sobre -precio,  acm- 
csotado  cüD  el  uuevo  lriiS[iorte,  paes  que  ni  las  pailas  se  llevan  a  España 
de  balde,  oi  su  inuaedH  se  trasporta  a  ésla  graciosamente.  Nusolros  pu- 
diéramos, pues,  como  prót irnos  al  mercado  de  las  pastas,  comprarlas  con 
equidad  j  economizar  inusado  menos  tos  supi^rfluas  gaslus  de  doble  tras- 
porte: y  ¿qaiéa  sabe  si  no  pudiéramos  luo  lurlir  de  moneda  ú  la  Madre 
Patria  con  ventajas  para  ella  luisma? 

Ademas,  este  seria  un  medio  de  dar  mayor  actividad  i  nuestro  co 
mercio,  supliendo  por  las  pastas  la  falta  de  numerario.  Ea  otros  países 
los  tejos  ó  barras  son  an  mtidío  muy  usado  y  aun  casi  mas  general  que  U 
mODtida  pan  las  iraosaciones  comerciales:  en  naestra  Isla  en  el  deceuiu 
de  27  i  37  exclusive,  el  eiceso  de  iruporlacioa  sobre  1a  exportación  de  la 
moneda  fué  8,030.880  pesos,-  y  la  plata  en  pasta  importada  (paes  no 
bubo  oro)  fué  de  39.5  'i  I  pesos,  &  con  corla  diferencia  '/^  por  "/u  ^*  la  >■»' 
portación  moiielaría.  Por  el  contrario,  la  eiporticiun  do  la  plata  en  pasta 
fu¿  doble,  &  de  77.92)í  pesos,  y  h  del  oro  do  31.9Í9;  de  suerte  que  los 
tejos  ó  pasta ,  lejos  de  aumentar  como  l.i  moneda  an  la  Isla ,  salieron  por 
el  contrario  i  buscar  un  empleo  útil  en  otros  paises:  y  aun  se  rerá  consul- 
tando la  labia  que  lie  dado  en  otro  lui;ar,  que  este  comercio  cesti  casi 
enteramente  en  los  tres  últimos  años  del  decenio  á  que  me  reGero. 

Impetremos,  pues,  del  supremo  Gobierno  una  (iracia  que  en  nada  per- 
jadica  i  la  Metrópoli,  si  acaso  no  la  favorece,  y  que  tan  ventajosa  seria 
para  la  Isla.  Podiera  suceder  quo  algunos  cu  la  desconrunta  i:un  qau 
miran  siempre  á  las  colonias,  lacltasen  tal  vet  do  iaipoliiiua  e^i»  «.-once- 
sion;  pero  en  tal  caso  no  solo  las  naciones  antiguas,  sino  muchas  de  las 
modernas,  eutre  ellas  nuestra  España,  cometieron  esta  falta,  si  asi  puede 
calificarse  un  hecho  que  ninguna  itluencin  h:i  tenido  en  la  emancipación 
de  las  Américas.  .Adoptemos  pues  esta  medida,  que  complelaria  la  re- 
forma proyectada,  y  nos  aseguraria  i  costa  de  pequeñistiuos  sacrificios 
ictoales,  los  buenos  afectos  que  me  prometo  por  largos  años,  ii-  la  que 
tengo  el  honor  de  someter  .i  la  superior  é  ilustrada  consideración  de  V.  E- 
Habana  20  de  agosto  de  1839. — Excmo.  Sr. — f-'tcentt  f^aztfuet  Queipo. 


IOTAS   AL  APÉNDICE  NtMKRO  2«. 


(/Vodil  alfoUo  IfiU.} 


I 


Aunque  el  célebre  Baroo  ile  Hombolil  y  oíros  que  trilaroo  de  naos- 
ÍTin  üoloDÍas  no  hayan  becho  eslas  «los  obsorTacínoes,  no  son  ea  mi  coa- 
ce|ilo  menos  ciertas  y  eiaclas.  La  primera  h  debo  ú  li  autisud  de  dotí 
Itlárcos  Dalbonr^,  cuyos  conocímieiilns  en  la  materia  §oa  apreciados  de 
cuantos  le  tratan.  Es  uviileole  ijue  adqutriuutlo  los  peninsulares,  únicos 
admitidos  al  comercio  colonia) ,  la  moneda  por  todo  su  valor  7  cediéodola 
3]  eitrsngero  por  solo  el  valor  intrínseco,  ellos  y  no  los  americanos  fue- 
ron los  que  sufrieron  el  quebranto  ocasionado  por  usía  diferencia.  Pero 
DO  solo  perdiau  el  señoreage  que  era  de  6  '/^  jior  %  basta  1772,  y  de  8 
por  Yo  basta  1824,  sino  tambieo  nn  7  */^  por  "/„  mas  eu  la  plata  fina> 
ocasionado  por  la  prohibición  de  exportar  la  moneda  y  las  pastas.  En 
efecto,  desde  1730  á  1772  se  fijó  el  valor  intrínseco  del  marco  de  plata 
í  la  ley  de  unce  dineros  en  ItiO  rs.,  y  se  tallaba  en  170  rs.  Los  franceses, 
durante  la  misma  época ,  pagaban  su  marco  en  las  casas  de  moneda  á  la 
misma  ley  de  II  dineros  en  48  libras,  9  sueldos,  y  se  tallaba  en  49  li- 
bras 18  suuldos:  de  estos  datos  se  deduce,  que  la  cantidad  de  plata  lina 
contenida  eu  el  doblón  de  caniblu,  1,0  pagaba  en  las  casas  de  moneda  de 
Francia  i  16  libras,  2  sueldos  y  7  dineros,  mienlras  que  la  par  oumer- 
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ciil  se  regolabí  en  li  miima  época  i  15  líbr»,  lo  que  hace  1  libra,  2  ■nel- 
dos, 7  diaeros  de  menoi,  ú  7  '/,  por  ^q.  £ii  Inglaterra  eita  diferencú 
era  todavía  ma;»!,  porque  sieodo  la  par  intríoieci  del  peso  Inerte  de  54 
dineros  al  teaor  de  la  pragmaitica  de  1730,  y  regalindose  la  comerciBl  en 
todo  el  siglo  pasado  i  rason  de  solos  diaeros  47,8  6  36  dineros  el  peso 
de  cambio,  resulta  nna  diferencia  de  dineros  6,2  6  de  11  '/,  por  %  so- 
bre loa  54  dineros  qae  era  el  ralor  í  que  se  pagaría  el  peso  en  las  cosas 
de  moneda  de  Inglaterra,  si  fnera  petnailida  la  exportación  de  la  nw- 
neda  j  las  pastas. 

La  seganda  observación,  annque  nueva,  es  nna  coniecoencia  rigoro- 
sa de  los  principios  de  econoniia  política.  La  América  inrtia  de  plata  i 
la  Enropa  j  ana  al  Asia,  j  toda  eita  plata  pasaba  por  España  bajo  la  for- 
ma de  moneda ;  es  decir,  qne  la  moneda  que  circulaba  en  la  Peainsola 
estaba  en  una  desproporción  grandísima  con  sai  necesidades,  pnes  que 
satiafacia  casi  las  de  todo  el  antigno  continente;  y  el  efecto  inmediato  era 
«1  enTÍlecímiento  de  la  moneda,  ó  lo  que  ea  ignal,  la  carestía  de  laamer-. 
cancias ;  y  como  en  gran  parte  eran  eitrangeraa,  pagábamos  i  las  otras 
naciones  la  mano  de  obra  i  an  precio  subidísimo.  Si  en  lugar  de  la 
moneda  hnbieran  «enido  pastas,  f  estas  se  hubieran  podido  exportar  por 
lus  nacionales  directamente  desde  América  i  los  puertos  eitrangeroi,  allí 
ae  las  hubieran  pagado  por  sa  valor  sin  el  quebranto  de  6  '^  por  %  del 
■e&oreage  mas  7  '/^  de  pérdida  en  Francia,  y  6  '/j  mas  11  '/^  ó  17  y, 
en  Inglaterra;  j  la  moneda  menos  abundante  entonces  en  España,  hutñe- 
ra  conservado  el  valor  qne  la  correspondía  relativamente  al  mercado  de 
Europa. 


{Nota%  folio  169.) 


Varias  y  multiplicadas  han  sido  las  Reales  órdenes  que  han  permiti- 
do unas  veces  y  restringido  oteas  un  comercio  mas  6  menos  libre  de  la 
tala  con  e!  extrangero.  Aunque  no  están  acordes  todos  los  que  han  ha- 
blado en  la  materia ,  yo  seguiré  uu  cuadro  estadístico  que  se  encuentra  ea 
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esla  Inleniloacu.  y  que  pur  l.-iolo  rDiisideru  corno  idus  aDtariíailo.  tu 
til,  littspues  du  iiiiíaiÍKStar  isl  runlrabando  quu  ya  S6  hacia  á  lUMliaJua  ilel 
sifí\a  (lasado  por  Us  cosl.is  de  la  Isb,  cuu  cufo  molivo  se  m|iid¡eruD  l.it 
Realus  «irdetiDs  de  12  de  eoeru  do  1772  y  7  de  mayo  de  1773  iiroliibtea- 
do  el  trauco  con  los  eilrao^uros,  se  liac«  mérito  de  la  lleal  orden  de  12 
de  octubre  de  1779,  aulonzaado  la  adtiiisiou  du  buques  i^xlraugeros  que 
condujesen  vivt^res  solamente;  [lero  el  cuntrabaiido  iutruducido  á  la  soui- 
bra  de  esta  coucesioD,  fué  causs  do  que  se  derogase  por  la  Real  orden  de 
'iZ  de  euero  de  7)í4.  Sin  embargo,  como  en  2H  de  febrero  Je  789  y  24 
de  Dovicmbru  de  791 ,  se  permitióla  iolroduccion  de  negros  en  buques 
estranf;cros,  el  mal  lio  se  corrigió  oulerainenli-.  En  25  de  Junio  de  79a 
se  reprodujo  la  concesión  de  779  siempre  limitada  a  los  viveros.  Lhs 
autoridades,  por  un  acuerdo  que  fué  aprobado  por  el  Gobierna  en  23  de 
febrero  de  797,  ampliaron  aquella  concesión  al  comercio  de  ropas.  Pro- 
bibidse  de  nuevo  por  Real  orden  de  20  de  abril  de  799,  pero  no  tuToefe(^ 
to,  y  continuó  la  admisión  de  riveres  pot  acnerdo  de  las  autoridades,  que 
se  amplió  en  ul  año  siguiente  al  comercio  de  ropas  de  los  buques  de  na- 
ciones amigas.  Aprobáronse  cslos  acuerdos  eu  Real  órdun  de  8  do  enero 
de  1801 ,  y  %o  vulvíó  de  nuevo  a  prohibir  todo  comcri'iu  eu  4  de  diciem- 
bre del  mismo  año;  pero  sin  electo.  Las  necesidades  déla  Isla  crecían  a 
medida  que  escaseaban  los  situados  de  Mueva-España,  y  las  autorid^ides 
deseosas  do  subvenir  i  los  gastos  que  demandaba  la  conservación  de  esta 
preciosa  colonia,  celebraron  difereutes  acuerdos,  por  (os  que  resulvieruu 
admitir  i  todos  los  buques  de  lus  potencias  amigas  con  toda  clase  de  dec- 
ios; y  por  último,  en  10  de  febrero  de  tS18  acordó  el  Gobierna  i  la  Isla 
el  libre  comercio  con  los  eitrangeros  sin  limitación  alguna.  Ademas  da 
éstas,  es  indudable  quü  bubo  alguna  que  oira  Real  orden  sobre  la  niale- 
ria ,  como  )a  que  en  807  autoriió  el  comercio  directo  de  l.i  Isla  iiiii  Vera  • 
cruz  y  Campeche,  de  donde  resultaron  los  abusas  de  que  hablo  ene)  texto. 


(iVtfto  a,  foiio  I  o».) 


Eb  el  mismo  año  de  779,  en  que  se  concedió  á  la  Isla  la  introduc- 
ción de  víveres  eitrangoros,  se  anloriió  !i  los  buques  de  los  Estados- 
Cnidos,  para  que  pudiesen  extraer  plata,  sí  escaseast-u  los  frutos.  ¡Con- 

APEHD. 


au 
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cesión  nobble  od  ouettris  leyes  fiscales  j  qne  prueba  toda  fa  sinpa- 
lia  de  nneslro  Gobierno  por  eoloncet  bicia  aqaelU  nacienle  república! 


{mta  4,  folio  170.) 


Las  mismas  cansas  habían  producido  igaates  efectos  en  obos  poertos 
del  coolinente  americano-  En  Vericms,  por  ejemplo,  la  onxa  corría 
moy  comunmente  por  IS  pesos,  y  casi  nunca  bajó  de  17,  mientras  que 
en  ei  interior  de  ]Sne*i-Espa2a  no  pasaba  de  16.  Este  curso  era  sin 
embargo  Tolnntarío,  y  tengo  entendido  qne  las  cajas  nnnca  la  recibieron 
sino  por  su  ralor  legal,  y  que  de  consiguiente  los  tribunales  nnnca  obli- 
garon á  nadie  i  que  la  recibiese  al  elevado  curso  de  la  plata.  St  la  aban- 
dancia  Aa  la  plata  Hubiera  contribuido,  como  quieren  algunos ,  i  este  so- 
bre-precio del  OTO,  ol  valor  de  ¿ste  fuera  general  en  todo  el  continente; 
pero  ni  en  el  rireinato  de  Mueva-España,  ni  eo  el  del  Perú,  ni  ea  los 
demás  se  observa  este  aumento  6  premio  del  oro ,  sino  en  los  pnertos  de 
mar  por  donde  se  hacia  el  tráfico  de  exportación  para  la  Península  y 
también  el  contrabando  con  los  extrangeros. 


(/Woto  5,  folio  172.) 


Los  informes  del  expediente  no  están  acordes  sobre  este  pnnto,  sin 
embargo  de  ser  un  cálenlo  numérico,  qne  por  sn  naturaleza  no  admite 
diversas  ÍDlerprelacioues.  La  ganancia  6  la  p<!rdida  se  regala  siempre 
con  respecto  al  capital  que  se  emplea,  y  ad  á  la  sama  del  capital  j  ganan- 
na  juntamente.  Por  ejemplo,  el  que  introduce  80  pesos  fnertes  en  pesetas, 
tipue  en  la  Isla  una  suma  que  representa  100;  gand  pues  20  pesos.     ¿Puo 
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gauii  "iíMobre  (uif,  á  sobre  80 'í  Gl.ini  esijiiu  sobrt-  mi,  (¡u«  íue  el  c»- 
pila)  eni|>lua(iu,  y  mí  sobre  lOO  i|uu  es  h  suiiin  del  i'^pílal  y  la  f;ao*<»^i'>- 
HUuTu  bien;  íÍ  ei[i|ilc.iiiiIo  80  ^nió  20,  uiiipluaiiJu  100,  ¿t-uáiilu  UubÍur;i 
gaaailii'J  '25,  que  es  \a  cuarta  |iarto  ite  100,  asi  i:uino  20  In  es  lie  80. 


(/*«/«  G,  folio  174.) 


Soria  un.i  historia  curíusa  la  que  tuviera  por  ubjetD  ilaruus  a  conocer 
lus  (lilcruulesarilidesde  que  se  vale  el  cuolrabanJo  eu  los  ilivitrsos  puntos 
tJel  globo.  Biiiti  sabitlu  es  el  medio  ingouioso  uiiipleado  en  la  fronler.i  de 
Bélgica  para  bacor  el  con  traba  odo  ron  Francia  por  medio  de  ^0  ó  50  mil 
perros  revestidos  con  pieles  de  otros,  entro  las  i'ualus  va  d  género  pi'o- 
bibitlo.  Conresiiecto  á  las  pesetas,  no  solo  se  ban  ialrodncido  del  modo 
dicho  en  el  teiilo,sino  muy  Irecuealcmctitc  en  barriles  de  clavaioD.  Tam- 
bién üuelen  traerse  en  los  para(;es  mas  esrondidus  de  lúa  boques,  y  luego 
se  introducen  en  pequeñas  porciones  por  los  marineros  que  menudean  los 
viajes  ¿  tierra.  Tales  son  las  causas  que  bacen  enteramente  iiiclicaE  la 
TJgiUacia  del  resguardo. 


(I%ola  7,  folio  i  7'J.) 


El  valor  nmnelxriu  del  marcn  de  plata  á  la  ley  de  10  dineros,  20  gra- 
nos, quedó  por  la  Real  urden  reservada  de  f6  de  setiembre  de  1824  un  los 
mismos  170  reales  señalados  en  la  pragmática  sanción  de  1772,  y  se  iijd 
en  181  reales  el  valor  inirinseco  del  marco  de  plata  pura  que  se  pa;;ab3 
en  las  casas  de  muneda;  con  estos  datos,  y  sabiendo  ademas  que  la  ley  de 


—  xxo  — 

lai  peaet»  es  de  9  diaeros  18  grinos  y  119,69  grtDOs  sn  peio,'M  paede 
etUbiecerel  cálcalo  ligDÍeate: 


Pesos. 

Valor  moDQUrío  del  oiarco  i  la  ley  do  10  dineron,  20  gnaos, 

qno  ei  U  del  peso  faerte. 170     » 

Valor  intriaseco  del  surco  i  la  misma  hj 16S  14 

Diferencia  ó  leSoraage  4  por  % 6  20 

Pesetas- 

Valor  moaetarío  del  marco  i  la  ley  de  9  dineros,  18  granos.  .       t54     ■ 
Valor  intrinteco  del  mismo 147     2 


Diferencia  ó  señoreage  4  ^to  P^r  "/o 6     32 


(IVota  B,  folio  180.) 


Por  la  pragmilíca  de  772  se  bajó  la  \tj  del  oro  á  21  qnilates,  y  esta 
misma  se  cooserró  en  1824.  El  remedio  6  toteraocia  se  Sjd  en  y^  de 
grano  y  el  marco  se  LalM  bd  8  '/^  escudos  n  onzas,  j  corresponde  al  peso 
de  éstas,  granos  542,117.     El  roce  ó  desgaste  lo  regulo  en  4  por  ""/oq. 

La  ley  del  oro,  deducida  la  tolerancia,  es  20  quilates  3  y.  gra- 
noí=0,8724. 

Gnus. 

Oro  fino  que  contiene  la  unza  rebajando  I  '/,  granos  en  peso 

de  permiso 471,620 

Desgaste  ó  roce  4  por  1  000 1,880 

Valor  que  se  le  da  en  el  exlrangero 469,740 


C-T«/ffl  9,  foiio  l«0.) 


La  le;  del  peso  fuerte  lOdíaeroa,  20  granos. 

Deducida  la  tolerancia  de  1  grano^SO  dineros,  19  Kranos=0,899. 

£1  raarco  se  talla  8  </>  pesos. 

Pesa  como  la  onia,  granos  5Í2,H7. 

Plata  ñüa  que  coatiene  el  [teso,  deducidos  4  granos  de  per- 

miio  en  su  peso 483,900 

Rebajado  el  '/.-¡  por  "/o  del  roce 2,420 

Se  admite  en  el  oxlrangero  por 481,480 

Loi  17  pesos  de  la  noza  rontienoR  según  esto  de  plata  fina   .     8.185.1(iO 


(¡Vota  ÍO^  folio  ISn.) 


Esta  misma  razón  de  I  :  15  V^.  6  mas  exaclanienle  de  t  :  15  '/i  <  bs 
la  que  se  observa  cu  las  monedas  inglesas  hasta  el  año  de  1818,  en  que 
se  disminujó  el  peso  del  soberano  y  mocho  mas  aun  el  del  shilHug :  de 
suerte  que  la  reiacioo  se  convirtió  ea  la  de  1  :  14  ^,,1.  Para  hacer  este 
cálculo  conviene  advertir  que  el  pound  6  libra  de  Troy  se  tallaba  anti- 
guamente en  44  '/^  guineas  do  2 1  shilliag  cada  una  i  la  ley  de  22  quilates 
iiO,917  y  del  peso  de  129,44  granos  ingleses,  ha  líbra  ó  poun^^  de  plata 
standard:  es  decir,  a  la  ley  de  1 1  unías,  2  dineros  ingleses,  ó  da  0,925, 
se  tallaba  en  62  sbílling  del  peso  de  92,9  granos  ingleses. 

De    cousiguiealc   el   oro    fíoo    coatanido    en   la    guinea  =  granos 
I29,i4x0.917=grano8  118.70. 
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La  piala  fina  que  representa  uun  guiaea  ó  21  sliilliiig=:21  x92,9 
X  0,925=1804,38. 

De  donde  resalta  qao  el  oro  es  á  la  plata,  como  graaos  1 18,70 :  granos 
1804,38,  ¿como  1:15  'A- 

Por  el  bilí  de  1818  el  soberano,  qae  es  la  mayor  moaeda  de  oro,  S9 
redujo  al  peso  de  granos  122,78  conservando  la  misma  Icj'  de  22  quila- 
tea;  y  el  povnd  de  plata  estantiard  se  talla  en  66  shilliag  del  peso  de 
granos  88,27  cada  uno.     Se  sigae  de  aquí  que  smo^ 

£1  oro  Boo  de  an  sebera  no=gra nos  122,78  X  0,917  es  igual  á       1 12,592 
La    plata    Bna,  que  representa  un  Boberano^20x  granos 

87,27x0,925 1614,449 

Luego  ol  oro  es  á  la  plata  segnn  el  bil  de  1818,  como  1  :   14,3. 

Ed  este  supuesto  la  ganancia  ó  diferencia  respecto  i  Inglaterra  era 
de  3  %o  sobre  11,3,  ó  i  la  enorme  de  23  por  %:  es  decir,  que  el  comer- 
cio inglés  introduciendo  100  onzas  de  oro  en  la  Isla,  adquiría  una  suma 
de  plata  que  representaba  en  so  país  123  onzas;  no  es  pues  estrago  qnc 
con  tan  poderoso  aliciente  se  Imbiese  extraído  en  pocos  años  toda  la  piala 
colnmoaria  de  la  Isla. 


{mta  \U  folio  181.) 

Este  curso  no  es  sin  embargo  mas  que  un  límite  superior  para  el  caso 
en  que  ol  desnirel  no  exceda  so  valor.  El  verdadero  limite  6  termino 
lie  comparación  son  los  gastos  de  exportación,  j  se(;uro  qne  pueden  exce- 
der en  mocho  al  cambio.  Este  podrd  estar  i  la  par  ;  aun  ser  ventajoso 
por  causas  que  no  $on  de  esto  Ingar,  como  sucede  actualmente  con  los 
Estados-Unidos;  ;  no  por  esto  los  gastos  de  trasporte  4  flete,  incluso  el 
seguro,  se  habrán  reducido  á  cero.  De  suerte  que  aunque  la  ganancia 
que  deja  el  desnivel  de  los  metales,  sea  superior  al  cambio,  mientras  que 
dicho  desnivel  <J  el  aumento  de  valor  que  adquiere  la  plata  en  el  extran- 


—  231  — 

gero,  no  rniii|ieuse  .il  menos  las  gastos  áe  trasporte  ;  seguro,  siomitre 
li^ibrá  una  pérdida  real  od  [»  oiporUcioD. 


(Hoto  infolio  I «2.) 


L>  ley  de  las  pesetas  de  velton  es  de  9  dÍDeros,  IS  granos. 
Deducida  h  tolerancia  de  1  grano:^9  dineros  17  granos=0,8055. 
Su  peso  granos  I  [9,69. 
Deducido  el  permiso  de  2  granos  queda  1 17.69. 

Piala  lina  cuDlonida  es  este  peso 95,213 

Deduridn  el  desgaste  de  I  por^/q 0,952 

94,261 
68  pesetas  ó  la  onza 6474,580 

Dividiendo  este  número  por  grauos  469,740  qoe  tiene  de  oro  Guo  la 
ODia  para  los  eitrangeros,  da  al  cuociente  13,783.  Es  decir,  que  un  gra- 
no de  oro  puro  se  paga  en  la  Isla  por  granos  13,783  de  pUta  fína  en  pe- 
setas. Eu  el  citrangero  1  deoro  paga  1.^,5  do  plata;  la  dircrencia  es 
1,717  sobre  13,783  que  es  la  plata  empleada  para  comprar  un  grano  de 
oro:  pero  1,717  sobre  13,783  equivale  á  t2'/.2  por  %,  que  es  la  ganan- 
rta  qne  deja  la  exportación  del  oro  comparada  ■  la  de  las  pesetas  Sevilla, 
ñas,  consideradas  como  pasta  .teF^an  se  reciben  en  el  cxtrangero. 


Seguo  esta  nota,  que  tengo  i  la  vista  y  debo  á  la  amistad  de  tlou 
naimundo  Pasrnal  Garrích ,  bé  aqui  el  término  medio  del  cambio  des- 
de 1827. 
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AÍÑOS, 

TÉRMINO  MEDIO 
de  tiHto  el  ario. 

MÁXIMO. 

itiiniMO. 

I8!Í7 

11,94  por  V. 

17 

7 

1838 

ii.lB 

17 

11 

18S9 

15,30 

18 

11  V, 

1830 

tn,su 

90 

13  V, 

1831 

16,00 

19 

11  V. 

1K3S 

9.00 

16 

3 

tS33 

6,65 

It 

pnr. 

1834 

4,91 

1! 

i 

I83r> 

7.118 

'1% 

3 

t83r. 

7,89 

««'/, 

' 

1837 

11,75 

17 

fi 

1S38 

11,00 

15% 

6 

Aanque  lis  Taríicionei  del  cano  del  cambio  no  tif^nen  ana  regla 
consUDte,  por  Ío  qne  resulta  de  la  Dota  indicada,  puede  decirse  qae  ea 
los  primeros,  y  especialmente  en  tos  últimos  meses  del  año,  es  cnando  al- 
cania  el  limite  superior.  Has  este  do  es  lo  que  á  primera  vista  aparece 
de  la  precedente  tabla.  En  efecto,  la  par  comercial  de  la  Habana  se  ha 
lijado  en  pesos  4,44  la  libra  esterliaa,  ó  54  dineros  el  peso,  qne  es  la  que 
correspondía  i  la  par  inlrinseca  de  la  pragmática  de  1730. 

Ya  hemos  dicho  qne  la  plata  standard,  destinada  i  U  acnñacion,  en 
en  Inftlatera  antes  de  y  despnes  de  1818  de  la  lej  de  II  onxas  2  dineros 
ingleses,  ó  de  1 1  dineros  granos  2,4  españoles,  y  qne  el  poitnd  se  talla- 
ba antes  aqnella  época  en  5^5  crowun  6  62  shilling,  qne  representan 
744  dineros  ó  peniqnes. 

El  manro  de  España  i  la  le?  de  11  dineros,  qne  era  la  de  1730,  val- 
dria  de  consiguiente  en  Inglaterra  454  *¡^  peniques;  es  decir,  qne  este 
seria  su  valor  intrínseco  y  monetario  en  dicho  pais,  donde  no  se  cobra 
señoreage.  La  plata  fina  que  contiene  el  peso  ó  su  par  intrínseca  legal, 
se  pagaría  de  consiguiente  en  Inglaterra  en  54  dineros  ó  peniques  que  es 
exactamente,  como  hemos  visto,  la  par  comercial  de  la  Isla. 

Por  la  pragmática  de  1772,  la  ley  de  la  plata  se  bajó  en  España  á  10 
dineros  20  granos,  y  por  la  Keal  drden  reservada  de  16  de  setiembre  de 
1824,  qne  es  la  vigente ,  se  conservó  la  misma  ley,  pero  se  disminuyó  el 
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BBOreaRe  nnnipnlinilo  L'l  T.ilor  inlrinspco  del  inarno  de  pl.ita  fina   i  IKI 
les. 

Ea  Inglxtftrra  por  el  bilí  ile  I8IH.  si'  consf^rvA  la  ley  de  las  1 1  onsas 
;  2  dineros,  pero  el  pound  se  lulM  en  66  shilliog  i]üe  valeo  792  dine- 
ros ó  ponii|iie$.  Bl  marco  os|i:mi>l  i  l.i  ley  actual  raldna  de  coasiguien- 
te  diaeros  i72,7l.  De  estos  dalos,  y  tenieodo  présenle  ademas  ,  que  en 
los  pnises  extranjeros  se  rebaja  del  valor  de  nuestra  moneda  el  permiso 
ó  loleraoria  y  el  desbaste  producida  por  el  roce,  que  liemos  regulado  on 
'/.;  por  "/q,  Ke  deduce  qoe  nuestro  poso  acloal  6  su  plata  Gua  se  D'n.r». 
paliarán  en  Inglaterra  por 55,37 

La  par  comercial  de  la  Isla 54,00 

Su  diferencia  en  contra  de  la  Isla  2  */io  P^Vn *'^~ 

Es  decir,  que  la  par  comercial  de  la  Isla,  que  antes  de  la  disminu- 
rion  del  shillinft  ofrecía  «enlajas  í  aquella,  presenta  en  la  actualidad  una 
perdida  efectiva  de  2  *Y|,|  por  "/q,  y  de  consígnienle  cuando  el  cambio 
eitá  i  li  como  lioy,  en  realidad  el  sacriGcio  que  liace  el  comerciante  ba- 
baoero  es  de  16  Yiu-  ^  c"  otros  términos,  el  comerciante  de  esta  que  li- 
bra sobre  Londres  1.000  pesos  á  la  par,  recibirá  solamente  ea  shillings 
la  piala  correspondiente  i  975  pesos;  de  modo  que  el  trasporte  de  aque- 
lla cantidad  do  plata  fina  6  Inglaterra,  le  habrif  costado  25  p.**/,,;  ú  como 
dijimos  2  5/jp  por  1.000. 

Lo  propio,  aunque  con  mayor  quebranto,  sucede  on  el  cambio  con 
Francia,  roya  par  comercial  con  la  Isla  ae  regula  en  25  francos  los  5  pe- 
sos, siendo  asi  que  la  plata  &na  que  ¿stos  contienen,  es  la  misma  que  la 
de  26  francos,  63  céntimos,  lo  que  dá  en  contra  de  la  Isla  6  ^/^^  por  "¡^ 
de  difcroncia.  En  efecto,  el  kiliíeramo  de  plata  i  la  ley  de  0,900  se  pS' 
(¡a  on  las  casas  de  moneda  de  Francia  desde    i."  de  jalio  de       n.    «m. 

1835  por  nn  valor  íutrinseco  de 198     00 

El  marro  español  6  ki1<i);ramos  0,230  i  la  ley  de  10  dineros 
19  foranos,  que  es  la  qna  le  corresponde,  deducida  la  tule- 
rancia 45     50 

Deducido  ol  roce,  '/.j  por  i^/(, 45     27 

Corresponde  de  consiguiente  el  valor  íntnnseco  de  5  pesos  á.       26     63 

&  la  Isla  se  los  pagan  en 25     00 

Piírdida  sobni  francos  26,63  6  «/,„  por  "/„ 1      63 

Así  cuando  el  cambio  esU  i  3  por  ^/^  como  actualmente,  en   realidad 
,  cuesta  i  la  Isla  cerca  de  9  V,n  por  "/n<  y  como  el  de  Inglaterra  es,   segon 
4PBWD.  3" 
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71  dijimos  do  16  */g  por  %,  U  verdader*  diferencia  entre  ambo*  no  es  11 
como  pueden  creerlo  muchos  de  los  qne  leen  los  diarios,  sino  6Vl0<  '' 
cnal  Tiría  frecuentemente  segan  las  relaciones  comerciales  de  la  Isla  con 
ambas  naciones  y  la  qne  éstas  tienen  con  la  Península,  donde  se  realizan 
anchas  de  las  letras  giradas  sobre  Londres  y  París,  segan  que  el  csbIho 
con  España  es  mas  ó  menos  fivorable  á  estas  plasas. 

Mo  fallarán  por  lo  tanto  alanos  comerciantes,  que  mas  enterados  del 
final  resultado  de  snt  negocios,  qne  cuidadosos  de  analisar  tas  causas  qne 
en  elle»  influyen,  crean  errado  de  todo  punto  un  cálculo,  que  regule  el 
desnivel  del  cambio  con  Inglaterra  eo  2  '/^  por  %  contra  la  Isla;  cuando 
ellos  experimentan  librando  i  la  par  nn  beneficio  de  7  por  %  i  lo  me- 
nos, y  mu;  frecuentemente  de  un  10  y  uu  13,  realisando  tas  letras  en  la 
Península.  Eo  efecto,  asi  es;  pero  )a  causa  depende  de  que  el  cambio 
entre  Londres  ;  Madrid  es  siempre  desfavorable  i  esta,  pues  cnandoesti 
mas  alto  no  snele  pasar  de  38  dineros  el  peso  de  cambio,  y  como  la  pac 
intrínseca  correspondiente  al  actual  estado  de  nuestra  moneda  j  la  ingle- 
aa  e«  ( deducidos  el  roce  y  el  permiso)  dineros  41,7,  resalta  nos  diferen- 
cia de  9  %Q  por  %.  El  comerriante  cnbano  que  rende  en  Hadñd  i  38 
dineros  su  letra  sobre  Londres,  gana  de  coasiguiitnte  9  */,q  por  <*/q;  pero 
como  la  par  de  la  Isla  le  habia  cansado  nna  pérdida  de  2  Yio  P^'  %•  'o 
beneficio  realizando  en  la  Península,  seri  solo  de  7  '/,g  por  '*/^:  es  decir, 
que  aunque  tomasa  con  este  premio  su  letra  en  la  Isla,  nada  perdería, 
porque  recibiría  en  España  la  misma  cantidad  vendiendo  el  peso  de  cam- 
bio á  38  dineros.  En  efecto  100  libras  esterlinas  al  7  '/,o  por  %  de 
premio  cuestan  en  la  Isla  pesos  'i75,52,  y  las  mismas  100  libras  Tendidas 
en  Madrid  i  38  dineros  el  puso  de  cambio,  producen  pesos  475,54.  Si 
como  sucede  con  frecuencia,  éste  se  comprase  por  37  dineros,  su  beneficio 
sería  de  12  %  6  solo  10  por  "/q,  rebajando  los  2  '/,  de  pérdida  que  oca- 
siona la  par  de  la  Isla;  en  fia  si  estnriese  i  36  dineros,  como  i  reces 
atontece,  el  beneficio  total  llegaría  i  15  */.¡  ó  13  por''/^,  descontando  la 
pérdida  de  la  Isla.  De  suerte,  que  en  estas  diversas  hipótesis  la  par  se- 
ria en  realidad  7,10  y  13,  6  lo  que  es  lo  mismo,  el  comercio  podria  pa- 
gar aquí  estos  premios  sin  perder  nada,  pues  que  recibiría  en  la  Penínsu- 
la misma  cantidad  qne  desembolsase  en  ésta,  y  de  consiguiente  si  el  cam- 
bio fnese  inferíor  i  aquellas  cuotas  lo  seria  favorable.  Hé  aquí  por  qué 
hoy,  por  poco  conocimiento  que  tengan  en  la  matería  los  comerciantes, 
prefieren  librar  sobre  Londres  á  hacerlo  directamente  sobre  la  Peuínsnia. 
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L"  conlrario  snredf  nrlnslnioule  fon  París,  cayo  rüiiilií'i  irn  esle  nrn- 
nienlo  es  dcsfavomblL-  ;i  Ih  Fraucia.  Su  [lar  tnlrÍDscca  vnnladerA  es  no 
tifecto  la  de  I  ti  francos  pur  doblón,  y  como  boy  e&li  el  cambio  casi  siem- 
pre superior  á  16  francos,  liay  uua  pérdida  efeclira  que,  agregada  á  U  qntt 
ocasional  la  par  de  h  Ula  i\  6''/,,,,  dariit  un  i]oi'branln  cuando  menos  de 
7  por  Yy.  A,sÍ  el  comercio  no  libra  sobre  París  si  no  las  tetras  que  han 
de  pagarse  en  aquella  capital,  pues  que  pnra  liarerto  s¡n  ptirdidit  d  á  la 
par  realizando  en  España,  sería  necesario  que  el  cambio  estuviese  á  15 
franco;;  el  doblan  ó  25  francos  (os  cinco  pesos  como  en  la  Isla,  lo  que  rara 
Tez  sucede. 


(I^otai^,   /0/ftf  183.) 


Se  f»na  ya  un  li  por  "/„  en  la  Peninsala  por  estas  pesetJs,  y  lo  menos 
que  ha  de  pedir  el  introduclor  por  ilete,  se(;uro  y  nosf;o  do  importación 
claiidestiua ,  es  otro  tanto.  Si  alguno  lo  pono  en  duda,  es  muy  fiicil  que 
su  desuní;3ñc  por  si  propio  consultando  sobre  este  particular  á  los  capita- 
nes de  baques,  que  seguramenln  no  se  expondrán  al  riesgo  que  corren  por 
el  inlerós  de  un  2  ó  3  por  %,  que  es  lo  que  podría  quedarles  para  la  pri- 
ma del  contrabando,  deducido  6  por  "/o  l"^  cuestan  en  España  las  pese- 
las  de  los  anteriores  reinados ,  y  3  ó  4  por  %  del  flete  y  seguro  qoe  lle- 
varían siempre,  aun  cuando  fuera  permitida  su  introducción. 

Esto  no  se  aplica  sin  embargo  á  las  pesetas  del  presente  reinado,  que 
no  pagan  premio  alguno  en  la  Península,  y  que  ademas  se  fabrican  con 
notable  alteración  en  los  Estados-Unidos.  Respecto  de  éstas  el  premio 
se  reduce  al  coste  del  flete,  seguro  y  prima  de  contrabando  que  hemos  re- 
gulado muy  bajo  en  6  por  "/„,  y  bé  aquí  otro  do  los  inconvenientes  que 
resultan  de  tolerar  la  circulación  de  las  pesetas  de  Isabel  II,  pues  que  su 
introducción  deja  un  beneficio  de  ñ  por  "/^  mayor  que  las  otras. 


■^og»^j 
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(JV&ia  i  5^  folio  183.) 


L)  peieU  contiene  de  pUta  fina,  dedncida  la  tolerancia ,  en 

peu  7  Ie7t  T  "I  desgane  de  1  por  % 94,261 

Caatro  pesetas  ó  el  peso  actual 377,044 

El  peso  fuerte  contiene,  hechas  iguales  deducciones 481,480 

Diferencia  sobre  las  peseUs  el  27  %  por  % 104,436 


{Nota  U^  folio  183.) 


Las  do*  uoidades  y  media  que  ha;  de  diferencia ,  pronenen  de  que 
para  deducir  el  tanto  porcieoto  entre  la  plata  colnmnaria  y  el  oro,  no* 
referimos  al  «alor  de  éste  en  el  eitnagero,  que  es  de  onzas  15,5  de  pia- 
la; j  cuando  comparamos  hs  pesetas  con  el  oro,  tomamos  el  de  ¿slas,  qne 
es  el  de  onzas  13,783;  porque  la  ganancia  en  el  primer  caso  secaenta  so- 
bre onzas  15,5  de  plata,  que  es  valor  que  desembolsa  el  extranjero  en 
oro  para  adquirir  onzas  17,4  de  plata  en  pesos  fuertes:  y  en  el  seRuado 
la  ganancia  debe  referirse  á  onzas  13,783,  qne  es  el  valor  de  la  piala  en 
pesetas  de  que  se  desprende  el  extranjero  inlroductor,  pan  adquirir  una 
cantidad  de  oro  equivalente  i  15  '/^  de  plata  en  su  pais. 

Si  en  lugar  de  reíerirnos  al  tanto  por  ciento,  lo  hiciésemos  en  Talores 
absolutos,  la  suma  de  las  diferencias  parciales  seria  exactamente  ignal  i 
la  total.  Asi  una  onza  de  oro  fino  vale  en  pesos  dentro  de  la  Isla  onzas 
17,400  de  plata  fina;  en  el  eilraugero  15,5;  y  on  la  Isla  en  pesetas  seTi- 
llaaas  13,783.  La  diferencia  en  onza  de  oro  representada  en  po.sos  fuer- 
tes y  en  moneda  de  plata  oxtrangera,  es  igual  á  onzas  1,900;  y  la  qne 
hay  entre  dicha  moneda  extiangera  y  las  pesetas  sevillanas  en  la  Isla  =a 
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^^H 

H        oDtas  1,717;  suinaailo  aiubis  reiullaD  oa£as3,til7,  que  es 

Hiaclameute  la                  ^H 

1        que  hay  eatre  las  pesos  l'uertes  y  las  pesólas  sevillaaas; 

es  decir,  «nlre 

1        omu  17,400  y  13,717. 

^^V                    (¡Mota  i 7,  folio  lU.) 

^V              T«lt«  un  LA  IMPUIT&UIUN  Y  BU>0BTlC1ú[t  DE  UIS  HETáLKS  PRKGKIKUS  EN  LA  IfiUÁ  DI  RDBá                                           | 

UUkAIITB  BL   DECeniU    UR    IH37    í    \ft'i(}. 

1             1 

PLATA. 

ORO. 

I 

A  Sos. 

^ 

■ ■ 

-^ 

^- 

puog  muTEs. 

PlSTi. 

ORZAS. 

FiSTil. 

1717 

578787 
370798 

1074 

10088 

875591 

812474 

" 

Importa  eioQ. 

Evpurtaciou. 

tsatr 

74M63 

598SU4 

29500 
40368 

1.333561 
326813 

„ 

loipurlacioo. 
KuportacioQ. 

IH99              '**"*'* 
'"'              535334 

1088 

1,186748 

361741 

64-Jfi 

Importaciao. 
Bipurlariuu. 

1831) 

1691)68 
35SIS5 

4^32 
3280 

745389 

4(158 

Impiirfaciou. 
EipurlaciOD. 

1831 

105918 

22749(1 

S301I 
1600 

851035 
343G4IÍ 

13379 

lia  portación. 
Eiporlacioc. 

IS33 

198465 
3IB14U 

1137 
15568 

37334! 
SS06I8 

&950 

liDporlacíoa. 
Eiporl  ación. 

1833 

l,15Ut4G 

358781 

1865 

995699 
85133 

1536 

Iniporlnciou. 
Bipurlaciou. 

"34     j       898079 

aiS2 

663381 
73340 

,. 

impiirlaciaii. 
Et  portación. 

I        937S0S 
183B     J        217370 

» 

1. 115671 
49SS3 

'■ 

Importación. 
Eiportlciun. 

1        87535G 
1836      1         I0614S 

1 

K 

493936 

86431 

■■ 

Importación. 
Eiport«GÍoD. 

^^^P                                                Observaciones. 

• 

^V              Resulta  ile  esta  tabla  l'orinida  con  arreglo  á  la  balam 

.a  general  de  li 

H        bU. 

r<N>. 

H        X."  Que  la  plata  ea  pesos  fuertes  importada  en  el  tleceni 

Oes.     6,148334 

.  .         3.G7i[>09 

1 
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4.>  Que  lis  oniis  importadas  en  el  miarou  decenio.  ....     8,901082 

5."  Qoe  ID  exportación  ha  sido  de 3,344017 

6.°  Diferencia  en  favor  de  la  Isla 5,557065' 

7."  Que  la  ímportacian  definitiva  del  oro  e*  225  por  "/q  ma- 
yor qne  la  de  los  pesos  fuertes,  como  debia  de  ser  ,  pues 
qne  ofrece  sobre  ellos  una  ventaja  de  12  '/^  por^/Q. 
a."  Qne  la  importación  definitiva  en  oro  y  plata  tuerte  á  favor 

de  la  Isla  ea 8,030880 

Advertencias. 

1.'  Bajo  el  nombre  de  plata  fnerte  se  comprende  también  la  de  los 
estados  disidentes  de  América  qae  por  Real  orden  corre  i  la  par  de  ta  co- 
Inmnaria.  De  ésta  apenas  ba  habido  introdnccion ,  j  li  alguna  se  ha  ve- 
rificado, debiá  de  reei portarse  inmediatamente,  atendido  el  crecido  premio 
de  8  d  10  %  qne  se  le  concedo  en  la  plaza  con  aquel  objeto. 

2.*  Ademas  de  los  8,030880  pesos  en  oro  y  plata  fuerte  registrados 
en  las  aduanas,  hamos  visto  qne  podíamos  calcular  en  dos  millones  de  pe- 
sos el  valor  de  las  pesetas  introducidas:  de  suerte  qne  la  balanza  moneta- 
ria arroja  en  favor  de  la  Isla  una  suma  de  diez  millones,  6  de  nu  millou 
de  pesos  término  medio  por  a&o. 

3.*  £1  dfirecbo  de  2  '/^  pur  "/^  impuesto  á  la  plata  en  moneda  6  pastii 
jr  1  Yj  al  oro  sobre  la  eiportaciou  para  el  eitraugero,  no  puede  ser  un 
aliciente  para  el  contrabando:  y  por  lo  mismo  debe  suponerse  qne  el  re- 
ttistro  de  la  aduana  representa  con  bastante  exactitud  la  verdadera  eitrac- 
cion.  En  cuanto  i  la  importación,  sieudo  libre  de  todo  derecho,  seria 
un  delirio  pensar  en  ocultaciones.  Sin  embarfjo,  el  registro  de  las  adua- 
loas  nocomprende  las  pequeñas  snmas  que  importan  y  exportan  los  viíge- 
ros,  y  que  pueden  considerarse  como  compensadas  entre  sí. 


(zTflftf  1«,  folio  190.) 

Segan  el  informe  de  la  contaduría  en  2  de  junio  de  1828 ,  qne  corre 
agregado  al  número  690,  cuaderno  13  de  varias  minólas,  la  onza  de  oro 
valia  en  Cuba  á  16  pesos.     £u  Puerto-Principe  i  16.     En  Trinidad  la 
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recibiao  por  16  '/.^  las  cajas  realas,  y  por  17  los  parlícalares.  En  Ssutí- 
Espiritu,  Villa-Clara  y  Rcmeiliosá  16  '/^  los  particulares  y  16  las  cajas. 
I'arecu  que  ustos  valores  se  han  allurado  coii  \a  circulación  ile  las  pe- 
setas: y  asi  tengo  euU'uJido  que  en  Cuba,  por  ejemplo,  vale  hoy  17  pe- 
sos, aunque  no  lo  sé  ilu  positivo,  porque  los  informas  del  expediente 
general  no  estifn  acordes  sobre  este  punto. 


(i\ota  19,  folio  1920 


£1  valor  intrinseco  legal  de  la  pieza  de  5  francos,  con  arre- 
glo i  la  Real  rirden  de  16  de  setiembre  de  1824 ,  que  ñjá 

el  del  marco  di^  plata  (¡na  en    IHl  reales,  es  de 17  24 

Curie  en  la  Península  con  el  valor  monetario  de 19  00 

Diferencia  ó  seGorcage  7  '/,(,  por  % 1  10 

Si  deducimos  la  loleranciay  el  roce,  so  valor  intrínseco  seria.  17  18 

El  monetario  el  mismo  qoe  untes 19  » 

Diferencia  á  señorcage  8  ^/^ I  16 

Tal  es  la  contribución  que  la  mencioaada  tarifa  impuso  á  la  España 
en  favor  de  la  Francia. 


(¡\ola  20,  folio   193.) 


El  marco  i^  los  4,608  granos  de  piala  fina  tienen  un  valor  mo- 
netario de "    188,31 

La  peseta  sevillana  tiene  de  plata  fina,  sin  deducir  la  tolerancia.  *•■    97,25 

El  valor  monetario  i  U  ley  de  10  dineros  20  granos, qne  es  la 

del  peso  fuerte,  será  do  consiguioulo '»■    3,974 

El  valor  nionetarto  de  la  peseta  lolumnaria  n  b  misma  ley  .  ,  "     5 
Luei;n  5:  3,971  :  :  2  rs.:  1,589. 


—  440  — 

La  iieseta  MTÍltana  rale  pnes  nales  1,589  de  la  Isla,  y  lat  5  pesetas 
teslea  7,94B;  á  8  n.  que  e>  el  valor  qae  repreíaatarin  después  de  la  re- 
forraa,  van  nales  0,052,  6  an  anmeoto  de  Yjg  por^/g  qae  es  el  esceso 
del  leñoreage  de  la  plata  provioáal  sobre  la  colamnaría,  cono  /a  dijimos 
anibi.     (IHota  T.') 


(NoUt  21,  folio  204.) 


Esta  asombrosa  diferencia,  que  i  leces  llega  á  250  por  "/o,  depende 
da  ana  circnnsUncia  peculiar  al  modo  como  se  hace  el  comercio  en  la  Isla. 
Lm  géneros  no  se  venden  generalmente  por  factnra,  sino  por  mayor  en 
totes  qae  contienen  diversos  efectos.  Cada  comerciante  fija  a  éstos  el 
precio  i  qne  cree  prndentiilmente  que  podri  venderlos,  j  examina  si  la 
sama  total  cubre  con  el  beneficio  correspondiente  el  valor  del  lote.  De 
aqni  es  qne  en  los  libros  de  las  diferentes  casas  se  encaeatra  i  veces,  como 
ya  hemos  visto,  nna  diferencia  de  nn  triplo  sobre  efectos  iguales  j  cora- 
prados  simnltineamente.  Entre  otros  ejemplos  que  omito  citar,  no  puedo 
pasar  en  silencio  fa  compra  de  un  objeto  de  porcelana,  cuya  factura  estaba 
señalada  en  los  libros  de  nna  casa  de  comercio  por  25  pesos,  y  el  mismo 
objeto  y  de  la  misma  partida  lo  obtuve  en  otra  por  cinco!! 


{XoUi  22,  folio  215.) 

Este  peqneno  sacrificio  de  treinta  á  treinta  y  cinco  mil  pesos  podría 
hacerlo  sin  gran  detrimento  la  Real  Hacienda;  pero  si  por  las  circunstan- 
cias actnales  hubiese  algana  dificultad  en  ello,  bastará  la  continnacion  del 
subsidio  extraordinario  por  una  semana  mas,  para  indemnizar  completa- 
mente á  las  cajas  de  esta  aolicipacioo. 


—  24t  — 

En  ripor  esla  nperarion  Ae  iitiporlar  los  pesos,  aanqa<?  facílilaris  la 
reforma,  uo  lis  :ib5olul;imE>al<í  ¡uilis|ieasnble,  porque  uua  vaz  reducidas  las 
ODKas  n  SQ  valor  legal  y  r»slrÍHg¡da  la  circulación  ile  las  pesetas  ea  los 
térmioos  que  mas  adelaalc  propongo,  la  íntrodoccion  de  los  pesos  fuertes 
se  haría  naluralmenle  por  si  sola. 


(¡Mola  23,  foíio  215.) 


Uo  solo  la  jusliria,  sino  lambien  la  política,  acoascjan  esta  marcha  con 
resp(^clo  a  la  tropa.  Los  romanos  no  obstante  las  repelidas  ;  considera- 
bles a  I  te  raciones  que  hicieron  en  ni  valor  du  su  <u,  conservaron  constan- 
teniente  bajo  la  república  el  mismo  estipendio  al  soldada,  se||;an  el  testi- 
monio do  Plioio,  L.  XXXIII  3,  que  después  de  decirnos  qae  el  denario 
!te  babía  bei:hu  de  IK  a.t  en  lugar  do  tO,  que  antes  valia,  añade:  inmililari 
Irnucm  stipfinilio  tlvnarius  pro  rircem  nssibus  semper  datus.  Aunque 
niieairas  circunstancias  no  sean  idéntic^is  á  las  de  los  romaaos  en  el  año 
212  antes  de  J.  C,  ni  tengamos  i  las  puertas  ea  el  inomealo  de  la  reforma 
aa  eneroi^tt  tan  poderoso  como  \nnibal,  seria  sumamente  imprudente 
descontentar  á  la  fuerxa  armada,  encargada  do  sostener  el  Arden  y  la  tran- 
quilidad de  los  ciudadanos. 


OVolfl  24,  foiio  217.) 


El  valor  monetario  del  marco  de  oro  i  la  ley  de  2t  quilates.     2720 
El  valor  monetario  del  marco  de  oro  ftno  ú  de  24  quilates. 

«alo  d>'  consií;uicnte 3108 

El  valor  monetario  del  marco  de  plata  de  10  dineros  20  gra- 
nos        t70 

ApRno. 


31 


19 
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Bl  falor  raoaetino  del  marco  d«  pUti  fina  6  12.dinaroi  rale 

de  comigaiente IftS      10 

Laego  o(  oro  es  i  la  plata,  atoadido  sn  valor  monetario,  como 
3108,56:  188,31,  6  como  16  y,  es  i  1 :  es  decir,  que  se 
necesitaa  16  '/i  oaaas  de  plata  Gaa  para  representar  una 
de  oro  fino. 

£1  valor  intrínseco  del  marco  de  oro  fino;  esto  es,  el  precio 
i  qoe  se  paf  a  en  las  casas  de  moneda  antes  de  sn  acafia- 
cion  es 3040        » 

El  mismo  valor  ialrinseco  para  el  marco  de  plata  fina.  .  .  .       181        » 

Luego  atendido  sn  valor  intriaseco ,  U  plata  es  al  oro,  como 

1:16  Vio- 
La  par  monetaria  da  la  razón  de 1  á  16,5 

La  par  intrínteca 1  i  16,8 

DifereDcia  1  ^4  po'  "/o-  •  ■  ■ 0.3 

Esta  diferencia  proviene  de  la  qae  hay  entre  el  señoreage  de  la  pUti, 
qoe  es  de  4  por  %,  y  la  del  oro  de  2  '/^  por  '*/„. 


(ñíota  25,  foUo  221.) 


Hubiera  querido  hacer  el  ensayo  del  peso  mejicano;  pero  no  pode 
verificarlo  desprovisto  de  los  recursos  necesarios,  pues  aunque  el  instruido 
profesor  de  química  de  la  Junta  de  fomento  se  prestaba  gustoso  i  auii- 
liarme  con  sus  pricticos  conocí  mieutos  en  la  materia ,  fueron  ineficaces 
nuestros  deseos  por  falla  de  balanza,  qae  no  posee  aquel  laboratorio. 
Ka  obstante ,  tengo  entendido  que  la  ley  de  esta  moneda  ha  disminuido 
mucho  de  lo  que  era  bajo  la  dominación  española;  y  ahora  recientemente 
le  ba  comunicado  una  Heal  orden  de  14  de  febrero  de  este  año  que  corre 
bajo  el  número  97,  cuaderno  3.>  de  Reales  órdenes;  por  la  cnal  seseñala 
la  ^Ita  de  peso  y  de  ley  de  algunas  monedas  de  Caracal,  y  probablemente 


—  a43  — 

sucede  lu  mismo  en  titdoü  los  dern»s  KobJeraos  disideotes,  que  ca  sus 
loatiauBS  vicisitudes  puliiii-as  iHinsid^raii  tal  vex  P'-sla  alleracioa,  como  ud 
medio  de  aomentar  sus  escasos  recorfos. 


Sobre  alguaas  monedas  falsas  de  Caracas,  ruya  ciraUacion  m  proMM 

por  Real  órilen. 


El  Fiscal  dice:  0"^  el  sistema  monetario  de  la  Isla,  es  vevdaderi- 
meoto  un  edificio  vetusto  j  ruinoso,  al  cual  no  puedo  locarse  en  nin(;uDa 
de  sus  partes,  sin  peligro  de  que  se  desmoroaen  y  vengan  i  tierra  todos 
sus  muros.  Es  preciso  pues  resolvarse  á  reedificarlo  si  se  quiere  estable- 
cerlo sdlidameute  y  evitar  los  graves  perjuicios  que  ya  sufre  oí  comercio 
de  la  Isla ,  y  los  mayores  que  le  amenazan  para  lo  sucesivo,  si  continuase 
algunos  años  mas  el  desarreglo  de  diclio  sistema.  Da  mal  es  ciertamen- 
te que  corran  algunas  pesetas  falsas  de  Caracas,  á  las  cuales  se  refiere 
esta  Real  drden ;  ¿pero  i\né  importa  éste  en  coinparacion  dul  qne  experi- 
meota  la  Isla  por  la  circnlacioo  dp  las  pesetas  sevillanas  al  curso  de  h  en 
peso,  y  solire  todo  .  por  las  que  llevan  el  busto  do  nuestra  eicelsa  sobera- 
na Doña  Isabel  II?  Es  de  citrañnr  ciertamente  que  ya  que  la  comisión 
de  monedas  se  ocupri  del  asonto  que  forma  la  materia  de  esta  Ilesl  drden, 
no  lo  biciese  también  del  curso  de  las  pesetas  sevillanas,  cuya  resolución 
definitiva  esld  pendiente  pasa  de  once  años,  y  va  para  tres  que  su  elevó 
la  Última  consulta  por  V.  E.  y  el  Eicmo  Sr  Capitán  General,  sin  que 
hasta  aiiora  se  haya  resuelto  por  el  Gobierno,  uu  punto  que  vendrá  a  ser 
capital  para  el  comercio  de  la  Isla.  Sín  duda  su  resolución  es  difí- 
cil, pero  uo  tanto  como  se  cree  comunmente,  y  por  de  contado  los  ma- 
les de  li  indecisión  en  estas  materias  son  mil  veces  mas  perjadicii- 
les,  que  los  que  puede  ocasionar  una  reforma  ,  aunque  fuese  imper- 
fecta. Sí  se  hubiera  prohibido  defíotivauíente  dos  años  hace  la  cir- 
culación de  tas  pesetas  de  Isabel  II  al  curso  ilegal  de  4  en  {teso,  se(;uro 
es  que  no  se  vería  inundada  la  Isla  de  esta  moneda,  qnr  i  pesar  de 
las  severas  penas  impuestas  á  los  introductores,  forma  ya  tal  ves  el  ocla- 
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vode  la  masi  toul  ilu  b  ¡tlata  lírculaate.  Ea  imposible,  Eicmo.  Sr,  j 
nadie  debe  saberlo  mejor  qae  aa  gefe  qoe  coa  bato  acierto  ha  dirigido  la 
Hacienda  de  la  Isla;  es  imposible,  repite  el  Fiscal,  contener  el  contra- 
bando cnando  hay  tío  poderosos  incentivos,  como  los  qne  presenta  el  exa- 
gerado curso  conque  circulan  tas  pesetas  sevillanas,  y  especialmente  las  del 
presente  reinado,  que  son  las  que  pueden  continuar  entrando  en  la  bla. 

Si  por  perjudiciales  se  prohibió  sa  introducción,  j  si  esta  continúa  i 
pesar  de  lodo ,  necesario  es  tomar  nna  medida  que  corte  el  mal  eo  so  raíi, 
j  aquella  no  puede  ser  otra  que  una  reforma  sencilla  y  bien  entendida 
del  sistema  monetario,  qne  al  paso  que  se  restablezca  el  nivel  entre  los 
metales  preciosos  d  la  par  de  los  países  que  están  en  relaciones  comercia- 
les con  la  Isla ,  aproiime  en  lo  posible  su  sistema  de  contabilidad  al  de  la 
metrópoli,  romo  está  prevenido  en  diversas  Reales  órdenes,  3  aconseja 
también  la  política  j  la  conveniencia  pública;  y  qne  por  último  evite  al 
pais  el  quebranto  qae  lioy  está  sufriendo,  yqne  le  amenaza  ana  mas  para 
el  porvenir. 

A  V.  E.,  cuya  administración  lia  sido  tan  fecunda  en  resultados  úti- 
les para  la  Isla,  i  V.  E.  toca  de  justicia  poner  término  á  estos  males,  sea 
haciendo  uso  de  las  implias  facultades  que  S.  AI.  se  Ha  dignada  conferir- 
le con  este  objeto  en  diversas  Reales  órdenes,  sea  en  otro  caso,  instando 
al  Gobierno  por  una  pronta  resolocioa  en  vista  dot  expediente  general 
qu<'  se  le  Ua  remitido,  y  demás  dalos  que  V.  E.  juigase  oportuno  añadir. 
El  Fiscal  asi  lo  espera,  y  la  Isla  lendria  que  a);rcgar  c.<te  nuevo  é  impor- 
tante servicio  á  los  machos  de  que  ya  es  deudora  al  patriotismo  y  superior 
ilustración  de  V.  E.     Habana  19  de  octubre  de  1839. 


Se  insiste  en  la  necesidad  de  la  reforma  del  sistema  monetario,  con  mo- 
tivo de  una  consulta  del  Intendente  de  Puerto-Principe ,  sobre  el  cur- 
so vario  con  que  corrían  las  onzas  en  su  provincia. 

El  Fiscal  dice:  Qne  la  cuestión  sobre  monedas  se  reproducirá  diaria- 
mente bajo  formas  diversas  mientras  la  autoridad  no  lome  una  medida  de- 
finitiva, qne  corte  de  rai£  el  mal,  porqne  creer  que  éste  ha  de  permane- 
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cer  estacionario  mienlras  no  »a  le  apliqBeaigiin  curruclivo,  os  Jescoaorcr 
la  marcha  de  las  cosas  hamanas,   y  preLeiitJur  cotitra  kI   sealido  coidud 
iqne  las  mismas  causas  nohau  decoalÍDuar  producieado  lus  mismos  efec-  ' 
I  los.     Si  la  tliricultjd  6  el   rÍest;o  de   no   acertar  con  el  rcmi^dio  fiiora  nu 
I  motivo  |iara  uoio tentar  la  cura  de  uq  mal  peligroso  j  conocido,  aecesariu 
[seria  resi^oarso  Trecaen  te  mente  á  abandonar  los  enfermas  a  ana  muerte 
|se(;ura,  antes  que  aplicarles  medicamentos   liuróicos,  que  probablemente 
los  salvarían ,  aunque  también  pudieran  alguna  voz  agravar  sns  dolencia». 
[Por  mas  que  creamos  eludir  la  cuestión   no  locándola,  elb  vendr:f,  cuhio 
flha  venido  hasta  ahora,  i  buscarnos,  porque  no  es  posible  que  los  parti- 
'  culareí  se  resignen  i  perder,  ni  tampoco  que  el  Fisco  mire  con  indiferoD- 
ria  sus  intereses.     ¿De  qué  han  servido  sino,  Etcmo.  Sr..   los  doce  años 
que  bao  trascurrido  desda  que  el  mismo  Sr.  Intendente  de  Punrlo-Prin. 
cipe  ha  llamado  la  atenciun  do  esta  superioridad   en  1828   sobre  el  curso 
variado  de  la  moneda  de  oro  en  aquella  provincia  ?     iHo  vuelven  ho;  i 
tocarse  los  mismos  inconvenientes  de  que  culonces  se  quejaron  diferentes, 
particulures?     Pues  esto  mismo  sucederá  siempre;  con  la  diferencia  do 
que  el  mal  se  agravara  j  qne  tas  onzas  españolas,  como  ya  lo  índica  el 
administrador  de  Cienfuegos,  correrán  como  pasta  ,  porque  nadie  se  aven- 
tnra  í  tomar  una  moneda  de  valor  incierto;  y  asi  lo   había    previsto   ya 
este  miaisleni)  en  i^l  expediunle  general  de  la  materia.      Mientras  lisIe  no 
se  resuelva  de  na  moJo  definitivo,  y  conforme  i  las  rectos  y  bien  cono- 
cidos principios  de  la  ciencia  econilmica  ,    no  ha;  qne  esperar  paliar  los 
efectos  del  mal  con  medidas  aisladas  y  de  mámenlo,  que  solo  podrían 
servir  para  agravarlo.     Preciso  es,  pnes  ,  resi^Uersc  a  sufrirlo,  y  el  Fiscal 
opina  en  este  punto  con  todos  los  precedentes  iaformcs,  qud  no  es  do 
hacerse  novedad  un  el  curso  qne  tienen    las  onzas  en   I»    provinci)    de 
Puerto-Principe,  i  pesar  de  los  perjuicios  qne  los  particulares  y  el  Fisco 
eiperimenlan,  mientras   el  Supremo    Gubierno,    6  las   autoridades  que 
le  representan  en   la  Isla  no  tomen  una  rcsolncian  general  que  unifor' 
me  el  curso  del   oro   en  toda  ella  ,  con  el  que  tiene  eu  los  demás  paises 
vecinos. 

Por  lo  que  hace  a  autorizar  el  curso  de  la  moneda  eitrangen,  no  cree 
esle  ministerio,  que  después  do  los  males  que  ha  ocasionado  la  circuU- 
tiou  de  la  nacional,  admitida  por  un  valor  snperior  al  legal,  pu»da  du- 
darse un  momento  en  rrchjzarl.i,  por  cualquiera  valor  que  sea;  y  menos 
todavía  por  el  que  le  bau  dado  algunos  administradores  subalternos,  á 
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qaienet  debien  hacerse  resftoDsablM  desee hindol es  toda  moneda,  caj'o 
cnrso  no  eslavíese  antoriíado  expresamente. 

£n  todos  tiempos  se  considení  la  acnfiacion  dn  la  mooeda  como  una 
de  laa  primeras  j  mas  importantes  regalías  del  Soberano  ,  y  por  eso  solo 
en  casos  excepción  a  tea  7  mnj  raros  le  permite  el  corso  de  la  extran^e- 
n,  un  qne  por  esto  se  prohiba  aa  introdnccion  ni  circalacion  con- 
vencional entre  Us  partes.  Háganlo  éstas  en  baeo  bora  como  lo  harían 
con  la  pasta;  poro  las  cajas  Reales  no  pneden  admitirla  sin  nna  dk- 
poticion  expresa  del  Gobierno,  qne  no  deberá  tomarla  sino  defpaes 
de  nn  madaro  examen  qoe  erite  i  la  Isla  los  males  qne  ocasionó  á 
la  Península  li  inconsiderada  tarifa  de  13  de  abril  de  1823  respecto  de 
la  moneda  francesa.  Por  lo  coal  opina  este  raioisterio  de  entera  confor- 
midad con  el  señor  Intendente  de  Poerto-Principe,  qne  no  debe  admitirse 
la  moneda  extrangera  á  menos  qae  V.  E.  no  tenga  i  bien  disponer  otra 
cosa.     Habana  2  de  abril  de  1840. 


foto  particular  xobre  el  cumplimiento  de  la  Real  orden  de'ü  de  marto 
de  1841 ,  por  la  cual  se  previno  la  reducción  de  las  pesetas  seviUa- 
nas  al  curso  legal  de  'ó  en  peso. 


ExcMu.  SsfloB. 

Siendo  un  dolier  de  todo  empleado  exponer  franca  ;  lealmente  sn  opi- 
nión, cuando  está  intimaraeote  cooTencido  de  las  funestas  conwcoancias 
qae  puede  Irer  al  público  la  material  ejecución  de  algún  Soberano  man- 
dato, el  Fiscal  no  puede  prescindir  en  el  caso  presente  de  llamar  seria  ; 
enérgicamente  la  atención  de  V.  E.  y  del  Eicmo.  Sr.  Capitán  General 
sobre  el  extenso  y  razonado  informe  que  do  orden  del  Eicmo.  Sr.  don 
Joaquin  de  Eipeleta  tiene  emitido  en  esla  importante  j  rital  cnúslion  para 
la  isla  de  Guba. 
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Ed  él  se  lisonjea  do  biber  ilmiioxtrado  coo  ana  iiitduDcia,  ({ao  se  ha. 
Ha  al  alcance  ile  los  menos  ioslruídos,  do  solo  la  urguucia  de  redodr  el 
curso  ei.i^erado  de  las  pesetas  serilUaas  i  so  valor  le^al  de  5  es  peso, 
sioo  lanibiuu  b  necesidad  de  precaver  los  males  que  esta  misma  medida 
pudiera  ocasionar  a  la  Isla  en  sentido  ronlrario. 

La  Real  urden  de  22  de  marzo  última,  que  acude  al  primer  eitremo 
nada  resuelve,  sÍd  embargo,  résped»  al  scf^uodo.  que  es  inseparable  de 
aquel.  ]No  entrará  el  Fiscal  i  examinar  los  gravisinios  incoovenieDles  y 
dificultades  sin  número  que  presenta  laejecacion  de  aquella  mal  concebida 
medida ,  ni  si  hubiera  sido  mas  justo,  coavenienle,  sencillo  j  decoroso, 
que  el  Supremo  Gobierna  hubiese  adoptado  el  medio  presentado  en  su 
enunciado  inronne,  caso  que  hubiera  llegado  a  su  oolicia.  Lo  importan- 
te ahora  es  que  el  mai  se  remedie,  y  esto  es  lo  que  se  cons¡|íue  por  ia 
eipresada  Real  úrdeu,  aunque  coo  inminentes  riesgos  y  costosos  sacrifi- 
cios, asi  del  Gobierno  como  del  público. 

Poro  aun  remediado  el  mal,  quedan  las  cousecnenciss  de  esta  impor- 
tante medida,  no  previstas  ni  siquiera  anunciadas  por  la  Junta  cousultiva 
que  fué  del  ministerio  de  Bacieuda,  no  obstante  ser  tan  claras  ;  eviden- 
tes que  no  pueden  ocultarse  i  los  que  tengan  el  mas  leve  conocimiento 
del  asunto,  y  menos  todavía  i  la  penetración  do  V.  E.  y  del  Eirmo.  Se- 
ñor Capitán  General;  i  quienes  incumbe  ademas  cumplimentar  otras 
Soberauas  disposiciones  sobre  la  materia,  no  derogadas  por  la  reciente 
Real  urden. 

A  V.  E.  le  consta,  y  et  Eicmo.  Sr.  Gipilan  General  pudiera  conven- 
cerse de  lo  mismo  por  la  historia  que  precede  al  informo  emitido  por  e) 
que  suscribe,  que  el  eitrale^al  valor  con  que  se  han  admitido  en  las  Rea- 
les  cajas  de  la  Isla  las  onzas  de  oro  desde  principios  de  este  siglo,  unido  i 
la  emancipación  de  las  colonias  del  continente,  (produjo  la  escasez  de  la  pla- 
ta columnaria  hasta  punto  de  no  encontrarse  aquella  sino  con  un  premio  de 
H  y  'J  por  '^/g.  Esta  escasez  fné  cansa  de  que  se  introdujese  por  algunos 
especuladores,  y  aun  se  recibiese  con  gusto  por  cl  público,  j  admitiese 
igualmente  por  las  cajas  Reales  la  plata  provincial  sevillana,  pero  con  on 
valor  tan  exagerado,  que  bien  pronto  alluyft  í  esta  Isla  en  cantidades 
exorbitantes,  que  ocasionaron  un  quebranto  do  gran  consideración  i  la  n 
queza  pública. 

A  este  mal  ocurro  la  Real  urden  de  22  de  raar/.o  reduciendo  las  pose- 
tas  sevillanas  al  curso  de  S  en  peso;  pero  si  al  mismo  tiempo  continuase 
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rucibiéodose  U  oata  en  las  cujiia  yot  kd  eiagnradi)  valor  tie  17  pesos,  u» 
eviileole  que  roUerianios  x  hallarnas  «n  l.i  ii)t!<m.i  ¡tléiitíra  »Íluariiiii,  i|iie 
aules  de  la  lalrodurcioii  de  las  pesetas  scvillaiiüs;  las  cuales  se  t>i|>orta- 
ri,iD  como  üc  útportii  la  plata  columonria  eu  uo  priocipio. 

Vio  es  esta  ana  suposicioa  gratuita :  V.  E.  j  la  Habana  eulera  lienen 
la  recicnto  expeneocia  de  las  pesetas  isabdinas,  que  •■n  un  solo  día.  on 
uu.i  sol.i  lior.1  pudiera  decirse,  Excmo.  Sr.,  haa  desaparecido  como  por 
eacanlodul  murradoduadu  ;ibiiadab.iu  U  vispuradul  bando  de  21  de  febre- 
ro; viaieado  ai¡  ii  camplirse  auo  mas  pronto  que  lo  liabia  creído  este  minií- 
lerio  su  triste  pradiccion ,  L-ontraria  .i  ta  cooslanle  y  uuániíne  opinión  de 
los  demás  ¡alnrmantes,  qne  pedían  la  reducción  do  liis  pesetas  á  real  y 
medio,  al  paso  que  acoosejabaa  sostener  el  curso  eletado  del  oro,  porque 
éste,  decían  algunos,  es  la  monnda  por  excelencia  y  la  que  importa  con- 
servar á  la  Isla!  Adoptada  igual  medida  con  las  pose!.-»»  sevillanas,  no 
se  hará  esperar  lampoco  por  mui,bo  tiempo  su  total  desaparición,  porque 
ganando  un  6  '/t  I""'  "/u  ^i^bro  el  oro,  su  evporlaiíon  i  la  Peníasula  ofre- 
cerá ana  Tentaja  conocida  sobria  el  curso  del  cambio. 

Se  liaco  pues  necesario,  que  se  redui^'a  el  «alor  de  la  unta  en  \»t 
ci)a3  Reales  a  su  lipo  lef^al,  que  siempre  debió  coaitcrvar  á  fin  de  evitar 
la  desaparición  de  la  moneda  menuda  de  piala  quo  es  li  mas  necesaria 
para  las  transacíones  diarias  de  la  vida  civil.  V.  E.  y  el  Eicmo.  señor 
Capitán  General,  tienen  ademas  un  motivo  y  un  deber  de  bacerlo  asi,  no 
solo  porque  aquella  práctica  abusiva  es  contraria  al  leuur  e^ipreso  de  nues- 
tras leyes,  sino  especialmente  porque  la  real  órdan  reservada  de  9  de 
setiembre  de  1815,  qae  uo  ba  sido  duru};ada,  previno  que  ambas  autori- 
dades de  comuD  acuerdo  biciesen  aquella  reforma,  cuando  lascircuostancias 
lo  permitiesen:  y  niní;unas  puede  haber  ni  bay  mas  ú  propósito,  ni  maa  ae 
cesarías,  ni  tan  apremiantes  como  las  actuales,  ea  que  furiosamente  va  a 
reformarse  una  parte  e^encialifima  del  sistema  monetario,  coya  armoDÍa 
y  equilibrio  quedarían  iuralibli-mcnte  destruidos,  si  la  reforma  no  faese 
tteaeral  y  simull.iinfa.  Sucede  con  la  moneda  lo  que  un  música  con  las 
orquestas,  donde  un  solo  instrumento  quu  desnfíioe  interrumpe  la  ar- 
monía de  todo  el  concierto.  Si  Ins  metales  amouedadus  no  guardan 
entre  sí  la  misma  relarion  proiímaiaeulu  que  en  los  puebles  vecinos,  y 
sobre  todo  que  en  la  Metrópoli,  la  desaparición  de  uno  de  ellos  es  abso- 
lulameulc  necesaria,  y  como  ambos  son  indispcusables  para  el  Irúti 
ro,   los  males  que  de  aquí  resulten,  peaaráu  precisamente  sobre  el  Go- 
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bierno,  ó  los  qae  piidjendo  y  debiendu  remediarlos,  do  lo  han  hecho. 
Pero  DO  basla,  Eicmo.  Sr.,  qne  el  valor  del  oro  y  de  la  [ilata  aiiioDe- 
didos,  guarden  entre  si  uu  justo  equilibrio,  es  lambíeD  conveuíoDte  ,  y 
■  DQ  oecesario,  ({[ii-  >^l  -iislema  de  coatabílidad  go  sea  complicado.  El  que 
rusultaria  para  la  plata  después  de  la  reducción  de  las  pesetas  setillanaB, 
coDserrando  la  unidad  íiuagínaria  del  real  columuariu,  sería  no  solo 
complicado,  pero  [ambicn  absurdo  y  de  ludo  punto  impracticable.  La 
peseta  represenlaria  un  real  y  cinco  octavos,  ó  bien  real  y  luedio,  siguiendo 
el  perjudicial  sistema  adoptado  con  las  pesetas  isabelicas.  Di  nn  uno  ni 
otro  caso  hay  onidad  que  represeuLe  el  real  columnario,  qoe  no  existe  en 
la  Isla,  y  menos  do  consiguiente  su  mitad  ni  su  duplo;  ui  aun  el  mismo 
peso,  tomando  para  la  peseta  el  vjior  de  real  y  medio.  En  efecto,  enton- 
ces resultarla  la  serie  siguiente  de  las  monedas  sevillanas  comparadas  con 
las  columnarias. 

ítEVILLAnAS.  noBBESPOnDEn  k  L&S  COLUMniHIU. 

'/,  realseTillaaaigunl  á .  V«*1°'b*' '^'''■'''"■'>'^i- 

I      ideiu V(  I'Ibdi- 

t     ídem  ó  peseta 1  V,  idi'm. 

1    ideiD  ú  ti  peselAS 3      ídem. 

6     Íd.>in  Ó3  pesela*í 3  ■/sidcin. 

S     idruinl  péselas &       tdem, 

lU  ídem  ó  S  pesetas  ,  A  el  peso.  .  .   .  7 '/,  ídem. 

Di^a  abora  malquiera  con  la  mano  sobre  su  conciencia  si  este  sisle- 
tua  de  contabilidad  sobre  impracticable,  no  es  ademas  ridiculo:  y  tal,  que 
jamas  se  ha  conocido  igual  entre  los  anlignos,  ni  entre  los  modernog; 
pues  si  bien  no  fallan  moaedas  fraccionarias  l-u  casi  todos  los  países,  es- 
las  son  on  mucho  menor  nújuero  que  las  que  representan  uu  múUiplo  ca- 
bal 7  sencillo  do  la  unidad  monetaria  efectiva,  mientras  que  en  la  Isla, por 
el  contrario,  todas  serian  fraccionarias. 

Hesulla  de  aquí,  lí  que  babria  que  refundir  esta  moneda  t  acuñarla 
de  nuevo  en  columnarias,  ó  bien  que  iiiodilicar  el  actual  sistema  de  con- 
labilidad.  Lo  primero  ni  es  posible  en  la  actualidad,  ni  aun  siéndolo, 
podria  hacerse  con  la  premura  que  exige  ta  situación  de  la  Isla:  lo  segun- 
do es  muy  fticil  ,  y  es  ademas  un  deber  en  V.  K.  y  eu  el  Eicmo,  señor 
Capitán  General  hacerlo  asi.  -^u  virtud  de  la  He.^l  tkdeii  de  l'<  du  abril 
de  1K29  y  sus  concordantes  de  '¿6  de  octubre  de  H33  y  9  de  agosto  de  35 
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Por  ellas  «e  prefieoe  qne  el  sistema  de  coolnbilidad  de  esta  Isla  »c 
duiforme  coa  ul  do  la  Peaíasuh;  y  aun  cuando  do  sea  loaveninole  pasar 
in  media  I  amen  le  dul  rual  1:0 1  nina  ario  ai  de  vellón  ,  es  por  el  cgolrario  sa- 
niamenlo  fjcil  hacerlo  i  su  duplo,  ó  al  real  de  plata  provÍDiñal ,  que  es  la 
media  peseta.  Esta  Iraasicinn  es  no  solo  fáiñl  j  conveDÍente,  síno  ads- 
nili  necesaria,  porque  du  lierlio  el  pueblo  la  ha  adopladi},  dando  á  la  pe- 
seta ul  Talor  nominal  de  2  reales.  Conservando  pues  éste ,  como  el  uní- 
co  i  que  esli  acostumbrado  ul  pueblo,  resultan  las  castro  ventajas  si^uíeD- 
les,  que  son  las  mas  importantes  que  puede  reunir  un  sistema  monetario. 
1.'  El  poso,  que  debe  contener  cinco  péselas  según  lo  dispuostu  úllima- 
inenle  por  el  Gobierno,  represeotari  10  reales:  es  decir,  qne  el  sistema 
de  contabilidad  se  contertirá  en  el  decimal,  que  es  el  mas  sencillo,  y  el 
que  siguen  hoy  lodos  los  pueblos  cultos  que  han  reformado  su  sistema. 
2.'  La  unidad  ti  el  real,  que  lo  es  la  media  peseta,  será  una  moneda  elec- 
tiva y  no  imaginaria,  como  sucedería  i:ou$ervando  el  real  columnaño. 
3.~  fio  habta  monedas  fracciunarias;  y  el  peso  podrá  dividirse  eiactamen- 
ta  en  mitad,  cuarta,  quinta,  décima  y  vigésima  parle.  Y  4.*  fínalmente 
el  sistema  de  la  Isla  será  el  mismo  qne  elde  la  Metrópoli,  ó  guardará  coo 
él  la  razoD  sencilla  de  udí>  á  dos. 

No  se  detendrá  el  Fiscal  sobre  otros  pormenores  que  largamente  ha 
tratado  en  el  diclámcn  de  que  arriba  lleva  hecha  referencia,  y  en  el  cual 
podrá  verlos  el  Excmo.  Sr.  Capitán  General  si  se  divinase  consultarlo.  Lo 
dicho  en  la  presente  eiposiciou  e»  mas  que  sulicienle  en  la  humilde  opi- 
nión de  este  ministro  para  demostrar  los  males  á  qne  su  expone  la  Isla 
con  la  reducción  de  las  péselas  sevillanas  a  su  lipo  legal,  si  al  mismo  tiem- 
po no  se  hsce  otro  lanío  con  la  onza  en  las  cajas  Reales,  y  se  adopta  el 
sistema  de  conUbilidad  que  deja  indicado,  conforme  í  lo  prevenido  en  las 
Koales  órdenes  ya  citadas,  que  autorizan  á  las  autoridades  superiores  de 
hacienda  y  gobierno  para  que  tomen  las  medidas  que  juigen  convenien- 
tes al  logro  de  tan  imporlanle  objeto. 

Si  í  pesar  de  todo  no  tuviese  la  dicha  de  convencer  á  V.  £.  y  al 
Eicmo.  Sr.  Capitán  General  de  la  necesidad  en  que  están  de  adoptar  los 
medios  propuestos  para  prevenir  los  mates  no  lejanos  que  amenazan  al 
comercio  de  la  Isla,  con  I.1  ejerncion  ¡líslaila  de  la  Real  drdeu  de  22  de 
marzo  último,  le  quedará  al  menos  la  satisfacción  de  haberlo  iolentado,  y 
la  no  menor  de  que  VV.  EE.  se  divinarán  reconocer  cu  esla  franca,  leal 
y  ainrera  mauiíestacíun  un  acto  dul  imperiosu  deber  que  lo  imponen  sn 
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ronrieneij  y  uoqvíccíud  como  emitleado,  i  la  par  del  celo  que  le  anima 
eo  favor  del  bieo  de  li  lata  y  del  mejor  servicio  de  S-  DI.  Habaoa  29  de 
mayo  de  IS41. 


Contestación  d  un  oficio  del  Intendente  D.  ytntonio  Larrua,  pidiendo  á 
las  oficinas  que  propusiesen  medios  de  impedir  la  extracción  de  la 
plata,  cuija  escasez  Sf  hito  sentir  aun  no  pasado  un  ano  después  de 
la  reforma. 


CoD  indecible  repugaaocia  y  solo  par  «1  respeto  y  acstamieolo  qae 
mereceG  los  preceptos  de  V.  E.,  si^  resuelve  eale  ministerio  a  tomar  la 
pluma  de  nuevo  sobro  la  cueslion  de  la  reforma  monetaria  en  la  Isla, 
despaes  de  la  eiteos^  Memoria  que  eo  agosto  de  39  Ha  escrito  acerca  del 
mismo  asunto  óe  órdeo  de  esta  Superintendencia  ,  y  del  voto  particular 
que  eo  29  del  añ»  próiiiuu  pasado  presentó  a]  aotecesor  de  V.  E.  sobre 
el  cumpliniientu  de  la  Beal  drden  de  22  de  marzo  del  mismo  año,  pre- 
ventiva (le  la  reducción  á  5  en  peso  de  las  pesetas  sevillauas.  En  nnoy 
otro  escrito  expuso  coa  claridad  y  energía  no  solo  los  inaics  que  babia 
sufrido  y  amagaban  todavía  á  la  lula  por  el  desurden  monetario  introdu- 
cido en  los  años  anteriores,  sido  que  ademas  pronosticó  en  los  términos 
mas  explícitos  las  coosocnencias  que  hoy  se  tocan,  y  de  qne  juslamealc 
se  lamenta  V.  E.  sino  se  adoptaban  las  únicas  medidas  que  la  nalnraleía 
del  negocio  exigia.  Ignora  el  Fiscal  los  motivos  que  hayan  podido  asis- 
tir á  la  Superintendencia  para  no  elevar  al  conocimiento  del  Sopremo 
Gobierno  el  informe  ó  memoria  que  deja  citada;  pero  le  cabe  al  menos 
la  satisfacción  de  que  su  voto  particular  de  29  de  mayo  arriba  indicado, 
aunque  breve  resumen  de  la  primera ,  ha  merecido  la  mas  completa  apro- 
bación del  Snpremu  Gobierno,  como  le  consta  muy  bien  a  V.  E.  No  es 
éste,  Excmo.  Sr.,  un  desahogo  de)  amor  propio,  eslo  si  del  grave  senti- 
miento que  le  causa  ver  \os  compromisos  en  que  hoy  se  encuentra  la  Isla 
por  haber  desatendido  las  razones  que  entonces  expusiera  por  prime 
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ri  vm  e>le  niÍDÍ«Ieno,  cuulnilichas  en  el  eipedieote  guneral  por  casi 
todas  las  oRrinas  y  Jemas  corporacioaes  tnroriuantes,  y  (|ue  hoy  les  es 
Tuerza  reronocer  al  ver  cumplidos  sus  tristes  vsIÍcídÍos,  síd  que  por  eso 
dejeo  dt>  oponerse  al  único  romedia  ((ue  pudii'.r:j  alujnr  el  mal. 

rto  se  necesitaba  cicrlameule  grande  previsión  para  conocer  qae  si 
el  valor  eiagerado  que  por  niuctios  años  conservaron  las  pesetas  sevilla- 
nas, habia  hecho  retiñir  en  la  Isla  casi  todas  las  de  la  Peninsub ,  por  el 
contrario  volverían  i  reeiportarse  brevemeate  desde  el  momento  que  m- 
dttcidas  d  su  curso  legal  se  conservase  al  oro  el  valor  ücticio  y  conven- 
cional que  desde  principios  del  presente  siglo  se  le  habla  dado  en  esta 
plaza.  £1  Fiscal  lo  liabia  anunciado  asi  cuando  la  reforma  de  las  pese- 
tas isabelioas,  y  V.  E.  habrá  oido  decir  que  aquellas  desaparecieron 
del  comercio  como  por  encanto  en  un  solo  dia.  Lo  habia  pronuslícado 
igualmente  respecto  á  las  sevillanas  en  su  mencionado  voto  particular,  y 
nada  justiüca  tanto  su  aserto  como  el  oficio  que  encabeza  este  expedien- 
te, diríjido  por  V.  E.  á  las  olicinas.  Estas  lo  reconocen  también  boy  asi, 
y  confiesan,  comn  no  pudiao  menos,  «jub  el  desnivel  entre  los  valores  de 
los  metales  amonedados  es  la  cansa  innieiliala  y  eficiente  de  la  eitraccion 
de  las  pesetas  sevillanas,  única  moneda  que  ya  nos  habia  quedado  para 
las  Iraosaciúnes  di;irias  du  l-i  plaza,  pues  los  i-rrores  comclidos  en  otro 
tiempo  nos  habiaa  privado  ile  los  pesos  fucrl-js. 

Pareria  natural  que  reconocida  por  las  oficinas  U  verdadera  cansa  del 
mal,  y  lo  que  es  mas,  cunTosada  la  imposibilidad  de  atajar  sus  prognfOb 
mientras  subsista  el  desuivel  que  lo  produce,  se  hubieran  resuello  i  pro- 
poner i  V.  E.  el  reslablccimiento  del  equilibrio  entre  los  metales  amo- 
nedados; pero  temores  tal  vez  exagerados,  y  sobro  todo,  la  indecisión 
que  siempre  ha  reinado  en  este  negocio  de  moneda,  y  que  acompaña 
generalmente  las  resoluciones  que  no  son  bijas  de  una  fuerte  convicción 
de)  ánimo,  los  ba  hecbo  excogitar  medios  paliativos,  que  lejos  de  corar 
el  mal,  no  harán  mas  que  agravarlo  y  complicarlo  en  lo  sucesivo;  seme- 
jante en  esto  al  módico  que  por  contemplar  al  paciento  deja  de  cortar  el 
miembro  acangrenado,  expaniéndose  asi  á  qui.-  cxlend liándose  la  enfer- 
medad, llegue  á  ^anar  las  enlraúas  principales  y  ataque  la  vida  en  su 
mismo  centro. 

¿un  cuando  el  medio  que  propone  la  contaduría  faera  asequible  y  ca- 
paz de  producir  los  efectos  que  de  el  se  promete;  lodaiia,  lomo  ha  di- 
cho muy  bien  V.  E.,  uu  Gobierno  provisor  no  debe  limitarse  á  paliar  lo». 
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males,  ^ina  i  curarlos  ác  ruiz  y  uvitar  sus  faoeütas  cunscciipiirias  pan  lu 
sui-füivo.  Pero  veamos  sia  embargo  sí  el  arbitrio  proimeslo  pur  la  couU- 


posiblc 


ídolo  retarda 


»u 


tiec 


daní  es  siquiera 

la  hila  dit  oioanda  de  phla.  Rn  prioier  lugar,  aJrailiendo  que  loda  la 
uioni'oa  du  eslo  metal  que  circulase  eu  h  Isla  para  sus  traasaciooes  dia- 
ria» fuese  del  inüo  mejicano,  supuesta  la  exiraccioii  de  las  pesetas  sevi- 
llanas, forzoso  es  convoDÍr  en  que  se  necesitariaü  a  lo  menos  de  dos  á 
Ircs  tniliiines  de  pi'setas  para  qne  los  cambios  pudiesen  hacerse  con  el 
dasiiliiiHi)  V-  facilidad  convunienles.  ¿Y  liav  poüibilidnd,  Gicnio.  Sr.,do 
pudur  introducir  tan  crecida  suma?  ¿Cuáles  son  las  operaciones  mer- 
cantiles que  pudieran  tener  por  resoltado  en  corlo  tiempo  tan  crecida  ira- 
porlaeion  de  numerario?  Ese  mismo  cambio  que  ahorn  se  supone  favora- 
ble y  que  no  e»  ni  puede  ser  nuncí  la  cansa  directa  de  la  importación  y  ex- 
porlfli-ion  de  los  metales,  ¿  no  aumenlaria  considerablemente  por  efecto  de 
estas  mismas  operaciones?  ¿Y  entonces,  :i  qué  precia  no  pagaria  la 
Renl  Hacienda  el  remedio  del  mal  que  boy  aqueja  i  la  Isla?  Por  otra 
parle,  ¿i{;nora  acaso  la  conluduri.i  que  ese  conliaentc  prodnclor  de  la 
piala,  como  ella  le  llama ,  carece  hur  casi  de  otro  nnnierario  que  la  mo- 
neda de  vellón?  Pero  dejando  aparte  estos  inconvenientes,  y  admitien- 
do ^Taluitamente  que  pudiésemos  introducir  en  la  Isla  en  breve  tiempo 
uno  ó  dus  millones  de  pesetns  mejicanas,  ¿en  qué  razones  puede  apoyarse 
la  esperanza  de  qne  no  serán  reeiportadas  i  su  vez  cou  preferencia  al 
oro,  mientras  éste  conservo  el  valor  exagerado  que  hoy  tiene  respecto  dn 
la  misma  moneda  mejicana?  La  eiportacioD  de  las  pesetas  sevillanas, 
Hiemo.  Sr.,  no  se  hace  porque  dejen  uua  t^ananna  al  comercio,  sino  por- 
que la  necesidad  de  exportar  moneda  de  la  Isla  ,  preñere  aquella  que  le 
deja  menor  pérdida.  Bs  evideut»  por  lo  mismo  que  cuando  no  tenga  pe- 
setas seviilauas  que  eiporlar,  preferirá  para  ello  la  platii  mejicana,  no  pan 
remitirla  a  la  Pcuiusub,  sino  al  extrangero,  donde  toda  nuestra  moneda 
circula  como  pasta ,  del  mismo  modo  que  eu  los  años  anteriores,  en  que  la 
considerable  ¡lérdida  de  las  pesetas  sevillanas  uo  permilia  su  reexporta- 
ción para  la  PeuíusuU,  se  hacian  las  libranzas  para  ésta  sobre  las  plazas 
de  Londres  y  París. 

A  las  razones  mencionadas  se  añade  todavía  otra  consideración  polí- 
tica DO  menos  importante  y  altamente  atendida  por  todas  las  nacíODea 
independientes,  á  sabor :  la  de  uo  dejar  en  la  uiclusivs  circulación  de  la 
Isla  la  moneda  de  nn  reino  extraño,  para  no  exponerla  á  las  fluctuaciones 
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j  sllcrarioues  qoD  padjura  teaer  la  moniitla  en  I»  r<^piibli<-i<  mejícaaa.aile- 
ruD  []ue  su  grava  á  los  sdbililos  ospañoles  on  favor  de 


rioues 
mis  ilel  señorea 
la  iiiisiDa  ropüblica. 

?Jo  ojiÍDa,  pues,  el  fiscal  pitr  la  ailoprion  ili!  ana  medida  qnc  ademas 
de  ser  impracticable  on  ul  momeoln,  seri^i  síemitre  inoücaí  en  su  resal- 
tado. ¥  menos  se  atreve  ludavia ,  Eirmo.  Sr-,  á  tomaren  considera- 
ción la  íodícanon  quf^  como  de  paso  hacu  el  Tribunal  mayor  de  cneatas 
sobre  la  necesidad  de  retroceder  at  punto  de  partida....!!!  *  \  Tal  y  tsDta 
ha  debido  ser  la  perplejidad  eu  qne  le  lian  puesto  las  encontr.tdas  opi- 
niones sobre  la  materia,  que  no  ha  liallado  oltu  remadio  al  mal  que  su 
misma  inmensidad! 

Tampoco  aconsejará  este  mÍDÍsteríd  que  se  grávela  exportación  de 
las  pesetas  sevillanas  con  ningún  (¡éaero  de  imposicioDos  como  sii  ba  |iro- 
puesta  en  el  oficio  de  la  administración  de  tierra  que  uiicabeía  el  es|N9- 
diente  número  547,  cuaderno  lt>  de  administraciones,  que  devuelve  este 
ministerio,  y  que  hasta  el  prusuate  habia  omitido  de  intento  despachar, 
.■guardando  que  la  experiencia  hubiese  presentado  los  datos  de  que  se 
carcciaen  los  primeros  momentos  de  h  reforma  de  las  pesetas.  V.  B. 
recordará  sin  duda  que  «n  In  junta  de  gefes  de  Real  Hacienda  que  se  ce- 
lebró entonces,  á  coasecueoci»  del  citado  oficio  de  la  administración,  ma- 
aifestd  el  qne  suscribo,  que  aun  cuando  estaba  cierto  que  ul  calió  de 
algunos  años  habrian  desaparecido  todas  las  pesetas  sevillanas,  no  era 
de  t*^mer  qne  en  i-l  primer  año  ascendiese  la  exportación  á  mas  de  un 
millón  de  pesos,  que  era  la  suma  que  se  liabia  exportado  por  año  común 
del  decenio  anterior,  supuesto  que  la  extracción  de  la  monedu  depende 
d«  lia  necesidades  del  comercio,  ;  que  estas  no  habian  variado,  ni  en 
probable  variasen  repentinamente  en  el  término  de  un  año.  Por  los  da- 
tos que  contiene  el  presente  expediente,  se  vé  qne  en  efecto  la  exporluciun 
de  la  moneda  ba  ii;ualado  con  corta  diferencia  la  de  los  afios  anteriores, 
si  bien  se  ha  preferido,  como  era  natnral,  hacerlo  en  aquella  especie  qur 
dejaba  menos  piirdida  ii  los  tomadores  de  las  letras. 

La  inipüsiciun ,  pues,  de  un  derecho  sobre  su  exportación  en  tanto  po- 
drá evitar  la  extracción  de  las  pesetas,  en  cuanto  sea  igual  a  lo  menos  al 


*    Ealoes  vuWor  j  admitir  el  curso  an Ir rinr  de  4  pesólas  en  peso,  anubnrio  los 
creclut  de  la  retorma  que  tanto  ha  costado  á  la  laja. 
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desnivel  del  oro,  eslo  es,  i  G  'f^  por  %:  lo  cdiI  equivale,  roimi  lODoier.i 
ciirilqiiier.i  pcrsoon  dii  snnlíilo  i'omun,  ñ  rebajar  \»  ooin  a  su  valor  legal 
de  16  posos,  coa  esta  nolable  diferoncin  sia  embargo.  Je  que  la  állimii 
medida  sarliría  el  efecto  deseado,  mientras  que  la  imposición  de  un  de- 
recho sobre  )a  extracción  de  l.is  pesetas  puede  eludirsL-,  y  se  eludiri  síii 
duda ,  por  medio  del  actiio  contrabando,  que  de  cierto  «e  estíiblecera 
para  burlar  ta  vigilancia  fiscal.  En  una  pul.ibra  ,  Eicmn.  Sr..  cnando  la 
balanza  propende  en  favor  de  uno  de  ios  platillos,  bay  dos  medios  deesta- 
blerer  el  equilibrio,  ¿quitando  peso  del  mas  fnerte,  ri  aüadíenilo  ninlra- 
peso  almas  libero;  ambos  pueden  adoptarse  ¡ndislinlamenle  en  la»  opera- 
ciones físicas  ,  pero  tolo  el  primero  en  las  políticas  y  económicas,  porque 
rara  vez  ú  nunca  se  hallan  contrapesos  que  restablezcan  exactamente  el 
equilibrio,  y  porque  ademas  todo  lo  que  tiende  á  complicar  las  relaciones 
comerciales,  produce  por  solo  esta  razón  nn  mal  cierto  y  positivo. 

Para  veríñcar  la  reducción  del  oro  d  su  verdadero  valor,  y  restablecer 
su  equilibrio  con  la  piala ,  no  es  necesario  tampoco  acudir  i  ninguna  me- 
dida violenta.  Es  un  error,  por  no  decir  un  absurdo,  en  que  ban  incnr- 
rido  muclios  hombres  políticos,  creer  que  los  gobiernos  obligan  .i  sus 
subditos  á  dar  su  moneda  por  un  precio  determinado,  porque  ellos  no  la 
admitan  en  sus  cajas  sino  por  el  valor  que  marca  la  ley.  La  prueba  mas 
evidente  de  la  falsedad  de  este  concepto  la  leñemos  en  el  sobreprecio  que 
generalmente  conserva  el  oioeu  las  operacitines  de  los  cambistas.  Cada 
particular  eiige  y  puede  eiijir  por  su  oro  el  valor  que  le  acomode,  pero  no 
puede  obliiíiir  i  nadie  i  que  lo  reciba  por  otro  que  el  que  designa  la  ley, 
si  de  antemano  no  se  hubiesen  convenido  en  ello.  En  este  supuesto,  no 
es  necesario,  ni  aun  seria  justo ,  que  se  prescribiese  por  una  Real  drden  í 
los  particul-ires  que  cediesen  su  onza  por  16  pesos,  basta  únicamente  que 
la  Real  Hacienda  no  las  admita  en  sus  cajas,  ni  las  dé  tampoco  í  los  par- 
ticulares por  mas  que  el  valor  expresado.  De  este  modo  el  curso  del  oro 
quedará  libre  como  debe  serlo,  y  los  parlimlares  no  tienen  derecho  al- 
guno i  qnejarae  mientras  el  Fisco  dé  la  moneda  de  uro  por  el  mismo  pre- 
cio que  la  recibe. 

Esto  es,  Eicmo.Sr-,  la  que  aconseja  la  prudencia:  esto  lo  qne  diclan 
los  sanos  principios  de  la  ciencia  ccauúmica;  y  esto  por  última  lo  que  se 
ba  practicado  en  todas  las  naciones  cultas  de  Europa,  sin  que  ninguna  de 
ellas  tuviese  qne  deplorar  las  funestas  consecuencias  que  infundadamente 
se  temen  en  la  isla  >le  Cuba,  y  de  qne  en  otros  tiempos  fue   viclíma  I» 
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Metrópoli,  cnindo  estos  asuntos  se  han  dirigido  por  persoDss  deaproris- 
las  de  conocimientos  eo  la  materia. 

Si  V.  E.  no  se  atrerieie  sin  embarco  i  resoWer  sobre  este  ponto  sin 
consatlar  ant»  al  Gobierno,  lo  mas  ai^ertado  7  conforme  i  la  mente  de 
éste  sería ,  qne  se  instruyese  el  eipediente  mandado  formar  por  la  Real, 
orden  reservada  de  26  de  octnbre  último,  y  que  ilustrado  suficientemente 
por  todas  las  oficinas,  se  elevase  al  Supremo  Gobierno,  acompasándolo 
con  lodos  tos  demás  informes  de  que  hasta  ahora  no  se  le  ha  dado  cobo- 
cimiento ,  para  qne  en  vista  de  las  razones  expuestas  por  nnos  y  otros 
resolviese  lo  qne  tnviese  mas  conveniente.  De  cualquier  modo  qne  se 
haga,  i  este  ministerio  le  quedará  siempre  la  satisfacción  de  no  haber 
omitido  por  su  parte  la  indicación  de  los  medios  qne  ha  creído  mas  efica- 
ces para  evitar  los  males  qne  ha  previsto  j  amenazan  j»  de  cerca  i  la 
Isla;  y  se  complace  por  lo  mismo  can  la  esperanza  de  qne  V.  £.  veri  sn 
Mta  franca  ;  leal  manifestación  el  deseo  qne  le  anima  en  favor  del  bien 
público,  y  del  mejor  acierto  en  las  resoluciones  del  Gobierno.  Habana 
20  de  setiembre  de  1842. 


Sóbrela  necesidad  de  prohibir  la  circulación  df.  la  moneda  de  la  Re- 
pública del  Ecuador .  cuya  ley  se  alleró  consideraélemente  por  un 
decreto  del  cuerpo  legiilativo. 


ExcHO.  SbRob. 

Guando  el  Fiscal  emitió  su  dicldmen  ahora  hace  cinco  años  sdjre  la 
reforma  monetaria  qne  entonces  se  projectaba  y  se  efectuó  en  parte  va 
en  esta  IsU,  manifestó  entre  otras  cosas,  que  si  habia  sido  muy  acertada 
la  medida  de  admitir  al  cunto  de  esta  plaza  la  moned»  de  los  estados  di- 
sidentes del  Continente,  para  suplir  la  absoluta  falta  qne  había  de  la  plata, 
podií,  sin  embarf;o,  con  el  tiempo  traer  inconvenientes  no  snlo  por  e)  se- 
ñoreaje qne  pagábamos  á  dichos  Gobiernos,  sino  aun  mas  por  las  altera- 
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cíone»  que  líslos  podiua  iDiroilucir  on  la  ley  de  sus  rooneilas  eipoDÍéndo- 
Dos  3  «fucbrautos,  ó  cuando  meDus  á  rdormas  mukii»licad;is,  siempre  de 
muy  mal  efeclu  en  eius  materias.  La  nueva  ley  mocetaria,  sancionada 
¡lor  la  República  del  Ecundor,  vino  i  realizar  los  leuioros  de  esle  miiiisle- 
rio,  y  hs  allcraciitnes  que  produce  son  de  l*\  imporlancia ,  (\ae  no  podían 
pasar  inapercibidas  al  celo  con  que  V.  E.  se  ha  aolícipado  siempre  á  pru- 
teair  los  males  que  bajo  cualquier  aspeclu  anieuacon  i  la  riqueía  da 
la  Isla. 

Sin  entrar  esle  ministBrío  i  examinar  los  luotífos  que  hayan  íaducidu 
i  aquel  Gobierno  á  h  reforma  indicada ,  cree ,  bin  embarco,  que  ha  podi- 
do ioflaír  en  ello  la  necesidad  que  tarde  ó  temprano  tendrá  también  la 
España  de  uniformar  la  relación  de  los  valores  entre  los  metales  precioso* 
al  ifjual  del  que  tienen  en  casi  todaí^  las  naciones  de  Eurupa.  Pero  sos 
de  esto  lo  que  se  quiera,  desde  el  luoinealo  que  estas  operaciones  no  sou 
e)  efecto  de  no  manejo  i^laadestíno,  sino  el  resultado  de  una  ley  publicada 
solemnemente,  ningún  perjuicio  pueden  irrogar,  supuesto qne  conocida  U 
verdadera  ley  de  los  metales,  cada  nno  pneden  arreglar  i  ella  el  precio  de 
üus  mercancías.  Lo  que  importa,  pues,  es  que  sabida  con  certeza  la  exis- 
tencia de  la  nuera  ley,  por  los  medios  oficiales  que  estén  al  alcance  de 
V.  £.  le  sirva  adoptar  con  la  brevedad  conveniente,  y  en  unión  del 
Bicmo.  Señor  Capitán  General  las  medidas  oportnnas  para  arreciar  el 
curso  de  aquella  moneda  en  esta  plata  al  valor  iutríuscco  que  le  corres- 
ponda al  respecto  de  U  ley  de  nuestra  moneda  nacional. 

Dos  son  las  que  pneden  lomarse;  á  saber:  la  de  formar  noa  tarifa  pro 
porcional,  como  propone  la  Oontaduiia  general  de  Ejército,  fijando  el 
cursoque  ha  de  tener  cada  moneda  (lelas  nuevamente  acuñadas  en  la  Ke- 
pública  del  Ecuador;  ó  bien  prohibir  su  admisión  en  otro  concepto  que  en 
el  de  pasta,  como  lo  hacen  todas  las  naciones  de  Europa  hoy  en  dia,  y 
lo  hacemos  en  esta  Isla  respecto  á  las  denias  monedas  eitrangeras.  Si 
hubiese  de  adoptarse  la  primera  ,  conviene  tener  presente  que  lus  datos 
tomados  de  las  obras  de  los  Sres.  Canga  Arguelles  y  Pita  Píxarro,  esLin 
equivocados,  <l  mejor  dicho,  se  refieren  á  la  pragmática  de  16  de  julio  de 
1730,  que  lijó  en  ofetio  la  ley  del  oro  á  22  quilates,  y  i  II  dineros  la  do 
la  plata:  pero  esta  disposición  se  allerú  primero  por  la  pragmática  de  20 
de  mayo  de  772  qae  redujo  la  del  oro  i  21  quilates  2  '/^  granos,  y  ta  de 
b  plata  i  10  dineros  20  granos;  y  posterior  mente  por  la  de  2G  de  jaDi» 
de  17tt6,  que  sin  alterar  la  de  la  plata  redujo  la  del  oro  a  2f  qnilalei. 
AfEND.  Sí 
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Asi,  piiRs,  resulla  qac  U  ley  Jcl  oro  es  hoy  en  España  la  misma  cjno  se- 
ñala la  nacva  tcy  de  la  Repúblira  del  Ecuador,  y  ijue  la  de  la  piala  es  de 
0,9027,  ó  COD  mur  corla  dtferüDcia  90  por  "/^  ¿o  piala  fin*,  micolras  que 
la  del  Ecuador  será  en  lo  suresivo  de  solns  6t}'7}  V^'  %-  ^^  ^1"'  '"' 
nullaria  uua  pérdida  efecliva  para  la  Isla  de  muy  cerca  de  U3  por  %, 
i);ual  (:asi  á  la  >]ue  ocasionaron  las  péselas  seviliaoas,  y  rapaz  de  coosi- 
):u¡efito  de  fomenlar  ua  activo  camino,  ó  mejor  dicho,  contercio  de  esU 
moneda,  que  eo  poco»  años  absorbiese  ana  parte  considerable  de  la  ríque- 
la  He  la  Isla. 

INoopiua  sin  fMnbargo  este  ministerio  porque  se  adopte  la  tarifa  qu<r 
complicando  aun  mas  de  lo  que  hoy  está  onestro  sistema  de  contabilidad, 
iH^astoaaris  un  entorpecimiento  considerable  en  las  relaciones  roniercia- 
les,  sobre  Iodo  en  los  peqneBos  cambios  diarios  de  la  plaz.a.  Pues  si  el 
i'ursH  simultáneo  de  reales  faerles  y  sencillos,  cansa  ya  un  grande  emba- 
razo en  el  comercio,  ¿qué  seria  el  dia  que  latiésemos  tantas  monedas  frac, 
i.ionarias  diferentes  cuantos  son  los  Estados  de  América  ,  cajas  monedas 
admitimos  en  exta  Isla  7  ¿  Dónde  habria  cabeza  para  relenurlas  eu  la 
memoria,  ni  en  Iodo  caso  monedas  bástanle  pequeñas  para  saldar  las  di- 
ferencias de  unas  i  olrasí  En  buco  bor.i  que  mientras  que  las  naciones 
del  Conlinente  Americano  español  conserToo  á  sos  monedas  la  misma  ley 
que  tienen  las  nuestras,  las  admitamos  i  la  par  de  ésLts,  aon  perdiendo 
el  señoreaje  con  que  salimos  gravados;  pero  desde  que  desaparezca  aque- 
lla igualdad,  no  solo  seria  perjudicial  su  admisión  como  moneda,  sino  de 
lodo  punto  impracticable  por  las  razones  arriba  eipuestas. 

La  única  medida ,  pues ,  que  puede  adoptarse  y  que  concilia  todos  los 
eilremos,  es  la  de  prohibir  su  ruroo  como  moneda,  pudiendo  cu  lo  de 
mas  admitirse  como  pasta  ,  y  ser  objeto  de  las  tratos  j  contratos  de  los 
ciimbistas,  como  lo  es  )a  inglesa  y  la  de  todas  las  demás  naciones  extran- 
eeras;  pero  en  este  caso  convendría  que  una  vez  cercioradas  las  anioridn 
des  de  1.1  e)tistencía  de  aqoclla  ley,  se  ñjase  un  término  de  6  meses  para 
empezar  i  re^ir  la  prohibición,  á  Gn  de  qne  en  este  intervalo  lavicsen 
tiempo  los  particulares  y  el  comercio  para  deshacerse  de  la  moneda  que 
jKiseyesen  de  la  República  del  Ecuador.  Tal  es  el  medio  que  parece  i 
•■sie  ministerio  mas  expedito  y  i-onfornie  i  los  buenos  principios,  sin  per- 
¡uicio  de  que  V.  K.  adopte  el  qne  sus  superiores  luces  le  sugieran  roiuo 
mas  conveniente.     Habana  20  de  diciembre  de  1843- 
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necesidad  de  reittjar  el  ímpueslu  sobre  el  ciinsumo  ilel  'jaiutito  de  lenla 
para  favorece'  su  crianzn  y  concurrencia  ion  ti  ej^tranijeio. 


El  Fiscal  dice:  Que  aun  caaodo  sea  udü  de  las  prínier»  atribuciones 
y  deberes  du  los  Ayunlamícnlos  inlerreair  .v  represeatur  en  lodo  lo  rehli- 
•n  i  abaslus  públicos,  no  por  esu  deben  h<')i;iTlnl¡^Br.im<.>nIo  y  sin  los  dnlcí» 
ueces-iríuspaní  jaslificar  sus  quejas.  Wop.nreci!  que  lo  eslau  »uli  líenteme  u- 
lulas  (luu  ba  elevado  el  Eicmo,  Ajunlamieuludeesla  capital  al  exclentisi- 
ino  Sr.  Gobernador  político  contra  el  acuerdo  de  la  Junta  Superior  directi- 
va, por  el  cual  so  delarmia<i,  quu  la  arroba  de  carne  <le  cerdo  pesado  eu 
VITO  pagase  4  rs.  Hn  efecto,  los  pocos  datos  cíladoí  ea  .aquella  repre- 
■entacioQ,  y  emitidos  t»or  el  Sr.  Regidor  doo  Juan  Francisco  Cabrera,  ni< 
estiu  jasliGcados  mas  que  coD  su  solo  dicho,  careciendo  al  mismo  tiempo 
el  cipedieale  de  toda  la  instrucción  que  hubiera  di^bido  d;irsele,  ya  con 
los  informes  de  los  rematadores  del  rastro  que  esli  i  cargo  dcti  \yunta 
mieulo,  ya  con  las  notas  oGciales  de  los  impneslos  tjue  cargan  sobre  loa 
cerdos  por  derechos  municipales ,  y  los  de  matniun  y  conducción  a)  rastro; 
ya  fiualineulc  con  l.i  nota  del  )>recio  que  tiene  la  carao  de  cerdo  en  viro, 
en  canal  y  en  empe.lh,  mermas  que  sufre  para  reducirla  á  este  estado;  y 
por  último ,  el  empleo  que  se  dá  i  los  cerdos  cebados  en  ul  consumo 

Por  lo  demás,  Eiicmo.  Sr.,  la  cuestión  que  so  agita  es  dv  la  mat  alta 
Irascendeni'ia  para  uno  de  los  ramos  mas  im[iortantes  de  la  iuduitría  pM 
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)  la  ls).i,  y  merece  lodi  la  atención  tie  V.  E-  y  de  In  Jiirih  Superior 
Direcliva.  Las  rucsliones  políticas  qnc  en  los  siglos  anteriores  tiabian  tur 
baJo  In  tranquilidad  de  los  pueblos,  estaban  fundadas  genera  I  nieMt<>  ou  l> 
ambiiion  y  capricho  de  sus  Soberanos,  pero  dospues  <\ne  aquellos  si-  ilus- 
traron j  se  i-onvencieron  de  qoc  sn  felicidad  dependía  di-  \n  seguridad  en 
el  empleo  de  su  trabajo,  lodo  el  conato  de  sus  Gobiernos  se  ha  dirigido  i 
asegurarles  aquel  por  medio  de  tratados  mercantiles.  Asi  lis  noeslíones 
de  aranceles  lian  venido  á  ser  la  base  do  la  diptiimaria  du  todo  el  mando 
civilizado.  Por  ellos  se  hace  la  í;uerra  en  la  China  i  por  ellas  se  snslicne 
la  del  Indostan;  por  ollas  se  pretende  el  derecho  de  visila,  j  por  ellas 
finalmente  se  mueven  y  agitan  todas  las  domas  prelensionas  qne  recípro- 
omeulc  sostienen  los  Gobiernos.  En  medio  de  la  dÍTeri;encta  de  opi- 
niones que  a\isle  enlre  estos,  un  solo  punto  hay  en  que  esIJn  acordes, 
ionio  inspirado  por  el  instinto  de  cüusenacion:  á  saber,  que  en  materias 
de  aranceles .  fas  producciones  nacionales  deben  ser  respectivamente 
mas  favorecidas  que  tas  extrangeras. 

Si  fuese  pues  cierto ,  como  lo  ase;;ura  e!  Ejcmo.  A|nntaraiento,  qno 
la  manteca  de  cerdo  obtenida  en  la  Isla  se  halla  mas  gravada,  que  la  qno 
viene  del  extranjero,  es  indudable  quo  faltariamot  al  axioma  ecooómico 
arriba  indicado,  cualquiera  qne  por  otra  parte  sea  la  (ganancia  qne  qniera 
suponerse  í  los  productores  nacionales;  porqt)<'  la  cuestión  no  es,  romo  y» 
deja  dicho  este  ministerio,  la  de  saber  si  estos  sanan  ñ  pierden ,  sino  Ani- 
camentula  de  no  hacerlos  de  peor  condición  queá  los^rtrangeros.  Ahora 
bien,  ai  fuese  cierto  qne  la  arroba  de  manteca  pagase  en  la  Isla  8  n  ;  es 
evidente,  que  no  pagando  mas  qne  7  la  extrangera,  ba  hallaba  l:i  primen 
mas  gravada  que  la  seganda. 

Para  saber  basta  qué  panto  sea  cierto  esie  aserto,  e)  Fiscal  recordari  la 
historia  do  este  expediente,  é  indicarí  algunos  de  los  dalos  qne  ha  podido 
procurarse  en  ol  asnnlo.  Hasta  el  ano  de  1 839  los  cerdos  habian  pagado  por 
clasilicacioaes,  d  razón  de  10.  rs.  los  menores  de  3  arrobas,  qne  llamaban 
críolloH,  tX  los  que  pagabas  de  ellas  y  no  llegaban  i  6,  que  formaban  ta 
clase  de  corraleros;  y  finalmente  28  los  i]ue  excedian  de  estu  último  peso  j 
se  llamaban  cebados.  Üacianse  estas  clasificai^iones  i  ojo,  y  como  do  aqnj 
resultasen  algunas  quejas,  determinóse  que  se  estableciesen  balanias  en 
los  respectivos  rastros,  con  cuyo  motivo  solicitií  la  administraciou  de  tierra, 
que  ol  peso  se  hiciese  en  vivo  y  no  en  canal,  corao  todo  debe  de  constar 
de  los  espedientes  iMi  qne  porenlnnces  recuerda  este  ministerio  haber  ÍD- 
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furmad».  Saacitürntisi'  ;tlf;un:is  (]uej»«  i^oülra  eiila  iDedida  pur  el  perjai- 
cio  que  iiifena  ú  los  t;ao3d«ro9,  loa  coales  coiau  es  bica  Mbído,  no  se 
jproveuliaD  mas  qoe  dn  la  canal  de  los  cerdos,  paes  ijne  las  cabezas,  tri- 
pas y  demus  oilretiiidades ,  perkioerea  a  los  malfdores  tomo  indeniDiía- 
ciou  de  su  trab.-ijo.  Síu  embargo,  como  esta  meiliila  no  nlcclaba  mas  que 
i  un  corto  número  de  uordos  que  estaban  próximos  3  h  linea  do  una  de 
las  tres  clasificaciones,  cesaron  bien  pronto  )as  reclamaciones,  y  cont¡nn4 
sin  varíarioD  basta  el  acuerdo  de  la  Jaola  Superior  Dirmtiva,  celebrado 
en  IK  (le  mayo  último.  Hizostv  este  á  consecucucia  ili;!  oficio  de  7  de 
abril  del  año  próiimo  pasado,  dirifiido  por  la  mismu  admioislracion  de 
tierra,  solicilaudo  que  la  exacción  del  coDsamo  sobre  el  ganado  de  cerda, 
se  hiciese  por  arrobas  y  no  por  clasificaciones.  Apoyáronla  este  ministe- 
rio y  lan  demás  oficinas,  como  mns  jn^ta  al  parecer  y  beneficios»  a  los  in- 
tereses liscnles,  por  cuanto  sometía  al  paf;o  los  cerdos  cebados,  que  ahora 
estaban  snjetuí'  todos  a  un  mismo  derecho.  A  V.  E.  le  consta  muy  bien 
qae  no  le  fueron  fallidas  sus  esperniiias  en  el  último  extremo,  j  qae  se 
reguló  en  Id  6  12,000  pesos  el  aumento  de  las  Reales  rentas,  eu  lo  que 
respecta  al  consumo  de  Pnente-INuevo;  y  qne  Ít;uales  condiciones  solita- 
ron  todos  los  dunins  rematadores,  como  evidentemente  beneficiosas  y  pro 
ductivus;  porque  si  bien  es  cierto,  que  los  cerdos  menores  de  6  arrobas 
han  sido  favorecidos  eu  el  arreiílo  actual,  esta  diferencia  so  halla  sobra- 
damente compensada  con  el  recarga  que  han  sufrido  los  cerdos  cebados, 
qne  soa  en  definitiva  los  que  pagan  cI  aumento  que  han  tenido  las  Reales 
rentas. 

8i  esta  clase  de  lordos  estuviese  destinada  á  entrar  directamente  en 
especie  en  el  coosnmo  de  carnes  de  la  plata,  como  lo  habia  creído  este 
ministerio  y  la  misma  Junta  Superior  Direclira  por  falta  de  antecedentes 
y  datos  que  do  obraban  en  el  expediente;  el  Fiscal  no  dudaría  en  afirmar 
de  nuevo,  que  aquel  aumento  ó  recargo  era  justo,  puesto  qne  los  dueños 
del  ganado  sacaban  un  producto  proporcíonalmente  mayor  de  los  ceba- 
dos, que  de  las  otras  clases  de  criollos  y  carraleros.  JUas  sí  fuese  cierto, 
como  ahora  da  a  entender  el  Excmo.  Ayuntamiento,  que  los  cerdos  ceba- 
dos no  se  destinan  al  consumo  inmediato  del  mercado,  sino  que  se  reducen 
al  estado  de  empella  ó  manteca;  parece  hasta  cierto  punto  serlo  también, 
qne  el  derecho  sobre  la  arroba  de  ésla,  es  cuando  menos  doble  del  que  se 
ha  impuesto  á  la  ciirne  de  cerdo  en  vÍto  por  la  Junta  Superior  Directiva. 
En  efecto,  la  merma  que  sufre  un  cochino  vivo  reducido  al  estado  de  ca- 
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ai\,  linica  deqMM  a|iruTi>cha  el  daeSo,  paedo  «slimarsc  mny  módira- 
luenle  p.a  un  ^D  por  "/u  <*  «lu'f  asciendeu  ta  cabeza,  ¡Dlcstioos  j  demás 
üilrcmidades  del  cochino,  y  aun  Umbicn  el  barro  é  ÍoiniiD<iii*Ía  i¡ue  sue- 
li?n  Uíúr  peiíada.  y  tiiif  i-n  los  'iU,OOU  y  mas  cerdos  ijue  se  cunsumeo  en 
e«ta  ciudad,  foriiian  una  jiarlida  de  coDsideracíou.  La  reducción  de  la 
canal  ¡i  empella  á  manioca ,  se  calcula  por  los  prácticos  en  27  por  °¡¡fi  pern 
aun  reduciéndola  i  solo  25  por  %  fornia,  anida  i  la  anterior,  una  deduc- 
ción lolal  de  !>0  por  *'/„:  es  decir,  que  un  cerdo  i|nR  Pn  vivo  puse  H  arro- 
bas, dar^  solo  i  de  niauleni,  y  d>-  r^Uíiguínnlc  correspondiera  dt-  derecho 
a  rada  ima  un  peso,  ó  los  K  rs.  que  indica  el  Ayunlamiento. 

Ho  se  le  oculta  ¡i  nslc  ministerio,  qac  una  f;ran  parle  de  esti  mante- 
ra no  se  destina  a  la  tenia  '!n  ul  mercado  público;  sino  como  ron  mucho 
arirrlo  lo  obscrvs  V.  V...  se  emplea  en  el  consumo  pritado  de  los  mismos 
dueños,  que  genernlmenle  lo  son  pobres  put;ujaleros,  6  silieroi,  como 
aquí  los  llaman,  y  aun  comutimenle  miserables  esclavos,  que  los  han  cria- 
do en  sus  conucos.  I'ero  csla  raion  es  precisamente  la  qup  m.is  d'.-be  iu- 
ctinar  el  ánimo  de  la  Junta  a  tomar  en  consideración  las  indicación»  del 
Ayuntamiento,  pnesá  la  ilnslrada  penetración  de  V.  E.  no  puedo  urullar- 
se,  que  el  Snpremo  Gobierno  y  la  misma  Junta  han  eximido  siempre  da 
lodo  derecho  ú  los  cerdos  y  demiJs  ciases  ilc  ganado  que  se  destinan  al 
i'onsumo  privado  de  las  familias.  Asi  que,  ora  bien  se  dusline  la  mantera 
al  mercado  para  entrar  en  concurrencia  con  la  extranjera,  ora  bien  para 
el  consumo  de  las  familias  menesterosas,  siempre  es  cierto  que  no  puiile 
ni  debe  sufrir  un  derecho  mayor  ni  aun  Í|;oal,  que  el  que  se  exige  a  la 
uitrangern, 

Por  tanto  este  ministerio  seria  de  opinión,  que,  para  no  aventurar  el 
acierto  en  un  asunto  tan  vit^il  para  una  gran  parle  de  ta  poblaciou  rural 
de  la  Isla,  se  diese  i  esle  expediente  la  instrucción  de  que  carece,  pasán- 
dolo al  Evcnio-  Sr.  fiohernadnr  polilico,  para  que  el  Eicmo.  Ayunta- 
miento informase  al  tenor  du  lo  qne  queda  indicado  al  principio  dv  vsi» 
dicliraen,  remitiéndolo  después  á  la  Junta  de  roincnlo  ron  Í^ukI  objeto, 
y  deíolviéndolo  con  las  resullas  i  V.  R.,  uomo  se  acostumbra  hacer  eu 
casos  de  esta  naluralu/,a,  a  tiu  de  que,  prétios  los  inrornies  de  las  olicinas 
de  Hacienda,  pueda  recaer  la  mas  acertada  resolución  de  la  Junla  Supe- 
rior Directiva,  si  asi  lo  estimare  conveniente  V.  E.  Habana  lii  de  fe- 
brero de  1 U3. 


NUMERO  .10. 


Ca.ws  en  i/ue  liene  luijar  el  ¡mi/o  de  alcabala  en  la  divisoria  de  tiereii- 
tias  y  adjudicación  de  •janaiiciales  tnlre  los  cónifuyes. 


Exciwn.  SxItiiH. 


Ri  Fiscal  dice:  Que  en  diversos  y  mullíplicados  eipedientcs  timie 
(>;t[iuesIo  su  dictdmcín  acerca  de  los  puolos  que  ea  su  precedeolo  coasulta 
toca  al  señor  4sesor.  Pero  pueslo  que  V.  E.  desea  entre  de  nuevo  ou  su 
eiimeo,  procurar»  hacerlo  esle  mÍDisterio  cod  la  claridad  j  coacisioa  que 
permita  la  materia  de  sujo  Jrdua  ;  complicada. 

Abrasa  la  consult»  del  señor  Asesor  diversos  puntos,  qne  es  oecesario 
tratar  con  separaciou  para  su  mas  fácil  inteligencia.  Es  el  primero  sa- 
ber qoienes  se  cnlieadmi  herederas  para  el  efecto  á  que  se  contrae  la 
Real  orden  de  3  de  diciembre  de  1781,  copiada  en  el  artículo  14  del  Al- 
rabalatorio  vítienle;  y  por  la  cual  se  dispensan  del  pago  de  akabala 
■I  aquellos  pactos  y  ventas  qne,  en  conformidad  de  las  leyes  recopiladas 
II  de  Castilla  é  Indias,  se  reduícao  á  igualarse  los  herederos  en  el  acto 
B  de  la  división  de  sus  bienes,  con  tal  de  que  se  verifique  entre  ellos 
n  mismos,  bajo  la  precisa  condición  de  que  no  admitan  cómoda  división, 
i>  sino  ÍHlervinit7)do  dinero  con  que  se  conipeoscn.  i<  Sí  hoy  estuviesen 
vigeotes  las  disposiciones  romanas,  que  anulaban  todo  testamento  en  que 
no  hobieso  institución  do  heredero,  claro  es  que  esta  expresión  tendría 
un  sentido  extricto  y  determinado,  que  solo  se  aplicaría  i  los  qne  hubiese 
designado  ron  cslu  nombre  el  testador.     Pero  como  la  ley  de  Castillu 


—  464  — 

repula  vjiídos  Io«  loslnaientns  3uni|De  no  coDleni;aD  inftiloriori  de  beru- 
ilero,  so  di  este  nonibf!  vül^irmeate  i  lodo  el  que  rpcibc  no»  parte  alt- 
cuola  de  U  liareucii  siu  dcsigDacion  de  csiieries.  Queda,  pues ,  la  duda 
uiuy  fuadada  acerca  de  ia  acepcioo  en  ([ue  h  Real  órdeo  nieuciouada 
lumú  la  palnbr.1  de  liereittros.  Si  lu  liiio  en  on  xenlido  extríclo,  es  in- 
dudable que  delieo  ijuedar  exi'luidos  de  la  gracia  en  ella  concedida  lodos 
lo»  qae  no  iiubiusea  lido  iastitoidos  eipresamenle  herederosi  pero  si  por 
ol  coDlririo  la  \xi6  en  un  sentido  (¡eueral,  cuurorine  al  espíritu  qae  la  dic- 
lú.  que  fue.  como  en  ella  se  díi:e.  racililar  las  dinsorías  entre  los  partici- 
pes du  b  herencia. entonces  la  identidad  de  raiou  la  liace  nxlensiva  i  los 
In^íiliños  del  quinto  d  del  tercio,  segnn  los  casos;  porqne  babiendo  de 
((incurrir  éstos  con  los  hijos  6  ascendientes  del  difunto  á  la  Jirjsoria, 
tlarii  es  i|ue  entran  de  lleno  en  el  objeto  de  la  ley.  Al  lef;isbdi>r  locará 
resditcr  esta  dnda;  jirro  entre  tanto  no  puede  prescindir  de  manifestar  el 
Fiscal,  que  la  costumbre,  que  es  uuo  de  tos  medios  mas  legítimos  de  io- 
terprelnr  las  leyes,  es  y  lia  sido  constaotemeote  en  esta  Isla  y  aun  en  la 
Península  conforme  con  el  último  eitremo,  que  es  también  el  mas  eqiií- 
lalivo,  tratándose  de  uaa  coutribuctoa  taa  gravosa  como  la  alcabala,  so- 
bre lodo  en  esta  Isla ,  donde  el  valor  ficticio  y  eiageradisimo  que  i  V.  B. 
le  coasta  por  eiperiencia  propia,  tienen  las  Rucas  de  campo,  bañan  qae 
listas  pasasen  al  Estado,  en  tnlalidad  cada  tres  gon<?racioaes. 

Aun  resuello  usiu  punto,  que  es  e)  mas  capital,  queda  que  examinar 
si  el  cdnvage  sobreviviente  debe  participar  de  i^'ual  gracia  por  fa  parle 
qne  corresponda  i  sus  fansncíales.  Es  indudable  que  conforme  i  nues- 
tra le)(ithcion,  los  cOu>nges  forman  una  sociedad  legal,  i  la  cual  perte- 
necen pm  imlivisn  lodo»  )u«  bienes  adi^nirídos  por  titulo  oneroso  cons- 
l.mlo  ol  malrimonio;  con  osla  diferencia .  sin  embargo,  que  durante  él> 
aolo  el  maridu.  como  cabeta  de  la  sociedad,  puede  disponer  de  ellos,  A 
como  se  dice  en  las  escuelas,  el  marido  tiene  el  dominio  i'n  ncfu  t  la 
mngor  lo  consorra  solo  in  habilu-  Pero  disuello  el  itiatrinionio,  recibe  el 
iluminio  de  la  muger,  1>  cnal  entra  de  consiguiente  ipso  jure.  6  por  dis- 
posición de  la  ley  y  no  por  voluntad  de  su  marido,  en  la  plena  posesión 
de  los  i;aiianciales  que  lo  corresponden.  \ú ,  pues,  :i  nadie  le  babia 
ncurrido  liaslj  abura,  ni  liay  tcy  nlgiiiia  que  lo  aulonce.  sujetar  al  pa^ro 
de  alcabala  la  parle  do  K^oanrialcs  qno  corresponde  i  la  muger.  Fun- 
darse para  ello  en  que  las  leyes  dicen  qae  la  adeuda  Inda  traslación  de 
dominio,  es  dar  a  estas  un  sentido  laln  (\uv  no  tienen .  y  <\üt  mi  des- 
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meotido  por  «lias  mismas,  puesto  i|ue  eiimeD  del  pn^jo  ile  .ilixbaln  lac 
(lonarjones,  liiTeucin»  y  deía.is  Irnsbcíoncs  de  duniiuiü  |>ur  tilulo  lucra- 
tivo. \demas  ya  hemos  vislo  que  «d  los  gnuxnriales  no  hay  IrasUcion 
de  dominio;  ponjue  la  muser  lo  tenia  j«  habita,  aaD(|ne  sus  efectos  eslir- 
TÍesen  co  suspenso  hasta  la  diüoluciun  del  niatrimimin. 

Tampoco  es  üiaclo,  en  coat'eplo  de  este  ministerio,  que  la  le;  7.',  ti- 
tulo 2.°,  lib.  10  de  la  NoTÍsima  Recopilación,  diese  al  marido  el  dominio 
de  lodos  los  bienes  de  la  moger;  le  ái6,  si,  la  administración,  pero  eslo 
no  priva  i  la  muí;er  del  dominio  que  tiono  en  sus  bieoes  parafernntes  6 
eilradotales,  a  la  muerte  del  marido;  y  para  no  alegar  otras  razones  de 
las  mucbisimas  que  pudiera  citar  este  ministerio,  bastara  recordar  qne 
esa  misma  legislación  de  Castilla  obli(i;a  A  la  muger,  que  pasa  i  segundas 
nopciis,  á  reservar  para  los  hijos  del  primer  matrimonio  lo  iiue  recibió 
del  cónyu(;e  difunto  por  cualquiera  litólo  que  fuese.  ¿Pero  cierno  podría 
reservarlo  si  fuese  cierto  que  lodos  sus  bienes  pasan  por  el  matrimonio  al 
domioio  del  segundo  marido?  Claro  es,  pues,  que  a  éste  solo  pasa  el 
dominio  de  la  dote,  pero  un  el  de  todos  los  demás  bieues  de  la  mn^er,  si 
bien  adquiriese  la  administración  y  usofrocto  de  lodos  ellos.  Scnladns 
estos  principios,  que  al  Fiscal  le  parecen  conformes  i  las  leyes  y  opiíiiou 
de  los  mejores  autores,  nu  será  dificil  comprender  \»i  ratones  en  ()ue  ha 
descansad"  el  acuerdo  de  la  .tunta  Superior  Directiva  de  lí  de  febrero  de 
1834,  aprobado  tddtamenle  por  el  Supremo  Gobierno,  á  quien  se  di¿ 
i'uenta  de  él  como  de  todos  los  demás  que  celebra  la  Junta.  Conside- 
rindo  ésta  que  los  bienes  gananciales  estiiu  romo  hemos  dicho,  pro  indi- 
viso en  el  dominio  de  ambos  ctinyuges,  eslableci<^  que  siempre  que  uno 
de  ellos  se  adjudicase  por  falta  de  cttmoda  división  todos  lí  parte  de  los 
gananciales  que  cnrrespondian  al  otro,  abonando  á  sus  herederos  la  di- 
rereucia  en  dinero,  no  se  devengase  alcabala,  ya  porqoe  entrando  en  la 
divisoria  cotí  los  demus  herederos,  se  le  suponía  comprendido  en  la  dis- 
|iosicion  general  de  h  Real  rirden  de  781;  ya  también  porque  estando 
pro  indiviso  el  dominio  de  los  c<}nyii^es  en  los  gaoanciales,  no  podía 
decirse  en  rigor  que  habia  ana  traslación  de  dominio,  pues  que  éste  era 
común  i  los  dos.  Lo  contrario  sucede  cuando  el  ci5nyn^c  vivo  se  adju- 
dica, para  cubrir  sus  gananciales,  los  bienes  que  no  pertenecen  á  éstos,  y 
que  fueron  aportados  al  matrimonio  por  el  cdnyuge  difanlo:  porque  en- 
tonces la  mugcr  ó  el  marido  en  su  caso  (esto  es,  en  los  parafernales) 
adquieren  nna  propiedad  qne  no  tenían,  Con  justicia,  pues,  y  muy  Id- 
AFEHD.  ^* 
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gicimeDle  dispuso  ol  i-il.iilo  aruordo  i|ae  la  f,'racia  ciispi^'nsiida  por  In  let. 
á  por  su  espíritu  á  lu  inemis,  á  los  bícues  ^aunncnles,  no  se  nxleudiesc 
va  mioera  alRuas  i  los  demás  bienes  que  fuesen  de  la  eirlusi*a  propie- 
dad del  cónyuge  difaoto. 

Resta  por  úllitno  maminar  i;l  Inrcer  punto  ¡n«u)nerado  ion  los  d(» 
anteriores  au  \»  precodenlo  consulla,  o  saber;  sí  en  ul  taso  prevenido  uii 
«)  art.  28  del  A  (cabala  torio,  ba  de  pagarse  alcabnla  contra  lo  que  éste 
dispone;  «i  bien  lia  de  rnnlinuar  como  hasta  aqui,  libre  de  ella  la  adjudi- 
iMciun  que  se  liaccn  en  pública  almoneda  los  herederos  entre  si,  ron  ni 
lin  lie  Tacililar  la  divisoria.  Por  lo  ([oe  hace  i  lo  pasado,  la  ley  eiistc, 
y  no  puede  loner  efecto  retroactivo  cualquiera  nueva  dÍs|>osicion  que  se 
dicte  en  la  materia.  Y  por  lo  que  inirx  i  lo  futuro,  el  Fiscal  entiende 
que  los  mismos  motivos  de  equidad  ijtie  movieron  al  le^isUdor  para  esta* 
blecerlu.sulisisten  para  conservarlo.  Sería  ,  en  efecto,  sobremanera  di- 
fícil la  cómoda  división  do  las  herencias  en  la  Isla,  sobrtí  lodo  interdi- 
niimdo  menores,  si  no  se  adoptase  el  partido  de  rematar  las  Gucas  entre 
los  ihismos  herederos.  Solicito  el  Supremo  Gobierno,  como  lo  ha  sido 
sii-iupre,  de  la  \iav.  entre  las  familias,  base  esencial  do  la  felicidad  públi- 
ca, trató  por  todos  medios  de  Favorecer  los  juicios  divisorios,  ;  por  eso 
el  art.  28  del  Ahrabalatorio  dispuso  li  exención  de  alcabala  en  el  caso 
indicado-  Tan  fuerle  ba  parecido  esta  consideración  al  Supremo  CoDse- 
ju  de  Indias,  que  no  obstante  que  dicho  artículo  limita  aquella  f;racia  i 
la*  ventas  ú  remates  que  so  hacen  en  ol  acto  de  la  divisoria ,  y  sujeta  al 
pago  de  alcabala  los  traspasos  que  bailan  posteriormente  los  herederos 
nutre  si,  los  lia  eiimidn  también  á  éstos  de  ahabala  en  algunos  casos, 
derogando  los  acuerdos  de  e»ta  misma  Junta  Superior  Directiva  que  los 
cinidenaba  al  pago;  y  un  la  seciutaria  de  V.  E.  deben  eaislir  estos  ante- 
cedentes, que  convendría  unir  á  este  expediente  para  mejor  iluslracioo. 

Cuuforme,  pues,  con  el  precedente  articulo  28  y  considerando  al  (óii- 
vii^e  por  sus  itmiamiales  como  inlercsadu  con  los  demás  herederos  en  la 
divisoria,  dispúsola  Junta  Superior  Directiva  en  su  acuerdo  de  8  de  tnarto 
de  838,  que  los  cilnyupes  pudiesen  adjudicarse  sin  pago  de  alcabala,  como 
los  otros  herederos,  en  los  casos  forzosos  ó  de  conocida  utilidad  jiara  la 
divisoria,  cualesquiera  bienes  de  la  herencia,  aunque  no  fuesen  de  los 
gauanciales.  Asi,  pues,  el  cÓafuge  qne  concurre  por  sus  gananciales, 
quinto,  tercio  ó  cuarta  marital  i  la  piihlíca  subasta  de  que  habla  el  arli- 
cdId  28,  no  queda  sujeto  al  pago  de  alcabala  en  el  caso  de  que  se  adjudique 
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en  aquel  acli)  los  biuDcs  dn  I3  liurcacia.  La  ley  uu  Jiro  sí  han  Je  sur 
uno, dos,  Iros,  ú  muslos  diasque  ha  do  durar  el  remalu;  y  de  cansiguieiilu 
solo  00  et  caso  de  que  se  probase  fraude  maoiñeslo,  habría  lugar  á  inva- 
lidar aquel  aclo.  INo  se  ha  prohjdo  aquél,  res|ieclO  de  Joña  Cal;ilÍDa 
Jiisefa  Gouzalez;  y  puesto  que  su  adjudicación  fue  arreglada  asi  i  la  dis- 
posición del  arlícnlo  2$,  como  al  acuerdo  de  la  Junla  Superior  Directiva 
de  838,  este  miaislerío  no  podia  en  justicia  dejar  de  reconocer,  como  lo 
liÍ£0  en  KU  precedente  dictamen ,  que  la  doña  Catalina  estaba  exenta  del 
papo  de  alcabala.  Si  el  articulo  28  y  el  citado  acuerdo  de  la  Junta  deben 
<)  n(i  derogarse,  locará  decidirlo  al  Sapreroo  Gobierno;  pero  mientras  ntis- 
lau  vigentes,  preciso  es  respetarlos  i  menos  que  no  se  intiertao  todos  los 
principios  de  órduu,  de  legalidad  y  conveniencia  pública.  Asi  croe  este 
ministerio  que  debe  hacerse  en  el  caso  actual,  sin  perjuicio  de  consultar 
al  Suprema  Gobierno  para  lo  sucesivo  sobre  las  diversas  cuestiones  arriba 
eipuestas.  Habana  (>  de  julio  de  t!J42. 


NUMERO  31. 


Si  la  devolución  de  la  aicaiala  debe  tener  tugar  en  las  redhiAUorias  de 
esclavos  y  en  los  juicios  verbales  en  que  se  declare  la  nuUdad  de  la 
venia. 


ExcBO-  SkRok. 


El  FíkiI  dice:  Qae  la  Real  orden  de  2  de  mayo  áltima,  eipedidí  por 
el  Supremo  Gobierno  i  coniecuencia  de  las  consultas  nñms.  655  j  740 
elevadas  por  el  antecesor  de  V.  E.,  nn  puede  considerarse  como  ana  acla- 
ratoria del  articulo  25  del  A  li- aba  I  a  torio  vigente,  sino  como  ana  derogación 
de  las  leyes  que  hasta  aquí  han  regido  para  el  cobro  de  la  alcabala ,  cuya 
uatnraleza  queda  en  parte  completamente  variada  por  aquella  Soberana 
resolución.  Es  un  principio  reconocido  por  todos  los  autores  de  derecho, 
que  la  alcabala  con  arreglo  i  su  creación  primitiva  por  el  rey  don  Atoa- 
so  XI,  solo  se  adeuda  en  los  casos  que  hay  verdadera  traslación  de  domi- 
nio por  titulo  oneroso.  Según  estos  principios  resuelven  aquellos  todos 
los  casos  en  que  se  adeuda  dicho  Real  derecho:  y  en  estos  mismos  prin- 
cipios se  fandao  las  leyes  y  reales  disposiciones,  que  determinan  los  casos 
en  que  se  adeuda  en  la  constitución  y  disolución  de  sociedades,  igualmen- 
te que  .-iquellos  en  que  hay  lugar  a  su  devolución.  Entre  otras,  está  cla- 
ra y  lerininanle  la  Renl  cédula  de  19  de  agosto  de  1788,  á  cuyo  final  se 
dispone,  a  que  solo  deberá  haber  lugar  i  la  devolución  de  la  alcabala  cuan- 
»  do  el  contrato  se  declarase  nnlod  se  rescindiese  por  sentencia  de  juez 
i>  competente.  •>  V.  E.  acaba  de  ver  qne  esta  Real  cédula  comprende 
como  casos  de  devolución,  no  solo  «qnellos  en  que  se  declare  la  nulidad 
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ik-l  contrato,  sino  lambien  los  en  que  se  rescinda  éslu  |ior  h  aulunUad  du 
jue^  campóte n le.  Y  en  efecto;  si  el  fundamento  de  b  nlcabala  nací;  ¿a  In 
traslación  do  dominio,  ¿con  qué  derecho  podría  reclamarla  el  Fisco  en  lo» 
casos  que  aquelln  no  tuviese  lugar,  en  virtud  de  haberse  rescindido  «I 
contrato  por  joeí  competente  a  consecuencia  de  los  vicios  que  señalan  las 
le^cs  para  esta  rescisión?  Du  aquí  es,  Eicmo.  Sr.,  que  dicha  Real  cédul.-r 
Jis{>uso  con  mucho  acierto  y  justicia  qne  se  devolviesen  los  derechos  de 
alcabala,  siempre  qne  e)  contrato  se  hubiese  rescindido  legatinonte.  De 
:)qui  se  deduce  también,  que  no  fué  por  corraptela  el  haberse  adoptado 
<'u  estas  oficinas  la  devolución  de  los  derechos  en  los  casos  de  redLibiloria 
de  esclavos,  sino  precisamente  en  conformidad  de  lo  dispuesto  en  la  Real 
cédula  citada:  y  en  verdad  que  no  habría  mas  razón  para  dejar  de  devol- 
verlos en  esto  caso,  qn<>  en  cnah^uier  otro  en  que  se  declarase  la  resci- 
sión del  contrato  ¡lor  la  lesión  enorme  ó  eoormísima,  supuesto  que  unas 
y  otras  acciones  nacen  de  la  ley  que  asi  lo  determina. 

Queda  pues  demostrado,  que  la  Real  orden  de  1  de  mayo,  sancionando 
el  pago  de  alcabala  en  los  casos  de  redbÍbÍlorÍa,  ha  introducido  una  ver- 
dadera innovación  en  la  legislación  vigonte,  desnaturalizando  también  la 
esencia  de  esta  contribución  de  alcabala ,  que  como  qaeda  dicho  solo  se 
adeudaba  hnsta  aquí  en  los  casos  que  habta  verdadera  y  efectiva  traslación 
de  dominio  por  titulo  oneroso,  ^o  pretende  por  esto  el  Fiscal  que  el  alio 
Gobierno  no  lunf;a  derecho  para  iolroducir  esta  y  cuantas  otras  inuovacio- 
ues  estime  convenientes  en  materia  de  contribuciones:  pero  si  quiere 
que  qnede  establecido  j  aprobado  por  honor  do  oslas  encinas  y  do  sn  pro- 
pio ministerio,  que  las  devoluciones  hechas  hasta  aquí  en  los  c;isos  de 
redhibiloria,  lo  fueron  en  virtud  de  lo  ordenado  en  la  precitada  cédula  de 
7^8,  la  cual  deberá  entenderse  derogada  en  esta  parte  si  hubiese  de  po- 
nerse en  ejecución  la  última  Real  <irden. 

Resta  todavía  examinar  el  otro  etlreino  de  la  misma  Real  rirden  de  3 
de  mayo,  en  i^ae  se  dispone  que  tampoco  hoya  lugar  i  la  devolución  de  la 
airábala ,  ni  aun  en  los  casos  de  nulidad  ,  si  ésta  no  hubiese  sido  declara- 
da i  consecuencia  de  nn  juicio  escrito.  Esta  disposición  en  concepto  del 
Fiscal,  es  no  solo  nueva  y  contraria  á  la  lopislacion  vigente  romo  la  de  la 
rudhibitoria  ,  sino  que  ademas  pudiera  considerarse  poco  equitativa  j  aun 
injusta,  respecto  á  los  negocios  de  menor  cuantía.  Porque  en  efecto,  si 
la  le;  prohibe  que  se  baga  juicio  escrito  en  los  casos  en  qne  el  valor  dis- 
putado no  esceda  de  (00  pesos  en  los  tribunales  ordinarios,  riel  de  5011 
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eu  ul  de  la  Reguncii,  ¿lOO  qutS  tlureclio  pao<le  privarsi-  ú  lus  parliculares 
(le  1(1  dtívolurion  do  U  aU:ab»\a,  }>or  no  haber  S(<guida  juicio  escrito  sobtv 
UD  {iudIo  qun  la  ley  »n  lo  prohibe  loTiDinautuineale  1  \deiiias  laa  leyes 
i[(ie  jirühiben  la  formación  du  juicio  escrílo  para  lii<t  [k-^ocíos  ite  menor 
cuaulia,  no  prohiben  qne  puedan  lermínarsu  verbalmeale  lodo»  Jos  demás 
H3Uutos,  cual(]uiera  que  sna  su  imporlancia;  lujos  de  eso  propenden  a  que 
jsi  se  haga ,  y  con  estn  objeto  se  ha  establecido  t>l  juicio  de  conciliación. 
En  rigor  y  conforme  a  los  principios  legales,  la  demanda  por  escrito  do 
es  du  esencia  para  el  juicio,  y  basta  para  que  csle  eiisla,  que  haya  deman- 
da ,  sea  ó  nú  escrita ,  coulestaciou  y  fallo  del  ¡uat. 

Sin  embargo,  el  Gobierno  podría  disponer  si  le  acomodase,  qne  para 
lo  Sucesivo  se  siguiesen  por  escrito  los  negocios  du  mayor  cnaoli»  en  que 
se  intentase  el  recurso  de  nulidad;  pero  nunca  podria  imponer  sin  injos- 
tilia  esta  obligación  en  los  de  menor  cuantía,  cuando  por  otra  parle  las 
leyes  prohiben  expresamente  el  que  puedan  instaurarse  semejantes  jnicioc 
escritos. 

Si  i  estas  consideraciones  puramente  legales  y  de  rigurosa  justicia,  se 
afiadea  las  do  conveniencia  pública  eipuestas  en  los  preiedentes  informe» 
de  las  demás  oficinas,  ¿  cdmo  es  posible  que  el  Supremo  Gobierno  deje  da 
reconocer  con  sus  superiores  luces  Ivs  graves  inconvuoientes  que  |K>dri) 
ocasionar  i  esta  Isla  el  qne  se  llevase  á  efecto  la  Resl  iVrden  de  2  de  mayo 
úlliinii?  ¿  Cóni»  podrá  desconocer  que  su  contenido  equivale  i  prohibir 
iihsolutaitiantu  la  devolución  de  los  derechos  de  alcjbala  en  todos  los  con 
Iratus  de  menor  cuanlia,  y  especialmente  en  los  do  redhibitorias  de  es- 
clavos, qni>  son  lan  frecuentes  en  este  país?  i^Jo  es  ya  peqaeño  inconve- 
nienlo  en  verdad,  lOnio  ton  acierlo  indica  el  Tribunal  de  cuentas,  e 
pat;o  de  alcabalas  eu  las  frecoentos  rentas  do  los  esclavos,  que  absorven 
un  pocos  años  el  valor  total  de  éstos;  y  no  le  pnrece  prudente  al  Fiscal 
agradar  esta  situación  t'on  la  disposición  i  que  se  reliere  este  espediente: 
V  tal  ve/,  se  inulinaria  con  el  Tribunal  de  cuentas  ¡i  quesería  mas  coure- 
uieule  la  supresión  absoluta  de  la  alcabala  de  esclavos,  que  sin  ser  de 
grande  utilidad  para  ul  iirario,  causa  vejaciones  i  incomoilidades  li  lot 
|i  articula  res;  por  la  misma  razón  que  la  Heal  Audiencia  da  Pnurlo-Prin- 
cipe  pensó  mas  de  una  voe  prohibir  que  pndiese  constituirse  hipoteca  so- 
bre esclavos,  para  evitar  la  onerosa  conlribucíoo  qne  cou  este  motivo  se 
paga  á  los  anotadores  del  ramo  por  las  ceriiñcacionc«  que  libran  en  las 
frecoentcs  venta»  de  aquellos. 
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Por  todas  estas  razones  opiítit  el  Fiscal  qae  sometieoilo  V.  E.  c&le 
asQutu  el  BAámen  de  la  Junta  Superior  Directiva,  se  siniese  dar  cnesla 
con  el  resultado  al  Supremo  Gobierno,  por  si  tuviese  i  bieu  dejar  sin  efec- 
to aquella  Soberana  disposiciou.d  modificarle  en  los  lérrainos  que  estimase 
convenientes.     Habana  15  de  diciembre  de  1843. 


NUMERO  32. 


AmpUaciottes  sobre  la  tHoleria  del  apéndice  precedente. 


ElCHO-  SsfloK. 


Obedeciendo  el  Fiscal  lo  dispaeslo  por  la  Junta  Superior  Directiva, 
se  lé.  en  ia  precísioo  bien  i  su  pesar,  de  entrar  anevaniente  en  el  eximen 
de  UD  eipediente  en  que  ya  tenia  emitida  sa  opioioD ,  cuyos  fondameotos 
tocaba  calificar  i  la  superior  autoridad  de  V.  E,  y  del  Supremo  Gobiecoo. 
Pero  supueslo  que  U  üxpresada  Junta  ha  considerado  con?eoieDte  darma 
yor  instrucción  á  este  asunto,  el  Fiscal  abordará  francamente  la  coeslíOD, 
eiaininando  con  el  respeto  y  miramiento  debidos  las  opiniones  emitidas 
por  otros  funcionarios  en  sentido  contrarío  a  las  suyas. 

Si  este  expediente  se  haliiera  instruido  con  el  lleno  de  luces  y  la  so- 
lemnidad, que  se  dice  en  alguno  de  sus  informes,  acaso  se  hubieran  evi- 
tado las  dudas  y  aun  contridiciones  i  que  dii  logarlo  últimamente  dis- 
puesto por  el  Supremo  Gobierno,  cuyas  resoluciones,  respecto  du  estos  le- 
janos paises,  no  pueden  fundarse  mas  que  en  los  datos  qne  se  le  remllen. 
Pero  lejos  de  hacerlo  así,  V.  E.  obserrará  que  no  solo  se  ha  omitido  dar 
vista  á  las  oficinas,  y  cuenta  como  era  indispensable  á  la  Junta  Snperior 
DireclÍTa ,  sino  que  contra  lo  prevenido  en  todas  las  leyes  de  Indias,  y 
muy  especialmente  en  la  Real  drden  comunicada  al  propio  antecesor  de 
V.  E.  sobre  el  eipedieule  de  pulperías,  para  qne  en  materia  de  cootrí- 
buciones  no  omitiese  nunca  la  intervención  del  ministerio  Fiscal,  se  ha 
elevado  ia  consulta  i  consecuencia  de  un  expediente  en  qne  éste  no  había 


«irlo  nido,  sin  mas  aDlnrn<li>nte  que  uii  diclimen  suya  de  cuatro  línrait, 
dado  on  otro  íormadn  puro*  (lias  .rntos.  No  m  <?alo  rrerlaincale  |n  i|iii« 
pupdi?  Ilamarsp  dtspnsjon  soIpniiih,  se»  qiir  In  ínslrucríon  se  liutiie«o  omi- 
tido iuadvertidamnDle  y  por  efecto  de  la  precipilsuion  ronquo  á  tecns  cp 
Itc-taban  los  negocios  mis  ¡Irdoos;  se.i  larabíocí  maso  porqu<;  coDo<¡eado 
\»  opinión  poco  favorable  del  Fiscal,  nn  se  ha  querido  qoi.'  la  niplana*!) 
ron  la  eitension  que  el  asnnto  reqiiRria. 

No  será  por  lo  inisnio  fners  dft  |>ropih¡to  recordar  el  orifíci)  de  una 
consalla ,  a  qae  so  díil  un  ses^o  muy  diverso  del  que  debe  constar  en  el 
eupedienle  niím.  1  r2.  rnaderno  35  de  Memorias.  Había  obserrado  esle  mi- 
nisterio, que  á  Hnes  del  año  ^t2  se  presentaron  ron  mas  frecuenci;i  que  de 
costumbre  reclamaciones  sobre  redbibitorias,  sin  mas  fundamenlo  ni  otras 
pruebas  de  parte  de  los  Tribunales  para  declararlas ,  qne  el  simple  dicbo 
de  los  interesados,  qne  asetjuriban  qne,  el  esclavo  comprado  padecía  1*1  ó 
cual  QníerinedaJ,  Ptdíii ,  pues,  el  que  suscribe,  que  se  preríniese  i 
aquellus  no  diesen  curso  .i  solicitudes  de  esta  clase  sin  que  se  probase  la 
enfermedad  li  vicio  de  la  cosa,  fuese  por  testigos,  bajo  Juramento,  ó  bíen 
por  certiricaciones  de  peritos  facultativos.  Esta  prelensíoa  muy  arreRlada 
eo  sí,  y  propia  del  celo  ronque  esle  minislorío  ba  promuTÍda  siempre  los 
intereses  lístales  dentro  délos  límites  qae  permite  la  justicia,  excítií  el 
del  antecesor  de  V.  E.  para  pedir,  no  la  corrección  do  los  abusos,  si  no 
la  total  supresión  di  las  deTolticíones  de  alc.ibala  provenientes  de  rodhi  ■ 
bílorias. 

Alégame  ahora,  para  sostener  .iqncDa  disposición,  li  opinión  de  va- 
ríos  y  recomendables  prácticos,  y  el  art.  25  del  Alcabalalorio  vigente;  y 
el  Fiscal,  que  aunque  respeta  mucho  la  opinión  de  nuestros  jurisconsul- 
tos, no  la  sobrepone  nunca  i  la  ley,  debe  de  manifestar,  que  estando 
^sla  clara  y  termiunnle.  ninguna  fnerza  le  hicieron  entonces,  ni  le  hacen 
ahora  las  opiniones  de  nuestros  repicólas  acomodadas  i  las  leyes  de  la 
Península,  j  áe  uín^nn  modo  i  la  cédula  de  17S8,  dada  eipresamenti- 
para  esta  Isla  i  consulta  de  cata  misma  Intendencia,  j  de  la  cual  tal  vez  no 
tenían  conocimiento.  Dice  ésta  á  su  final ,  «  que  solo  deberá  haber  In- 
II  ^ar  á  la  devolución  de  la  alcabala,  cuando  el  contrato  se  declarase  nulo 
H  ó  «e  rescindiese  por  sentencia  de  juex  lompetenle.  ■>  Para  desvírlaar 
l.in  terminante  disposición,  dicuse  en  ia  precedente  consulta,  que  esta  So- 
berana resolución  quedú  anulada  por  el  art.  25  del  ilcabalalorio ,  por- 
que en  él  solo  te  hice  mérito  de  la  nulidad  y  ncí  de  la  rescisión  de  los 
iPEBD.  '" 
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coBtnlt»;  il  piio  qna  por  otra  parte»  negara  qne  el  Alcibalatorio 
vigente  do  iotrodojo  T«riacíones,  í  cnyo  efecto  se  rapUa  I»  pslabne 
de  la  introdoccioD  del  propio  Alcabalatorío  j  acuerdo  ea  qoe  le  aprobd. 
Na  >e  concibe ,  en  verdad ,  cómo  despaei  de  leerlai  ha  podido  deda- 
cirae  de  elUs  nn  argameato  enteramente  opoeilo  á  id  literal  contetto. 
«CoD  adTerleDcía,dice  el  meocioaado  pr(Slo|;o,  de  qDe  estaa  regí»  oo 
H  iOD  nuevos,  )Ído  las  mismas  que  han  estado  en  prácticaj  wgoD  las 
»  le^ea,  regUmentoi  j  poiteriores  reíolnciones  qae  ahora  te  cramun, 
•  para  facilitar  e)  acertado  despacho  de  lai  Reales  oñcioas,  y  dar  í  le* 
ji  contribDjeatos  el  debido  coDOcimiento.  ■ 

Pues  sí  las  reglas  do  son  nueras,  sino  las  mismas  que  estaban  en  pric- 
iica,  sin  otra  cosa  qae  haberlas  compilado  para  laaror  comodidad  de  las 
oGcinis  y  del  pAblico ,  ¿  cómo  ha  podido  deducirle  de  aqni  qne  la  meDta 
del  AlcabsUlorio  foi  derogar  éstas  mismas  lejes  7  disposicioDes  inti- 
gnns?  Pnesqoé,  ¿puede  ocallarse  á  la  ilustración  del  señor  Á.  qDe  las 
compilaciones  nunca  derogsD  las  lejes  antiguas;  y  qae  por  esta  rasos 
tienen  hoy  fnerza  supletoria  entre  nosotros  lodos  los  códigos  anteriores  i 
la  Movisima  Recopilación,  para  los  casos  no  comprendidos  en  esta?  Cna 
sola  prueba  bastaría  para  convencerle  de  ello  si  pndiese  aun  dndarlo. 
Todos  los  dias  admite  S.  S.  U  paja  del  diezmo  ;  cuarto,  en  loi  arrenda- 
mientos de  Reales  rentas;  y  sin  embargo,  las  lejes  que  lo  dispoDen  do 
se  bailan  en  la  ?(ovÍsima  Recopilación,  sino  en  la  Mneva.  Lnego  es 
visto  qne  las  leyes  de  la  úllim.i,  no  insertas  on  la  primera,  no  por  eso  qoe- 
daron  derogadas,  sino  que  se  aplican  en  sn  caso-  Este  es  sin  duda  nn 
mal  grave;  y  por  eso,  on  lugar  de  compilaciones,  hubiera  sido  mejor 
formar  un  código  general ;  pero  mientras  cslo  no  suceda ,  claro  es  qne  to- 
das las  leyes  anlignas,  no  derogadas  expresamente  por  otras  contenidas  en 
las  recopilaciones  posteriores,  quedan  necesariamente  en  vigor. 

Ahora  bien,  el  nuevo  Alcabalatorío,  dice  el  mismo  que  uada  ha  inno- 
vado j  que  es  una  compilación  de  las  antiguas  disposiciones;  luego  es 
evidente ,  qne  si  el  nnovo  Alcabalatorío  ha  dejado  de  inclnir  alguna  de 
las  aatignas  disposiciones,  tal  como  lii  Real  cédala  de  1788,  no  por  eso 
ha  quedado  ésla  derogada,  sino  que  en  su  caso  se  aplicará  del  mismo 
modo  que  en  los  arrendamientos  de  rentas  Reales  se  admiten  las  pajas 
del  dieimo  y  cuarto,  con  arreglo  á  Ins  leyes  anteriores  no  comprendidas 
en  la  Novísima  Recopilación. 

Acaso  nos  hemos  detenido  demasiado  en  nn  punto  tan  obvio;  pero 
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como  en  ^1  estriban  los  principalos  arí^nmcnlos  de  la  opinión  contraría,  y 
K  han  calilicaHo  de  soffslicos  los  nuestros,  [tarociónas  coaTenieoleeipU- 
nirtos  con  lotla  claridad. 

Sí  V.  E.  se  lin  cnnveocido,  como  lo  creéosle  ministerio  por  las  ra- 
xoees  espuestas,  liu  que  ta  Keal  ciidiila  do  Jüii  daija  preci&ameale  parA 
esta  Isla,  nu  su  llalla  derogada,  lo  estara  igualmente,  i|ae  ni  por  parlo 
de  las  oficinas  ,  oi  de  eslu  ministerio,  ni  de  la  Superinteadi-ncia,  hubo 
■buío  ui  ct)friiplel3  decretando  la  dt^votucion  du  \x»  virábalas,  cuando  lo* 
contratos  se  lian  rescindido  en  virtud  de  sentencia  de  juez  compeleula, 
como  lo  previene  aquella  Real  cédula. 

Mas  claro  es  todavía  el  otro  punto  que  con  laotn  calor  so  impuF^ni  ea 
la  misuia  consult.n.  Dijo  esto  ministerio  en  sn  nuterior  dictamen  y  es 
evidente  par.i  todos,  que  denegándose  las  dcioluciones  auu  en  los  rasos 
du  nulidad,  sí  esta  no  babiü  sido  declarada  en  juicio  escrito,  era  lo  misma 
que  sancionar  que  no  había  lu(;ar  i  la  devolución  en  ain^nn  caso  de  Ins 
de  meour  cuantía;  pues  que  estos  uo  pueden  se^ínirsc  por  escrito  se^^un 
nuestra.''  leyes,  y  que  de  cunsií;uienle  era  injusta  esta  determinación,  en 
cuanto  Btigia  de  los  contendientes  una  condición  que  otras  le.vat  les  pro- 
bibiaii  cumplir.  Por  ejemplo,  la  instruccioD  de  Regentes  de  ludias  pro- 
hibe set.'uir  juicio  escrito  sobre  un  valor  (¡ue  no  exceda  de  501)  pesos,  i 
que  ^etieraliueole  uo  llu^'^  nunca  ol  valor  de  nu  esclavo.  Kl  comprador 
dem.inda  al  vendedor  ante  el  Hegeule  de  la  Audiencia,  y  i-ste  usando  dft 
sus  facultades,  declara  la  nulidad  después  de  baher  oído  los  lustigos  d 
visto  otra)  pruebas  presentadns  por  los  íoleresados,  y  el  tendedor  se  ve 
obligado  y  coiupeltdu  á  devolver  el  dinero  y  recibir  su  esclavo.  ¿  IJabris 
rawn  ni  justicia  para  denegarle  la  devolución  de  la  alcabala,  solo  porque 
uo  si^'uiri  juicio  escrito,  cuando  ni  auu  b»  dependido  de  él  la  elorcíon  de\ 
Inbuual  i  donde  fui>  arrastrado  por  tu  contrario'.'  \  oslo  mi  se  li.i  rno- 
testado,  porque  no  era  posible  tampoco  hacerlo,  mas  que  impuF;naudo  las 
facultades  cjclensns  y  peli'jroms,  como  se  las  llama,  de  los  Sres.  llénenles. 
íii  su  diga,  como  allí  se  hace,  que  se  habla  de  la  acción  rescisoria:  aó;  el 
Fiscal  habia  presciudido  de  esta  cuestión,  porque  ya  dejaba  demostrado 
que  esta  acción  estaba  eo  el  mismo  caso  que  la  di-  nitlidtd,  con  arreglo  á 
la  Heat  cédula  no  derogada  de  788;  pero  quiso  dar  por  supuesto  que  asi 
no  fuese,  y  se  limitó  como  eipreaamonte  lo  dijo,  al  otro  etlramo  du  li 
Real  (irden  de  2  de  mayo  último ,  que  dispone  que  ni  aun  en  los  clisos  da 
Udlidüd  se  devuelva  la  alcabala,  si  aquella  no  se  declara  a  conseruencia 
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de  DO  Juicio  esi^rito;  y  etía  parle  es  la  qu«  oliHcti  entunrpsy  cxltüi-a  nne- 
vainenle  Je  diirn  i  injusta,  en  i-aanlo  impone  uoniliciones  ([uu  bq  mnchos 
casos  no  pnedcn  llenar  loi  litigantes  sin  infringir  olrüs  lejes. 

?(ü  ha  vislo  el  Fiscal  niogun.i  raiun  i[iii3  itesTirliif  las  coasidencio - 
nes  pnicedentPi,  pori^ue  las  que  se  toman  da  los  jaÍcÍos  de  coacilíarion 
no  son  del  caso,  puesto  que  cu  realidad  la  connliacion  no  es  un  rerda- 
dero  juicio  que  produzca  senteoL-in;  ni  es  postbif  por  lo  mismo  conrundirla 
con  los  juicios  verbales  cu  qtie  linj  una  verdadera  dedsion  del  jues  en 
jaicio  coolradirlorio;  mientras  que  en  la  primera  no  eiisle  mas  que  nn 
«imple  coDsuJu,  un  conato  de  arenir  bs  partes,  sin  que  éstas  pierdan  su 
derecliod  entablar  duünitivaniente  su  demauda,  si  no  se  conforrasD  con 
el  Avenimienlo  que  se  les  propone. 

Esto  por  lo  que  hace  a  la  parle  jurídica ;  pero  si  de  esta  pasamos  a  la 
ecoudmicn,  ¿ctÍDioes  posible  con  los  datos  que  lioj'  se  hallan  acumulados  í 
este  expediente,  desconocer  la  raion  con  qne  este  miníslerio  caliHcií  de  in- 
si^uificinti;  asta  cuestión,  per  mas  que  al  ñnal  da  la  consulla  precodeote 
10  pondere  su  f;rnndo  imporUncia  ?  La  interveacíon  que  le  dan  las  loj-es 
j  ha  tenido  siempre  este  ministerio  (eicepto  en  los  años  últiniús)  aq  lat 
devulucinni's  di!  alcabalas.  Iiabin  convencido  al  que  suscribe  de  que  no 
se  cometían  lus  abusos  di^iiunciados  al  Supremo  Gobierno,  y  que  las  po' 
i*a«  que  lenian  luRar,  eran  una  consucuencía  forsosa  del  {¡ran  movimiento 
i'n  la  venta  de  los  esclavos,  cuyos  vicios  v  enfermedades  no  siempri  se 
descubrían  fjcilmonte. 

El  estado  del  último  decenio  acompañado  por  la  adjuinislracion  de 
tierra  arroja  una  suma  de  94 1 ,2[i3  pesos  2  reales ,  n^caodados  por  alca- 
bala de  esclavos  en  esla  provincia,  ascendiendo  las  düvoluciones  i  1 1,393 
pesos  5  '/j  reales;  es  decir,  que  la  perdida  sobre  el  total  no  ha  excedido 
de  I  Vh  por  %!!  ¡Oh!  ¡Dichoso  el  padre  du  familias  mas  diligente  y 
previsor,  cuyis  pi'rdidas  no  excedan  de  esta  nimia  proporción!  ¡Feliz 
administración  pública  ,  que  no  da  en  su  recaudación  mayor  quebranto 
que  el  1  por"/»-  M"  ^qui  como  los  números,  esa  piedra  de  loque  que 
aquilata  la  bondad  de  lod.i  administración  pública,  vieueo  i  hacer  justi- 
cia contra  las  declamaciones  sobre  supuestos  abusos!  SÍ  en  Iti^ar  de 
darlos  por  «tistontes ,  solo  porque  era  posible  que  los  hubiese,  se  tratasen 
de  comprobar  antes,  como  era  indispensable,  con  los  datos  numéricos  que 
boy  se  han  unido  a  eslo  expediente,  seguro  está  el  Fiscal  de  que  no  se 
hubiera  molesiado  la  atención  del  Supremo  Gobíeroo  con  quejas  cayo  nm- 
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[iior  mal  en  el  de  ser  iofuadadas,  al  piso  que  deprosivas  del  biiirn  Dombru 
de  estas  oliciuas. 

Aclarado  aliora  cale  ptiato,  y  convoDcido    coino  debe  estarlo  el  Su- 

[premo  Gobierna  eo  vista  de  lo  que  de  si  arroja  eslo  eijtedieale,  que  aslis 
oficinas  se  arregl.iron  á  lo  dispuesto  en  la  Acat  cédula  de  19  de  aj;oslu 
de  1788,^110  es  poco  equitativa  y  auu  contraria  i  las  leyei>  la  obligación 
en  que  se  pono  A  las  partes  de  seguir  por  escrito  los  Juicios  de  menor 

I  Guaulia  para  obtener  las  devolociones  de  alcabala;  y  finalnicDle  que  los 
abusos  que  se  inictitan  corlar  por  este  medio,  son  de  lodo  punto  qaimé- 
ricos,  i>ues  qne  en  tantos  años  y  i  pesar  de  esa  supuesta  facilidad  para 
conseguir  aquella  devolución,  solo  lia  montado  al  uno  por%  de  la  recau- 
dación total ;  el  Fiscal  espera  qne  S.  M.    se  d¡gnar:i  dejar  sin  efecto  U 

jRealiirden  de  2  de  maro  del  año  próiinio  pasado,  puesto  que  sin  utilidad 
■l{;una  para  el  Erario,  lia  producido  y  debe  de  producir  ano  mas  en  lo  su- 
cesivo nna  alarma  inútil  j  un  profnndo  disgusto  en  los  contribuyentes,  no 
muy  beneficiados  ya  con  la  onerosa  carga  de  la  alcabala  de  esclavos ,  qne 
calculados  <;rando  con  cbico  al  alto  precio  asignado  por  el  mismo  Alcaba- 
latorio  de  350  pesos,  ha  traspasado  cu  el  decenio  último  i  la  propiedad 
del  Estado  el  crecido  número  de  26ÍI9  esclavos!!  V,  E.,  sin  embargo, 
oyendo  ú  las  demás  oGcinas  con  vista  de  los  nuevos  dalos,  propondrá  i  la 
consideración  Soberana  lo  que  estimare  mas  acertado.  Habana  24  de 
abril  de  1844. 


»-e9»< 


NÜMEKO  35. 


nictdinen  sobre  ta  caestion  de  aranceles  y  toneladas  con 
los  Estadas-Unidos 


ExcKO.  Sstloi. 


Caindo  el  Fiícit  no  etlnnert  penetnido  do  li  imponancia  de  li  chs- 
tioD  Bometida  hoy  i  sd  eiimoa,  basUríao  para  persatdirle  de  ella  Us  In- 
minosia  y  maltipUcadas  conaaltas  dirigidaa  por  V.  E.  al  Sopremo  GiMer- 
no,  y  I  ü  consta  acia  coa  que  el  de  la  Udíoq  anglo-americiDa  ha  reclama- 
do coDtra  noas  medidas  que  tanto  habian  hecho  prosperar  nuestra  marina. 

El  Fiscal  se  cree  obligado  por  lo  mismo  i  tratar  esla  caestion  sobre 
aranceles  y  toneladas,  no  aisladamealo  al  caso  presente  ,  y  menos  todavía 
bajo  el  mezqnino  pnnto  de  vista  del  interés  de  las  cajas,  sino  en  toda  sa 
extensión ,  relativarntinle  al  fomento  de  nuestra  marina  militar  y  mercan  - 
te;  al  de  h  prosperidad  comercial  de  la  Isla ;  y  finalmente ,  al  derecho  de 
gentes  violado  ostensible  me  o  te  con  re^peclo  i  nosotros  por  los  Estados- 
Unidos.  Preciso  le  será,  pues,  subir  al  origen  del  sistema  marítimo  ob- 
servado tenazmente  por  los  ánglo-amerícnnos  desde  su  separación  de  la 
antigua  Metrdpoli,  indicando  las  modificaciones  que  ésta  se  vió  forzada  i 
hacer  en  el  suyo;  las  reclamaciones  suscitadas  con  este  motivo  por  la  In- 
glaterra, que  dieron  origen  á  la  comunicación  del  Ministro  de  aquella  po- 
tencia, i  que  so  contrae  la  Ueal  órdou  de  3(1  de  abril  de  1824;  los  celos 
que  la  medida  adoptada  en  su  coosecueocia ,  produjo  en  el  Gobierno  de 
U  Union  ;  los  medios  de  que  se  valid  éste,  para  conlrarestar  sns  efectos; 
los  perjuicios  ocasionados  á  nuestra  marina  y  comercio  con  sos  disposí- 
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r'ioneí;  y  por  último ,  las  niediduK  que  (■a  la  humilde  opioioD  del  que  sus- 
cribe pudierao  adoptarse  para  prote;;er  aquella  y  obligarla  i  dcsislír  du 
sus  ioJQstas  pretensiones. 

Si  en  el  discurso  do  este  eudmeii  si'  viese  obli^iadn  et  Fisral  ú  cnlrai- 
eo  algunas  digrcíioocs,  espera  qun  V.  C  sabr.*)  excusarlas  ou  obsequio  di- 
la  imporlaocia  de  la  materia,  y  sobre  lodo  del  palriiilíco  celu  quu  (lÍrii;o 
su  pluma. 

Cunocida  es  Ij  famosa  acta  de  iiave^-ariou  publicad.-i  on  loijlaturra 
bajo  el  reinado  de  Carlos  11,  ron  la  tual  |]e¡;ii  «Ma  rtacion  á  uti  ^rado  dü 
poder  marilimo  duscouocido  Jo  las  antiguas.  Guando  las  ilemai  de  la 
Europa  empezaron  lí  saltr  del  letargo  eu  que  bai^la  entonces  Imbiati  estado 
íolirp  este  [luiito,  quisieron  usar  do  alí;unas  rejin-síilias,  eslableiieodo  sis- 
lemas  mas  (i  menos  re^lríilívos;  pero  nnni;a  tan  bien  combinados  y  euleu- 
didos  ciiniu  v\  do  los  Íiigli;ses,  que  abrazaba  como  oíros  teñios  puntos 
cardinales,  Ins  pesijuerias ,  r I  cabotaje ,  el  comercio  de  Europa,  et  de  (as 
<(tmas  pahfs  imteprnilienles  del 'jloljo  ;  y  línaliiK-üle  e/ tí'^  sus  colonias, 
lia  lodos  eltos  rii.niiileslaron  la  tuleliíjCDcia  con  que  dirígian  sus  iie^ocios; 
pero  ninguno  coulribujA  tanto  al  prodigioso  aumento  de  su  marina  mur- 
cjint» ,  como  In  [iruliibiciun  respecto  del  comercio  europeo  do  importar  on 
huquesetlrau^oros,  los  veinte  y  ocho  articulus  couocidos  cuu  el  uonibro 
de  numerados ,  que  comprenilieodo  todos  los  ffcclos  mas  tolumioos  (que 
son  también  los  de  mayor  consumo),  eiijian  una  numerosa  marina  mer- 
cante. 

Los  celos  cantados  á  los  ingleses  por  las  deuins  potencias,  qoe  aspi- 
raban á  recobrar  su  parlo  en  el  dominio  do  los  mares ,  produjo  la  guerra 
lie  762, que  aunque  ventajosa  i  la  Inglaterra  por  aquel  entonces,  prepa- 
tA  por  sns  consecuencias  U  esrisiou  que  doce  años  mas  tarde  le  ocasionó  la 
pérdida  de  una  gran  parle  de  sus  colonias  en  este  nuevo  mundo.  Orgu- 
llosos con  la  paE  de  762,  se  propusieron  mantener  ilesa,  y  aun  si  rabe,con 
mayor  rigor  su  acia  de  aavegacion,  sobre  lodo  en  el  sistema  colonial:  y 
la  dureza  con  que  se  negaron  i  las  JDsIas  eiigeocias  de  sns  colonos,  diif 
lugar  i  la  abierta  resistencia  do  éstos,  que  luego  degenerd  en  gserra  re- 
í;nlar,  y  concluyd  con  la  pa)^  do  783 ,  en  que  obtuvierun  su  emancipación. 
iUas  no  por  esto  cesó  su  aversión  i  la  Metrópoli  ¡  li  mas  bien  contra  sus 
reglamentos  mercantiles;  y  to  que  hasta  entonces  habia  sido  un  molÍTo 
de  ()ueja  romo  súhdilos  de  la  Inglaterra,  se  convirti<í  en  decidida  rírali- 
dad  como  Dación  independiente.     Ya  desde  entoncui,  y  aun  antes  de  que 
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su  liubicsL-  reuoidii  el  Coup^rL-su  -¡encrnl  ilc  Uis  Lisludos-Uoidoí  y  i-UhLiIo 
ciufiv  en  1787  el  sUlunia  ilr  Gobieroo  que  liu,v  los  rige,  caá»  uou  de  Ins 
Estados  de  la  Caioo  había  Bjado  sus  reUcJunex  mercíinlilet  coa  la  au- 
Únaa  Melrúpuli;  y  aumiue  difpreul<-s  folrn  «i,  fii  ludas  se  duscubria  sio 
umbargo,  un  r>s|)ir¡lM  bo»til  liaría  la  lu^latern.y  un  deseo  de  iirefenrlus 
jundacTos  de  otras  Diciuaes.  Así  perinauerió  basta  tjuc  ea  1787  el  Coa- 
greso  guacral  estableció  uu  sistema  uniforme  ttn  comercio  etleriur,  con 
la  mira  sicm|iru  d<t  atarar  la  [irMpoDderaDria  liu  \:i  aave^íacion  ioglusa,  y 
(aíorecer  la  [iropia.  Para  conseguirlo,  irapasicron  un  medio  í/o/tor,  jr 
mas  tarde,  un  lioUarpuT  tuuelada,  que  debían  i>hk'*^  los  buques  oilrin- 
(icros  mas  (¡ue  los  oaciuaales:  y  10  por  "/„  sobre  los  dert-clios  qu«  pifta- 
bnn  las  iiierranrías  importadas  i'ii  bmiucs  de  la  l'nion. 

Tal  fue  ni  priinnr  paso  dado  por  los  anglo-ameriranns  para  la  prnlec- 
ciuo  de  sn  marica,  luaiido  uuu  uu  lu  leníuu,  y  (¡ue  abura  <iue  la  ban  cob- 
seguido,  quisíerao  no  fuera  imitado  por  la  administración  de  esU  lila, 
aparentando  on  mentido  interés  por  la  libertad  iiidelinida  du  comercio. 
Táctica  qae  han  lomado  de  sus  maestros  los  ¡Dfíloses,  que  después  de  de- 
fender palmo  ú  palmo  sn  sistema  roslríctivo^  lue^jo  que  so  vea  fontados  a 
ceder  ea  algún  punto,  por  las  pretcnsiones  de  las  nicioDes  adelantadas, 
quieren  destruirlo  en  todas  ellas  esperanzados  con  fundamento  un  que  i 
la  sombra  de  la  libertad,  y  con  la  preponderaucía  que  les  ha  dado  su  an- 
lí|;uo  monopolio,  podráu  ahogar  la  nacienlu  industria  de  los  domas  pDe> 
blus.  Pero  esta  política  ha  sido  fruto  de  la  eiperiencia  adquirida  ilarin- 
la  obstinada  lucha  que  en  este  puuto  sosluTÍeron  con  los  Esta dos-C nidos. 
y  por  lo  mismo,  antes  que  ceder  un  ápíce  eotouces  do  su  sistema,  profi- 
rieron sufrir  los  malos  efectos  del  americano,  y  dcsecharoD  costantemeole 
las  represalias  y  las  primas  de  exportación ,  hasta  que ,  eslrecados  por  la 
necesidad,  arreglaron  sus  relaciones  pur  el  tratado  de  1815,  bajo  el  píe 
de  una  eitricla  reciprocidad,  no  como  la  qne  hoy  pretenden  los  aoglo- 
amorícanos  al  igual  de  los  uacionales  cu  esta  Isla,  sino  para  que  los  de- 
rechos en  los  puertos  de  ambas  uaciones  fuesen  ifíuales  sobre  los  boques 
de  la  otra;  y  que  los  derechos  sobro  las  producciones  de  cada  uua  impor- 
tadas eu  la  otra,  fuesen  los  mismas  sin  distinción  de  bandera. 

Pudiera  creerse  que  esta  amplía  cuoeaiou  arrancada  por  primera  vei 
li  »a  antigua  Uetrdpoli,  habría  satisfecho  los  deseos  de  la  Union;  puro  au 
fué  asi,  porque  cngraodeiida  su  marina,  durante  la  prolongada  lucha  de 
la  revolución  francesa ,  como  la   única ,  6  casi  la  única  que  navegaba  coo 
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ati;u(i;i  secundad,  su  halliba  eu  el  caso  iIr  i^uiicumr  cod  la  inglesii  sobrü 
lüdus  \ui  iiiurcaJus  del  globo.  Pero  segUD  el  arla  dt:  n:iv«gacioD  de  ta 
tiraa  Brulaña ,  ao  se  permitía  en  ésta  la  iraporlacíOD  de  los  frutos  de  Afrí* 
4.-3,  Asia  y  América  ea  buiíues  extran^ieros,  n  oo  ler  de  l>  misma  dación 
que  los  pruilucia.  Los  r.sl.'idos-Uoidos,  usando  de  represalias,  ¡>roliibí<- 
rou  la  impuilacion  de  ios  frutos  de  Europa,  en  buques  que  no  perleae- 
ciesfln  á  la  Nación  produclora  ;  dando  naí  un  golpe  mortal  i  la  narega- 
cion  ÍQ(;losa.  I\o  fué,  sín  embargo,  el  único:  la  Inglaterra  conservaba 
todavía  sin  alteración  su  vigoroso  nislema  colonial,  qao  prohibía  toda 
importación  que  no  fuese  do  procedencia  inglesa  y  eu  ba<iues  nacionales, 
exceptuando  alguna  que  otra  tce  los  comestibles,  que  se  admitían  por 
acuerdos  especíales  de  fa  autoridad  local ,  sobre  lodo  después  que  la 
einaucipacion  de  los  Estndos-Uoidos  hizo  inns  precaria  la  subsistencia  de 
las  otras  colonias;  poro  el  Gobierno  de  la  Línion  ainenazii  prohibir  toda 
exportación  de  frutos,  sí  no  se  le  permitía  hacerla  en  buques  americanos, 
iíinliendo  el  Gobierno  inglés  la  dura  alternatÍTa  en  qoe  se  le  ponía;  pero 
receloso  de  abrir  nuevas  brechas  a  su  ja  mutilada  acta  de  navegación, 
auluriziJ  el  dcpiJsítu  en  uu  punto  iolermedio,  donde  pudiesen  comerciar 
libremente  los  americanos  j  cambiar  sus  frutos  con  los  ingleses,  únicos 
que  liarían  la  importación  directa  en  las  colonias.  Esta  concesión,  que 
satisfaría  a  cualquiera  otra  flacion  menos  ambiciosa  que  la  arrogante  re- 
pública americana  ,  fué  desechada,  y  prohibido  el  comercio  intermedio  A 
indirecto  con  las  colonias  inglesas.  Hota  toda  comunicación  con  éstas 
por  parte  de  los  Estados-Unídos,  el  Parlamento  inglés  se  vid  forzado  por 
ta  primera  vez  en  1822  a  permitir  el  comercio  directo  do  sus  colonias  del 
golfo  de  Méjico  y  América  Scptentrioaal,  con  los  auglo  americanos  sus 
mayores  rivales. 

Demasiado  advertidos  los  ingleses,  para  dejar  i  aquellos  eiclnsivi- 
mente  tan  importante  privilegio,  procuraron  desde  entonces,  siguiendo 
sn  táctica  favorita ,  llamar  á  las  demás  naciones  i  participar  de  las  mis- 
mas ventajas;  ya  para  disminuir  las  de  los  americanos,  y  y»  también  para 
que  la  provisión  de  sus  colonias  no  dependiese  exclusivamente  de  éstos. 
Hacia  esta  medida  aun  mas  necesaria  la  aptitud  que  habían  tomado  las 
potencias  de  Europa,  después  que  la  paz  les  peruiitió  entregarse  con  mas 
seguridad  al  comercio  maritimu.  Todos  sintieron  la  necesidad  de  prote- 
ger su  marina  contra  el  sistema  restrictivo  de  la  Inglaterra,  y  la  Prnsia 
fué  la  primera  que  en  10  de  junio  de  H2'¿  modilivd  el  suyo,  aumentando 
AI'ENII.  '^ 
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Im  derwho*  difer«acisle>,  bisU  obleneT  la  re«ñprociilid  re^eclÍTa  coa 
cads  poteocia. 

£a  loi  tres  iSot  qne  mediaroa  hatta  el  de  825,  «■  qne  m  acordó  el 
libre  comercio  esrop«o  con  las  colonias  inglestis,  sn  a§iló  ron  calw  etu 
coestioo,  asi  ea  el  Parlameato  britiaico,  como  nn  todos  loa  demás  ko- 
biernoa  de  Eoropa,  y  de  aqai  el  celo  con  qae  la  loglatem  recbmd  d« 
todos  ellos  la  ÍKoildad  coa  respecto  i  los  Estados- Unidos,  sbs  decididos 
rivales,  No  es,  pnes,  estraño,  que  esto  mismo  lo  eiígieseD  con  mayoría 
de  razón  respecto  á  la  Isla  de  Gnba,  cuyo  comercio  era  yt  de  taoU  im- 
portancia en  aquella  época. 

Tales,  Eicmo.  Sr-,  la  historia  de  nn  hecho  qoo  se  presenta  como 
aislado  en  la  comunicación  de  30  de  abril  de  1824,  a  coDsecneocia  de  la 
reclamación  del  Miuistro  britioico,  con  qne  di  principio  este  'olamiao*o 
eipedienle.  Por  ella  veri  V.  E.  cnal  os  el  espirito  que  domina  a  la 
repáblica  de  la  Union,  do  para  destruir  el  monopolio  de  so  antigás  Me- 
trópoli, sino  para  apropiárselo  eiclasirameate  en  esta  parle  del  mundo. 
Asi  es  qne,  aumentada  considerablemente  nueUra  mirina  i  coosecnenda 
de  la  disposición  tomada  en  1824,  con  moliTo  de  aquella  coinuaicncíon, 
los  anglo- americanos  reclamaron  repetidas  veces  contra  lan  acertada  me- 
dida,  proponiendo  como  en  favor  del  comercio  de  la  Isla  ,  uoa  reciproci- 
dad absoluta  bajo  el  mismo  píe  de  nuestra  bandera  nacional.  ?io  en  la 
primera  vez  que  tan  desatentada  proposición  se  había  hecho  por  el  mismo 
GohieroQ  i  naciones  mas  poderoias  como  la  Inglaterra,  cuyo  ilostrido 
ministro  Hus-Kissoo,  que  por  cierto  no  era  partidario  del  üi&Iema  prohi- 
bitivo, la  caliljcd  sin  embargo,  en  sesión  pública  del  Parlamento,  de  la 
mas  eiigente  é  íoaadita  que  jamas  se  habia  atrevido  á  proponer  Nación 
alguna  niarllima  y  comerciante. 

Las  luminosas  y  conclnyentes  razones  manifestadas  por  V.  B.  al  Su- 
premo Gobierno  en  su  carta  de  2^  de  julio  de  1828,  paralÍKaron  por  en- 
tonces los  efectos  de  esta  infundada  pretensión;  jiero  como  nnestra  ma- 
rina florecia,r  podía  al(;nn  día  rivalizar  ven  lijosa  mente  en  el  comercio 
de  la  Isla  con  los  Estados-Unidos,  sancionaron  éstos  la  ley  de  17  de  mayo 
de  1834,  que  eu  los  pocos  que  van  corridos  desde  I."  de  marzo  del  año 
de  35  en  que  empezó  i  ejecutarse,  desterró  completamente  de  los  puertos 
de  la  Union  nuestra  aacíento  marina.  Doloroso  es  que  una  lalación  como 
la  española,  cuya  unmurosa  marina  mercante  protegida  por  sus  Sobera- 
nos, cubría  en  olro  tiempo  los  mares,  y  llegaba  aun  i  fines  del  reinado 
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<|p  Pel¡|ifi  II,  ruiíndo  ya  había  empelarlo  a  decaitr,  i  mas  de  200  navios, 
qne  de  VJT.caya  iban  á  la  peíica  de  Terranora;  ¡i  200  (lalachei  en  Galici*, 
Aslnria^  y  Montaña;  á  400  navios  de  alto  bordo,  y  1.500  carabelones  en 
Pnriupal;  y  á  in.is  dir  400  navios,  que  de  (Andalucía  navegaban  á  eslos 
dominios,  se  ve;i  boy  liun]illaii:i  a  oÍr  de  b  hncn  de  un  Mioistro  inglés  en 
sesión  pública  del  Parlnmeoto,  «  que  la  marina  inüilar  española,  tan  for- 
"  mtdable  otras  veces,  »e  hallaba  ruducida  u  li  tuda;  y  qne  sn  marioa 
■  mercante  liahia  di.'sapari^rido  <'.isi  enler.imentL*  del  Occéanoü  n  Pero 
^nn  es  mas  sensible  liid<<via  ,  que  las  injustas  y  m.iliriosas  exigencias  de 
los  Estados-Unidos,  nos  |iriveM  do  darla  ií\  toiucnt»  qne  deseamos. 

Mo  se  qnejaria  este  ministerio  de  la  ley  de  17  de  mayo  a  que  vd  con- 
traído, si  en  ella  se  hubiese  nslablecido  un;i  reciproca  igualdad  de  dere- 
chos, entre  lus  que  satisfacen  ou  este  puerto  (us  amuricauos  y  los  ijne  se 
exigen  en  los  Estados- (Juidos  i  los  nneslros;  porque  es  evidente,  que  si 
la  España  tiene  el  derecho  de  prolei^er  su  navegación ,  igual  lo  tienen  to- 
das las  demás  naciones  respeclivameute  á  U  propia. 

Perú  lejos  de  contenerse  dentro  de  estos  justos  limites,  el  Gobierno 
de  U  Union  ha  establecido  que  nuestros  buques  pagasen  en  sus  puertos, 
ademas  de  las  otras  imposiciones,  un  derecho  diferencial  igual  al  que  pa- 
Kan  ou  esta  Isla  lus  suyos,  con  respecto  á  los  nacionales.  Asi.  pues,  no 
se  trata  de  igualar  los  derechos  en  ambos  países  (medida  que  repite  el 
Fisial,  sería  justa),  sino  do  igualar  los  derechos  diferenciales  impuestos 
fu  la  Isla,  entre  la  bandera  nacional  y  eilrangñri. 

Par.i  hacer  resaltar  la  injusticia  de  esta  medida,  comparemos  los  ttii- 
puestos  do  ambos  países  cuu  arre};lo  á  los  datos  que  arroja  este  expedien- 
te. Admitiendo  que  el  derecho  de  toneladas  es  cuando  menos  igual,  se- 
f;nn  lo  demuestra  en  su  juicioso  informo  la  cont<tduria  de  U  aduana 
marítima  ,  vengamos  i  los  dert^chos  do  importación  y  exportación.  ¡Vues- 
tros buques  procedentes  de  los  Esladas-llnídos,  pagan  sobre  su  avalúo 
do  17  y,  á  21  '/j  por  "/„;  y  ios  americanos  do  igual  procedencia  de  24 '/^ 
i  30'/^;  y  la  diferencia  entre  ambos  es  de  7  á  9  por  %,  <í  término  medio 
de  8  |.or  "/„, 

El  Gobierno  de  la  Union  tendrá  indisputablemente  derecho  i  exigir 
iguales  cuotas  de  nuestros  buques,  para  proteger  los  suyos  y  las  produc- 
cionea  de  su  país ,  como  lo  hacen  todas  las  demás  naciones;  ¿pero  lo  ha 
hechu  ó  establecido  así  en  su  nueva  ley?  INií,  Excmo.  Sr.;  el  Gobierno 
ünglo-americauo  ha  dicho  que,  ademas  de  las  contiibuciones  comunes  á 


—  Í84  — 


los  olroi  buques,  los  espaíolet  que  hiciesen  «I  cunitircíu  de  Cuba  y  Puer- 
lo-Hico,  p)i(;Mriati  uu  derecho  adicioaal  igual  i  la  difereDcia  impuesta  en 
estas  islas  aalte  la  bandera  nacÍDoal  y  americana.  Es  decir,  que  si  los 
buques  eilranger«s  pagan  en  lits  Estados- II  ni  dos  an  20  por  %  de  dero- 
clio  dirorunciiil  sobre  h  bandera  arauricana,  los  de  pstas  islas  satisfarán 
boy  na  derecho  dit'ereacial  de  28  por  % :  derecho  *\ue  aumentará  i  pro- 
porción qne  di»iDÍnuyamos  los  impuestos  sobre  ooestra  bandera,  auuqne 
iKi  acrecentemos  los  de  la  americana.  En  efecto,  si  con  e)  objeto  de 
prutejer  nuestra  marina,  bajásemos  a  12  por  %  sos  derechos  de  impor- 
tación, dejando  como  al  presente  en  30  ¡os  de  la  americana,  el  derecho 
diferencial  de  esta  Isla  siiría  do  18  por  Vo-  ■l"^-  nnido  (•oaforme  i  la  et- 
piusiuu  tileral  de  la  ley)  á  los  20  por  "/„  que  pagan  los  deiuas  baques 
ciipañules  y  eitrnu;;erus,  sobre  los  aracricanos.  daría  itna  diferencia  de 
38  por  %  eo  contra  de  nuestros  boques  en  los  puertos  de  la  Unioti. 

En  otros  términos,  Eicmo.  Sr.,  esto  equivale  á  dqcir  el  Gobieruo 
americano  al  de  S.  i^I.  "  En  vano  os  cansáis  eo  protejer  vuestra  marina 
a  auu  á  rusta  du  las  tKuIas  públicas;  pori|Uu  en  tanto  cnanto  iili^ercís  los 
■  impuestos  que  la  sKobian,  en  otro  tauto  aumeutaráD  los  nuestros  «obre 
vuestros  buques!! »  Tsfliaña  violación  del  derecho  de  gentes  no  se  coa- 
cibe  de  parle  de  un  Gubierno  que  se  dici)  üuslrado  y  liberal;  y  ineoo* 
todavía  i]iif  pueda  tolerarla  el  üspafiol. 

Esta  violación  es,  si  cabe,  mas  irritante  y  mauifiesta  respecto  de  la  ei- 
portación.  En  buen  hora  que  en  la  importación  se  eiijai^jualdad  d»  de- 
rechos (no  de  difi^riMii-ins)  un  l.i  bandera  sobre  cargamentos  i|uu  recipro- 
cimeote  su  importan  eu  ambas  naciones;  porque  así  lo  pide  la  protección 
debida  í  las  productioues  de  rada  pnis;  pero  respecto  de  la  uiportacioo' 
;,qné  motivo  puede  haber  para  {;ravarla  eu  los  EstadosCnidos  con  an  de- 
recho diferencial  i^ual  al  de  la  importación  en  esta  Isla,  sino  el  de  des- 
truir nuestra  niariita,  aun  á  costa  ile  sus  propias  producciones,  que  deben 
resentirse  do  esta  mismo  recargo?  Pues  qué,  ¿si  mañana  juzgare  con- 
veniente nuestro  Gobierno  hacer  el  sacrificio  de  todos  d  parte  de  los  iio- 
pnestos  que  boy  paga  nunsira  marina ,  tendrán  derecho  los  eitraugeros 
para  cobrárselos  un  sus  puertos?  Evidente  es  que  nó,  Eximo.  Sr.:  lodo 
lo  que  pueden  hacer  es  imitar  al  Gobierno  español,  y  proteger  su  marina 
i  costa  de  iguales  sacrílicíos,  rebajando  los  impuestos  sobro  la  suya;  pero 
aumentar  los  derei'hos  sobre  nuestros  buques  ;i  medida  qnn  nosolro*  los 
bajemos,  cuando  no  l:i-iiios  .iltenido  tos  de  loi  suyos  en  nuestros  puertos. 
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y  roaTertir  ea  provecho  de  sus  adunn.is  y  ea  daño  dt*  nuestra  marÍDa  l'is 
sacrificios  qua  bace  el  Gobierno  español  para  conservarla  ;  uslo  es  lo  que 
jamas  prelendJit  nación  alguna,  y  lo  qno  no  puede  lolerarse  sin  mengun 
de  h  española. 

!No  pretende  por  eso  el  Fiscal,  que  pura  obligar  al  de  la  Union  á  qiie 
desisla  (lo  t.na  tcmorario  Kinpeño,  deba  bacerse  uso  de  las  represalias. 
Las  razones  expuestas  son  tan  obvia»,  que  no  es  posible  resiüln  ¡i  sn 
CTiJeDcin,  si  so  le  presentan  con  la  debida  claridad.  JNivuIe  en  buen» 
hora  sus  derechos  do  importación  y  etporlacion  con  los  respectivos  de 
It  I»la;  es  decir,  que  si  sus  buques  pagan  aqoi  de  24  i  30  por  "/g  en  el 
primer  caso,  y  6  en  el  segundo,  pilgüen  los  nuestros  lo  mismo  y  nun- 
ca mas,  por  todos  respectos  en  los  Eslndus-ünídos;  esto  es  justo,  y  no 
lendriamos  derecho  para  impedirlo;  asi  como  nos  asiste  uno  indíspalable 
para  oponernos  á  qoe  continúo  el  impuesto  direrencial  en  los  términos  que 
boy  lo  entiendeo. 

Perú  aun  supuesta  la  igualdad  de  derechos  (sobre  lo  cual  debe  insl;ir 
con  vehemencia  nuestro  Gobierno),  todavía  resta  examinar  otra  rnestion, 
j  acaso  la  mas  interesante,  i  saber:  ¿convendrá  rebajar  aquellos,  para 
que  se  aminoren  también  los  que  pagan  nuestros  buques  eu  los  Estados- 
Cuidos?  Esta  cuestión  tiene  dos  aspectos  contrarios  hasta  cierto  punto, 
legan  que  se  atienda  á  la  prosperidad  mercantil  y  agrícola  de  l«  Isla,  6 
al  interés  de  las  rentas  y  engrandecimíentu  de  nuestra  marina.  Claroes 
que  la  primera,  considerada  en  abstracto,  aumentaría  a  proporción  qne 
dismiauyesen  los  impuestos  que  hoy  suFre;  pero  como  una  nacíon  do  pue- 
de existir  sin  gobierno,  ui  éste  sin  recursos,  y  sín  ejército  y  anuida  que 
le  hagan  respetar,  preciso  os  conciliar  en  lo  posible  aquellos  extremos,  y 
aun  debe  preferirse  el  último,  si  otra  cosa  ser  no  pudiese.  Prescitidien . 
do,  sin  embargo,  de  los  ingresos,  no  puede  hacerse  lo  mismo  respecto  de 
li  marina,  que  toca  mas  de  cerca  d  los  grandes  iolereses  nacionales.  La 
hisloria  antigua  y  modero;)  nos  demaestra  qne  el  poder  do  los  pueblos  ha 
estado  eu  raxon  de  su  fuerza  marítima;  y  !<íq  salir  de  nuestra  España,  bar- 
ios ejemplos  tenemos  de  esta  triste  verdad.  Pero  noa  numerosa  inariuii 
militar  no  puede  formarse,  ni  sobre  todo  equiparse  de  buenos  marinos,  sino 
i  expensas  de  la  mercante;  ni  esta  se  sostiene  tampoco  sin  la  protección 
de  la  primera.  Hé  aquí  por  qué  los  esfuerzos  de  lodos  los  hombres  de 
Estado  se  han  dÍní,'ido  it  proteger  la  marina  mercante,  como  base  de  la 
mililat. 
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¿T  conMftniminos  noiotroi  eia  proteccioD  itMliendo  ei  daracho  dife- 
roDciil  de  naestro  pibelion,  ó  lo  que  es  lo  miimo,  rebajafldo  los  deredos 
qne  pigiD  los  dnin»?  CUro  ea  que  aó;  porqoe  como  con  Unto  acierto  lo 
ba  demostrado  V.  E.  en  sus  repetidas  comonicaciones  al  Supremo  Go- 
bierno; la  reciprocidad  qae  resaltase  do  seria  roas  qae  aparente ,  no  solo' 
por  las  Tantajas  que  llera  la  marina  americana  á  la  nnestra  en  la  baratura 
del  flete,  siuo  también  porqne  haciéndose  casi  eiclnsiramente  el  comercio 
de  los  Estados-Unidos  en  baques  de  aquella  nación,  i  ella  7  no  i  la  w- 
paBola  aproTecharía  el  sacrificio  que  hiciesen  nuestras  cajas;  y  en  esta 
ratón  precisamente  se  apoyaba  el  célebre  ministro  inglés  Hni-Kíison, 
para  combatir  el  síatema  restrictíto  de  so  país,  con  la  mira  de  destrnirlo 
en  loa  demás:  porque  sostenía  acertadamente,  que  la  libertad  general  de 
comercio,  debía  aprorecbar  mas  a  la  Inglaterra,  como  major  prodaclora, 
que  i  las  otras  naciones  menos  adt<lantadas. 

rio  nos  conTÍeoe,  pues,  esa  iDonlida  reciprocidad;  y  lejos  do  eso,  to 
que  deberianu»  hacer,  seria  do  agravar,  tal  vez  rebajar  los  derechos  de  la 
bandera  eitrangera;  pero  también  disminuir  aun  mas  los  de  la  nacional, 
pnes  el  menor  ingreso  de  las  cajas  se  compensaría  suficiente  meo  te  con  al 
aumeoto  de  aquella.  Por  desgracia  esta  sencilla  medida ,  que  en  nada 
perjadica  los  intereies  de  las  demás  naciones,  seria  ilusoria  mientras  no 
consigamos  que  la  Union  renande  al  ominoso  sistema,  que  contra  toda 
justicia  y  ol  derecha  de  gentes  ha  adoptado  respecto  de  nuestros  buques, 
aumentando  los  derechos  de  exportación,  á  medida  que  nosotros  rt-baja- 
mos  los  de  impurlacion. 

También  se  opone  í  ella  la  Ueal  urden  de  4  de  julio  de  Í834,  que 
lejos  de  disminuir  los  derechos  de  nuestra  bandera,  couserraudo  sin  *a- 
nación  los  de  la  eilrangera,  los  aumentó  por  el  contrario,  con  el  lauda- 
ble fin,  es  verdad,  de  proteger  la  a);rícullura  peninsular;  pero  sin  proveer 
|al  ves,  que  tu  resultado  sería  enteramente  diverso,  favoreciendo  la  ma- 
lina americana  á  costa  de  la  completa  ruina  de  la  nuestra,  sin  ventaja 
rpal  para  la  Melrópoli;  poique  la  distancia  á  que  se  encuentra,  00 per- 
mite emprender  especulaciones  acertadas  sobre  las  harinas  y  otros  comes- 
tibles, que  han  de  venirnos  siempre  en  grande  abundancia  de  los  Estados- 
Unidos,  como  lo  demuestra  el  estado  déla  aduana.  Eu  efecto,  se^tunla  nota 
que  te  ba  procnrado  el  que  subscribe,  resulta  que  la  harina  nacional  impor- 
tada cu  la  Habana  ascendió  en  el  año  próximo  pasado  á  66,383  barriles;  y 
la  eitrangera  i  56,625,  ó  casi  otra  tanta  como  la  española,  con  la  triste 
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circDolaDcia  He  que  de  osla  sama,  soto  7,270  se  han  importado  eD  buques 
nicionates,  maoilo  el  año  aniorior,  de  51,625  barriles  de  harina  et- 
Iraagera,  los  12,244,  á  su  ruarla  [larlo.  Fueron  imporladoi  en  bandera 
Qicional.  A-si  se  ve  decrecer  de  dia  ea  dia  nneslra  marina,  sin  faví)- 
recer  por  i>so  los  intereses  comerciales  de  la  PeníusaU,  cuyo  objeto  se 
había  propuesto  la  mencionada  Renl  drden.  Punto  es  este  de  la  ma- 
yor importancia  en  la  cuestión  presente,  ;  el  Fiscal  cree,  qae  es  lle- 
gado el  C3í0  de  que  V.  E.  inste  nuevamente  cou  el  Supremo  Gubiur- 
no,  para  que  tenga  á  bien  modiOcar  iiaa  disposición,  quesin  aprovecliar 
á  b  Metrdpoli,  arruinó  completamente  b  marina  mercante  de  b  Isb. 

Otra  medida  del  mayor  interés  para  prolejer  nuestra  marina ,  sin  qae 
temiésemos  el  efeclo  dt  las  represalias,  seria  la  indicada  en  el  oficio  de 
nuestro  Ministro  en  los  Estados-Unidos,  y  cousislo  en  admitir  á  depósito 
los  víveres  qud  viniesen  en  bandera  nacional,  negándolo  i  los  ameri- 
i-anos. 

También  pudiéramos  arquear  directamente  los  buques  americanos  en 
luncladas  de  su  país,  en  yc.z  de  pasar,  como  hoy  hacemos,  [>or  el  roll, 
siem{>rc  inferior  á  la  verdadera  cabida  del  buque.  Y  esta  determinación 
soría  tanto  mas  justa,  cn.iulo  que  la  Guión  y  la  mayor  parle  de  las  otras 
Daciones,  inclusa  la  Inglaterra,  asi  lo  practican  ,  se^un  puede  verse  en  í\ 
riaJH  mjnnscrito  ;i  lo*  mire*  del  iXorln  del  teniente  de  navio  don  Fran- 
cisco Hoyos,encargado  de  conducir  bs  tripulaciones  rusa»  en  18 18.  Pero 
estas  y  otras  medidas  coercitivas  con  que  convendría  amenazarlos,  no  de- 
berian  adoptarse  sino  cuando  do  pudiésemos  reducir  ú  aquel  Gobierno,  a 
que  hiciese  justicia  á  nuestras  raclamicioues  modificandu  su  sistema;  y 
ruoJándolo  en  una  igualdad  absoluta  (no  diferencial)  de  los  derechos 
que  nuestros  buques  pa^an  en  sus  puertos,  y  los  que  los  suyos  satisfacen 
en  los  de  esta  Isla.  SÍ  esto  se  consigníese,  opina  el  Fiscal,  de  acuerdo 
coa  lus  precedentes  informes  y  con  lo  que  V.  E.  tiene  manifestado  al  Go- 
bierno, que  convendría  conservar  nuestro  actual  sistema,  que  tan  buenos 
resallados  había  producido,  hasta  b  adopción  de  la  violenta  é  íojasta 
medida  sancionada  por  el  Con|;reso  de  b  Uníou  y  b  mpedícion  de  la 
Henl  orden  de  't  do  julío  ya  citada.  V.  E.  sin  embarco  propondrá  i  S.  Bl. 
lo  que  con  sus  superiores  luces  y  larga  eiperieocia  en  b  m*teria  estime 
mas  acertadn.     Habana  20  de  enero  de  1840. 
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Soire  el  mismo  asunto  que  el  apéndice  anterior. 


ExcHO.  SbAos. 


El  Fiftcil  dice:  Qae  redocido  este  expedieole  en  su  priacipio  i  de- 
lerminar  el  arqueo  6  capacidad  de  los  baques  de  vapor  natchez  y  Alaba- 
ma,  qae  hacen  el  triGco  eotre  este  paerto  j  el  de  rtew-Orleans,  se  ha 
complicado  con  macha  sagacidad  por  el  señor  Gónsal  de  losEstadoi- 
Unidos  la  cQoslion,  tray^ndola  i  un  terreno  muy  dírcrenle,  y  sasciLando 
de  oneTo  la  preleasion  déla  reciprocidad  do  dereclios  que  fué  desechada 
en  diferentes  ocasiones  por  el  Sapremo  Gobierno.  Por  fortuna  V.  E.  ha 
sabido  cortarla  muy  oportn ñámente  en  su  comunicación  de  20  de  abril 
último,  en  la  cual,  aunque  laay  en  resumen,  se  exponen  las  principales  t 
rao;  poderosas  razones  que  se  han  tenido  présenles  en  otras  ocasiones 
para  negar  igual  solicitad.  Pero  no  basta  desecharla  abolición  del  dere- 
cho diferencial  conque  hoy  se  protejo  nuestra  bandera,  sino  que  es  nece- 
sario ademis  eiigir  de  los  Estados-Unidos,  que  renunrien  al  oniioosoit 
inicuo  sistema  que  han  adoptado  respecto  de  esta  Isla  y  de  la  de  Poerto- 
Rico  en  el  acta  de  30  de  junio  de  1834,  de  que  trasmite  copia  el  mismo 
señor  Censal,  y  qoe  en  verdad,  lejos  de  producir  el  efecto  qae  é\  se  pro- 
pone, solo  debiera  servir  para  aumentar  la  indignación  de  nueslm  Go- 
bierno al  ver  violados  en  ella,  respecto  i  sas  subditos,  todos  los  principios 
del  derecho  internacional. 

Pasa  de  dos  años  que  pile  ministerio  tuvo  el  honor  de  llamar  la  ateo- 
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ñon  del  unlouovir  de  V.  E.  mn  an  nxlt^aso  y  razoiuil»  infnrmn  qun  siihrn 
••^tn  piinlij  emitió  en  ni  Tulaitinoso  nxpedicntu  iIh  Ih  matnrja ;  el  rual  rne- 
Ka  i  V.  K.  se  sirva  iinn<l.ir  unir  al  presenk,  para  .¡ue  se  len^nn  i  l.i  vista 
li»  iiiiprirlaales  dalos  y  luinino'sas  cttasultas  i]ut  di>'hn  i^ipedieule  contiene 
«obre  esta  imporlante  y  trasrpnilunlal  ruesliori.  INn  repelirit  el  Fiscal  In 
qtte  yi  ontoaceH  manifesld;  pero  si  no  piiodn  dej^ir  de  oiperimenlar  Rfia 
jiarticulaf  «alifai-cion  al  ver  ruprodncidos  en  riuntn  al  fondo  lodos  sus  ¡ir- 
cunientos  un  la  comunicación  de  nuestro  Sr.  Miníslro  en  Washington  al 
Supremo  Gobierno.  Y  cierla mente  que  la  npiínoii  du  una  persona  tan 
respetable  y  que  está  tun  a!  cabo  del  sistema  observad»  por  I)  repúbliía 
■imtíricana ,  n«  deja  de  dar  una  fuerza  rnnsiderable  i  las  opiniones  i)ue  dus 
años  antes  liabía  emitido  este  ministerio,  guiado  únicamente  de  los  sen- 
limíuntus  de  justicia  i)ue  en  este  punto  obran  en  favor  de  la  Nariou 
eopañoia. 

Es  de  todo  punió  inconcebible,  Eicmo.  Sr.,  ((iie  un  Gobierno  de  un 
pncblo  libre  como  )a  Union  amorlcana ,  respete  tan  poro  los  dereclios  de 
las  oirás  naciones,  que  se  crea  autorizado  para  imponer  á  la  marina  espa- 
ñola las  conlribnciones  <|ae  nuostre  Gobierno  deja  de  colirarle  i-n  ms 
puertos,  ann  cuando  no  aunii-nte  las  que  tiene  impuestas  sobre  los  buques 
oitran^eros.  Tal  es  lo  qni:  lia  dispuesto  el  acta  ya  mencionada  de  30 
de  junio  de  1834,  por  la  cual  se  previene,  no  que  nuestros  buques  paí;ueu 
na  los  puertos  de  la  Union  lo  mismo  que  satisfacen  los  americanos  en  los 
de  esta  Isla,  lo  cual  seria  justo,  sino  que  se  ordena  que  ademas  de  los  de- 
rechos quu  por  cu.ilfiuiara  ley  se  cobren  ¡i  los  otros  buques,  pa;:uen  los 
procedentes  do  la  Isla  un  derecho  diferencial,  it;ual  al  que  eviste  en  estos 
puertos  eulre  nuestra  bandera  ;  la  eilraogera.  Un  ejemplo  numérico 
bar»  mas  palpable  la  monstruosidad  de  ese  sistema.  Nuestros  buques  pro 
rédenles  de  los  Estados-Unidos  pa^an  en  esta  sobre  sn  avalúo  de  l~Vt  ** 
21  Vt  P^'  Vi><  y  '"^  americanos  de  i^ual  procedencia  de  24'/,  »  30Vi<  -*  '* 
difereucia  entre  ambos  es  de  7  a  9  por  "/n  '•  ttSrraino  medio  de  8  por  *>/g. 
Ahora  bien,  los  buques  nacionales  pagan  en  los  Estados-Unidos,  término 
medio  un  20  por  "¡„;  y  como  los  buques  españoles  y  de  otras  nanoui^s 
pagan  un  derecho  adicional  de  uu  10  por  "/„,  resalta  que  los  buques  de 
la  isla  de  Cuba  deben  de  pagar  por  la  regla  establecida  antes  de  la  men- 
ciooada  acta  30  por  "/ni  J  añadiendo  los  H  por  "/n  del  derecho  dircreucíal 
que  Oliste  en  esta  Isla  entre  la  b.-inder^  naci>inal  y  eitraugera,  pagaran  en 
todo  3S  por  "4,  lí  casi  el  duplo  de  lo  quo  se  cobra  aquí  i  los  amcricaaos. 
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No  ei,  pues,  eitraño  qae  deide  el  silo  de  35  do  Itaya  rnelto  i  entrir  nn 
solo  baquQ  espafiol  procedente  de  esta  Isla  en  los  poerlos  de  li  Unios, 
como  lo  asedara  nnestro  Sr.  Ministro.  Pero  lo  qae  todavia  hice  mas  in- 
tolerable la  disposicioQ  de  los  Estados -Unidos  j  por  ca;a  raion  la  ha  ila- 
raado  inicna  este  miniíteno,  lirriéodose  de  la  expresión  osada  por  el 
mencionado  Sr.  Ministro,  es  qae  aan  permaneciendo  inalterables  k»  de- 
rechos qne  aqní  le  cobran  i  los  baques  americanos,  bastarís  qae  dismi- 
nayéiemos  los  qae  pesan  sobre  naeslrs  bandera,  para  qae  el  Gobierno 
americano  anmentase  en  sns  paertos  de  otro  lanto  los  derechos  «J>re 
nnestros  bnquei.  V.  E.  vea  ahora  si  puede  darse  riolacioa  mas  manifiesta 
del  derecho  de  gentes,  t  sí  es  jnsto  anteponer  el  interés  de  ana  parte  del 
comercio  i  la  dignidad  nacional  altamente  ofendida,  como  parece  haluia 
qne  hacerlo  sí  habiese  de  seguirse  la  opinión  manifestada  en  signaos  de  los 
precedentes  informes.  Por  fortuna  V-  E.  ha  sabido,  repite  este  miniate- 
rio,  combatir  con  sólidas  ratones  pretensiones  tan 'poco  meditadas;  pero 
arge  ademas  qne  V.  E.  inste  con  la  energía  que  le  es  propia  al  Supremo 
Gobierno  para  qne  adopte  las  medidas  propuestas  por  nnestro  Sr.  Minis- 
tro, i  fin  de  sacar  cnanto  antes  á  nuestra  marina  del  estado  de  abatimiento 
i  qne  la  ha  reducido  la  injusta  disposición  de  los  Estados -Unidos. 

Viniendo  ahora  i  la  principal  y  única  cuestión  qne  debiera  haberse 
tratado  en  este  eipedíente,  el  Fiscal  ha  manifestado  ya  en  su  primer  dic- 
tamen, qne  nada  parecía  mas  raíonabie  qne  i,i  eiencioo  del  pago  de  tone- 
ladas concedida  i  ios  bnquKs  de  vapor  por  el  espacio  que  ocupan  In  má- 
qnina  y  el  combustible;  pero  como  .il  niísmo  tiempo  nn  podía  prescindirse 
en  esta  materia  de  la  estríela  reiiprocidad  qne  se  observa  entre  las  demás 
naciones,  convenía  consultar  ¡i  nuestros  cónsules  y  ministros  de  los  Esla- 
dos-Unídos,  cu íl  era  el  sistema  que  allí  se  observaba  respecto  i  los  vapo- 
res. De  sus  informes  y  de  la  nueva  tarifa  <]ae  se  acompaña  en  el  eipe- 
diente,  resulta  que  ningunu  diferencia  se  hace  en  los  Estados-Unidos 
para  el  pago  Ar  toneladas  «-olrt^  los  buques  de  vapor  y  lo.i  de  vela;  y  el 
Fiscal  sospecha  con  mucho  fundamento,  que  lo  mismo  sucede  en  todas 
las  naciones  de  Europa.  L:i  devoluciim  que  se  ha  hecho  de  derechos  al 
rapor  \imendares,  nada  sit:niri<  m  en  esta  cuestión;  porque  el  reintegro  se 
le  ha  hecho,  no  por  ser  vapor,  sino  romo  buque  que  babia  entrado  y  saU- 
doen  lastre:  mas  el  cobro  se  le  hito,  como  V.  E.  habrá  observado,  por  la 
totalidad  de  toneladas  que  m>^ilÍK .  sin  dediirrion  alguna,  de  las  que  cor- 
respondían á  la  maquina  y  rombuslil>le. 


í»1 


En  cu^Dlo  ú  las  ilemás  razones  i|iit)  aliih'nii  iil;;niias  tasas  d«  este  i-o 
mercio,  y  i]ue  reitrotlureo  el  Tribunul  inerranljl  y  H<ial  Jnnla  ri^  roniento 
pidiendo  la  suspeasion  del  acuerdo  de  la  Junla  Superior  Directiva,  tare- 
can  de  lodo  rundameiilo  en  rofiteplo  de  oslii  inipislorio;  por  que  si  bien 
es  cierlii  qne  á  l;i  Isln  Ii;  puede  ioleresar  l;i  exportación  üe  sus  írutos, prin- 
cipalmente de  aquellos  que  hasU  sqní  no  liau  tenido  salida  por  la  facilidad 
ron  que  se  deti-riorau  en  la  travesía,  no  por  eso  se  lia  de  fomentar  su  ei- 
porlaciou  i  expensas  de  la  laina  de  nuestra  marina  mercante.  Oíros 
medios  hay  y  muy  sencillos  de  conseguir  aquella,  sin  llegará  tan  triíle 
resiiltadn:  basta  para  ello  dismiDUtr  los  derecbos  que  se  le  ejigen  i  su 
eiporlacion,  y  si  aun  esto  no  fuese  baslaole;  conceder  uua  prima  á  los  con- 
)iit:nnt3rins  qne  e»porlascn  las  frutas  y  otros  efectos  del  pais,  como  se  hace 
en  lardéalas  D.iciunes  pruilucloras.  De  osle  modo,  sin  dejar  de  favorecer 
la  eiportacion  de  los  frutos  indígenas,  no  se  perjodii*a  á  los  buques  de 
«ela  con  un  prÍTÍIegii1  otorgado  á  Ins  vapores,  no  solo  para  la  exportación 
(le  las  frut:js,  siuo  para  los  demás  géneros  que  exportan  i;  imporlan  en  sm 
tiages  y  retornos. 

Es  por  lo  mismo  muy  grave  la  cuestión  presente,  y  el  Fiscal  opina 
con  la  Conladuria  de  Ejército  y  Tribunal  dn  cuentas,  que  debe  someterse 
i  ia  resolución  del  Supremo  Gobierno,  quedando  entretanto  por  mera 
equidad  snspeaso  el  acuerdo  de  la  Junta  Superior  Directira,  solamente 
por  lo  que  hace  á  la  uxonctuo  de  tonehdas  ocupadas  por  la  máiiuina  y 
combustible;  pero  de  ninguna  manera  en  cuanto  i  pasar  por  el  roll  qne 
presenten  los  capitanes,  pues  en  esta  parte  dcber.i  llevarse  desde  luego  a 
efecto  el  arqueo  prevenido  en  el  mismo  acuerdo  para  todos  los  buques  in- 
diitintamunlo.  Salvo,  etc.     Habana  23  de  mayo  de  1842. 


NUMERO  33. 


Sobre,  la  necexidad  de  variar  los  vvjentes  aranceles  en  cuanlo  recanjan 
mas  las  materias  primeras  que  las  manufacturadns. 


EiCMO.  SbKob. 


£1  Fiscal  dice:  Que  auoque  las  rizones  eipueslai  |ior  D.  Jnan  Pnjol, 
no  seao  snficienles  para  alterar  el  arancel  TÍgeDle,  sin  la  competente  apro- 
bación del  Sapremo  Gobierna,  deben  sin  embarco  recomeDdarse  á  su  alia 
comprensión,  para  que  se  sirva  teoerlas  presuntos  al  ocuparse  de  la  refor- 
ma de  aquel,  pendiente  tiempo  hace  de  la  Soberana  resolución.  E»  «n 
efecto  de  la  ma;or  importancia,  que  las  primeras  materias  no  se  hallen, 
como  hoy  sucede,  mas  recargadas  de  derechos,  qae  las  manufacturadas; 
con  cuyo  errado  sistema  no  puede  prosperar  la  industria  del  país,  ni  lle- 
gar éste  de  consiguiente  al  grado  de  riqueza  y  aumento  de  población 
blanca,  que  desea  el  Gobierno  y  ronfiene  á  los  intereses  nacianale» 
Habana  5  de  junio  de  Mk^. 
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ÍNüMERO  58. 


I'riilajosus  resuttados  ifue  /noduju  ¡jara  las  fíeales  cajas  la  exeimun  de 
Ueiechvs  de  ejcportacion  loiwedíiia  á  la  ciudad  de  Baracoa. 


ExCHo.  SeAor. 


H*  sido  anliquisitua  müiiaia  cnlre  lodos  los  Gubiercios ,  iio  dusinen- 
lida  {Hir  l:i  eiperíencia,  y  i-oDlirin:idu  muy  esp^rialiueDlü  ta  ul  casu  ac- 
IuaI,  ijuü  uno  de  tos  medios  mas  [loderusos  pan  el  IoiudiiIu  do  lo«  pueblos 
y  .iiin  nns  de  su  agricultura,  iüdsÍsIc  ea  b  exención  dt.*  |'er)ios  y  tnbolos 
(|Ui5  gravilao  sobre  sus  moradores.  Mo  preteade  por  esto  el  Fiscal  ui 
<]ue  la  exención  haya  de  ser  general ,  y  síu  el  debido  críteriu;  oí  que  auo 
siéndolo,  bastase  por  si  sola  siu  la  remoción  de  oirás  causales,  para  elevar 
re|ieaIÍDainente  y  como  p<ir  ensalmo,  uu  pueblo  at  apogeo  de  su  grau- 
deza.  Pero  sí  es  iodudable  que  coolribuirá  mucho  i  ella,  y  tjue  |ior  lo 
ini.smo  que  no  es  posible  desiruir  instaaláneameule  los  demás  obsOí  iilus 
que  la  entorpecen  ,  debeu  a  lo  menos  removerse  aquellos  que  dependen 
du  li  libre  volnnlad  del  Gobicruo.  Tales  son  las  coolribuciones,  ()ue 
■i  DO  pueden  suprimirse  euteramenle  en  la  mayor  parte  de  lus  casos,  cou- 
viene  sin  embarrio  minorarlas,  cuando  hay  laudadas  esperanzas  de  que 
este  sacrilicio  será  resarcido  con  multiplicadas  creces.  Que  los  hechor 
bas(:t  aqui  por  el  listado,  respecte  á  la  iuiporlante  ciudadde  Baraoia,  tu. 
Tierau  aquel  resultado,  punto  os  que  do  puede  ponerse  en  dada  en  pre- 
sencia de  la  nota  del  lolio  K,  donde  se  ve  qoe  sn  eiportacion  ha  sosluplí- 
cado  desde  el  año  de  832  ,  y  casi  coDlupIlcado  desde  ul  de  ÍJ16.      V.\  Fis- 
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ral,  sin  embargo,  prescinde  del  úlliiuo  período,  porque  este  prodigioso 
nuiíiento  en  el  comercio  padierao  atriboirlo  algaaos  al  geaeril  qne  ba  te- 
nido el  de  toda  ta  Isla.  No  puede  decirte  lo  mismo  respecto  de  la  prime- 
rn  época,  porque  desdo  1832,  si  bien  aumenb)  alguna  cosa  el  comercio  de 
la  Isla,  nadie  podrá  afirmar  qne  doplicti,  j  menos  de  coaiifutente  que 
sextnplicd  como  el  de  Baracoa.  Claro  es,  pues,  qne  hs  habido  nna  causa 
que  ha  infinido  particularmente  en  ello,  j  ésta  no  pudo  ser  otra  que  la 
gracia  concedida  i  la  exportación  de  sos  frutos;  por  lo  mismo  qne  faltan 
lodos  los  demás  elementos  de  prosperidad,  que  solo  el  tiempo  podrá  pro- 
porcionar, como  V.  E.  reconoce  con  sa  acostumbrada  preTÍsion.  Lo  que 
aun  ha;  aquí  de  singular  á  primera  vista ,  es  que  la  sola  rebaja  en  el  de- 
recho de  exportación  ha  producido  este  aomento,  í  pesar  de  haberse  co- 
brado por  entero  el  de  importación,  qne  le  le  dispensará  desde  1826 
i  27.  Y  así  debe  ser  en  efecto  también,  porqae  i  poco  que  se  reflexione, 
se  echa  de  rerque  el  derecho  de  importación,  si  bien  afecta  i  la  agricul- 
tura ,  se  extiende  indislíntamente  i  todos  los  moradores ,  aunque  no  sean 
propietarios,  mientras  que  el  de  exportación  recae  eicInsÍTamente  sobre 
estos. 

Otra  observación  digna  de  tomarse  en  consideración,  y  la  mas  impor- 
tante en  el  caso  actoal  para  las  cajas,  es  qne  la  disminución  en  los  dere- 
chos de  exportación,  lejos  de  perjudicarlas,  las  favorece  aun  desde  el  mo- 
mento extraordinariamente.  A  V.  E.  le  consta,  ;  asi  lo  ha  reconocido 
con  tanta  previsión  comojnsticia  en  la  formación  de  los  nuevos  arance- 
les, que  la  rebaja  en  la  exportación,  se  conipeosaría  sobradamente  con  el 
aumento  en  la  importación.  Cuando  el  tino  y  la  experiencia  de  V,  £. 
no  le  hicieran  patente  esta  verdad,  bastaría  para  acreditarla  la  nota  yi 
citada  folio  8°  En  efecto  la  importación  de  Baracoa  que  en  1816  no  lle- 
gaba á  9,000  pesos,  ascendió  a  roas  de  37,000  en  el  de  832,  y  excedió  de 
80,000  en  el  próximo  pasado  de  4 1 ;  y  auo  cuando  el  aumento  del  pri- 
mer periodo,  pudiese  atribuirse  a  la  baja  qne  goió  la  importación,  no 
paede  decirse  lo  mismo  en  cuanto  al  segando,  en  que  soto  la  disfrutó  la 
exportación;  y  como  era  de  presumir,  se  observa  también  que  U  primera 
ha  seguido  en  su  aumento  la  misma  progresión  que  la  segunda,  equili- 
brándose con  ella  casi  siempre.  Asi  es,  que  mientras  la  recandacioo  de 
los  derechos  Reales,  no  importó  en  1832  por  todos  conceptos  mas  que 
4,939  pesos,  ascendió  en  el  anterior  de  41  á  23,231. 

Si  á  estas  ratones  económicas  se  añaden  las  políticas,  respecto  i  la  im- 
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parlancii  de  la  ciudad  de  Baracoa  por  sn  posición  geogri6ca  en  la  parte 
niHoríeotal  de  la  Isla,  y  lu  proiimidad  ala  de  Saoto  Domingo,  no  pue- 
den ponerse  eo  dada  en  concepto  de  eite  miaisterío,  bu  Tenlajas  que  re- 
kultaráo  al  Estado  de  contínnar  la  gracia  qne  solicita  aqoel  IH.  I.  Ayanla- 
miento,  ;  meaos  cree  qne  podrí  dejar  de  prestarla  sa  poderoso  apoyo 
V.  £.,  que  tantas  ;  tan  iiaporlanles  rebajas  j  mejoras,  acaba  de  proponer 
al  Supremo  Gobierno  en  los  aranceles  de  la  isla.  Tal  es  al  menas  e) 
humilde  roto  de  este  ministerio,  en  consideración  á  las  razones  que  lleta 
expuestas;  ¿nicas  que  la  han  obligado  i  disentir  de  la  opinión  manifes- 
tida  en  el  precedente  decreto,  sometiendo  como  siempre  la  suja  al  mejor 
criterio  de  V.  E.     Habana  17  de  agosto  de  1842. 
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¡Vota  de  tos  ijastos  que  ocasionó  en  tos  tribunales  de  Inglaterra 
ua  Utigiode  fácil  expediciou. 


Para  formarse  una  idea  de  lo  costosos  que  son  los  litigios  en  Inglaterra, 
insertamos  i  cantinDacion  la  cuenta  qoe  de  Londres  han  romitido  i  no 
amifío  nuestro,  relalira  i  no  proceso,  qne  aunque  de  suma  imporlancia  por 
su  {;ravedad,  era  nna  cnestion  purameole  de  derecho,  y  apoyada  eu  do- 
cnim^ntos  escritos,  sin  mas  prueba  testimonial  que  la  do  diei  testigos;  por 
cnya  rnzon  suponemos,  aunque  ñola  a6rn]amos,  que  la  actuación  uo  puede 
pas:irde  200  fojas.  Para  venir  en  conocimiento  de  la  difercacia  que  eiisle 
en1r<-  los  honorarios  de  los  letrados  di;  la  Península  y  de  la  Gran  Bretaña, 
bastará  observar,  que  por  tres  diclánmnes  sobre  la  misma  causa  hac  co- 
brado en  Madrid  150  pesos;  y  cuatro  letrados  en  Londres  han  llevado 
710  pesos  por  la  consulta,  y  por  la  defensa  en  estrados  4.710! 

Los  Señores  !>/'  N* 

l>KBE11         l'l>.  «I. 

I8il¡.— Febreroá-.  Entregados  á  Mr.  P*  para  gastos,.  1(10    -  " 

Abril  3.  Pagados  po  rtraduccionos  lie  ilociimentus. .  .  Si  15  li 

Id.      lli.  Gastos  de  viajes  pagaitus  á  HV,   .....   .  SIS     5  10 

Agosto  32.  A  P'  para  varios  {{aslus  curiales H     -  •• 

Octubre  K.  Descueiilu  para  su  viaje  á  París !5     "  " 

Dicieiobre  17.  DuscuuiilO|iaraol>vencioDeHileletradus.  31     7  " 

813 — Mirioíi.  Duscuontuparagastosde  viajes  suyus.  4G    5  " 

Marro  99.  Descuento  para  pagar  cuRiilas  uotarialctt. . .  53  10  " 

Julio  i-i.  Descuento do curiales....  4fi  II  fi 
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Setiembre  i.  Costa  en  Midrid  del  dictimen  de  tree 
letrados 31     6    8 

Diciembre  31. 18  mesidas  enlregadaí  i  P.*  deide  I,* 
dejulio  hasta  diciembre  de  S431  libras  eíterl.  40..        720    »     « 


t.337     I    8 
Interés  haita  esta  fecha  i  4  por  */• 6i    ^    •• 


1.399    8    8 


Gastos  de  tu  cauta  promovida  por  loí  capitana  L'  í/  B*, 
y  legvida  por  S.  G'  S"  contra  tT. 

A  loe  cuatro  abogados  empleados  en  la  defensa 94S    S    6 

ConsBltas  especiales  eoD  loe  mismos I4S  10  10 

A  los  procnridores  que  han  manejado  la  causa 949    ••     " 

L,  eapecialdel  Tribunal 53  10    •■ 

Derechos  ;  obTenctones 138  13    S 

Por  traducciones 6  18    4 

Pagado  por  las  copias  de  documentos  suministradas  á 

■    cadaletrado S78  16    6 

GaMos  de  svbprena  á  los  testigos;  pagados  i  loe  mis- 
mos por  sus  gastos  j  pérdida  de  tiempo,  ;  gastos  de 
viajes  de  reñida  y  regreso  ,  y  manutención  en  Lon- 

dreeá  10,  traídos  de  fuera 555    8    <> 

Depositado  en  31  de  enero  de  843  por  fianza  de  li- 
bras esterlinas  SDO  en  cada  osa  de  las  tres  acciones 
(entabladas  por  personas  fuera  de  Inglaterra)  para 
garantía  de  costas  del  demandado  en  caso  de  serle 
concedidas  por  el  tribunal 1.500     "     " 


Libras  esterlinas       6<!ll     3    6 
6  sean  jicsos     30.000    "     " 
Landres  31  de  dtdombre  de  1843. 


M^SIK» 
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Resumen  de  las  costas  tasadas  y  pagadas  sn  todos  los  jtugadas  de  la 
Habana,  con  deducción  de  la  diferencia  del  papel  sellado,  dvrnntt 
el  quinguenio  de  1839  d  1843. 

JUZGADOS. 


HlLITlIRS. 


ORUtnAnios. 


EsPBClALSii. 


Í  Fuero  milítir. 
Id.  de  milicias  proTiocialM. 
Id.  de     id.      nmlu. 
Anditorfa  de  rntrioa. 
IngeoieroB. 
Artilleria. 

Tribaaal  superior  de  reTÍsioo  para  lo  criminal  en  marioa. 
Comigion  militar. 
/  Alcaldía  1.- 
Alcaldía  S.- 

Teniente  Goberaador  1.' 
Teniente  Gobernador  S,° 
Teniente  Gobermador  3." 
ilegeocia. 
Real  Audieocia. 
Real  Hacieuda. 
Junta  superior  contenciosa. 
Tríbuaal  mayor  de  cueotaii. 
Ídem  de  comercíu. 
Diezmo». 

Curia  eclesüstica. 
Difuntos. 
Bureo. 

Junta  superior  de  cornial oncias. 
Econdmico  de  la  Mcrctaría  política  y  milil.ir. 
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I 


Años. 

COBTAK  rABikllAS. 

dul  ]  jHir  MM. 

iMiici'lait  lie  la 
niilcriiir. 

niiL*i;i(iK 
enirc  l'ici*hraitu 

rstH 

ISt3 

TuTÍL.    ,   , 

ADn  común.  . 

i.ii.'iii.5sa 
i.sao.373 

1.367.901 
l.343,7Bi 
1.3U7.5íy 

3i.oai 

3S.Baí 
ÍU,13G 
33.t5t 
33.753 

SSU.ÜDII 

t.DUS.ÍOO 
811. ISO 

8Í3M0 

l).7!l 
lf.73 

U,6fi 

tl,3D1.17B 

i.aso.ajs 

178.9S7 
35.735 

4.47Í.G.10 
894,930 

0.7(1 

Los  pesos  1.260.235  que  importao  aDualmenlu  las  cusías  tusail.is  vn 
todüs  los  {Hígados  ile  \»  Habana,  pueden  distríbuirsu,  se[;un  los  dalos  mas 
aproximado!!  qua  liemos  podido  ronnir,  ea  el  orden  siguiente: 

Real  Audiencia  pretorial ,  .  .  180.740 

Auditoria  de  guorra 2K2.456 

ídem  dü  marina  y  tribunal  de  revisión 89.240 

Inlendencia 140.684 

Junla  superior  conlenciosB  y  Tribunal  de  cuentas.  26.545 

Jazi;ado  de  diezmos. 13.059 

Tribunal  niercanlil 28.540 

Jaxgado  de  difuntos 40  3G0 

Mcaldia    !.■ 181.636 

Alcaldía  2.» 66.290 

Las  tres  tenencias  de  Gobierno,  sin  contar  los  jui- 
cios verbales. (37.624 

Los  demás  Juzgados,  qao  son  casi  insi^nifi'iantes.  10.061 

1.260.235 


Para  deducir  cj  tanto  por  100  de  la  cobrado,  tenemos  ademas  de  los 
dalos  oficiales  del  impneslo,  el  resumen  exacto  deducido  do  los  libros 
que  se  llevan  eu  la  escribanía  de  la  Inlendeoiia ,  y  que  su  propietario  nos 
ha  UMinitestado  cou  una  Iranqucza  quv  cu  lia»  imitado  otros  du  su  clasiv 
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De  ellos  resulta,  qae  duraote  el  qaÍDqDeiiio  se  cobraron  504.721  pesos, 
ó  sea  el  71  por  %  ^e  los  703.420  pesos  i  que  asceudieron  I»  cosUs 
Usadas  en  el  mismo  período:  dÍTidJeDdo  el  término  medio  ó  los  140.684 
pesos  par  1 .500  expedientes  qne  cnrsan  en  ella,  corresponden  i  cada  es- 
pediente, ono  con  otro,  94  pesos  por  año. 

Nos  hemos  procarado  también  datos  exaclos  respecto  al  jnxgado  de  la 
cindad  de  Matinias,  cuyos  resultados  son  los  signientes: 


aSm. 

COSTAS  lUADU, 

COSTAS  COIS  ADAS. 

klLACIOn 

eiUre  lo  cobradü 
y  tasado. 

1839 

« 

139.781 

" 

i84l 

186.7(1 

138.343 

9,75 

1841 

303.491 

131.738 

0,6S 

1843 

33S.769 

134.048 

0,53 

U4I 

TOTAl.    .   .   . 

313.708 

138.999 

0.60 

tll7.G9l 

653.908 

AQo  coman.  .  . 

309.433 

130.S81 

0,65 

■ — ■ — — 

^=^.^==^=_ 
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Sobre  depósitos  de  numerario  en  las  arcas  Reales  en  tos  casos  litii/ioson. 
y  creación  de  Deposita' ios  judiciales  parn  frtUos  en  dfs  rom  m  sos  y 
juirios  de  esperas. 


ExcKO.  SefloB. 


Pira  poder  ÍDÍnrmar  el  Físial  sohri-.  I»  coavcaicnris  j  Dlilidid  An  h» 
Deposilarías  judii'iali'.s,  propueslns  i^u  c.irl.i  uúiiiero  877  dvl  ;iiiU-(;<'sor  de 
V.  G.,  ha  i-sainioado  detenida  me  ule  ¿ala  y  lodos  los  demus  aiili-ct^deiilK» 
que  se  ha  servido  pasar  i  su  estadio,  y  ¡itia  ha  traído  ü  la  memona  habi-i 
»i(Io  til  primero  qiitt  suscitó  ust:i  idea  eu  ul  expüdíeole  aúm>iru  141),  .ua- 
derDo  3."  de  Heales  lirdenes,  foruiado  para  ■*uiiiplir  la  de  >i  di^  adusto  de 
1839,  preTeuliva  de  que  si*  arbitrasen  ret^ursos  eitraordiiiarius  para  rubrir 
olciro  de  750000  pesos  destinados  al  equipo  de  invifroo  d^l  ejército.  En- 
Ire  los  dici  y  seis  arbitrios  que  ealonces  propuso  el  que  suscribe,  >  que  me- 
recieron ll  especial  mención  y  aprobación  de  8.  iM.  la  Reina  Gobernadora 
en  Real  orden  de  28  de  felireru  del  año  de  1840,  dijo  en  el  7.°:  i<  Desde 
II 1829  se  estableció  por  Real  ilrdon  un  depositario  de  frutos  y  efectos  em- 
n barbados  porel  Juzíiado  de  Real  Hacienda,  á  quien  se  satisfacen  los  dere- 
uchos  de  almacenaje  etc.,  ()ae  no  di^jan  de  ser  do  alguna  importanci.i.  Del 
"  mismo  modo  pudieran  crearse  cou  vent.ijas  del  pñbiiio  i^aales  Deposi- 
"  larias ,  una  para  todos  los  juzgados  de)  Eicino.  Sr.  Goberuadur  politi- 
"co,  y  otra  para  tos  especiales  de  iii^enioro»,  marina  y  auditoria  de  cni^r- 
nra;  poniéndose  V.  E.  de  acuerdo  para  este  eleito  con  el  eicelentísímu 
><s«üor  Gobernador  político  y  Capillo  General;  pues  aun  Mparadus  lo» 


n 
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'tdepósilos  dn  oainerario  que  hoy  se  hicen  en  arcas  Reales,  todarii  son 
"  iDüchos  y  de  grande  consideraciOD  los  qae  se  efecláan  de  frutos  j  otros 
■  efectos,  en  personas  qne  no  siempre  ofrecen  las  garantías  necesarias,  ni 
atienen  interés  en  d.irlas  cuando  se  trata  de  pequeñas  cantidades.  Lo 
contrario  sncedoria  sí  se  reuniesen  todos  estos  depósitos  en  nna  sola 
»  persona,  podiendo  asegurarse  sin  temor  de  exageración,  qne  lis  dos  De- 
u  positarias  propnestas,  sin  contar  la  de  Real  Hacienda,  qne  annqne  no 
xanngenada  esti  concedida  por  Real  orden  i  D.  ioaqnin  de  ArrieU,  val- 
idrian  en  publica  subasta  mas  de  8.000  pesos  cada  ana.  * 

Por  este  párrafo  *erá  V.  E.  qne  la  opinión  de  este  ministerio  en  1839 
estaba  acorde  en  cnanto  al  fondo,  con  la  qne  cuatro  años  mas  tarde  emitió 
el  antecesor  de  V.  £.,  i  resultas  de  indicaciones  del  qne  snscríbe,  j  des- 
pués de  haber  tenido  á  la  vista  el  eipedienle  que  acaba  de  citar;  siendo 
por  tanto  mas  extraño,  que  en  su  citada  caria  se  atribuyese  á  V.  E.  la 
creación  déla  Depositaría  de  Real  Hacienda  en  favor  del  señor  de  Anieta, 
cuando  rnsultaba  todo  )o  contrario  del  mencionado  expediente 


Fijado  este  punto  con  la  claridad  conveniente  para  evitar  malas  inte- 
li(;encias  de  parle  de  las  oficinas  Reales,  resta  einuiinar  la  utilidad  do  la 
creación  de  las  Depositarías  de  frntos,  i  ejemplo  de  la  que  hoy  existe  eo 
el  JuxK^do  de  Real  Haoiend»  De  intento  lia  dii^lio  el  Fiscal  creación  y 
un  restablecimiento ,  porque  las  Depositarías  de  Tratos,  como  las  indica 
i^sle  uiinisteriu  on  el  citado  expedienlu  número  146,  cuaderno  3."  de  Rea- 
les órdenes,  nada  tienen  de  común  con  las  antiguas  Depositarías  genora- 
Ins,  abolidas  con  sobrada  ra/.on  por  la  Real  cédula  de  24  de  agosto  de 
1799.  \quellos  seeitendían  no  solo  á  los  frutoí.,  sino  i  las  fincas  y  su 
administración,  cuyo  desempeño  exi^e  adeiunsde  ta  responsabilidad  pecu- 
niaria ,  calidades  personalisiuias  de  celo  y  aptitud ,  que  no  siempre  se  ha 
Ilahnn  en  los  depositarios  generales.  Por  el  contrario  los  depósitos  i<: 
frntos  ó  ofoctus  fnni^ibles,  como  se  los  llama  en  el  foro,  son  enteramente 
xníloROs  i  las  de  numerario,  puesto  que  su  venta,  que  es  i  lo  que  se  redurt> 
su  admioistracinn,  es  un  acto  puramente  material  ,  y  al  alcance  de  cual- 
quiera persona,  sobre  todo  interviniendo,  como  siempre  intervienen  en 
esta  ptaz^i  corredores  públicos. 

Basta,  pues,  de  part<;  de  los  rematadores  decslus  oficios,  que  presten  h 
gar.intia  hipoiccaria  suficienli;  en  Tincas  urbanas,  como    mas  ficilmente 


I. 
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realuables.  En  Tifíor,  Qtloi  depósitos  poilrinn  hifreme  eu  manos  dn  la 
Keai  Hadend^t,  si  iiu  fuera  en  extremo  embarazoso  para  ella  ocnparsR  ilc 
este  inecaaUmo:  y  como  por  otra  parto  «I  rnsultaüo  vs  el  tnUmo  )iara  el 
Fisto,  iToando  estos  oGcíus,  de  cuyos  productos  bu  venia  habrá  de  ulili- 
iirse,  parece  lo  mas  rouveníenlu  que  así  se  lllgi- 

De  este  modo  se  evilarian  los  inconveoieates  j  amaños  que  hoy  se  to- 
can en  este  foro,  donde  los  loucursados  sunliio  influir  eu  el  nombramien- 
to do  depositarios  eomplarientus,  que  les  permiten  aproi  echarse  de  lus 
frutos  con  evidente  perjuicio  de  los  acreedores  diiencientes ,  a  quieoes  se 
los  obliga  i  someterse  i  la  elección  de  uua  ticticta  mayoría.  Mu  son  de 
It^mer  tampoco  inconvenieutes  de  otra  especie,  á  lo  menos  no  so  han  to- 
cado en  este  Juzí^adú  de  Real  Hacienda  en  los  quince  años  que  hace  de>>- 
empciiu  aquel  olicio  el  señor  D.  Joaquín  de  Arrieta,  que  reí it;io»a mente 
riude  sus  cuentas  en  los  respectivos  expedieates  con  inlerifeucion  de  los 
deudores,  siodicos  y  ministerio  Hscal  cu  su  laso. 

I^ueda,  pues,  demostrado  en  concepto  de  este  ministerio,  que  hay  uua 
verdadera  convoiiieucia  para  el  público  un  la  creación  de  estas  Deposita- 
rías de  frutos;  al  paso  qne  la  Real  Hacienda  debe  reportar  un  interés  no 
despreciable  de  su  enagenacion  ,  como  oQcios  vendibles  y  renunciables, 
supuesto  que  los  derechos  que  han  de  cobrar  los  depositarios,  con  arreglo 
i  la  costumbre  de  b  plata,  serilu  el  5  por  '*/„  do  comisión  sobre  ul  produc- 
to de  venta  de  los  frutos,  y  I  rt  2  por  "/,,  de  almacenaje  ;  aunque  bien  pn 
dieran  reducirse  ambas  sumas  al  ^  por  "/^¡  en  benoficío  de  los  doudoreSt  f 
en  atención  i  que  hoy  ha  bajado  el  precio  de  la  comisión  «ulie  el  coiil<^r- 
cío.  V.  E.,  sin  embarga,  preiíos  los  infurnies  de  las  resp<^lable*  corpora- 
ciones á  que  se  refiere  la  Real  drden,  pndrit  proponer  á  S.  M.  lo  qur  con 
sus  superiores  luces  estime  mas  acertado.      Ilab.mn   10  d«  mayo  de  \Hii. 


-»•; 
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Oficio  dirifiido  al  Superintendente  yeneral  delet/ado  de  Beal  Hacienda, 
sobre  tas  causas  qtte  entorpecen  y  dificuitan  el  co6ro  de  la  deuda 
atrasada  de  estas  cajas. 


ExCHo.  SeAor. 


Ed  Ioi  eipedientea  núnieroi  35,  cuideroo  3.*  r  29,  i-DaderDo  i.'  de 
Healeí  ¿rdeoea,  formados  pira  campIJr  Us  de  20  de  setiembre  de  1838  y 
22  de  jnlio  de  840  sobre  la  deuda  de  estas  cajas,  expuse  largamente  el 
mt'todo  seguido  en  esle  ja£{;»do,  para  hacer  efectivo  el  cobro  de  los  crédi  - 
tos  Fiscales,  á  qae  se  coDlrae  ¡igualmente  la  Real  lírden  de  17  de  a<;ostii 
ii1limo,que  V.  E.  se  sirve  trascribirme  en  parle  en  su  oficio  de  ayer. 
Poco  teodré  por  lo  mismo  que  auadir  i  la  qoe  en  dichos  expedientes  he 
manifestado,  y  que  racRO  i  V.  E.  se  sirva  traer  i  la  vista  para  contestar 
al  Supremo  Gobierno.  Ea  ellos  he  expresado  ya  qae  todos  los  expedien- 
tes de  cobro  empiezan  por  la  via  económica  ,  como  proponía  S.  M.  en  la 
regla  6.*  de  la  Real  orden  de  22  de  julio  de  840;  pero  que  por  ella  no 
puede  llegarse  mas  que  hasta  el  embargo  para  asegurar  la  deuda,  siendo 
de  todo  punta  contrario  i  las  leyes,  á  la  razón  y  :i  la  equidad,  procedor 
ilel  misma  modo  al  remate  y  despojo  de  los  bienes  de  un  deador  sin  oirle 
antes  en  justicia.  Dos  son  las  vias  qae  generalmente  se  adoptan  para 
ello,  la  de  ejecución  en  algunos  aanqoc  raros  casos;  la  de  apremio  en  casi 
todos  los  demás.  Adóptase  la  primera  en  lodos  aquellos  en  que  la  canti- 
dad es  liquida,  y  existe  algua  documento,  contrato  ú  otro  medio  de  prue- 
ba, de  los  que  por  nuestras  leyes  traen  aparejada  ejecución.     Sígnese  la 
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segunda,  fomn  mas  oipedita  ;  eficaz,  siempre  que  si*  Irata  dul  cobro  de 
los  ioipoeslos.  lia  vía  ejecutiva  ticae  sds  tramites ,  aunque  bravea,  im- 
prescindibles y  fijados  por  las  leyes:  ea  ii  de  apremio,  si  bittn  algaa  tanto 
arbitraria  y  fuerte,  no  pnede  prescíudirse  tampoco  de  ai^uellas  «irejirio- 
ues  que  constituyen  la  natural  defensa  del  diuladino,  que  no  pierde  ni 
ha  podido  perder  los  sagrados  derechos  que  lo  dá  este  titulo,  por  «i-r  dt>u- 
dor  del  Fisco. 

Pero  ni  en  esta,  ni  en  b  ría  ejccativa.  son  los  tramites  legales  la  causa 
impulsiva  y  eCcionle  de  la  grande  y  asombrosa  demora  que  se  observa  en 
el  cobra  de  las  deudas,  y  que  obligan  tan  repetidamente  al  Supremo 
Gobierno  a  pedir  otros  medios  mas  espeditivos,  que  yo  no  creo  posible  ei- 
cogilar,  Ñ  lo  meóos  mientras  la  seguridad  individual  y  de  propiedad  del 
cindadano  merezcan  al(,'una  roasideraciou.  Otras  son  las  tnusas  no  des- 
conocidas Ue  V.  E-,  y  que  nacen  de  la  siluacion  «comercial  y  econ<lmÍca 
de  esta  Isla. 

El  eicestvo  premio  que  en  ella  ^ana  el  dinero,  obliga  á  los  deudores 
de  mala  fé,  y  en  este  caso  se  encuentra  el  mayor  número,  á  buscar  lodo 
los  medios  y  ardides  forenses  para  diferir  el  pa^u;  porque  por  mucho  <]Ufl 
en  este  carísimo  pais  importen  las  costas,  todavía  les  i-nestan  muchísimo 
menos  que  el  premio  que  pueden  sacar  de  su  dinero,  ó  que  habiau  de  dar 
por  el  que  tomasen  prestado.  Entre  estos  medios  el  mas  frecuente  y  al  que 
no  pnede  negársele  entrada,  sin  infringir  los  mas  sacrosantos  pirncípioa 
de  justicia,  es  el  de  las  tercerías  intentadas  i  nombre  de  la  dote  dt<  la 
mnger,  6  de  las  lef;ítimas  áh  los  hijbs.  El  juicio  de  tercería  es  por  su  natu- 
raleza ordinario,  y  nun  cuando  se  cañe,  romo  aecesa  ría  mente  ha  de  so- 
ceder,  siendo  iafund.-tdu,  han  conseguido  ya  entonces  nna  moratoria  mas 
ú  menos  larga,  según  la  facundia  enredadora  del  letrado;  pero  siempre  con  - 
siderable,  respecto  á  la  naturaleza  del  primitivo  juicio  ejecutivo. 

Mas  ni  aun  entonces  sucumben.  Prontos  siempre  i  sostener  la  lid,  y 
faltos  de  puudonory  de  vergüenza,  so  paran  poro  en  los  medios,  siemprn 
qne  alcancen  sus  fines.  A.piirados  ya  lodos  sus  recursos  y  estrechados 
por  el  ]Di|;ado  a  so  p^go,  acuden  al  medio  mas  bochornoso  para  el  hom- 
bre de  honor;  al  de  la  quiebra  6  concurso  seoeral  de  acreedores.  La  na- 
turaleza de  estos  juicios,  y  sus  tramites  complicados  y  prolijos,  absorven 
un  tiempo  considerable,  y  tanto  mas  provechoso  al  deudor,  cuanto  iutro- 
duciendo  créditos  ficticios,  imposibles  de  aToríguar,  consignen  nna  ma- 
yoría favorable,  á  cuya  sombra  cootinóao  diifrutaado  sus  bienes  por  mu- 
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dios  anos,  lia  que  el  cmpcóu  ma»  ilecidido  de  parle  del  jaigido  ilcaoce' 
i  iinpe<ltr  esla  (nrdaoia.  INo  es  esto  decir  que  el  Juzgadu  nu  niegue  to- 
dos los  recursos  y  artículos  improcedentes,  j  que  aun  i  teces  no  llegae  i 
ser  arbitrario  cnando  conoce  la  mala  fii;  mas  esto,  lejos  dv  remediar  el  ^H 
mal, lo  a^ravj  y  hace  mas  dilatado.  Por<]iie  entonces  empiexa  el  siste-  ^^ 
ma  'le  recusaciones  tan  en  boga  en  este  Toro;  y  el  de  apelaciones  al  Tri- 
bnoal  superior  que,  aunque  las  mas  veces  se  adinilao  eu  un  solo  efecto, 
siempre  paraliían  el  curso  del  eipedienle. 

Pero  aun  vencidas  todas  estas  díGcnltades  y  despaes  de  haber  cODie- 
guido,  no  sin  trabajo,  concluir  ul  expediente  ;  poner  en  remate  los  bienest 
qne  os  lo  único  que  corresponde  al  juzgado,  entran  entonces  las  atríba- 
cioncB  de  V.  E.  y  de  la  Junta  du  almonedas ,  para  realizar  la  ronta. 
k  V.  E.  le  consta  cnáu  difícilmente  se  hacen  éstas,  .v  sobre  todo  cuio 
imposible  es  re.ilizarlas  al  contado.  Efectúanse,  pue«,  a  plantos  siempre 
dilatados  v  a  veces  considerables;  de  no  modo  que  la  cobranza  de  un  deu- 
dor dftspues  de  peuosos  ;  coolínuaiios  esfuerzos  del  juzgado,  se  convier- 
te por  la  venta  hecha  en  Junta  de  almonedas  en  un  verdadero  traspaso  i 
favor  de  un  tercero.  Es  decir,  eu  resumen,  que  la  eilincion  de  una  deuda 
produce  otra  casi  ignal,  y  aun  generalmente  acrecentada  con  los  nue- 
vos derechos  de  alcabala  que  ocasiona  la  renta.  Se  cambia  pnes  de  ata- 
dor;  pero  nó  de  condición,  y  el  cobro  de  la  nneva  deuda  origina,  casi  de  se- 
guro, igual  ó  mas  tenaz  litigio  qne  el  anterior.  ¿Cómo  es  posible,  pues,  que 
asi  se  extingan  las  deudas?  ¿Qué  tramites  puedo  excogitar  el  legislador 
ni  seguir  el  juzgado,  que  basten  á  cambiar  la  siluicion  en  que  se  encnentra  ^B 
la  Isla,  y  de  la  cual  depende  exclusivamente  esta  cadena  indefinida  de  ^\ 
deudores?  ¿No  sabe  V.  E.  que  ho;  existen  lincas  vendidas  cuatro  veces 
por  el  juzgado,  a  consecuencia  de  otras  tantas  quiebras  de  los  compradores 
sucesivos?  No  nos  cinsemoa,  Eicmo,  Sr.;  es  preciso  que  el  Snpremo 
Gobierno  se  digne  considerar  que  ef  mal  no  estd  en  las  leyes  sabias  y 
justas,  á  la  par  que  enérgicas,  ron  que  hasta  aquí  se  han  regido  los  asuntos 
fiscales;  ni  en  el  personal  del  juzgado,  interesado  en  hacer  efectivo  el 
cobro  de  que  dependo  su  inmediata  subsistencia  ;  sino  únicamente  en  las 
eircunstancias  de  la  Isla,  que  no  es  dado  dominar  mas  qne  :il  tiempo. 

Algunas  reformas  ha;,  sin  embargo,  que  convendría  introducir,  no 
porque  ellas  basten  i  superar  los  estorbos  que  acabo  de  indicar,  sino  en 
cuanto  facililarian  algo  mas  el  curso  judicial,  y  abreviarían  los  IramitM. 
Tales  serian,  por  ejemplo,  qne  do  se  admitiese  la  recnsacion  simple  de  loi 
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■»(ores,  sÍdo  ñncimeDle  la  ¡nhibilorii  con  expresión  de  cánsales,  pnes 
qne  estando  tan  inmediato  el  Tribunal  superior  y  tan  fácil  la  alzada,  siem- 
pre les  queda  á  las  parles  el  arbitrio  de  reparar  los  agravios,  cerrándoles 
solameoto  la  puerla  i  los  abasos.  También  convcndria ,  que  on  el  átdea 
de  sQstaaciar,  se  probibieso  admitir  á  aqnellas  mas  de  dos  escritos  sobre 
cada  articulo,  precediéndose  iomcdialamenle  i  la  prueba  en  los  casos  ne- 
cesarios, ¿  á  la  resolución  fiscal,  si  aquella  no  tuviese  Ingar.  Fuera  de 
estas  modiBcaciones,  que  no  dejan  de  ser  de  importancia,  sobre  todo  la 
primera ,  no  es  posible  añadir  j3  mas  severidad  é  las  leyes  y  priiÍIei;ios 
del  Fisco,  d  menos  que  derotjando  toda  nuestra  legislación,  se  decla- 
rase 3  éste,  coD  prelacíon  á  lodos  los  acreedores  de  cualquiera  natori- 
leca  y  condición  qne  sean.  En  tal  caso  (poco  conforme  sia  embargo 
con  los  rectos  principios  que  guían  i  nnestro  ilustrado  Gobierno),  pue- 
de asegurarse,  que  la  acción  del  juzgado  seria  momentánea,  y  sola  que- 
darían que  vencer  los  estorbos  políticos  y  económicos  de  la  Isla,  qne  como 
V.  E.  )c*b.i  du  Ter,  son  l<is  mas  poderosos  y  lus  qnu  mas  directamente) 
inflnyen  en  la  realización  de  los  cobros;  y  es  cnanto  puedo  decir  i  V.  E. 
en  contestación  á  la  Real  orden  qne  se  sirve  trascribirme. 

Dios  guarde  i  V.  E.  muchos  años.     Habana  1S  de  enero  de  1842. 


NUMERO  43. 


Representación  fiscal  ante  la  Real  audiencia  en  tu  sala  de  Hacienda, 
en  que  se  pide  ia  reforma  del  sistema  general  de  «ntredichos,  usado 
en  este  foro  de  la  Isla. 


El  Fiscal  dice:  Qae  ea  sa  concepto,  UdIo  los  tiadicoi  del  concano 
del  Sr.  don  M.  B.,  como  el  Teniente  don  I.  Q.,  contra  qnien  se  signe  este 
expediente,  se  exceden  en  sos  respectivas  pretensiones;  porque  si  bien  habo 
sobrados  molÍTos  para  publicar  el  annnrio  qae  apareció  en  el  diario,  pro- 
hibiendo entregar  i  Q.  cantidad  algnna  qae  proviniese  de  ventas  de  harina 
hechas  por  el  qnebndo,  y  ann  también  para  enlredicbar  las  casas,  que 
habiendo  sido  de  ésto,  pasaron  después  a!  dominio  de  la  familia  Q.,  no 
lo  ha  habido  ni  puedn  haberlo  para  nn  entredicho  general  de  lodos  los 
bienes  de  ésta,  cualesquiera  que  sean  las  relaciones  de  amistad  que  la 
nnan  con  el  Sr.  B.,  si  no  se  prueba  qne  las  habia  también  comerciales. 
£s  iodudabie  en  cuanto  á  lo  primero,  que  siendo  don  José  Q.  el  principal 
dependiente  en  quien  el  Sr.  B.  tenia  depositada  toda  su  con6anz3  hasta 
v\  punto  do  permitirle  autorizar  con  su  propia  firma  los  pagos  ;  cobros 
hechos  i  su  nombre,  debe  de  suponerse  con  una  presunción  juris,  cuando 
menos,  que  todos  los  contratos  relativos  al  giro  en  qoe  se  ocupaba  el  se- 
ñor B.,  intervenidos  por  Q.  se  hicieron  sin  embargo  dnombre  de  aqael, 
f  pudo  y  debió  por  lo  tanto  el  Tribunal  inferior  prevenir  i  los  deudores, 
qae  suspendiesen  lodo  pago  mientras  no  se  esclarecia  este  punto.  Tam- 
bién es  igualmente  cierto  que  el  articulo  1042  del  Código  Vercaotil,  as- 
toriza  i  loi  acreedores  i  pedir  la  rescisión  de  los  contratos  qae  te  bobÍMei. 
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lici'hoeu  fraude  de  tus  intereses  eo  loa  cuatro  años  pri-eedeoltss  á  U  quie- 
I  bri;  y  que  por  lo  mismo  asi  dou  k.  G. ,  ano  de  tos  icrcedores,  como  los 
'  siudicoit  ea  represenlacion  de  todos  los  demás,  Inniau  ua  derecho  iucues- 
tioDitble  á  pedir  la  rescisión  de  In  ventn  ó  rnntrato  de  cualquiera  oira  es- 
pecie,  eu  virlud  ii>íi  iml  las  cas^s  del  Sr  B.  ])<isarüu  al  doiüíaio  do  los 
I  Q-tsi  sosjkochasen  queüo  ello  había  habido  fraude.  Los  señores  síndicos 
pudieron,  pues,  en  rumplímienlo  de  su  deber,  entablar  la  correspondiente 
demanda;  pero  uudc»  en  concepto  del  que  subscribe,  empezar  por  un 
entredicho  que  no  uslab.i  preparado  por  ningoaa  forma  logal,  como  dís- 
cernirdo  sin  otra  prueba  que  la  síntpiu  doauncia  de  on  acreedor,  que 
cuando  fuera  la  persona  mas  respetable,  uo  bastaría  jamas  su  dicho  para 
bacer  fé  en  causa  propia.  En  este  punió  el  Fiscal  no  puede  meuos  de 
llamar  fuertemente  la  superior  alenciou  de  V.  E.  Y  acerca  del  abnso  es- 
candaloso que  de  tiempo  inmemorial  se  ha  introducido  en  el  foro  de  la 
Habana ,  y  que  deba  desagiarecer  al  esfuerzo  reunido  de  todos  los  tribu- 
nales superiores  de  la  Isla.  La  triste  culebridad  dol  expresado  foro,  y  la 
■  udependeucia  de  hecho  conque  los  Tribunales  inferiores  obraban  entre 
»i hasta  que  se  instalit  la  Junta  Superior  de  competencias,  los  obligó,  para 
no  ver  menospreciadas  6  cuando  menos  frustradas  sns  provideacias,  á 
discernir  como  remedio  precautorio  el  entredicho  como  aqni  lo  llaman,  á 
prohibición  de  euagcnar  los  bienes  raices;  poos  que  coa  respecto  i  los 
muebles,  no  puede  ser  ésta  eficaz  sin  nn  completo  secnestro.  Poro  el  re- 
medio, si  alguna  vez  pudo  serlo,  se  contírlid  bien  pronto  en  nna  Terda- 
dera  é^ida  de  los  deadores  maliciosos,  que  ú  la  sombra  del  entredicho, 
discernido  por  un  Tribunal,  no  como  qniera  con  justa  causa,  ni  en  can- 
tidad proporcionada  i  la  demanda,  sino  general  de  todos  los  bienes,  ha- 
llaron un  medio  seguro  de  hurlar  los  demás  acreedores.  Ei  qu(<  subscribe 
ha  visto  con  dolor  en  muchas  ocasiones  los  obstáculos  que  algunos  deudo- 
res fraudulentos  han  suscitado  al  Heal  Físro,  ú  virtud  de  eutredíchos  pre- 
parados, cuando  no  discernidos,  á  instancias  de  ellos  mismos  por  otros 
Tribunales;  y  no  quiere  por  lo  tanto  que  el  de  la  Real  Hacienda  ocasioue 
iguales  embarazos  á  los  demás  juzgados,  con  remedios  ilegales,  opuestos 
como  acaba  de  manifeslarlü,  a  )a  buena  y  prunta  administración  de  justi- 
cia; contrarios  en  general  al  sagrado  derecho  de  propiedad,  y  por  último 
completamente  inútiles  é  innecesarios  para  el  objeto  que  se  proponen. 
£1  entredicho,  ron  la  generalidad  y  en  los  ténuinos  que  se  discierne  en  la 
Uabana,  no  procedo  con  arrulle  es,  ni  so  usa  en  el  foro  de 
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la  PsDÍniDh.  En  bnen  hora  que  caando  m  entable  «na  demanda  p<n- 
denda,  j  h>r>  fnndados  motivos  de  leiner  la  enagenadon  de  loa  bienea 
del  deudor,  le  diicierDa  el  entredicho  por  la  cantidad  i  qae  aacienda  aqne- 
lla;  pero  hacerlo  ain  motÍTO  jaiti6cado, por  una  simple  denaacia  j  lin  qne 
baja  precedido  siquiera  la  demanda  ni  informacioD  do  ningnna  claae,  es 
on  Terdadero  atentado  contra  la  propiedad;  la  cual  no  consiste  solo  eu 
nanfructnar  de  la  cosa,  sino  principalmente  en  diaponer  de  ella  como  j 
cundo  acomode  al  dueño,  mienlrai  no  se  baja  probado  qne  perjudica  los 
derechos  de  tercoro.  Por  otra  pirte  es  inútil  el  entredicho  en  todoa  los 
casos  de  rerindicacion  de  dominio,  porque  la  demanda  sola  basta  para  dar 
i  la  cosa  el  carácter  de  litigio»,  qne  eurnelre  ticitamente  la  condición  de 
anular  lodos  loa  contratos  qne  sobre  ella  se  celebren  posteriormente.  Si 
algún  remedio  compete  y  conceden  las  leyes  en  este  caso,  no  es  cierta- 
niente  el  del  entredicho,  qne  no  impide  al  duefio  de  la  cosa  mueble  sus- 
traerla, ni  al  de  los  bienes  raices  deteriorarlos,  sino  tan  solo  el  de  aecneatro, 
único  eBcsE  contra  los  reos  de  mala  fé. 

El  Fiscal  se  ha  extendido  de  propósito  sobre  este  pnnto,  porque  ene 
qne  ea  uno  de  los  molÍTos  que  mas  poderosamente  han  contribuido  á  em- 
bndlar  el  inextricable  foro  de  la  Habana. 

Por  los  principios  que  acaba  de  sentar  esta  ministerio,  se  vé  etc.  etc. 
Habana  15  de  octubre  de  1839. 


NUMERO  44. 


Soire  la  preferencia  entre  el  mletna  de  arrendamiento  ¡/  el  da  eitago- 
iiacion  perpetua  de  los  oficios  vendióles  y  renunciablet. 


ExcHo.  SbIÍob. 


El  Fiscal,  despaes  de  haber  raedíUilo  coq  ilt^tuncioa  la  Real  orden 
que  eocabtjza  este  etpedieale,  no  encuenlra  que  S.  M.  se  hajra  segado 
■bsolutaiiiüDle  3  declarar  Tendibles  j  reuuociables  los  oficios  de  esta  Real 
Aadicacia  pretorial;  lejos  do  eso,  si  bien  eo  la  parte  eipositiva  de  aque- 
lla, manifiesta  que  no  cree  que  por  ahora  pueda  insistirse  en  ¡fue  se  anule 
lo  anteriormente  dispuesto  ea  su  parte  preceptiva,  dice  terminantemente 
que  la  JüaU  DirectÍTa,  de  acuerdo  con  la  creada  para  plantear  la  Real  Au- 
dieocia,  informe  sobre  Irus  puntos;  sioadu  el  primero  precisamente,  sobre 
si  deberá  darse  la  prerercncia  i  la  enagcnacíOD  perpetua  conforme  n  la  ley 
de  Indias,  ó  al  sistema  de  arrendamientos  seguido  en  la  Peoínsola.  Eo 
esto  manifiesta  S.  Itl.  que  su  Real  ánimo  se  llalla  todavía  dudoso  eotrd 
■mbos  sistemas,  y  por  eso  quiere  que  se  amplíe  la  instrucción  en  csle 
panto  con  audiencia  de  las  Jautas  expresadas. 

Es  muy  sensible  por  lo  mismo,  que  en  tos  precedentes  informes  le 
haya  prescindido  de  é),  y  que  el  expediente  quede  prirado  de  las  luces 
que  en  esta  parte  podían  darle  la  Gonladuria  General  de  Ejército,  y  Tri- 
bunal mayor  de  cuentas;  y  cree  este  ministerio  que  seria  conreniente  que 
V.  E.  se  sirviese  pedirlos  uuevanienle  su  upinioa  sobre  esta  delicada  ma- 
laria. 
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Goareceloeipondri  la  sayí  elFiícal,  porqao  al  paao  que  no  dei- 
coDoce  loa  incoDvenieDles  que  tiene  la  enageaacion  perpétai  de  ciertas 
oficios,  7  la  prcTencion  que  de  consigniente  eiísta  eo  el  día  contra  nues- 
tra antigua  iegiilacion,  esti  persuadido  también  de  que  en  este  panto, 
como  en  otros  muchos,  se  bao  generalüado  las  coosecaenci»,  sin  hacer 
bastante  atención  í  la'dirersidad  de  los  casos  y  circnnstaocias. 

Cierto  es  que  el  sistema  seguido  en  estos  dominios  j  adoptado  tam- 
bién en  la  Península  hasta  hace  pocos  años,  de  enagenar  todos  los  oficios 
ó  cargos  municipales,  ha  ocasionado  males  de  la  mayor  gravedad  i  los 
pneblos,  que,  lejos  de  estar  gobernados  por  personas  de  su  confianza,  se 
han  «islo  reducidos  a  ser  el  patrimonio  de  algunas  familias,  que  vivían  i 
expensas  de  sus  esquilmos.  Justa  y  razonable  fui^,  por  lo  mismo,  la  dis- 
posición que  abolió  tan  monstruoso  y  ominoso  régimen  en  la  Península;  j 
justa  y  aun  mas  necesaria  seria  también  en  esta  Isla ,  donde  los  Ayunta- 
mientos se  encuentran  en  el  lastimoso  estado  que  consta  á  V.  E.  Hágase 
en  buen  hora  esta  reforma  cuando  lo  permitan  las  atenciones  del  Estado, 
qne  habría  de  indemnizar  forzosamente  i  sus  actuales  poseedores.  Pero 
resérvese  para  üempos  en  que  no  pesen  sobre  las  cajas,  atenciones  Un  pe- 
rentorias como  al  presente. 

Si  de  los  oficios  concejiles,  qne  deben  ser  la  expresión  de  la  confíanxa 
personal  del  pueblo  ó  del  Gobierno,  veuimos  í  otros  purameote  pasivos, 
sájelos  i  la  responsabilidad  legal,  cuando  sus  poseedores  se  apartan  de 
los  tramites  materiales  prescritos  ai  desempeño  de  sus  funciones ,  el  Fís. 
cal  DO  alcanza  qué  mayores  inconvenientes  pueda  tener  su  enagenacion 
que  Su  arrendamiento,  considerados  uaa  y  otro  bajo  el  aspecto  moral. 
En  ambos  casos  se  snpone  que  el  escribano,  el  receptor,  procurador,  ta- 
sador de  costas,  repartidor  y  cualquier  otro  oficio  de  osla  clase,  ha  de  es- 
lar  desempeñado  por  persona  de  moral  conocida,  que  haya  acreditado  su 
aptitud  con  arreglo  i  derecho:  en  ambos  se  adjndíca  el  oficio,  no  á  la 
persoua  que  merece  inmedialamenle  la  conSania  del  Gobieriio  (si  bien 
esle  es  punto  muy  secundario  en  casi  lodos  ellos),  sino  i  la  qne  mas  di  en 
arrendamiento,  ¿  á  la  que  mas  dió  cuando  se  enagenó  el  oficio.  Asi  que 
por  esta  parte,  no  hay  la  menor  diferencia  entre  ambos  sistemas. 

Sin  duda  puede  haberla,  considerada  la  cuestión  eco niKmtca mente; 
pero  es  muy  difícil  decidirse  en  favor  de  ninguno  de  ellos ,  faltos  como  lo 
estamos  de  dalos  estadísticos,  para  conocer  la  relación  que  hay  entre  los 
casus  de  caducidad  ,  comparativamente  al  número  de  oficios  enagenados. 
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Sia  embar(;o,  »  poco  quo  »i¡  reflu)itou«,  se  veri  que  Iti  iflnljjat  «sUa  ea 
fiTor  lie  estos. 

En  cfeclo,  ea  los  arreada  ni  ¡en  tos  6  eaai;enacioDes  pur  una  vida,  puede 
regalarse  según  bs  tablas  de  ésta,  que  hsf»  uua  fscuole  cada  15  iüos, 
supoDÍendo  que  tengan  30  los  que  las  obleugau.  Este  uúmero  puranieule 
conjetural ,  cualquiera  que  sea  eo  realidad,  es  el  niismo  para  los  oficios 
euagenados;  de  suerte  que  el  número  de  vacantes  es  igual  en  ambos  ca- 
sos. La  dÜereiicia  estará  ÚDÍcameate  en  que  en  el  arrendainienlo  el  Era- 
rio percibiri  el  valor  integro  del  oGcio ,  y  solo  la  mitad  ó  el  tercio  en  lus 
eoagenados.  Pero  como  estos  tienen  un  valor  mucho  mas  considerable 
que  los  primeros,  su  mitad  ó  su  tercio  puede  decirse  que  iguala  ,  y  acaso 
eicedería  al  de  los  arriendos,  si  las  lasacíoues  se  practicaran  imparcial- 
mente  i  lo  cual  no  ea  Un  difícil  como  sq  da  a  entender  en  los  informes 
precedeules,  toda  Tez  que  el  Fisco  puede  tantearlos  seguu  la  ley  17,  ti- 
tolo  19,  lib.  8.-  de  fa  Recopilación,  cuando  estime  bajas  aquellas  tasa- 
ciones. 

Pero  si  toilavia  se  creyese  que  el  mayor  valor  de  los  otícios  euagena- 
nados  nu  compensa  la  diferencia,  no  debe  olvidarse,  qat>  eslaudo  sujetos 
é  caducidad  estos  oftcios ,  sucede  entunóos  que  la  Iteal  Bacieuda  los  saca 
uuevamoniu  al  liasta  pública,  é  ingresa  su  total  valor,  que  excede  en  mu- 
dio  el  de  arrendamiento. 

Si  el  caso  de  caducidad  do  es  hoy  tan  frecuente  como  debiera  seojo 
ubservindosu  las  sabias  leyes  de  U  KecopiUciou  iudiana,  culpa  o»  del 
Supremo  Gobierno,  que  concedieado  la  dispeosacien  de  aquella»  pur  uu 
pequeño  servicio,  derogd  virlualmente  sus  acertadas  disposiciones  é  ím- 
posibililó  da  todo  pualo  la  reversión  á  la  Corona.  Eu  su  mano  esta,  puu*, 
restablecer  i  su  prislina  pureza  las  antiguas  leyes,  abiilieiidu  los  artícu- 
los 10.°  y  ti. o  de  la  ley  de  Gracias  al  sacar  de  3  de  agosto  de  litUl. 

A  estas  raxones  econdmicas,  considerada  la  cuostiou  bajo  un  punto 
do  vista  general,  se  allegau  en  el  preseule  caso  ulras  política»  de  mucba 
inipurtaucín.  La  uuÍfoiniÍdad  do  la  le(;ÍsUcion  tan  necesaria  t;u  la  Me- 
trópoli, lo  es  muchísimo  mas  en  las  colonias,  donde  la  diversidad  de  re- 
glas para  casos  enteramente  análogos,  despierta  celos  y  rivalidades  entre 
tul  habitantes,  coma  sucede  ahora  mismo  entre  los  curiales  de  los  juzga- 
dos inferiores  do  esta  capital  y  los  dt^  su  iudieuf  ¡a  pretorial.  Y  un  efec- 
to, ¿qué  razón  puede  haber  para  que  los  unos  hayan  de  comprar  sus 
oficios  i  costa  dernantiosDs  sacrificios,  luieiilras  los  otras  disfrutan  lu»  $u- 
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j<n  mediiDte  tinu  luúdicn  retribución?     ¿Se  dirá  acato  que  toa  de  mas 
importaucia  (as  funcioaes  de  éstos  últimos,  ;  que  su  eleocioo  debe  estar 
■njeta  i  la  voluntad  det  Gobierno?     No  lo  i:rt>B  asi  el  Fiscal,  porque  ní  la 
fé  pública  de  los  escribanos  de  Olmara,  ni  Ib  liooradez  ije  los  procurado- 
res de  la  Andiencia,  interesan  mas,  ai  acaso  no  mucho  menos,  que  la  da 
los  l'uncionarios  iguales  en  los  tribunales  inferiores.     Ademas,  la  Aadien-J 
cía  de  Puerto- PrÍDcipe  está  en  el  mismo  caso,  y  de  coastguieote  á  eo 
ambas  ha  de  seguirse  el  sistema  de  arrundamienlos.  ó  bíen  el  de  enage- . 
cioo;  y  como  no  es  fácil  que  el  Erario  pueda  hoy  indemnizar  a  los  cu-I 
ríales  de  la  última,  que  alguno  du  ellos  pagii  40,000  pesos  por  sn  oficio,] 
duro  es  que  la  prudencia  aconseja,  que  se  uniforme  con  ella  la  de   laj 
Habana. 

Estas  razoses  adquieren  mayor  fuerza  en  las  circanslaocias  apuradas 
en  que  se  eucueotra  la  Metriípoli,  cuyas  atenciones  se  libran  eo  grao  par 
te  sobre  los  fondos  de  estas  rajas,      ¿Debí?,  ni  aun  puede  e)  Gobierno  ea 
ellas,  renunciar  á  la  crecida  suma  que  in^resaria  de  pronto  en  arcas  con  li 
enagenacion  en  hasta  pública  de  los  oficios  de  esta  Aadieocia?     El  Go-I 
bierno,  que  encarda  á  V.  E.  que  arbitre  recursos  eitraordínarios  fita  cB-j 
brir crecidísimas  libranzas,  sin  perjuicio  de  los  fondos  ordinarios,  /,podra 
negarse  i  un  medio,  que  no  solo  no  es  gravoso  para  los  particulares,  qae 
obtienen  en  recompensa  de  sns  desembolsos  la  propiedad  del  oñcio,  siaaj 
que  tampoco  lo  es  para  el  público,  i  quien  le  es  completamente  indife- 
renlo  que  los  enríales  sean  propietarios  li  arrendatarios  de  sus  oficios?' 
El  Fiscal  cree ,  que  si  el  Supremo  tiobíeruo  se  diguase  tomar  en  cunside- 1 
ración  las  razones  expuestas,  su  rosolacíon  no  podía  ser  dudosa. 

El  segundo  punto,  sometido  al  esáraen  de  V.  E.  y  de  la  Junta  Directi- 1 
va,  es  la  tarifa  que  eo  uno  ú  olro  sistema  debería  formarse  para  regular 
el  servicio  de  los  respectivos  curíales.  Esta  tarifa  es  innecesaria  en  ol 
caso  de  la  «nagenacioo;  porque  habieudo  de  rematarse  en  basta  púbiica 
la  libre  concurrencia  de  licítadores,  es  y  debe  ser  la  única  regla  para  es- 
timar su  verdadero  valor. 

Respecto  al  de  arrendamiento,  faltan  los  datos  para  formar  est*  taríf*, 
y  este  es  otro  motivo  que  imposibilita  plantear  dicho  sistema,  a  menos  qua 
DO  se  proceda  con  conocida  arbitrariedad  en  este  punto.  Al  Supremo  Go- 
bierno le  ha  parecido  oxcesívameiile  l>aj;i  la  tasación  de  las  eftcribaníis 
de  Camar.'i  de  esta  Audiencia,  com|iarat¡i-aiuente  á  la  qae  tienea  en  mu- 
chos pueblos  de  corlo  vecindario  eu  la  PeDÍusula;  pero  tal  vce  ao  tuvo 
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presente,  que  eale  es  ua  resulladú  forzoso  de  la  difersidad  de  toadícionet 
i  qac  soniele  uoa  misma  dase  do  daslinos  en  li  Isla.  En  efecto,  si  los 
UQOS  soD  Irasmisibles  i  la  familia  y  se  coaservao  siempre  eolre  sos  bie- 
nes, mientras  los  utnis  son  perecederos  con  la  vida  del  poseedor,  ¿como 
puede  esperarse  que  corrau  no  yt  con  igual  valor,  pero  ni  ann  por  el  ri- 
gésimo  de  aquellos?  Las  Qgcribanias  de  Cámara,  Tendidas  en  pública 
almoneda,  llegarían  tal  vez  á  25  ó  30.000  pesos;  y  sus  poseedores  podrían 
sacar  ésta  ó  mayor  cantidad  el  dia  que  quisiesen  enajenarlas;  pero  en  el 
sistema  de  arriendos,  el  poseedor  no  es  libre  de  trasmitirlas  i  ua  tercero, 
j  pierde  su  lalor  integro  en  ol  momcuto  que  haga  su  dejación.  Asi,  pues, 
teoemos  que  el  uno  es  uu  capital  vivo;  y  el  otro  un  capital  á  fondo  perdí- 
do;  que  el  primero  deja  á  su  poseedor  la  facultad  de  retirarlo  cuando 
qniera;  y  el  secundo  le  sujeta  a  permanecer  en  ol  destino,  iS  a  renunciar 
al  principal  é  intereses  que  le  producía.  Pjo  es,  pues,  extraño  que  eu  paí- 
ses donde  se  hace  la  comparación  entre  ambos  oñcíos ,  tengan  menor 
valor  los  segundos  que  ea  la  Península,  donde  no  se  conocen  boy  los 
primeros. 

fiesta  eiamínar  las  consideraciones  que  han  de  tenerse  con  los  posee 
dores  actuales,  que  lo  son  ya  por  Real  nombramiento;  y  este  minisiiTÍu 
entiende,  que  se  conciliaria  completamente  la  justicia  con  los  ioteresei 
de  aquellos  y  del  Fisco,  concediéndoles  el  derecho  do  tanteo  en  el  siste- 
ma de  enagenacion,  como  so  acaba  de  hacer  con  los  procuradores  nom- 
brados por  el  Eicmo.  Sr.  Capitán  General  para  los  juagados  subalternos. 

Si  se  prefiriese  el  de  arrendamiento,  pagarían  la  cuota  que  se  les 
asígnase  en  la.  tarifa,  que  como  ya  deja  manifestado  este  ministerio, 
habrá  de  ser  arbitraría  por  :<hora  ,  faltaudii  los  datos  necesarios  para 
ibrmarla. 

V.  E.,  en  vista  de  las  raiouef  expuestas  y  las  demás  que  se  presenta- 
rJD  ^  su  ilustrada  penetración,  propondrá  á  S.  M.  lo  que  eslime  mas  acer- 
tado.    Rabana  1.»  de  setiembre  de  líJíO. 


WUMBRO  45. 


Necesidad  de  aumentar  el  sueldo  del  Regente  y  Magistrados  de  la  Real 
Audiencia  pretorial  de  la  Habana. 


ExcMu.  SbOob. 

£1  Fiscal  dice:  Que  si  la  escaseí  de  los  sueldos  ea  lodos  los  rsmos  de 
la  admioisIracioD  cítíI  de  la  Isla,  es  notoria  i  caanlos  conocen  la  eitr»- 
mada  carestía  de  este  país,  lo  es  auD  mas  si  cabe  la  insoficiencii  de  1m 
que  so  señalarou  a  los  Sres.  Recente  y  Ministros  de  esta  real  Atidieocii 
preloriai,  uo  solo  pur  el  notable  t:oDtraste  qae  se  observa  eatre  aqoellos,  j 
la  elevada  categoría  que  á  estas  corresponde,  sino  aun  mas  por  ta  impor- 
tancia de  las  funciones  que  ejercen,  l^os  demás  empleados,  si  se  escep- 
Inan  lus  t;t:rus,  puedes  á  costa  de  3l(,'aoas  privaciones  y  de  una  eitrícti 
economía  vivir  sin  empeñarse,  reducidos  al  estrecho  círculo  de  SQs  fami- 
lias, tiero  los  maí^istr.idos  no  pueden  prescindir  de  concurrir  sin  desdoro 
áv  su  clase  á  solemnizar  con  su  presencia  ciertos  actos  públicos,  j  cod- 
si;rvar  en  su  porto  exteríor  aquel  aire  do  decencia,  indispensable  pan 
granjearse,  el  rcs|>clii  .v  veneración  <|ue  se  merecen,  y  que  tan  mal  se 
concilla  con  la  miseria.  Ai  se  crea  que  esta  expresión  es  eiagerida  cuan- 
do se  trata  de  uo  sueldo  de  4.500  pesos;  porque  la  indigencia,  como  to- 
das  las  demás  cosas,  son  relativas  en  este  mundo;  é  indi(;enle  y  laay  indí- 
genlu  es  aquul  á  quien  dándole  '1.501)  pesos,  se  le  pone  en  la  precisión  de 
gastar  6.1)00,  y  tiene  que  mendigar  de  consiguiente  los  i. 500  que  hay  d« 
diferencia.     Tal  es  el  caso  en  que  se  encuentran  los  Sres.  Hegente  y  Oi- 
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doren  de  esta  Real  \iidiencÍ3,  coya  rasa  aun  eitramorüs  y  rndiicída ,  do 
baja  do  seis  onzas  mensaales;  de  rinro  el  salarin  ó  alquiler  de  los  sirvieii- 
les  indispensables,  y  muy  inferiores  en  número  á  los  qne  líennn  las  cla- 
ses menos  acomodad.is  de  la  sociedad;  de  dos  onzas  el  Eosleoiruinnlo  de 
dos  raballos  absolatamenti'  precisos  para  el  carruaje,  mnebie  de  primera 
necesidad  en  este  clima  y  muy  especialmente  en  la  Habana  ,  y  de  treinta 
anuales  á  dns  y  media  por  mes,  «I  costo  y  recomposición  del  mismo  car- 
raage  y  librea  del  calesero.  De  snerte  qne  en  solos  estos  precisos  gastos 
absorben  las  tres  cnarlas  parles  de  su  sueldo,  quedándoles  exactamente 
para  comida,  equipo  de  casa  y  restido  1.000  pesos,  rebajado  lo  correspon- 
diente al  Monte-Pia.  V-  E.,  que  tau  bien  conoce  este  país,  no  ignora  qae 
ni  1.000  ni  aun  3.000  pesos  son  suficientes  para  estos  menesteres,  sobro 
lo  respecto  de  los  togados  que  tienen  familia,  qne  son  y  con>ieiie  que 
ll  siempre  el  mayor  número.  Si  i  eslose  allegan  los  cuantiosos  desem- 
bolsos qne  han  debido  hacer  para  amueblar  la  casa ,  y  la  necesidad  de 
contar  ion  alf;unos  ahorros  para  ir  cubriendo  los  empeños  contraidos  con 
este  motivo,  fácil  será  de  ver  ahora  que  no  ha  exagerado  este  ministerio 
cuando  ha  pintado  la  situación  desventajosa  en  que  se  coloca  á  los  ma- 
gistrados con  tan  mezquina  dotacioa,  comparativamente  a'  esto  carísi- 
mo pais. 

No  es  posible,  pues,  que  en  tales  circunstancias  puedan  sosleuorse  aque- 
llos con  la  independencia  y  decora  qne  exige  sn  elevado  destino,  y  annqne 
la  honradez  y  probidad  de  los  actuales  los  ponga  ¡i  cubierto  de  lodo  com- 
promiso, es  indudable,  que  rehusando  contraer  empeños  perjudiciales  d 
su  buena  opinión  é  intereses ,  se  verán  en  la  necesidad  de  ofrecer  sn  di- 
misión; y  el  Gobierno  en  la  imposibilidad  de  encontrar  magistrados  rectos 
é  imparciales,  que  quieran  trasladarse  i  I  500  leguas  de  la  Peninsuh, 
con  tantos  riesgos  y  peligros,  para  obtener  por  toda  recompensa  la  ruina 
de  snsfamili.is. 

Graves  son  los  inconvenienlea  que  resultan  i  la  administración  dé  te- 
ner indotados  sus  agentes;  pero  en  Dinguno  de  sus  ramos  lo  son  lanío 
como  en  la  magistratnra ,  de  cuyo  fallo  pende  la  forlnnn  ,  i^l  honor  y  hasta 
la  vida  de  los  ciudadanos;  es  decir,  el  eoce  de  todos  lo«  bienes,  que  han 
impulsado  á  los  hombres  i  reunirse  en  sociedad,  k  la  penetración  y  co- 
nocida ilustración  de  V.  E.  no  pueden  ocultársele  las  funestas  consecuen- 
cias qne  se  seguinan  de  exponer  á  tan  graves  riesgos  la  administración  dn 
la  justicia ,  si  por  desgracia  eslnvíese  confiado  este  sagrado  dppúsito  i  per- 
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•ODM  qae  ao  tufieseD  toda  la  fortiieía  oecesaría  pira  retislir  el  compro- 
miso eD  que  boy  se  encaentraa  lus  dignos  mafislrados  de  esta  Heal  Ao* 
diencia;  j  por  lo  tanto  cree  est«  miaísterio,  qoe  lejos  de  oponerse  i  la 
•olicitad  qae  aqaellos  han  elevado  i  S.  M.,  puede  por  el  contrario  V.  E. 
Hervirse  apoyarla  coa  ludo  el  peso  de  su  respetable  opinión,  en  obse- 
quio de  la  mejor  administración  de  justicia  y  del  bien  general  de  estos 
habitantes.     Babana  25  de  noviembre  de  1839. 


WUMERO  46. 


No  deben  ni  pueden  aplicarse  al  Estado ,  como  deudor,  tas  leyes 
que  arreglan  los  derechos  entre  los  yarlicutares. 


ExcMo.  SbAob. 


ElPiscal  dice :  Qne  no  basta  ciplícane  cod  cliridad  y  precisión, 
doles  de  que  i  lo  meuos,  üd  el  caso  prcseDle,  do  carecen  los  escriliis  ili- 
este  ministerio,  para  conseguir  hacerse  oir  del  interés  privado,  siempre 
prontu  i  tergiversar  bs  razones  mas  obvias  j  sencillas,  sea  tomando  Ira- 
na  j  coaceptos  aislados  de  los  escritos  de  sus  contrarios,  sea  formando 
parasitogismos  sobre  diversos  medios,  aplicando  i  los  unos  las  premisas 
sentadas  para  los  otros-  Esto  es  eiaciamente  lo  igne  sucede  en  el  escrito 
i  qne  ti  á  contestar  el  Fiscal,  no  alegando  nnevas  ratones,  síuo  repi- 
tiendo i  Teces  teilnalroente  las  qne  tiene  etnitiJas  en  sus  anteriores  dic- 
támenes, ;  que  por  oWído.  sin  duda,  dejd  de  incluir  D.  JN.  en  el  análi- 
sis que  hizo  de  aquellos. 

Pío  necesitará  recordar  el  Fiscal  lo  que  repitió  hasta  la  saciedad  en 
todos  sos  escritos  de  fojas  7,  10,  70, 169  j  178,  acerca  de  la  ilegitimidad 
con  qne  seprocedííi  .1  abrir  la  glosa  de  las  mentas  del  goarda-alinaceit 
de  n.,  declaradas  canceladas  ,  concluidas  y  fenecidas  por  Real  orden  de 
16  de  enero  de  1820,  con  las  demás  de  pertrechos;  TÍreres  de  la  misma; 
;  de  la  necesidad  en  qne  estaba  de  consiguiente  la  Snperiutendeacia  de 
consultar  al  Supremo  Gobierno  sobre  este  punto.  Prescindiendo,  sin 
embargo,  de  el,  en  cuanto  pueda  hacerse  de  requisito  tan  esencial  ,  y 
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daDdo  por  supuesto  que  el  Sagtremo  Gobierno  careciete  hoy  de  firoludes 
para  aonlar  la  f;losa  abierta  coatra  su  propio  mandilo,  por  el  Tríbiioal 
da  cuentas,  y  que  el  fallo  de  éste  quede  por  taoto  subsistente  j  qecuto- 
riado,  como  dijo  este  raÍDÍsterío  i  fojas  71  Tuelta;  lo  qne  de  aquí  se  se- 
guiría, aun  en  casos  ordinarias,  sería  que  el  Kiiarda-alniacen  D.  N.  era 
legítimo  acreedor  del  Estado  por  el  alcauc«  recoDOcido;  y  que  el  Erarío 
estaba  en  la  oblif;aciao  de  satisfacerle  este  alcance;  es  decir,  qne  el  Esta- 
do dcbia  respetar  y  ejecutar  el  fallo  del  Tribunal,  ó  lo  que  es  igual,  que 
este  fallo  produciría  acción  ejecutiva  contra  et  Estado.  Esto  es  exac- 
tamoDle  lo  i|ue  niaaifestá  este  ministerio  i  fojas  72;  pero  en  la  misma  foja 
y  CD  seguida  de  este  párrafo,  conlinnó  diciendo,  lo  qne  se  ol'ídd  de  co- 
piar D-  n.  «  Si  el  fallo  de  qne  se  trata,  fnese  nn  fallo  simple  y  ordina- 
»  rio  de  los  que  acostumbra  pronnuciar  diaríamente  el  Tribunal,  el  Fiscal 
M  no  dudaría  por  las  raioues  expuestas,  en  admitir  su  fuerza  ejecutiva,  y 
1  en  reconocer  de  consiguiente  la  obligación  en  que  estaba  el  Tribunal 
<)  de  preceptuar  su  pago  de  los  fondos  de  esta  Superintendencia.  Pero 
»  las  cuentas,  cuya  glosa  efectnó  el  Tribunal,  corresponden  i  las  del 
n  Continente  americano,  cuyo  pago  esti  mandado  suspender  por  Real 
•  drden  de  7  de  abril  de  1835,  y  ademas  esti  prevenido  también  por  otra 
»  de  23  de  setiembre  de  1838,  que  se  suspemla  et  pago  de  toda  denda 
H  anteríor  á  la  ley  de  presupuestos;  y  con  arreglo  a  ambas,  procede  al 
n  parecer,  la  suspensión  del  pago,  que  reclama  la  sucesión  de  N-,  do  con- 
H  formidad  con  el  fallo  del  Tribunal  de  cuentas.  ■ 

Asi,  pnes,  se  ve  que  el  Fiscal  consideraba  qne  eran,  y  son  en  efecto, 
dos  cosas  muy  diversas,  la  obligación  de  pagar,  y  la  época  de  verificarlo. 
En  los  casos  ordinarios,  y  cuando  no  hay  prevención  alguna  del  alto  Go- 
bierno qne  lo  impida,  á  la  obligación,  sigue  como  consecaencía ,  el  pago; 
pero  éal»  se  difiere  en  los  demás  hasta  la  época,  y  del  modo  que  lo  pre- 
ceptúa el  Soberano.  Mo  se  negó  por  las  oficinas  i  la  sacesion  de  H.  el 
reconocimiento  del  crédito  declarado  á  su  favor  por  el  Tribunal  de  cuen- 
tas; antes  bien  se  le  proveyó  de  una  certiGcacion  auténtica,  en  que  se 
confesaba  deudor  el  Fisco  de  la  mencionada  sucesión  por  el  alcance  de- 
clarado por  aquel  Tribunal;  pero  al  mismo  tiempo  se  opusieron  á  su  in- 
mediato pago  de  los  fondos  de  estas  cajas,  en  virtnd  de  las  soberanas  dis- 
posiciones citadas  en  el  pirrafo  arriba  trascríto. 

Poco  hace  en  contra  de  éstas  cuanto  se  diga  sobre  la  fuerza  tyecuíi' 
va  de  los  fallos  del  Tribunal  de  cuentas  contra  el  Estado,  aplicando  i 
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éste  las  mísmis  leyes  i|ue  rigen  ea  el  derecho  civil  privado,  jiara  irreglir 
I»  demiudas  eolre  particulares.  Mo  se  uecesíu.  ea  efeclu,  saber  mu- 
cho derecho  público  y  admiuislrslívo,  para  conocer,  guiados  del  solo 
Mutido  comuD  .  y  de  la  coDStaule  practica  diaria ,  (lue  los  Estados  ó  caer- 
pos  colectivos  de  ciudadanos,  no  pueden  gobernarse  por  las  mismas  leyes 
qne  los  particulares;  y  que  de  consig;uieolc  caanlus  declamaciones  se 
hagan  sobre  la  injusticia  de  ciertas  disposiciones,  comparadas  con  las 
que  rigen  en  los  contratos  privados,  carecen  de  toda  fuena,  como  fun- 
dadas en  un  parasilogismo,  en  que  se  aplican  al  arreglo  de  los  negó 
cios  del  Estado,  loa  principios  que  solo  sou  ciertos  en  los  individuos. 
Pnr  igual  rníon  qne  los  principios  del  derecho  natural,  no  siempre 
tienen  cabida  en  el  de  gentes  ó  inlernarional,  no  obstante  (¡ue  no  es 
sino  una  emanación  dol  primero,  aplicado  á  las  relaciones  de  Maciou  li 
riacion. 

Duro  é  injusto  es,  en  efecto,  qne  en  el  derecho  privada  fuese  el  deu- 
dor arbitro  de  fijar  la  época  y  el  modo  de  solventar  sos  obligaciones;  por- 
que la  ley,  ante  la  cual  son  iguales  tas  consideraciones  entre  los  indivi- 
duos, no  puede  permitir  que  perezca  ó  sufra  el  acreedor,  por  favorecer 
al  deudor.  Pero  entre  la  deslrnccion  de  un  individuo  ó  de  la  sociedad, 
la  elección  no  puede  ser  dudosa  p^ra  el  legislador.  Uo  Estado  no  puede 
subsistir  sin  fondos,  para  cubrir  sus  vastas  atenciones;  y  si  el  dia  que  ca- 
reciese de  los  suficieutes  para  llenarlas,  pudiese  compelérsele  por  sus 
acreedores  ante  los  Tribunales  ordinarios  á  desprenderse  de  los  pocos  qne 
aun  tuviese,  eu  ese  mismo  instante  hahna  terminado  su  eiislencia  como 
Gobierno.  La  cipresion,  pues,  de  fuerza  ejecutiva,  aplicada  á  un  Go- 
bierno, no  significa,  como  lo  explicó  ya  este  ministerio  eo  el  párrafo  en 
GQBslion,  otra  cosa  sino  la  obligación  en  qne  osti  aquel  de  hacer  el  pago 
de  un  crédito  que  se  considera  legitimo;  pero  no  que  pueda  compelérsele 
i  hacerlo  antes  del  tiempo,  ni  en  otra  forma,  qne  la  que  sus  atenciones  se 
lo  permitan  y  haya  dispuesto. 

¿Por  Tenlnra  es  tampoco  otra  cosa  lo  que  diariamente  se  practica? 
¿Dígasenos,  si  nó,  cnil  ha  sido  el  Intendente  que  haya  comparecido  aotc 
un  Tribunal  de  Comercio,  por  no  haber  aceptado  una  letra,  ú  ou  haberla 
satisfecho  á  su  vencimiento?  En  los  pagos  ordinarios,  mucho  mas  favo- 
recidos que  los  eitraordin arios  de  la  índole  del  presente,  ¿no  son  los 
mismos  Intendentes  los  que  arreglan  el  tiempo  y  forma  de  real  isa  ríos? 
Y  si  esto  hacen,  y  est^n  facultadas  para  hacerlo  por  la  naturaleza  misma 
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de  Ui  Gosai  lai  aatoiidadei  ■abalternat,  ¿no  ha  de  eiUrlo  con  major  n- 
wn  el  Sapremo  Gobierno  ?  Senlimns  detenernos  en  considericíonei  tan 
obriai ;  pero  no  hemos  podido  preKÍndir  de  poner  en  claro  las  primeras 
7  mas  esenciales  facnltades  que  se  diapnlan  al  Soberano,  etc.  Habana 
12  de  junio  de  1844. 
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Propónese  alguna  variación  en  tos  presupuestos  de  la  Isla,  y  se  recomteii- 
tla  la  necesidad  de  conservar  la  organización  acítial  de  la  Junta 
Directiva. 


ExGMO.  SifioR. 


Poco  podrá  añadir  el  Fiscal  á  los  eilensos  y  Inmioosos  iofonnes  qae 
preceden  de  la  Cunladnria  general  y  Tribiioal  mayor  de  cacólas;  y  so  línii- 
laiá  por  lo  tanto  i  aquellos  pantos  qae  ó  son  de  un  interés  i;Gaeral,  ó 
dicen  una  robcíon  mas  inmediata  con  las  funciones  de  su  ministerío. 

Aada  mas  laudable  riortamcnle  qae  el  deseo  qne  anima  al  Supremo 
Gobierno  para  establecer  ccoaomías,  siempre  convenientes,  ;  absoluta- 
mente precisas  en  la  angnsliada  siluncion  de  la  Madre  Patria.  Pero  asi 
como  suelen  disminuir  muchas  veces  las  rentas  aumentando  los  impues- 
tos, asi  también  sucede  qne  no  siempre  lis  economías  en  los  gastos  dan 
nn  aumento,  cuando  no  ocasionen  un  déficit  en  el  liquido  de  lus  pro- 
ductos. n,i  sido  tema  muy  debalido  en  nuestras  cfirtea,  y  es  una  preo- 
cupación lastimosa  en  mucha  parte  de!  puebla,  que  los  sueldos  deben  re- 
bajarse al  miaimo  posible,  sin  tomar  en  eonsideracion  qne  el  mal  do  esli 
en  lo  crecido  de  los  sneldos,  sino  en  su  número,  y  qae  éste  se  aumenta 
precisamente  en  razón  mucho  mayor  qne  la  disminución  de  aquellos.  Por- 
que es  claro,  £icmo.  Sr.,  que  los  empleados  mal  retribuidos  no  pueden 
trabajar  con  celo,  y  la  rebaja  de  cien  pesos  en  un  sueldo,  lleva  consigo  la 
creación  de  otro  coya  dolacion  ha  de  ser,  cuando  menos,  cuadrupla  que  la 
economía  proyectada.     Fácil  es  decir,  que  i  los  empleados  se  los  obliga- 
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Té  i  trabijar;  pero  no  loeslaoto  tonsegoirlo,  y  iii<.>t]o«  lod.ivin  inliindirli-s 
celo  á  iolerés  cdsdcIo  so  creen  ton  sobrada  raioD  mal  reí' Oin pensado». 
Las  ronsecuencias  ton  fáriles  de  preieer,  j  mas  do  nna  vez  lis  ha  toca- 
do el  Gobiorno. 

Se  deduce  naturalmente  de  «slas  i'onsideraciom^s  el  poco  acierto  con 
que,  en  conceplo  de  csle  niínislcrio,  se  rebaja  li  8000  pesos  el  sueldo  del 
Soperintcndenle  de  esta  Hacienda,     fio  se  traía  por  cierta  aqai  del  qne 
disfruta  V.  E.  por  especialísíma  concesión  de  S.  BI-,  j  que  como  asigna- 
ción personal  no  cae  bajólas  reglas  (;etierales  i)e  loí  presupuestos;  tratase  ' 
únicamente  de  lj  cate;;oria  ó  importancia  de  las  funciones  (]ue  correspon- 
den al  deslino,  y  en  verdad  qne  no  se  concibe,  qoela  primera  autoridad 
de  Hacienda  eu  la  Isla,  tenga  UD  sueldo  inítad  menor  que  el  que  disfrn- 1 
lao  no  ja  el  Enrmo.   Sr.  Capitán  General,  cuyo   sueldo  y  emolamestOf , 
no  bajan  de  40.000  posos,  sino  los  Srei.  Gomandanle  general  del  ojMis- 
tadero  y  Prelado  de  esta  santa  I(;lesÍ3 ,  qne  gozan  el  de  lli.OOO,  adfi- , 
mas  de  otras  obvenciones.  Solo  una  completa  ignorancia  del  Ínfimo  valor 
*  que  on  la  Isla,  y  especialmente  en  la  Habana  tiene  el  dinero,  puede  ha- 
cer creer  qne  el  Superintendente  ha  de  vivir  con  decoro  rodurido  á  If.OOfl 
pesos  de  sueldo ,  cnando  el  gasto  preciso  de  nna  familia  roedianamenla  i 
acomodada,  no  ea  menor  de  5.000.     En  e«te  ponto  se  padece  dusgracia- 
damenle  nna  completa  ilusión  en  la  Península,  de  qne  solo  salimos  bieu, 
á  nuestro  pesar,  los  empleados  en  ésta.  Pero  dejando  aparte,  aunque  muy 
poderosas,  las  razones  de  decoro  y  consideración  que  se  deben  al  eIe*ailo 
carácter  del  Superintendente,  ¿  podremos  bacer  otro  tanto  respecto  de  lis 
de  conveniencia  y  olilidad  del  mismo  Erario  á  quien  se  trata  de  bensfl- 
ciar?     Si  los  bombres  liieran  juslos,  ni  se  nucestisban  recompensas  pan 
estimularlos  á  conducirse  bien,  ni  penas  para  contenerlos  dentro  de  eni 
deberes;  pero  los  bombres  dejarían   de  serlo  si  no  estuviesen  sujvlna  i , 
flaqueías ,  j  A  firaodu  estudio  del  legislador  consiste  en  conocerlas  f  eti- 
farlaa  en  lo  posible.     Y  en  verdad,  que  si    el  noble  j  le^ílinio  inlercs  et 
uno  de  loa  móviles  mas  poderoios  del  coraion  bnmano ,  uo  parece  cono-  { 
cu  bastaiit»  bien  los  sayos  el  Gobterao  que  rednjt^e  i  tan  precaría  lilna- 
cion  al  alto  funcionario,  de  qnien  depende  la  recandacion  de  f  1  millones 
de  pesos,  que  este  año  han  ingresado  en  las  cajas  de   la  Isla.     Cuando  ^^ 
que  esto  no  prodojese  otro  efecto  qne  entibiar  so  celo,  el  Gobierno  do  de-  ^| 
be  olvidar  que  la  mas  ligera  omisión  por  parle  de  aquel  gefe,  pudiera  col- 
lar al  Estado  el  sueldo  de  muchos  años.  Bien  sabe  el  Fiscal   que  ni  ■■■ 
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«sto  en  de  recalar,  mienlms  V.  V,.  á  jiersoniis  du  sus  pr¡nc¡|iios  y  delica- 
dozn,  roDtiuuasen  al  freule  dn  In  admintslriciOD;  pero  yi  lo  ha  dicho  y 
lo  repite:  li  caestion  oo  es  personal ,  y  no  so  hace  un  agrario  á  los  (]u« 
t'OD  el  tiempo  puedan  obtent-r  aquel  desliuo,  suponiéndolos  sujetos  á  la 
flaca  condición  haniana,  de  que  nudio  osla  cíenlo  por  olevadn  que  sea  su 
cale(;oría. 
^t  Por  ¡Rual  razón  no  cree  tampoco  conveniente  el  qne  suscribe,  U  sus- 
pensión de  los  500  pesos  que  disfruta  el  secretario  de  la  Sapeñnleaden- 
Iría ,  por  serlo  de  la  Junta  Directiva  ;  porque  ademas  de  ser  escasa  so  do- 
taríoa  para  estccarisimo  pais,  aquel  deslino  es  de  los  mas  delicados;  y  si 
hubiera  do  encargarse  i  cualqnieri  otra  persona  el  trabajo  que  i  homs 
extraordinarias  desempeña  el  secretario  de  V.  E.,  bien  se^'uro  es  que  no 

I  lo  hdria  por  tan  pequeño  estipendio. 
Coo  gusto  prescindiria  el  Fiscal  de  la  parte  relativa  al  JDi¡;ado,  si  ea 
la  redacción  que  se  hace  de  sns  mezquinos  sueldos,  no  vieseun  sgravio  ni 
carácter  de  los  empleados  que  lo  componen.     A  V.  E.  y  á  cuantos  cono- 
coa  este  país  no  les  coslará  trabajo  persaadírsc  quA  500  pesos  mas  ó  me- 
»nos  00  pneden  influir  considerablemente  ni  en  los  goces  ni  en  las  pri- 
vaciones del  señor  Asesor  y  Fiscal  de  la  Superintenilencia,  cuando  apenas 
Ciceden  de  la  cuarta  parle  del  alquiler  desús  casas.     Otras  consideracio- 
nes, Eicmo.  Sr.,  son  las  qne  en  e^te  momento  mueren  la  pluma  del  que 
suscribe;  porque  si  es  cierto  que  el  comporlamieulo  y  el  lionor  do  los 
Bwiipleados  están  ea  razón  del  rango  qne  ocnpan  en  su  respeclira  gerar- 
Hpiía;  j  si  aquel  se  regula  generalmente  por  el  sueldo  y  consideraciones 
"qne  les  dispensa  el  Gobierno,  ¿quii  estimulo  pueden  hallar  para  conducir- 
se con  desinterés  y  nobleza,  funciauaríos  de  influencia  á  quienes  se  los 
Bkompara  con  los  últimos  porteros  d^  la  úlliins  oficina?     No  es  esta  una 
exageración,  Excmo.  Sr.:  los  500  pesos  a  que  quedan  reducidas  tos  sueldos 
del  Asesor  y  Fiscal  del  juzgado,  es  una  do  las  asignaciones  mas  bajas  de 
las  oficinas  do  esta  ciadad,  y  no  se  diga  que  están  suricien  temen  te  recom- 
pensados con  los  crecidos  emolumentos  do  su  destino;  porque  aunque  és- 
tos lo  fuesen  tanto  romo  eqnivocadamenle  se  supone,  ¡seria  de  extrañar 
qne  funcionarios  qne  por  toda  espcr.mia  de  jubilación  y  Monle-Pio  ban 
da  librar  la  futura  subsistencia  de  su  famalia  en  los  emolnmenlos  presen- 
Htes,  doscoidsseu  los  asuntos  ecoDÚmiroB  para  atender  esclusiv amenté  á  los 
(ODteDciosus,  únicos  aunque  no  siempre  productivos?     Y  si  aun  la  parle- 
ne  eo  aquellos  toman  fuera  pequeña,  lodaria  concibe  el  Fiscal  que  pu- 
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diera  pn'scindirse  ile  su  inijtDrlanoi.i:  |iero  V-  E.  s»bp  y  al  Gobiorao  dcb? 
constarlo  lambíea ,  por  los  eipedíonles  i)ue  díariameiil»  reribc,  hasta  qut^ 
pDDtn  ¡nnayeo  Aquellos  Taacionaríos,  aeRon  sa  leal  saber  y  entender,  on 
las  dotunninarioDes  de  la  SnperÍDlendeDria  y  Junls  Sniierior  Directira. 
PJa  paede  ignorar  tampoco  el  Gobierno  qne  i-l  Fisral  licnc  cinco  jontas 
semanales,  que  le  absorven  una  parte  considerable  de  su  tiempo,  y  lantn 
mas  cnanto  qne  pot  la  organíxanon  dada  i  estas  en  las  ordenaní»  y  le- 
yes de  Indias,  el  Fiscal  es  el  timón  de  lodas  ellas,  j  ningnn  ponto  se  de- 
cide sio  oír  antes  sn  dicldmeti.  De  novecientos  informes  pasan  las  que 
sobre  asuntos  económicos  ba  emitido  en  el  año  prtiiimo  pasado  este  mi- 
nisterio, algunos  de  ellos  tan  extensos  y  sobre  puntos  tan  delicados,  como 
le  consta  mu?  bien  a  V.  V,.  No  cuenta  un  este  número  el  que  suscribe 
los  inñnitos  é  interminables  expedientes  de  propios  que  lio;  despacha  la 
Junta  Directita,;  sobre  los  cuales  informa  de  consiguiente  este  ministe- 
rio; ni  tampoco  las  multiplicadas  consullas  que  le  dirije  el  Tribunal  ma- 
yor de  cuentas,  con  arreglo  á  laHca)  ci^dulade  13  do  noviembre  de  1800, 
ni  por  último  la  asistencia  á  las  pocas  juntas  de  diezmos  que  se  celebran  en 
el  año. 

Si  después  de  Indo  esto ,  se  dijese  que  sobran  personas  que  desempe- 
ñasen ambos  destinos  sin  sueldo  ni  gra1ÍGcacion  alguna,  el  Fiscal  no  lo 
contradice;  antes  bien  ost¡<  persuadido  de  que  no  faltaria  quien  relriba- 
ycse  encima  ai  Gobierno,  ofreciéndole  así  un  nnevo  y  expedito  medio  de 
■amentar  los  productos  de  las  rentas,  sin  menoscabo  del  servicio.  A  lan- 1 
to  no  llega,  sin  embargo,  el  patriotismo  di^l  que  suscribe;  y  aunque  re- 
nuncia gustoso  In  mitad  de  su  mei:qaÍno  sueldo,  no  lo  bard  sin  proponer 
una  compensación,  que,  ni  paso  que  coueilie  el  alivio  del  Erario  en  las 
actuales  circunstancias,  conserve  a'  estos  destinos  la  independencia  y  de- 
coro que  les  corresponde. 

I"io  rocordar.i  para  ello  que  la  Superintendencia  de  la  Isla  está  hoy 
Un  recarfiada  ó  mas  de  ncpocios,  que  lo  estuvo  h  anti^fua  de  Méjico,  coyo 
Fiscal,  después  de  tener  cuatro  agentes  letrados  pagados  por  el  Gobierno,] 
gozab.i  entre  sueldo  y  gratilicacíoncs  la  considerable  soma  ile  14,0011  ps., 
y  era  después  del  Regento  la  persona  mas  influyente  de  aquella  Audien- 
cia pretorial.     InsigníGcantc  en  un  principio  la  recaudación  de  esta  Isla, ' 
ni  aun  se  la  elevó  á  Intendencia  hasta  el  año  64  del  si^lo  pasado;  peroj 
ya  entonces,  y  aun  algunos  años  antes,  se  había  nombrado  un  Fiscal  con 
1.000  pesos  de  dotación,  que  se  aumentaron  posteriormente  i  2.000,  y 
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se  rednjeroD  de  nuevo  en  circtinslandas  apuradas,  i  los  I.UOO  de  su  crea- 
ción. TambioQ  existió  desde  1774  un  Asesor  de  Real  nomliramienlo  cuu 
1.500  pesos  de  dotación.  Anmoataadosc  de  día  en  dia  la  fecundación 
de  la  Isla,  se  crea  en  IH12  h  actual  Saperiolendencia  delegada;  y  si 
desdo  entouccs  Lau  crcrído  ó  uú  considerablemeDle  sus  alenciones  y  la  ini' 
porlaocia  de  estas  cajas,  no  es  necesario  decirlo  en  presencia  de  los  esta- 
dos que  anualmente  preseatau.  El  juzgado  no  es,  pues,  hoy  lo  ijue  era 
uD  un  priocipio;  y  sus  funcionarios,  que  lo  son  i  \:i  vez  de  la  Superintea- 
deucía,  ocupan  una  categoría  (jae  du  podiau  tenor  entuuccs.  Los  couoci- 
mientos  <]ue  se  retjuiereu  para  el  desempeño  de  sus  platas,  no  deben  ser 
tampoco  los  do  nn  simple  letrado,  si  las  han  de  ejercer  con  el  acierto 
qne  demanda  el  servido;  y  parece  que  personas  qn»  liau  debido  hacer 
grandes  dispendios,  para  seguir  con  al[;uo  brillo  su  carrera,  deberían  te- 
ner ya  qne  no  sueldo,  á  lo  menos  opción  á  la  jubilación  y  nioute-Piu  de 
togados,  con  tanta  roas  razón,  cuanto  el  sueldo  que  se  les  rebaja,  etcede 
con  mucho  el  descuento,  que  con  igual  objeto  se  hace  i  los  ministros  de 
eita  Audiencia. 

Mnj  sensible  es  para  este  mioisterio  haber  ocupado  la  superior  aten- 
ción de  V.  E.  sobre  nn  punto,  en  que,  si  está  interesado  persuualmente, 
no  por  eso  de JK  de  ser  una  utilidad  (¡eaeral  que  empleados,  de  quienes 
tan  inmediatamente  depende  la  suerte  de  muchísimas  faoiilías,  y  anii  on 
parte  la  del  Erario,  no  se  tobd  despreciados  a  los  ojos  del  Gobierno,  y 
eipuestos  i  la  dura  alternativa  de  desatender  el  serTicio,  ó  abandonar 
sus  propios  intereses. 

Otro  punto  hay  en  los  presupuestus,  que  ha  llamado  rauy  particular- 
mente la  atención  del  que  suscribo,  no  solo  por  la  alteracíoo  radical  que 
ea«uelvu  de  lodo  el  sistema  econtímico  ad(ninislratÍTO  da  Oltramar,  esta- 
blecido desde  antiguo,  síno  auu  mas  por  el  modo  inusitado  con  que  va- 
riación de  (amaña  importancia  se  propone.  Tal  es  la  nueva  Junta  de 
Autoridades  que  ha  de  reemplazar  la  Snpertor  Directiva,  en  muchas  de 
sn>  atribuciones. 

Establecida  ésta  por  el  Sr.  D.  Felipe  II  en  1363,  se  reform<)  después 
de  un  maduro  oiámen  por  la  sabia  ordenanza  de  7tl6,  debida  á  la  ilustra- 
ción del  piadoso  monarca  Carlos  III,  y  confirmada  en  esta  parte  con  muy 
ligera  variación,  por  su  sucesor  el  Sr.  D.  Garlos  IV.  En  ella  están  re- 
presentadas a  la  vez  la  autoridad  {gubernativa  aduiiuístratív.i ,  que  siem- 
pre había  residido  en  las  Audiencias,  por  un  magistrado  de  la  pretorial, 
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7  la  económica  de  Hicieadi  por  los  gefes  j  el  Fiscal  del  ramo;  j  es  díd- 
gna  Dogocio  le  procede,  como  suele  decirse,  sobre  tabla;  siao  despQes  de 
haber  instruido  qd  eipedieote  en  que  todos  6  la  mayor  parte  de  sus  iudi- 
ridaos  han  ioformado,  7  pueden  de  consiguiente  esUblücer  con  froto  la 
ditcuiion.  Aai  fis,  qne  por  propia  confesioa  del  Gobierno  ba  producido 
basta  ahora  los  mejores  resultados,  como  qne  reunía  todas  las  garaitjas 
Decesarias  del  acierto.  Y  sí  en  el  espacio  de  tres  siglos  ha  correspondido 
siempre  esta  insbtncion  i  lo  qne  de  ella  se  eiperaba,  ¿  no  es  cuando  menos 
«venturado  coartarla  sui  atribuciones  lolo  porque  se  teme,  sin  explicar  los 
motivo*,  qne  no  haya  de  suceder  lo  mismo  en  lo  sucesÍTO?  ¿Pues  qgé 
«i  se  echa  por  tierra  sin  discasion  y  como  de  paso ,  una  institución  tan 
antigna  casi  como  la  conquista,  frutos  de  la  sabiduría  que  todos  han  reco- 
nocido en  nuestra  legislación  ultramarina,  j  cayos  buenos  resultados  no 
pueden  menos  de  elogiar  el  mismo  proyecto  qne  la  suprime?  ¿Y  qué 
■e  li  taslitnye?  La  Janta  de  Anloridades,  conocida  ya  desdit  antiguo  en 
la  Illa,  no  para  los  casos  de  que  ahora  se  trata ,  sino  para  los  negocios 
gravea  de  un  interés  general,  la  hubo,  la  hay,  y  la  habrá  siempre  que 
ocanan  asuntos  de  importancia ,  sin  necesidad  de  que  el  Gobierno  lo  pre  ~ 
venga,  porque  ninguna  autoridad,  inclusa  la  deISr.  Capitán  General,  esti 
dispuesta  en  tales  casos  i  cargar  con  toda  la  responsabilidad;  7  asi  es,  que 
en  et  mismo  p resapnesto  se  habla  de  diferentes  acuerdos  celebrados  por 
las  autoridades  de  la  Isla.  Pero  si  esto  se  hace  siempre  en  casos  eilra- 
ordinarios  de  un  interés  procomunal,  no  es  posible  que  se  verifique  en 
los  ordiuarios  y  frecuentes  ,  porque  ni  l.is  autoridades,  sobrecargadas  yi 
de  otras  atenciones,  tendrían  tiempo  para  ello;  ni  lo  que  es  mas,  podrían 
hacerlo  con  acierto  en  puntos  ecooúmico-administrativos,  ágenos  de  sus 
conocimientos,  sin  demorar  considerablemente  el  despacho  de  los  nego- 
cios, con  evidente  perjuicio  de  todos  los  ramos  del  servicio. 

Antes  de  hacer,  ni  aun  proponer  semejante  variación,  en  el  orden  es- 
taba que  se  consultase  i  la  experiencia ,  para  ver  sí  eran  ó  nó  fundados  los 
temores,  concebidos  al  parecer  sin  suficiente  motivo.  Asi  convendria 
iodicárselo  en  concepto  del  Fiscal  al  Supremo  Gobierno,  á  como,  pareica 
mas  acertado,  i  la  superior  ilustración  de  V.  E.  Habana  27  de  mano 
de  1840. 
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